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RbSBÑA  POLITICA  DB  ESPAÑA»  SISTBMA  DB  SU  ABTICÜA 
OBGANIZACION.  DBPBGTOS  T  VICIOS  BE  LA  MISKA.  PAIN- 
GIPIOS  DE  VIDAT  BB  HACIONALIDAB  DB  LA  PBUIirSÜ- 
LA.  ELBWBHTOS  DB  BEOftCAÑIZ ACION  T  BE  PORYEKra'. 

FRyu>KKS  DE  NATURALES  Y  ESTRANGEROS  SOBRB 
Kl  ESTRO  PAIS. 

IMPULSO  DADO  EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  V  AL 
DESARROLLO  MATERIAL,  E  INTELECTUAL  DB 
ESPAÑA.  JUICIO  GENERAL  SOBRE  LOS  BIENES  Y 
MALES  ORIGINADOS  DEL  CAMBIO  DE  DINASTIA 
EN  1701. 

Examinados  ya  en  los  artículos  anteriores  los  sucesos 
militarcsy  politicos,  que  prepararon  y  aseguraronen  £s« 
paña  la  Dinast  ía  de  Borbon»  yespuestas  las  medidaf  adop- 
tadaspor  Felipe  V  para  robustecerla  autoridad  mooár- 
quicay  mejorar  la  administración  del  reiao^  peirteneoenos 
tratar  del  impulso  dado  en  este  reinado  al  desarrollo  ina«* 
terial  é  intelectual  para  acabar  el  cuadro  que  estamos 
bosquejando.  Nos  hemos  detenido  como  de  propósito  so- 
bre esta  época,  no  solo  })or  su  importancia,  y  porque  abro 
por  decirlo  asi,  la  historia  de  nuestros  diasjsino  también^ 
porque  una  investigación  mas  estoosadel  gobierno  de. la 
Dinastía  de  Borbon  da  lugar  á  conocer  bien,  cnales 
eran  los  bienes  y  males  de  nuestra  organización  nacio^ 
nal  y  cuales  las  modiCcaciones  que  sufrió,  con  el  pro- 
vecho ó  daño^  que  siguióse  á  ellas^  materia  muy  grave 


é  ¡ntereMffte  para  fijar  y  resolver  lat  cuestíonea,  qu« 

hoy  se  agitan  en  la  sociedad  española. 

Tres  ideas,  por  decirlo  asi,  fundamentales  penetra.  - 
ron  en  España  cotí  I  eiipe  V.  La  primera  y  mas  notable 
fue  la  de  abolir  los  privilegios  anárquicos  de  las  di* 
retm  clases  del  Estado,  robustecer  la  autoridad  abso- 
luta, y  mejorar  la  administración.  La  segunda  consistió 
en  dar  importancia  á  los  intereses  comerciales^  y  ma- 
ritimos;  y  la  tercera  en  atacar  el  atraso  y  las  preocupa- 
ciones nacionales,  rectificar  la  opinión  sobre  muchoj; 
errores  y  promover  los  adelantamientos  intelectuales. 
Ampliamente  y  coa  gran  copia  de  datos  hemos  tratado 
el  primer  objeto:  es  por  lo  mismo  nuestro  deber  esponer 
abora  brevemente  lo  que  en  el  reinado  de  Felipe  Y  se  bi- 
to  en  favor  de  los  intereses  materiales ,  y  de  la  ilustra-* 
don  del  pais. 

Luis  XIV,  que  con  sus  escelentcs  ordenanzas,  y  ayu- 
dado por  la  superior  inteligencia  y  actividad  de  Colbert, 
dió  tan  gran  impulso  al  comercio  y  á  la  marina  de  la 
Francia,  no  desconoció  cuan  importantes  debian  seram- 
Imb  cosas  para  la  España,  colocada  en  una  posición  ma- 
rítima y  poseedora  á  la  sazón  de  las  inmensas  colonias 
de  la  América.  Asi  entre  las  sabias  instrucciones  que 
dió  á  su  nieto  para  gobernar  la  península ,  le  dijo  lo  si- 
guiente, t  Procurad  poner  en  buen  orden  vuestra  hacien- 
da: vigilad  sobre  las  Indias,  y  las  flotas:  pensad  en  el 
comercio.» 

Tales  fueron  los  consejos,  que  Luis  XIY  dió  á  Fe- 
lipe V  y  que  el  gobierno  de  este  jamás  abandonó.  Sin 
duda,  que  no  se  adelantó  tanto  sobre  estas  materias  co- 
mo era  de  desear  j  pero  debe  tenerse  presente ,  que  en- 
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(oneei  como  hoy,  la  d««goYernada  nación  espafiola  noee« 

síLaha  litrgos  años  de  una  administración  de  unidad  do 
miras  y  de  perseverancia  en  el  bien  ,  para  reparnr  el  daño 
causado  por  tantos  errores  y  desaciertos-,  y  que  ademas 
en  aquella  época  se  echaron  los  ci intentos  de  la  prospe* 
ridad^  é  importancia  política,  que  gozamos  bajo  Fernan- 
do el  Yl  y  Orlos  III  y  que  Yinieron  á  ¡nterrurapir  li 
ineptitud  y  desatentado  Yaiimiento  del  Principe  de  la 
Vüi,  la  revolución  francesa,  y  la  lüspafiola  de  1810. 

En  los  artículos  anteriores  vimos  las  providenciaf 
adoptadas  por  el  despejado  hacen  di*»  la  Or  ry  para  me- 
jorar el  estado  de  la  hacienda  tanto  en  la  parte  de 
aumentar  los  ingresos  del  erario  ,  como  en  la  d^ 
la  organización  reglamentaria.  Empero  en  el  reinado 
de  Felipe  Y  no  solo,  se  restituyeron  á  la  corona  las  al- 
cabalas  usurpadas  por  los  grandes,  se  destruyó  la  multi- 
plicidad de  arriendos  de  las  rentas  provinciales,  y  se  hizo 
la  división  de  provincias,  sino  que  se  redujo  ü  la  mitad 
eliuterés  de  los  juros  dándose  reglas  para  su  amortiza- 
ción, se  suprimió  la  contribución  de  milicias,  abolióse  el 
estanco  del  aguardiente  y  licores,  se  moderaron  los  de- 
rechos de  aduanas,  y  mandóse  establecer  estas  en  to» 
das  las  costas  y  fronteras,  quitándose  lal  del  interior,  si 
bien  esta  providencia  se  revocó  después  con  respecto  á 
las  provincias  Vascongadas.  Reconocióse  la  necesidad 
de  promover  el  tráfico,  y  de  crear  una  marina  respetable; 
y  por  ello  ,  al  paso  que  se  mejoraba  la  hacienda,  se  en- 
cargaba á  los  intendentes  la  protección  de  las  fábrieas,  y 
se  formaba  (1718)  la  instrucción  de  ingenieros,  con  eí 
objeto  de  tener  noticias  individuales  de  la  situación  de 
las  ciudades,  calidad  de  los  caminos,  estado  de  los  puer* 
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,   tos,  fortíficaoiones  y  plazas  de  gaerra,  can  el  de  recono- 
cer los  ríos  navegables,  y  pai  ages  á  proíxjsiLo  para  a'  rí  ' 
•cequias  y  canales,  formar  cartas  geográficas  de  las  prc  - 
Yincias,  y  observar  las  circuustaocias  de  cada  país,  sus 
írutús  y  grangerias.  Al  mismo  tiempo  se  establecieron 
impulsadas  por  el  gobierno  la  fábrica  de  tintes^  glacés  y 
ápices  de  Madrid^  la  real  de  paños  de  Guadalajara  y  la 
de  Yaldemoro,  las  de  gamuzas,  antes,  sombreros,  sedas 
y  pañuelos  Ja  la  Olmeda  de  la  Cebolla,  las  destinadas  al 
corte  y  conducción  de  las  maderas  para  la  marina  en 
Aragón  y  Navarra,  las  de  brea,  alquitrán  y  jarcia  en 
Aragón  y  .Gataluña^  y  la  de  boja  de  lata  en  las  cercanías 

.de  Ronda.  Empero  no  fueron  estas  las  únicas  proTiden.  - 
■ 

cías,  que  se  dicioii  co  favor  de  la  marina  y  del  comer- 
cio. A  los  esfuerzos  de  xVlberoni,  y  á  la  inuansabíe  acti- 
vidad y  superiores  talentos  de  D»  Jos6  Patino  debióse  la 
formación  de  aquella  imponente  escuadra,  que  al  mando 
del  prinier  marqués  de  la  Victoria^  peleó  con  bonor  y 
bizarría  contra  la  inglesa,  y  de  una  marina,  que  llegó  ¿ 
constar  de  31  navios  de  linea  (10  de  70  cañones  y  los 
21  (le  60),  15  fragatas,  y  de  varios  buques  menores.  En- 
tonces se  construyó  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  se  dió  una 
nueva  y  mas  entendida  organización  á  la  armada,  hasta 
entonces  dividida  en  escuadra  del  Océano,  armada, 
de  k  Guardia  del  estrecho,  de  la  guardia  de  la  carrera 
de  Indias,  de  la  Averia,  flotas  de  nueva  España,  galeo- 
nes de  Tierrafirme,  armada  de  Barlovento,  aiiuatJas  del 
Sur  y  Filipinas  y  armadas  de  Cantabria,  Flandes  y  Jsapo- 
les,consu  independencia,  gefes  diversos,  tribunales 
distintos  y  düérentes.  formas  de  cuenta  y  razón.  Publi- 
cóse al  mismo  tiempo  la  ordenanza  para  el  gobierno  de 
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108  arsenales^  admitióse  el  sistema  francés  de  formar  la 
armada  por  medio  de  las  matriculas  délas  gentes  de  mar; 
y  para  la  educación  cieDtifica  del  cuerpo  de  oflciales  de 
Marina  se  instituyó  en  Gadis  el  colegio^  ó  cbmpafiia  de 

Guardias  Marinas ,  abandonado  vergonzosamente  en 

nuestros  dias,  y  cuyo  rcslableciraiento  con  las  modifi- 
caciones consiguientes  á  los  adelantamientos  modernos 
debe  ser  el  primer  paso,  que  en  España  ha  de  darse  para 
el  fomento  de  la  marina. 

Es  una  m&xima  muy  conocida  en  nuestros  dias>  que 
ningún  pais  puede  ni  debe  tener  una  gran  marina  mi* 
litar,  si  no  se  halla  hábilmente  enlazada  con  la  mercan- 
te. Solo  con  un  vasto  comercio  esterior  puede[uu  pais 
indemnizarse  con  usura  de  los  inmensos  gastos,  que 
cuesta  la  armada ,  v  tener  hábiles  oficiales  v  diestros  ó 
intrépidos  marineros^  los  cuales  y  no  el  número  y  porte 
de  los  navios^  constituyen  verdaderamente  una  escua- 
dra. Asi  pues  hay  tres  cosas  enlazadas  entre  si  que,  son 
necesarias  para  el  fomento  de  la  marina:  tener  un  buen 
sistema  do  hacienda,  que  sin  gravámenes  estraordina* 
rios  habilite  al  gobierno  para  destinar  fondos  considera- 
bles á  este  objeto:  promover  la  instrucción  cientí- 
íica  de  oficiales^  pilotos»  constructores^  y  dar  cuan- 
tas medidas,  económicas  conduzcan  á  facilitar  la  bon- 
dad y  baratura -de  las  maderas»  jarcias»  lonas  y  to- 
dos los  utensilios  indispensables  para  la  construc- 
ción de  buques-,  y  considerar  la  marina  no  tanto  co- 
mo una  fuerza  destinada  á  defender  el  honor  y  la  inde- 
pendencia del  pais,  sino  como  una  institución  desti- 
nada á  estender  y  ¿  asegurar  el  comercio  y  ¿  fomen- 
tar el  espíritu  mercantil  y  esplorador.  Se  oompren- 
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de  pues  fácilmente,  que  todo  ministro  UuéirM,  que 
piense  mejorar  la  marina,  debe  desde  luego  tomar  en 
>  cuenta  la  protección  del  comercio.  Por  lo  mismo,  si  bien 
en  tiempo  de  Felipe  V  y  de  Fernando  c!  VI  no  se  com* 
prendieron  estas  cosas  con  la  claridad  que  en  nuestros 
días,  y  aunque  prevaleció  el  espíritu  de  orgullo  monár- 
quico de  considerar  !a  armada  como  una  ostentación  de 
poder  y  un  medio  de  adquirir  importancia,  de  defender 
la  nación  y  de  Iiacer  iprasiones  atrevidas,  no  por  eso 
desconocierop  los  hombres  de  aquella  época,  y  especial- 
mente los  ministros  Campillo ,  Patino  y  Ensenada,  que 
debía  procurarse  ¿  la  vez  el  restablecimiento  del  comer- 
cio,  y  dar  un  impulso  poderoso  al  tráfico.  Asi  no  solo 
se  proniouerun  por  el  gobierno  las  fábricas  ,  que  hemoü 

citado,  sino  que  para  evitar  el  contrabando,  se  estable- 
ció la  compañia  de  Caracas,  proyectóse  para  el  comercio 
del  Oriente  la  formación  de  |a  de  Filipinas,  que  mas  tarde 
te  llevó  á  efecto ,  y  se  logró  la  mayor  frecuencia  de  los 
Tiages  de  flotas  y  galeones  con  la  institución  de  los  buques 
de  registro.  Mientras  el  gobierno  deseaba  y  promovía  la 
estonsion  del  comercioy  de  la  Marina,  los  economistas 
españoles  de  este  tiempo,  Dstariz,  Zabala,  D.  Bernardo 
Uiloa  y  Campillo,  recomendaban  en  sus  apreciables 
obras,  Uaria  y  práctica  del  eomereio »  representación  á 
JPUtjpa  Vpara  autMntar  el  erarw  y  ta  prosperidad  de  la 
Manarquiai  resiábkcimienlú  de  las  .fátríGOS  y  cmercio 
español  y  en  el  nuevo  sistema  econámieo  para  la  Amé* 
ricaf  el  fomento  de  las  fabricas ,  la  mejora  de  los  arance- 
les, la  protección  del  tr<ifico  nacional,  moderando  los 
derechos  y  premiando  á  los  fabricantes,  la  necesidad  do 
Tariar  el  sistema  colonial ,  de  conceder  á  la  América  lí*- 
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bertad  de  comercio  en  todos  los  puertos  de  España^  bLo* 
liendo  el  único  puerto,  y  le  institución  de  las  flotas  y  ga- 
leones ,  V  la  foruiacioM  de  una  siíit.i  encardada  de  reco- 
nocer  escrupulosamente  el  estado  de  nuestras  colonias 
y  de  proponer  cuanto  creyese  conducente  á  su  buen  go- 
biernoj  que  se  cometió  en  1744  á  llUoa  y  ]>.  Jorge 
Juan*  Mientras  asi  procedían  los  economistas  ^  D.  Juan 
José  Navarro ,  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Uiloa^  po- 
pularizaban los  conocimientos  de  la  ciencia  naval ,  y 
competían  en  iiisLru(  (  ion  con  los  mas  afamados  sabios 
de  España.  Tan  notable  y  poderoso  impulso  en  favor  dei 
comercio  y  de  la  Marina ,  si  bien  por  nuestro  atraso  no 
pudo  impedir  el  contrabando  de  los  estrangeros  y 
especialmente  de  los  ingleses  en  América ,  era  un  faecbo 
nuevo  en  España,  á  cuya  decadencia  en  los  últimos  ni- 
nadüs  de  la  Dinastía  Austríaca^  no  habla  contribuidlo  jjo- 
co  el  descuido  y  torpeza  con  que  fueron  tratados  puntos 
tan  Interesantes. 

£1  tercero  j  último  resultado  del  gobierno  de  Feli- 
pe Y  fué  la  mayor  libertad  de  pensar^  y  el  vuelo  que  con 
este  motivo  tomó  el  ingenio  español.  Habia  sido,  en  el 
siglo  XVI  y  principios  del  XVII,  nuestra  nación  la  mas 
adelantada  sin  duda  de  Europa ,  como  lo  prueban  no  so- 
lo las  obras  maestras  de  nuestra  lengua  y  literatura ,  si- 
no las  de  bistoriaj,  politice ,  economía  y  aun  de  ciencias 
eiaetas*,  empero  nos  sucedió  por  desgracia^  que  mientras 
los  demás  paises  bicieron  notables  progresos>  nosotros 
quedamos  estacionarios,  y  aun  retrocedimos  al  íla  úvX 
*s¡gloXVII  por  el  errado  sistema  político  y  religioso, 
ba^a  el  punto  de  ser  insoportable  por  su  languidez  é  in- 
coaeiioA  de  ideas  la  lectura  de  casi  todas  las  obras  es- 


crítascnclrcioadodeCarloslL  Mas  luego  que  Feii» 
pe  Y  eutró  á  reinar^  la  vivacidad^  despejo  y  libertad  del 
•spintu  francés  se  comonícaron  ¿  España ,  y  rompieron 
la  cadena,  que  basta  entonces  comprimiól  a  el  v  uelo  de  su 
ingenio.  La  princesa  de  Ursinos,  Orrv  ,  Patino,  Maca- 
naz  y  el  Barón  de  Uipcrda^  no  solo  egecutaron  trascen- 
dentale»  reformas ,  sino  que  sostuvieron  ideas  atrevidas 
en  alHerta  oposición  con  las  que  hasta  entonces  dominá- 
ran  en  España.  Por  dos  veces  se  pensó  en  snprímir  la  ín- 
quisisición,  que  desde  cslc  rüiíiadü  dejó  decjercersu  anti- 
guo poderío  y  de  ahogar  la  libre  manifestación  del  pensa-» 
miento.  £1  Monarca  protegió  decididamente  las  cien- 
cias y  los  sabios «  y  en  sus  dias  se  establecieron  las  es- 
cuelas preparatorias  de  artillería  en  Ceuta ,  Oran  y  Bar- 
celona ,  la  Biblioteca  Real » las  academias  de  la  bistoria» 
de  la  lengua  y  de  Medicina  de  Madrid.  Al  iiiismo  tiem- 
po un  fraile  distinguido  por  la  vivacidad  de  su  ingenio, 
la  estension  de  sus  conocimientos  ^  y  su  espíritu  refor-  ^ 
mador.  Feijoo  ,  impugnaba  en  su  teatro  critico  y  en 
sus  cartas  eruditas  con  un  estilo  conciso  •  lleno  de  ner- 
vio  y  algún  tanto  parecido  al  de  Saavedra^  la  superstición 
y  los  errores  del  vulgo,  populariieaba  los  conocimientos 
físicos,  ridiculizaba  el  escolasticismo  y  el  peripato,  y 
proponía  con  ardimiento  notable  la  corrección  de  varios 
abusos ,  y  la  mejora  de  nuestro  sistema  de  enseñanza, 
que  á  decir  verdad  no  adelantó  mucho  bajo  el  reinado 
de  Felipe  V. 

Se  vé  pues^  que  con  la  dinastía  de  Borbon  penetró 

en  España  cl  espíritu  franres,  y  verificó  un  cambio 
saludable  en  el  sistema  de  gobierno  y  en  las  ideas.  A 
favor  del  mismo  logró  aquella  no  solo  importancia  y 
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prestigio  ebtiM  ior ,  sino  volver  de  su  anterior  abati- 
miento ,  y  echar  los  cimiento»  de  su  futura  prosperidad. 
Hubo  ia  fortuna 4  de  que  á  pesar  del  espirilu  de  reforma 
fe  respetaron  entonces  las  bases  de  nuestra  organiza* 
cíon  política ,  que  eran  la  Religión »  ia  Monarquía  y  las 
costumbres^  y  solo  se  emprendieron  con  admirable  tino 
las  mejoras,  que  pueden  siempre  hacerse  sin  peligro  en 
todo  pueblo  ,  4  saber,  las  que  atañen  á  la  buena  admi- 
nistración ,  y  las  que  se  dirigen  á  rectificar  lenta  y  gra- 
dualmente errores  íunestos  y  á  darle  mayor  ilustra- 
ción. 

Formando  ahora  un  juicio  general  sobre  el  go  bierno  de 
.  Felipe  y,  se  echa  de  ver  desde  luego^  que  el  advenimiento 
del  mismo  el  trono  espaüol  fué  un  suceso  muy  favorable 

k  la  prosperidad  y  adelantamientos  de  la  Península* 
Ocupaban  íincia  algún  tiempo  el  cetro  de  ¿^an  Fernando 
Reyes  enervados  y  degradados,  quienes,  á  juzgar  por  los 
hechos^  no  parece  sino  que  tenían  el  destino  de  mirar  co- 
mo irremediable  la  decadencia  y  ruina  de  la  Monarquía. 
Al  golpe  de  tantos  desastres ,  cómo  los  que  entonces  er 
perimentamos,  y  merced  al  influjo  de  erradas  Ideas  poli- 
ticas  y  religiosas ,  quedó  como  adormecido  el  antiguo  y 
magnánimo  carácter  español,  y  se  hacia  necesario  un  sa- 
cudimiento material  y  ei  poderoso  asccjidiento  de  nue- 
vas y  vigorosas  ¡deaS,  para  despertarnos  del  letargo  en 
que  yacíamos ,  y  curar  tantos  errores^  abusos  y  preo- 
cupaciones poUticas  y  religiosas  como  tas  que  á  la  sai on 
dominaban  en  Espafia.  Estose  logró  por  medio  del  cam. 
bio  de  dinastía ,  y  ya  se  ve  de  cuanta  importancia  y  uti- 
lidad era  obtener  este  objeto,  puesto  que  pendia  de  é| 
el  porvenir  y  la  prosperidad  de  la  inonarquia.  Mas  como 
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anda siempre  el  bien  mezclado  con  el  mal  en  el  muiido^ 
la  diiMitia  de  Borbon  importó  á  España  modificaaMnet 
líiBesUs.  BÍTidíéte  por  decirlo  asi  la  oacíon  en  doa  ela- 
ies;  en  la  de  lo*  aabioa  y  hombres  de  eorte  y  en  la  gene- 
ral del  pueblo.  Mientras  este  permanecía  apegado  a  sus 
hábitos  y  preocupaciones^  aquellos  se  colocaban  en  una 
posición  opuesta^  abdicando  todo  carácter  de  nacionali- 
dad, y  baciéndoso   ceopletamenie  franoms.  Este 
espirita^  y  esta  lacha  resaltan  con  mucha  fueria» 
en  el  paralelo  de  las  lenguas  francesa  y  española  hecho 
por  Féíjoo  en  el  tomo  1.® de  su  ttatro  critico  universal^ 
cuando  refiere  la  opinión  de  los  que  crei¿in  que  los  libros 
franceses  no  contenían  sino  llágatelas  y  futilidades,  y  la 
de  los  que  deprimían  todo  lo  que  era  e&pañoi.  aSolo  en 
Francia  (dice)  pongo  por  ejemplo^  reinan  segtin  su  dic- 
támen  la  deUcadeia,  la  policía^  el  buen  gasto*  Acá  todo- 
es  rudeza  y  barbarie.  Es  cosa  graciosa  ver  á  algunos  do 
estos,  nacionistas  (que  tomo  por  lo  mismo  que  antina- 
Clónales)  hacer  violencia  á  todos  sus  miembros  para  imi-* 
tar  k  los  e&trangeros  en  gestos,  movimientos  y  acciones^ 
poniendo  especial  cuidado  en  andar  como  ellos  andan^ 
sentarse  cMno  sosienlan^  reírse  como  serien»  hacer  la 
cortesía  comoellos  la  bacen^  y  asi  de  todo  lo  demás.  Ha« 
cen  todo  lo  posible  por  desnaturalizarse.  Y  yo  me  hol- 
garía, que  lo  lograsen  enteramente,  porque  nuestra  na- 
ción descartase  taitas  figuras.  Entre  estos  y  í»un  fuera  de 
estos,  sobresakn  algunos  apasionados  amantes  de  la  len- 
gua francesa»  que  prefiriéndola  con  grandes  ventajas  i 
la  castellana»  ponderan  sus  hechizos»  eialtan  sus  primo» 
res,  y  no  podiendo  sufrir  ni  una  breve  ausencia  de  su 
adorado  idioma »  con  algunas  voces  quo  usurpan  d«  al^ 
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talpican  la  conversación,  aun  cuando  habtau  el  castella- 
no. Esto  en  parte  puede  decirse  que  ya  te  hizo  moda, 
^  pues  los  que  bahlan  easteliano  puro ,  €«si  son  mirados 
como  hombres  del  tiempo  de  los  godos»» 

Kada  hay  mas  sigotficatíf  o  que  este  relación  de  Fei* 
jOo/|»efa*coiBprender  el  cambio  de  la  nacionalidad  Es- 
pañola. No  solo  se  copiabaa  en  materias  de  luariiia,  lia- 
rienda  v  comercio  por  nuestros  ministros  las  escelentes 
ordcDan^as  do  Luis  XIV,  io  cual,  atendido  el  atraso  de 
la  Peoinfiula»  era  muy  veniajoso,  sino  que  se  tomaban 
las  ideas.  Jas  eostumbreá^  la  literatura  y  los  gestos  de  los 
franceses.  Semejante  tendencia  era  y  ha  sido  funesta  y 
degradante,  tanto  como  ridicula.  Los  que  presumiendo 
•de  ilustrados,  adoptan  lo  estrangero  con  tal  fanatismo, 
muestran  primero  versal ilitlad  de  ánimo,  y  envilecen  su 
propio  país,  lo  cual  no  debe  jamas  pennitii'se  nín^iui 
bonibrc.  £ran  ademas  las  costumbres  y  la  literatura  es- 
pañola de  mas  valer  que  las  francesiis,y  adoptar  ahora  es- 
tas, equivalía  á  trocar  oro  puro  por  oro  con  liga,  y  e| 
mérito  real  por  el  aparenta,  ó  solo  brillante.  Por  otra 
parte*,  debe  dirigirse  todo  gobierno  á  rectificar  los  érro- 
res  y  preocupaciones  de  «u  país,  y  á  adoptar  todas  las 
¡deas  luminosas  y  Utiles  de  otras  naciones  en  lualei  iüs 
de  administración^  mas  lo  que  jamas  La  de  hacer,  es  de- 
sacreditar las  costumbres  y  la  nacionalidad  del  mismo. 
P^ede  sin  duda  una  nación  adquirir  en  esta  carrera  nía* . 
yor  ilustración ;  mas  un  pueblo  que  para  ello  principia 
abdicando  su  carácter,  deja  de  ser  tal  pueblo,  y  haco 
imposible  toda  grandeia  y  porvenir.  Las  naciones  no 
han  hecho  ni  harán  por  punto  general  grandes  cosas,  si- 
no permaneciendo  fieles  á  sus  sentimientos  y  vida  mo- 
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jal.  La  cabeza  produco  filósofos,  y  grandes  adelantamien- 
toi  cientifieos;  mas  con  el  corazón  y  con  los  sentimien- 
to^ morales  consamáronse  todas  las  empresas  brillantes 
que  honran  la  humanidad.  Es  pues  el  deber  de  todo  hom- 
bre de  genio,  ser  siempre  ea  la  esencia  y  eii  el  fundo  lo 
que  es  su  país,  sin  porjuicio  He  promrnr  su  mayor  ilus- 
tración. Solo  asi  pueden  hacerse  las  grandes  cosas,  y  so- 
lo asi  se  evita  toda  división  entre  los  hombres  entendi- 
dos y  el  cuerpo  de  la  nación,  división  que  ha  sido  tan 
funesta  á  España,  que  fue  y  es  la  causa  primera  de  loi 
males  que  sufrimos  desde  1810. 

FBnHiN  Gonzalo  Morón. 


VC6  ecoooiutcdó. 


Objeto  VERDAOiino  t  bstbksion  de  la  bcónomi a  pot 

LITIGA.  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS.  «HISTORIA  DE  LA  ECO- 
NOMIA POLITICA  POR  MR.  BlANQCI,  y  del  CUKSO  DE 
ECOSKOMIA  POLITICA  POR  MR.  ROSSI»  MABGHA  QUE  D££K 
BOT  ADOPTAR  LA  ECONOMIA  POLITICA. 

Articulo»»*' 

Examinada  y  juzgada  en  el  artículo  anterior  la  his- 
toria de  la  economía  política  de  Mr.  Blanqui.,  pertene- 
eenos  dar  una  idea  general  del  curso  de  economía  poU- 
ticadelSaeá  37  de  Mr.  Rossi,  y  manifestar  nuestra 
opinión  sobre  el  mismo.  De  este  modo  habremos  presen* 
taüo  la  ciencia  bajo  su  punto  de  vista  histórico  y  cienti- 
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fico^  y  lograremosformar  un  juicio  exacto  acerca  (le  su 
verdadero  objeto,  de  su  estension^  y  de  la  marcha  qu« 
debe  ndoptaren  nuestros  di.is. 

Entre  los  profesores,  que  se  (il^h^guen  en  Francia 
por  su  amor  á  la  ciencia  y  por  su  espíritu  teórico  y 
cientifico»  descuella  sin  duda  Mr.  Rosai.  ÁTentajadIst-* 
mo  concepto  como  jurisconsulto  dió  á  Rossi  un  escciente 
tratado  de  derecho  penal,  en  que  pulTcriiando  las  teorías 
utilitarias  de  Jeremías  Bentliam ,  presentó  la  legislación  . 
criminal  de  un  modo  completo,  científico,  y  hasta  cierto 
punto  mievo,  on  la  fsposirioii,  oun  cuando  se  conozca 
desde  luego^  que  ¿us  inspiraciones  son  de  origen  alemán. 
Mr.  Rossi  es  uno  de  aquellos  escritores,  que  mas  ban 
profundisado ,  y  penetrado  mejor  el  espíritu  de  la  Gloso- 
fia  alemana,  y  que  se  esfuerza  con  abinco  por  dar  á  las 
materias  de  que  trata  ese  carácter  de  racionalismo,  de 
rigor  cienlifico,  y  aun  de  técnica  nomenclatura,  distin- 
tivo especial  de  aquella  rs(  uola.  Creyendo  nosotros,  que 
la  tendencia  demasiado  abstracta  é  ideal  de  la  filosofía^ 
alemana  puede  hacer  estéril  la  ciencia,  y  establecer  una 
barrera  insuperable  entre  hi  misma  y  la  aplicación,  y  que 
aquella  es  el  resultado  natural  de  la  posición  de  los  pro- 
fesores alejados  completamente  de  la  politice  y  de  la  re- 
gión de  los  hechos  prácticos,  aplaudimos  sin  embargo 
mucho,  que  los  escritores  del  mediodía  de  la  Europa  y 
especialmente  los  de  la  Francia,  adopten  esta  marcha 
CÍentifíca  en  la  esposicion  de  sus  ideas.  De  esta  manera^ 
le  impide^  que  la  ciencia  quede  vulgarizada  y  mal  para- 
da por  escasos  ingenios,  se  habitúa  el  entendimiento  4 
la  profundidad  de  meditación,  y  al  exámen  psicológico, 
ó  interior  de  los  hechos,  y  se  modifica  este  espirita  de  - 
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materialtmio  por  dceírb  asi »  que  distingue  basta  en  Itf 
manera  de  tratar  las  ciencias  &  los  pueblos  del  Mediodia 

de  la  Europa  y  (*n  especial  A  la  nación  francesa.  Mr.  Ros- 
si  pues  es  ílf'l  número  tle  los  distinguitlos  escritores,  quo 
hacen  hoy  tan  importante  servicio  en  la  enseñanza,  y 
que  en  su  curso  de  economia  política  ha  tratado  las 
materias  económicas  con  ese  carácter  de  racionalismo,  de 
rigor  científico  y  de  técnica  nomenclatura^  que  es  el  dis- 
tintiro  de  la  escuela  alemana. 

Después  de  manifestar  Mr.  Rossi  en  su  obra  la  dife- 
rencia de  opiniones  sohri;  el  objeto  y  límites  do  la  econo- 
mía política  ,  aseverando  algunos  esci  ilores  que  abraza 
toda  la  ciencia  social^  creyendo  otros  quo  no  tieno  ims 
campo  que  el  de  la  riqueza^  demuestra  la  necesidad  de  fi- 
'  |ar  la  nomenclatura  y  los  limites  de  esta  ciencia:  sostie- 
ne con  razon^  que  ella  comprende  un  determinado  nu- 
mero de  he<::hos  con  enlace  entre  si,  quo  la  constituyen 
tal,  y  que  su  objeto  es  la  producción  de  la  riqueza :  de- 
íieudc  por  lo  mismo,  que  la  economía  es  una  ciencia 
sui  generis,  diversa  de  la  moral  y  de  la  política^  quo  dubc. 
distinguirse  la  ciencia  del  arle,  ó  lo  que  llama  economia 
racional  y  economía  práctica.  Mr.  Hossi  díce>  que  no 
debe  confundirse  la  ciencia  con  la  aplicación ;  que  am- 
bas cosas  son  diversas-,  que  la  ciencia  en  todas  las  ma- 
terias es  el  descubrimiento  de  la  verdad,  y  el  conoci- 
miento reflexivo  de  las  relaciones  que  emanan  de  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas:  conlicsa  que  la  nacio- 
nalidad ,  el  tiempo  y  el  espacio  moditícan  los  re- 
sultados de  la  ciencia,  pero  que  no  destruyen  la  verdad ;  á 
la  manera,  que  las  modilicaciones  que  de  becho  puede  sfi* 
frir  por  circunstancias  especiafesuna  axioma  matemático^ 
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no  destruyo  la  certeza  de  este.  Por  ello  propone ||r,  BoiN 
como  medio  de  cortar  eüas  dificuUades  lo  siguiente:  Ha* 
iner  eeonomia  política  racional  á  la  ciencia  «pie  tiene  por 
objeto  la  natnralexa,  las  causas  y  el  movimiento  da  Ja  rí- 
queza^  fundándose  en  hechos  generales  y  constantes^  sin 
menospreciar^  ni  rechazar  las  demás  ciencias  sociales:  j 
llamar  economía  poiUica  aplieada^  á  la  qoe  considera  ia 
ciencia  como  un  medio.  Reconoce^  que  hay  fines  mas 
nobles  que  la  riqueza  ^  pero  sostiene  que  cuando  esta  st 
baila  en  pugna  con  aquellos,  pertenece  solo  al  político  j 
no  al  economista^  dar  la  preferencia  k'lo  que  lo  inerez- 
ca,  confesando  que  Ta  riqueza  es  una  cosa  de  segundo 
orden,  cuando  está  en  contradicción  con  la  nacionalidad 
^dignidad  de  un  pueblo. 

Mr.  Rossipasa,  después  de  esta  Incida  esposicioo 
de  doctrinas^  á  considerar  como  en  panorama  los  hecboi 
económicos ,  que  resume  y  generaliza  con  las  palabras 
siguientes:  valor,  riqueza,  ti  ahajo,  capital ,  producción 
directa  é  indirecta  ,  población,  cambio,  ¡mercados,  es- 
portaciones>  distribución,  jornal  ó  estipendio  >  renta^ 
beneficio,  impuesto  y  contribuciones. ,  £1  valor »  según 
Rosai^  es  lo  útil  en  cuanto  tiene  relación  cod  la  satisíao» 
eíon  de  nuestrM  necesidades:  divide  el  valor  en  absoln* 
to,  que  es  la  espresion  de  una  relación  esencialmente 
variable,  como  es  ia  de  satisfacer  ó  no  actuahnento  nues- 
tras necesidades-,  y  valor  en  uso>  que  es  la  relación  inme*  , 
dieta 4o anA  cosa  con  estas.  Al  primero  llamó  Smith  valor 
•n  uso  y  al  segando  valor  en  cambio.  Rossi  manifiesta^  qna 
il  valor  en  nso  esla  idea  fandamentaldela  economia  poli- 
iica,  y  qnesoexámen  ha  sídoinjustamente  descuidado  por  ' 
Jes  economistas,  (^ue»olu  han  dado  iiDportancia  al  valoren 
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CtmbiOj  tiendo  mí,  que  eBte  Be  funda  lobre  el  Yelof  en 
«so»  4  tea»  sobre  la  relación  de  las  cosas  con  las  necesíjia» 
des  del  Hombre;  partiendo' de  esta  base ,  sostiene,  que  la 
oferta  y  el  pedido,  presentados  como  los  reguladores  del 
cambio ,  sofo  explican  el  mismo  cambio,  no  entrando 
en  su  Terdadera  causa,  que  es  la  relación  de  las  necesi- 
dades. Mr.  Rossi  cita  en  prueba  da  sus  ideas  ejemploá 
ospecialeSy  y  de  los  cuales  no  resulta  muy  clara  la  Tar- 
dad de  sus  doctrinas:  trata  en  seguida  de  la  inllueneta, 
que  ejercen  en  los  precios  los  diversos  monopolios,  y  de 
la  producción  agrícola  considerada  en  sus  relaciones  con 
los  productos  de  las  cosas.  Para  completar  las  ideas  del 
Talor  demuestra,  que  este  no  tiene  medida  cierta»  ni  es- 
table,  no  siéndolo,  como  so  ba  supuesto  por  algunos « tA 
,  la  moneda,  ni  el  trlgo« 

De  aquí  procede  á  tratar  del  heebo  mas  importante 
de  la  economía  que  es  la  producción:  da  ideas  generales 
sobre  esta,  que  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  del  tra- 
bajo del  hombre:  clasitica  lás  fuerzas  productivas,  los 
productos  materiales  é  inmateriales ,  y  examina  la  cues^ 
tionimportante^  reiatt?a  á  la  libertad  de  la  industria»  de- 
mostrando los  inconTenientesde  los  gremios  y  corporacio- 
nes, si  bien  esto  no  le  impide  reconocer,  que  hayprofesio 
nes  como  las  de  medico,  boticario,  Ócz.  que  no  pueden 
dejarse  Ubres.  Propone  como  medio  de  aumentar  las 
íuersas  productivas  la  instrucción  general,  concluyendo 
ia  curso  con  el  ezámen  de  la  teoría  de  Maltbus  sobre  la 
población.  Aun  cuando  niega  la  verdad  del  supuesto  en 
que  este  se  apoyó  para  formar  su  sistema,  sobre  que  la 
población  crece  en  proporción  geométrica  y  los  medios 
de  subsistencia  en  aritméticaí  y  si  bien  se  declara  tm- 
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pugnador de  los  que  exajerando  las  teorías  do  Malthuf, 

le  han  declarado  enemigos  de  los  establecimít ntos  de  be- 
neficencia, confiesa  Iob  serrícioB  hechon  A  la  ciencia  por 
el  escritor  ingles,  qae  llamó  la  atención  de  los  gobier- 
nos sobre  no  fomentar  el  pauperismo  con  medidás  erra* 
das,  y  que  destruyó  los  errores  vulgares  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  al^^ntor  la  población  ;  terminando  Mr.  Rossi 
sus  observaciones  con  recomendar  la  educación  econó- 
nicay  que  ni  sabemos,  cnal  sea^  ni  confiamos  en  su  re- 
sqHndo»  como  el  medio  de  atenuar  la  tendencia  natural 
del  bdiiibre  á  refíroducirse. 

Aqui  concluyó  Mr.  Rossi  su  curso  de  1835  sin  tratar 
de!  otro  punto  importante  de  la  economía  ,  relativo  á  la 
distribución  do  la  riqueza,  que  creemos  habrá  examina- 
do en  los  años  siguientes,  si  bien  no  hemos  podido  tener 
la  nano  al  tiempo  de  la  formación  de  este  articulo  el 
segundo  tomo  que  acaba  de  publicar*  Pasando  ahora  á 
formar  un  juicio  general  sobro  el  mérito  que  realza  á 
Mr.  Rossi  como  economista,  no  podemos  menos  de  aplau- 
dir y  elogiar  su  espíritu  científico,  el  rigor  dialéctico  do 
SOS  investigaciones,  y  sus  tendencias  íilosófico-alemanat 
&  no  contentarse  con  ¿laminarla  superficie  de  las  co- 
sas, penetrando  en  su  esencia  y  en  lo  mas  Intimo  y  abs- 
tracto de  las  causas.  Mr.  Rossi  se  distingue  por  la  clari- 
dad y  b  novedad  en  la  csposicion  de  las  ideas  económi- 
cas, pero  aunque  pensador  y  profundo,  algunas  veces  la 
novedad  de  la  enseñanza  está  mas  en  la  nomenclatura 
qae  en  el  fondo,  no  dejando  en  varios  puntos  de  ser  un 
tanto  ob0eéf^pOr''Sii  tendencia  á  hacer  científica  y  abs- 
tracta la  econotela  política,  dé^uyo  material  y  pr&ctica  . 
Debemos  también  decir  con  venia  de  tan  eminente  escri- 


tor,  y  sugeUndo  nuestro  juicio  ai  rritcrin  de  los  econo- 
mistas ilustrados^  que  echamos  menos  en  toda  su  obra 
aquella  tralNUOn  y  eoeadenamiento  eientifíco,  que  pare* 
cían  exigir  las  teorías  de  Mr.  Rossí.  Nuet o  y  filosófico- 
ae  inaiiifiesta  este  en  la  esposicioD  de  sus  ideas  prelimi- 
nares,  y  de  las  nociones  generales  sobre  la  econotnia  po- 
lítica: mas  para  mostrar  la  verdad  do  sus  aserciones,  era 
el  mejor  medio  haber  seguido  aquella  diferencia  entre  la 
economía  racional  y  la  aplicada  en  todo  el  curso  de  su 
obra^  y  haber  presentado  todos  los  hechos  económicos 
con  el  enlace  y  rigor  científico,  propio  de  su  sistema  es* 
pecial.  Esto  nos  párece,-  que  no  lo  ha  conseguido-,  y  pres- 
cindiendo de  la  yerdad  de  sus  principios^  nos  prueba^  que 
Ifr.  Rossi  bien  iniciado  en  el  racionalismo  alemán»  (or- 
ín (')  iiQ  plan  filosóOco,  que  solo  ha  seguido  en  la  esposi- 
cion  de  las  doclrinas  generales,  sin  someterlo  á  la  con- 
tra-prueba en  los  detalles,  ó  en  el  curso  de  toda  su  obra-, 
lo  cual  es  para  nosotros  un  defecto.  Permítase  en  buen- 
hora  al  escritor  fundar  un  sistema  cien  tilico  á  prior  i-,  mas 
para  que  se  demuestre  su  yerdad  y  su  aplicación,  es  in- 
dispensable en  nuestro  concepto /que  al  examinar  todos 
los  hechos  parciales,  se  vea,  que  el  principio  ó  la  fórmula . 
general  científica  que  adoptó,  es  capaz  de  esplicar,  ó  tie- 
ne al  menos  evidente  analogia  con  estos.  De  otra  suerte» 
podrá  muy  bien  decirse,  que  el  escritor  no  formó  un 
plan  científico  sacado  por  decirlo  así  de  las  entrañas  de ' 
la  materia  que  estudió  y  después  de  haberla  examinado  en 
todat  sui  relaciones»  sino  que  quiso  hacer  alarde  de  ideas 
filosóficas,  y  de  teorías  abstractas,  que  aunque  verdade-  * 
ras  en  si,  no  se  aplican  inmediatamente  al  ramo  de  co«*  • 
nocimientos,  que  trató. 
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También  nos  será  permitido  hacer  algunas  obserra* 
Clones  sobre  mías  teorías  de  Mr.  Rossi.  Al  tratar  doi 
valor  en  uso  j  del  valor  en  cambio^  sostiene  que  el  pri- 
mero es  la  idea  fundamental  de  la  economía  política 
porj|ae  está  en  relación  con  las  necesidades  del  hombre. 
En  esta  opinión  quiso  sin  duda  mostrar  Mr.  Rosssi,  que 
pr  ofundizaba  mas  que  los  demás  economistas,  remontán- 
tioí>o  á  la  razón  filosólioa  del  valor;  iiuis  nos  parece  que 
su  idea  es  menos  ciara  que  la  de  ios  economistas»  y  íalsj^  ' 
cuando  se  la  trata  de  seguir  en  todas  sus  consecuenciai 
y  en  su  aplicación.  Sin  duda  que  todos  los  objetos  tie»  * 
nen  valor  por  estar  destinados  á  satisfaeor  las  necesida- 
des verdaderas,  ó  ficticias  del  hombro:  pero  este  valor  so 

.  fija  en  general  por  c!  coste  de  la  cosa,  ó  lo  que  los  econo- 
mistas llaman  gastos  de  producción,  la  cual  es  también 
una  ¡lien  filosófica,  y  eti  la  práctica  por  la  oferta  y  pedido 
delmercado.  Sí  hubiéramos  de  seguirla  teoría  de  Mr.  &os« 
si,  que  este  defiende  con  el  ejenaplo  eseepcíonal  y  raro  de 
dos  hombres  hambrientos  y  sedientos»  délos  cualeseluno 

.  tuviese  un  pan  y  el  otro  uua  botella  de  agua*  los  cuales  á 
pesar  déla  diferencia  del  precio  convencional  cambiarían 
respectivamente  el  pan  por  la  botella  de  agua,  atcndidag 
sus  circunstancias  especiales  j  resultaría,  que  el  que  ne- 
cesitase pan  para  satisfacer  perentoriamente  sus  necesi- 
dades, daria  20  6  40  rs.  mientras  que  aquel  que  desease 
con  urgencia  adquirir  dinero,  vendería  tal  vez  dos  car- 
gas de  trigo  por  60  rs.  ¿  Pero  es  esto  lo  que  sucede  ?  De 
ningún  modo.  Las  necesidades  respectivas  son  una  cosa 
oculta  que  no  aparece  en  el  mercado ,  j  puede  muy  bien 
acontecer ,  que  las  ventas  y  compras  se  hagan  de  tal 
suel  to,  que  ninguna  relación  tengan  con  las  necesidades^ 
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las cuales  DO  pueden  ser  jamás  ei  verdadero  regulador 
fino  en  un  sentido  muy  abstracto,  y  muy  general.  Loque 
iueede  siempre ,  es  que  él  que  necesita  pmintnríBf  ie 
el  pan^  ó  el  dinero,  ni  dá  por  aquel  20  rs.  ni  yende  su 
carga  de  trigo  por  60,  sino  que  compran  y  venden  por 
los  precios  regulares  del  mercado ,  y  según  las  leyes  d« 
la  oferta  y  del  pedido.  £s  verdad,  que  el  mercado  se  aco- 
moda por  punto  general  ¿  las  necesidades ;  pero  esto  no 
es  constante,  y  lo  mas  cierto  es,  que  para  el  valor  de  las 
cosas  no  influyen  aquellas,  sino  los  gastos  de  produe* 
cion  y  la  oferta  y  el  pedido.  Supongamos  una  nación, 
que  consumiese  20  millones  de  fanegas  de  trigo  y 
20,000  alfombras:  que  el  coste  do  producción  de  ambas 
cosas  hubiesen  disminuido,  y  aumentádose  ei  número 
de  productores;  claro  es  que  esíos  géneros  se  venderían 
mucho  mas  baratos  que  antes ,  á  pesar  de  que  las  nece- 
fidades  continuasen  siendo  las  mismas ;  y  por  el  contra- 
rio se  venderían  mas  caros,  si  los  gastos  de  producción 
hubiesen  sido  mayores^  y  minorádose  el  número  de  pro- 
ductores ;  y  esto  consiste  en  que  las  necesidades  no  son 
el  regulador  del  valor,  y  si  solo  de  una  manera  fiiosdfica 
los  gastos  de  producción,  y  en  la  práctica  la  relación  do 
la  oferta  y  del  pedido.  Por  ello  sin  desconocer  el  espíri- 
tu ciéntiGco,  que  condujo  á  Mr.  Kossi  á  suponer  ¡as 
necesidades  como  la  pauta  del  valor,  croemos  que  la 
economia  política  nada  gana  en  esta  manera  lan  abstrae^ 
ta  de  considerar  aquel.  Ella  por  otra  parte  puede 
fallar  y  falla  las  mas  veces ,  teniendo  ademas  el  incon-^ 
veniente  para  la  ciencia ,  que  las  necesidades  son  una  « 
cualidad  oculta  y  dificil  siempre  de  apurar,  mientras 
nada  hay  mas  claro  y  espedito  que  saber  los  gastos  d« 


Digitized  by 


producción,  y  la  relación  de  h  oferta  y  del  pedido.  Aan 
. luponiendo  que  el  sistema  de  Rossi  fupse  mns  filosófico, 
y  diese  la  verdad;  la  razón  y  la  utilidad  acoosejan^  qas 
ti  hay  dos  caminos  |>ara  obtenerla,  se  prefiera  el  mas  cor- 
to y  el  masespedíto,  sobre  todo  en  Us  cienciu  de  epU« 
cacion  como  la  economía. 

Un  ponto  importante  sobre  el  cual  no  estamos  de 
acuerdo  con  Mr.  Rossi,  es  el  considerar  la  economía 
política  como  ciencia  esclusivamento  de  raciocinio,  y 
distinguir  con  rigor  entre  lo  que  llama  economía  racio* 
nal  y  economía  aplicada ,  entre  la  ciencia  y  el  arte.  Re- 
conocemos con  el  eminente  profesor,  que  la  economw 
política  esnna  ciencia  sui  génerís  diversa  de  la  moral  y 
de  la  legislación;  que  la  ciencia  tiene  por  objeto  el  des-» 
cuLi  inni  iilo  de  la  verdad  y  el  ronocimíenio  reflexivo  de 
los  relaciones  que  emanan  de  la  naturaleza  especial  do 
las  cosas  sobre  que  Tersa ;  mas  esto,-  que  es  muy  cierto, 
muy  filosófico  •  y  muy  profnndo »  no  nos  impide  dej^r 
de  oponernos  á  la  tendencia  de  Mr.  Rossi  de  conside- 
rar la  economia  política  de  una  manera  demasiado  abs- 
tracta. Y  como  este  a!  tratar  semejante  punto  penetra 
en  la  región  de  la  metafísica  y  de  la  filosolia,  nuestros 
lectóres  nos  permitirán  que  le  sigamos  en  el  mismo  ter- 
reno. 

Desde  luego  debemos  manifestar,  que  en  todas  aque^ 
lias  ciencias,  que  no  se  fundan  sobre  el  estudio  y  exá- 

raen  de  los  fenómenos  psicológicos  é  interiores  del 
bomljre  ,  sino  mas  bien  sobre  hechos  esteriorcs  ,  como 
la  economia «  y  que  se  encaminan  principalmente  como 
esta  á  dirigir  á  los  hombres  y  los  gobiernos  en  ciertos 
puntos  de  aplicación  práctica  ,  la  guia  y  el  norte  del  es- 
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critor  d(  hcn  ser  los  hechos  y  el  trahajo  intelectual  y  ra- 
cional sobre  los  mismos:  es  decir  que  debea  examinar* 
te  los  hechos»  estudiarse  su  relación  y  dpducir  de  aquí 
principios  generales:  esto  es  lo  qué  se  llama  constituir  la 
•iencia ,  j  buscar  la  yerdad  absoluta»  deducida  de  los 
becbos  constantes  y  generales :  mas  como  al  entendi- 
miento humanóle  es  imposible  comprender  de  un  golpe 
y  con  una  sola  intuición  ,  para  esplicarnos  en  el  lengua* 
ge  de  Mr.  Rossi ,  todos  aquellos  hechos,  que  tienen  re- 
lación con  la  ciencia ,  resulta  de  aquí,  que  bay  una  ver-^ 
dad  ciéntifica  y  otra  por  decirlo  asi  práctica:  mas  claro* 
que  hay  hechos  generales  y  constantes  que  son  los  que 
le  examinan  y  aprecian  al  formar  la  ciencia  ,  y  hechos 
locales  y  variables,  que  apan  ( t  ii  <  n  la  aplicación  ó  en 
determinadas  circunstancias.  Diccsc  y  con  razón  que  la 
Terdad  es'una;  pero  lo  que  nosotros  creemos  es,  que  al 
bombrees  dificil  é  imposible  en  mucbo  puntos»  sobre  to- 
do en  las  ciencias  morales  y  políticas»  alcanzar  la  ver- 
-   dad  con  esta  pureza:  el  entendimiento  tiene  la  idea  abs- 
tracta de  la  verdadj  mas  ella  desaparece  cuantío  la  que- 
remos fundar  en  los  hechos  esteriores,  ó  aplicarla:  de 
suerte  que  la  verdad  con  este  carácter  de  unidad  y  pure- 
xa»  es  las  mas>eces  una  cosa  puramente  intelectual»  per-  . 
fenece  al  orden  meramente  racional  \  se  comprende  por 
el  pensamiento»  mas  no  existe  aun  en  aquellas  teorías 
deducidas  de  los  hechos  generales  y  constantes.  La  ra- 
zón es  ob?ia  :  el  entendimiento  humano  caminará  con 
mas  seguridad »  y  podrá  formar  ideas  mas  exactas»  en 
'  proporción  que  se  aumente  el  número  de  hechos  que 
pueda  examinar:  si  fuese  posible  tenerlos  presentes»  y 
apreciarlos  todos  con  recto  criterio » indudablemente  se 
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obtendría  !a  verdad  una  ,  la  verdad  absoluta  •,  ma»  como 
esto  no  puede  lograrse,  de  aquí  la  contradicción  cntr« 
U  ciencia  y  la  práctica ,  y  de  aqui  también  el  que  por  la 
imperfección  de  nuestros  órganos  intelectuales  no  po- 
demos generalmente  alcanzar  en  las  ciencias  fundadas 
sobre  hechos  esteriores  toda  la  verdad ,  sino  parte  por 
decirlo  asi  de  la  misma.  Asi  es  en  nuestro  concepto  fu- 
nesta toda  marcha  que  tiende  á  separar  la  ciencia  de  la 
pnicttca,  la  verd.td  al)S()Iiita  de  la  relativa,  los  hechos 
generales  de  los  parciales.  Estudíense  en  buen  hora  ios 
universales  y  constantes ,  dedúzcanse  de  ellos  teorias 
generales ,  pero  no  se  consideren  las  ciencias  como  fun- 
dadas salo  en  estos.  Hay  para  ello  dos  razones ;  una  in- 
telectual y  otra  práctica  y  de  utilidad.  La  intelectual  > 
consiste,  en  que  el  pensamiento  podr&  caminar  con  mas 
seguridad ,  formar  una  idea  mas  exacta  de  las  cosas, 
comprender  mejor  la  verdad  y  toda  la  verdad,  li  niedi- 
ih  que  menos  se  circunscriba  ,  y  que  el  mimero  de  los 
hechos  que  examine  sea  mayor.  Los  hechos  parciales  y 
variables  son  también  hechos^  y  entran  en  es6  fondo 
común,  de  cuyo  eiámen  resultan  los  principios  generales. 
Negarlos  es  coartar  los  medios  de  investigación,  es  espo- 
nerse al  error  ,  y  ¿  trueque  de  no  quitar  á  la  ciencia  la 
unidad  y  precisión  convencional,  hacer  de  esta  un  ente 
nhstr.Hfto,  mas  bien  que  verdadero;  la  razón  de  la 
utilidad  práctica  consiste ,  en  que  las  ciencias  no  se  han 
formado  para  la  mera  especulación  del  entendimiento, 
panqué  los  filósofos,  disputen  sobre  haber  logrado  la 
verdad  racional,  mientras  ella  no  se  entiende  tai  tiene 
uso  en  la  práctica:  las  ciencias  no  son  ni  deben  ser  una 
cosa  estéril^  ni  destinadas  puramente  á  las  recreacionci» 
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f] i osóíí cas:  tienen  por  objeto  satisfacer  las  diversas  nt^ 
cesida<lesenelordenÍQteIectual>  morat  y  material.  Si 
un  filósofo  compusiese  un  tratado,  que  dijese  estar  lleno 
de  verdades ,  pero  que  sin  embargo  no  tuviese  la  me- 
nor relación  con  el  provecho  de  cualquier  especie  de  los 
Iiombres,  podria  en  primer  logar  disputársele  con  funda^ 
mentó  Jacei  teza  de  su  aserto»y  en  segundo,  concediéndola, 
inereceria*poca  estimación.  Por  ello  nosotros  creemosper- 
jtldicíal  todo  sistema  que  tiene  por  objeto  toiislíluir  una 
diferencia  esencial  entre  la  ciencia  y  la  aplicación  ;  esto 
equivale  á  dividirla  verdad,  porque  ella  resulta  de  la 
apreciación  de  todos  los  hechos,  no  solo  de  los  generales 
y  constantes,  sino  de  Jos  parciales  y  variables. 

Por  otra  parte,  la  ciencia  debe  ser  aplicada,  y  tan  e^ 
pital  distinción  produce  una  lucha  funesta  entre  la  teo- 
ría y  la  práctica  ¿Y  cual  es  el  resultado  de  csla  pugna?  El 
error,  y  el  mal,  en  lugar  de  la  utilidad  y  del  provecho.  Si 
tal  escuela  se  siguiese,  tendríamos  dos  especies  de  perso- 
nas; unas  colocadas  siempre  en  la  región  del  raciocinio  y 
de  la  abstracción,  y  otras  en  el  detalle  de  los  hechos  par- 
ticulares. De  aqui  condenaríamos  á  la  humanidad  á  ca* 
minar  de  estrenio  en  estremo,  y  de  error,  en  error.  Por 
ello  creemos,  que  el  medio  masespcdito  para  obtener  la 
verdad  y  para  sacar  provecho  de  las  ciencias,  es  procu« 
rar  el  examen  de  todos  los  hechos»  poner  á  prueba  la 
^eoria  y  la  practica»  los  principios  absolutos  y  los  relati- 
vos. No  queremos  nosotros  por  ello,  que  so  abandona 
el  sistema  científico,  ni  que  se  confundan  las  dos  cosas: 
lo  que  queremos  es  que  se  espongan  ambas,  y  que  no  so 
1>BS  haga  independientes,  porque  esto  mutila  la  verdad 
y  condoce  á  estravios  notables.  Siendo  tales  pue* 
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nuestras  convicciones,  no   podemos  aprobar  lat  leoria 
Ae  Mr.  Rossi  acerca  de  ser  la  economía  ciencia  de  racio- 
ciuia»  y  deber  ser  iodependieate  la  racional  y  la  aplicada. 
Subre  que  esie  sñteina  seria  peijudicúd  á  la  verdad  mis- 
na»  iraería  «i  la  piÉcCtea  fimeatas  coDseeueDcias.  La 
economía  do  et  la  moral,  no  es  la  legislación^  ni  es  la 
poli  tica  j  pero  tiene  relación  con  ellas,  y  estas  relaciones 
constituyen  parle  de  la  ciencia.  Todos  ios  conocimientos 
lili  manos  se  auxilian  y  progresan  con  las  relacionf  (¡ua 
tienen  cnUe  sí,  y  lejos  de  ser  un  mal  que  se  ten^a  ¡pre- 
sente este  enlace,  ayuda  por  el  contrario  ai  adelanta- 
miento respectivo  de  las  cieocias.  La  economía  política 
pues  no  debe  aislarse  sin  mutilarse  y  estraviarse.  Por 
o*ra  parte,  ella  se  dirige  principalmente  á  satisfacer  las 
necesidades  materbles  del  hombre,  es  decir  &  su  orga- 
nización material:  debe  por  ello  comprender  esta,  cono- 
cer su  importancia,  y  y  la  oposición  con  otras  necesida- 
des humanas.  De  otro  modo  marcharla  de  error  en  error 
y  de  estravio en  estravio.  Si  el  moralista  examinase  so- 
lamente la  parte  espiritual  del  bombre»  llegaría  k  querer» 
destruir  la  materia:  si  el  filtofo  se  propusiese  solo  el  pro> 
greso  intelectual,  desearía  separar  al  bombrb  de  sus  pa- 
siones y  de  sus  necesidades  Gsicas-,  y  si  el  economista  no 
pensase  mn^  que  en  la  riqueza,  podria  degradar  la  huma- 
nidad, reducirla  á  una  máquina,  sancionar  la  división 
de  propiedades,  el  reparto  de  todos  los  productos  ó:c« 
Es  decir,  que  si  cada  escritor  se  em podase  en  considerar 
^  aislada  su  ciencia^  no  propondría  sino  errores  y  dasa* 
ciertos.  No  opinamos  por  esto»  que  seconfundan  las  cien'» 
«ias*,  solo  recomendamos  en  obsequio  de  la  verdad  y  de 
Ja  utilidad  pública^  que  cuando  los  hechos  de  una  es» 
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'  tén  en  relación  ó  pugna  con  lo&  de  otras,  se  tengan  en 
cuenta  todos,  y  se  decida  coa  arreglo  á  su  importancia 
respectiva;  y  este  sistema  es  contrarío  al  de  Mr.  Eossi. 

Hay  otra  razón  para  impugnar  este  sisiema;  y  es 
que  el  conduce  directamente  á  una  lucha  eterna  entre 
la  ciencia  y  la  práctica,  y  á  sancionar  errores  considera- 
bles. ¿Cual  ha  siduen  efecto  la  causa  de  todas  las  uto- 
pias, de  todas  las  teorías  descabelladas  y  funestas,  que 
en  hacienda,  enadministracíon,  y  en  loque  los  socialistas 
llaman  hoy  organización  del  trabajo,  se  han  defendido 
desde  Yauban  y  Zabala  que  proponían  la  única  contri- 
bución directa,  hasta  los  Fonriertstas  y  Sansjmonianos 
que  rechazan  l  i  propiedad  individual  y  no  parece  dan 
h  entender  con  sus  teorias,  sino  que  el  hombre  es  un 
ser  físico»  que  no  debe  pensar  mas  que  en  los  pía. 
ceres  y  en  los  plaiseres  materiales?  La  causa*  de  t07  - 
das  estas  utdpias  y  descabelladas  teorías  consiste  ea 
que  no  se  ha  examinado  bien  la  sociedad,  ni  el  hombre, 
que  se  ha  tomado  un  principio  económico  bueno  en  si, 
V  se  le  ha  sesruido  en  todas  las  consecuencias,  sin  reflec- 
sionar,  (]Lie  el  estaba  en  oposición  con  otros  intereses  y- 
principios  de  mas  importancia.  Y  no  hay  que  decir,  que 
estos  son  abusos,  que  nada  prueban  contra  ta  ciencia. 
Mientras  la  economía  quiera  continuar  aislada  de  toda 
consideración  de  la  política,  moral,  legislación  dcc,  no 
tendremos  sino  teóricos  obstinados  y  funestos,  que  solo 
propagaran  y  querrán  realizar  sus  perjudiciales  teorias, 
y  rutinarios  que  al  verlo  descabellado  de  sus  ideas  y  el 
mal  éxito  de  los  ensayos  se  aferraran  en  sus  hábitos  y 
Yulgarisimos  juicios.  Hay  por  otra  parte  necesidad  de 
conocer  la  Índole  especial  de  la  economía  política,  su  oU- 
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jeto,  V  los  hechos  sobre  que  vi?rsa.  La  cconomia  una 
oieacia  phucipalmcnte  de  apticaciou,  tiene  por  üo  la 
riqaeu^  y  satisfacer  las  necesidades  materiales  del  hom- 
bre. Debe  por  ello  resolver  uno  de  los  problemas  de  la 
organización  bumana,  á  saber  el  de  las  necesidades  ma- 
teriales :  y  como  el  hombre  es  un  ser  contradictorio  y 
múltiple,  es  decir,  que  tiene  necesidades  materiales,  mo- 
rales  é  intelectuales,  cuya  satisfacción  está  iiiuclias  ve- 
ces eu  oposición,  es  indispensable  tomar  en  cuenta  el 
enlace  y  la  lucha  de  estos  hechos^  no  para  confundir  las 
ciencias  entre  ti,  sino  para  que  por  medio  de  esta  com» 
paracton  se  logre  la  verdad  práctica.  Tan  necesario  es 
seguir  este  sistema ,  que  Mr.  Rossi  lo  ba  adoptado  á  pe- 
sar de  la  rigidei  de  súsprincipios.  Mr.  Rossi  ha  dado  una 
gran  importancia  en  su  obra  k  los  productos  inmateria- 
les, que  prestan  los  gobiernos,  los  funcioriíir  ios  piif)licus, 
ios  médicos,  los  sabios  eco.  ¿Y  no  es  esto  estraliiuitar 
de  la  economía  racional,  no  es  entrar  en  consideracío-> 
nes  políticas  y  morales  para  la  resolución  acertada  de 
cuestiones  económicas?  ¿No  ha  manifestado  también  Mr. 
Rossi  las  razones  de  orden  público^  que  aconsejaban  res< 
trtngir  la  libertad  de  ciertas  industrias,  como  la"  de  los 
l)oticario5,  médicos  dcc?  Asi  es  y  no  puede  menos  do 
suceder  de  este  modo;  porque  hay  oueslioiics  en  la  eco- 
nomía de  tal  manera  enlazadas  con  ia  política ,  quo  no 
tener  esta  en  cuenta  ,  seria  á  veces  sancionar  las  mas  re- 
pugnantes providencias.  Asi  la  marcha»  que  hoy  debe 
adoptar  en  nuestro  concepto,  es  la  que  ya  há  indicado 
Mr.  Luís  Reyb^ud  en  una  profunda  introducción  al  niju 
mero  primero  del  díaf  ¡o  de  los  economistas,  una  de  las 
mejores  revistas  francesas.  Bastante  se  ha  dicho  sobre  las 
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euestiones  científicas  rigarosanwnle  estas  todas  te  ba- 
llao  resueltas,  y  apenas  hay  disputa  sobre  las  mismas.  Lo 
que  conviene  pues  ahora  á  la  ciencia  económica^  es  sin 
abdicar  sa  propia  independencia^  auxiliarse  de  los  datos 
«stadisticos «  buscará  la  ves  la  verdad  cíeotifica  y  la 
Tardad  práctica,  conciliar  la  teoría  con  los  heclioa, 
7  tener  presentes  todas  las  consideraciones  mora* 
les  y  políticas  que  pueden  hallarse  en  oposición  con 
sus  principios.  De  esta  manera  la  economía  sera  una 
ciencia  de  importancia  y  de  utilidad^  adquirirá  derechos 
á  la  gratitud  de  todos,  logrará  axactitud  y  fijeza  en  sus 
dogmas»  Y  será  la  auxiliar  del  hombre  de  estado  para  re- 
^Iver  los  grandes  problemas  del  orden  social.  Esta  car* 
rera  es  la  que  hoy  se  halla  abierta  á  los  economistas  ifus* 
irados :  en  ella  hay  provecho  para  la  humanidad  y  gloria 
para  el  escritor  público.  Por  eso  desearíamos  ver  emplea- 
do en  la  misma  el  sobresaliente  ingenio,  y  profundidad 
da  pensar  de  Mr.  Rossi. 

FEaMlH  60KZAL0  MOAOlf. 
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HOTICIÁS  GBMXRALFS  SOnRE  L4  ADMIStlSiaAClOIl 

*   '  Artie Vio  %• 

FUNCIONES  DE  JLOS  AGENTES  DE  LA  ADMINiSTaA- 
^     .  .       aON  ACTIVA, 


•  La  acción  es  el  primero  y  ma^  esencial  carácter  de  ta 
tdminiseracion',  por  ello  cuando  es  a«tiva,  se  confía 
siempre  a  un  funcionario  único.  El  rey  es  el  gefc  supre- 
mo de  la  administración  y  representante  de  este  prin- 
cipio de  unidad:  ejerce  sus  atribuciones  por  medio  deán 
ministro,  cuando  su  autoridad  es  símptemente  discre** 
eional  y  de  gracia,  como  en  la  concesión  de  empleos  y 
honores  v  en  la  dispensa  del  servicio^  ó  por  medio  del 
eonsejo  de  Estado»  cuando  los  negocios  exigen  regla* 
menXos  generales,  6  reciben  la  forma  de  tales.  Los  re* 
glamentos  administrativos  se  forman  por  una  instruc- 
ción metódica  y  regular,  por  la  deliberación  del  consejo 
de  estado  j  por  la  inserción  ó  publicación  en  el  Boletín 
de  las  leyes.  Mas  ni  cuando  el  rey  obra  por  si .  ni 
cuando  obra  previa  la  decisión  del  consejo  de  Es- 
tado, puede  perjudicar  ¿  los  derechos  de  los  parti- 
culares, y  del  mismo  modo  que  está  prescrito  por 
punto  general  en  Fránciaá  la  administración  respe- 
tar las  leyes  y  ios  derechos  privados,  y  suspender  y  limi- 
tar sus  actos,  cuando  le  parecen  inciertos  los  derechos; 
asi  por  el  rPí^lnmento  de  "22  de  julio  do  1806  se  faculta  á 
la  parte  perjudicada  por  cfrrto  de  uoa  decisión  del  con- 
•ejo  de  Estado  dado  en  ruTleria  no  contenciosa,  para  pe- 
dir al  &ey  que  se  remita  ei  asunto,  si  bá  lugar,  ó  á  un 
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comité  ilel  consejo  de  Estado,  ó  á  una  comisión.  Hav  t.im- 
bien  recurso  al  consejo  de  Estado  por  la  via  contenciosa 
contra  una  ordenanza  Real  que  da  orifíon  á  un  liligioad- 
mínístrativo^  de  parte  de  aquellos  á  quienes  perjudica 
la  ordenanza. 

Ministros, 

£1  ministro  es  el  primer  funcionario  de  la  adminis- 
tración: propone  y  firmn  los  decretos  del  Rey,  da  ins- 
trucciones, ejecuta  actos  de  simple  gestión  en  nombre 
del  Estado,  egerce  su  nutoridad  solire  sus  agentes  su- 
bordinados, redacta  lasinslruccioncsy  circulares  necesa- 
rias pai  a  la  ejecución  de  las  leyes  v  regularidad  de  la 
'     admiiijsíracion,  conlirnia  ó  revoca  los  actos  de  las  admi- 
nistraciones inferiores  y  egcrcc también  su  autoridad  so- 
bre los  simples  oiudadanos,  ó  por  medidas  reglamcaLa- 
rias,  ó  por  decisiones  particulares^  habiendo  lugar  á  re- 
currir contra  las  mismas^  al  Rey  en  materia  de  gracia,  y 
al  consejo  de  Estado  por  la  vía  contenciosa^  cuando  dan 
logar  á  un  Httgio  administrativo.  Los  reglamentos  fran* 
ceses  prohiben  á  los  ministros  en  materia  de  tutela  ad- 
ministrativa egercer  las  acciones  de  los  departamentos» 
.   ayuntamientos  ó  establecimientos  públicos,  ó  autorizar*- 
]os  para  litigar,  transigir,  enageoar  o  adquirir:  les  prohí- 
'  ben  usurpar  en  materia  contenciosa  las  funciones  de  los 
consejos  de  prefectura  ,  ú  otros  que  tengan  facultades 
judiciales  administrativas,  reformar  las  decisiones  de  es- 
tos consejos  ó  comisiones,  revocar  las  suyas  que  han  da- 
do derecho  á  tercero  y  trasmitir  su  autoridad. 

Prefeeíoi, 

El  prefecto  es  el  agente  e?rRargado  dr  la  administra- 
ción local  en  el  departamento  (provincia)  bajo  las  órde- 
nes de  todos  los  ministros*  ejecuta,  trasmite,  notifica,  y 
aplica  los  actos  de  la  autoridad  superior,  provee  por  los 
suyos  á  las  necesidades  del  servicio  público  local  en  los 
límites  de  las  atribuciones  que  le  están  confiadas-,  obra 
en  el  ínteres  económico  del  departamento,  de  cuya  ad- 
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"míilittraeioii  está  encargado;  tiene  bajo  ra  díae^cion  tm- 
mediata  loa  gefes  del  servicio  cítíI»  y  ba  heredado  en 
Francia  parte  dé  las  funciones  de  los  antiguos  intenden- 
tes y  de  fos  directorios  de  los  departamentos  y  de  lasad« 
mioistraciones  eentrales,  diversas  de  las  que  tienen  re-» 
lacibneon  lo  contencioso  administrativo.  El  prefecto  obra 
y  pronnnría,  [solo,  ó  en  consejo  de  prefectura.  En  el 
primer  caso  puede  obrarsin  autoridnd,,  ciinndo  informa, 
instruye  ,  ó  dirige»  simples  operaciones  administrativas, 
ó  proceder  con  mera  autoridad  de  tutela,  ó  pronunciar 
con  autoridad  de  mando^  6  nombrar,  est  il»]pcer,  y  revo- 
car los  funcionarios  y  agentes  de  la  admitiistracion  infe- 
rior, ó  provocar  por  fin  la  decisión  de  oiia  autoridad.  La 
adminiblracion  municipal  en  el  egercicio  de  sus  funcio- 
nes está  enteramente  subordinada  á  la  autoridad  del  pre* 
fectó  y  sometida  á  su  inspección  y  vígilaiicia  por  la  ley 
de  la  asamblea  constituyente  de  4  de  diciembre  de  1789. 
Por  la  ley  municipal  de  1831  el  prefecto  puede  suspen- 
der' los  alcaldes  y  adjuntos >  que  son  nombrados  por  el 
Bey  <S  los  prefectos  según  la  mayor  ó  menor  población  de 
las  villas  y  lugares  de  éntrelos  consejeros  (regidores) 
municipales.  £1  prefecto  puede  también  anular  los  actos 
de  los  ayuntamientos,  prévia  consulta  del  consejo  de  pre- 
fectura, en  las  mat ferias  que  nazcan  de  sus  atribuciones, 
dejando'sienipre  salva  la  apelación  al  rev,  quien  en  cir- 
cunstancias gravo^i  ostá  nutoriza'to  para  disolver  ayun- 
tamiento. Las  medidas  tomadas  poi  la  administracioíi  mii- 
nicipal  en  el  círculo  de  sus  atribuciones  nu  son  egecuto- 
riassin  preceder  la  aprobación  de!  prefecto, cuando  se  trata 
de  adquisición  ó  enagenaciqn  de  bienes  inmuebles,  do 
impuestos  estraordinaríos  para  gastos  locales,  de  traba- 
jos que  emprender,  del  empleo,  del  precio  de  las  ventas, 
de  reembolsos  6  recobros,  y  de  procesos  que  promover  6 
sostener  (1).  las  cuentas  dadas  de  su  administración  por 
los  maires  (alcaldes)  al  ayuntamiento^  son  comprobadas 
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y  juzgadas  por  el  prefecto  con  parecer  del  subprefecto. 
El  prefecto,  prévio  el  dictámen  del  segundo,  puede  anu- 
lar de  oficio,  ó  en  virtud  de  queja  particular,  los  ac- 
tos de  la  administración  municipal:  él  arregla  los  pre- 
supuestos de  los  ayuntamientos  de  una  renta  inferior  á 
30,000  francos,  autoriza  al  maire,  en  caso  de  insuficien- 
cia de  las  rentas  municipales,  para  convocar  el  consejo 
municipal,  á  fin  de  proveer  á  los  gastos  indispensablesj 
trasmite  al  ministro  del  interior  la  deliberación  de  aquel 
sobre  el  voto  de  los  céntimos  estraordinarios-,  aprueba 
las  deliberaciones  de  los  consejos  municipales,  relativas  á 
la  administración  de  bienes  de  esta  especie  pertenecien- 
tes al  común,  á  construcciones,  reparaciones,  trabajos 
y  otros  objetos  de  interés  general,  cuando  las  rentas  no 
ascienden  á  10,000  francos,  y  da  cuenta  al  ministro  del 
interior,  y  examina  las  demandas  relativas  á  reconstruc- 
ciones ó  reparaciones  de  iglesias,  presbiterios  y  otros  ob- 
jetos locales  para  dar  ó  nepjar  la  autorización.  El  baca 
egecutorías  con  su  aprobación  arreglada  á  las  leyes  las 
deliberaciones  concernientes  á  la  adminiatracion  de  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  cuya  renta  no  escede  de 
100,000  francos;  designa  el  notario  ante  el  cual  deben 
pasar  los  contratos;  y  aprueba  ó  modifica  el  estado  de 
cargas  preparado  por  la  administración.  El  prefecto  ar- 
regla el  reparto  y  subreparto  de  la  contribución  de  puer- 
tas y  ventanas;  fija  el  valor  del  impuesto  anual  sobre  las 
patentes  para  mantener  las  bolsas  de  comercio,  la  altura 
de  las  aguas;  indica  las  localidades  en  que  deben  tener 
lugar  los  trabajos  por  causa  de  utilidad  pública :  señala 
el  salario  de  los  guardias  de  bosques  á  propuesta  del  con- 
sejo municipal,  ó  de  los  establecimientos  propietarios,  y 
la  tarifa  del  precio  áehs  aguas  minerales;  prepara  la  lis- 
ta de  electores,  la  del  jurado  para  todo  el  año,  y  una  lista 
de  los  jurados,  siempre  que  se  le  pide  por  los  presi- 
dentes de  'los  tribunales  de  Assisses ;  prepara  igual- 
meate  la  de  los  comerciantes  notables,  entre  los 
cuales  deben  elegirse  los  miembros  de  los  tríbu- 
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nales de  comercio ,  cuya  lista  somete  á  ta  aproba- 
ción del  ministro  do  comercio:  hace  egecutorios  los 
contingentes  de  las  contribuciones  directas ,  para  lo 
cual  envia  á  cada  maire  el  mandato,  que  le  da  á  conocer 
el  cupo  de  su  común.  Hecho  el  reparto  entre  los  pro- 
pietarios de  este,  visa  el  estado,  le  hace  egecutivo  y  di- 
rige una  circular  á  las  autoridades  que  deben  recibirle: 
hace  igualmente  ejecutorios  los  contingentes  de  la  con- 
tribución de  patentes  y  de  puertas  y  ventanas.  Pronun- 
cia sobre  las  reclamaciones  en  materia  de  catastro  con 
relación  del  director,  y  prévio  el  parecer  del  consejo  do 
prefectura.  Nombra  los  maires  y  adjuntos  en  los  pueblos 
de  menos  de  5000  habitantes,  los  médicos,  cirujanos, 
farmacéuticos  y  agentes  de  contabilidad  de  los  hospicios 
entre  los  tres  candidatos  presentados  por  las  comisiones 
administrativas,  y  los  cuatro  farmacéuticos,  recibidos  le- 
galmente, que  deben  unirse  al  jurado  do  medicina,  en- 
cargado de  la  recepción  de  farmacéuticos.  El  prefecto 
remite  al  consejo  de  prefectura  las  cuestiones  contencio- 
so-administrativas-,  cuando  cree  que  el  conocimiento  do 
una  causa  pertenece  á  la  autoridad  administrativa,  re- 
clama el  negocio  por  una  memoria  dirigida  al  tribunal 
y  al  procurador  del  Rey,  sí  se  repele  la  declinatoria,  ele- 
va la  competencia  al  consejo  de  Estado.  El  prefecto  de- 
cide en  consejo  de  prefectura  los  negocios  que  interc- 
wn  á  muchos  comunes  (concejos),  las  cuentas  de  los  re- 
ceptores de  hospicios  y  establecimientos  de  beneficencia, 
las  reclamaciones  relativas  á  catastro,  las  quejas  contra 
la  lista  de  jurados  y  de  electores.  Los  objetos  económi- 
cos y  administrativos  que  son  de  la  competencia  del  pre- 
fecto, son  todos  los  emanados  del  ministerio  del  Interior 
y  se  deducen  de  la  antecedente  reseña.  En  París  hay  dos 
prefectos,  uno  del  Sena,  y  otro  de  policía.  El  primero 
ejerce  todas  las  atribuciones,  esceptuadas  las  de  policía, 
que  pertenecen  al  segundo.  Los  prefectos  son  de  nom*> 
bramiento  real:  lo  son  igualmente  los  secretarios  de  pre* 
ÍBctura^  que  son  los  depositarios  legales  de  todos  los  do- 


oimeiitos  adnitníslratiros,  yse  bailan  ÍBfeiiid«i  d«  nm 
carácter  legal  para  dar  auteotícidad  á  la  eapedicioa  de 

los  mismos.  Los  secretarios  no  tienen  autoridad,  ejerCon 
•obre  el  trabajo  interior  de  las  ofinas  la  dirección  <tae  el 
prefecto  tea  coafia^  y  sustituyen  h  éste. 

S}ihprrfecfos. 

Fsta  es  una  autoridad,  que  no  sn  conoce  en  E^^pnüñ 
pero  muy  útil,  para  que  la  administración  sea  tan  rápida 
é  ilustrada,  como  reclaman  los  intereses  del  gobierno.  El 
subprefecto  es  el  funcionario  legal  intermedio  entre  el 
prefecto  y  los  maires  del  distrito;  es  un  órgano  de  in- 
formación, de  trasmisión  y  de  vigilancia^  no  egerce  si- 
no en  pocos  casos  una  autoridad  propia^  y  la  esfera  desoí 
atribuciones  se  define  naturalmente  por  las  del  prefecto, 
A  quteft  está  llamado  &  secundar:  deeempefia  las  Iudcío- 
nes  de  éste  en  el  distrito»  pero  bajo  su  autoridad  j.  di- 
rección ,  dándole  cuenta  mensual  de  sus  operaciones.  El 
subprefecto  visa  los  estados  del  repartimiento  de  las 
contribuciones  directas  de  su  distrito,  hecbo  anual- 
mente en  los  comunes-,  y  el  contribuyente  que  se  cree 
gravado  mas  de  lo  justo  en  el  impuesto  directo,  reclama 
ante  el  subprefecto,  quien  pasa  la  reclamación  al  prefec- 
to, después  de  tomado  el  parecer  del  contralor  y  de  los 
repartidores.  El  subprefecto  recibe  mensualmente  del 
mairc  ios  procesos  verbales  de  comprobación  de  los  con- 
tingentes de  percepción,  y  le  ordena  proceder  al  cobro 
de  lo  que  se  debe:  visa  dentro  de  2i  horas  el  recibo  de 
las  sumas  puestas  por  los  preceptores  de  contribuciones  • 
directas  eu  las  cajas  del  receptor,  ó  de  su  encargado; 
nombra  los  miembros  que  deben  componer  en  cada  dis- 
trito el  consejo  consultivo '  de  los  comunes;  preside,  las 
asambleas  de  delegados  encargados  de  discutir-  y  eiaml- 
¡m  les  diferentes  valuaciones  de  los  comunes  <p»  tienen 
catastro,  y  las  comisiones  facultadas  para  recibir  las  pe- 
ticiones y  quejas  de  los  propietarios»  que  sostienen  que 
la  egecucíon  de  los  grandes  trabajos  de  utilidad  pübitca 
po  envuelve  la  cesión  de  sus  propiedades  *|  asiste  1 
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la  af^amhl«ade^  sínodo  protestante  y  á  las  de  los  con-' 
fistoríos  generales  ^  pronaneia,  salvo  el  recurso  ál 
'prefecto,  j  préTio  el  parecer  de  los  maires»  sobre 
lai  reclamiciones  individuales,  áque  dan  tugarlos  con- 
sejos de  guardia  nacional ,  y  ordena  la  destrucción  de  los 
tabacos  plantados  en  contravención  á  la  ley.  £1  subpre- 
fcclo  es  nombrado  por  el  íiey.  Los  prefectos  non.bran 
provisionalmente  los  subpreféctos  y  secretarios  de  pre- 
fectura, en  caso  de  ausencia  6  enfermedad  de  los. , pro* 
pi^t^ios. 

Maires  y  adjunfos. — l  enieníes, 
TA  maire  (alcalde)  tiene  facultades  administrativas 
y  judiciales.  En  el  órden  judicial»  es  oficial  del  estado 
civil,  oli^ial  de  la  policia  judicial^  y  juez  de  policía.  Co- 
mo administrador  está  revestido  de  un  carácter  doble: 
es  el  delegado  paia  la  egecucion  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos, y  es  el  representante  y  órgano  del  común.  Como  ad- 
ministrador egerce  cuatro  funciones  principales:  es  el 
órgano  de  informaeion,  de  eom probación  é  inspección  *» 
Visa;  certifica,  y  es  indispensable  en  ciertos  casos  sa  fir- 
ma ó  presencia:  es  órgano  de  notificación  y  egecucion^iy 
e)  que  procura  la  aplicación  última,  é  inmediata,  indiv- 
dual  y  positiva  de  las  leyes  y  reglamentos  de  administra- 
ción general,  y  ?ela  sobre  su  egecucion:  es  no  solo  el  de- 
legado de  la  autoridad  superior  administrativa,  sino  el 
delegado  inmediato  y  espreso  de  la  ley  para  ^1  mante- 
nimiento del  órden  público  y  facultado  para  prescribir, 
las  medidas  pertefiecientes  á  la  policía  municipal:  él  pro* 
nancia  en  ciertos  casos  sobre  las  dificultades  que  se  le 
someten;  egerce  todas  las  funciones  de  administración 
preparatorias  y  propias  de  su  común-,  remite  al  consejo 
de  inscripción  oe  la  guardia  nacional  un  estado  de  los 
ciudadanos  domiciliados  para  formar  la  matrícula  de 
aquelln;  dirige  el  servicio  de  la  p;uard¡a  nacional^  pide 
servicios  egtraonlitioríos,  debiendo  obedecerse  sus  órde- 
nes para  el  mantenimiento  de  la  tranquilidad  piibüc^ 
por  los  gefes  de  la  Guardia  nacional  j  vigila  el  buen  ej»lu- 
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do  de  los  caminos ;  los  trabajos  de  desfloaeton  de  panta- 
no$,  la  administración  de  los  oospicios  eWiles^  las  patru- 
llas y  liiarcliasdé  la  gendarmería,  la  fijacioii^  reparto  j 
percepcioíQ  de  las  contríbucioiies  directas^  los  establéete 
mientes  de  ínstruceion  pública,  las  cajas  y  registréis  dé  lai 
adminístraelones  de  registro»  timbre  y  aduanas;  está  en- 
cargado de  la  policía  administrativa  y  de  la  rural,  y  debe 
con  el  juez  dé  paz  vigilar  la  seguridad  y  salubridad  de  loa 
campos.  El  maire  espide  los  pasaportes^  y  autoriza  las  fies» 
tas  y  espectáculos,,  como  órgano  del  común  dirige  loa 
trabajos  de  utilidad  pública,  es  ordenador  de  los  gastos, 
egerce  las  acciones  del  común,  conoce  y  preside  el  con* 
fejo  de  los  repartidores  de  contribuciones  públicas,  ea 
miembro  nato  del  consejo  de  la  admínistracibn  de  f)l« 
brícas,  es  presidente  de  la  de  hospicios,  de  la  de  las  ofi- 
cinas de  caridad  y  de  la  de  los  montes  de  piedad,  de  las 
Intendencias  y  comisiones  sanitarias,  del  consejo  de 
inscripción  para  la  giiaidia  nacional,  de  la  cámara  óe 
comercio,  en  defecto  del  prefecto,  en  las  ciudades  que  no 
son  capitales  de  prefectura,  y  de  la  cámara  consultiva  do 
artes.  Los  maircs  deben  tener  veinticinco  años  de  edad, 
y  ser  elegidos,  como  digimos  al  hablar  de  las  atribucio- 
nes del  prefecto^  entre  los  consejeros  municipales  (re- 
gidores). 

El  adjunto  de  maire  (teniente  de  alcalde)  desempe- 
ña con  este  v  en  su  defecto,  diversas  funciones  relativas 
al  Orden  judicial  para  la  pesquisado  crímenes,  delitos  y 
toniravenciones  (esta  distinción  es  esclusiva  de  la  legis- 
laeíoQ  penal  francesa):  desempefia  eerca  del  maire  en  el 
tribunal  de  polieia  las  funciones  del  ministerio  público 
(fiscal)  y  las  de  oficial  del  estado  cItII  en  defecto  del 
maire:  como  funcionario  adm¡irístrati?o  egerce  ciertas 
fuDcíooes  por  falta  del  primero,  y  otras  en  concurrencia; 
y  desempefia  las  dé  maire  ó  por  delegación  «special  é& 
este,  ó  por  su  ausencia,  en  virtud  de  delegación  genetal 
de  la  lev.  En  los  comunes  da  2500  habitantes  hay  un  ád* 
JuilOf  dos  hay  en  loa  deoaü,  y  si  esceden  do  iO^OOO  hay 


f 

'  *  Digitized  by  Google 


«&  adjunto  por  cada  20^000  bahítantea  deeieeio^  Loa 

adjuntos  son  nombrados,  como  losmairea,  por  el  reyon 
las  poblaciones  de  mas  de  5000  almas.  El  adjunto  pro-* 
cede  iBon  el  mi^ire  en  la  comisioD  de  repartidores  al  re« 
parto  de  la  contribución  directa,  prepara  los  padrones  de 
los  registros  para  la  contribución  de  puertas  y  ventanas, 
denuncia  al  procurador  del  rey  los  crímenes  y  delitos, 
f  jrma  procesos  verbales  y  prende  los  delincuentes  in- 
fragnnti,  ó  declarados  por  la  voz  pública.  En  defecto  del 
mnirc,  desempeña  las  funciones  de  policía  judicial  en  los 
comunes,  donde  no  hay  comisnríos  de  policía,  y  leem* 
plaza  á  estos  en  caso  de  impedimento. 

En  Paris  las  funciones  atribuidas  á  los  mnires  y  ad- 
juntos un  las  demás  ciudades  de  Francia,  se  ec^ercen  por 
sus  dos  prefectos  del  Sena  y  de  policía;  y  los  doce  maires 
dt'  la  capital  solo  desempeñan  un  corto  número  de  fun- 
cianes  especiales,  que  se  les  han  dejado. 

•  Comisarios  de  policía. 

Epjercen  funciones  en  el  orden  judicial  y  en  el  admi-» 
Distraíivu;  en  el  primero  buscan  y  pcrsií^uca  los  críme- 
nes, delitos  y  contravenciones-,  y  en  el  segundo  bacen 
constarlas  infracciones,  que  deben  ser  reprimidas  por 
la  fia  adiministrativa  bajo  la  autoridad  del  maire.  En  las' 
ciudades  de  5000  á  10,000  babitautes  hay  un  comisa^ 
rio  de  policía;  y  en  las  que  esceden,  ha]r  otro  por  cada 
lO.OOO  mas.  Él  rey,  nómbralos  comisarios,  y  estos  coor 
corren  bajo  la  autoridad  del  maire  á  todos  los  objetos  do 
policía  municipal. 

Ádmini$iraeion  deliberante^ 

Después  de  manifestar  los  principios  fundamentales 
de  laadministracionyal  examinar  esta  con  relación  á  sus 
agentes,  digimos  que  debían  considerarse  tres  cosas;  la 
naturalesade  sus  funciones,  ya  gubernativas,  ya  conten* 
ciosas,  egercidas  á  veces  por  un  funcionario  úníco^  6 
por  muchos;  la  gerarquia  ó  subordinación  administrati- 
va, y  el  procedimiento  seguido  en  las  relaciones  entre  la 
administración  y  los  administrados»  Hemos  espuesto  ya 
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las  principales  funcioües  do  la  administración  y  todo  lo 
rclatho  á  la  gerarquia  administiativa,  cuando  ella  es  ac-"  ,  * 
tiva,  ó  ejercida  por  un  funcionario  único;  resta  ahora 
coiibiderarla  como  deliberante,  ó  llamando  en  su  ayuda 
los  consejos. 

Consejo  de  Estado.~C!;i^pjn<i  de  I  s  minislerm. 
La  adniinisí  i  cicion  neci  siia  no  sulu  obrar,  sino  reunir 
datos,  prcpnrcr  y  examinar  hechos  pora  que  fu  acción  sea 
no  solo  rápida,  sino  ilustrada  y  justa:  de  aquí  la  institu- 
.cion  de  los  consejos  consultivos.  El  primero  y  mas  ¡m- 
portante  es  el  consejo  de  Estodo,  compuesto  en  Francia 
de  los  principes  de  la  familia  real,  de  los  ministros,  de 
los  consejeros  de  Estado,  relatores  (maitrcs  de  reque- 
tes)  y  oidores.  Prescindiendo  de  sus  facultades  judicia- 
les, como  tribuna/  supremo  en  todas  las  materias  con- 
♦     ftenciosó-*adniÍQÍstratf  ^s,  asiste  ¿  la  autoridad  real  en  la 
alta  y  suprema  administración,  ]:j9dacta  las  leyes  y  regla- 
mentos, reúne  para  e/lo  todos  los  datos  necesarios,  y  eg 
consultado  en  las  cuestiones  graves  é  importantes  de  ad- 
-  ministracion.  Ademas  de  los  consejos  de  agricultura,  de 
prisiones,  de  instrucción  pública,  de  salud,  de  puentes 
y  calzadas,  de  minas,  de  artes  y  manufacturas,  de  edifi- 
cios públicos;  hay  en  cl  ministerio  de  Hacienda,  el  con- 
'  scjo  de  administración  da  dominios,  cl  de  postas  y  el  de 
contribuciones  indirectas;  en  el  de  Marina,  el  consejo 
del  almirantazgo,  en  el  de  Guerra,  el  consejo  - superior 
de  Guerra  y  el  comité  de  genio  y  fortificación,  y  en  el 
de  Guen  a  y  de  lo  interior,. una  comisión  mista  de  tra- 
iMgos  públicos. 

Consejos  admíriisiratívos  locales. 
Son  de  tres  especies;  generales  de  departamento,  de 
distrito  y  municipales.  Los  tres  representan  los  intere- 
ses locales,  colectivos  y  económicos  del  pais  ;  nnxilian 
con  sus  luces  á  la  adfiiinistracíon  activa;  concurren  -A 
reparto  de  las  cargas  locales,  especialmente  de  las  con- 
tnbuciones  directas;  votan  una  porción  de  estas  cargas 
y  de  los  gastos  k  que  están  afectas,  dan  su  parecer 
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y  deliberan  acerca  de  las  acciones  que  deben  eger- 
cerse  sobre  las  adquisiciones,  veníns  v  cambios,  só- 
brela gestión  del  patrimonio  común  y  las  demás  cues- 
tiones de  interés  local,  y  emiten  su  voto  sobre  las  nm- 
jorasadininistrntivas  convenientes  á  la  localidad,  sk  ¡ido 
mucho  roas  estensas  y  variadas  las  facultades  los  ron- 
«ejos  de  departamcnt.)  fdiputaciones  provinciaiesj  que 
jUs  de  los  distritos,  y  las  de  los  consejos  de  distrito  que 
Jas  de  los  municipales. 

El  consejo  general  del  deparlamento  so  compone  de 
tantos  miembros  como  cantones,  y  no  puede  pasar  su 
número  de  30.  Nombran  los  consejeros  generales  (dipu- 
tados provincialesj  los  electores  de  los  diputados,  y  Io8 
que  son  jurados,  y  el  consejo  general  se  renueva  por  ter- 
ceras partes  cada  tres  años.  Este  consejo  se  reu&e  anual- 
mente é  la  época  fijada  por  el  gobierno,  nombra  entre  si 
un  presidente  y  secretario,  y  sus  sesiones  no  pueden  du- 
rar mas  de  15  oías.  Sus  facultades  son:  bacer  ^  el  reparto 
de  las  €onf ribttctones  directas  entre  los  disjtritos ;  deter- 
minar sobre  las  demandasen  reducción  de  impuesto  be- 
c-has  por  los  consejos,  ciudades,  billas  y  aldeas;  Totar  los 
céntimos  adicionales  para  los  gastos  del  departamento; 
oír  la  cuenta  anual  dada  por  el  prefecto  del  empleo  de 
estos  céntimos;  espresar  su  juicio  sobre  el  estado  y  ne- 
cesidades del  departamento;  indicar  los  caminos  departan 
mentales  que  deben  ser  suprimidos,  cambiados  de  clase 
ó  reparados;  hacer  conocer  el  estado  de  los  trabajos,  y 
sus  miras  sobre  la  construcción  de  caminos,  y  dar  su  pa- 
recer ^obre  los  cambios  de  la  circunscripción  territorial. 
El  prefecto  debe  dar  cuenta  al  consejo  de  ílcpartamenlo 
de  la  distribución  de  fondos  de  no  valores,  y  el  presiden- 
te de  este  dirii^e  en  la  mañana  del  cierre  de  sus  sesiones 
los  procesos  verbalí's  (actas  délas  mismas)  al  Riinislro  del 
interior.  Los  prefectos  asisten  con  sola  voz  consultiva  á 
las  sesiones  de  los  consejo^  pt'ueraics;  pero  les  esta  pro- 
biiíida  su  admisión  en  las  deliheracioiies  sobre  las  cuen- 
ta^ de.  los  gastos,  que  están  obligados  á  dar  según  l\$ 


leyes.  Los  consejos  generales  de  departamento  no  pue- 
den espedir  decretos,  ordenanzas  ni  reglamentos,  ii¡  obrar 
sino  por  vía,  ó  de  simples  deliberaciones  sobre  las  ma-  - 
terias  generales,  ó  de  decretos  sobre  ncpfocios  particula- 
res, ó  de  correspondencia  con  los  coiisejos  departamen- 
tales sobre  objetos  que  interesan  al  régimen  de  laadmi* 
nistraeion  ^general  del  reíno>  6  sobre  empresas  nueras^  6 
trabajos  estraordioarios;  y  aun  sobre  objetos  particularcf 
pertenecientes  á  su  departamento»  pero  qae  interesan  al 
régimen  de  la  administración  general  del  reino»  no  poe» 
den  ser  ejecutadas  sino  después  de  presentadas  y  apro- 
badas por  el  Rey.  Los  consejos  de  depártanle nto  son  •! 
tincólo  de  correspondencia  entre  el  rey/  gefe  de  la  ad- 
ministración general »  y  los  consejos  de  distrito;  y  las 
órdenes,  reclamaciones  y  peticiones  que  se  hagan^  deben 
someterse  á  estn  siibordínnrion  gcrárqiiira,  snfvo  cuando 
las  quejas  se  dirigen  contra  las  admiiiiátraciones  supe- 
riores, en  cnvo  casodehen  desde  luego  pasar  a!  gobierno. 

Los  consejos  de  distrito  se  componen  de  tantos  miem- 
bros como  cantones  hay  en  ellos.  Son  nombrados  los 
consejeros  de  distrito  por  los  mismos  electores  de  lo4 
consejeros  generales,  por  seis  años,  siendo  renovados 
por  mitad  cada  tres.  Sus  atribuciones  son  en  el  distrito 
las  de  los  consejos  generales  en  el  departamento;  y  los 
tubprefectos  tienen  las  mismas  atribuciones  y  limttacio* 
nes  en  [os  primeros  que  los  prefectos  en  los  segundos. 
Los  consejos  de  distrito  deben  recoger  todas  las  noticiáis 
formar  todas  las  peticiones  interesantes  al  distrito»  ^e* 
cutar  bajo  la  autoridad  del  consejo  de  departamento  to- 
das las  disposiciones  decretadas  por  éste,  hacerlas  com« 
probaciones ,  dar  los  pareceres^  relativos  &  su  distrito» 
recibir  las  peticiones  de  las  municipalidades,  y  remitir^., 
las  con  susohservacíonesá  los  consejos  de  departamento.  - 
Deben  esperar  las  órdenes  de  estos  para  obrar  en  todo  lo 
que  interesa  á  la  adniinisíracion  general,  y  conformarse 
á  ellas  exactamente;  no  pueden  tomar  ninguna  medida 
en  materias  de  administración  general»  y  si  circunstaa* 
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f ias  eftraordinaríat  les  separan  de  esta  regla^  sus  pro-» 
TÍdencías  no  deben  egecatarse  sin  la  autorisacion  prétía 
de  los  consejos  de  departamento.  Ningún  consejo  de 
distrito  puede  fijar,  publicar  ni  ejecutar  una  orden  con- 
traría á  las  disposiciones  de  aquellos ,  ni  resistir ,  ni 
provocar  á  la  resistencia  de  los  decretos  de  ios  consejos 
de  departamento  bajo  pena  de  destitución  y  de  suspen-  - 
síon.  Níngiin  consí'jo  administrativo,  sea  de  departamen- 
to, de  distrito  ó  muni(;ipai,  tiene  en  Francia  acción 
guna  sobre  las  tropas  ni  gendnrmerin,  salvo  por  reclama- 
ciones hechas  á  los  comand.intei»  militares,  para  asegu- 
rar meramente  la  egecucioa  de  la  ley,  sin  poder  mez- 
clarse en  otra  cosa. 

Los  consejos  municipales  constan  de  10^  hasta  36 
miembros,  según  si  el  común  no  cscede  de  2500  habitan- 
tes, de  5000,  ó  eseede  de  este  número.  Según  la  ley  últi- 
ma de  1831,  los  consejeros  municipales  (regidores)  son  • 
^  elegidos  para  seis  años,  y  se  renuevan  por  mitad  cada  tres 
afi4».  El  maire  preside  el  consejo  municipal,  y  cuando  dá 
euentas,  lo  preside  un  miembro  del  consejo  nombrado 
por  sus  cólegas.  £1  consejo  municipal  nombra  un  secre* 
tario;  delibera  sobre  las  necesidades  locales  del  común» 
S5bre  otorgamiento  de  contribuciones  locales  y  céntimoi 
adicionales:  oye  y  puede  discutir  la  cuenta  de  los  ingre- 
sos Y  Glastos  dados  por  el  myire,  arregla  la  división  de 
pastos,  recolecciones  y  frutos  comunes,  el  reparto  de  los 
trabajos  necesarios:  fija  el  pago  que  los  padres  deben  dar 
á  los  maestros  de  instrucción  primaria-,  delibera  sobre  las 
proposiciones  de  la  administración  de  bosques,  y  aprueba 
el  nombramiento  de  guardias  campestres,  y  de  los  bos- 
ques del  coamn.  Cuando  el  consejo  municipal  vota  por 
urgencia  céntimos  estraordinarios,  se  une  al  mismo  un 
número  de  los  mayores  contribuyentes,  igüal  al  de  los 
miembros  del  consejo,  á  no  tratarse  de  ciudad,  cuyas 
rentas  escedan  de  l(HM)jOOO  fraaeos  y  cuyas'coRtritrueio- 
nef  estraordinarías  deban  ser  aotortsadas  por  uña  ley.  Bt 
contejo  municipal  debe  sor  eonvooado  por  la  administra- 
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cion^cuandoselratc  de  adquisiciün  ó  eaaííiTiaciüi!  tle  bie- 
nes inmuebles,  de  impuestos  cslrnor Jinarios  para  gastos 
locales,  de  préstainos,  de  trabajos  que  emprender  ,  del 
empleo  del  precio  de  las  ventas,  reembolsos  ó  recobros, 
y  de  los  pleitos  que  deben  proniovcise  ó  sostenerse.  Las 
deliberaciones  de  los  consejos  municipales  no  son  ejecu- 
torias sin  la  aprobación  de  la  autoridad  superior.  Los 
cuerpos  munií  ipales  están  enteramente  subordinados  á 
los  consejos  de  departamento  y  de  distrito  en  todas  las 
funciones  que  ejercen  por  delegaciort  de  la  atiüíiniili'acion 
general,  y,  aun  en  las  funciones  propias  del  poder  munici- 
pal se  hallan  sometidos  á  la  inspección  y  v  igilancia  de  los 
cuerpos  ó  funcionarios  administrativos.  To<lo  consejo 

^  municipal,  que  lijase,  publicase,  ó  ejecutase  un  decreto 
contrario  al  del  consejo  de  departamento  ó  de  distrito,  ó 
que  resistiese  ó  provocase  i  la  re^stencia  de  alguna  dis- 
posición de  los  mismos  está  sujeto  respectivamente  á  las 

'  penas  de  distitucion  y  de  suspensión, 

FBBMIH  GONZAtO  MOROK  * 
Amena  lilteraiura. 

LA  MUGER. 

Haj  algo  de  Tiilslcrioso  y  de  conlraibctuno  en  la  orgaiuzíi- 
cion  de  la  mu^ei^  y  no  es  de  e^sliaiiur  que  lia^a  sido  siempre 
tin  objeto  de  desprecio  é  indiferencia  para  unos,  de  admiración, 
de  respeto  j  de  la  mas  eniraftable  ternura  para  otros.  Angel 
.  de  paz,  de  eoasuelo  y  de  beneficencia  y  Ha  obtenido  los  mas 
altos  y  sinceros  elogios  de  los  caracteres  generosos  y  noble^  al 
paso  que  el  conmn  de  los  hombres  exagera  con  placer  sus  des- 
víos, sn  veleidad  y  sus  caprichos,  y  ove  con  siilisfaccion  cuan- 
to doj)rime  y  envilece  su  dif^nidad  y  lama.  La  muger  sin  cm- 
))argo  ha  recibido  en  todas  é|>ocas  una  e.s|)ecie  de  culto  poéti- 
co ote  los  grandes  genios;  y  yo  no  se  que  de  simpática  y  mis-  - 
teriosa  armonía  ha  existido  entre  estos  y  la  primera,  que  des- 
de el  Taso  y  I»pc  de  Vega  hasta  Byron,  oesde  Platon  hasta 
L*  Aime-Marlin  y  Washington  Irviiig»  las  ideas  mas  sublimes^ 
las  mas  sentidas  y  delicadas  inspiraciones  han  sido  siempre 
consagradas  4  arrehatar  ia  poética  imaginación  de  la  muü^cr» 
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T  i  ititmdar  ilc  gozo  y  de  coiisnelo  m  Apasionado  y  geiieroiN» 
corazón*  E<  verdad  que  la  geni^ralidad  de  lus  personas»  apojra^ 
da  en  los  cjoinploá  cooiunes  de  la  vidai  juzga  eslos  senüimen» 
tos  escliLsivos  de  poetan  j  e.itu>ia^taS|  sobre  quienes  en  su  amar- 
go esccpllciáino  lanza  el  flo'íilorí  v  la  co!n|>asioii ;  mas  aunque  ol 
mor  y  la  ilusión  c.stii\ioian  del  ludo  de  los  segundos,  es  lan 
noble  y  .saji;ra(la  In  o.u  iíTa  íIp  los  que   realzan  y  engrandecen 
la  naturaU'Zii  moral  ücl  huuduc,  de  aquellos  que  la  arrancan 
alguna  vez  desús  groseras  y  materiales  imprc«ouea«  hasta  ha* 
cerla  sentir  esa  piirtc  iníinita  y  divina  comunicada  por  el  ciclo 
i^nuestras  almas,  qne  merecieran  bien  la  estlmaeboi  la  gratitud^ 
y  él  rcconociniicnlo,  en  lugar  de  la  iudil'erencia  y  del  ridícido, 
"que  injustamci.te  se  les  proJ¡j;a.  Es  nuestra  |K)l)re  naturaleza  de 
suyo  bíistantr  íhua  v  uii^craLlc  ,  puraque  ofrezca  mérito  ni  ín- 
teres prese/ilar  el  cnadio  de  sus  ílebilidades;    la  pintura  viva, 
animada,  y  adornada  de  eierlo  idealismo  jxíctieo  de  lo  que  hay 
misterioso,  delicado  y  sublime  en  miejtra  organizacioti^  puedo 
sola  por  el  contrario  elevar  nuestros  pensamientos,  y  mantener 
en  el  hombré  la  vida  de  la  imaginación  y  del  corazón,  que  e-t 
la  mas  necesaria  para  su  eonsuelo  y  su  rdicidad.  La  sociedad 
actual  reconoce  el  poder  del  vieio  y  del  crimen  i  hastiada  de 
todo,  btisca  con  inquieto  azoramicnlo  descanso  y  soln?;  ppro  en 
vano;  porífiir  llvinua  y  material  ha  ])roclama(lo  los  piaor-ies  y 
ha  lanzado  el  desden  sobre  la  vii  tntl  y  síjbre  la   poesia.  Klla 
recoge  los  amargos  frutos  de  la  semilla  que  esparce;  y  si  aque- 
llos, cuyo  corazón  late  al  impulso  de  los  grandes  y  gcnero.ios 
sentimientos,  y  en  cuya  imaginación  no  se  halla  todavia  apa- 
eado  el  ivúmen  para  ]>iiitar  con  brillante  colorido  esa  parte  in« 
bnita  y  divina  del  hombre,  uo  se  presentan  en  la  arena  como 
los  paladiíirs  de  tan  noble  causa,  nny  pelij^rn  que  la  sociedad 
,  su  harbari<  e  con  el  tiempo  en  medio  de  los  placeré^,  de  la  ma- 
teria y  del  vieio,  y  lleguen  á  deíaparecer  loJos  los  bonrados  é 
hidalgos  p<'nsam¡e:ilos,  que   coustiUiyeroa  en  nH'jores  dias  su 
.  gloriosa  y  brillante  existencia.  No  se  espere  por  ello  de  nosotros 
que  piolemos  la  mujer  bajo  el  desfavorable  aspecto  de  sos  dcbi« 
-lidades  y  capricho$;queaunque5Ín  numen  y  de  escaso  saber,  hájr 
bastante  fe' en  nuestro  corazón. -para  admirar  y  respetar  sus  vir- 
tudes, y  bastante  honradez  para  uo  aumentarla  abundante  míes 
de  inmoralidad,  de  i  idifereneia  y  de  ateísmo,  que  hoy  se  arro-> 
ja  sobre  la  sociedad.  Rocuordos  a  lemas  de  agradable  y  cari- 
hoax  meuioria  dieron  á    nuestra  alma  en  dias  de  agitación  y 
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áolor  tranq^iilidad  y  contento,  é  í^ioleroii  dulce  J  encantaáor* 
nuestra  vida; y  seriamos  desleales e  ingratos  á  tause&alados  fa- 
vores, si  al  confsigrar  algunas  ideas  ¿  la  muger,  no  fiic.">emoi 
para  con  ella  tan  nubles  y  geiierososi  como  merecen  sud  buenas 
.  y  bellísinuis  indioacionesi 

Aunque  débil  j  delicada  organización  concediera  d  cielo  I 
la  miigeri  enríí|uecicrala  magnanimanricnte  con  las  brillantes  ca* 
lidadcs  que  nacen  de  la  vivacidad  de  la  imaginación  y  de  la 
generosa  sensibilidad  del  corazón.  Era  tm  «ler  (luco,  condenado 
á  la  comp;i«íir»n  v  á  la  desgracia,  y  dióla  Dios  un  poder  miste- 
rioso y  siiblinic  sol>rc  el  hombre,  al  paso  que  imprimiera  en 
el  alma  de  csle  un  scuUmicnlo  de  la  mas  respetuosa  é  ideal 
afección  hdcia  su  naturaleza*  Es  tan  dulce  para  las  personas 
de  gnindtoso  y  elevado  temple  vene  arrastradas  por  la  ama-» 
bilidad  y  los  encantos  de  la  muger :  es  tan  noble  para  ellas 
respetar  y  servir  con  el  mas  tierno  y  delicado  esmero  á  lin  ser 
deliilisin  otra  seguridad  en  su  a|>asionada  adhesión  y  ensnshe» 
róíoos  sacrificios ,  n^e  la  dignidad  y  el  pundonor  del  bonibre: 
es  tan  santo  responder  con  el  caríiío  y  la  fuloüdad  ma  s  suljllme 
á  la  que  vierte  «n  manos  llrnns  descanso  y  cüiisuelo  sobre  luics- 
tra  iuuuicta  y  agí  Luda  vida,  (|ue  cuando  el  amor  liega  a  cátre* 
diar  dos  corazones  generosos,  escita  natnralmente  todalapoe- 
fia»  todas  las  ideas  de  bonor,  de  virtud  y  de  magnánima  ab* 
oegacioDt  Con  razón  basido  considerada  la  mogercomola  fnen* 
te  mas  fecunda  y  general  de  inspiración;  porque  aunque  la 
virtufl,  la  rrligion  y  todas  Ins  pasiones  morales  y  profimdas 
sean  un  manantial  de  poesía,  es  escaso  el  número  de  los  hom- 
bres n  quienes  inspiran,  al  paso  oue  raro  el  de  aquellos,  que  no 
se  sintieron  agitados  y  conitíbvidos  de  una  manern  misteriosa  y 
poética,  coando  alcanzaron  por  primera  vez  la  cariñosa  mirada 
de*  una  muger  virtuosa,  6  su  corazón  latió  gozoso  y  alboroHK 
do  al  obtener  el  primer  favor^.. 

Anda  el  joven  en  la  carrera  de  la  vida  inquieto,  azorado^ 
entregado  á  desesperada  melar, eolia,  ó  encenagado  tal  vez  en 
placeres  que  le  embrutecen  y  desbonranj  y  ni  despierta  de  su 
sueño,  ni  siente  el  encanto  de  la  poesía  y  de  los  generosos 
pensamientos,  basta  recibir  su  alma  las  delicadas  ymisteriosas 
impresiones  del  amor:  hay  entonces  un  cambio  ca  su  natura* 
lesa  moral}  y  el  que  ayer  en  sentidas  imprecadoAes  j  doloi»-r 


IOS  ajes  maídigera  su  estrella  y  sn  ventura,  y  olvidára  á  Dioe 
•B  «  furor  de  su  intenso  j  amaino  padecer*  boj  Invocn  poo* 
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trado  y  agradecido  su  sanio  nombre,  y  no  trocárn  su  fortuna 
pur  la  del  mas  dichoso  mortal.  Con  ruzou  ha  sentido  el  apa* 
noMido  ndnm  de  Byron ,  que  la  religión  eleva  al  hombre  al 
delbj  y  que  el  amor  hace  descender  el  cielo  sobro  la  ticrrat 
porque  tal  es  el  prímer  efecto,  que  el  cariño  de  nna  muger 
virtuosa  produce  en  la  imaginación  del  joven:  y  no  so\o  mo- 
raliza sus  costumbres,  vuelve  la  calma  A  su  lacerado  corazón, 
V  hace  suave  y  tranquila  su  cxisteitcla,  si  cpic  despierta  en  él 
la  pocáía,  el  amor  de  la  gloria  y  de  las  grandes  cosas.  Oyera 
d  mundo  cantar  la  desesperación,  el  amargo  esceptisisimo  y  el 
genio  del  mal  y  del  dolor  al  entristecido  j  desolado  jovenf 
cuya  alma  no  jeabri¿  jamás  á,  las  impresiones  del  amor;  y  no 
bien  le  mirara  su  amada  carifiosa  y  dulce,  y  con  su  delicada 
mano  estrechara  su  oprimido  pecho,  cuando  sus  primeras  ins- 
piraciones son  todas  himnos  de  gozo,  de  consuelo  y  de  felici- 
dad. La  vida  no  le  es  ya  pesada  y  dolorosa;  y  si  ha  debido 
«1  délo  nobles  inelmacíones  t  aventajado  ingenio,  no  quedaiAn 
sin  provecho  para  la  sociedad  tan  señalados  dones:  que  no  lo 
importa  ahora  -el  aplauso,  la^iudifercncia,  6  el  desden  dd  mvn« 
do,  porque  concentrada  su  alma  en  un  solo  punto ,  ella  vive 
únicamente  para  un  ser,  y  halla  eu       contento  el  mas  cum* 

piído  premio  y  el  eralardon  mas  lisoiigci  >  <ir  sus  trabajos.  

Hay  en  la  naturalezii  de  todos  los  hombres  de  elevado  ca- 
r^ter  un  inmuto  delicado  y  sublime,  que  les  conduce  á  de« 
ÉtuéL  SAcrifido  y  abnegación  de  su  persona^  á  algún  ser  digno 
por  sos  altas  y  generosas  prendas  Je  tan  esclarecido  favor;  f 
es  el  corazón  de  una  muger  virtuosa  el  ultimo  te'rmino  de  sus 
espcrantas,  y  el  centro  donde  vienen  á  depositar  ta<lo  lo  que 
bay  mas  íntimo,  moral  y  profundo  en  su  vida  pocliea.  Pró- 
digamente corresponde  la  muger  á  tan  sublime  adhesión:  go- 
losa y  |alborozada  abandona  desde  los  primeros  dias  su  al« 
na  y  voluntad  al  que  la  sirve  con  ternura:  y  jamás  separará 
un  momento  su  imaginación  de  la  memoria  y  entrañable  rc- 
cuerdo  del  objeto  de  su  carino.  No  habrá  alegría  ni  pesar  en 
su  amante  o  en  sn  es|>oso,  que  no  se  vea  ni  pnnto  trasladado 
en  su  ddicatla  y  mislerlosa  fi'íonomia ,  porque  olvidada  de  sí, 
solo  vive  para  otro,  y  su  corazón  parece  únicamente  dc&linudo 
4  sentir  las  agenas  impresiones.  Es  en  especial,  si  la  amargura 
jr  el  dolor  combaten  duramente  la  existeueia  di^l  hombre,  el 
tiempo  en  que  despliega  la  magnanimidad  de  su  carácter,  la 
poitia  de  m  alma,  y  la  tamura  de  sus  sentimientos;  porqua 
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'enloDceft  se  desprende  completamente  de  sí  y  elévase  Hasta  el 
mas  sublime  temple  para  consolar  al  triste  y  hacer  llevaderos 
y  dulces  los  días  del  hombre. 

'  Sale  este  tU>l  regazo  de  su  cariñosa  madre ,  6  de  los  brazos 
de  su  amante  ó  de  su  esposa ,  y  todo  en  el  mundo,  basta  la 
gloria  m¡sm;j,  rontrlhiivo  á  llenar  su  vida  de  agitación  y  de- 
sasosegada inquic'liul:  to  lo  tiende  á  doVirnlr    sus   ilusiones  y 
dorados  suenas;  á  pnsciilurle  en  su  desu^^raJable  verdad  la 
prosa  de  la  vida,  6  á  envenenar  su  existencia  con  penetrante j 
agudo  pesar:  ¿aicamcntc  en  el  bogar  domcst¡00|  en  el  carino 
«de  una  madre^  en  la  ternora  de  su  amada  6  de  su  esposa,  es 
donde  encuentra  el  corazón  del  hombre  calma  para  su  inquie» 
'  tudy  consuelo  para  sus  penas,  alivio  y  solaz  para  todas  las  en- 
fermedades do  su  nlma ;  iillí  bay  para  el  un  fondo  iriagolable 
de  íclicldad;  solo  allí  siente  de  nuevo  la  poos'n  (!p  su  iinagina*. 
ciüii,  y  su  voluntad  icciho  niia  energía  iiiislcno>a  p;iia  sostc- 
ner&e  al  través  de  los  dis;;uslos  y  tristes  descn<;años  de  la  vi- 
«.  da.  Cuando  graves  y  sagradas  obligaciones  ocupan  el  pensa- 
miento del  hombre»  y  la  poesía  y  el  afecto  de  su  ooñizou  se 
reparten  entre  su  esposa  y  entre  sus  bijos,  la  providencia  con- 
cede á  la  mtiger  el  amor  iiiesplicable  de  madre,  y  su  ternura 
c  inagotable  cariño  para  el  fruto  de  su  amor  renueva  y  au- 
menta el  cariño  y  la  tepfíura  liaría  su  e<?jioso:  y  no  pnrcrc  sino 
que  el  delicado  esmero  con  sus  hijos  es  la  reproducción  y  la 
estcnslou  del  amor  á  su  esposo  |xira  objetos  de  recíproca  y  en- 
trañable predilección.  Cuando  por  fin  llega  al  bombrc  el  dia 
de  su  muerte,  es  siempre  la  última  persona  que  oprimida  y 
desolada  ve  junto  á  su  fánebre  lecho,  la  de  la  madre,  <  sposa  6 
hija,  que  le  consolará  en  sus  desgracias,  y  encantará  su  ^vida; 
y  la  primera  y  la  postrer  plegaria  que  se  dirige  ul  cielo  por 
su  deseando  y  eterna  felicidad,  esslempre  lan\l>ien  la  <íc  la  mti- 
ger  que  lo  amó.  Dios  sin  duda  ba  querido  darle  dolores  y  pa- 
decimientos por  el  hombro  (Icsdc  el  nacimiento  de  este  hasta 
su  muerte,  y  haberla  encardado  sin  embargo  de  ser  el  sosten, 
<  'el  apoyo  y  el  consuelo  de  su  vida  desde  el  primero  hasta  el 
último  instante.  Por  e«K>  .ha  merecido  en  todos  tiempos  la  mu- 
.  ger  la  admiración  y  delicado  respeto  de  los  grandes  genios,  y 
por  eso  hemos  consagrado  en  nuestros  poéticos  recuerdos  una 
página  de  gratitud  y  defcrcnda  á  su  misteriosa  y  sublime  na- 
•  turaleza*  .... 

FEaMi^í  GcNZALO  MoRorr. 
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IIeSE5ÍA  POLITICA  DE  ESPAÑA.  SISTKMA  DE  SU  ANTIGUA 
ORGANIZACION. DEFECTOS  Y  VICIOS  DE  LA  MISMA.  PRIN- 
CIPIOS DE  VIDA  Y  DE  NACIONALIDAD  DELA  PENINSULA» 
ELEMENTOS  DE  REOBGANIZACIOH  T  DEPORVBNIB.  ESTA- 
DO AGTVAL  DE  ELLA.  EBEOEES  DE  Zf  ATUSALES  T  E8^ 
TEANGEBOS  80BBB  HVS8TBOFAI8. 

ArSlral»  14. 

REINADO  D£  FERNANDO  £L  VI  (1746  ú  1759),  Y  AD- 
MtNISmAQON  DEL  MARQUES  DE  LA  ENSENADA. 

A  pesar  de  los  esfaenos  de  Felipe  Y  y  de  sus  ilus- 
trados ministros,  no  se  pudo  lograr  la  abolición  de  todos 

los  abusos  antiguos  de  España,  el  restablecimiento  de  su 
comerció  y  de  sus  colonias,  y  toda  la  in  osperidad  é  im- 
portancia política  que  en  otros  tiempos  habla  tenido  y 
que  le  es  fácil  conseguir  solo  con  50  años  de  buen  gobier- 
no* Mas  aun  euandd  no  era  muy  floreciente  ol  estado  en 
que  lanacionespafiola  quedó  después  de  la  muerte  de  Fe- 
lipe y,  sin  embargo  se  babian  echado  los  cimientos  de  una 
buena  administración  y  de  un  prudente  sistema  derefor- 
mas,  circulaban  entre  los  hombres  ilustrados  del  país  ideas 
muy  útiles,  deseábase  sinceramente  el  progreso  del  mis- 
mo, y  había  sobre  todo  la  fortuna  de  que  el  rey  dejaba  4 
sulaUeeimiento  á  la  cabeza  de  laadministracioná  un  mi- 
nistro actÍTO^  entendido  y  muy  celoso  de  sacar  á  Espafia 
de  su  abatimiento  y  de  dar  al  comercio  y  á  la  marina 
«n  impulso  r&pido  y  prodigioso.  Ofreciase  puesá  laima- 
ginacion  de  los  pueblos  un  porvenir  lisongero,  hallándo- 
se al  frente  de  la  administración  el  ilustrado  marques  de 
la  Ensenada,  y  ocupando  el  trono  de  Carlos  V  un  mo- 
'  Jtfadrtd  31  de  juiio  im  4 


—sa- 
líala como  Fernando  VI,  qne  si  bien  indolente  y  desa- 

plicado  pnra  los  negocios  como  su  padre,  era  de  carácter 
moderado,  pacifico,  justo,  y  amante  del  bien  de  su  na- 
ción. Por  ello  durante  su  reinado,  se  vio  cuanto  puede 
progresar  un  país,  cuando  tiene  la  fortuna  de  ser  manda- 
do por  nn  rey  solo  de  buena  intención  y  dirigido  por  há- 
biles ministros. 

Eran  estos  Clanrajal  y  el  marques  de  la  Ensenada^ 
ambos  rectos,  y  deseosos  del  bien  del  país,  pero  rivales 
y  disintiendo  en  el  sistema  político  ó  esterior  que  de- 
bia  adoptarse,  indignábase  el  primero  contra  la  Francia» 
«cbacaba  A  su  influjo  en  Espafia  machos  males,  exajera* 
ba  sa  maquiavélica  política  con  respecto  á  la  misma ,  y 
lletado  de  buena  fe  pintaba  como*  muy  conveniente  á 
nuestros  intereses  la  alianza  con  Inglaterra.  Otros  y  muy 
opuestos  eran  los  pensamientos  de  Ensenada,  ministro 
indudablemente  de  mas  alcances  Y  cuyo  ojo  veia  mas  y 
mejor,  que  su  bueno  y  un  tanto  obstinado  compañero 
Carvajal.  Estaba  de  acuerdo  Ensenada  con  libertar  á  £»• 

'  paña  de  toda  dependencia  eatrangera»  y  no  puede  darae 
de  ello  mayor  prueba  que  su  representacien  á  Femando 

.  el  yi  inserta  en  el  tomo  12  del  semanario  erudito  y  en 
«la  Es{)aña  linjo  los  reyes  de  la  casa  de  Borboii»  obra  tra- 
ducida por  el  señor  31uriel  ai  francés,  en  la  cual  le  pro» 
ponía  tener  espeditos  para  campaña  100  batallones  y  100 
escuadrones,  y  60  navios  de  linea  y  65  fragatas.  Mas  Enf- 
aenada opinaba  de  un  modo  contrario  á  Carvajal,  y  creía. 
Util  á  Espaíla  la  alianza  francesa,  porque  creía  como  no« 
sotros,  que  teniendo  un  buen  gobierno  nada  podía  temer 
de  la  Francia,  mientras  habla  mucho  que  recelar  de  laln- 
glaterra,  enemiga  eterna  de  ia  España  desde  Felipe  II» 
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apoderada  de  Gibraltar,  déla  Jamiea y  del  eemereio  de 

América  ;  que  aspiraba  á  destruir  nuestras  colonias  ,  y 
que  se  oponía  y  opondría  siempre  al  aumento  de  nues- 
tro comercio  y  marina,  base  primera  de  ia  prosperidad 
y  de  la  tmporlancia  política  de  la  Pealosala.  Había  adop- 
tado el  ilustrado  marques  el  proyeeto  de  restablecer  el 
eomereio  y  la  marina  con  un  celo  y  entusiasmo^  superior 
aun  al  de  Patiño,  y  por  ello  no  es  de  estrañar,  que  defen- 
diese con  calor  la  alianza  francesa.  Mas  no  penetraban 
en  el  corazón  del  monarca  sus  odios  contra  ia  Inglater-> 
ra;  ttiteseste  de  sayo  pacifico  y  enemigo  de  malquistar» 
se  coa  nación  alguna  y  menos  con  los  ¡ngleifes,  recordau^ 
do  el  adagio  no  muy  antiguo,  «con  todos  los  pueblos 
guerra  y  paz  con  la  liiglalerra"  admitía  con  distinción 
tt  embajador  de  esta  Mr.  Keenc  ,  quien  aprovechándose 
da  las  buenas  disposiciones  del  monarca  y  siguiendo  el 
pÍMi  da  dintniir  en  España  el  influjo  de  la  aliansa  firan- 

siiíi  ttou  lá  inteligencia  y  constancia,  que  distingue  á  )m 
diplomacia  inglesa,  logró  no  solo  «1  tratado  de  comercio 
da  1750,  en  que  se  restablecían  las  relaciones  eomercia- 

es  al  estado  tenido  en  tiempo  de  Carlos  11^  si  que  cebar 
con  ignominia  del  tinni^tcrio  por  medio  de  una  intriga 
¿  su  terrible  enemigo  el  marques  de  la  Ensenada. 

Tai  fue  d  sistema  político  estertor  de  Espafia  en  e| 
reinado  de  Fernando  el  YI^  deduciéndose  de  estos  be*^ 
ebos,que  por  el  amor  dd  monarca  A  la  neutralidad  y  f 
Ja  paz  dcbilitosü  en  la  Península  el  inílujo  de  los  francc* 
jes,  al  paso  que  se  aumentó  el  de  los  ingleses. 
-(>  ..Si  del  sistema  político  osterior  volvérnosla  conside* 
Micion  al  interior  de  la  monarquía,  bailaremos,  que  du- 
Mute  el  reinado  de  Femaudo  el  YI  la  nación  logró  dias 


de  prosperidad  y  de  bonanza « mejorándose  todos  los  nh 
nos  de  laadmÍDistracion  yodándose  espeeialmeDleiiD  im- 
pulso poderoso  á  la  marina^  tema  favorito  del  maiqoés 
déla  Entenada. 

En  1753  se  logró  el  cólebrc  concórdalo  solire  el  pa- 
tronato, lijándose  de  una  vez  las  cuestiones  eclesiásticas 
que  tantas  y  tan  interminables  disputas  habían  produ- 
eido  desde  muy  antiguo  entre  la  tiara^  y  la  corona^  y 
pensóse  ademas  en  establecer  el  tribunal  de  la  Rota  con 
laorganisacion  que  le  dio  después  Garlos  III»  según  pue- 
de inferirse  de  la  representación  anónima  becha  al  mar- 
ques de  la  Ensenada  é  inserta  en  el  tomo  3G  del  Semi^« 
oario  erudito. 

Como  el  pian  constante  del  Marqués  de  la  Ensena- 
da íue  crear  una  marina  respetable ,  j  para  ello  son 
necesarios  inmensos  fondos»  se  dedicó  con  lelo^é  infa- 
tigable constancia  á  mejorai;  el  estado  de  la  Haden- 
da.  No  habia  quedado  esta  muy  bien  parada  al  falle- 
cimiento de  Felipe  V,  y  fue  por  ello  la  primera  me- 
dida de  Fernando  el  YI  interrogar  á  una  junta  espe- 
cial» si  estaba  de  tal  suerte  obligado  á  pagar  las  deudas 
de  sus  antecesores»  que  no  pudiese  suspender  su  pago* 
En  virtud  de  la  respuesta  afirmativa  de  la  Junta  acor- 
dóse la  suspensión ;  pero  en  1748  se  ordenó  la  liqui- 
dación de  todos  ios  créditos  anteriores  á  su  reina- 
do,  y  el  <\uo  fuesen  pagados  á  medida  que  lo  per- 
mitiesen las  urgencias  del  erario»  habiéndose  destinado 
al  efecto  un  miHon  de  reales  al  año  y  en  1756  dos. 
Has  no  obstante  tan  lamentable  estado  de  la  Hacien- 
'da  pública»  procedió  con  tanto  zelo»  energía»  órden 
y  moralidad  en  la  administración  déla  misma»  queá 
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pesar  de  los  gastos  considerables,  hechos  en  favor  de 
la  nitiriiia,  había  sobrantes  á  la  entrada  de  Carlos  Ul 
•  105.111^800  rs.  Yn.  Aun  euando  Ensenada  proyectó 
é  hiioua  ensayo  de  la  contribución  directa  en  lugar 
de  ia§  rentas  provinciales^  cediendo  en  semejante  pun- 
to á  las  exigencias  de  los  economistas  franceses  y  es- 
pañoles ,  y  se  trabajó  al  efecto  con  asiduidad  é  inte- 
ligencia en  reunir  datos  estadísticos^  sin  embargo  me- 
joró la  hacienda  mas  poc  su  actividad  y  por  el  espirita 
de  órden  j  rectitud  con  que  procedió  en  el  nombra- 
miento de  empleado»  y  en  la  dirección  de  las  rentas, 
y  por  bsltéformas  hechas  en  la  parte  reglamentarii^  que 
por  la  improvisación  de  cambios  radicales  y  de  brillan- 
tes icorías,  siízuiende  en  esta  parle  las  huellas  de  Col- 
bert  .|f.  de  ^íecker,  ios  dos  mas  atinados  hacendistas  de 
la  Francia.  si  en  la  memoria  ó  representación  que 
hizo  á  Femando  el  VI  en  1751  sobre  los  medios  de 
adelantar  la  monarquía  y  sobre  buen  gobierno»  inserta 
en  el  tomo  12  del  Semanario  erudito^  so  vanagloriaba 
con  orgullo,  que  en  el  año  1750  hal^ian  aumentado  las 
reatas  públicas  en  5.117^020  escudos  sobre  el  produc- 
to de  las  del  afio  1742»  que  habia  sido  el  mayor  de  to- 
do|ilM»iafios  anteriores:  y  por  ello  no  debe  tampoeo 
<estrafiarse»  qne  á  pesar  de  que  el  ejército  Constaba  en- 
tonces de  ocho  batallones  de  marina»  de  133  de  infan- 
tería de  tierra  y  64  escuadrones,  y  la  armada  de  18 
navios  y  15  embarcaciones  menores,  hubiese  llamado 
constructores  ingleses  para  la  proyectada  construcción 
de  60  navios  y  ^  fragatas. 

i  ^U'  dUila  mejora  de  la  Hacienda  pública  estuvo  siem- 
pce  subordinada  en  el:  Marqués  de  la  Enseiuida  á  su 
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•mpeSo  eonffttnte  de  ¡formar  una  mtrina  fmpomnte. 

Para  ello  mandó  construir  de  nuevo  los  famosos  arse- 
nales del  Ferrol  y  de  Cnrta<rena,  y  12  navios  mas ,  trajo 
de  Inglaterra  por  medio  de  D.  Jorge  Juan  los  mas  há- 
biles constructores,  llamó  á  maestros báÍMles  para  las 
'  ábricas  de  jarcias,  lonas  y  otros  utensilios  neeesarios 
para  la  constraeeion  de  buques,  comisionó  á  mueh#s 

•  estrangeros  y  españoles  para  estender  y  perfeeciónar  las 
ciencias  en  la  península,  encargándose  á  Briant,  Tour- 
nell  y  Sothuell  la  construcción  naval,  y  á  Lemaur  las 
obras  de  arquitectura  hidráulica  y  militar. 

Juzgando  ahora  los  vastos  proyectos  del  Jdarquós  de 
-  la  Ensenada  sobre  Marina ,  si  bien  nosotros  elogiaremos 

*  en  España  á  todo  Ministro » que  no  eon  ofertas  y  pala* 
bras  huecas,  que  se  lleva  el  viento,  como  sucede  en  nues- 
tros dias^  sino  con  perseverancia  y  con  talento,  se  dedi- 
que á  un  objeto  tan  impértante  y  vita!,  no  podemos  me- 
nos do  manifostíir,  sometiendo  nuestro  juicio  al  de  per- 
sonas mas  entendidas,  que  por  lo  que  nosotros  compren* 
demos,  habia  miy;ho  empirismo  en  los  planes  del  maor- 
qués  de  la  Ensenada.  En  nuestro  concepto  el  primer  pa- 

'  80  para  tener  Marina  ^  es  dar  un  gran  impulso  á-  loa  in- 
tereses materiales  y  al  comercio^  sobre  todo  al  de  espor- 
tacion  y  de  países  lejanos.  Solo  asi  es  útil  la  marina  y 
solo  do  este  modo  se  forman  en  los  continuos,  lar^íos  y 
penosos  viajes  oficiales  entendidos  é  intrépidos  marinos. 
Mas  aun  cuando  el  Marqués  de  la  Ensenada  comisionó  á 
UUoa  y  Jorge  Juan  para  el  célebre  informe  secreto  so- 
bre América,  que  en  nuestros  días  han  publicado  los  In«  - 
gleses ;  y  si  bien  entonces  comenzó  la  construcción  del 
Canal  de  Caálilia,  recomendándose  por  el  ilustrado  mj- 
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iiistro  eo  ra  cifada  espoiicSoti  h  Femando  el  TI  abolir 

las  leyes  ínclecorosas  sobro  comercio  impuestas  por  la 
FrancI?!  é  Inglaterra,  y  abrir  canales^  debemos  confesar 
no  obstante  que  preocupóle  mas  el  afán  material  de  te- 
ner un  gran  nániero  do  navios,  que  de  echar  los  ciroíe»» 
tosróUdos  de  una  mariDa  duradera.  Deoiael  mariiaés  do 
la  £n8enada ,  que  hasta  su  tiempo  no  había  existido  Tor* 
dadera  marina^  mas  aun  coando  en  sus  días  mejorósesift 
duda  mucho  todo  lo  relatÍYO  á  la  construcción  naval  y  á 
^  la  i'orinacion  de  una  marina  material,  estuvo  muy  lejos 
de  pensarse  en  dar  al  comercio  interior  y  esterior  y  á 
nuestro  sistema  colonia I  el  impulso  y  la  direecion  que 
eran  precisas,  para  que  hubiese  la  marina  rerdadenij  do 
qáe  se  gloriaba  el  ministro  de  Fernando  el  VI,  creyen- 
do noaotros  que  no  contribuyeron  poco  á  ello  su  Vidio 
eontra  la  Inglaterra  y  estrecha  alianza  con  la  córte  do 
Versalles,  y  ?1  espirltu  m  oticirquico  que  dopiinaba  á  la 
sazón,  y  que  consideraba  á  la  Marina  csclusivamcnte,  co- 
mo un  elemento  de  poder  y  de  ostentación  y  alarde  de 
una  gran  fuerza. 

Mas  dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  no  solo  merece 
elogio  el  reinado  de  Fernando  el  VI  y  el  Ministerio  de 
Ensenada  por  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  hacienda  y  do 
la  i^Iarina ,  sino  por  la  protección  de  las  ciencias.  En 
paises  por  desgracia  tan  atrasados  como  España^  la  pri- 
mera medida  de  todo  hombre  de  estado  es  conocer  los 
talentos  de  ios  naturales,  y  comisionar  al  estraogero  á 
todos  aquellos  esclarecidos  ingenios «  á  quienes  distin- 
ga la  superioridad  de  lucos  y  el  amor  de  su  patria.  Estas 
nterias  como  todas  lás  relativas  á  la  buena  administra-' 
eion  las  entienden  por  punto  general  mejor  los  gobier- 


ño§  atiBoIntos  que  los  repreieiitaiiTOT, '  j  por  lo  vamú 

no  escapó  tan  vital  neemidad  á  la  penetraeioii  del  mar- 
qués de  la  Ensenada.  Por  ello,  prescindiendo  de  Jas  per- 
sonas ,  que  se  llamaron  para  la  construcción  naval» 
pensionóse  en  Paris  á  D.  Manuel  Salvador  Garmona  pa« 
ra  el  gravado  en  dulce «  á  D.  Juan  de  la  Cruz  para  ro«* 
trato»,  á  D.  Toiná»  López  para  arquitectura  y  carta»' 
geográficas  j  y  á  Br  Alonso  Cruzado  para  gravar  en  pie- 
dras finas.  A  impulso  del  celo  y  sabiduría  de  D.  Jorge 
Juan  establecióse  en  1753  el  observatorio  astronómico 
de  Cátliz  ;  y  fundóse  en  1757  la  ;k  ademia  de  nobles  artes 
de  Madrid.  No  contento  Ensenada  ron  la  protección  dis- 
pensada al  Maronita  Casiri,  á  Bowle  y  á  Quer ,  autores 
de  la  Biblioteca  Escurlalense ,  de  la  geografía  física  y  do 
la  Flora  española^  propuso  á  Femando  el  VI  la  formacioft 
de  un  código  único ,  y  proyectó  de  acuerdo  con  su  cam- 
pa iSero  Garyajal  establecer  una  academia  general  de 
ciencias,  para  lo  cual  se  encargó  á  Ortega  examinar  la 
•  organización  de  las  establecidas  en  ios  p¿uscs  estrange- 
ros,  y  se  compraron  en  Londres  varios  instrumentos  de 
física  y  matemáticas^  que  so  depositaron  después  en  el 
Seminario  de  Nobles.  También  los  estudios  bistóricdi 
fomentados  ya  por  la  institvcion  de  la  Academia  y  por 
la  infatigable  laboriosidad  é  inmensa  erudición  del  pa- 
dre Florez  ,  merecieron  la  predilección  del  gobierno-^  y 
Burriel>  Bayer  y  Velazquez  recibieren  orden  de  regis- 
trar los  archivos  del  reino  y  de  reQoger  las  inscripciones 
y  documentos  históricos >  á  cuyos  trabajos  se  debieron 
las  inmensas  colecciones  diplomáticas >  que  hoy  eusten 
olvidadas  casi  de  todos  en  la  Biblioteca  Real  y  eu  |a  aoa*» 
demía  déla  historia. 
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Tal  Itté  ei  progreso ,  y  el  i*npulso  que  recibieron  tó* 
dos  los  ramos  de  la  administración  durante  el  corto  y  pa- 
cifico reinado  de  Fernando  el  VI.  Empero  mas  próspe- 
ros y  brillantes  días  esperaban  á  la  Espafia  bajo  el  de 
Garlos  III^  del  cual  nos  ocuparemos  en  el  námero  inme- 
diato. 

FEaUlK  GOSZALO  HO&OII. 


nOTIGIAS  GENEEAIES  PS  LA  ABMINISTmACIOÜ  FEÁVCBSÁ. 


Cotmjos  de  reparto  de  cotUrWuciimes. 

La  administración  francesa  ha  mirado  con  razón  este 
pnnto,  como  del  mayor  interés;  y  no  contenta.con  enear* 
gar  á  los  consejos  de  departamento  y  de  distrito  fijar  el 
cupo  de  su  respectivo  territorio^  ha  .confiado  el  reparto 
de  la  contribución  territorial  en  cada  común  á  un  conse- 
jo de  repartidores,  compuesto  del  maire  y  su  adjunto  en 
los  comunes  de  menos  de  5000  habitantes,  de  dos  miem- 
bros del  consejo  municipal  y  de  cinco  ciudadanos  elegí- 
'  dos  por  la  administración  municipal  entre  los  contribu* 
yentes  territoriales  del  común,  de  los  cuales,  dos  al  me- 
nos^ si  es  posible,  no  deben  hallarse  domiciliados  en  el 
mismo. 

Administración  contenciosa^ 

Examinadas  las  funciones  de  la  administración  fran- 
cés», su  organización  y  diferente  o))geto,  cuando  es  activa 
ó  egercida  por  un  funcionario  único^  y  cuando  es  delí- 
bere&le  é  Uama  en  su  ayuda  los  consejéis ;  como  elU  no 


r 


•oloobrat  it  qoe  en  el  e^míeia  desti  acción  fmdeeii-« 
tirar  en  competeneta  con  los  derechos  particulares;  hay 
en  la  misma,  una  parte  contenciosa ,  cuya  organización 
pasamos  á  esponer. 

Cónsejo  de  estado  y  consejos  de  prefectura. 

El  consejo  do  Estado  es  el  tribunal  supremo  de  ad- 
ministración en  Francia;  ¿1  juzga  en  última  instancia 
las  cuestiones  contenc¡oso*adroinistrativaSt  las  rectama<- 
ciones  contra  las  ordenanzas  reales  que  han  dado  lugar 
á  un  litigio  contcncioso-administrativo,  contra  los  ac- 
tos de  un  prefecto  atacados  de  incompetencia  y  esceso 
do  podefj  y  contra  otras  varias  decisionns  de  los  mismos 
prefectos;  y  decide  ]ns  competencias  entre  la  autoridad 
judicial  y  administrativa. 

Los  consejos  de  prefectura  deciden  en  primera  ins- 
tancia las  materias  contencioso-administrativas,  que 
pueden  versar  sobre  las  dilicultadcs  ,  ó  contestaciones 
en  materia  de  fijación  y  roroí>ro  «le  las  contribuciones 
directas,  con  ocasión  de  los  trabajos  públicos,  del  do- 
minio del  Estado  ,  su  venta  ¿ce.  sobre  las  cuestiones 
relativas  á  la  administración  municipal ,  á  los  intereses 
de  caminos,  navegación,  y  todas  aquellas  materias  del 
resorte  de  la  administración,  en  que  esta  ofende  y  ataca 
los  derechos  particulares.  Los  consejos  de  prefectura 
egercen  también  en  algunos  casos  funciones  puramente 
consultivas.  Los  miembros  del  consejo  de  prefectura  son 
tres>  y  de  nombramiento  real.  Es  necesario  este  nú* 
mero  para  tomar  deliberación,  y  se  cuenta  el  prefecto 
on  el  mismo>  cuando  asiste  á  la  sesión:  en  caso  de  dis- 
cordia 6  insuficiencia  de  número  >  los  miembros  res- 
tantes eligen  por  suplente  á  uno  de  los  miembros  del 
consejo  general  del  departamento.  « 

Procedmiento  contencioso  administrativo. 

Para  que  haya  lugar  á  un  litigio  administrativo,  ei 
necesario  que  la  reclamación  se  funde  no  en  título  de 
derecho  común,  sino  del  administrativo.  No  h4iu|ac  A 
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'  él  en  medidas  de  ioformacíoD ,  en  las  instroeionM^  dil« 
tribueion  de  gracias  y  favores,  nombramiento  y  revoca-» 

don  de  agentes  administrativos j  reglamentos  geno- 
rales  de  órden  público ,  ó  de  interés  politíco  esterior, 
ó  interior,  en  los  actos  intcrlo  sutorios  que  nada  pro- 
jui^nn  y  que  dejan  á  salvo  el  derecho  de  reclamar,  en 
^  las  medidas  locales  y  momentáneas  de  policía  sin  apli- 
cación á  tercero,  en  los  simples  actos  de  gestión  inte- 
rior, en  los  lie  tulL'la  ailininisLraliva  y  ea  aquellos  en 
»  .  que  el  reclamante  no  tiene  interés  ni  intervención  al- 
guna. El  procedimiento  en  el  consejo  de  Estado  es  di- 
verso, según  que  se  trata  de  dirimir  competencias,  ó 
de  resolver  las  cuestiones  administrativas.  En  el  pri- 
mer caso  la  instrucción  es  de  iníurinacion;  en  el  segundo 
46  introduce  demanda  firmada  de  abogado  con  esposl- 
cion  de  loa  hechos  y  partes,  y  de  los  documentos  joa- 
tificatlvoa.  No  puede  haber  maa  de  dos  escritos^  y  loa. 
lérminoa  aon  en  general  maa  breves  que  en  el  proce-* 
dimiento  de  los  tribunales  ordinarios.  Sobre  el  proce- 
dimiento de  los  tríbonalea  de  prefectura  hay  pocaa 
reglaa  esforitaa;  y  se  siguen  por  analogia  laa  estable^ 
•ciJas  en  el  consejo  de  Estado*  La  instrucción  es  contra- 
dictoria y  por  escrito}  pero  no  se  admite  la  firma  de 
abogado* 

ObgelQ  del  derecho  admínisíraiiw.-^Diferencias  entre  la 
Qutoridad  jiidieiál  y  adminütraHveu 

Espiiestas  rápidamonto  la  neresidad  y  funcioties  de 
la  administración  ,  y  considerada  esta  yn  ,  rn  su  cua- 
lidad de  activa,  de  deliberante  v  de  contenciosa,  rés- 
tanos solo,  para  dar  una  idea  exncta  de  esta  ciencia 
y  para  el  obgeto  que  nos  pi  opoiu  nms  tratar,  presentar 
el  fin  del  derecho  administrativo,  y  Ins  diferencias  entre 
•  ^  la  autoridad  judicial  y  adnunistiativa.  De  este  modo 
se  formará  un  juicio  verdadero  de  lo  que  es  la  admí- 
aiatracion  y  lo  que  es  la  legislación,  (^ue  suu  como  di. 
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gimos  al  principio  de  este  artictalo  lof  dos  polos  de  la 
sociedad. 

£1  obgeto  del  derecho  administrativo  es  marcar  las 
relaciones  de  la  administración  y  de  los  administrados: 
las  faentes  de  este  derecho  son  las  disposiciones  del 
derecho  público « las  lejes  j  reglamentos  especiales.  £1 
derecho  administrativo  se  separa  del  derecho  cornun 
y  se  egerce  entre  la  sociedad  y  los  particulares,  mien«* 
iras  el  segundo  solo  tiene  lugar  entre  estos;  el  primero 
es  mas  bien  dirigido  por  las  nociones  de  equidad,  que 
por  las  de  rigurosa  justicia  respeta  las  leyes  y  los  de- 
rechos privados,  y  aun  suspende  ó  limita  sus  propios 
actos,  cuando  los  derechos  le  parecen  inciertos.  El 
derecho  administrativo  francés  se  funda  en  la  legislación 
de  1789,  que  determinó  y  circunscribió  las  atribudonea 
administrativas  ,  en  los  reglamentos  antiguos^  que  han 
sido  espresamente  consftmdos  por  las  leyes  y  en  los  pos*  * 
'teriores  á  1789. 

Las  diff^reTKÍns  pntrc  la  autoridad  administrativa  y 
judirinl  son  ias  siguientf's.  Esta  aplica  las  leves  á  casos 
siempre  previstos-,  aquella  está  encargada  por  los  re- 
glamentos de  estender  sus  mandatos  ó  prohibiciones  á 
casos  de  detalles  que  las  leyes  do  han  querido  ó  po- 
dido proveer.— La  nutoridad  judicial  pronuncia  entre 

f>ersouas  6  cosas  pri\  adas;  la  administrativa  decide  sobre 
as  cosas  públicas ,  ó  entre  la  causa  póhlica  y  pri- 
vada. La  primera  se  funda  en  títulos ,  convenciones, 
testimonios  hutónticos,  reglas  escritas  yai>s(dutas,  y 
pronuncia  soIh  o  derechos  positivos;  la  segunda  consulta 
la  autoridad  general,  el  interés  de  orden  público ,  y  se 
dirige  por  consideraciones  de  equidad  ó  de  simple  con- 
veniencia. La  primera  quiere  ser  provocada  ó  escitada; 
la  segunda  obra  espontáneamente.— La  legislación  pro- 
nuncia sobre  hechos  preexistentes  é  individuales  \  la 
administración  provee  el  porvenir,  provee  á  el »  y  decide 
por  reglamentos  generales.*^La  autoridad  judicial  de- 
eiara  el  derecho ;  la  administrativa  da  muchas  veees  ori  < 
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gen  á  él, — La  priniert  castiga  los  delitos;  la  segunda 
previene  los  accidentes  y  el  msórden^  v  repara  los  per* 
inicios.  — La  primera  es  una  autoridad  delegada-,  la  se- 
gunda es  una  gerarquia  de  comisiones  subordinadas  en- 
tre si. — La  primera  se  confiere  á  jueces  tm^movibles; 
la  segunda  á  agentes  revocables. — ^La  primera  por  último 
mrcba  rodeada  de  formas  rigurosas,  lentas  y  solemnes; 
y  la  acción  de  la  segunda  es  de  ordinario  rápida  ^  sen- 
cilla y  y  se  modifica  sesun  las  circunstancias. 

Las  leyes  francettes  han  prohibido  á  la  autoridad 
judicial  ejecutar  actos  administrativos,  impedir  el  cum- 
plimtenlo  de  los  mísnoos,  dar  reglamentos  de  orden  pú- 
blico^ y  citar  ante  si,  sin  autorización  preliminar  del 
gobierno,  á  ningún  agente  administrativo  por  razón  del 
cigei^cio  de  sus  funciones.  A  su  vez  la  administración 
no  puede  mezclarse  en  las  atribuciones  judiciales,  esta- 
blecer ninguna  pena  por  sus  reglamentos  ,  imponer  en 
las  condenaciones  administrativas  ninp;iTn  castigo  cor- 
poral,  ni  hacer  otras  condenaciones  de  multas ,  repa- 
ración o  destrucción,  que  las  indicadas  espresameate 
por  las  leyes. 

Presentada  esta  idea  general  de  la  administración 
francesa  en  la  parte  mas  vasta  é  interesante  que  es  la 
dependiente  del  luiiiisterio  del  interior ,  daremos  una 
noticia  rápida  de  la  Hacienda  francesa,  y  del  modo  con 
que  está  organizada.  Es  indudalilemente  la  Francia  el 
país  mas  adelantado  en  la  aduiinistracion  •,  y  por  ello  en 
el  atraso  de  España  sobre  esta  materia,  hemos  creido 
conveniente  dar  h  conocer  la  orííanizaciou  doaquella»  á 
fin  de  que  se  popularicen  tan  importantes  conocimien- 
tos, )  esta  marcha  nos  abra  raiiipo  para  tratar  todas  las 
cuestiones  adnuiiistrativas  rilaiivas  á  la  Pciunsula  que 
ocuparán  un  lugar  preferente  en  nuestra  revista.  Los 
.  que  llevados  del  deseo  de  conocer  bien  la  administración 
francesa^  quieran  adquirir  una  idea  mas  completa  y  exao- 
-la  de  la  misma,  puedan  recurrir  A  las  obras  del  derecho 
publico  y  administrativo  francés  de  Mr.  Bouchea-Lefer ' 


á  las  lofltitiitas  del  derecbo  admioiitritíf  o  friAOM  del  Imk 
ron  De  Gerando  y  á  loi  elementos  dol,  derecho  pública 
administrativo  de  Foncarl*  Kbros  todos,  especialineD* 

te  los  dos  últimos^  dQ  notable  mérito  en  la  esposidoii 
del  sistema  de  administración  de  la  Francia. 

Una  parte  importante  de  la  administración  general 
es  la  que  tiene  por  objeto  el  cuidado  (gestión)  de  los 

intereses  colectivos  con  mira  al  bienestar  social.  Los  es- 
critores franceses  llnmjín  á  esta  fortuna  púMíca,  ó  sea 
esplicAndonos  en  tiiiestrn  Irngtmprp,  Hacientla  Nacional, 
iEüa  se  compone  tic  los  bienes  inuchlcs  ó  iinnuoblos  pro- 
pios del  estado  ,  y  de  las  cooif ibucioiies  ó  impue&los  de 
«ualquior  rspecie. 

La  gestión  de  los  bienes  nacionales  (dominio  del  Es- 
'tado)  se  halla  confíada  en  Francia  bajo  l.i  vigilancia  de 
los  Prefectos  á  la  administración  de  dominio  ,  la  cual  cs^ 
tá  encargada  ademas  de  todo  lo  relativo  al  timbre,  regis» 
tro  y  conservación  de  hipotecas  de  los  bienes  de  los  par- 
ticulares. Esta  administración  se  compone  de  lis  diree*» 
tor  para  todo  el  reino ,  de  otro  por  departamento ,  y  da 
inspectores,  verificadores >  receptores  y  oonserradevei 
'do  hipoteca;  y  debe  arrendar  con  pnbfícidad  los  dere* 
oboa  incorporales  como  loe  de  la  pena,  esceptuadu  los 
rentas  de  20  fr.  y  mas ,  qne  son  cobradas  por  los  recep» 
tores.  El  Estado  se  halla  sometido  como  los  parlicolarei 
á  la  jurisdicion  de  los  tribunales  ordinarios.  Los  prefeo* 
tos  deben  ser  citados  y  oidos  en  las  reclamaciones  contra 
los  bienes  del  Estado » y  el  l>i  rector  de  los  mbnos  deba 
remitir  una  memoria  documentada  al  prefecto ,  cuando 
cree  necesario  proponer  alguna  demanda  en  nombre  de 
aquel.  El  Prefecto  remite  á  Ins  pnrtps  interesadas  unm 
copia  de  la  memoria  para  que  den  su  respuesta,  y  pasa- 
do el  término  de  la  mi$ma  ,  si  cree  justa  la  demanda,  la 
entabla  ,  y  si  injusta  dirige  el  espediente  al  ministro  do 
Hacienda,  quien  aprueba  ó  reprueba  el  parecer  del  Pre- 
fecto. Esta  intervención  del  Prefecto  se  entiende  esclu- 
si rameóte  en  los  dominios  del  Estado  j  porque  el  teso- 
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ro  es  representado  en  juicio  por  Tin  aírente  especial,  y 
las  administraciones  de  coiilrii>ucioatís,  registro  y  adua- 
nas por  sus  directores. 

Una  parte  considerable  de  los  domioios  del  Estado, 
k  forman  los  Bosques ,  de  cuya  administración  daremos  , 
una  idea  general  por  ia  importancia  de  la  materia.  Los 
bosques  se  bailan  díridtdos  en  dos  clases;  lá  de  los  que 
est&n  sometidos  á  una  dirección  administrativa  ó  del 
Sstado^  y  la  de  los  qno  no  lo  están:  pertenecen  k  la  pri- 
mera ios  bosques  del  dominio  del  Estado » los  de  la  Go«» 
rom,  los  poseídos  ¿  titulo  de  ^panages  y  mayorazgos 
lovoriibles  á  la  nación ,  los  de  Gooranes  y  de  las  seccio* 
no»  de  los  mismos^  los  de  establecimientos  públicos 
j  aquellos  en  que  ell^ado  ,  la  Corona  >  los  comunes  y 
establecimientos  públicos  tienen  derechos  de  propiedad 
indivisos  con  los  de  los  particulares.  La  dirección  (gcs« 
tioD)  de  esta  parte  importante  del  dominio  público  está 
eonliada  en  Francia  á  una  administración ,  organizada 
por  la  ordenanza  de  1"  de  agosto  de  1S27  y  la  de  5  do 
Enero  de  1831.  La  administración  de  bosques  so  ba* 
Hsá  cargo  de  un  director»  asistida  de  tres  subdirecto* 
res,  que  forman  bajo  su  presidencia  el  consejo  de admi» 
nistracion.  La  Francia  está  dividida  en  ^2  distritos  do 
bosques,  administrados  por  Conservadores,  Inspectores, 
Sub-inspectorcs,  guardias  generales  y  guardias  de  á  pie 
y  h  caballo.  Hay  establecida  una  escuela  especial  desti- 
nada á  formar  agentes  instruidos  necosarios  para  la  ad- 
mÍDistrarion  de  ios  mismos,  Su  esploíacíon  está  arregla- 
da por  una  ordenanza  real  para  cada  bosque,  y  no  pue- 
de hacerse  ninguna  corta  estraordinaria,  sino  en  virtud 
de  ordenanza  especial  inserta  en  el  boletín  de  las  leyes. 
Los  tribunales  ordinarios  son  jueces  en  Francia  de  to- 
das las  disputas  sol)ro  la  validez  de  las  adjudicaciones  do 
bosques  hechas  por  los  Prefectos. 

La  hacienda  pública  se  coiiípone  en  Francia ,  co- 
mo ya  dijimos,  de  los  bienes  propios  del  estado  y 
dd  las  coaLribuciones.  Por  ello ,  habiendo  tratada  do 
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los  primeros  y  pasaremos  á  hablnr  de  las  segundes. 
Las  eontribiipiones  son  en  Francia,  como  en  todos 

los  países,  directas,  é  indirectas.  Las  directns  son  ena-  * 
tro:  la  territorial,  la  personal  y  movilíaria,  la  de  puer- 
tas y  ventanas,  y  la  de  patentes.  Las  operaciones  relati- 
vas a!  robro  do  rstas  rontribuciones  se  hallan  ronfiadnsá 
una  administración  dependiente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda, al  frente  de  la  cual  hay  un  director  general.  En 
cada  departamento  existe  ademas  una  dirección  com- 
puesta de  un  director,  un  inspi  t  Inr  y  de  cierto  número 
de  contralores  según  la  estensioii  dci  departamento.  Hay 
también  un  receptor,  en  cuya  caja  se  depositan  las  can- 
tidades recibidas  por  el  receptor  del  distrito  de  los  pre- 
ceptores, 6  cobradores  locales.  Tal  y  tan  sencilla  es  la 
administración  y  el  personal  de  la  hacienda  en  lo  relati- 
vo á  las  contribuciones  directas. 

Para  la  imposición  local  de  la  eontribacion  lerríto-  - 
rial  sinre  de  base  el  catastro^  el  cnal  se  forma  eoo  tres 
operaciones:  levantamiento  material  délos  planos^  re* 
conocimiento  pericial,  reparto  individual.  La  primera  es* 
té  confiada  á  los  geómetras  de  catastro:  en  caaa  departa- 
mento existe  un  geómetra  superior  nombrado  por  el 
prefecto,  el  cual  con  aprobación  de  este  elige  sus  cola- 
boradores. Su  primer  deber  es  fijar  los  territorios:  enca- 
so de  disputa  sobre  ello  entre  comunes  de  un  mismo  d^ 
parlamento,  decide  el  prjBÍecto;  cuando  son  de  diverso» 
cf  rey;  y  estos  actos  como  emanados  del  poder  hdmiuis- 
trntivo  no  pueden  ser  atacados  por  la  via  contenciosa. 
Jíeclia  la  primera  operación  de  la  fijación  del  territorio, 
el  consejo  municipal  aumentado  con  un  número  igual  de 
mayores  contribuyentes,  nombra  cinco  personas  entre 
los  propietarios,  con  tal  que  dos  de  ellos  no  sean  vecinos, 
las  cuales  acompañadas  del  inspector  de  contribuciones 
hacen  la  clasificación  de  las  tierras,  li  terminando  los 
grados  de  fertilidad  del  terreno  y  el  valor  del  producto. 
Las  clasificaciones  no  pueden  pasar  de  cinco  en  las  ii(  r- 
ffis  y  de  diez  en  las  casas.  Hecha  la  clasificación,  el  con- 
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tejo  municipal  determina  por  cifrns  la  relación  que  ce-  ' 
iiste  entre  las  primeras  ciases  de  las  diversas  especies  de 
propiedad.  El  preíeclo,  previa  relación  del  director  de 
contribuciones,  aprueba  ó  modilica  la  tarifa  de  valuación, 
y  aprobada  se  remite  al  director,  quien  uianda  proceder 
á  repartir  las  pequeñas  partes  que  pertenecen  á  cada  pro» 
pietar í o  ea  las  clases  establecidas.  Esto  se  hace  por  los  ^ 
«M#sa4ores  asistidos  del  contralor  de  contribuciones 
diMté8»^n4ÍQt  el  reparto  individual  se  hace  por  el  di* 
iMléf-de  las  eontribucionos  directas^  en  virtad  de  los  es- 
tátft^  que  tiene,  comprensivos  del  nombre  de  los  propio- 
laridtj  de  los  números  del  nlano^  de  los  cantones ,  de  la 
nillM!«lesa  de  la  propiedad ,  el  contenido  de  cada  parte* 
oiUay  j  la  indicación  de  la  clase  y  renta  de  la  misma. 
PoéíiÉiiOs  éstos  estados,  se  pasa  fácilmente  á  lá  for ma- 
má de  los  de  la  matriz,  ^  padrón  de  inscripciones,  que 
eostlené  bajo  el  nombre  de  cada  propietario^  todas  las 
fitt^  que  posee  con  las  indicaciones  anteriores,  y  á  la 
IbiMÉiáeion  del  registro  catastral,  el  cnnl  contiene  en  la 
primera  boja  el  importe  de  la  contribución  del  coman» 
eMe  ta  renta  que  resulta  del  catastro  y  la  proporción  en 
qué  oída  propietario  debe  pagar.  Las  fojas  siguientes 
tienen  cuatro  columnas:  la  primera  está  destinada  á  las 
notas  marginales.  La  segunda  al  nombre ,  profesión,  ha» 
bitacion,  renta  y  suma  total,  que  dche  pagar  ca-da  pro- 
pietario', y  la  tercera  presenta  la  renta  resultante  del 
catastro.  í.os  estados  de  secciones,  matriz  de  registro, 
y  registros  catastrales,  son  remitidos  al  prefecto,  quien 
dentro  de  16  dios  aprueba  ó  reprueba  en  consejo  de  pre- 
fectura. Los  que  se  creen  perjudicados  en  la  cinsiíicacion, 
pueden  reclamar  durante  dos  meses  contados  desde  la 
remisión  al  común  de  aquellos  documentos,  ante  el  es- 
perto ó  perito  delegada  al  efecto.  Las  reclamaciones  so 
presentan  en  papel  simple,  y  se  instruyen  por  el  contra- 
lor de  contribuciones,  quien  debe  tomar  el  parecer  do 
los  propietarios  clasilicadores.  Si  estos  eo  adhieren  á  la 
demanda,  el  contralor  lo  anuncia  al  reclamante^  el  cual 
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puede  pedir  un  contra  ó  segundo  recoDOcimiento.  Este 
se  verifica  por  dos  peritos,  nombrado  el  uno  por  el  soh^ 

Srefecto  y  el  otro  por  la  parte  en  presencia  de  un  agente 
e  contribuciones  directas.  La  demanda  es  juzgada  por  el 
oonsejo  de  prefectura,  en  virtud  de  relación  del  director 
de  contiribttciones  directas,  no  pudíendo  reclamarse  por 
la  Via  contenciosa  contra  la  valuación  de  las  diferentes 
clases  de  propiedad.  Tal  es  el  sistema  de  forihacioB.  de 
catastros  en  Francia,  tan  notable  por  su  claridad  y  p#r 
la  escrupulosidad  y  acierto,  con  que  en  él  se  procede^ ^ 
tan  digno  4o  ser  imitado  por  los  demás  paises;  jH>sqwi 
son,  repetimos,  las  materias  administrativas^  aquellas  en 
que  no  ceden  los  franceses  la  primacía  á  ninguna  na« 
cion. 

£spuesto  lo  relativo  á  la  contribución  territorial^ 
pasaremos  á  dar  una  idea  rápida  de  las  demás  contribu* 
ciones  directas.  Una  de  ellas  es  la  personal:  esta  obliga 

á  todo  francés  no  reputado  por  indigente  y  es  igual  pa- 
ra todos  los  habitantes:  se  forma  del  valor  medio  ñv  tres 
días  de  trabajo.  Este  valor  sp  arregla  todos  los  años  pa- 
ra cada  común  por  los  consejos  genéralos  de  deparlamen- 
to, á  propuesta  de  ios  prefectos,  y  do  puede  bajar  de 
50  céntimos,  ni  subir  de  un  franco  y  5t)  rrntimos.  £n  el 
reparto  de!  contingente  á  cada  común  se  halla  confundi- 
do este  impuesto  con  el  moviliario-,  pero  se  separa,  muí» 
tiplicando  el  numero  de  contribuyentes  por  el  valor  de 
tres  dias  de  trabajo:  lo  que  falla  del  producto  de  este 
para  cubrir  el  total  del  contingente,  debe  llenarse  con 
el  impuesto  moviiiaiio,  que  se  carga  sobre  el  alquiler  de 
las  casas. 

La  contribución  de  puertas  y  ventanas,  la  tercera  do 
las  directas,  recae  con  ligeras  escepciones,  sobre  las  puer- 
tas y  ventanas ,  (]ue  daná  las  calles,  salas  y  jardines  de 
las  casas  y  edificios  *,'y  la  de  patentes,  que  es  la  última, 
recae  sobre  los  que  ejercen  comercio  ó  profesión.  Loa 
derechos  de  esta  se  dividen  en  fíjo  y  proporcional:  el  prt- 
mero  esta  arreglado  por  la  tarifa  y  varia  según  la  polla- 
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cion  del  comun.  y  la  naturaleza  (le  U  profesión^  y  el  se- 
gundo según  la  renla,  u  utilidades. 

Con  respecto  al  sistema  de  repartir  las  contribucio- 
nes ,  se  quiso  al  piiiRÍ¡jio  hacer  uso  en  Francia  de  las 
valuaciones  catastrales;  pero  como  los  comunes  estaban 
interesados  en  disminuir  sus  rentas,  hubo  precisión  de 
emplear  peritos  estraños,  quienes  para  llenar  saencargo^ 
hicieron  pesquisas^  oue  iuscitaron  muchos  dieaeoiiteiilof 
y  reclamaciones:  se  aecidió  por  ello  no  aplicar  el  catas- 
tro sino  al  último  grado  del  reparto,  ó  sea  el  de  cada  co- 
man. Para  l6s  repartos  de  distritos  y  departamentos»  no 
habiendo  el  tiempo  permitido  hacer  un  catastro  general» 
y  Talaacíones  reales,  se  procuró  hacer  desaparecer  las 
desigualdades  mas  chocantes.  La  ley  de  15  de  mayo 
de  1818  prescribió  un  método  de  Taloacion  de  las  ren- 
tas imponibles^  en  el  cual  hizo  entrar^  pero  solo  como 
uno  de  los  elementos ,  los  resultados  obtenidos  por  el 
catastro.  £1  articulo  19  de  la  ley  de  31  de  i ulio  de  1821 
ordenó,  q  i  una  comisión  especial  formada  en  cada  de- 
partameníto,  hiciese  con  arreglo  á  las  mismas  bnsns  la  va- 
luación de  las  rentas  imponibles  de  los  distritos  y  co- 
munes, á  fin  de  que  su  trabajo  pudiese  servir  de  guia 
los  consejos  generales  y  á  los  de  distrito,  en  la  lijacion  de 
sus  contin<rentes.  I.a  votación  anual  del  presupuesto 
permite  mejorar  sucesivamente  el  reparto  de  la  contri- 
bución inmueble  entre  los  departamentos.  La  ley  de  21 
de  abril  de  1832  dice,  que  se  someterá  á  las  cámaras  en 
la  sesión  de  1834,  y  después  de  cinco  en  cinco  anos,  un 
proyecto  de  reparto  entre  los  contribuyentes,  tanto  de 
la  contribución  personatl  ymoviliaria,  como  dula  de  puer- 
tas y  ventanas. 

fSe  continuará^ 


GIISEM  ALGODONERA. 

Articulo 

COiNSlDERACIONES  ECOJiOMICO-POLlTlCAS. 

En  tos  dos  artículos  (1)  que  kasta  ahora  bemos  dedica* 
do  k  examinar  si  es  ó  no  conveniente  admitir  á  comercio 
los  géneros  estrangeros  de  algodón,  nos  hemos  limitado  k 
•  esponer  las  razones  económicas,  que  abonan  su  admisión, 
y  solo  por  incidencia  se  han  aducido  algunas  considera- 
ciones morales,  que  pudieran  también  hacerse  valer  por 
su  importancia  política. 

.  Debe  ser  hoy,  por  lo  mismo,  nuestra  tarea,  insistir  en 
esta  última  clase  de  razones,  ain  que  por  eso  se  olviden 
las  económicas,  que  son  las  que  principahnente  deben 
tenerse  presentes,  para  resolver  el  problema  cuya  solu- 
ción buscamos.  ¿Con  cuanta  razón  por  ejemplo,  no  pu- 
diéramos pedir,  que  no  se  oMigue  á  los  españoles  h  ru« 
borizarse,  al  atravesar  nuestras  pobres  províncins  inte- 
riores, como  b  Mancha,  viendo  a  muchos  compatriotas 
nuestros  en  la  mas  c  ompieta,  repugnante  y  desmoraliza- 
dora desnudez,  á  modo  de  salvajes?  Dar  valor  á  los  pro- 
ductos de  estas  provincias,  pormedio  de  una  esportacion 
fácil,  seria  sin  duda  el  remedio  r?.dical:  pero  es  remoto; 
y  mientras  llega,  ¿no  debe  procurarse,  á  los  infelices  la 
proporción  de  poder  vestirse  por  ocho  ó  diez  rs.  que  serian 
suficientes  para  que  una  muchacha  adulta  cubriera  sus 
Cürtics,y  no  se  envileciese  como  ahora?  Apartemos  ios 
ojos  de  este  doloroso  espectáculo. 

Conceden  algunos  de  los  sostenedores  del  sistema 
prohibitivo,  aquellos  que  no  llevan  su  ceguedad  hasta 


(l)   yésM  ú  lomo  a      de  csu  revista  p*giiu«  ;o  f 
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dcsconocer  los  resultados  de  la  esperíencia,  que  se  origi- 
nan de  ól  grandes  males,  cuales  son:  el  contraban- 
do;  origen  de  desmoralización  en  la  sociedad,  y  de  des- 
falco en  las  rentas  publicas,  la  carestia  de  Jos  productos 
de  la  industria  escesívamente  protcjida  por  la  prohibi- 
ción, y  las  represalias  que  no  dejan  de  adoptar  los  pue- 
blos, que  producen  los  géneros  prohibidos,  cuyo  resul- 
tado es  privar  de  salida  á  algunos  ramos  de  producción 
indíjena ,  la  que  por  lo  mismo  se  dificulta,  y  á  veces, 
hasta  se  ahoga.  Pero  todos  estos  niales,  acervos  y  que 
pesan  sobre  muchas  clases,  según  ellos,  son  soportables 
y  deben  sufrirse  resignadamente,  porque  son  transitorios 
y  camino  seguro  á  una  gran  ventura.  Si  la  prohibición 
proporciona  grandes  ganancias  al  productor  protejido, 
permitiéndole  alzar  los  precios,  es  al  mismo  tiempo,  di- 
cen ,  un  estimulo,  que  llama  los  capitales,  cuya  concur- 
rencia reduce  los  precios  á  su  justo  nivel,  con  lo  que  ga- 
na el  consumidor,  y  la  nación  en  general,  por  adquirir 
•  una  nueva  industria  ,  un  elemento  mas  de  producción. 
De  modo  que  se  pierde  como  dos,  y  so  gana  como 
cuatro. 

Examinémos  este  raciocinio.  ¿Están  bueno  en  reali- 
dad como  en  apariencia?  En  manera  alguna,  como  se 
prueba  por  los  resultados.  ¿Que  ha  sucedido  en  Ingla- 
terra y  en  Francia,  los  dos  pueblos  industriosos  mas  res- 
trictivos en  su  comercio  con  los  demás?  Que  las  indus- 
trias protegidas  por  derechos  escesivos  ó  por  prohibicio- 
nes, empezaron  dando  ganancias  exorbitantes  á  los  fa- 
bricantes-, que  la  producción  ha  crecido  sin  cuidarse  de 
si  los  géneros  tendrian  salida ;  que  no  se  han  aprovecha- 
do siempre  los  elementos  de  baratura,-  que  los  obreros 
se  han  amontonado  en  algunos  grandes  centros  de  fabri- 
cación, donde  la  vida  escara,  é  insoportable  la  reducción 
de  los  salarios;  que  sin  embargo  esta  reducción  ha  lle- 
gado á  ser  indispensable^  porque  habiéndose  empleado 
mal  los  capitales,  su  concurrencia  ha  reducido  sus  rédi- 
tos á  la  mas  mínima  esprcsion^  y  los  fabricantes  se  han 
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▼ifto  obligados  para  no  arruinarse  áf'Sp/oíar  y  envilecer  al 
obrero.  La  razón  es  obvia.  El  salario  no  es  al  fin  y  al  cabo, 
«ino  una  parlt  alícuota  en  la  producción,  y  esta  parte  no 
puede  sacarse  sino  después  de  que  se  baya  deducido  el 
rédito  del  capitalista,  primer  motor  de  toda  máquina, 
como  que  es  quien  recompensa  el  trabajo  del  que  la  bace 
funcionar.  Y  como  la  existencia  regularizada  de  la  gran 
fabricación  mecánica^  depende  por  la  exorbitancia  de  la 
producción,  de  la  estension  del  mercado  en  que  esta  en* 
cuentra  salida-,  y  como  el  mercado  cada  día  se  estrecba, 
porque  por  las  probibiciones ,  las  naciones  se  eneas* 
tillan  en  sus  fronteras  y  costas,  liega  un  dia  en  que  to- 
dos pierden,  capitalistas  y  obreros.  La  nación  que  ha  an- 
dado mas  en  este  camino ,  es  la  Inglaterra,  y  el  resultado 
es,  que  en  el  dia,  tiene  mas  de  medio  millón  de  obreros, 
sin  trabajo  seguro,  que  piden  rabiosamente  pan,  y  á  los 
que  tiene  que  encerrar  en  esas  horribles  casas  de  trabajo 
(work-houses),  en  que  se  degrada  el  hombre,  pero  á  las 
que,  así  como  la  Francia,  tendremos  que  recurrir  noso-  • 
tros  sino  abandonamos  nuestro  desastroso  sistema. 

Y  no  se  nos  objete  que  nos  contradecimos,  habien- 
do sostenido  que  nuestra  industria  algodonera  cuenta 
con  tales  elementos  de  producción,  que  puede  ya  en  el 
día  sostenerse  con  un  derecho  razonablemente  protec- 
tor, y  que  habiendo  insistido  principalmente  para  lejití- 
inar  la  admisión  de  los  géneros  cstrangcros  en  la  consi- 
deración de  que  no  producimos  los  que  necesitamos,  es- 
to probaria  también  que  está  lejano  el  dia,  en  que,  como 
otros  pueblos,  csperimentcmos  los  tristes  efectos  de  una 
plétora  fabril.  . 

Si  hemos  afirmado  que  contamos  con  elementos  para 
producir  buenos  y  baratos  géneros  de  algodón,  y  sí  des- 
pués de  valorar  el  recargo  que  sobre  la  fabricación  In- 
glesa tiene  la  nuestra  en  lo  que  le  creemos  cierto  ,  he- 
mos disentido  de  los  que  opinan  que  nunca  podrá  ser 
esta  industria  verdaderamente  productiva  entre  noso- 
tros ,  no  es  ciertamente  porque  ignoremos ,  que  si  mu* 
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chos  fabricantes  obran  siempre  como  basta  abora,  lle- 
gará un  (lia  en  que  se  vean  abrumados  por  géneros  sin 
salida  ,  sufriendo  esas  crisis  que  casi  en  determinados 
periodos,  trastornan  la  fabricación  y  el  comercio  de  al- 
gunas naciones,  que  aventajan  á  las  demás  en  industria* 
Por  el  contrario,  si  creamos  ventajosa  y  hasta  necesaria 
la  admisión  á  comercio  de  los  géneros  de  algodón,  es  por 
que  deseamos  que  esta  clase  de.  industria  salga  del  mal 
camino  que  sigue  en  nuestro  pais,  desaprovechando  los 
elementos  de  baratura,  que  podrian  sostenerla  on  la 
lucha  con  la  estranjera. 

Ya  hemos  dicho  que  la  prohibición  permite,  con  la  exor- 
bitante ganancia  que  proporciona  ú  los  capitales  dedicados 
hasta  ahora  á  esta  especulación  ,  que  se  planteen  fábricas 
de  corta  importancia,  cuyos  productos  salen  por  lo  mis- 
mo caros,  y  que  esto  sea  en  los  puntos  menos  apropósito. 
'Nadie  ignora  que  la  fabricación  de  algodones  se  encierra 
casi  en  Barcelona,  si  secompara  con  la  estension  que  tiene 
en  otros  pueblos.  De  esto  se  orijinan  males  gravísimos, 
cuyas  consecuencias  en  el  porvenir  son  incalculables. 

En  primer  lugar,  si  fuera  indiferente  que  Barcelona 
llegase  casi  á  monopolizar  la  fabricación,  considerando 
esto  hecho  económicamente,  seria  siempre  una  desgra- 
xxa ,  por  razones  políticas.  Si  España  ha  de  ser  una  mo- 
«marquia  compacta,  es  indispensable  que  no  haya  pueblo 
alguno  en  su  territorio,  que  por  su  riqueza é  importan- 
cia incomparables  con  las  de  los  demás,  pueda  alguna  vez 
dar  apariencia  do  razón  á  pretcnsiones exajcradas.  Hay  en 
España  demasiada  poca  cohesión  entre  sus  provincias,  y  la 
revolución  que  tanto  ha  innovado,  ha  desaprovechado  la 

*  ocasión  que  se  le  presentaba  ,  para  fundirlas  en  una  na- 
^cion  compacta  por  la  identidad  de  sus  intereses  morales 

*  y  materiales.  ¿  Que  ha  de  suceder  en  un  pais,  que  á  mas 
de  dialectos  diferentes,  tiene  un  sistema  tributario  di- 
ferente según  las  provincias,  y  hasta  una  lejislacion  civil 
que  tampoco  es  uniforme,  ni  aun  en  el  punto  tal  vez  mas 
importante,  considerado  politicamente ,  cual  es  el  de  las 


U|«  de  que  rijan  -     toda  la  lanafyiia  «im  wiMiaa 

códigos,  y  fe  haga  aoa  diTMÍon  terrítorMi  que  pm  Mda 
tenga  ea  cuanta  los  limitas  de  las  antiguas  profinaia% 
sino  jMira  borrarlos;  eoando  también  rirtis nimmMÜMtj 
^tañías  generales  que  marquen  el  territorio  de  Aéagñií^ 
Castillas^  GataluAa,  Galicia  ócc.  habremos  dado  nn  gima 
paso  para  alcanzar  la  cohesión  cuya  falta  se  hace  sentir 
en  el  .día*  Pero  la  medida  saludablemente  reTolueior- 
Baria  en  el  sentido  que  hablamos,  será  un  sistema  conü^ 
pleto  de  navegación  porrios  y  canales  tqu0|  ilMÍ litando^ 
abaratando  y  acelerando  las  comunicaciones»  lómenle 
y  casi  pudiéramos  decir^  cree  nuestro  comercio  interior, 

f^oco  menos  que  nulo  en  el  día,  y  anude  indisolublemente, 
os  intereses,  ahora  encontrados,  de  las  diferentes  pro- 
vincias, y  por  decirlo  asi,  achique  la  estension  de  nuestro 
territorio,  facilitando  á  los  españoles  recorrerle  de  un 
estremo  á  otro.  Entonces  nos  suceder.^  lo  que  á  Jos 
Ingleses,  que  en  cualquiera  provincia  en  que  nos  encon- 
tremos, nos  consideraremos  como  en  nuestra  propia  casaj  • 
y  esta  influencia,  fortalecida  por  la  del  scntiniiento  rcli- 
jioso  y  monárquico,  tan  poderosos  entre  nosotros,  hará 
que  formemos  una  nación  fuerte,  por  la  homogeneidad 
de  sus  intereses  morales  y'  materiales.  Ahora  bien:  un 
sistema  completo  de  navegación  interior,  es  dificilisimo 
y  tal  ves  imposible  con  un  sistema  de  comercio  eiagn-» 
ladamente  restrictivo.  Cour  él ,  tendremos  pueblos  üit 
bril0i>  sin  comunicación  con  los  demás  de  la  monarquía, 
y  situados  á  un  estremo  de  ella  como  si  produjeseD  para 
'  vender  en  el  estranjero*,  cuales  Berga  Oiot  y  Puigcerdá. 
-  Con  él,  se  desaprovecharán  las  caidas  de  agua ,  cuyo  uso 
■■  tanto  abarataría  nuestra  producción;  con  él,  los  valles 

•  de  nuestros  grandes  ríos  seguirán  en  su  actual  despo* 
'  blacion  y  nulidad-,  ni  en  sus  desembocaduras  habfii 

eomó  la  naturaleza  ha  querido  y  en  otras  nacioaes  se 
*•  observa,  grandes  puertos  de  comercio,  que  solo  pueden  - , 

•  eiistifi  cuando  tienen  á  su  espalda  un  centro  de  produn? 
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eion  y  consumo-,  con  él  en  fin,  no  se  podrá  aplicar  á  nues- 
tros rios,  In  mngniíirn  ospresion  de  Pascal,  la  de  ser  unot 
caminos  que  andaii .  ¿Ouit  n  hade  navegar  por  ellos  cuando 
muchos  á  ningún  puuto  importante  conducirán? 

Nuestras  provincias  interiores,  tan  pol)r(>s  nctuá|i> 
mente  y  que  tanto  derecho  tienen  á  que  se  las  atienda, 
serán  sacrificadas  á  las  litorales^  únicas  en  las  que  habrá 
•ftbríeaSy^y  tes  solas  que  hallaraii  salida  á  sus  productos. 
ÍY  «mando  la  población  rebose  en  Barcelona^  se  derriba- 
nn  sos  murallas  ?  ¿  Y  el  oapital  inTerttdo  en  eilas,  y  ki 
deÜBMa  nacional  á  la  que  contribuyen  ?  Y  cuando  la 
eoneurrencift  entre  los  fabricantes  y  el  contrabando  es- 
traojero  que  existirá  siempre,  los  obligue  á  neutralizar 
las  desventajas  que  esta'  ciudad  ofrece  para  ser  fabril, 
eon  lard>aja  en  los  salarios  haata  la  suma  índispens»*- 
ble  para  vivir,  y  cuando  las  crisis  que  sobrcTendran, 
dejen  sin  trabajo  á  roucbos  de  estos  obreros,  ¿piensa  el 
gobierno  que  se  podrá  encerrarlos  en  casas  de  trabajo, 
como  á  los  Ingleses,  que  se  contentarán  como  los  caba- 
llos, con  comer  avena  y  cchach,  y  qnc  se  les  reducirá 
¿que  miren  la  carne  y  el  vino  como  artículos  de  lujo, 
sin  los  que  puede  pasar  un  artesano  ? 

A  los  que  desconozcan  que  la  amortización  de  los 
bienes  del  clero  y  de  la  nobleza  ,  era  un  mal  considera- 
da económicamente,  porque  estas  clases  eran  indolentes 
en  la  esplotacion  de  sus  posesiones-,  que  no  apremiaban 
á  sus  colonos,  y  estos  por  lo  tanto  no  cultivaban  como 
debian  que  el  pueblo  español  so  ha  acostumbrado  asi  á 
no  trabajar  demasiado  para  ningún  señor;  que  á  esto  se 
afiade  un  sentimiento  de  orgullo  y  de  independencia, 
noble  á  la  verdad  y  que  puede  ser  origen  de  grandes  co- 
sás  cuando  es  bien  dirigido,  pero  que  ba  llegado  á  ser  es*- 
cesivo  y  cual  en  ningún  otro  pueblo  se  encuentra;  al  que 
desconoica  todo  esto,  nada  le  decimos;  la  discusión  se- 
ria inútil.  Es  un  hecho  evidente  .que  el  jornalero  ó  ar- 
tesano español,  nunca  sufrirá  lo  que  ha  llegado  á  sopor- 
lar  el  jornalero  irlandés  ó  el  arteiano  ingles.  Frinero 
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habría  una  revolución  social.  Es  pues  doblemente  ur- 
gente aprovechar  cuantos  elementos  de  baratura  en  la 
producción  nos  ha  concedido  la  naturaleza.  Primero, 
porque  nuestros  obreros  serán  siempre  mas  exigentes*, 
segundo,  porque  la  esperiencia  ha  probado,  que  las  na- 
ciones que  mas  seguras  se  creian  con  sus  m^uínas  de 
Tapor,  van  siendo  escluidas  ya  de  los  mercados,  por  las 
que  aprovechan  el  agua  como  motor,  y  abaratando  las 
cosas  indispensables  al  tralwjador  y  no  encerrándole  es- 
elusivamente  en  algunas  ciudades  populosas,  tienen  la 
ventaja  de  poder  reducir  los  salarios  sin  oprimir  escan- 
dalosamente al  obrero,  ni  encender  en  su  corazón  una 
envidia  y  un  odio  rencorosos  contra  el  capitalista.  La 
Inglaterra  y  la  Francia,  encuentran  en  los  mercados 
compitiendo  con  sus  hierros,  sus  tejidos  de  lana,  seda  y 
algodón,  los  de  Suiza,  los  de  paises  alemanes  de  la  aso- 
•  ciacion  de  aduanas,  y  los  de  la  Bélgica.  De  estos  pue- 
blos, el  primero  carece  de  aduanas;  los  productos  ma- 
nufacturados estrangeros  entran  libremente  en  su  terri- 
torio, salvo  algunos  que  pagan  un  ligero  derecho  para 
•lostcner  la  caja  militar  federal-,  y  apesar  de  ello,  los  can- 
tones de  Zurich,  Berna,  Basilea  y  San  Gal,  producen  te- 
las de  algodón  y  de  seda,  que  compiten  con  las  france- 
sas. V  eso  que  la  Suiza  tiene  la  desventaja  de  recibir  de 
segunda  mano  las  primeras  materias,  y  do  comprar  for- 
zosamente su  maquinaria  á  la  Inglaterra,  á  la  Bélgica  ó 
la  Francia.  Los  segundos  han  establecido  un  sistema 
protector  si,  pero  tan  moderado,  que  cuando  se  compa- 
ra su  arancel  con  el  francés,  y  se  advierte  lo  bajo  de  los 
.  derechos  que  establece,  sin  que  prohiba  la  entrada  ni  la 
-  salida  de  ninguna  mercancia,  y  se  sabe  el  desarrollo  que 
ba  tenido  la  producción  fabril,  principalmente  en  la  Sa- 
jonia  y  en  las  provincias  Rinianas  de  Prusia,  se  justifica 
Ihas  y  mas  la  idea  ,  de  que  el  sistema  escesivamente  pro- 
tector, no  es  definitivamente  mas  que  un  seguro  que  se 
concede  á  la  pereza  y  á  la  ignorancia  (l).  El  arancel  bel- 

(i)    La  Mociacion  de  aduaoai  alemaaai  ca  el  hecho  económico  mas  impor« 
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cSo  (gm^¥^^  mft^m^r^  jm |Mfi una  amíMlM 
'^anoo-belg^i|W|wra'lMÍfMd»d«€eiii«^  . 
dos  países,  ét  laf  etlateoeii  qat  opemen  *!• 
_  de  los  fabric«BtiH^ra«6Més ,  que  tenmn  It 
#)ncti rren cía  de  loft  belgas»  que  han  adelantado  por  a! 
estimulo  de«ii  drancel  modefmdo,  lukntfat  los  franc^ies 
han  andado  mas  indolentes,  por  la«xiyeraeioa  áa  fti  pMH* 
4ecdon  que  el  suyo  les  aseguraba. 

La  misma  l-iglatrrrn,  no  bastándole  ya  babor  reduci- 
do lo»  salarios  á  un  punió,  qu(Mui  vez  de  formar  como 
liace  pocos  años  la  cuarta  parle  del  precio  del  hilo  de  algo- 
,don^  es  ya  solo  de  17  p.  §,  estoes^  sobre  3|'i  do  su  ante- 
rior importe,  se  prepara  A  nbaratfír  lo  indispensable  al 
obrero  para  ni velfír  asi  en  algún  modo  el  precio  de  sus 
.falarios,  con  el  que  tienen  en  el  Continente  Knropeo. 
Para  cubrir  el  difo  it  en  los  rentns  del  estado,  Sir  llo- 
bcrt  Peel,  lia  adoptado  uu  sistenua  que  es  una  transi- 
.cioü  á  las  reformas  njas  radicales  propuestas  por  Lord 
(Jobu  Russel.  No  se  bau  recargado  los  impuestos  sobre 
Jos  consumos,  (aduanas  y  accisa  )  que  forman  las  tres 
partes  del  totel  de^  presupuesto  de  ingresos:  «I 
i  aaftdeuB  kDptteBtoUausHom  de  3'  p.  § 
«luMi  de  re»te  oe.15  mil  rs.  «nriba,  ha  voste- 
ITf  bi|a  en  al  araneel  an  favor  de  las  Irantaaeio- 
itUca.  Hasta  alM>ra>  por  ejemplo,  la  ear-na  es* 
|Mir  U  ¡NrchUiicion  de jnirodueir  gaiiadós:  ya 

£Jol  o  pprán  «alosuD  dereebo  qae  si  proceden  de  sus  co- 
jMi^^nk  wtímór  cHie  el  que  exijeniiiestro'araiioel,  á  los 
jiPirtidos  en  bandera  Dacíonal,  j  si  deV  estrangero, 
^nos  de  la  mtlad  del  que  se  paga  en  Francia*  Igual  re* 
ja  ImiMbido  en  los  prindpales  artículos  de  consono; 
^do  ron  eí  fi  i   í  '  contrnhnlanrear  las  ventajas  que  ía 

<Í^tiM*  mucho  tienpo  acá,  y  una  prueba  de  la  sabidoria  e«a  qae  djgobier- 
no  prauAno  prou.ucvc  lot  ¡Dtereae»  del  pais  que  ({iri;;f'.  Mur  ea  breva 
dr«aiaa  Im  huu  de  dicba  uociAcioa  #  j  lo*  reauiudm  que  tía  dado. 
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Alemania  y  la  Suiza  llevan  á  la  Inglaterra  por  relati- 
?a  abundancia  de  subsistencias. 
^  ¿Y  hemos  de  marchar  nosotrM  solos  en  sentido  ín« 
Verso  de  loi  demás  piielil<Mi?  ¿No  aconseja  la  prudeneia 
que  se  dó  á  la  ti(diistria  una  proteeeioii  moderada,  que 
no  la  eiima  de  aprovechar  loa  elemenloi  de  baratura  qne 
poseemos,  obligándola  á  salir  de  nn  solo  gran  centro  de 
prodaeciontestendiéndoseá  puntos  mas  fa?orablea»  vi» 
.Yificando  las  provincias  interiores»  y  haciendo  asi  posible 
y  hasta  necesaria  la  navegación  de  nuestrosriosy  tan  útil 
para  fortalecer  nuestra  nacionalidad  ?  Si  con  esta  proteo* 
cion  nuestra  Industria  no  pudiera  vivir,  (y  no  hay  que 
olvidar  que  en  el  dia  ja  sujeta  á  peores  condiciones  el 
contrabando),  se  habria  entonces  probado  que  era  una 
industria  improductiva,  una  carga  para  el  estado^  cual 
la  del  azúcar  de  remolacha  en  Francia. 

Hay  ademas  otra  razón  poderosísima.  Desde  la  re- 
Tolucion  francesa  los  gobiernos  de  Europa  . han  ganado 
estraordinariamentc  en  ilustración,  lo  que  unido  á  otras 
muchas  causas,  para  cuya  enumeración  no  es  ocasión 
oportuna  esta,  na  originado  que  gane  influencia  en  las 
creencias  populares,  la  idea  de  que  es  útil  centralizar  la 
acción  del  poder.  Es  ya  imposible  el  despotismo  verda- 
dero, aun  en  las  monarquías  absolutas;  los  gobiernos 
proínuovou  con  una  admirable  inteligencia  los  intereses 
desús  respectivos  pueblos,  y  el  deseo  de  gozar  sosega- 
.damente  ha  llegado  á  ser  el  mas  general  en  Europa. 
.  Vénse  por  lo  tanto  hasta  pueblos  diferentes,  que  se  unen 
•n  asociaciones  comerciales,  primer  paso  tal  vez  para  coo^ 
.fundir,  andando  el  tiempo,  su  nacionalidad*»  y  aunque 
,  esto  no  se  verifique  tan  pronto»  es  ya  indudable  que  no 
eslá  demasiado  lejano  el  día.  en  que  el  comercio  euro- 
po  adquiera  un  inmenso  acrecentamiento  á  favor  de 
las  asociaciones  de  aduanas.  La  Inglaterra  y  la  Alema- 
•  nia  se  opondrán  cuanto  puedan  á  la  franeo^belga;  pero 
.  Cuando  estas  cuestiones  llegan  á  ser  públicamente  con- 
trovertidas^ la  raion  consigue  al  fin  tener  raxon. 
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La  natnraleiá  ba  querido  que  Espada  j  Portugal 
fuesen  únicamente  partes  de  un  todo.  Los  ríos  cuya  na»  ' 
vegacion  interesa  roas  i  España,  desembocan  en  Portu- 
gal; y  Oporto,  Lisboa  y  Ayamonte,  debieran  ser  nues- 
tras priircipaies  aduanas.  No  desconocemos  la  importan* 
eta  que  dan  los  pueblos  é  sus  preocupaciones  y  odios  nih 
Clónales,  á  los  recuerdos  de  su  pasada  grandeza,  éia  in- 
fluencia que  han  tenido  en  los  destinos  del  mundo,  so- 
bre todo,  si  como  los  espadóles  y  portugueses,  están 
dotados  do  una  imaginaeton  brillante.  Hay  que  tener 
también  en  cue  nta  los  intereses  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra particularmente,  y  por  consecuencia  su  oposición 
á  nuestra  unión.  Creemos  en  lin,  que  la  reunión  de  Es- 
paña y  Portugal  bajo  un  solo  cetro,  si  bien  de  unn  ren- 
taja  incalculable  para  los  «los  países,  que  tendrían  enton- 
ces la  mas  admirable  posición  mercantil  del  mundo,  es 
una  de  esas  grandes  y  benóficns  revoluciom  s  que  solo 
produce  el  tienjpo.  No  es  obra  esta  de  ninguna  sociedad 
secreta,  ni  de  ningún  partido;  ni  se  toma  por  asalto  ó 
sorpresa  un  reino  cual  una  plaza.  Festina  ¡ente,  debe  ser 
el  lema  del  gobierno  español.  El  primer  y  mas  impor- 
tante paso  se  habrá  dado  en  este  camino,  con  solo  que 
no  se  dé  alguno  que  de  él  nos  separe.  Una  asociación  de 
aduanas  será  el  preludio  de  una  asociación  política  (1). 

La  España  necesita  tener  una  gran  ciudad  en  el  cen- 
tró de  su  territorio,  que  lo  sea  de  la  producción  y  del 
consumo,  y  regularice  y  fomente  por  consecuencia  la  de 
las  provincias,  internas.  La  naturaleza  y  las  leyes  se 
bauTeunido  para  que  Madrid  tenga  este  gran  destino* 


^i)  La  unión  pcninsuUr  de  aduana»,  e»  tal  vez  la  idea  mas  grandiosa  ca« 
trc  las  (jiie  deben  aer  objeto  de  las  lucdiLteíottCf  de  naestim  hombfct  ¿t  te- 
tado. Para  harpr  ver  «a  importancia,  hnr  qtic  comprtrnr  nfcntimcntc  'os  aran* 
relea  de  los  dos  paisos,  sus  rcuUs  ,  les  cicnitulos  cou  tjuc  <  ucnUu  para  ia  piQ- 
duccion  ¿(R  la  riqaeia ,  los  liabitm  f  cüit)¡>r(nriísos  comcrcialci ,  resultado  de 
tralados  anteriorc*!  v  rxistrnt"-;  en  una  palabra:  &us  intereses^  For  Itfiv  not 
limitamos  á  tpuutarla.  Va  TuUcrtuius  á  tratar  cUc|>uato,  coa  la  cslcoiiba 
4)iie  requiere*  Ji  «c;^  a««  lo  pennitoa  mieetrae  fuemc,  j  ditea  qae  ped»* 
inei  fflttoir. 
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Su  aduana  no  debe  estar  en  Santander  ni  en  Valencia^ 
como  se  pretende,  sino  en  Lisboa,  ¿  Que  no  serian  es- 
tas dos  ciudades,  y  hasta  la  peninsula  entera,  caaiido 
sus  comanieaciones  fuesen  por  agua  j  á  razón  de  5 1|S 
leguas  nuestras  por  liora ,  como  es  posible  ?  La  nsTO- 
gacion  del  Tajo ,  y  su  unión  con  el  Jucar,  ó  bien  un 
camino  de  hierro  á  Valencia,  hariti  iinn  revolución  com- 
pleta en  nuestra  producción:  seria  lo  mismo  que  divi- 
dir en  dos  trozos  la  peninsula,  y  traer  á  sn  centro  el 
mar ,  con  todas  sus  ventajas  que  ahora  solo  se  hacen 

'  sentir  en  nuestras  provincias  del  litoral. 

Pues  todo  esto  es  imposible  con  el  sistema  prohi- 
bitivo actual.  Como  ha  de  renunciar  Portugal  al 
inmenso  contrallando  que  nos  introduce,  mientras  se- 
amos tan  ciegos  que  conservemos  un  desnivel  tan  estra- 
ordinariü  entre  nuestro  arancel  y  el  suyo?  Este  año, 

'  los  productos  de  las  aJuanaí»  españolas,  serán  menores  que 
los  de  las  portuguesas.  Esto  es  vergonzoso  \  *pero  es 
verdad.  Si  basta  ahora  e!  contrabando  ha  sido  inmenso 
aun  sera  mayor  caando  se  lleye  ¿  efecto  el  tratado 
de  comercio  entre  Inglaterra  y  Portugal,  porque  se 
rebajan  en  este  último  reino,  los  derechos  á  los  algodo* 
oes  Ingleses.  0e  modo  que  se  agravará  este  mal ,  y  nos 
faltará  la  compensación  de  la  venta  de  nuestros  frutos 
y  vinos.  Por>  todos  lados  nosamenasan  peligros.  Si  las 
negociaciones  entabladas  entre  Francia  y  Bélgica,  tie- 
nen el  resultado  que  se  espera,  si  estos  países  adíoptan 
un  mismo  arancel  para  las  procedencias  estrangeras,  y 
rebajan  los  derechos  que  ahora  pagan  mátnamente  en 
la  frontera  que  los  divide,  la  salida  de  nuestros  aceites 
será  menor,  porque  la  Francia  venderá  mejor  los  suyos 
y  los  que  importa  de  Italia:  también  menguará  la  rspor- 
tacíon  de  nuestra  lana,  que  á  pesar  de  estar  libre  de  de- 
rechos á  su  introducción  en  Bélgica,  solo  se  consurne  en 
este  reino  por  valor  de  863. 3  francos,  cuando  la  impor- 
tada de  Francia  sube  á  1.369v2),  la  de  Inglaterra  á8.280v^ 
j  la  de  Alemania  7.694%^  fr,  según  ios  últimos  docu- 
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men tos  oficiales,  publicados  en  Bélgica  por  el  ministerio 
délo  interior  (1).  También  consume  la  Francia  lana  Ale- 
mana^ por  un  valor  mas  que  duplo  del  que  tiene  ía  im- 
portada de  España,  á  pcsnr  de  ser  el  mismo  para  todas 
las  procedencias  el  dcieclio  de  22  p  §  que  satisface:  júz-  ^ 
guese  ahora  lo  íjuc  perderán  nuestra  agricultura  j  ga- 
nadería. 

Sin  duda  que  el  gobierno  español  debe  solicitar  la 
rebaja  de  los  derechos  que  pagan  nuestros  frutos^  pero 
debe  siempre  tenerse  presente  que  si  nosotros  no  abri- 
mos la  puerta  á  las  manufacturas  estrangeras  que  nece- 
útamoft,  el  contrabando  será^  como  ahora»  escandaloso, 
y  no  esportaremos  como  debiéramos^  porque  en  retorno 
de  los  géneros  prohibidos ,  se  lleva  dinero  y  no  frutos^ 
como  en  el  comercio  legal. 

A  los  que  convinieiido  con  nuestras  ideas,  objeten 
que  su  realización  es  por  ahora  imppsible,  responderé-» 
moa,  que  no  por  eso  es  menos  necesario  que  el  gobierno 
las  adopte  por  bese  de  su  conductia  y  las  arroje  ¿  la  dis- 
cusión. Con  tantos  sistemas  de  gobierno  como  desde 
1808  se  han  establecido  en  España,  con  tantos  partidos 
como  han  mandado  sucesivamente,  nuestras  desgracias 
poco  ó  nada  sehan disminuido.  De  aqui  ese  indirerentis- 
mo  politico,  que  tantos  desastres  ofrece  para  el  porve* 
nír  á  los  hombres  pensadores  que  calculan  ios  inconve* 
Dientes  de  que  un  pueUo  sea  ateo  en  politice,  y  oponga 
á  todos  los  gobernantes  una  incontrastable  fuerza  de 
inercia.  Estos  pueblos  necesitan  que  una  grande  ¡dea  los 
saque  de  su  letargo^  los  apasione,  y  encariñándose  con 
eüa,  tengan  un  objeto  para  su  actividad.  £n  España,  e's" 
ta  ¡dea  debe  ser  un  lato  ó  inteligente  desarrollo  de  los 
intereses  generales,  sobre  las  bases  que  hemos  espues- 
.  to.  Firmo  el  gobierno  con  el  asenso  de  los  hombres  sen- 
satos, podrá.desaíiar  coa  impasible  entereza  las  amena- 


(i)   TaUittf  gptetal  dli  «msree  d«  ta  Belfiqiie  «vce  lff»|it>»  cttnngmt 
Mace  «339. 
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zas  del  egoísmo.  Sin  odio,  con  rnesurt»  debe  decir  ^pia 
una  causa  que  se  defiende  con  denoestos.  concalumnini» 
prueba  que  está  destituida  de  razón,  quo  es  una  cautt 
perdida.  Convénzase  de  que  Cataluña,  (pero  decimos 
mal  Cataluña),  BarcelonarSolo  amenaza  porque  no  ve 
energía-,  désele  .á  entender  qae  nadie  mas  qoeeUa  paede 
perder  en  el  desíftrden:  á  las  amenazas  de  constituirse  in- 
dependiente, pregunte  solo ,  que  á  quien  piensa  vender 
entonces  sus  artefactb»-,  sopare  su  cnusa  de  la  de  las  de- 
más ciudades  catalanas,  que  si  son  del  interior  miran  con 
celo  que  se  baya  enriquecido  por  la  guerra  que  é  ellas 
las  ha  arruinado;  y  si  de  la  costa,  la  consideran  como  el 
defensor  del  sistema  prohibitivo,  que  cierra  la  salida  á  sus 
frutos, 4)rinc¡palmenlG  á  sus  vinos,  cuya  producción  es 
ya  ruinosa  por  la  alza  de  los  jornales  de  los  trabajadores 
que  prefieren  ser  tejíHlores;  hable  en  ün  con  la  calma 
enérgica  queda  la  ra/on,  y  esos  fantasmas  que  ahora  tan« 
io  asustan ,  se  desvanecerán. 

IJt  i;  linos  ni  t»»rmino  de  nuestras  rcllexioncs.  Esta 
cucslioH  que  debe  ser  esencialmente  económica,  csih  á 
punto  de  convertirse  en  poHlica.  Véase  sino  la  conduc- 
ta que  observan  los  periódicos  que  representan  las  opi- 
niones mas  influyentes.  Los  que  se  llaman  amigos  de  re- 
formas radicales,  son  generalmente  afectosá  la  admisión 
á  comercio  de  los  tcgidos  de  algodón  estrangeros-,  los  que 
blasonan  de  conservadores,  callan  basta  ahora^  si  bien 
dejando  cntreveer  que  no  son  muy  partidarios  de  ella* 
Aciisanlos  sus  contrarios  de  que  obran  por  espirittt.de 
partido,  á  fin  de  presentar  cómo  vendidos  á  los  intere- 
ses ingleses^  á  los  hombres  de  la  situación  actual.  Paré^ 
ceños  que  esta  sospecha  es  injusta ,  y  que  puede  es- 
plicarse  la  poca  ilustración  que  ha  debido  á  la  imprente 
esta  cuestión  importante^  con  solo  considerar  que  la  po« 
lilica  ha  sido  basta  ahora  el  casi  esclusivo  tema  de  los 
artículos  de  nuestros  periódicos,  y  que  los  intereses mt- 
teríales  no  ban  llamado  la  atención  ni  estudiadose  como 
conviene.  Pero  es  imposibloj  atendida  la  iluslracioa  de 
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muchos  de  los  adversarios  políticos  do  los  actaa.es  go- 
bernantes, que  desconozcan  que  nuestros  partidos  se  e»- 
tau  desorganizando,  por  multiplicadas  causas,  y  quo  es 
probable  se  preseoten  de  nuevo  y  obrénde  un  modo  dis- 
tinto del  hasta  ahora  seguido.  Y  si  se  atiende,  á  que  des 
pues  de  las  provincias  de  Castilla ,  donde  nías  influoncia 
alcanian  las  ideas  conservadoras,  es  en  los  puertos  mer- 
eaotiles,  ¿no  se  convendrá  en  que  es  muy  posible  que  al- 
gún hombre  activo,  6  inteligente,  trate  de  ser  el  eco  4e 
tantos  intereses,  poco  influyentes  en  el  día  por  su  timi- 
áfiz  j  aislamiento,  y  por  no  haber  buscado,  como  susad- 
Tersarios,  quien  se  constituya  en  su  defensor?  ¿Tan  im- 
posible es  que  haya  quien  pretenda  seguir  las  huellas  de 
FoDÍréde,  siendo  enérgico  y  entendido  sostenedor  de  ideas 
conservadoras  en  política,  y  reformistas  en  economía? 

No  nos  toca  dar  lecciones  á  los  partidos,  ni  lo  pre- 
tendemos! cllns  obrarán  de  sa  cuenta  y  ricsfío,  y  ai  tin 
sufrirán  la  penn  (Je  hs  torpezas  que  cometieren. 

Reasumiremos  en  pocas  palabras  lo  que  hemos  dicho 
sobre  la  cuestión  aljiodonera. 

Esta  cuestión  debe  sím*  económica;  nopoiitica. 

Tenemos  táles  elementos  para  ser  productores  de 
géneros  de  algodón  buenos  y  baratos,  que  nuestras  fá« 
bricas  pueden  luchar  con  la  concurrencia  legal  de  las  es- 
trangeras. 

El  sistema  probibitivo  ha  sido,  es,  y  sera  ilusorio, 
y  reduce  nuestras  aduanaí»  á  productos  vergonzosa- 
mente mezquinos. 

La  admisión  á  comercio  de  los  géneros  estranjerot 
de  algodón ,  dejará  en  las  arcas  públicas  un  ingreso 
do  100  millones  de  reales. 

También  exije  esta  medida  la  moral  do  nuestro 
pueblo ,  que  cada  día  se  corrompe  mas. 

Nuestra  producción  agrícola  nos  ahogará  en  breve, 
como  á  los  pueblos  manufactureros  la  fabril,  sino  se 
da  salida  á  sus  frutos^  y  estaes  imposible  con  el  sistema 
prohibitivo* 
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Pudieran  ser  un  remedio  á  este  mal  y  la  base  do 
miestra  futura  grandeza ,  un  sistema  completo  de  nave- 

ficioD  interior ,  y  una  unión  aduanera  con  Portugal, 
amblen  lo  imposibilita  el  sistema  probíbitivo. 
El  camino  que  seguimos,  es  el  que  baeorrido  la  In- 
glaterra» 7  nos  lloTarti  como  á  ella  á  la  perdición,  éá 
la  neoetidad  de  esplotar  al  obrero.  Pero  los  nnestiot,  no 
Mían  tan  sufridos  como  los  ingleses.  Una  molncion 
tmá  entonces  nuestro  por? enir. 

La  moral,  la  economia»  la  política»  condenan  pues 
fiiDitdas^  el  sistema  que  prohibe  k  comercio  legal  ka 
|éMVOt  estranjeros  de  algodón. 

lüjnrsL  Giicu  Baizarallaxa. 


Digitized  by  Google 


umiTouiiiiiTici  ciiiiiriiiiii. 


n;icio  CRITICO  db  los  dramas  de  Don  jváx  eugsrií 

É 

fiAlITZEMIIDSGH. 


El  acto  segundo  nos  traslada  á  Teruel  y  á  las  cos- 
tumbres de  los  cristianos.  D.  Pedro  do  Segura,  padre  de 
la  dama,  admite  en  su  casa  á  D.  Martin  de  Marsilla,  pa- 
dre del  galán,  y  cree  que  vendrá  á  proponerle  la  reali- 
sacion  de  un  duelo,  que  D.  Pedro  consideraba  necesario 
mediante  á  haberle  ecbado  en  rostro  D.  Martin,  que  por 
eu  Godíjcia  llaraba  i  nn  hijo  perdido.  Ha$  este,  tan  lejof 
de  querer  que  tenga  lugar  el  desa^o^  se  eicbaá  sus  pies» 

Lie  ofrece  rendir  su  espada  f  su  vida.  Le  cpenta,  que 
illándose  gravemente  enfem^o  y  sin  esperansa  de  TÍda^ 
un  peregrino  disfrazado  su  rostro  lo  labia  visitado  va- 
rias veces,  y  con  su  ciencia»  logrado  curarlo;  y  ha- 
biendo sabido  que  este  peregrino  era  su  muger,  sa 
gratitud  como  noble  le  impedía  sacar  la  espfda  contra 
el  marido  de  su  bienbecbora.  £n  esta  escena  tan  bolla,  el 
poeta  ha  sabido  hacer  -dos  cosas;  pintarnos  las  caballe- 
rescas costumbres  de  aquellos  tiempos,  y  4ar  un  interea 
estraordinarioá  los  personagrs  accesorios  de  su  drama,  y 
en  especial  á  la  muger  de  D.  Pedro  Segura,  cuyo  carác- 
ter es  tan  trujico  ,  mediante  á  hallarse  contrastadas  há- 
bilmente su  beneficencia  y  arrepcntímienlo  cqn  un  des- 
liz grave  cometido  en  sus  deberes  de  esposa. 

Anunciase  en  la  quinta  escena  la  llegada  de  D.  Ro- 
drigo de  Azágra,  á  quien  D.  Pedro  ofreció  la  mano  de 
9)^  büa  isabe.l^  l§  prometida  do  JCKar^illa.  .Con  es^e  mft^ivo 


empéñase  un  diülogo  del  mas  viro  interés  entre  Isabel 
y  su  madre,  procurando  esta  disuadirla  de  su  amor  á  Mar- 
silla,  obedecer  la  voluntad  (h;  su  padre  y  casar  con  un  caba- 
llero de  tan  ilustre  alcurn  ia  y  de  tantas  riquezas  como  don 
Rodrigo  de  Azágra  :  mas  todo  es  en  vano:  Isabel  siente 
en  su  corazón  un  obstáculo  imnetíso,  invencible  par« 
obedecer  la  voluntad  de  sus  padres,  y  las  palabras  de  su 
•  madre  no  hacen  sino  ulcerar  su  pecho.  I.a  vehemencia  do 
BU  amorosa  pasión  la  ha  pintado  cou  eucrgia  el  pocla^ 
cuaudo  iiacc  decir  á  su  dama. 

Hasta  llegué  á  pretender 
Olvidarle*  imaginando^ 
Que  infiel  estaba  gozando 
Caricias  de  otra  muger. 
Basta  be  juzgado  posible 
Estimar  ¿  su  rival, 
Ser  ¿  mi  amor  desleal 

Y  ser  al  suyo  sensible. 
Interesada  la  gloria 

Pe  Bios^  que  invoqué  en  mi  ayuda 
Ko  tttve«iquiera  duda 
De  conseguir  la  victoria* 
Pero  cuando  mas  ufana 
'  Estaba  de  mi  firmeza^ 
Cansábase  de  grandeza 
La  debilidad  humana, 

Y  ante  el  recuerdo  sencillo 
De  una  mirada  ,un  bálago» 
Hundíase  con  estrago 

De  la  virtud  el  castillo, 

Y  en  sus  ruinas  vencedor 
Con  risa  maligna  y  fiera 
Tremolaba  su  bandera 
▲  mis  ojos  el  amor. 

p 

Tan  doeuente  j  destrozador  08  el  lenguage  do  la 
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hija  ,  que  h  madre  se  coinpadccn  rlc  su  infeliz  rstndo, 
interésase  por  su  suerte  y  se  ompeua  en  disuadir  á  su 
marido  de  llevar  á  erecto  el  cnhrf^  de  JsaÍJci  con  D.  Ro- 
drigo. En  tal  situación  se  présenla  este,  y  prt'f^anta 
por  Isabel.  Oai'*¡ase;t  su  madre  del  desden  de  la  liija,  de 
que  haya  despreciado  sus  cartas  ,  y  repartido  á  los  po- 
bres las  joyas  que  le  habia  regalado.  Con  este  motivo  la 
madre  de  Isabel  empeña  el  honor  y  la  delicadeza  do  don 
Rodrigo,  para  que  no  insista  sobre  un  enlace  que  taa 
funesto  puede  ser  á  la  felicidad  de  los  dos  esposos.  Pero 
todo  rs  iiiiilil:  \i\  en  ello  el  orgullo  del  de  Azágra  ,  y  el 
poeta  ha  sabido  pintar  con  verdad  esta  pabioo  aristOQrát 
tica. 

Margarita. Y  si  Marsilla  volviese  aun,  si  antes  de 
cumplirse  el  témiuo^  se  presentára  colmado  de  ri«« 
quezas...? 

D.  RocUigo.—f,  rcnsnis  que  eso  me  obligaría  á  ceder? 
Os  engañ  lis.  3Iarsílla  prometió  desistir  de  su  loca  pre^ 
tensión  ,  si  en  el  término  de  seis  años  no  se  enriquecía^ 
pero  yo  oo  be  prometido  desistir  nunca.  Los  Azágras  no 
saben  ceder.  Todo  el  poder  de  Aragón  y  Castilla  juntos 
no  pudo  despojar  á  Don  Pedro  Ruiz  del  señorío  de  AU 
barracín.  Si  Marsilla  volviera  á  competir  conmigo,  1^ 
«spada  decidiría  la  competencia. 

Margarita  Tiendo  la  obstinación  de  D.  RodHgo  ,  Id 
anenazay  que  si  insiste,  oirá  de  su  hija  al  pie  del  altar 
Im  no  que  le  afrente.  Aquí  el  poeta  ha  presentado  una 
escena  fuertemente  trájica,  y  que  contribuye  estraor- 
dínariamente  al  interés  y  profundidad  del  drama.  Don 
Rodrigo  le  dice  entonces  con  tono  sarcAstíco  y  con  aire 
de  triunfo  que  so  ha  preparado  en  su  favor  unns  cartas  de 
recomendación  que  no  le  dejarán  desairado:  le  refiere 
que  estando  en  Mon/on,  contrajo  amistad  con  un  caba* 
llero  templario  ,  que  se  hí  hta  entregado  h  la  penitencia 
mas  austera  para  espiar  un  crimen:  que  este  despavorido, 

oprimido  ppr  el  pesar ,  ^  l^va^taba.  mucbas  veces  por 


—so- 
la noche  de  la  cama ,  gomia ,  oraba ,  y  se  acusaba  de 
adúltero;  y  que  habiendo  salido  juntos  h  una  cspedicion 
militar,  y  muerto  en  la  batalla  ,  halló  sobre  su  corazón 
al  enterrarlo  unns  cartas ,  qiio  manifestaban  qu»^  la  adúl» 
tera  era  doña  Margarita.  La  agitación  de  esta  os  vehe- 
mente  al  oir  tal  declaración,  y  cuando  concluyó  D.  Ro- 
ilrigo  su  revelación ,  esclama: 

Mías  son,  yo  soy,  yo  soy  la  cómplice,  ¡oh!  dádme- 
las, destruidlas,  borradlas. 

D,  Rodrigo,    Para  vos  U$  ho  conservado. 

Yo  OB  las  entregaré  en  el  momento^  que  me  dé  Isabel 
'  la  mano* 

Este  incidente  ha  sido  hábilmente  elegido  por  ei 
poeta.  Soi  prendóse  el  espectador  de  un  modo  trájico, 
al  saber  que  aquella  tan  virtuosa  esposa  ,  y  tan  benéfica 
muger  ,  haiiia  Lcíiido  un  tiesliz  de  esta  gravedad,  y  se- 
mejante suceso  viene  á  complicar  la  situación  ,  y  á  real- 
lar  el  mérito  de  Isabel.  Mas  oomo  sí  para  poner  á  pruo« 
ba  la  fidelidad  de  su  cariAo,  no  bastase  tener  que  con- 
servar el  bonor  de  su  querida  madre ,  coroo^  estas  pe* 
Has  no  fuesen  ya  bastantes  para  quebrantar  su  eotaion» 
el  poeta  en  el  tercer  acto  ha  vuelto  á  anudar  la  intriga 
del  primero  ;  y  presenta  disfrazada  de  caballero  Arago* 
nes  en  casa  de  Isabel  á  la  vengatíra  Zulima»  la  Sultana 
de  Valencia.  Aquella  le  pregunta  el  punto  de  que  viene;» 
y  contestándole  que  de  la  tierra  santa,  principia  con  es- 
tudio á  darle  noticias  de  Marsilia,  y  á  satisfacer  su  in- 
quieta curiosidad;  le  dice  por  último  que  este  se  habla 

Prendado  de  una  fteina  Mora,  que  el  rey  había  descu- 
ierto  la  traición ,  y  qué  con  arreglo  á  las  leyes  del  país 
ambos  merecían  la  muerte,  trayendo  ella  una  joya  de 
Marsilia  que  !e  entregó.  Isabel  se  desmaya  al  oir  tan  fa- 
tal nueva,  y  cuando  vuelve  en  si,  el  poeta  ha  sabido 
pintar  con  vehemencia  su  estado  desolador. 

&5«l.->]Ha  muerto !  Ya  todo  se  aiMÜbó^      m>  lia| 
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esperanza;  ya  no  tengo  porque  vivir.  Si  era  preciso,  ¿co- 
fNo  al  abandonarse  ci  ios  brai^os  de  una  adúltera ,  no 
pensó  que  provocaba  el  enojo  del  ciclos  que  aun  moceii- 
H  ha  insañado  contra  nosotros  ?  /  Infeliz ! 

Margarita — El  ciólo,  qun  os  presenta  este  raliz  de 
amargura,  os  dará  tambiea  fuerzas  para  i)eberlOt  Proca* 
rad  sosegaros. 

Isabel. — ¡  Sosegar !  ¡Amad  Teinte  años^  smad  toda  la 
vida;  vivid  solo  con  la  esperanza  del  logro  de  un  amor 
legítimo  :  perded  de  un  golpe  todas  las  ilusiones  de  it 
vida  y  del  alma :  conoced  que  habéis  amado  á  un  tra¡<» 
dor/  un  aleve,  y  sosegaos  y  tranquilizaos.  Decid  al  mar^ 
que  se  aplaque  cuando  sopla  el  viento  mas  embravecidot 
¡Muerto  por  amores  con  una  infiel!  ¿Se  ha  ausentado  ya 
eso  fatal  mcnsagero  sin  aguardar  á  esplicarme?...  Yo 
quiero  saber  mil  cosas-,  quiero  que  me  satisfaga  mildu^ 
das.  Llamadle;  lUmaio  María. 

Hay  en  esta  espresion  una  fuerza  y  rerdad  de  sentí* 
nientos,  difícil  de  ser  imitada.  La  naturaleza  corre  aquí 
abandonada  á  su  pasión.  La  esclamacton  ¿como  al  entre^ 
garse  en  los  brazos  de  una  ad&ltera  no  pensó  que  provo- 
caba el  enojo  del  cielo?,  es  un  rasgo  admirable  de  ingenia 
Cristiana  Isabel^  y  amando  con  la  delicadeza  y  ternura 
con  que  amaba,  debía  creer,  que  Dios  habia  castigado 
la  traición  de  suamante.  Esto  es  saber  pintar  las  pasio- 
nes, y  pintarlas  con  el  tinte  y  la  verdad  local.  Mas  no 
se  ha  contentado  con  ello  el  poeta.  Después  de  serenada 
un  tanto»  la  intensión  de  su  amor  le  lleva  ¿  hacerse  fa* 
tales  ilusiones;  le  conduce  á  creer  que  su  amante  no  le 
ha  sido  infiel.  Estos  son  los  delirios  de  las  fuertes  pasio* 
nes,  y  el  señor  Hartzembusch  ha  sorprendido  los  secre- 
tos de  la  naturaleza^  cuando  hace  decir  k  Isabel  en  la  es- 
cena quinta* 

;Qne  es  D.  Diego  desleal! 
Ko  hay  fe  entonces  en  la  tierra. 
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Madre,  ¿lo  eréis?-,  yo  no ,  ' 
No  lo  creo,  ni  creyera 
A  mis  ojos  si  lo  viesen. 
Si  lio  es  posible  que  sea  ; 
Si  á  haberme  sido  trnidor , 
Mi  pecho  lo  presintiera  *, 
Y  jamas  ni  un  solo  instante 
Sospeché  de  su  fineia. 
Misterio  hny  aqui  sin  duda. 
£1  me  amaba. ;  Que  aproveclia ! 
Ya  murió. 

Las  gradaciones  de  la  pasión  están  aqni  hábilmente 

tnancjadas.  Después  de  alguna  suspensión,  Isabel  se  deci« 
de  á  no  casarse  con  Azágray  lo  manifiesta  asi  á  su  madre* 
£n  esta  situación,  el  poeta  presenta  un  diálogo,  el  mas 
fuerte  y  trágico  de  todoef  drama^  donde  ha  mostrado  la 
profundidad  de  su  númen ,  y  elevado  á  su  dama  hasta  el 
mas  sublime  heroísmo.  En  nste  diálogo  hay  rasgos,  que 
lionrarian  al  nutor  de  Julieta  y  Romeo»  ai  primero  de  ios 
dramáticos  ioglcseau 

itaM*     Yo  á  D.  Rodrij?o  hablaré: 
Si",  yo  le  diré  resuella: 
(( Si  hallar  la  dicha  pcnsnis 
Con  hacerme  esposa  vuestra  , 
Sabed  {|iic  en  mí  pecho  habitan 
La  amargura  y  la  tristeza. 
¿Conocéis  en  esta  cara 
Marchita  y  amarillenta  , 
En  estos  ojos  que  cubre 
De  dolor  oscura  niebla , 
En  este  labio,  en  que  siem^ 
Un  ay  lastimero  suena , 
En  esta  efigie  animada 
Del  pesar,  veis  la  belle2i« 
Que  Uamasteis  algún  dia 
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En  mil  trotas  lisonjerat 
Perla  del  Guadaiaviar, 
De  Teruel  fúlgida  estrella? 
Mi  sangre  esta  ya  viciada ; 
Corre  acíbar  en  mis  venas , 
Ya  á  contagiaros  mi  mno, 

Y  en  unión  tan  mal  dispu^la. 
En  ves  de  íelicídad 

Solo  encontrareis  vergüenta, 
Remordimientof,  liaslio» 
Desesperación  violenta» 

Y  con  mí  fin  prematuro' 
Yuestra  desgracia  perpétnaa 

Marg,     Y  tendrás  valor  ? 

habeL  I  Valor  I 

Decidme  si  hay  porque  tema: 
Decid,  sí  dudáis  que  arrojo 
L'n  desesperado  tenga, 

Marg*     Si  os  manda  un  padre... 

Im,  Diré 
Que  no. 

Marg,  Si  uua  madre  os  ruega..é« 

Isa.  No. 

Marg,  De  rodillas. 

luL  Mil  veces 

No.  Podran  en  hora  buena 
Do  los  cabellos  asida 
Arrastrarme  hasta  lu  ¡glcsa ; 
Podrán- maltratar  mi  cuerpo. 
Cubrirle  de  áspera  jerga. 
Emparedarme  en  un  cUuilio; 
Donde  lentamente  muera: 
Todo  esta^pnede  mi  padre;  • 
Pero  arrancar  á  mi  lengua 
Un  si  perjuro,  no. 

Márg.  Tu 

Has  dictado  mi  sentencia;  . 


Mi  suerte  me  vaticinas. 
•  No  secás  tu,  quien  se  vea 
De  un  monasterio  en  la  cárcel 
Sepultada  con  aikenta. 
Destrozada,  emparedada. 
Seré  yo,  yo,  que  deshecha 
En  lágrimas,  á  tu  padre 
Pediré  por  gracia  ^trema. 
Que  el  oórason  me  atraviese} 

Y  veré  que  me  la  ni^ga. 
Porque  mas  lento,  mas  crudo 

•    Suplicio,  es  justo  que  sienta. 

ÜKi.        Vos,  á  quien  mi  padre  adora! 

Marg*     Quh^  boy  mismo  me  aborresea» 
Gnaudo  le  haga  ver  Azágra 
Con  imcusames  pruebas, 
Que  en  una  consorte  infiel 
Su  amor  engajado  emplea» 

Isa,        ¡Gran  Dios/ 

Marg.  Si,  casa  da  y  madre» 

La  seducción  halagüeña 
Del  amante  me  rin  dió. 
Que  fue  mi  afición  primera* 
Vino  e!  arropenti miento-, 
Volé  al  altar;  penitencia 
Cruel,  que  durar  dcbia 
Por  diez  años  fueme  impu^ta; 

Y  la  cumplí  y  la  seguí 
Mucho  después  que  cumpliera» 
Si  entrases  en  mi  oratorio. 
Donde  nadie  jamás  entra. 
Sino  yo  ,  si  las  paredes 

St  aquel  pavimento  vieras» 
Que  cubre  de  sangre  mía 
Gruesa  y  hórrida  corteza.... 
Los  cilicios....  !oh  quizá 
Do  Olí  castigo  áiuti^ras 
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Mas  piedad,  que  indignación 
De  mi  orgullo.  Satisfecha 
De  la  espiacion,  creí 
Ya  merecer  que  secreta 
La  culpa  hastci  el  dia  úllímo 
Del  universo  yaciera. 
Juzga  lú  de  mi  terror. 
Guando  instando  ¿  que  eedim 
De  su  pretensión  á  Azágra, 
Las  cartas  ayer  me  muestra 
Por  mi  á  mí  cónnplice  escrita^ 
Y  me  amenaza  ponerlas 
En  las  manos  de  tu  padre^ 
Sí  tú  la  tuya  le  niegas. 
¿Con  que  hay  también  fn/brAmla 

("Después  de  un  snomenfo  lia  pautaj* 
Que  á  mi  infortunio  superal 
¿Hay  un  ser^  6  quien  salvar 
Yo  de  su  despecho  pueda? 
¡Salvarme!  No  lo  merezco. 
¡Salvarme!  ¿Quien  te  lo  ruegaf 
Para  íincertal  sacrificio, 
¿Qué  nic  debes  tú?  Dureza, 
Rigores.  Si  soy  tu  madre, 
Si  te  amé,  ¿cuando  halagüeña. 
Cuando  amorosa  me  viste? 
Ayer. 

|0h  M  i (lr( !  ;.Pud¡éraís 
Dudar  de  lo  que  Iiacer  debo. 
De  lo  que  haré?  bi,  que  incierta 
Yo  también  estoy  ¿Mas  cómo? 
¿No  SOY  bija?  ¿Ño  se  encuentra 
ili  madre  en  riesgo?  ¿No  puedo 
Librarla?  Mi  vida  es  vuestra; 
Tomadla:  asi  Dios»  asi 
Lo  manda  naturaleza. 
¡Casarme  eon  D,  Rodrigo! 
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I Albricias,  alma,  no  temttl! 

Afnrsilla  es  muerto. 
Míarg,     (Aparte)  ¡Olí  rubori 

Z$a«        Y  me  ha  orcndido.  ¿\o  es  cierto 

Su  traición'?  Dociclnie,  madre, 

.Que  me  ha  olvidado  en  la  ausencia^ 

Y  que  en  una  mora  puso 
Kl  amor  que  me  debiera. 

;.No  es  cierto  lanibien,  que  Azágra 
Una  álma  zclosa  olverga 
Iracunda,  vengativa? 
¿Qué  mis  ayes  y  querella» 
Se  le  harán  íosoportables, 

Y  querrá  que  ios  contenga» 
No  podré,  y  se  irritará^ 

Y  me  matará? 
Marg»  ¡Isabela! 

j  Qué  horror! 
Üra.        Tengo  yo  también 

Cartas  amantes  que  lea» 

Yo  las  tengo  y  algan  dit 

Las  verá  Azágra, 
Mar^*  ^    ¡Oh  si  foeran 

Las  mias  tan  ¡nocentes! 
¿a.       ¡Inoceotesi  ¿Si:  pureza 

Aespiran  todas,  pasión. 

Que  ni  culpable,  ni  nueva 

Parecerá  á  D.  Rodrigo. 

¿Yeis  esto  madreé  ¿Son  esas 

fmostrándoU  Uñ  retrató J 

Sus  facciones?  Pues  sabed. 

Que  mí  mano  ruda»  indiestrai» 

Ese  bosquejo  trazó. 

Sin  que  dechado  tuviera 

Mas  que  ta  imágen,  que  fija 

En  mi  pecho  se  conserva* 

Persútidmelo  besar 


Digitized  by  Google 


Por  última  vez....  por  esta. 

Tomad.  Ilerho  cl  sacrificio 
Está  ya^  y  estoy  serena 
Tranquila....  como  la  tumba, 
imitad  vos  mi  entereza. 
Mi  calma....  y  no  me  digáis 
Ni  una  palabra  siquiera. 
Vuestra  fama  está  en  mi  mano: 
La  conservareis  ilesa. 
Se  casará  vuestra  hija-, 
^0  importa  lo  que  le  cuesta. 

* 

Este  di/i  logo  es  destrozador  por  su  efecto  trágico.  La 
•ublimidad  lic  Isabel,  la  violencia  de  sus  sentimientos  y 
el  abandono  de  su  pasión  están  pintados  con  mano  maes- 
tra. El  espectador  dice  ia\ui:  no  es  posible  ir  mas  alia. 
Sin  embargo  es  tan  admirable  la  gradación  de  los  efec- 
tos, que  el  drama,  á  medida  que  corre  su  acción,  aumen- 
ta en  interés,  en  pasión  y  en  el  tono  trágico.  Así  el  4.^ 
acto  nos  ofrece  á  Isabel  ricamente  vestida  paradisponer- 
se  á  un  enlace,  pero  enagenada,  muerta,  sin  atender  ¿  la 
doncella  que  la  viste,  abandonada  á  una  especie  de  deli* 
guio  mortal.  Alguna  vez  pronuncia  el  nombre  deMarsilla» 
Al  recordarle  que  va  á  ser^asada,  despierta  de  su  letar- 
go, para  pronunciar  que  aquel  será  su  último  vestido^ 
j  preguntar  con  sobresalto: 

»¡  Qué  hora  es  ya ! 

Maria.«=No  tardarán  en  tocar  á  vísperas,  abi  al  lado 
en  San  Peílro.  Es  la  hora  en  que  salió  D.  Diego  do  Xe* 
ruel^  y  hasta  que  cumpla,  uo  está  libre,  mi  señor, 

hahel, — Si,  á  esa  bora,  á  esa  hora  misma ,  seis  aSot 
hace,  partió  de  su  patria  el  infeliz  Marsil la...  para  nunca 
volver.  £n  este  mismo  aposento  me  bailaba  yo-,  allí,  de- 
lante de  ese  balcón  estaba:  mis  ojos  regaban  copiosa- 
«»nte  mi  labor^  como  ahora  mis  galas  nupciales;  Con- 


tinuamente  se  díniían  mis  inquietas  miradas  á  la  calle 


que  DO  le  veráo.  Por  allí  vino ,  montado  en  el  fogoso 
alazán ,  easeftadq  A  paran»  bajo  lilis  rejaa»  Por  allí  vino ' 
Tettida  la  cota,  la  lansa  eo  la  mano,  al  braso  la  banda» 
ultimo  don  de  mi  ^iño.  Álli  se  deturo:  desde  allí  me 
dirijió  el  á  Dios  postrero.  Hasta  ladicba,  6  hasta  la 
tomba^  me  dijo.  Tuya»  ó  muerta»  esclamé  yo  enagenada; 
tuya  á  muerta  fui  á  repetirle  y  oprimido  el  corazón 
de  la  angustia »  cal  sin  aliento  en  el  balcón  mismo»  tea* 
dídas  las  manos  béM»a  la  mitad  de  mi  alrna^  que  se  au- 
sentaba, j  Suya  ó  muerta !  Y  voy  á  dar  la  mano  á  don 
Kodrigo.  ¡Bien  cumplo  mi  palabra  i 

Estos  recuerdos  son  altamente  dramáticos  y  h  fueran 
y  ?lvacidad  de  espresion  tienen  un  tanto  de  analojiacoii 
aigunas  de  las  mas  vigorosas  y  poéticas  descripciones 
Byrott.  El  poeta  ademas  ha  pintado  el  corazón  de  una  mu** 
f  er  apasionada  hasta  el  heroismo  y  lo  sublime  con  uut 
verdad  que  admira  y  conmueve.  Isabel  pues  se  arrepiento 
áe  Ja  palabra  dada  á  su  buena  madre^  se  siente  sin  fuerzas 
para  el  sacrificio ,  y  se  decide  á  desairar  á  don  Rodrigo 
de  Azágra.  En  tal  situación  es  sorprendida  por  esta, 
y  el  señor  Hnrlzembusch  ha  acabado  en  la  3.°  escena  del 
4.^  acto  ei  carácter  de  D.  Rodrigo  de  Azágra,  impelido  4 
la  carrera  del  mal  por  su  i  a  vencible  orgullo  y  su  indómito 
é  ínflecsible  genio.  Isabel,  sin  embargo,  resiste  á  todas' 
•US  insinuaciones,  hasta  el  punto  que  conmovido  Azá- 
gra de  su  firmeza  y  aflicción  se  decide  á  suspender  su 
enlace.  Empero  el  poeta  agotando  todas  las  situaciones 
mas  fuertes  ,  ofrece  una  nueva  prueba  á  la  virtuosa  y 
constante  Isabel,  á  la  cual  le  será  imposible  resistir.  Su 
padre  le  dice,  que  don  Rodrigo  fue  el  que  obtuvo  la  re- 
Tocncion  de  la  sentencia,  que  despojándole  de  todos 
sus  bícnes/le  hubiera  dejado  sumido  en  la  miseria*,  que 
él  mismo  fue  quien  le  liberto  de  ser  degollado,  y  el  que 
salvo  á  ella  misma.su  vidd^  estando  gravumcute  <^^f^r;^ 
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nt>  hacíenao  Teñir  de  Jaén  un  médico  árabe.  Al  Ita- 
fir  aquí  el  poeta  ha  tenido  momentos  felket. 

Uabel.^¿Fm  don  Rodrigo  t 

D  Pedro. — él  entonces  debiste  la  vida. 

Isabel, — A  él  se  la  consagran' ahora.  ¡Dios  justo! 
A  TOS  pongo  por  tesligo  de  mi  resistencia,  y  de  los  com- 
bates que  be  sufrido.  Por  todas  partes  han  asaltado 
mi  corazón,  l  a  no  puedo  mas...  Llamadie. 

D.  Pedro.»» Tu  me  baces  feliz  bija  mía.  (vase). 

Isabel: — Estaba  escrito  en  el  cielo,  que  este  hombre 
habia  de  ser  mi  esposo.  Séalo.  ÍSo  seré  ingrata  con  él, 
seré  pérfída  con  mi  infeliz  Marsilla.  ¡O  Marsilla !  Si 
ta  vivieses...  ¿Desde  el  empíreo  donde  me  estas  mirando, 

serás  capaz  de  culpame?  Tu  quiza  me* perdonarás  

To  al  íímpo,  que  cedo  álaley  de  ¡a  mru,  no  puedo 
perdonarme  á  mi*  miema. 

La  última  espresion  es  admirable.  En  efecto  Mar* 
•illa  hobiera  perdonado  ;á  Isabel  en  semejante  sitaa- 
eíon ;  pero  I8at>e1  no  se  habida -p^dcmado  a  si  misma. 
Esta  es  la  Terdad  en  dos  coraxones,  que  se  aman  con  la 
pasión  7  sublimidad,  qae  Isabel  y  Marsilla. 

Todo  se  dispone  para  la  ceremodia  del  enlace ,  pero 
el  noble  don  Pedro  Segura  fiel  á  su  palabra  rehusa  que 
este  se  celebra  inmediatamente  hasta  que  haya  sonado 
el  toque  de  vísperas,  que  debe  indicar  el  cumplimiento 
del  plaxo  fatal  otorgado  á Marsilla.  Llegáoste  por  ins- 
tantes, T  los  esposos  y  la  comitiva  pasan  á  la  iglesia 
para  reniisar  la  boda.  En  este  momento  corre  ecsalada 
la  benéGcft  madre  de  Isabel,  y  anuncia  á  don  Martio 
MaaiU^  que  oa  1^  mt,  que  vuebo  m»,,  f  quo 
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debe  llegar  inmediatamente:  le  insta  por  lo  mismo,  para 
que  marche  á  la  iglesia  y  ha2;a  suspender  la  ceremonia. 
Pero  óyese  cl  toque  fatal  de  vísperas,  y  cuando  se  ha 
oído  el  poeta  nos  presenta  al  Jesgraciado  Marsilla, 
preso  en  un  bosque  inmediato  ¿  Teruel  por  varios  ladro- 
nes. £sto8  ie  dejan,  y  la  Saltana  de  Valeaoia  esjMcie  da 
genio  del  mal  que  persigue  4  Marsílla^  Tiene  á  anun- 
ciarle la  faíal  nueva  de  bailarse  Aiagra  ya  casado  con 
fU  amante,  que  conBrma  después  su  padre  con  lágrimas 
en  los  ojos.  Tales  momentos  son  desesperados  para  Mar- 
tilla. Maldice  su  estrella  con  fuertes  palabras»  y  se  díf 
pono  pafalaTCDganzai  terminAndose  csi  cl  acto  4 
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llESEtA  FOUTICA  DE  EflPAftA.  SlSTBMA  BB  ÉB  AHTIOVA 
OBftANIZACIOR'.  DbFEGTOS  T  VICIOS  HE  LA  MISHA. 
PrIHCIPIOI  he  VIDA  T  BE     ACtONALIDAD  DE  ESPAÑA. 

Elementos  de  eeorganizacion  y  de  i  obvenir.  Es- 
tado A(  TUAL  DB  ESTA.  ERROREfi  DE  HXÍVRAl£6  Y  SS« 
T&AI!(a£AO&SaBE£  NUESTRO  PAIS. 

■ 

♦  I  - 

,   ArUciilo  IS» 

REINADO  DE  C  Ar.LOS  llí  (1759  á  1788).  RESEÑA  DEL 

SISTEMA  POETICO  DEL  MISMO.         .  ' 

•I 

La*  maerte  de  Fernando  el  YI  llamó  á  la  sucesionr 
del  trono  de  Espafta  á  su  hermano  Garlos  111,  de  caráo^» 
terjostOy  é  inflexible^  babitoado  ya  al  gobierno  en  wa 
pequeAo  reino  y  amante  de  la  mejora  y  prosperidad  de' 

los  puebios.  Rngularmcnto  todas  las  naciones,  donde  do- 
minó la  monarquía  nl)s aliita,  han  tenido  un  soberano 
dotado  de  esclarocidas  prcniias,  bajo  el  cual  ha  comenza- 
do vn  periodo  glorioso  y  brillante^  con  que  parece  ha- 
berse despedido  las  grandes  monarquías  europeas.  Tá-^ 
volé  la  Francia  bajo  Luis  XlY,  para  pasar  á'la  degrada<^* 
cioD  é  inmoralidad  de  la  regencia  y  de  Lais  XV,  y  áet^ 
pues  á  los  horrores  y  convulsiones  de  la  revolución,  y  á 
España  tocálc  un  poco  mas  tardo  bajo  Carlos  llí,  asi  co- 
mo le  cupo  también  la  humillación  y  la  bajeza  bajo  .lar 
nalganada  prepotencia  de  D.  Manuel  Godoy;  y  hoy  -por 
una  revolución  politicé  miserable  y  raquítica,  para  If 
•ual  oflf  había  roas  antecedentes  ni  elementos  en  el  pais/ 
que  la  imprevisión  y  no  muy  proíundo  saber  de  alguno» 
hombres,  ha  llegado  al  último  grado  do.deseonciertOji  de 
Madrid  15  de  agosto  de  1842.  7 


debilidad  y  de  descrédito.  Siendo  pues  tan  importante 
el  reioado  de  Carlos  III,  como  qtie  $e  reconoce  iodada* 
Uemente  por  ei  período  «las  brillante  de  la  monarqaíft 
•SfNiñola,  Y  aun  hay  i  pe^ar  del  estravio  de  las  ¡deas  po- 
líticas no  se  le  recuerde  sino  con  respeto,  hahrennos  de 
detenernos  un  poco  mas  de  lo  que  acoslumbrnmos  sobro 
Una  época  taq  señalada  ca  nuestra  historia.  Asi  esta  re- 
seña poUtica,  qae  estamos  bosquejando  desde  el  coniíeo* 
so  de^Duestra  Revista,  contendrá  un  verdadero  cuadro 
general  de  la  España  antigua  y  moderna,  dará  una  idet 
exacta  du  sus  insLitucioncs  y  de  su  civilización,  y  prepa- 
rará el  terreno,  p  na  entrar  en  el  juicio  del  periodo  mo- 
derno de  nuestro  país,  y  en  la  atinada  resolución  de  las 
caestioneSy  que  aelualmenfe  |e  traen  agitado  y  dividido; 
puesto  que  este  y  ao  otro  es  el  obgetOj»  coo  que  escribi- 
mos esta  reseña  política,  qoe  si  bien  un  tanto  estenst 
por  el  plan,  creemos  no  desagradara  á  nuestros  lectore^ 
nacionales  y  cstrangeros. 

Mas  antes  de  comenzar  cl  exámen  de  la  administra- 
elon  interior  del  reinado  de  Carlos  ill»  bablareuios  de  su 
sistema  potUico  ó  esterior,  ya  por  su  eouocida  impor- 
tancia^ como  á  fin  de  quedar  desembarazados  para  tratar 
de  la  primera  con  el  elogio  de  que  es  digna. 

Habla  sido,  como  ya  hemos  indicado  en  anteriores 
irticttios,  el  objeto  constante  de  Fernando  el  VI,  obser* 
Tar  estrictameote  la  neutralidad  y  la  pas  del  reino»  lle- 
vándofosus  recelos  hasta  el  punto  de  sacrificar  al  Mar- 
ques do  la  Ensenada,  y  de  conceder  í»u  favor  á  los  in- 
gleses,  que  desdo  ei  tiempo  de  Felipe  III  proseguían  con 
esa  cdnstancia  é  inteligencia  tan  honrosas  á  su  diplomá- 
eiai.  el  pian  da  ejercer  influjo  sobre  la  Peninsula  Iberi» 
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ea.  Amortiguáronse  por  ello  durante  la  época  de  Fcr* 
Dando  c\  \  \  los  odios  contra  Inglaterra,  fomentados  por 
la  guerra  de  sucesión  y  por  la  política  de  Felipe  Y;  mai 
Tolfieron  á  renacer  con  mayor  fuerta  bajo  Carlos  III  y 
á  estrecharse  tntimaniente  la  alianza  de  Francia  y  Es|ni« 
da,  süapendida  por  poco  tiempo  bajo  Felipe  V,  despuet 
del  tratado  de  Viena,  y  bajo  Fernando  4*1  Y!,  después  de 
la  ignominiosa  destitución  de  Ensenada  y  el  nombra* 
miento  pnra  el  ministerio  del  Irlandés  Wals.  Halfóbaso 
Carlos  UI  profundamente  enconado  contra  lalnglaterr^, 
por  haberle  obligado  con  insolencia  á  abandonar  lacaiisn 
de  su  familia^  durante  la  guerra  de  Italia;  y  este  resen- 
timiento personal  unido  á  su  deferencia  á  la  Francia,  á 
las  interminables  disputas  sobre  los  establecimientos 
británicos  en  la  América,  al  comercio  de  contrabando- 
hecho  por  su  medio,  y  á  las  continaas  vejaciones  de  loi 
era  ceros  ingleses  sobre  los  navios  espafioles,  agriaron  é 
irritaron  sii  ánimo,  hasta  el  punto  de  desear  un  rompí* 
miento  con  l.i  Inglaterra.  Créese  que  las  airadas  dispo- 
siciones de  este  monarca,  tan  recto  como  tenaz  en  sus 
propósitos,  fueron cotitenidas  algún  tiempo  por  el  influjo 
de  la  Reina  Amalia^  Princesa  de  la  casa  de  Sajonia  y  ¿« 
Torahie  á  los  insileses.  Mas  apenas  murió  esta,  alarmado 
Garlos  III  por  la  ruina  de  la  marina  francesa,  y  temero-» 
so  de  que  las  ventajas  obtenidas  por  Inglaterra,  contra 
ios  establecimientos  franceses  en  las  dos  Indias  y  en  U 
América  del  Norte,  la  llevasen  á  atacar  los  espadóles^  so 
•prestó  para  la  guerra,  celebrando  de  antemano  en  1761 
ol  famoso  pasto  de  familia,  en  virtud  del  cual  se  doler* 
mino  que  los  Reyes  de  Francia  y  España  roirarian  como 
enemigas  á  las  ponencias  que  ioíueseu  de  oaalquiera  de 
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las  doi  naeioD^s ;  que  la  nación  requerida  tendría  deS'* 
tro  de  tres  meses,  á  disposición  de  la  reqnironte^  12  na- 
vios de  linea  y  6  fragatas  ann'idas-,  y  si  íuese  España, 
aprontaría  ademas  10,000  inladtes  y  2.000  caballos,  y 
si  Francia  18,000  i nfantes  y  6000  caballos^  acordándo- 
soj  que  bastase  para  la  obligación  á  aprestar^estos  auii- 
lloa^  el  simple  requerimiento*,  que  en  caso  de  guerra  to^ 
da  proposición  de  paz  debería  hacerse  con  mútno  acuer<« 
da-,  que  ambas  naciones  se  cumuiucüiian  las  alianzas 
que  formasen-,  y  que  la  l)audera  francesa  íuese  tan  privi- 
legiada como  la  española,  y  al  contrario. 

Mucho  se  ha  dicho  sobre  este  famoso  pacto ,  y  aun* 
que  impolítico  y  perjudicial  á  la  £spi^ña  ,  creemos  h» 
sido  juzgado  con  alguna  parcialidad,  aun  por  escritores 
esclarecidos,  figurando  entre  los  mismos  el  Sr.  Conde 
de  Xoreno ,  persooa  de  nada  vulgar  ingenio.  Para  ello 
han  contribuido  en  nuestro  concepto  dos  causas  *,  el  in* 
flujo  da  las  ideas  inglesas  durante  la  guerra  de  la  inde-« 
pendencia ,  que  penetró  en  nuestros  hombres  públicos»  • 
y  muy  soñaladaaicaLe  en  el  Sr.  Conde  ,  y  la  pérdida 
de  nuestra  marina  en  el  cabo  de  San  Vicente  y  en  Tra-» 
íalgart  la  cual  no  hubiera  sucedido  en  verdad,  sin  el  mt-« 
serable  6  imbécil  gobierno  del  Principe  de  la  Pac.  Pudo  * 
la  Francia»  es  cierto,  disponer  de  nuestras  fuems  mari* 
timas  y  después  de  las  militares ,  para  agotarlas  ambas; 
pero  téngase  presento,  que  jamas  hubiese  acontecido 
esto,  sin  la  imprudente  guerra  de  1793,  sino  nos  hubié- 
ramos separado  ú  al  menos  hostilizado  á  la  Francia^  y 
si  la  desgracia  no  hubiege  hecho ,  que  para  centrares- 
tar  al  prodigioso  empuje  de  la  revolución  francesa* y 
después  4  los  talentos  y  ambiciosos  proyectos  de  Na«* 
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poleon;  Ift^^rotidéncfa  nos  entregase  á  mcrtScd  de  un 
valido  »  elevado  ai  cúlmcn  del  poderío  por  las  graoiáf 
de  su  figum.y  4as  eaprichos  de.unaAeína  de  no  muy 
«Jemplares  otstjdmhm.  Asi  m  juega  muj  iiiái  elpÉotoi  de 
fuailia^  ooande^seji^taidura  solo  Duestm  derrotas  en 
S.  Vioenle  f  Trsfafgar ;  y  l6s  fraooese^  podrían  decir 
muy  bien,  que  elloi  vinieron  á  la  España  por  habernos 
separado  dd  la  política  contenida  .ea  aquel  famoso  tra- 
tado. La  ferdad^»  sm  einbargQ>  exígé  manifestar;  ^ 
ofreeianse  eontrá  a4|iiel  moy  graves. reparos, 7  qae  JÍ 
España  era  la  ttacion>  \ifaB  al  fin  debía  salir  eiibrme»> 
mente  perjudicada.  Desc!e  luego  el  famoso  pacto  se 
había  celebrado,  influyendo  en  él  razones  inns  hica 
de  familia  f  á^  aleccioa:  personal  y  de  dinastía,  que  las 
politioas ;  y  la  rw  asbmaria  á  los  labios  de  ñu  con^ 
iuinisdo  dáplom&tteo  >  ai  por  taleá  y  ian  geoen^sas  con-^ 
eideraeío  .íes  detiierlHi  regirse  los  ípueblos;  adoteeía  por 
otra  pifie,  del  defecto  capital  de  encadenar,  por  decirlo 
asi,  el  destino  político  de  las  dos  naciones,  y  de  esta* 
jilecer  un  sistema  casi  absoluto;  error  también  imper- 
donable en  Ja  d^eccion  de  Jas  '  lelaciones  esterioresw 
€ñüqutera  que  sean  4ob  vlnetttos'denmüiin  de  dos  paliiei,; 
ie  rason  aconseja  y  que  ndselÜgticbaeonipaotoS'irrevo* 
cables.  Los  intereses  políticos  son  de  suyo  variables; 
jamas  puede  ni  debe  adoptarse  uo  plan  pofitico  ahso- 
lato ;  y  veriGcarlo,  es  encadenarse  dos  pueblos,  y  re-» 
nubciar  á  sa  independeneia  y-  eomodidad  ,pro|>ia»  te 
cnal  debe  seguirse  en- toda  naeion',  porque  lospóií^ 
Mos  no  íneuren  con  esta  marcha,  <somo  los  individuos^ 
en  la  vergonzosa  nota  de  egoísmo.  Estos  eran  los  de- 
íestosdel  pacto  de  íamiiia ,  oeiaunc^  á.ambt^  paiaeif 
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-pero  liabin  de  singular  en  contra  do  la  España  ,  qm 
viendo  esta  una  nación  inferior  en  poder,  se  bailaba  ea 
litnacioa'  dMT6ata|osii  ton  respecto  é  la  Francia,  part 
'Oxígirl€|  auBÍIio9 ,  <k  paru  dáñelos  aun  ain  razonf ;  y  qse 
«isgiiardadía  aquella  por  aa  poaicioii^  topográfica ,  y  no 
itenieiidQ  intereses  que  defender  en  Europa,  entraba  en 
una  especio  do  lo  (|ue  los  .1  urisconsultoa  llaman  con- 
4rato  leonino,  en  el  cual  el  daño  era  para  la  mísma^ 
7  todo  «1  provecho  para  la  Francia,  círcumlada  de  po« 
deroios  enemigos:,  jespoeata  por  ello  k  eontiouea  guer^ 
fte.  Ta]  Téc  esto  no  se  considerd  eotowces',  por  el  ea« 
«ond  de  Cárlos  III  contra  los  Ingleses por  las-  afeo* 
ciones  de  este  á  la  casa  reinante  de  Francia  ,  por  el 
poderío  que  á  la  sazón  tenia  !a  España  ,  y  porque  so 
pensaba  tal  v«a;  en  recobro r  la  independencia  de  núes» 
Iros  dominios,  con  el  aaiilio  francés,  contra  las  mor* 
paciones'  Iwchas  portes  Ingleses  desde  la  gaem  do 
•iteesion.  Do  lodos  modoe,  la  Imt^iálidad  y  larason 
exijan  decir,  que  fué  muy  poco  atinada  la  política 
esterior  de  Cárlos  III;  y  asi  en  la  famosa  Instrucción 
reservada,  reconoció  este  monarca,  que  la  poHtica  da 
k  Fri^ncía  tendía  á  sacat  de  nuestri^  alíqnzt  Tontojas 
eommialesA  á '  «oodacír  Jo>  Espadi^  como  uno  poteniáo 
folMÍlierna'  ili  lodos  sos  designios,  y  h  In^iedirsa'  en* 
grañdeci miento  ;  y  recomendó  eficltzniente  á  su  Junta 
de  listado  la  estravagante  pretensión  de  los  Franceses, 
apoyados  en  el  pacto  de  familia  y  en  una  convención 
del  afío  1768 ,  de  4|iie  fuese  igual  ét  pabellón  fran-* 
ees  al  español  on  la  nsTegacion  do  paerto  k  puerto,  y 
•en  la  iUierCad.  do  dereclios  pasa  los  Tinos;  protón* 
'  sionl^  primero  qnoJMnos  visto  con  salis(iociott  des* 
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tnñda;  en^  iiTiflitaPOf  dli»  por  el  gobierno  actual  ^eEi4 

paña.  i 

r.'>  La cdebracion  del  piacto  de  familia  fue  el  orijea  de 
nh  rompimiento  entre  -Ja  Inglaterra j  la  Espaáa  y-  fran-t' 
ém'i'y^ietmuÉé»  porJa^Aa  40*  Varia »  «q  iVúN 
tad  ^e^laíatial/aateikllatyeroQ  pát  h  lainlalemlaaBcbiií» 

faidwfiMbfaaa'm'lt'AtnMea  seaeorló  qae  esta  á&mé*» 

leria  Lis  íurliíicaciones  hechas  en  la  hatcria  de  Honda<^ 
doras  y  otros  puntos  de  nuestro  territorio  y  ofreció  ia 
£s|>aña  do»istir  <ie  toda  preleastoaattlaYor^ie  ^o^  Ytzoai4 
M¿  aobré  <^  liétiictoépfaicar  iea(  te  >ínaamt1iMii»imi  dé 

«'*IMa»ii«<ftie^li(Vf  1«f^iMla|MVJ«aUia  dedMr*Báiiai« 

do  lU  de  iKglaterrü  y  Juan  II  ds:  Fiiapcia,  había  cesado 
latlritalidad  y  él  encono  entre  aiñbi|8  i  naC;iones:^  |í 
Uia^^W^  ocuririda  la?  revolución  d&los  j^stados^ni^ 
daBV«e^k)fV890ró'á>  favdrdéerla  ^  cediendo  3olb  iúvpuífíA 
ioiidÉiaata9a|idcsao'da(daaary  liiiinllapé.ia  lagliiana^ 

deín  ti^aatnl»  en:  {lar  i  s  '  v  i¿  entmioes  la :  ocasi  on  toajior  dft 
re&oUrar  á  Mabo^  y  á  Gibrahár;  i  y  escribió  á  la  cbrt^  de 
Madrid yipiij tá n dple  la»  ventajas  d^. unirse  esírecbamea-^ 
te  cooiAffi^frdneiat^oatrr  ioaÜÉgkises.  Aáoftíoñ  est^ 
pdlliaaipji^iai^ndo  T^fskaaaAa'i^iiielioate  ;fyi|waiaaai? 
MDdai|nMif  jaediaoioii  (iaf:ofmi|iioft  ^céí  tNmltadf^ 
ali|lalBllatt¡ea|iiMlv';0iiifeadf^  é^méfa  gMiñni  IcmiH 
daUB^taapopnlairién.'Bspaííia/jeQilacual  se  liijciDfon  tan-? 
tas  y  iai^inútiies  tentatiyes  pata  ^recobrar  á  Gíbraltar.r 
Había  v^do.  jpuy.  popular  eaíiiMteitro  paia  la  aotorioti^ 
gaat  Ga«ontra  Jq^«i.iMiáfl^  m  t7€a>  kaHalal  fttiilft 
dft^Heiamatj^db  Aaagott'dti^  al  fiaji  la  MaaiMf 
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iMHefMary  magnáhliqa'  cartt,  fitc  fttim  Aon^  j  . 

Yacion  queremos  transcribir  aqui. 
•  «La  nobleza  do  vuestro  reino,  (  le  Jijo  )  sosten  de 
la  corbna  dtí  Aragón ,  uno  de  los  mas  bellos  llorones 
ift  vuestra  /suplioliá.  Vw  JU.  Sf  sirva  coniutflo  la  defcns» 
4e J«í.eMa»,áeie0te  pide  eeiñfediif..céiittft.iloii  ¡nn 
glmeá),  i mpáS^líeoft  é  ÍMoieotéa  tkantot*  liifa.«ltnif 
jfldo  ¿'vueátFdssiilídttos,  lori  valifBteé  espáñofes¿  Si  una 
larg.)  pa2*dguerias  de  poca  importancia  han  impedida 
basta  aqui  á  la  nobleza  do  Castilla^  mostrar  aqiiel.  vakft 
éé  que  éaLtiemposaridiiiotqí»  y  cersiQoft.dti^iaft  brillanlea 
¡miebas^  en  el  antiguo  y  eo  d  naeiwt«ii]|i4ll»iVaH>rw!q^ 
Bü'AiÉeénrfs  kíéKk,im  ::aMa|as  l  t(iM»faMo*;4„  loa 
■ieimJnglesas,  q«éliihiMloiatil^fe»ié>in0«Mlaráolvt 
Uicha  en  que  Lspaaa  se  halla  actualmente  rnípefiíula,  ha 
deméstrádo  que  sur  Valor  no  se  ha  tstlngu¡Llo  ,  y  f{uü  loí 
Españolas  báUanae.afiimad^s  de  JflA  n^saiai  affipiiiiiioft^ 
faj.'aalitb  ao*ni^é»;ilamfti!ie;noblo'#.AÍ!lbfieaJitt.efow2 
toi;  elii(a*«o  li»^nftiÍDLítai]r  ball(»liUA»o«Mltf  (li^ajnaa  t|[ 
ilh«llc4Mhosd»  armas»  ejeeutadét  e»«Miifede¿ttf«triab 
"'UtTodos'desenmos  ardicuteincnle  combatir  por  tan  no- 
MeeaBlb^'jy  volar  á  ladefens.)  de  tiueütróipais.  Suplicamos 
á  Ni  MñiJÉ^iákk  la  mU^  ilejiuefitcaaiuat2aa»|Miír«lbaaer  ki 
Svamufi  felnli«iiemÍ9Düi.M  logar  deiespeiliii^qi»Miif«| 
gdn*  ttuMMtros  liagmifiiMbtNp  ianeaibafliasfcBÍn(ai?  cw 
laP«M  «toéyaila'gqBhaaaf loa  ¿  nueitrtf  faealwí,'  al'tuk 
iríesén  la  teméridád  deapDoximarse.  Ní«|^  qaao  -  hacM 
mo9  de  h  naturaleza  délos  purstos,  á  que  9.  M.  se  sif'' 
Ta  destinarnos,  y  menoi  di>  los  pí^ts^sá  que  podeinoá 
aeliieiiviados:  nosotros  aa  pedSawttwceiapfensas;  iioa^bu« 
l»tiiiiii9iUr  aUÉamigoíliQaiMo  *Talb»f4^íTeá'«ipuib 
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toí«iiHniof  .iiiieitfo  pais.  Vuestros  enémtgos,  Sator,  fs- 

conocerán  que  la  Esp?iña  es  un  navio  sostenido  por  dos 
áncoras  en  mediu  de  la  tempestad;  á  saber,  la  religión 
y  las  costumbres.  A  ejemplo  de  aquellos  Bomonos,  que 
o^ovieron  )a  paz  de  nuestros  asoeodíentes,  rogamos  enK 
areoidasnenle  á  S,  M.  aa  eonoaderia  jaóias  sino*  én«  ak 
sanoia  iá  victoria- Stmr:. ved  el  aMiroeato  da  alerar.fal 
l^ria  naeídnal;  bafn^eaMS  bajo  vuestras  8iiS|Ñ«¡os  4 
la  orgulloso  Inglaterra,  que  en  su  imprudente  locura  as-* 
pira  nádamenos  que  ú  la  ruiua  de  la  Kuropi  entera.  Co- 
mo sq  úuico.iíu  es  el  cofiM)r«io»  ««.d^cir»  suilísita  y  sór* 
dtdatgaaateia»  hace  e6o  pesar  la  guaría  una  naeioii  be-* 
Ucmit  i|tteiio  cotfocéJa'biieiía»  ni  tíeoa  otrosantUaieii* 
lo  4|ue«l.anu»r  de.4U  R?y  y  da  su  patria.  Fuede  babei; 
í^llade  dintíro  en  Londres,  como  la  hubo  antiguamente 
en  Cártago,  pero  jamas  faltarán  entre  nosotros,  la  virtud, 
kreaBStaacía  y  el  valor,  como  no  faltaron  jaipas  entre  los 
anlcguas  Rortiaoos.  estros enenjgos^  Sa^,  se  destruí* 
MQ-:|Knr  si,,  con  los  esfuersos  violentos^,  que  se  varáni 
aldigados  &liacer,  para  poder  defandorse  de  nosotros.» 
!■»  Esta  representación,  tan  honrosa  á  lus  limbrcs  de  la 
Nobleza  de  Aragón,  prueba  lo  que  un  gran  Rey  puede 
ejecutar  colocado  al  frente  de  una  nación  generosa  y, 
magnánima,  y  cuan  popular, .era  ef^tre  nosotros  la  gu$r^ 
ia:poiitra  la  Grao  BretaSa.  Mas  si  popular  fue  esta  gufrr 
tái  fii6to»todavta  más,  la  que  después  a^  tuvo  ^  y  tarpiU 
nó  en  1783  por  el  tratado  de  Versal  les.  Las  corporacio«- 
nes  (eclesiásticas,  sobro,  todo,  so  iDostraion  pródigas  para 
ocurrir  h  h%  necesidades  del  país  y  ayudar  al  sostenía 
qiiento  de  la  guerra.  Todo  sin  embargo  (ue  inútil  part 
i-  jaaq^iyu&áísibraltar:. asi  ^«a»  viéudiNMiimpasiMt  saeesh 
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qgnia,  n  celeM  la  |ms  de  Vernilaf^  pdr  la  cnat  «aaw. 
d6ie,  que  Espifta  «oMenraría  Haaoroa,  y  oadarii  á-k'  ^ 

loglatcrra  la  Florida  oriental. 

La  segunda  guerra  contra  Inglaterra,  aunque  em- 
prendida con  el  noble  fin  de  recobrar  á  Mabon  y  Gibral*» 
tar,  fae  hasta  cierto  ponto«raaiiltado4le  ttnattra  alíam 
iOD  Fraacia^  7  se  proeedíóeiivlla  adn  algaoa  Uamw^ 
eioo,  foiteDlettdola  emanelpaeíoo  4a  Uia^filate»l)iuiloa*> 
Debía  ser  esta  precursora  de  la  independencia  de  la  Amé^ 
rica  del  Sur,  y  el  Rey  de  España  no  dehia  dar  (í1  fuaesto 
ejemplo  de  fomentar  una  insurrección  de  esta  «specia^ 
aun  cuando  hubiese  tenido  seguridad  de  -seMhnr  asi  h 
Mahoa  7  GihráHar.  Fue  el  Coade  4le  Aranda  ao^  ile  io^ 
liMs  hábiles  Aplomáticos  que  ha  tenido  EspeSa,  y  cobo4 
ciendo^  aunque  tarde,  el  pnso  falso  que  se  había  dadby 
después  de  haber  firmado  en  1783  el  tratado  sobre  la  in-* 
dependencia  de  los  Estados- Unidos,  remitió  uaajnaoon 
ríaá  Garlos  Illt  en  que  le  aconsejable  ¿orno  elúilÍo»iDBdia 
Aú  etitar  te'emaai^lpacion  da  la  AmártiDa  del .$oiV' j00ii«4 
aerrar  solo  EépaHa  A  Guha^  Fnerto-Rico  y  algnha  Un 
en  la  parte  meridional,  que  sirviese  de  escala  para  el 
comorcío,  y  colocar  tres  Infantes  con  el  título  de  Reyes 
en  la  América,  uno  en  Méjico,  ^tro  en  el  Vetú,  y  oUo  en^ 
Gosta«>Finne  Por  desgracia  no  se  :sigal6«Btecoiisejo,  j 
hoy  lanentamoa  la  pérdida  de  áipelloe  pniteB/  y  lo^i» 
es  peer  ao  estado  anán^co,  y  senlimoi  loanfanton  dat 
la  estraYiada  política  de*  Carlos  IIL  < 
^  Asi  pues,  el  reinado  de  este  monarca,  que  tanto  so 
presta  al  elogio  y  á  la  admiración  en  lo  relativo  k  la  ad« 
niaistracioQ  interior,  siguió  una  política  desacertada,  y 
Analta  pnraa,eilreoha  alíanafreon  in  Ffaneia^j  pean 
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inayor  motivo  do  censura,  consumo  un  act«  de  barbarie 
'y  de  tirania,  digno  no  de  un  monarca  justiciero  ,  sino 
de  tiempos  de  turbulencia  y  de  iniquidad  demagógica: 
hablamos  de  la  espolsion  de  los  Jesuítas»  injusta  en  el 
íondot  j  cruel  y  desapiadada  eu  las  formas»  en  que  tn- 
TÍeron  la  principal  parte  las  ideas  francesas,  y  las  insi» 
nuaciones  del  ministro  Duque  de  Choíscul, 

Por  ello»  podemos  y  debemos  reprobarla  marcba  po^ 
Iltica  esterior  del  reinado  de  Carloalll»  habiendo  de  par- 
ticular» que  se  cometieron  csto&  errores  por  los  Condes 
de  Aranda  y  Florida-iBlancaA  que  fueron  indudablemen- 
te los  mas  bábiles  diplomáticos  de  España.  Empero  tales 
defectos  se  compensaron  por  el  tino  conque  se  procedió 
en  el  gobierno  interior,  del  cual  nos  ocuparemos  en  el 
IvQunero  inmediato^ 

nRHIH  €iO]fZAI.O  MOROH^ 


WnUUB 6B1VBBAIJS  VB LA  ADMUflSTEACIOV  nhWmL 

Egpnesto  lo  relativo  á  las  contribuciones  direelai» 
bablaremos  rápidamente  de  las  indirectas.  Estas  consis- 
ten en  los  derecboa  sobro  las  bebidas»  naipes»  sal»  carrufr» 
ges  públicos,  navegación  interior,  pasages  de  agua»  de- 
rechos de  garantía  sobre  las  materias  de  oro  y  plata»  y  en 
el  producto  del  monopolio  del  tabaco  y  de  Uk  pól-^ 
<Vora . 

En  todos  los  comunes ,  que  llegan  á  4000  almas ,  se 
percibe  un  derecho  de  entrada  sobre  las  bebidas  con  ar- 

leglo  á  titiriías^. que.  varían  según  ia  pobtecion*  Í4S  disr 
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putas  sobre  esta  materia  se  deciden  por  el  Prefecto.  La 
eerbcza  y  bebidas  destiladas  pagan  derechos  al  tíempcí  de 
BU  fabricactoD^  y  como  do  es  posible  vigilar  la  de  otras^ 

Í>agan  estas  un  derecho  de  circulación ,  que  varia  seguu 
a  división  de  dcpartamenlos  en  cuatro  clases.  Para  ase- 
gurar esle  dereetio»  las  bebidas  trasportadas  de  iin  pare- 
ge  á  otro,  deben  ir  acompafiadas  de  un  acto  de  espedr- 
eioDt  que  menciona  la  especie»  cualidad  y  cantidad  do 
jM|uellas,  el  logar  de  la  salida  y  del  destino,  y  lofoombres» 
domicilio  y  profesión  de  lo»  espcndedorcs,  carreteros,  6 
compradores.  Todo  empicado  de  contribuciones  iodirec« 
tas  de  aduanas,  y  derechos  de  consumo  (octrois),  puede 
pedir  este  documento.  £1  derecho  de  ocfrot'se  percibe  en 
provecho  del  común  y  recae  sobre  un  gran  námero  de 
objetos  do  consumo  interior.  , 
Sobre  loB  naipes  se  ha  atribuido  el  Estado  en  Fran- 
cia una  especie  de  monopolio,  no  permitiimdo  su  íabri* 
eacíon  sino  con  sus  moldes,  y  con  el  pnpel  afiligranadé 
que  da.  Los  fabricantes  de  nnipps  drhon  inscriLirse  en  la 
Administrncion,  y  obtener  una  licencia  quo  puede  ser 
renovada  en  caso  de  fraude?  nqueltos  no  pueden  estable- 
cerse  fuera  de  \a%  capitales,  donde  se  hnlla  la  dirección 
del  ramo;  deben  declarar  ios  lugares  de  sus  fáhriens  y  es*- 
tar  bajo  la  mas  estrecha  vigilaocia  de  la  admiuiátra* 
cion. 

A  la  sal  está  impuesto  en  Frnncia  iin  derecho  muy 
fuerte,  que  cobra  la  admínistracioa  do  aduanas  j  de 
contribuciones  indirectas. 

El  privilegio  del  monopolio  del  tabaco,  establecido 
siempre  de  un  modo  temporal ,  y  que  espiraba  en  1837 
fue  prorogado  en  1835  hasta  1.°  de  Enero  de  1842.  El 
estado  cultiva ,  fabrica  y  vende  el  tabaco.  El  sistema  ac- 
tual, establecido  por  la  ley  de  28  de  Abril  de  1816  y  mo» 
difieado  por  la  do  13  de  febrero  de  1835,  está  fundado 
fobre  la  prohibición  de  importar  tabacos  estrangeros» 
cuando  no  ton  comprados  por  cuenta  de  la  Administní^ 
etOB^  «Mepto  en  casoi  muy  faros  jaobre  la  eoncoAtrafiioii 
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Mcoltifo  del  trabajo  indígena  en  ocht^  é^t%m«Mo\» 
esclusivamente.  Esto  cuUi?o  no  debe  tener  mas  obitito» 
que  proveer  á  las  lAanutacturas  reales  y  á  la  exporta» 
eíonv  en  aiabo&  casos,  necesita  unaaotorúiacíon  especial, 
y  está  sujeto  á  una  vigilancia  rigurosa.  Los  tabaco» 
plantados  en  contravención  á  estas  disposiciones  sod 
totruidos  por  ordun  del  Subprefecto,  imponiéndose 
ademas  á  los  cultivadores  multas  muy  fuertes,  según  el 
nümcro  de  pit^s  plantados.  La  fabricación  del  taliaco  ea 
esclusivadei  Estado:  todo  lo  relativo  al  cultivo»  provi«* 
sion  y  venta  del  tal^aco  está  confíado  á  una  administra* 
cion  compuesta  de  un  Director  nombrado  por  el  Rey ,  y 
de  un  Sub-director  nombrado  por  el  Miuistro  de  Ha-$ 
cienda«  Bajo  las  mismas  bases  se  halla  el  monopólio  do 
la  pólvora.  La  administración  de  contribuciones  indi* 
leclas  persigue  las  contravenciones,  salvo  cuando  cons-» 
tituyen  un  delito  contra  el  orden  y  seguridad  pi!iblica# 
en  cuyo  caso  se  procede  por  los  tribunales  ordinariciJ 
Los  directores  y  receptores  de  la  administración  de  eoB4 
trilMicioncs  indirectas  pueden  decretar  contra  los  moró*, 
sos  apremios,  que  escepto  en  caso  de  urgencia,  deben  ic 
precedidos  de  un  aviso  gratuito.  Estos  apremios  deben 
ser  visados  y  declarados  ejecutorios  por  el  juez  de  paz 
del  cantón,  donde  se  halla  la  oficina  de  percepción, 
quien  no  puede  rehusarse  á  ello.  Los  apremios  tienen 
la  fuerza  de  un  juicio  y  son  ejecutorios  provisionalmcn-» 
to^  na  obstante  oposición.  Salvas  muy  raras  csccpcioneSy 
lo  contencioso  de  las  contribuciones  indirectas  es  de  la 
competoncia  di:  la  autoridad  judicial,  con  arreglo  al  artí-» 
culo  88  de  ia  ioy  de  5  ventoso,  año  12;  á  diferencia  de  lo 
que  sucede  en  materia  de  contribuciones  directas,  Pero 
debe  siempre  distinguirse  en  estas  materias*,  porque  si  so 
trata  de  una  diticuUad  on  el  fondo  de  ios  derechos  esta* 
biecidos  sobro  la  materia,  el  negocio  portoncce  al  tribu- 
nal civil  del  distrito-,  y  si  se  trata  de  [lerseguir  las  con- 
travenciones, al  tribunal  de  pulicia  correccional.  En  am- 
bos casos^  el  Direotor.dei  departamento  instruye  y  de. 


— lio— 

f  ende  l«i  demiindas  ante  los  tribonates.  La  lay  ele  28  d« 
Abril  de  1813  ofreció  que  una  ley  espeeial  determinaría 
el  procedimiento ;  pero  no  habiéndose  dado ,  continúa 
figente  el  arttculo  38  de  la  ley  de  5  f enteso  de!  afto  12* 
Cuando  se  trata  de  díficttlUd  sobre  el  fondo  del  derecho^ 
se  hace  la  instrucción  por  memorias  sencillas,  comuní« 
nadas  respectivamente »  j  sin  abogados*  Los  tribanales 
conceden á las  partes  el  término  que  piden,  qae  no 
pnede  pasar  de  30  dins:  la  sentencia  debe  darse  dentro 
de  Ires  meses  desde  la  introducción  de  las  instancias  en 
virtud  derelacíonde  un  juez,  en  audiencia  pública,  y  pro» 
vías  las  conclnaionos  ó  petici  ones  del  Procurador  del  Rev: 
estas  sentencias  no  son  apelables,  salvo  el  recorro  aia 
nulidad  dentro  de  tres  mnses  ante  el  Tribunal  de  Casa- 
ción. Los  fraudes  y  contravenciones,  que  la  ley  castiga 
con  con'¡!icacíones  y  multas,  son  juzgndos  por  los  tri- 
bun.ili's  de  poíii-ín  corroccionat.  s:i!vn  npeincion.  Cuando 
hay  solo  mullns  ó  confiscaciones,  se  sigue  el  juicio  á  ins- 
tancia de  la  administración  ;  pero  si  se  decreta  prisioo, 
6  instancia  dül  ministerio  público.  Li  legislación,  para 
evitar  la  ruina  del  comercio  y  de  Ins  fortunas  particula- 
res, permite  snhiamento  («n  Fr.mcía  la  transacción  entco 
los  contraventores  v  la  adüitnislracion. 

Entre  las  cantribuciones  indirectas,  puede  colocarse 
la  del  derecho  de  registro,  timbre  é  hipoteca.  La  deci- 
sión de  las  cuestiones  ruíatívas  á  la  p«»rccpcion  de  dere- 
chos de  registro  p^Tlenece  á  la  Administración,  mien- 
tras no  hay  instancia  emp  *ñada  ■  porque  en  este  caso, 
pertenece  al  tribunal  civil  del  distrito,  en  que  se  halla 
la  oficina  do  percibo.  £1  procedimiento  es  el  mismo  que 
ei  detallado  al  habiar'  en  general  de  las  eotribacioiiea  wt^ 
dlireetas. 

Ocupan  igualmente  un  lugar  Importante  entre  ka 
eontribuciones  indirectas  los  derechos  de  advanai.  La 
formación  de  Tarifas  pertenece  á  las  Cámaras;  per» 
en  ansencta  de  estac»  el  Rey  puede  modificarlas  por  aM* 
dio  do  Ordeoanias,  que  deben  acr  sometidas  á  laa  mk^ 
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—ind- 
inas en  la  sesión  siguiente.  Las  aduanas  en  Francia 
están  dirijidns  por  una  admiuiátrucion.  coutpuosta  de 
un  Director,  cuatro  Sub-directores  y  iin  Consejo  de  ad- 
ministración. El  territorio  comprendido  eu  la  línea 
de  aduanas  csU  dividido  en  2G  difLccioues:  cada  direc- 
ción consta  de  un  Director,  un  Ins|jector  ,  p^uí  líos  Sub- 
inspectores, contralores ,  visitadores,  receptores  prin- 
cipales y  particulares,  y  emplecdo^  del  servicio  activo» 
los  ctmles  están  organizados  militarmente  en  brigadas 
lie  á  pie  y  é(  caballp  y  tonnaii  cuatro  legiones.  M  eje* 
eaeion  de  las  leyes  de  «dilaoas  necesita  de  una  vigilan- 
cia activa;  pero  esta  no  seesllendeá  toda  la  Francui 
iioo  alterríiorío  especial»  llamado  raya  fronteriza:  es 
el  «spacio  comprendido  entre  Ka  linea  de  demarcación^ 
qoe  separa  la  Francia  del  eslrangero  y  oca  Itnea  poralela 
trasada  en  el  iut^rior,  á  distancia  de  dos  miriaroetros  de 
la  primera,  |a  cual  puede  estenderse  &  dos  y  medio 
iegito  las  necesidades  de  la  localidad,  ^te  lerrilorio  se» 
halla  sometido  é  carias  formi^Hdades  d«^  aduana  para  evi* 
tar  fraudes.  La  raya  fronteriza  marítima  se  estiende  4 
cuatro  leguas  ínat  aUa  de  las  costas:  el  terreno  con?', 
prendido  en  cllae  está  vigilado  por  los  gefes  de  las  cha- 
lupas de  la  adoane»  que  pueden  presentarse  á  bórdo  de 
de  los  buques  y  exigirles  copia  de  sus  nanifiestoc.  El 
cobro  de  los  derechos  de  aduanas  se  hace  por  un  apremio 
del  receptor,  visado  por  el  juez  de  paz,  quien  no  puede 
vehusarse  á  ello.  £1  castigo  del  contrabando  de  Ids  eos* 
las  y  el  hecho  por  individuos  á  caballo  en  número  de  tres 
y  á  pie  en  número  de  seis,  pertenece  á  los  tribunales  do 
pQlicia.  El  cohtrabande  en  los  demás  casos,  y  las  ten- 
tativas, de  él  como  las  cuestiones  meraipente  civiles  d 
de  eoolravencioiles,  pertenecen  á  los  tribunales  de  pat^ 
ttlva  apelación    los  tribunales  de  distrito, 

Presentada  ya  una  idea  general  de  las  contribucto* 
nes  indirectas  y  de  so  sistema  de  cobranza ,  réstanos  ha- 
blar del  de  percepción  ó  cobranzn  de  las  contribuciones 
directas.  Ya  manifestamos  aatesi  que  las  opecaciones-re* 


lativas al  cobro  de  estas  se  hallan  confiadas  en  Francia  á* 

una  administración,  dependiente  del  mioisterío  de  lia- 
e¡enda>  al  frente  da  la  cual  hay  un  Di  rector,  oiistiendo 
ademas  en  cada  departamento  una  Dirección ,  compues* 
ta  de  un  Director ,  de  un  Inspector ,  y  de  cierto  núme*' 
ro  de  contralores  sn^run  la  estension  de  aquel.  Este  Di- 
rector prepara  cada  año  el  registro  de  los  contribuyen- 
tes de  cada  común.  Desde  1818  un  solo  registro  contíe**- 
Be  las  contribuciones  territorial ,  la  personal  y  mov  i  lia- 
ría y  la  de  puertas  y  ventanas ;  esto  registro  se  forma' 
según  las  bases  generales  ya  indicadas  con  las  modifica- 
ciones que  anualmente  debe  haber  por  los  caml)ios  en 
las  propiedndcs ,  ó  en  el  pL*rsonnl  de  los  Conlribuyentí^s. 
Para  conocer  eslüs  cimbios  ,  el  Director  li(;ne  un  libro 
destinnrlo  á  escribir  I  \s  mudanzas  anuains  ile  las  propie-» 
dados.  IJ  roíita  lor  pnsi  A  cad  i  rnntun  en  el  día  indica- 
do de  antemano  y  anunciado  p  )r  el  Mairc,  recibe  las 
declaraciones  de  los  propielnrios,  y  !'is  rpspñns  dadas  por 
*  el  cobrador,  y  las  remite  al  Director  ,  que  ejecuta  en  la- 
matriz  de  los  registros  los  cambios  indicados»  El  Maire 
hace  mención  de  las  mudanzas  en  un  registro,  que  lle- 
va también;  y  iniiínlrnscl  cambio  no  está  notado  ,  el  an-, 
tigiio  propietario  paga  la  contribución,  salvo  su  recur- 
so contra  el  nuevo  ante  los  tribunales  ordinarios.  Para 
las  contribuciones  personal  y  mov  ili  ría,  y  de  puertas  y 
Tcnt/rnas ,  el  Mairo,  los  repartiilores  v  perceptores  in- 
dagan lo  que  putíde  modificar  los  registros.  Los  estados* 
do  cambios  son  recocidos  por  el  f ontralor  ,  y  los  cua- 
dernos quedan  ejecutivos  en  virtud  de  la  aprobación  del 
Prefecto ,  y  se  trasmiten  por  ei  Director  á  los  Maires  do' 
los  comunes  antes  del  i."  do  enero.  El  Maire  lija  en 
el  primer  doniiago,  después  de  recibidos  los  registros, 
el  aviso  de  que  estos  se  hallan  en  poder  del  perceptor," 
^  recaudador ,  y  que  todo  contribuyente  debe  pagar  su 
cuota,  dentro  de  los  términos  lijados  por  la  ley.  Se  remi- 
te ademas  á  este  un  aviso ,  que  cuesta  cinco  cénti- 
pi09^,  el  cual  indica,  la  suma  total  que  debo  pagara 


■ 
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o  paga  ,  ó  rocín m a  des- ^' navio  ,  ó  no  paga.  En  el  pri- 
mer caso  debe  pagar  una  dozava  parte  cada  nies,  y 
recibe  gratis  un  papel  simple ,  ó  carta  de  pago.  En  caso 
de  agravio  debe  reclamarse  dentro  de  tres  meses,  desde 
el  envió  de  los  registros  por  petición  dirigida  al  Snbpre- 
fecto,  en  papel  simplo,  sj  )a  cuota  nopasn  do  'M)  i  raucos; 
y  si  escede,  en  papel  timbrado,  ó  del  sello.  Estas  recla- 
maciones pueden  ser  de  cuatro  especieá:  de  descargo, 
cuando  se  impone  á  uno  contribución  por  cosas  (jue  no 
tiene;  de  reducción,  cuando  la  cuota  es  muy  subida;  de 
perdón,  si  el  gravado  ai  principio  ha  perdido  después  las 
rentas,  objeto  del  impuesto;  y  de  moderación,  sino  ha 
perdido  mas  que  parte  de  las  mismas.  Las  dos  primeras 
reclamaciones  son  de  rigurosa  justicia,  y  las  segundas 
son  mas  bien  de  humanidad  y  de  equidad.  El  Subprefec- 
to  envía  la  petición  al  contralor,  quien  comprueba  los 
lieclios,  y  (ia  su  parecer,  después  de  haber  tomado  el  do 
los  repartidores.  Si  el  Director  opina  por  la  admisión  de 
la  demanda,  hace  su  rcl  \cion,  ó  informo,  y  el  consejo  de 
prefectura  determina:  si  opina  lo  contrario,  espresa  sus 
motivos,  remite  el  espediente  al  Subprofecto,  invitando 
al  reclamante  á  tomar  copia,  y  á  declar{.r  dentro  de  diex 
días,  si  quiere  hacer  ñus  vas  observaciones,  ó  recurrir  al 
juicio  de  peritos.  En  este  último  caso,  el  Subprefecto 
nombra  un  p^ito  y  otro  el  reclamante.  £1  consejo  de 
prefectura  decide  sobre  las  peticiones  de  descargo  y  re^^ 
duccion.  El  comtin  paga  los  gastos,  cuando  se  admite 
la  reclamaciony  y  el  recurrente  en  caso  contrario.  Los 
que  han  obtenido  descargo,  ó  reducción,  pagan  sin  em- 
bargo en  aquel  año;  pero  pueden  pedir  el  reembolso,  6 
que  se  tenga  presente  en  el  siguiente.  Los  perdones  ó 
moderaciones  que  se  piden,  en  Tirtud  de  perdidas  ca- 
suales sufridas,  como  que  son  un  favor,  se  conceden  gra- 
ciosamente por  el  Prefecto.  En  estos  casos,  el  reclaman- 
te dirijo  su  petición  al  Subprefecto ,  quien  la  remite  al 
«ontralorv  este  marcha  á  Tos  lugares,  comprueba  los  he* 
cboseo  presencia  del  Maire,  hace  constar  en  proceso  Ter^ 
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baila  cuota  de  pí^rdidai,,  la  de  las  rentas  ¡nmnehks  ó 
bienes  muebles  del  rechunante.  Un  fondo  (.'hpLci..l  se  poy 
ne  Lodos  los  aiiDS  á  disposición  del  Prefecto,  para  ocur- 
rir á  estas  rochmaciones;  y  por  ello  hasta  la  conclusión 
del  año,  el  Prefecto  no  pronuncia  sobre  todas  lasdemao^ 
das,  que  se  le  remiten  con  los  docu  minios  justiii  cali  vos, 
por  el  Director  de  contribuciones  directas. 

Guando  el  contribuyente  no  paga,  se  espide  apremio 
después  de  18  días  do  caída  la  meosualídad.  £1  primer 
aeto  consiste  eo  un  aviso,  k  su  costa,  de  establecerse  d 
apremiaute  en  su  casa  á  sus  espensas,  si  no  paga  dentrode 
tres  días.  El  apremio  es  colectivo,  ó  individual.  Cuando 
hay  muchos  morosos,  se  espide  el  primero,  en  cuyo  caso 
el  apremiante  se  constituye  en  casa  del  mas  fuerte  con- 
tribuyente y  asi  sucesivamente.  £1  apremiante  no  puede 
permanecer  mas  de  diez  días  en  cada  comtin,  y  mas  de  dos 
encasa  de  cada  habitante,  ni  establecerse  en  la  de  aque* 
Uosque  pagan  menos  de  40  francos  de  contribuciones  di* 
rectas.  Cuando  este  apremio  colectivo  no  se  le  crée  bas- 
tante severo,  se  puede  emplear  el  individual.  Entonces 
•e  envía  al  contribuyente  un  comwonadú  de  apremia 
fgarnisairej,  á  quien  debe  dar  habitación,  comida  y  un 
franco  diario:  no  puede  este  permanecer  mas  de  diei 
días  en  la  casa,  y  no  debe  recibir  su  salario  sino  del  co- 
brador, á  quien  el  deudor  está  obligado  ú  pagar.  Si  des« 
pues  de  los  dies  días  no  paga,  se  procede  al  embargo  y 
venta  de  los  bienes  mue!)los,  previo  un  mandato  de  pa« 
gar  dentro  de  tres  días.  Están  esceptuadas  del  embargo 
las  camas  y  vestidos  necesarios  al  deudor  y  su  familia, 
y  los  instrumentos  indispensables  para  su  oficio  ú  arto, 
bajo  l  i  pena  de  100  francos  de  multa  al  apremiante.  De- 
be ademas  dejarse  al  deudor  una  vaca  de  leche,  ó  en  su 
defecto,  una  cabra  y  los  granos  necesarios  para  la  siem- 
bra. El  conocimiento  de  las  dificultades  relativas  á  los 
procedimientos  de  cobro,  á  la  v  diddz  de  Ins  cartas  de 
pago  opuesta*?  por  c!  contribuyente,  vá  la  nuíidad  délos 

«ctQsdel  apremiante^  pertCAece  al  coosfijo  de prefectura* 
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El  t(»<?nrn  f  i'^ne  prívílop^io  sobre  IdS  bienes  del  dendor,  t 
la  acción  de  rrchmiar  en  materia  de  contribncinncK  di- 
rectas  prescribe  á  lustres  años,  contados  desde  ei  día 
eo  que  st^  remitió  el  re^^istro  al  pt^rceplor. 

Qiied.i  con  lo  espnesto  presentada  una  ¡dea  general 
del  sistema  de  coni ribuciones  directas  é  indirectas  de 
Francia,  y  de  su  adniinisfrarioü  y  cobranza,  con  la  ma- 
nera de  decidir  cuantas  dilicultades  y  cuestiones  pueden 
pioinoverse  sobre  esta  materia:  solo  nos  resta,  pues,  para 
completar  el  cu  iíh  o  de  la  hacienda  francesa,  h  iblar  del 
sistema  de  coalabilidad  adoptado  por  la  inisina. 

(Se  continuará,) 


Asociación  be  aduanas  alemanas, 

Y  su  UISXÜKIA,  SU  ORGANIZACION,  Y  SUS  llI^SULTADOS  (1) 

Util  es,  en  gran  manera,  abora  que  empieza  k  des* 
perlarse  en  España,  el  deseo  de  promover  los  intereses 
materiales ,  dar  6  conocer  la  asociación  de  aduanas  ale* 

manas,  cuya  iinjioi Lancia  crece  de  dia  en  día,  llegán- 
dose ya  á  considerarla  como  el  primer  paso  deunasa- 
ladable  revolución  comercial.  Ni  siente  ya  sus  cense-* 
cuencias,  únicamente  la  Alemania.  £1  tratado  de  co- 

(I).  Quien  ^enét  t«m.Tuiia  idea  roas  completa  de  esta  aso- 
cúu  lon,  piic'lc  ro  iMdtar  prlncioahnpiile,  los  conocidos  trabajos 
de  M.  M.  Thí  odüre  Fix,  P.  "  A.  de  la  Notarais  Y  I^^^es, 
a*il  romo  el  ai  ticido  Ligue  Prussicnnc^  poi-  Th.  Gocj»  drl  Dic^ 
tionnairc  du  cnmmrrcr.  ct  des  mnri:hand¡scs.\ín\A  inlriTsan- 
ií>mia  ineniorin  áohrc  el  iriiioile  Prnsio,  por  el  Sr.  Curloys^de 
Andtiagu,  publicada  cun  la  Kevisla  de  Madrid,  ae  da  tambieil 
ü  conocer  la  asocuicíoii  aleroarui,  aunq  .o  l  apidainenle)  como  lo: 
requiere  la  conci^iiio  con  que  el  aucor  ba  espue»lo  sai  leflexio- 
net  sobre  la  Prusia  en  general. 
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mercia,  qaa  tea!»a  de  eelebrarse  entre  la  Francia  y  k 

Bélgica,  es  un  preliminar  para  la  unión  de  las  adua- 
nas de  los  dos  países,  que  andando  el  tiempo,  temirá 
imitadores  entre  las  demás  potencias  europeas.  Por  lo 
^e  á  nosotros  toca»  ni  España  ni  Portugal»  serán  poc- 
ilios independientes,  en  el  genuino  sentido  de  esta  pala- 
bra, con  política  propia  suya ,  y  atenta  á  promover  sa  * 
intereses  mientras  estos  no  se  enlacen  y  harmonicen  por. 
medio  de  una  asociación  comercial.  ¿Cuanto,  pues,  no 
convendrá  estudiar  la  conducta  que  los  Gobiernos  ale* 
inanes  liau  observado,  hasta  conseguir  el  gran  resul- 
tado de  hacer  un  solo  cuerpo,  un  solo  mercado  de  25 
millones  de  habitantes ,  de  roultitad  de  pueblos  sepa-  . 
rados  hasta  ahora,  por  estentísimas  irontcras  y  lineas 
de  aduanas  que  dificultaban  el  comercio,  y  por  lo  tanto, 
la  producción  de  la  riqueza  ?  ¿Qué  resistencias  ha  ven- 
cido, y  que  adhesiones  alcansado  la  constancia  del 
gobierno  Prusiana'  ¿Qué  leyes  ríjen  esta  nueva  aso- 
ciación ?  Guales  son  sos  consecuencias  rentísticas,  co- 
merciales y  políticas  ?  Tratemos  de  todos  estos  puntos, 
A  la  primera  caída  de  Napoleón,  las&bricas  ingle* 
sas  inundaron  con  sus  productos  principalmente  la  Ale- 
mania ,  cuya  industria  nacida  bajo  el  i&rema  conimen» 
fol,  no  pudo  sostener  la  lucha.  Encerrándose  las  demás 
naciones  en  sus  fronteras  por  su  icjislaí  ion  comercial 
rostrictiva,  el  tr.illco  de  la  Alemania  oasi  se  aniquiló, 
y  hasta  su  principal  producto ,  los  cereales,  encontré 
dificultades  para  su  salida,  por  el  6t¡U  de  20  de  Mano 
de  1815.  Mayores  obstáculos  encontraba  el  comercio 
interior  en  la  multiplicación  de  las  Dneas  de  aduanas 
que  trababan  U  compia  de  lo^  primeras  materia»  y  la 
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«Tenia  de  Ui  manufacturas.  Hasta  algunos  partí cala«* 
res,  eran  propietarios  di3  aduanas.  Esta  situación  llegó 
¿  ser  íasoportabio,  cuando  la  ¡ndug4iia  de  las  proriuciai 
príeatales  de  Prusia  ,  necesitó  inereadot  por  sus  pro- 
gresos ;  asi  como  las  del  ooetdeilte»  que  careeian  del 
de  la  Franela. 

La  Prusia  no  se  arredró  por  lo  difícil  del  remedio. 
.Trasladó  las  aduanas á  Ins  fronteras,  aboliendo  las  pro* 
Yiocíalespor  la  ley  de  11  de  Junio  de  1816.  Pero  lejos 
-de  sogoír  el  sistema  restricttro  de  casi  todas  las  na« 
eiones  Europeas,  empezó  su  ley  de  1818,  deolaraodo 
que  íodós  los  producios  cslranjtros,  naturales  y  manii-' 
facturados ^  podían  imporiarsQ  consumirse  y  transitar 
por  toda  la  ostensión  del  m'iio,  asi  como  esportarse  todos 
.los productos  ¡udijeuas»  naturale$  ó  manu/aemradof, 
Solo  se  esceptuaroQ,  la  sal»  estancada  por  el  Estado,  j 
los  naipes.  Estos  principios  debian  ser  la  base  délas  ne« 
gociacioncs  con  los  estados  independientes.  No  solo  se 
borraron  las  prohibiciones  á  la  importación  sino  que 
los  derechos  fueron  rooderadisímos.  Se  adoptó  el  jMfO 
por  tipo  general,  y  el  quintal  prusiano ,  pagói  por 
termino  medio,  sobre  7 ra. —Para  los  objetos  queso 
fabricaban  también  en  Prusia,  se  alzaron  algo  los  dore* 
cbos ,  pero  sin  que  llegasen  á  ser  prohibiciones  ¡ndi- 

:rectas«  porque  el  Gobierno  Prusiano  estaba  couTCOt* 
tláo,  de  que  ellas  daftan  á  la  hacienda  pública^  y  pa* 
irocinan  la  ignorancia  y  la  pereza  de  los Tabricantef* 

'  Esta  cuerda  conducta  ,  llegó  á  ser  justamente  apre- 
ciada en  pleno  parlamento,  por  el  célebre  Uuskisson. 
Adoptóse  por  regla  de  la  csportacion,  la  franquicia  do 
darachoi  con  pocaa  oscepcioocii»  dándoM  primai  á  mu/ 
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líteos  díetos,  Ftcílítóse  el  tr&Dsito  de  las  mercancias 
:por  la  moderacioQ  de  los  derechos ,  y  permitióse  sa 
descarga  y  dcpóaito.-Para  los  derechos  de  eonsumo, 

no  se  siguió  el  sistema  de  Francia  y  £s;nida,  de  eiU 
jirlosásu  venta  ó  consunto,  sino  sobre  la  elaboración 
esceptuáodose  solo  los  derechos  de  maquila  y  matadero, 
que  so  siguieron  cxijiendo  á  las  puertas  de  las  ciudades. 
Uaf  que  descender  ¿  estos  pormeoores ,  porque  el  aran^ 
coi  Prusiano  ha  llegado  ¿ser  el  de  toda  la  Unioo.  En 
vez  do  presentar  una  lista  alfabética  de  artículos,  este 
arancel  aiiopta  cinco  grandes  divisiones,  con  subdivi- 
siones para  Ips  artículos  quo  las  necesitan.  La  primera 
comprende  los  productos  exóticos,  con  pocos  ó  ningunos 
aimiJares  ta  la  asoeiaeion :  la  segunda ,  los  objetos  de 
consumo ,  que  los  tienen:  ta  tercera ,  Ins  materias  ne- 
cesarias á  la  iudusUia:  la  cuarta,  los  productos  manu- 
facturados: la  quinta^  algunos  objetos  poco  impor- 
Cantes. 

Solo  después  de  difíciles  negociaciones  que  duraron 
'  dka  ados ,  consiguió  la  Pmsia  estender  su  sistema  de 
'«duanasá  lo»  distritos  pertenecientes  á  estados  indepen- 

dientes  que  se  hallalinn  enclavr.íios  en  su  propio  territo- 
rio ,  separándole  compiclaniente  en  dos  partes.  Con- 
'Ciliáronse  los  intereses  y  ios  derechos  soberanos  de  estos 
-ostados  independientes ,  dividiendo  el  producto  de  las 
aduanas,  á  prorata  de  la  población  de  los  paisas  en- 
.datados,  y  de  las  provincias  orientales  y  occidentales 

de  Prusía.  Cada  tres  años,  se  debia  fijar  la  suma  corres- 
*pondiente  á  cada  Estado,  por  medio  de  delil  er  K  iones 
'comunes.-EI  respiardo  prusiano  quedó  autorizado 

para  persegttSr  el  fraudeén  los  paisas  entlavaik»,  é^uyas 
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i|Mp(iDt¡TC|S  atitm'fdftdes  se  eticomeiidcibaii  lacs  i'mts», 
comisos  y  arrestos,  asi  como  á  sus  tribunales,  loajuír» 
^ios  y§usaucion.  También  sus  Tesorerías  dfibiaa 
cibir  qI  producto  de  las  ipuUas,  deducido  lo  eorfefpoa-r 
diwil)i4Üi  #ntt)icia(ior.  £«taf  díii^oMeioQqs  han  •orviév 
éfi  kineft  iU  pofieriorei  tratados  cón  Mros  estafdos.  * 
.  Los  buenos  resultados  de  esto  principio  de  unión, 
faeron  nprc!  íados  por  los  Alemanes,  y  la  primera  acce- 
eíoo  importanie  al  sistema  prusiano,  .fue  la  doi  (iMraiiDuii 
cado  de  Heise  en  1828«.ayoqfle.«dil  Ja  variación/ de ifiHI 
Iaa.QbJe(iMi..qile  en  él  cstaban^  ai^lda  á  un  deiüBcbf  de 
consumo,  deberiau  pagar  w.im^tiíeato  delciiiii>iido/«l 

pasar  de  uno  á  otro  territorio. 

listé  paso  fue  (1;^  la  mnyor  importancia  pnra  In  futura 
eslension  do  la  unión.  Después  do  ocho  anos  de  negocia- 
dones,  se  habi^  formado  una  asócíacíom  de  ^as^  aduanan 
4p  4^  gaviera  y  4^'^urtember{(en  ]132B;'  ^ar»  con^j 
tr^httlWieear  la  {ii1lvtppi<r de  ja.Pru^tf,.  iósi^g^doa  d« 
11  A'leÉaoia centríil^'^ib-iijiteron.el 24iíe Setiembre  del 
itíismb'año.  En  cl  de  18^0,  se  scfrararort  de  el!a,  el  Ha- 
ijpvcr/el  Hesse-Elecloral  ,  OliítMiibiirgo  y"  Briihswick^ 
fpiFma^do  entro  la  unión  llamada  do  J^ímb^ck.  f^c  ix|p<r 
«bUc;l|ue  en  1830 «  esUba  la  A)emania.  dividida  leyi. 
tro  imteiies-í  la  Hesse-  Prusiana,  ia  Bávaro-Wurtember» 
gesailK  ill?t»4iilji^raj,  jjfije  Eímbeek,  salidt 
de  esta  última.  .  .  .  .    ,    .  _ 

Distaba  mucho  esto  estado  de  ser  veninjoso.  En  1S30 
aB^>fiMm  Mi^i>utrtj^iri^|)r^K-^  ventajas  l&s  mercnncfa^ 
de  las  uniones  Prusiana  j  Bi'ivara.  Para  participar  d^ 
étra^^.  W  u&ió  á  Vtñiáhi'  eñ  1831;  éí  Hésse-EfecKotul^ 


de  la  Alemania  central.  Siguió  negociando  la  Pnisia »  y 
después  de  conseguirle  la  reunión  de  muchos  estados 
TecÍDOS ,  alcanzó  en  1^3  el  gran  resultado  de  que  la 
«nion  del  Mediodía,  ya  ra  Tecina,  se  fundiese  fioil' la  «o: 
ya.  Entonces  Tue  llbéíl  conjeturar  la  próiíMa  atquieaeea* 
cía  de  los  Estados  disidéntea.  En  efecto;  larISajetiM  f 
algunos  Principados  se  adhirieron  en  1833;  el  Gran  Du* 
cado  de  Badcn,  y  cl  Ducado  de  Nassau  en  1835;  Franc-' 
íort  sobre  el  Mein ,  en  1836 ;  y  algunos  Principados' 
irnos  importantes  al  fin  de  1837.  < 
'  *  La  etiension  de  la  weinciMi  dé  las-  adiimasíalenUK 

nas^  es  la  que  apaHsWdel  siguisiH^vMlb^  « « ^  > 

„    ,      ,  ,  ,  .oiioJiitaf.*»!   '  oitíi»B«selff?í 

r|lon^)rjes  de  las  partes  que  la  f  pj^l^cíon. ,  manas 

componen.  ...1  euadradaf. 

■■■■  'I. '  —  ^  .  !i '  i  !if  rt  "li  TT-r^.-n —  • 


Men;.  ¿M.  .  .  •  l.2ad>IAB..'.  .Sf79,5ll 
Hen^^Mor^al.  640,674    *  .  .132,lQi 

GrMiPupado  de  Hess'e,  «v  '    7G9,6S1  17d,2S 

turinjía  m;  :  ;    908,47^       •  :235,49 

Ducadó  de  Nassnu.  .  .  .  /  '  373,001  •  '  82,70^ 
Ottdad'líbré  deli'ctliofort;  '   i   m^m    '  '    '  ¡A^ 


(  (1^  No,  flc  o|iCc¡fiGiiii  Iqs^  pmsc*  con>^^flí<|fl^.l>aj5)  c»tA  de- 
nomiiMicíon,  por  no  hacer  demasiado  csUnM  'cl' estado.' Iiaslt 

^TiH.'    ■  -  ■  ^ 

(2)  Hemos  sacado  este  e»tado,  delarliculo  de  Mr.  Th.Fix,^ 
inserto  en  la  íicvne  f ranfüise ^  tome  XI,  nág.  170, el  171.— 
JU  poblucioa  está  «acadst  de'  do«aiiKnto&  áSdttWi* '  £1  ^ÜftStf 
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La  asociación  ae  eatiende»  en  1á  dtreeeion  M  S. 

á!0.,  desde  Memel,  37.**  He  longilud  de  París,  hasta' 
Agrisgran,  ó  Aix  la-Ghapel!p,  25. 50'  de  longitud-,  y 
de  Norte  á  Sur,  desde  Straisund,  54.""  50'  de  latitud, 
fiaata  laa  fronteras  austríacas,  frente  á  Munich. 

Con  cortas  diferencias,  las  condfieiones  de  la  gran 
Qtiion,  son  lasque  hemos  espuesto  «fl  hahlar  de  la  do' 
Pfusia  Y  el  Gran  Ducado  de  Hessc.  Componen  los  pro- 
ductos de  las  aduanas,  los  de  ímportation,  esportncion  y 
tránsito,  que  se  dividen  entre  todos  los  Estadosá  propor-' 
donde  su  pobláiioin,  según  el  áltimio  censo  trienal,  y  de- 
ducidos gastoa.  Cada  Katado  noMbra  sos  empleados  qov 
cobren  los  derechos,  y  de  su  importe  deduce  el  de  lorf 
lúalaménte  exigidos ,  el  de  las  primas  de  esportacion,  y 
¿I  gasto  del  personal  y  del  material  de  las  oíicinas,  cuyo 
vámero,  as^cOmo  la  foerzá  del  resguardo,  se  fija  de  co«-» 
inttniieuerdo,aten<lo>4  sueldos  iguales- envíos  díversoa^ 
Estados.  Estos  gastos  comunes  «soendreronr  en  1832  4t. 
14  p.  §  del  producto  total,  cada  Estado  satisface  los  do 
las  oficinas  y  depósitos  del  interior,  los  de  la  Dirección 
general  de  adttanas,  y  ile  las  primas  especiales  de  espor-> 
UádÁi'laaé'qdJi0ini'á»v>  €ada  Estad»'  pikede  enviar  in-- 
teVvOñttjrea^'á  las>adaanarde  ios  demás.  'Los  aranceM 
doran  ordinariamente  dos  anos.     •  > 
-  ■  Espuestas  yala  historia  de  la  asociación  alemana  y  su- 
4^tgánizacion>  réstanos  dar  á  conocer  sus  resultados. 
... .  Empásaremos  poi^  la  Prosia/  por'Miber  adqairídp  wat 
gfáa  dásanollo  la  industrial  eoialgúnas  do  su» '  proviih^ 
cías;  A  pesdr  de  la'moderaeíondb  «■•arancel;  é  por  mo^ 

•  --vr  — r«  ^  r^>— jW— r— — •  !  ^7^; 

Becher  ta  ba  gradi^do  d<»paes  eu  25|350d  hah.       el  dia,^ 
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ifSi  decir,  á  conieeaenda  do  cstn  mism^  m^duMjoi^  las 
najuifaclaras  d«  al^doD»,s0  dupUcaroo  en  elftapAcí<yd», 
lOallos^  Uefamdo  á  no  nacesitafM;  como  «nie»,  ée  tolas 

estampadas  estran^ras.  Las  sederías  también  prospera- 
ron duplicándose  los  telares;  y  mientras  la  Francia,  aposar; 
de  prohibir  ios  géneros  estrangero^  de  seda^  vcia  dismi- 
nuir la  tisportafifon  do  ellos  una  teroera  parto»  la  Pru^ 
sío  oumOQtó  la  sQia»  Si  la  libertad  do  comercio  no  daoéi 
&f  las  iodustdas  oatraias>  aun  fue  tnas  (avorablB  á  loa  i»^ 
digenas  de  Una  é  bilo. 

El  Gran  Ducado  de  Hesle,  víócontfa  lo  qae  mucjiof. 
esperaban,  que  sus  csportaotonescrcoian  macaviilosamenr 
te>,taatoiIas  de  sus  produoc¡onea>iiatiiralee)  úom^  loa  do 
raamaíQiifaoliipas^  Hervido  loo  bbcieaaMidolíaiiiikOii^ 
Offombaeli,  Mñhmbéf  j  Moni]  oié,  á  hooer  fM^iSfODio  «I 
gobierno  su  agradecimiento.  Los  articulos  de  esperta-» 
don  subieron  generalmente  20  p^  3  de  au  preísio^  y  Ü", 
.  gjunos,  coHK)  ios  vinos  mas  aun.  1 
'  La  Sajonia,  pais  too  íáteretaoto  por  sus  lOaíDiifaotiH 
mi  oo  ha  re^oñM  mQikos\«^áttjta  dolo  Oojoo*.  JSá  imá 
coAVonieiUodo  la^sanmie^iitfoisv  .eooüüMO  dl^ifáa-n 
iildf  rolultúdb  de:  su  posición  glBo^ráíica  á  uo  ^straoo 
defla  unión,  y  la  aUeracioh  sufrida  <en  el  comercio  do 
algunos  productos  coloniales,  y  en  olde  víoos^  espiri*^ 
In^f^düicultado  pot*  la  Fácil  balido.  it¿e  ooómitra  él  de 
hs  püotríociaodo  la  J^rosíoifttodioa^  orti  ampiioMoli^ 
oompetosado  con  ol  'desarrollo  <pie  be  ionido  la  lodifitria 
Sajona.  Lo  de  algodón  ha  prosperado  estraordin aria- 
mente; en  el  día  hila  sobre  nueve  millones  de  libras,  do 
algodón;  el  tejido  y  eslampado  también  ha  mejorado^ 
iobró  todo  el  último^  que  ha  aiúneotado  8ú%u^r44mM 
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—las- 
cas! una  tercera  parte.  La  do  laoas  tampoeo  ba  permt* 
necido  eatacionaria»  eomo  lo  ha  probado  la  esposicíon 
pública  del  año  1838:  los  paños  se  han  mejorado  por  la 

competencia  délos  de  Prusia,  y  otras  clases  de  tejidos 
finos  han  llonfodo  h  ser  perfectos  y  á  no  necesitar  de  la 
protección  del  arancel.  No  ba  prosperado  tanto  el  co- 
mercio y  fabricación  de  telas  de  hilo:  y  á  nuestro  sentir 
débese  á  las  ventajas  que  llevan  los  ingleses^  por  sus  O- 
latnras  mecánicas;  pero  tampoco  ha  decaído  esta  indus* 
tria.  La  do  sedas  se  ha  mejorado^  con  particuínridad  la 
de  blondas,  á  pesar  de  lo  poco  elevado  del  derecho  (ij. 
Xa  elaboración  del  aguardiente  y  de  kcerbezaha  ait. 
roentadoj  en  beneficio  do  ia  agricultura^  que  si  en  loii 
*  mas  de  los  pueblos  fabriles  de  Europa  ve  un  enemigó 
en  la  industria^  que  vive  á  sus  cspensas,  en  los  paises  de 
la  asociación  alemana  ha  encontrado  en  ella  una  auxi* 
liar,  por  el  consumo  que  hace  de  sus  primeras  materias. 

Iguales  ventajas  ha  alcanzado  el  Gran  Ducado  de 
Badeo^  por  lo  que  hace  relación  á  sus  productos^  coa 
desengaño  de  los  que  se  habian  opuesto  á  su  incorpora* 
cion  en  la  liga. 

Si  del  cxánien  de  la  influencia,  que  sobre  determi- 
nados países  de  la  unión  ha  ejercido  esta,  pasamos  al 
del  conjunto  9  aun  encontraremos  mas  apreciables  me- 
joras, por  consistir  «n  economías  perennes^  j  en  la  ie« 
gularidad  de  la  administración. 

£s  evidente  que  la  unión  ha  disminuido  las  fronte- 
Tas  de  los  Estados  asociados,  proporcionándoles  una 
grandísima  economia.  Antes  de  la  incorporación  deBa« 


(i)  jBt  da  Mar  qne  lo^aitM  tnttétxu  fiipafla» 


den,  Nassm,  y  Francfort,  la  unión  contaba  1.206,  14 
millas  alemanas  de  fronteras,  quo  ascendían,  cuando  la 
Bnion  no  existia,  á  1.987^  64:  hahia  pues,  781,47  míllai 
menos,  y  multiplicando  este  número  por  303  n*  en  que  . 
se  ealcuis  la  guarda  de  cada  milla,  se  teodri  la  sama  de 
23.230.000  rs.  que  ahorra  anualmente  ta  asociación  y 
ijue  so  gastaban  antes  iinproductivnmonte. 

Añudase  á  esta  ventaja  la  do  minorar  el  contraban* 
do  por  la  regularidad  de  las  fronteras,  que  puede  apre* 
ciarse  en  la  proporción  que  se  ban  disminuido  estas;  la 
de  un  mercado  mayor,  qae  dando  salida  á  losproduetei^ 
origina  su  producción;  la  del  aumento  que  tienen  las 
rentas  públicas,  por  entrar  por  las  aduanas  los  géneros 
que  antes  las  burlaban-,  la  do  no  tener  un  tan  fecundo 
germen  de  desmoralización  en  el  tráfico  ilícito;  y  la  de 
aprof  echar  el  trabajo  de  los  individuos  del  resguardo^» 
que  han  llegado á  ser  innecesarios,  pudiendo  contríbaír 
al  Estado  á  cuyas  espensas  vivían  anteriormente. 

Han  logrado  pues  los  Alemanes,  quitar  trabas  á  su 
comercio  iniei  ior:  y  aumentar  sus  rentas  públicas,  sin 
que  á  esto  haya  sido  obstáculo  la  supresión  da  tantas 
aduanas^  todas  mas  ó  menos  productivasi  porque  alli 
eomo  en  casi  todos  los  pueblos,  constituyen  la  mayor 
parte  de  sus  productos  los  derechos  que  satisfacen  loi 
géneros  estrqngeros.  No  sucede  como  en  España,  que 
los  objetos  de  mayor  consumo,  después  de  los  coloniales 
que  son  los  tejidos  de  todas  clases,  ó  están  prohibidos  á 
comercio  como  los  de  algodón,  ó  pagan  como  los  de  ti^ 
no,  derechos  tales,  que  el  contrabando  burla  las  adna* 
sas.  En  la  unión  alemana,  lo  mismo  que  en  Inglaterra  y 
que  enFranciSy  unos  cu«uitos  artículos  íormauel  84  g 
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del  producto  tofal  do  las  aduanas;  siendo  el  del  azúcar 
y  café  el  43;  el  del  vino  y  el  tabaco,  17^  el  de  loa  algo- 
dones y  sedas  11  ifi,  y  asi  de  bs  demás. 

Unida  comereíalmente  la  Alemania^  se  facilitan  ene' 
oómunieaciones  interiores,  pof  los  caminos  de  hierro^ 
en  cuya  construcción  se  ha  adelantado  ya  á  la  Francia, 
y  por  sus  canales  y  ríos,  en  algunos  de  los  cuales,  como 
el  Río  y  el  Nccker^  no  pagan  derechos  do  navegacioo 
los  baques  de  los  países  asociados*,  y  mientras  liega  el 
dia  en  que  se  uniformen  sus  pesos  y  medidas»  ha  logrado 
poseer  una  moneda  que  tenga  igual  valor  en  toda  la 
unión. 

La  moderación  de  los  derechos,  base  del  sistema  de 
estas  aduanas,  ha  producido  las  otayoros  Tontajas  á  los 
consumidores  en  general»  sin  dafiar  por  otra  parte»  tan- 
to como  se  pretendía,  á  ks  demás  naciones. --La  impor- 
tación de  géneros  cu  la  uuion  es  la  ipojor  prueba  de  es-* 
taverdatl. 

Los  géneres  coloniales,  y  aquellos  que  no  tienea  si- 
milares en  la  unión,  son  los  que  se  introducen  en  ma- 
yor cantidad  \  en  términos  de- haberse  duplicado  esta  en 
pocos  anos. 

Eii  cuauto  á  los  artículos  naturales,  que  tienen  equi- 
valentes en  la  unión,  como  vinos,  tabacos,  ganados, 
aguardientes,  manteca,  dcc,  dcc.  su  importación  es  me- 
nos que  en  tiempos  anteriores.  Los  vinos  estrangeros, 
de  Francia,  Hungría,  y  también  losnuestres»  han  en- 
contrado una  temible  concurrencia  en  los  de  Prusia, 
cuya  producción  ha  crecido  en  mas  do  una  tercera  par- 
te, y  eo  los^de  Baviera,  Franconia  y  Hesse,  que  satisfa- 
cen una  quinta  parte,  de  las  necfiwidadesdel  consiimo  «Es* 
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te  se  ha  duplicado,  ventaja  que  compensa  fimpl ¡amenté 
la  disminución  del  fw  oducto  de.niuanns,  por  los  Ui?rcchos 
que  satisfacen  los  vinos  (»strangeros.  Lü  mismo  h-i  suce- 
dido con  el  tabaco;  aumcotó  en  el  consumo,  110  por  im- 
portaciones mayores,  sino  por  acrecentamiento  de  sa 
cultivo  en  la  unión.  También  se  advierte  an  benéíea 
inflnencia  en  el  rápido  aumento  de  los  ganados,  motivo 
dt3  (jüü  osced.i  su  pspoi  Lu  ioii  a  la  ¡mpoi  tacioa,  que  has- 
ta el  afiu  1833,  habla  sido  menor  que  esta. 

Pasando  á  las  primeras  materias,  necesarias  á  la  in* 
du&tr¡a>  la  introducción  del  algodón  en  ramaj  é  hilado 
ha  crecido^  por  el  incremento,  que  como  hemos  4icbo 
aateriormente,  ha  tcmiadó  la  industria  de  tejidos  de  este 
lanaje;  sin  que  pir  oso  hayan  díicaido  las  lilaturas  de  hi- 
lo torcido  y  teñido  de  Eberfcid  y  Barim-n  vu  Prusia, 
cuya  Gsportacion  do  los  Estados  de  la  unión  sobrepu- 
ja k  la  importación^  en  10.000  quintales. 

En  cuanto  á  la  lana,  se  han  aumentado  á  la  vei  w 
introducción  y  su  espoftaclon,  principalmente  la  de 
Prusia,  sin  que  obste  el  derecho  de  30  rs.  por  quintal  á 
su  snlida.  Esto  prueba,  que  la  Inglaterra,  lnB(^Igicay 
también  la  Francia  necesitan  de  esta  lana,  para  sus  te- 
.  jrdos  de  calidad  fina;  y  que  nosotros,  demasiado  con- 
fiados en  la  bondad  de  nuestro  suelo  j  clima,  vemos' 
indiferentemente,  que  se  nos  arrebata  este  ramo  de  co^' 
roercio  por  la  Alemania,  que  á  fuerza  de  su  esmero  en 
cuidar  y  mejorar  sus  obejis,  y  A  favor  de  sus  fíicíles  co- 
municaciones, que  abaratan  el  transporte  de  uua  mate- 
ria tan  embarazosa  como  esta,  puede  ofrecer  en  los  nuBt* 
cados  productos  que  hacen  á  los  nuestros  nna  eonenr* 
reacia  terrible.  Nuestra  confiania  imprudente  es  tsn 
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gran  obstáculo  para  que  ios  productos  españoles  encuen- 
tBen  siempre  una  salida  segura  y  ventajosa. 

•.  £h  los  resultados  del  comercio  de  artf  culos  maiiiiw' 
facturados,  se  advierten  á  primera  TÍsta  las  buenas  con*«>' 

secuencias  de  la  unión,  y  de  l  i  moderación  de  su  aran-' 
cel,  que  ha  estimulado  á  los  fabricantes.  El  coiisuuio  ha 
aumentado  estraordinariameote^  y  sin  embargo,  su  iit-* 
troducoion  ha  disminuido,  y  aumentado  su  esportaeioli, 
sobre  todo  la  de  tejidos  de  algodón,  lana  y  seda;  prueba 
evidente  délos  progresos  de  la  industria  alemana. 

RcasuniicndOj  pues^  los  resu liados  económicos  de  la 
asociación  de  aduanas,  tendremos  que 

'Ma  crecido  el  consumo  de  los  géneros  coloniales;  Lá 
eompetencia  entre  los  productos  do  la  agricultura  es* 
trangera  y  los  de  la  Alemania  ha  dismuido,  por  el  desar^^ ' 
rollo  y  mejoras  de  esta.  • ' 

Se  ha  aumentado  la  iutroduocion  de  materias  prime- 
ras pnra  la  industria,  ■ " 
'  £1  gran  coasumo  en  el  interior,  de  productos  manu^ 
taelurados  y  su  esportacion  al  estrangero,  prueban  el ' 
incremento  déla  industria  estimulada  por  la  estrangcra, 
que  no  ¡xulia  sor  escluida  del  mercado  interior,  con  unos 
derechos  tau  moderados.— Si  la  industria  y  comercio  ale- 
mán han  ganado,  tampoco  han  perdido  los  de  los  demal 
países  (1). 

Si  han  sido  importantes  los  resultados  materiales 

que  ha  dado  la  asociación  aduanera,  de  oo  menos  enti- 
dad son  ios  políticos.  £1  primero  que  se  ha  logrado,  ha 

(1)  Por  lo  que  bace  á  la  logUteria/  v^se  EdimbnigK 
Aevieir.  Jol/.  ím. 
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fído  constituir  una  Alemania  comcrcicil  y  fabril^  que  ocu- 
pa ya  el  tercer  lugar  de  la  producción  Europea.  Puede 
dividirse  h  Alemania  en  do§  zonas:  del  Norte,  ó  iadns- 
Iríal;  y  del  Mediodía^  d  agrioola.  Lot  productos  do  esta 
los  compraba  antes  en  gran  parte  la  Inglaterra,  que  kw 
devolvía  manufacturadas  á  la  Alemania:  hoy  los  elaiio- 
ran  la  Prusia  y  la  Sajonia,  que  se  han  aprovechado  desu» 
elementos  de  baratura,  para  proporcionar  á  los  alema- 
nes jéneros  buenos  y  á  un  precio  cómodo.  Pero  quien 
ha  ganado  mas  con  la  asociaeton  ba  sido  sin  duda  la  Pm- 
«ia.  Perdió ,  es  cierto,  en  los  primeros  años  sobre  30 
millones  de  los  productos  de  sus  aduanas;  pero  ademti 
de  estar  compensada  este  pérdida  con  el  vuelo  que  iia 
tomado  su  industria^  la  intluencia  política  que  le  haase- 
gurado  la  unión  es  una  ventaja  inapreciable.  £ata  Po- 
tencia ba  promovido»  y  promueve  los  intereses  de  sus 
súbditos  con  una  energía  y  una  inteligencia  admira-» 
bles,  ya  abriendo  caminos,  ya  escabando  canales  y  puer- 
tos, ya  haciendo  n  ivegablos  sus  ríos  y  últimamente  si- 
guiendo los  cjí'iTiplos  de  la  Inglaterra  y  la  Bélgica,  ade- 
lantándose ú  la  Francia  en  la  construcción  de  caminos 
de  hierro.  Ha  creado  en  fín,  compafiias  comerciales  que 
ban  llebado  basta  la  China  los  productos  de  su  pats, 
fundado  escuelas  politécnicas  en  loa  distritos  industria* 
les,  y  enviado  discípulos  hasta  los  Estados-Unidos^  para 
examinar  los  célebres  molinos  harineros  de  Richmond. 
La  Prusia  ha  aparecido,  pues,  como  el  promovedor  de 
los  intereses  alemanes:  ha  celebrado  tratados  de  co- 
mercio y  navegación,  que  ban  abierto  mercados  á  sos 
mercancías,  y  en  todas  partes  sostiene  Cónsules,  que 
ettan  también  obligados  á  promover  los  intereses  de 
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los  súbditos  de  los  Estados  do  la  Union,  que  por  sa 
debilidad  no  pueden  sostenerlos  por  si  propios.  Fácil 
«f^^onoceV/  ciuiiia  .influencia  debe  .proporcionarle  estA^ 
«specie  de  patronato.  Ya  había  adquirido  la  militar 
por  BUS  instituciones,  que  no  son  estudiadas  por  los 
demás  pueblos,  como  merecen:  á  su  perseverancia  ilus- 
trada debia  también  haber  convertido  á  Berlin  en  el 
foco  cientUif^)!  del  liorte,  dándole  la  influencia  lite- 
ñrita  tapi  féf^^  en  un  pais  com  la  VLlemania.  Bef^i 

cotfitfrciat;  yia  ba  conseguido  ppr  la 
ipu^acion  de  7>^ua'*i8.  Se  ha  preparado  asi  para  el  día 
<p  que  estalle  una  guerra  continental ,  en  que  bacién- 
dos9,,f^^(tír  lo  coaveniente  de  la  centralización  del  po- 
d^f  »,^pj^94^,l4^j)^r4^aHzarse.  1«  unidad  gei*mánica,  btj^ 
|^  ^upj^i^ficil«'de.j^.Pi;9SÍ<i,  que  redondear^  entonces^ 
ftu  te^i^tp/río,  dándole  la  regularidad  de  que  en  eldj^ 
^^ce  ,  j;  de  que  necesita  para  su  fortaleza. 

Ha  ganad  j,  por  io  tanto,  en  general  la  Alem^^j^ 
^nf^jasoc¡«^eioii^;f ..^sgtfcíaliiief^  Los.  ftiio^ 

]ri(l»qufil  aspi(eii  ,á  $ec  fuertes  y  poderosos  de^u^tn- 
^l^n  Tü^^  si;  en  su*  derredor,  tieneiv  algunos  á  quienefi 
unir  á  8u  territorio.  La  Francia  y  la  Bélgica  acaban  de 
d^r^el  prioij^r  paso  ea  esto  camino  ,  casi  en  el  momento 
«L  W9»«ÍWl«%este  arM»|iJo.  Esp^i^  .j  ^oi|^)gal^d({|> 
ben  pense;;  ya,(^4^Uar  60fidu«ta,  ptrt  quiB Ptf^ 
49iyif|SÍado^.el.djayen  que  la  Penipsutalbéric^  sea,  Vl:me« 
apsen  cui\nta,4  ^u'  intereses  materiales^  una*  Nación 
^ompacta,  ,cpn  necesidades  idénticas,  con  fuerza  real 
y  efectiva,  y  por  consecuencia  con  verdadera  independen* 
cía  nacional,  y  fiin.polU.icafropiasuya,  y  que  antes  ^u» 

M<»  m  peQinsuI«r.-»HAii)^'CÍJúi;Gi£;BÍAZAÍrk¡^ 
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itlGtO  CRITICO  l>B  L0S.1>HAHAS  DB90N  XITAff  BUaBlllO ' 

HABTÍSBMBUSGH.  '  *'  iv^'-^ 

•  *.        •  .'  •       ..    ••-  1.  «J 

MjtfAeuMm  4^^.  . 

B  &*acto  (i)  comienza  de  la  manera  liiáa  dramática^, 
C|p  an  diálogo  e/itre  Isabel  y  su  madre.  La  primera  apa« 

rece  como  embargada  y  Qprimldai^or  e\  pe^o  de  la  nu^- 
va  situación. 

\£fa6«/. —No  me  disais  nada,  dejadme  sosegar  esto 
nomenta,  én  que  sé  ha  absentado  mi  esposo.  Porque 
«¡.mi  esposo.  ¿No  es  .verdad,  madre?  Sí,  me  han  dicho  eii 
la  iglesia  no  se  que  cosas;  me  han  hecho  pfdnüñciár*  linít 
«équo  palabras;  y  con  esto  ya  nd^oVniláV'ya  8oy  íli?'ilfrd«f 
y  yo  debo  ser  otra  también,  ¿Nó  es  esto  lo  que  qucriaii^ 
decirme?  Ya  veis»  que  no  es  necesario:  yó'  ló  se  co-' 

AoVós.''        '    •  —  '-^^'^  ■"  : 

"  ib  mad^ise'iki^'Aehabórrái  ^¿irificado:  Isabel  fip 
«ibusa  y  debe  ^lir  dHtá'aell  pór'n'o  «e^  élInfeRk  Mái^^ 
¿lia.  Péro  la  pasíorf^Vuelve  pronló'áf'í(ftóbtó*^u<¡nflÜió¿^ 

f  pór  ello  dice  Isífbeíl  '  f^'-'"^  •  *  ''^ 

*«Pot  esto  quería  yo'buir  de  t'ernel;  por  no  Terle. 
tí'iesláttbtitht  qüe  yó  i¿ptebbWJ'¡Cúarit'(^iiltí  alegraríá  do» 
f¿i)el  i!^éiii>'^rdad'^Wdeh6,m^  S  ^'^^ 

"  látoit  fN>irÍ;bIpts  dé  itaAó  fdaíesf^dl  liáUtiiiráleia'es^ 
A  jiltittdh  eóiiFtet^d^é'  fó  nla^lhHlifoÚe^'sinf  áf^ctl^ 
tlon  la  misma  verdad  continúa  el  poeta  des<¿ribiendo  U 
'  Ütuacion  de  Isabel.'  i  •  q  '  ! 
c \^ — ■  ^  .  ^  1   1  i.;  ■   'n\  hu'\  K  i     Í  i  "  !■> 
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Uar^rílá. — Aun  no  le  be  visto,  peüo  ^ieio  verir ' 

M  importa  consolarle,  aconsejArfe... 

Isabel,  —  ¡Oh!  S¡,  vcdle  maiJi  c  mía,  vedlc  cuanto  an- 
tes: hacedle  que  os  cuente  sus  aventuras,]}  con  eso»..  Pero 
no,  vos  no  debéis  contármelas  á  mi.  Mirad «  yo  quisiera 
que'  le  dijeseis,  no  que  amo  á  i»u  rival,  porque  no  lo  ereo«« 
fia;  no  qáe  le  he  olvidado  á  el,  porque  le  costaría  caro' 
creerlo:  le  podráis  decir/ que  mi  pasión  se  lia  debilita^ 
do...  Esto  es  fí»lso,  pero  no  importa.  Que  ho  dado  vo- 
luntoriümonle  la  mano  á  doQ  Uodrígo;  esto  es  verdad» 
JUea  lo  sdbeis.  Que  respeto  mi  estado,  que  no  procura' 
.Verme/ que  no  me  siga...  '  *  ' 

Jfar^artira.  — Que  se  esfuerce  á  olvidarte, 

IsabeL — No,  yo  no  quiero  que  me  olHde.  ¿Porque 

La  de  olvidarme?  ¿Le  he  de  olvidar  yo  d  el  par  ventura? 

Isabel  queda  ahora  sola,  entregada  al  recuerdo  do 
SUS  penas,  Kn  medio  de  tan  Tuerte  pesar,  se  consuela 
con  Dios;  cree  que  sera  pronto  llamada  á  la  otra  vida 
con  Mársillá,  siente  qué  sus  fuerzas  desfallecen,  y  recuesl 
itíBé  oprimida  por  el  dolor  en  lin  escaño.  Entonees  apA« 
rece  Marsilla.  Después  de  algún  moinetito  de  suspensión;  • 
la  reconoce,  se  arroja  á  nhraznrla,  á  besarle  su  mano  y  lo 
pide  que  arroje  las  joyas  cou  que  so  halla  adornada.  Pero 
Isabel  es  ya  esposa, y.se  ve  obligada  á  désviarsedel  obje<* 
io  á  quién  tanto  ama.  Aquí  comienxa  un  di&logo  el  mai 
intejresante.  entüe  ambos.  Pídela  Mársilláque  le  esplique 
la  ^áiisa  de  su  enlace,  y  le  cuenta  la  lidelidad  con  que  él 
la  amó,  los  sacrificios  que  hizo  ,  y  los  riesgos  que  corrió 
por  ella.  Isabel  le  deja  entceveer  los  motivos  funetstos.é 
irresistibles,  qué  le  llevaron  á  otorgar,  au  mano '4  Don, 
ftodfigo  *f  pero  se  reconoce  culpada,  le  ruega  que  laper« 

i 
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tee»  la  SQplica  «ob  instaD€Ía  que  do  parta  con  sq  pro* 

•encía,  sin  decirlo  que  la  ha  perdonado.  Marsilla  desea* 
brc  en  la  vehemencia  y  en  el  llanto  de  su  amada,  que  no 
lo  es.  Isabel  le  pregunta  si  obedecerá  una  orden  suya, 
Marsilla  le  responde  que  siempre  su  voluntad  fue  la  su* 
ya>  I  jura  á  su  instancia  obedecerla.  Entonces  le  dice 
qu^  le  ama,  y  le  manda  partir.  Pero  Marsilla  la  recen-* 
viene  dulcemente;  Isabel  le  manifiesta  sus  deberes  de  es^ 
posa,  le  ruega  que  huya,  y  le  pide  que  sea  generoso. 
]|Iarsilld  sicuie  que  el  sacriücio  va  á  producir  su  muerte^ 
piDrp.se  resigna,  y  pídele  solo  como  la  última  pruelMi  de 
cariíio^  que  le  permita  imprimir  su  labio  sobre  su  fren* 
to«  Isabel  resiste»  é  insistiendo  Marsilla»  le  amenaza  Ha* 
inar  á  Don  Rodrigo,  Marsilla  se  enfurece,  la  dice  que  ha 
Vencido  á  este  en  duelo,  y  la  manda  salir  de  su  casa  y  se? 
guirle.  Le  manifiesta,  que  se  trata  de  su  vida,  que  Don 
fiodrigo  vive  merced  á  su  clemencia,  y  que  ba  ofrecido 
vengarse  en  Isabel  j  en  sos  padres.  Esta  se  agita  y  desesl 
pera ,  y  le  acusa  de  baberla  perdido*  Marsilla  la  echa  eá 
fostró  su  pertidia,  y  la  dice  que  no  le  ama^ 

¡boM».    ¡Hombre  de  maldición!  ¡Ojalá  nunca 

De  Teruellas  almenas  avistaras! 

{Cruel!  ¿Amor  á  reclamar  te  atreves 
^  De  una  muger  por  ti  despedazada? 

Ya  te  aborrezco. 
Mar$itta.  ¡O  Dios!  ¡Ella  lo  dice!  . 

(Cae  en  un  ticaño  cam  herido  de  un  rayo) 

No  puedo  lúas 
^JEmM  i  Qué  miro!  Se  desmaya.  . 

Perdóname  un  momento  de  despecho... 
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Marsük^  Isabel  me  aborrece...  |  Me  engañaba 

Aqoi  aieiito...  { Qué  angustia !  Yo  la  adoro.., 
Y  ella  me  aborrecía.,,  ella  me  mata. 

£1  poeta  ha  llegado  á  pintar  el  estremo  deunapa^ 
sion  sablíme.  Decir  en  efecto  Isabel  á  Marsiila ,  qae  le 
aborrecia,  debía  ser  el  golpe  mortal}  j  el  poeta  no  podía 
haber  elegido  un  desenlace  mas  verdadero  j  dram&tico. 
Solo  resta ,  que  Isabel  mnera  al  peso  dé  tanto  dolor,  j 
asi  sucedo,  quedando  abrazada  con  aquel  á  quien  amó 
mas  que  ásu  vida^  y  con  una  especie  de  divino  enlu« 
sUsmo. 

Al  llegar  aquí  sentimos  dificultad  de  formar  un 
juicio  general  de  este  dráma,  embargada  el  alma  por 
hs  profundas  y  continuas  impresiones.  Todo  parece 

baberse  eicojido  para  aumentar  el  efecto  trájico:  todo 
está  conduoido  con  una  gradación  admirable;  y  sin 
embargo^  lo  que  mas  sorprende  y  conmueve,  es  el  aban- 
dono del  poeta,  la  espontaneidad  délas  pasiones,  la  ver-» 
dad  acalMida  con  que  se  hallan  pintadas.  Los  rasgos  en 
que  el  Sr.  Hartsembusch  ha  revelado  lo  que  hay  mas 
intimo  y  dramático  en  nuestros  afectos,  son  muchos, 
y  casi  continuados  en  toda  la  séric  de  su  obra.  Los 
caractéres  de  Isabel  y  de  Marsiila  soq  sublimes;  y  lo 
que  hay  de  admirable  es^  que  el  poeta  baya  sabido 
tfiomponer  del  amor  nn  dráma  tan  trájico.  Para  tener 
algo''  que  se  asemeje  en  efectos  trájícos  á  los  ArnañiH 
éeTirud  es  necesario  recurrir  á  algunas  eacenas  de 
Shakespeare  y  de  Schiller,  y  sobre  todo  á  las  trajedias 
ÚQ  los  Griegos,  llevando  1^  vt^ataja  sobre  las  úHiwas^ 
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como  t  o  días  las  buenas  composiciones  modernas,  dcimo- 
YÍniiento  dramático.  Los  Amantes  de  Teruel  quedarán 
paes,     el  teatro  Español^  como  uno  de  sus  nonumen* 
toS|  y  «n  ta.  memoria  del  país  como  uno  de  aquellos 
drároas  sublimes,  que  hacen  latir  profundamente  el  pe- 
cho de  sus  moradores,  y  se  identifican  con  la  nacionali<- 
dad  de  los  pueblos.  Kl  Sr.  Hartzembusch  en  sus  pos- 
teriores composiciones,  no  ha  escedido  ni  iguafódo  á 
esta;  pero  eomon^ar  Ta  carrera  dramálica  con  un  tra«^ 
bajo  de  tan  subido  mérito>  es  una  de  las  mayores  glo- 
rias, que  Dios  pueda  conceder  á  un  poeta.  No  debo 
por  ello  dormirse  sobre  los  laureles:  pero  en  sus  ratos 
^   de  meditación  y  de  íntimos  pensamientos,,  bien  le  da 
derecho  á  decir:  Mi  vida  no  ha  pasado  en  vano  sobre 
ia  tierra,  y  mi  ingenio  no  será  estéril  sobre  el  mundo^ 
El  diáma  de  los  Amanas  de  TeruH  tiene  para  noso^ 
ttoá,  ademas  apssionados  admiradores  de  núes  tropais»  de 
mérito  ser  español.  Los  caractéres  de  Marsilhi,  de  Isabel, 
de  D.  Pedro,  doD.  Martin,  de  D.  Rodrigo,  y  de  Mar- 
garita son  españoles:  y  los  sentimientos  y  las  pasiones 
están  descritas  con  el  tinte  y  el  colorido  local:  en  esto  se 
baila  k  májia  de  su  efecto.  Pero  ya  que  tocamot  este 
punto,  queremos  hacer  una  obserTacion  al  señor  Harl<» 
lembasch,  no  cómo  críticos,  sino  como  admiradores  de 
su  ingenio,  y  celosos  de  sus  glorias,  como  lo  somos  de 
las  glorias  de  todos  ios  hombres  que  valen  y  se  distin* 
guen  en  nuestra  patria.  Yergiienza  nos  darla  hablar  de 
defectos  de  detalles,  cuando  las  hellesasson  tantas  y  de 
tan  sublime  especie.  Nosotros  no  pertenecemos  4  esa  ele» 
se  de  críticos.  Severos  estarnos ,  cuando  lo  merecen  las 
íalias  graves:  mas  cuando  los  deslices  se  haUan  borrados 
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por  íiiigBlares  riigot  de  geoíOi  p&umk  aquoHas  «n  al- 
to y  adminiBos  etlot.  Por  lo  míeino,  al  bacer  alguna  ob* 

gervacion  al  señor  líartzcmbusch,  rui  oijramos  Loiuocrí- 
ticü^  sino  como  deseosos  de  la  perlcccion  dtí  una  otNTA 
il^mortal  y  de  m  gloria.  Ati  quisiéramoft  j  acotiieimol 
«1  BOdor  liariMmbiiscii,  qao  ep  la  tisreera  adieioo  4»  «u 
dfama,  proonre  UM^orar  la  doYOia  ó  incorroeeton  que 
hay  en  algunoB  Tersos,  descartar  de  boca  de  Isabel  alga* 
ñas  palabras  francesas,  coido  dü  innerno  ócc,  modificar 
€Í  giro  un  poco  modorno  que  ha  dado  al  primer  acto  en 
la  espresiou  de  ideas,  y  las  palabras  iatinas  eo  boea  de  • 
Mari-Goaaei,  que  son  iiiTeminfles  en  képoea  en  qiñl 
ae  supone  el  drama»  y  pareaen  ademas  Imitación  4$  nnea»  ^ 
íh»  poetas  antiguos,  y  mas  de  Mera^o.  *  Deoioioé  es|o 
al  mérito  sobresaliente  y  conocida  aioclobl  ia  del  señor 
Hartsembuscb,  porque  su  dráma  os  verdaderamente  es- 
paftoi»  y  mentimos  ver  alguna  vez  en  4a  espresion  ó  en  los 
JbirmaB'evalquier  eosa«  que  pareaean  ideas  modernas  > 
franeasai»  Oro  puro  nos  ba  4ftdo  en  su  dráma  el  aefior 
HarttembuBeh-,  y  «mantjBide  an  í(loria,  ¡deseamos,  que  e| 
menor 4tott¡fo  de  Ugá  no  se  bolle  mezclado  á  tan  purbiw 
mo'metal.  KÚ  se  marcha  á  la  inmortalidad;  se  conmue* 
veá  los  pueblos  en  lo  mas  intimo  de  su  vida,  y  se  echan 
los  cimientos  de  -  esa  Uteratnra  meional,  grandioso  ob|e« 
to^á  ^e  deben  encaminarse  los  poetas^  y  del  ciial 
penden  ni  gloria  y  el  cláro«>piendor  de  ga  noiibre, 

'  •Rumbomuy  diverso  del  süguido  on  el  drama  de  Lo8 
Amantes  de  Teruel^  adoptó  el  señor  Hartzerobu&ch  en 
dofVa  Mencia,  composición  de  mérito  muy  inferior  4  la 

fémm.  Lea  eavaaténaen  ella  no  inte«ewui  baalante^pi» 
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ra  conmover  profundamente.  La  parte  lírica  es  débil-,  y 
h'k  bien  causan  impresión  el  fínal  del  acto  2.°  y  el  tercero, 
es  una  impresión  desagradable  y  penosa.  Este  dráma  es. 
lo  qw5  DOftoUos  llamamoft  un  dráma  francés,  género  eu* 
gerado  y  asaz  violento  >  que  coa  perdón  de  naeatrosemr 
presarlo»  de  teatros,  de  los  poetas,  y  aun  de  laa  gentes  de  . 
pésimo  giistOv  desearíamos  ver  desterrados  de  la  escena 
española.  El  especLaculo  de  dos  mugcres,  que  se  creen 
hermanas  como  doña  Inés  y  Mencia,  tiranizada  la  prime- 
ra por  ia  segunda,  y  destinada  contra  su  voluntad  á  un 
conrento*,  enamorada»esta  del  amante  de.  aquella^  y  va- 
Jiéndose  para  conseguir  su  amor  de  lo»  medio»  aaas  b^o%. 
dando  por  resultado  la  reclusión  de  Inés  en  elcenveoto, 
la  prisión  por  el  Sanio  Oficio  del  amante  D.  Gonzalo, 
después  do  casado  con  ñoñn  Mencia,  de  la  cual  resulta, 
al  Gn  ser  padre,  y  el  suicidio  de  esta,  es  un  cuadro  en. 
verdad  nada  grato.  Agrégase  á  ello,  el  que  la  inquisición* 
y  su»  ocultos  y  perverso»  manejos  dominan  el  ¿ode  iñ., 
este  dráma,  y  afiaden  no  se  qne  de  tréiico,  desagradable 
y  espantoso  á  Ja  impresión  que  produce.  No  podemo» 
negar  que  es  el  efecto  causado  por  el  dráma  fuerte^  so-, 
bro  todo  en  el  acto  tercero :  empero  creemos^  que  los, 
poetas  deben  cuidar  mucho  sobre  el  género  de  laaimpre* 
alone».  La»  hay  fuertes  y  profundas,  pero  que  no  ¿oT'*. 
meotan,  .  ni  abogan  el  al«ia,  causindole  aenaacione»  .vio- 
lentas y  desagradables.  Esta  ley  la  guardaron  con  mucha 
esmero  los  trájicos  griegos,  que  en  punto  á  eféctos  dra- 
máticos son  y  serán  siempre  grandes  modelos.  Al  teatro 
no  asistimos  como  quien  va  al  espectáculo  de  veinte 
ijuaticíados,  óá  presenciar  JOO  entierro».  Pedime»  »i  á. 
lo» jioetas  impre9M>9e9  pcofandas,  pero  aquella»  que  »oi^ 
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naturales^  y  oeurridas  pat  una  especie  dt-  falulidad  íoi*» 
vítable^  que  dejaa  al  liombro  de  elevádtt  temple  suiioieo- 

te  énergia  para  oponerse  y  resignarte  á  'Sn  detgraeia; 

mas  no  deseamos^  que  íi  fuerza  de  aglomerar  hombres 
perversos,  y  situaciones  terribles,  se  nos  baga  sentir^ 
porque  eatODces  masque  sentir,  es  quebrantar  las  entra- 
ñvádol  espectador.  Cnaiido  el  podía  dramático  óft^e  k 
esftét'ceiaioeD'dofia  Mdnoia>iu.hombre  6  uoá'inatittt^íoDyv 
qu9  4^ai^ocoii^<^B<Me'de  bu  autoridad,  atropella 
lo  mas  sagrado,  y  descarga  susgolpps  sohx*  las  victimas, 
sii^qjSd^aya  esfuerzp  humano leojunp. de  iihertarias  de  su> 
mieno  poder,  oomprimeaeef  eorazeii/<lesaiietiAase«les'*'r 
p^etadór^  j  á  póoo  aensiblo  que  sea;  ee-Ve  ptiaciiado  i  to^ 
mar  el  sombrero  y  dejar  la  escenna^  Sin  -^ue^  nosoiros  i ew 
probemos  el  que  se  cor^batan  odiosas  instituciones,  lo 
cual  denota  siempre  cierta  nobleza  de  alma,  creemos  en 
primer  lugM  que  hay  exageración  y  por  lo  miamo  íalta> 
do  verdad  en  eato»  euadros;  y  '^n  segundo^  que  auu  su-* 
póaiétidoloaexiictoi^  no  puede  gustará  niugan'  fiomlMrO' 
de  delicados  sentimientos,  asistir  á  estos  dramas,  en  loS 
cuales  parece  que  el  poeta  quiso  dar  al  espectador  un  par 
de  horas  de  continuo  tormento.  Esto  es  la  marcha  que* 
siguen  hoy  generalmente  los  dramáticos  franceses^  y  i]uer 
había  adoptado  antes  que  los  modernos^  un  trájico  de 
tan  vulgares  dotes  como  Grevillon.  Empero  'los  'di^ñnas 
de  este  género  ó  escitan  la  risa,  á  fuerza  de  violencia,  ó 
exageración,  ó  atormentan  y  despedazan  al  espectador; 
lo  cual  es  una  cosa/  sobre  desagradable  y  penosa,  la  mas 
iaeíf-y- que  menos  exige  las  grandes  calidades  de  poéfev 
PéreNo,  'apreoiándo  las^belleias  y  la  flúida  Versifleaotont 
de  (loña  Mencia,  aconsejaríamos  al  señor  Hari^embuscb, 

i 
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4jao  yaquo  tan  apasionado  adinira^kMr  te  nraeitrade  tum* 
tro  teatro  antiguo,  hasta  tener  todas  sus  composiciones 
«i  loado  ó  en  la&  íormas  cierto  sabor  del  mismo,  de*» 
játe  en  paftá  los  dramálioos  franmm»,  y  escrilii«ie  coa 

■ 

'  Im  Reiijima  mBonktáa,  bm  «omedla  de  ioá}i«« 
que  por  su  jénero  no  se  halla  sujeta  ¿  crítica.  Guantas 
estravagancias ,  peripecias  y  transformaciones  inájieaa 
puedéti  iiiVBAteiie  piya  sostener  esta»  eomediaade  gran*! 
de  espectáenlo  y!  da  oontÍDiiada  rita  para  el  iBipéplador» 
laa  tiene  drta  coriiedia.  Nada  naa  ni  menea-  dahema 
deeir  sobré  la  inimiia,  aémirande  iQucbo  ia  beilesa  y 
jBuidez  de  su  vtíf^i^cucion,  •  -    !  . 

La  comedia  £U  amo  criado,  4e  don  francisco  Rojai^ 
ha  aido  reftmdida  p0r  el  seior  llaKiMbiiflaiii»  éemoml^ 
dola  de  laa  aup^Oiiidadba  y  estmafannaai» .  fitft  «h««i^ 
ida»  en  lás^eomédlal  de  nvestvea  %«enoa  ingeniea  del 
ICVIl  i  pero  el  interés  de  osla  comedia  es  débil,  sobre 
todo  en  !ós  tiempos  prosen tes ,  y  hubiéramos  desoado 
jfne  el  reíiwdldac.  babiesaiBla^dooU4j  |Mr%0^^  <to 
nrlfabiffQi*  ' 

El  drama^  íÍ^I0IIíQ'«í  0uk^f  lia  lid»  tatoUeB  imim» 

jado  de  un  modo  muy  débil  por  el  seuor  Hartzembuscb^ 
ain  que  baya  nada  en  los  caracteres  ni  en  la  espresion  da 
ha  pasiones  ^  qtte  revele  el  aator  de  los  AxmnUiés  J^'^ 
fniB/.  Podía  este  haber  iMgnldola  tradición  pepiiter  «a 
|a  «eMim  de  iM  ínfliiulei  Atadna  ddl  C^wlte  do  8aNkN 
01  y  de  k  WaiiU  dMt  GkMa,  y  do  «Ht  Mdttpo^ 
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día  haberse  compuesto  un  drama  muy  trájíco  é  intefe^ 
Mnte.  £1  señor  Hartzembusch  ha  elegido  otro  nimbo;  y 
á  decir  Terdad  ,  no  ha  acertado  mucho ,  ni  elev&doflo  á 
gran  altura  en  Alfonso  el  Gasto,  composíoion  débil,  y 

falta  de  fuerza  y  profundidad  dramática. 

Iguales  son  los  defectos  M  dráma.  Primero  fr#  ^  si 
bien  se  ostenta  en  él  mas  61osofia ,  y  aun  mas  profnndi- 
éaddramfitiea.  Pero  en  ninguno  de  estos  drimas  se  ele- 

TÓ  con  gran  distancia  el  poeta  al  punto  á  donde  llegá 
en  los  Amantes  de  Teruel ,  que  será  siempre  la  mejor  de 
sus-eomposicionea^  y  una  de  las  que  mas  honor  harán  é 
la  escena  española. 

Tamhien^  cl  señor  Hartzembusch  ha  empleado  su  in- 
genio en  varias  traducciones  del  francés.  Celosos  nosotros, 
éa  laa  glorías  nacionales^  y  enemigos  de  ese  espíritu  ri- 
diento  de  estranjerismo^  que  ha  ínTadido  nueslfas  eos-.- 
inmbres  y  literatura ,  rehusamos  ahora  hacer  el  honor 
de  la  crítica  á  estas  traducciones,  sin  que  desconozcamos 
por  ello  su  mérito.  Indígnanos  en  verdad ,  que  cuando 
el  teatro  español  Tacadadia  tomando  mayor  Tuelo,  y 
fuando  descuelbin  buonos  ingenios,  no  solo  en  Madrid^ 
ñno  en  las  provincias  >  vemos  siempre  en  la  escena  drá- 
mas  franceses.  Esto  puede  pasarse  k  los  empresarios^  que 
buscan  siempre  lo  que  menos  Ies  cuesta ;  pero  es  im- 
perdonable á  los  poetas.  Asi  los  Españoles  esterilizan  su 
propio  ingenio,  desaliéntanse  los  jóvenes  al  ver  desecha* 
das  sus  composiciones^  y  de  este  modo  es  imposible  todsi 
Ktef  atura.  Poréllo>  los  copiantes  y  traductora  tendrán, 
siempre  de  nuestra  parte  la  censura  y  el  desden. 

Fsmnr  GovzAio  MoftM. 
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4CIC10  CRITICO  DB  tJL  OBRA  «GkSCUICBTS  YOJX 

HUNn  (HlftTOEU  PS  EsPAÑa)  POR  SL  OEItMTALISTA 

ALEMAN  D.  FfiDBEIGO  GuiLL^RIfO  LlQMBKB.— HaH- 

A  pesar  del  lamentaUe  estado  que  Koj  preamU  la  Espa* 
üa  á  los  ojos  de  los  estraiieeros«  llama  sid  embaigo  seríameiw 
te  su  abenctoa^  y  no  puede  menos  de  cautivar  su  mente ,  al 

considerar  la  estrafta  fisonomía  de  la  misma,  y  al  recordar  los 
poe'lieos  y  maravillosos  sucesos  de  su  historia.  Al  pa:?o  rjne  el 
ínifx  l  io   pspañol|  entrabado    en  otros  tiempos  por  los  errores 
de  auesUo  sistema  político  y  religioso,  y  desalentado  liuy  por 
el  funesto  resultado  de  las  revueltas  civilesi  y  por  la  escan- 
dalosa nulidad  de  sus  cobernantesy  mardia  oon  paso  tardo  j 
pereioso  en  la  carrera  3e  las  ciencias  ^  como  quien  camina  sin 
dimcion ,  y  sin  el  estímulo  de  la  gloria  y  del  piemio^  que  en- 
otros  países  alcanza,  continúan  los  estrangeros  a  poifia  d  esv 
tudio  de  nuestro  país.  Bien  es  verdad,  que  entre  la  imiume* 
rabie  multitud  de  obras  publicadas  basta  el  día,  apenas  se 
encuentra  una,   á  quien  distiiip,;iii   la  imparcialidad,  la  csten- 
*iou  y  profundidad  de  n^^iras  y  ia  luLuligoacia  exacta  de  la  na-r 
aon|   cuyas  iusti tinciones  y  costumbres  juzgan;  cosa  por  otra 
pfirte  nada  estrafia^  sí  se  tiene  presente,  que  no  hay  pueblo 
en  Europa,  cuya  civilización  sea  tan  original,  y  cuyo  estudio 
tan  difícil  como  el  de  la  Espa&u  Tan  nueva«  estrada  y  com* 
plicada  lia  sido  la  vida  de  este ,  y  tan  i^trasados  se  ludían  en- 
tre nosotros  los  estudios  históricos,  que  es  empresa  no  solo 
irdun ,  üíno  casi  tmpositile  en  el  dia  ,  ann  pnrí>  nn  e^pnñol  de 
aventajado  inj^  nio  y  de  incansable  perseverancia,  escribir  coa 
^ino  y  cuniplido  acierto  la  historia  de  su  país.  OiL(  r  debe, 
pues,  salislaccion  y  gloria  al  qnc^  como  el   Sr.  Lembke,  ha 
tratado  de  las  cosas  de  Espafla  con  una  copia  de  datos^  y  con 
inteligenda  tal^  que  no  solo  es  rarísima  entre  los  eswiftewe 
cstiangpasi  sím  que  da  gran  motivQ  4^  admiraeioii  mm  ^ 
los  nacionales,  mu^  Tersados  en  tu  histeriii  y  fomrímtniq  d« 
la  PiMuniula* 
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DislInguícnJosc  el  Sr.  Lcmbkc  por  los  sólidos  estudios,  jl 
j»or  la  constancia  y  proruiididiul  de  im Psti»íucIon,  que  diiiliii— 
gue  á  lu  esícuela  hislónca  uicinaiiu,  piocitiú  cuiioccr  bien  el 
|NÜft  ctiya  histoña  se  proponía  escribir ;  y  obrando  de  una  ma-i 
pera  muy  diversa  de  l«>s  Iraoram,  que  en  getiorol  do  hacen 
cobre  E&fKuia  sino  novelas  j  romanre^ ,  inWioae  profundaineuto 
en  el  estudio  de  la  misma,  por  medio  de  una  larga  permanen- 
cia en  Madrid ,  el  vccoijocimieuto  de  sus  principales  bibliote* 
€aSf  y  el  l'recuenle  trato  con  todas  las  jx'rsonas  ilunlrada^ 
que  podian  con  sus  nolicius  y  saber ,  aux-.liar  sus  planes.  Po- 
seedor ademas  del  arahe.  pudo  escribir  la  historia  de  España 
toa  gran  probobilidud  de  buen  éxito  ;  y  apro\echó  realmente 
inautmcritos^  sobre  todo  el  de  Ahmcd  Mobamed,  bo^  Iradu» 
ñdo  al  inglés  por  el  Sr.  Gavangos,  pero  inédito  todavía  cuanda 
el  Sr.  Lembke  publicó  eo  Hamburgo  su  interesante  obra.  Con 
tan  buenos  antecedentes  y  tan  esei^dos  mateiiales*  no  aera 
do  c'sl ruñar  que  su   maestro   Ilcrrcii ,  consejero   áulico,  j  éi 

£roÍc.sor  Ukci  t ,  liujaii  juzgado  á  su  historia  d¡<;iia  de  cerrar 
i  de  los  estados  europeos,  y  que  nosotros  la  coloquemos  ea 
el  número  de  uno  dé  los  libros  mejor  escritos  sobre  £spaña.  y 
que  deben  dar  al  Sr.  Lembke  uu  lugar  distinguido  entre  los 
sabios  dedicados  hoy  coa  incansable  afán  á  los  estudios  hia- 
Jtórícns. 

Reconociendo  el  Sr.  Lembke,  con  el  tino  y  acierto  que  no- 
sotros hemos  tenido  lugar  do  observaren  la  frecuente  comuni- 
cación con  el  n»ismo,  la  dificultad  de  su  empresa,  (*om¡enza 
en  el  eaj ílulo    l.«  recorriendo   r.-í}  ¡demente  la  historia  de  U 

.península  haitu  Gjustautino,  espouitiido  ligeramente  la  orga- 
luxación  de  sus  ciudades,  y  admirando  su  grandeza  y  espíen* 
dor  en  los  primeros  aiSos  del  Imperio.  Las,  variaciones  intro* 
dttcidas  por  Constantino,  y  la  abnsiva  administración  de  aque]| 
que  drhia  hacer  mirar  á  los  Bárbaros  contó  Iil>ertadores,  están 
csplicadas  con  ¡utcligencia ,  terminando  el  Sr.  Lembke  su  ¡n- 
troduiclon,  ron  una  resena  de  la  irrupción  de  los  fiiírbaros,  el 
cstabU  cinnento  del  int^erio  de  los  Yisogodos  en  Tolosa  (4id 

,á53i)|  y  su  caída  l)ajü  Alarico  IL 

£l  Sr.  Lembke  no  ba  entrado  en  investigación  algtma  so« 
Iftte  el  inÜujo  ejíercido  en  b  civiUzacion  Rspañolai  y  aun  en 
preparar  la  dominádou  Romana,  por  bis  colonias  Fenicias  y 
™«|as  y  por  los  Cartaipneses,  y  sobte  el  estado  y  oostam* 
.  vns  priniitivas  de  ancttm  nadmi:  peto  I»  comprendido  kkp^ 


qne  la  ^poca  rercladeranieiite  interinóte  j  original  de  la  Vis« 
tona  de  España  comlpnza  con  !a  Monarquía  Goda  ,  fundada 
por  !<covlj^¡l<lo  y  Hecarcdo,  no  lialnendo-íe  tratado  eslc  peno-  f 
do  por  ningún  rscrilor  nacional  ni  cslrangero,  con  la  copia  do 
dalos,  ron   la  psorin  liil  i :l    de  miras   y  la  oiiginulidad   coa  • 
«|uc  el  ¿r.  Lciuiikc  lu  ha  hecho,  aun  cuando  uotaix'moá  ai*  • 
gmios  vaciiM* 

En  el  primer  libro  rescBa  rápidamente  el  di^in^ido 

orientilisla  alcnuiii  los  hechoi  milllares  y  poh'líco.4  dc  1oi 
Godos,  desde  Tendis  hasta  Recaredo  (631  á  686).  Jnzga  eoil 
acierto  los  proyector  ambicioso^  de  Hermenegildo,  y  su  alianza  t 
con  el  partido  católico  para  do-itronar  á  su  ]>adre  Leovigildo:  •. 
empero  sin  emliargo,  nos  parece  iio  haber  dado  tola  la  ímjwr- 
tatieia  nece^iria  á  la>i  calidades  de  este  ,  ni  csplicadd  con  la 
proiiiiididady  con  tpie  suele  veriticai  lo  el  Sr.  Lemhke,  la  va-^ 
mcíoB  fimdttmenlal  qne  la  Moualquia  míUlar  de  los  Godos 
siiírí¿  eon  la  conversión  de  Rdcaredo,  si  bien  onnvícue  en  cpio 
se  fealizó  con  e^te  motivo  la  fa^tio»  de  Godos  y  Romanos,  que 
es  realmente  el  hecho  mas  importante  «pie  siguió  á  la  citada 
conversión. 

El  lihroS.^  tiene  por  ol»]rlo  exponer  brevemente  los  sncf^f 
militares  y  políticos  desde  Heo  tredü  a  D.  Rodrigo,  esplica  con 
acierto  la  conversión  del  primero,  siendo  adnnrabie  en  este 
libro,  como  en  los  demás,  el  espíriUi  profundo  de  in>  e.>l ilación 
del  autor,  que  ha  estudiado  delenidamentc  cuautas  obras  na- 
cionales j  estrangcras  podían  conducir  al  mqor  desempefio 
«u  trabnjo. 

En  el  libro  1?  de  las^nnda  sección  examina  clSr.  Lebnike 
con  profundidad  la  mpionuicion  esterior  ó  interior  de  la  igle- 
sia Goda,  y  la  historia  del  monacato  espñol,  aplaudiendo 
nosotros  mucho,  que  haya  dado  gran  i mporliuiciay  durante  este 
periodo,  á  la  misma.  En  el  libro  2?  trata  coa  is^ual  dctcni- 
inieuto  de  la  organiy^cion  6  adrnniislracioa  visoguda,  observa 
con  razón,  que  la  verdadera  feudalidad  no  se  conoció  entre  los 

>  Godos,  y  smtiene,  apoyado  en  laatgoobscnraley  60  Ululo 
libro  16  del  Fnero* Juzgo,  que  los  Romanos  estaban  gravados 
con  cargas  especiales  que  lo*  Godos  no  tenían.  Kl  Sr.  Lembke 

.  no  ha  examinado,  en  nuestro  concepto,  con  detención  el  im- 
portante punto  de  si  se  conservó  la  Municipalidad  Romana 
durante  la  Monarquía  Coda,  y  cuál  fue  su  organización,  ci'c- 

.  jcadoigoalaientef  que  alitablar  de  la  limttaciou  del  poder  xcal 
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porla^  Concilios,  no  1i«  estado  tan  claro  j  profundo. ooiDO. 
w^Cf  D¡  cHpltcado  el  progreso  lento  y  graduuU  (ic  la  G)nsti». 
tuclun  política  ile  los  Güilos,  que  tuvo  tina  forma  bajo  Re^i* 
redo  y  Sí^'iiüiido  ,  olía  bajo  Chintila  ,  y  qne  lomó  un  carác* 
te^  regular  y  fou.sliiule  cu  rl  reinado  de  Kecesvinto. 

El  Whnt  3.*  e.slu  declinado  á  espouer  la  legislación  Viso- 
gpda^  tiaiaiutosc  coit  rapidez  y  claridad  las  iii)i)orUute$  ma- 
terias de  Lu  ]iirisdiciuu,  del  derecho  privadO|  del  de  sucesión,^ 
di:  los-  delitoii  y  penas.  En  el  4fi  manifiesta  el  Sr.  Lcnibkela 
propensión  de  los  Godos  ala  agricultura^  hace  mención  de  1m 
Tastos  escasos  (jiie  i:os  1. i; n  (quedado  de  su  comercio^  é índíc^  c| 
C^do.dela  iitrii\tiiia  Coda.  Son  muy  polne.s  los  docuiDeiilO« 
que  sr-lian  coiiser\a(!()  sol  re  lau  iiilci f  -;;inlrs  pttiilos,  y  es  muy 
apirriahle  y  d¡<^no  de  elogio  cuanto  rl  Si  ,  lA  rulíke  dice  sobre 
los  inisino!;;  mas  liMlavia  ciccmus  podía  iiuiicrlos  tratado  con 
alguna  ntayor  esU  i;si(in. 

Espuesta  bajo  lodos  sus  aspectos  la  blstoria  del  períddo 
Visogüdo,  reseña  todos  los  bechos  militares  y  políticos  ocurri«* 
dos  enlrc  los  Arabes  de  Es|  ana  desde  712  basta  755,  en  que 
Abderrabmuu  I.  lundú  la  dinastía  de  los  Ommiadas,  y  los  que 
tuvieron  liigar  desdo  »'poen  liasla  princij)ios  del  siglo  9.0 
entre  los  Arabes,  el  iíeinu  de  (^aslilla,  y  la  Maica  ^ hispánica. 
Juzga  bien  lus  consecuencias  que  la  dunuiiai  ion  Arabe  tuvo 
sobre  los  cristianos:  mas  habiendo  concluido  su  historia  el  Sr* 
Lembke  á  principios  del  siglo  9.*  es  decir  coatido  comienza  la 
la  época  de  esplendor  del  Imperio  de  Cárdova,  y  cuando  no 
ae  bailaba  hasta  cierto  punto  ITormada  la  sociedad  cristiana^ 
7  no  abicudota  continuado  despitei ,  'nos  abstenemos  de  cali- 
ficar el  segundo  periódoi  que  ha  reoorrido  y  dejado  incom* 
pleto. 

Dando  ahora  un  juicio  c;riicral  sobre  el  tomo  piimero, 
iSnico  pubiieadO|  de  la  hisloria  de  España,  del  Si.  l^mlAe,  y 
lamentando  el  que  ik>  la  haya  contínuado»  no  poden>os  menos 
dte  eounderarla  como  una  de  las  rarísimas  obras,  escritas  con 
inteligencia  y  cumplido  acierto  sobre  nnestra  nación.  Abundan 
en  ella  los  mas  mmierosos  jr  esoojidos  datos,  y  admiran  la  pro- 
fundidad de  investigación  y  y  la  rectitud  del  criterio.  En  la 
parte  artística,  6  de  composición,  omiliendo  nosotros  hablar 
del  me'nl »  del  estilo,  rm^u)  jiif  < es  incompeleiiles  y  poco  versa- 
dos Icidavia  en  el  euiioruiiu  nlo  de  la  lengua  alemana,  no  po- 
demos locuos  de  uuiuiícstar,  que  el  Sr.  Lciubke  ha.  sabida 
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pre.vntary  descomponer  perfectamente  todos  lo*  elementos  cons*  • 
tiUitivQs  de  la  sociedad  Española  en  el  periodo  Visugodoi  j 
«pe  conoce  btea  el  método  y  el  aiiáluu;  empero  que  echamot 
menos  Uisintesisy  las  deducciones  generales  y  filosóficas,  qaeden 
«mdad  á  la  variedad  de  los  hechos  que  analíta,  y  trahuzoa 

Í enlace  á  sus  doctrinas.  Tal  vez  esle  defecto  no  será  en  el  Sr. 
ombke  resultado  de  falta  de  in(o]í;ííMicia  y  capacidad  para 
ello,  sino  consecuencia  de  que  no  pertenece  á  la  esencia  hUtó- 
rlca  de  su  país  que  gusta  de  las  abstracciones,  generalidades,  J 
nieLodos  á  pnori,  sino  de  la  de  Savi¿nj  y  de  Niebuhri  que 
ém  mas  importancia  á  la  esposicion  auaiitica  y  concieoiiula 
de  loft.  hechos  y  á  la  esplcacion  natural  de  los  mismos  po(' 
aifdio  dehi<|ue  pódeme»  Uamar  deseompoaicioa  art¡4¡Ga. 

rauuR  «oxmo  moioi. 
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Bns#4  mmci^  db  EsFií#A<'^i8TB|éA  de  sü  aii-^' 

TOtJAORGANIZAClUN. — PeFIíCTOS  Y  VICIOS  DE  LA  MISMA. 
-r-PaiNClPlOS  DB   VIDA  Y  DB   NACIONALIDAD   DE  LA  PK-i 

HINSCLA.  ESTAIN)  ACTUAL  DE  BSTA. — fl^MEHT^S 

tBOBaAmiAClOlí  T  BB  POmVBtfIB.— EBBI)|ptB8  DB  HATV« 
PLUtBS  T  ^TBAVaBBQS  MBBB  NUBSTBQ  P^18« 

JkwHmúm  le, 

HBFCmM AS  ADfinmSTRATIVAS  INTáDtoUCtDAS  DIJ-> 

RANTE  EL  REINADO  DE  CARLOS  Til  (1759  á  1780) 
*  BN  £L  ORDEN  ECLESIÁSTICO  Y  CiViLDEL  REl^Q 

£1  transeono  de  los  siglos  y  el  progreso  natural  del 
tiempo  habían  acabado  en  España  con  el  poder  anár- 
quico de  la  nobleza  y  de  las  muDicipalidades,  sí  bien 
la  admíntst ración  estaba  lejo»  todavía  detener  el  si* 
glo  XYIII^  €0010  hoy  mismo»  aquella  unidad  >  mpidey 
j  faena»  que  paede  dar  únicamente  un  prudente  y  \Atñ 
entendido  sistema  de  centralización.  Solo  en  medio  de 
la  ruina  de  poderosas  instituciones  ostentábanse  aun  se- 
í^oras  de  la  sociedad  española  la  religión  y  la  monarquía» 
IiTalizando  por  lo  mismo  en  influjo  y  en  poderlo  el  cle- 
ro y  el  trono.  Había  sido  fundada  la  organización  poli* 
liea  de  Espaila  desde  los  tiempos  de  jl|eparedo  sobrf 
estas  dos  l>aaes,  j  no  es  do  estrenar  que  semejantes 
á  aquellas  encinas  y  cedros  seculares^  sobre  cuya  vígoror 
>a  y  perpetua  vegetación  no  pasan  los  días  ni  las  ccntu^ 
rías ,  hubieran  sobrevivido  á  las  demás  instituciones,  é 

hiciesen  todavía  alarde  de  prodigip^a  vitalidad.  Mas 
Madrid  ^  d$  agotíodfiim.    "      '     '    10*  ^- 
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á  la  manera  que  en  la  parte  moral  del  hombre  una  paalon 
6  tóntímiéntó ,  cuando  es  fuerte  y  estremado ,  absbrre 
Jr  Viteá  costa  de  los  demás  ^  asi  en  ei  orden  político, 
h  éxittenoiade  do$  poderes  con  tan  vigorosa  enerjia  dD« 
bia  prodüdir  tenible  y  leotltfnaada  |>eÍ6á  entro  los  iiii»^ 
inos.  H6bofó  én  bfécto  emistantemehtii  en  Europa  en-* 
tre  la  Igloí^ia  y  la  dignidad  real,  desde  que  en  el  siglo  ISA 
ocupó  la  cátedra  de  S.  Pedro  aquel  eminente  Pontiíice 
conocido  con  el  nombre  de  Gregorio  VII.  Considerada 
bi^o  el  aspecto  puramente  religioso  y  evangélico^  mer 
rece  ain  duda  lerera  reprobación  la  estralimitacion  de 
la  iglesia  de  sus  facultades  espirituales  y  su  invasión  en 
las  cosas  temporales  dé  las  naciones.  Empero  cuando  al 
filósofo  levanta  un  poco  su  mente  sobre  las  pobres  vul- 
garidades, que  protestantes  y  jansenistas  han  dicbo,  y 
pasa  á  Reflexionar  ei  estado  en  que  se  bailaba  la  Europa 
en  M  siglos  medios  ,  y  los  beneficios  que  la  civiliza- 
ción de  iOcctdénte  ha  debido  á  esta  poderosa  energía  del 
tontlmlen^o  religioso  ^  tro  puede  inlenos  de  reeonoear 
no  solo  que  fue  ventajosa  al  jénero  bumano  la  influen- 
cia preponderante  de  la  Iglesia,  siino  una  cosa  proTiden- 
cial ,  y  destinada  á  conservar  en  el  mundo  aquellas  gran-^ 
des  ideas  de  orden»  de  unidad  >  de  moral  y  dé  justicia, 
sin  las  cuales  no  es  ca^ne^blble  la  eiisténcia  de  las  socie- 
dades. Has  luego  qu^  por  esta  ley  con^aiíté»  qué  éoni> 
duce  á  la  bumanídad  á  buscar  tina  vida  y  org^niEaéíoti 
regular,  desapáirecieron  tan  singulares  circunstancias.^ 
luego  que  las  ideas  de  orden  y  de  justicia  penetraron 
hondamente  en  la  sociabilidad  de  los  pueblos ,  y  se  ge** 
ñeralisaron     ilustración  y  los  hábitos  de  obediencia, 
.  lá  íni^on  ttanporal  da  la  Iglesia  quefló  cumplida.  Sn^ 
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tonces  debió  haber  dicho  ésta  á  1q9  pod^ri^s  del  mu^n-f 
áo,  tHasta  aqui  he  gobernado  la  sociedad,  parque  vo^-t, 
otros  BO  fyuHÚ%  ni  (aleo^q,  ni  jirAl«jí»M4  ttdN^s 
Mrk:  ^  aA  qito  el  M  ,m^Í^Jmm  §^^T 

nece,  j  tí  hasta  el  dia  he  dirigido  Ipa  k^^^i 
fo^qñB  «adíe  podía^acerlo  ^ino  ya:  afior^  t(p(]{)  ha  gnu- 
dado  y  las  ideas  de  orden  y  de  juslioia  hajn  penetru^p  e^ 
k  eoci^dad ,  y  os  piertenece  de  Ueqo  el  i^ps^ijo  del  J^u^r 
éo,  mientrcs  á  mi  telo  me  iueombe  oqnserTar  ^1  HMr 
grada  depóaito  de  la  retigion  y  de  ila  mmU  y.V^^ 
TOtf f  al  AltlaHDQ  fMir  la  fiOMfMrídad'  As  1^  ii^ú)|iQ|.jp 
Tal  debía  haber  sido  el  lenguaje  y  la  conAl.uota  deif  lgle** 
•ia  desde  el  siglo  XV.  Mas,  ;  fatalidad  singular!  La  raz,^^ 

del  hombre,  como  divina  xsioaaafiÍPy(^>  eOirprAOfle  J^ipfi 
la  jíosiieía  f -la  tardad;  lempero  le*  ee  difii^il  .raffliwl^ 
enia  I^eg¡oa  4e  loe  liedhoei  áti  pof  .demrfcif^íc^wlp 
•la  cüádná  de  S.  Pedro  neeealtaba  de  humildes  y  yjr- 

^tuosos  Pontífices,  tuvo  á  Alejandro  VI ,  á  Julio'Ily 
á  Paulo  V,  que  olvidados  del  Evangelio  y  de  sus  deberes 
relíjioaos^  solo  vifian  ooiifiadoa  del  ejogranfiecÁoücnjU) 
'le»|poval  de  Aoma*  No  pñTMhnMs»wmmf^M^V^^ 
haltia  prnumeiade  aqaella»  míel^iQBap  .y  avMiW  IW- 
labras :  «El  que  quiera  ser  mayor  entr^  yosotros 
aparezca  como  el  menor»;  y  las  otaras:  «Mi  rei- 
no no  es  de  este  mundo  «.  Mas  bien  se  hubiera  po- 
dido tener  á  estoe  Papfi»  pftr  io»  oi^gp^Oí^iA  y^tricios 
áe  ^)a;aiiligtia.aoma,  pava  e«yo  Hiltiñrp  pi^^^O'y  .^1^X19^ 
dea  poBianitentoa  era  popo  j  eonp'  .^yo  ^áeij^ ,  el.  jp« 
perio  de  la  tierra.  Debia  por  lo  mismo  prevg^s^  el  re- 
bultado de  esta  lucha.  La  justicia,  el  interés  de  la  sp- 
fiiediMi  I  bi  ilii^tóasPW  publica  m^^^^  ^l  Ja4í?  .# 
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Beyes  y  del  poder  temporal.  G>mbatíari  estos  por  su 
eitsteDcia  ,  al  paso  que  la  Igle&ia  defendiendo  con  te- 
nas empefto  prerogatifai  é  ■  íomunidadeft  ée  otros  tíem> 
potf  ie  motlir^bfl  á  la  w  imprevisora  y  domnada  óa 
Ibaatardat  pasiones.  > 

Había  sido  el  inOajo  de  k  Iglesia  en  España»  por 
eausa<«  que  ya  hornos  espuesto  en  otros  artículos ,  raas 
Caerte  que  en  ninguo  otro  país.  Por  lo  mismo  ,  á  pe-* 
lar  de  los  alaqaes  que  sufrió  en  el  reinado  dei^Feli- 
pa  y.  y  Fernando  el  VI»  y  dé  lo»  cólebrea  oonoorda^ 
los  de  1737  y  1753»  eooserviba  privilegios. y  ona  pra«^ 
potencia  incompatibles  con  el  libre  y  razonable  ejer- 
cicio del  poder  social.  No  será  pues  de  estrañar,  que 
el  Gobierno  de  Cárlos  lli  se  ocupase  seriamente  de 
éoartar  los  esoesos  y  las  invasiones  de  la  auloaídad  lem* 
peral»  bajo  aquella  palabra  méjiea  rsfo/lM  ds  h^wnma, 
inventada  y  'sostenida  para  oponevse^  á  la  de  inmuní* 
dades  eclesiásticas  y  derecho  divino,  que  tanto  y  tan 
arraigado  poder  ejerció  por  muchos  ailos  en  la  £ur<^ 
pa  sobre  la  coneieneia  de  los  pueblos. 

No  tardaron  por  lo  mismo  en  ponerse  en  abMVtn 
ladiá»  bajo  el  gobiéme  do  Cirios  III»  el  poder  teñí- 
poral  y  ecícsiaslico.  Era  éste  muy  poderoso  en  España 
por  el  inflajo  de  la  Inquisición,  (jue  mimada  y  pro- 
tegida con  alguna  imprevtston  por  los  Reyes  de  Cas<» 
tilla»  ostentaba  una  autoridad  independiente  y  anár-* 
quica.  Asi  en  VItX  el  gran  Inqnisidor  D.  M anvel  Quia- 
taño  y  Bonifat  pnlilieó  un  Breve  prohibitivo  del  eate-> 
cismo  de  Mesenqui,  sin  haber  dado  do  ello  noticia  al 
Iley.  No  ora  el  buen  Carlos  UI  persona  con  la  cua!  podin 
burlarse  nadie  en  aoaterias »  que  eoncerníesen  al  plena 
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ejercicio  da  «ufnonárquica  y  absoluta  autoridad.  Ufan* 
úose  por  ello  al  iaqui&idor  que  aoftpendiesela  ptiblt* 
taoieii^iM  Breve/  j  acoréoM     retogimieiito  de  l«i 
éfamptep».  fteufó  obedeéer  «Mi»  dveretd  bájó  el  prétet- 
t6  M  eieitidalo  y  descrédito       dé  elllft^' i%sttitar¡a  al 
'Salto  oficio;  fnas  indignado  Carlos  lll  por  tan  marcada 
inobediencia  ,  lo  desterró  ¿  trece  leguas  de  Madrid^  y 
00  levantó  el  destierro  hasta  que  pasadas  algunat  sema- 
-Mfl  pasiS  el  iDqoiaídoi}  Geoerál  por  la  eíir^iitoM  .litt«^ 
«lUeeioD  lie  eoufesar  su  error  jf  de  imploriir  él  perdos* 
No  eathfeoho  lo^tiá  eotiH^te  golpe  de  tempdral'aiit;o«> 
ridad  el  M  onarca  Gasítellano  pidió  al  Consejo  una  re- 
lación circunstanciada  y  su  dictamen  sobre  ese  punto*, 
y  á  consecuencia  del  mismo,  y  deseoso  de  evitar  la^re- 
«pelkriéió'de  telé»  eéeándBlos,  espidióla  pragioática  dé  IS 
^Snéro  de:i7M,  por4i  chÉit  sé  iiiéiÉdafliaf  ^lit'tifdas 
lu BttlM^* Breves,  y  Rescriptos  Pontificios  se  sujetasen 
al  pase  del  Consejo  de  Castíllá  ,  en  confannidad  á  lo 
que  de  faeeho  se  practicaba  en  España  desde  Feraaeilo 
y  Felipe  II-  y  que  ningún  -Breve  de  Roma;  aunqoe 
Aiea»'«qbro^'proltíliieioo  de  libros ,  m  «Jetiulasé  tiii  ikk 
títím  éél  >Ref  y  haber  obteoldo  el  pase  (1).  Iifo'sede* 
«v^^aiffei^todayia  en  materia  de  coartar  los  abusos  y 
prepotencia  de  la  Inquisición ;  y  en  1768  mandó  á  la 
mísmay  qué  eoi^  arreglo  á  la  constitución  de  J^nedic* 
te  'XIV;  uSéUieUa^tproifida^^  antes  de  eonSenar^lai 
obrais4e  anitotes  católicds^  ^oyese  i  estos^  ó  por  bü  maérlé'' 
é  un  ifefinisor  especial  y  que  se  abstu'vjese  de'pufoliear» 
según  lo"  acordado  cu  17G2^  ningún  edíuio  espurga-. 


(1>   LejM»i)«^.  j  il  tiiuk      hkso  SU>  de  la  Rft« 


lorio,  sin  pasar  UMUita  del  mismo  por  fiondueto  del 
Ximptra  4o  Gracia  y  Justicia,  áS.  lif^y,9i|i  t«o  te  It 

«ion  á  lof  do  heregía,  oo^tiuiumi  y  apostesi»»  y  profi> 

fiiéndosc  ú  la  misma  <}ue  los  prooeiot  foroMMlo»  contra 
grandes  y  altos  Tuncioaaiíios  seriap  «oiiii^tiida»  ^li  og^at- 
pm  ji  K^iuioo  det  IM»y« 

alopMaft  pm  «pff anal;  I««  mrH^feMMs  fNipoiiar  eolor 
líéiMaa.'      nadi^oi^  del  §i^bieciio    OirlfH  10, 
puUion  do  los  Jesuítas  en  1761  y  las  dootnaaa  8os|oaí«- 

das  sobre  $0meja otes  materias  por  los  pci  iódicos  de  en- 
loqces,  escandalizaron  de  tal  modo  al  limitado  entendió 
Mmsilo  de  D.  l!>¡4iof!0.(2a«¥i^.  Obispo  da  Cihnmí»»  pai^ 
aimafiiijfliidada  mjibiianis.  in^aofioAat^  li«ia.:^af^ 
llegada^la  4f»^r9$4la«i  de  la  Igl^a^a  d»  Cippafta»  y  -«Iav6 
al  Rey  sentidas  y:?ioleiitaft  represenlaoionee,  en  que  el 
buen  Prelado  traspasó  todos  los  limites  del  decoro  ,  de 
|a  dignidad  y  de  la  justicia,  dirijiéndose  á  un  monarcd 
laQ  recto  y  jiif^eraipeate  ca/^ioo^.como  Carlos  Uh  Oeur 
¡Mten  é  la  janopi  las  altea  y  8¡eB^Nro  respol^^lMjplaaaa  de 
fiioale»  4el.  CdBMío  da  Ck$lUla,  IO0.  C;0ndef<  Vlondit 
Maaea  y  de  Gampoi^aiiel ;  yyaee  acN9|«Md0i<pn»  *eaa 
adalides  tan  esforzados  do  las  regalías  de  la  Corona^  no 
debia  quedar  muy  bien  parada  la  causa  del  Obispo  de 
Cuenca.  Habiase  sin  duda  abusado  de  la  buena  fé  de  esta 
Pralado  y  de  sus  estrayiadaa  ideas ;  y  el  partido  ultra*» 
naataiioJe.alijid  eono  intérprete  4e  Mia-qiMjÍM^  Maa  no 
preimUidp.ytgelwp  da  am  ragas  y  alaruMijiitai,  asarcia* 


(9).   Lry  3.*  título  18,  libro     de  U  líov.  Rec. 
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nes,  fue  llamado  ante  ot  Consejo  de  Castitta  y  pasd  por 
lá  faumillacioa  de  ser  reprendido  por  el  Presidente  del 
inrsmo>  se^n  puede  verse  con  mas  ostensión  en  el  to* 
laminoso  impreso,  titaládo  espediente  del  Obispo  dé 
Guenea. 

■ 

Empero  no  se  satisfizo  con  esto  h  corte  de  España, 
que  impaciente  de  las  reformas,  sobre  todo  en  materias 
eclesiásticas,  no  desaprovechaba  ocasión  alguna  para 
enfrenar  el  poder  de  la  Iglesia ,  y  dejar  sentido  el  civil 
sobre  ancbasy  sólidas  bases.  Había  en  1768  espedido 
et  Sumo  Pontífice  un  Breve  contra  el  edicto  del  Daqiie 
Soberano  de  Parma ,  en  qne  mandaba  éste  snjelat  á  oon- 

tribucion  los  bienes  de  los  eclesiásticos  adquiridos  des- 
pués de  la  formación  del  último  ciUiisfro,  la  creación  de 
un  Magistrado  conservador  de  la  jurisdicción  real^  que 
fecaadase  estas  contribuciones,  hrnecesídad  del  Regium 
mytmtor  en  todas  las  Balas «  y  ei  que  se  conflriesen  los 
béneficioa  eclesiásticos  é  los  naturale»  del  pais.  La  Corte ' 
de  Espaffa  yió  en  et  Breve  de  S,  miras  ulteriores  de 
parte  del  Pnpa  y  una  ofensa  á  las  regalías.  Por  ello  en  lü 
de  marzo  de  1708  mando  el  Consejo  rerojcr  á  mano  real 
todos  los  ejemplares  del  monitorio,  y  se  impriuúó  con 
iémejante  motivo  el  juicio  imparcíal  sobre' el  mismo, 
q|ite  es  nna  vtgorosa  defensa  de  las  regafías,  acompañada 
de  documentos  curiosos,  de  los  cuales  hemos  ya  beebo 
mención  en  otros  artículos  de  esta  Reseña  política. 

Coutinando  el  gobierno  de  Garlos  III  en  su  favorito 
tema  de  las  reformas  eclesiásticas,  impetró  de  S.  S.  el 
Breve  de  26  de  marzo  do  1771  sobre  la  creación  del  Trí- 
bunal  de  la  Rota.  Las  apelaciones  de  las  causas  eclesiás<* 
ticas  para  Roma  y  su  decbion  por  el  NuActo>  habían 
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ii4<l  Wio.de  los  mu  9SC«iiidalosos  abusos  de  la  Iglotia  de 
Bsp&lia,  j  de  los  mas.  perjudiciales»  ya  se  le  considerase 
líajo  el  aspecto  poUtíco ,  ora  se  le  examinase  bajo  el.po- 
caniarío.  Repetidas  yecesjconuna  energía  digna  del. 

mayor  elogio,  la  honradez  y  buen  sentido  de  las  Cortes 
de  Castilla  habían  clamado  contra  tao  exorbitante  y  de- 
saforada costumbre,  y  pensóse  seriamente  en  reparar  ta- 
les daños  bajo  el  reinado  de  Felipe  II  y  mas  especial* 
mente  bajo  el  de  Felipe  lY.  Mas.  por  este  espíritu  de 
inercia  y  de  desidia,  característico  rasgo  en  todas  épo- 
cas de  la  administración  española  ,  había  quedado  siem- 
pre por  arreglar  i^n  importante  materia:  tocábanse  abo- 
fa sin  embarga  otros  tiempos ,  y  el  espíritu  de  reforma* . 
penetrando  hondamente  en  todas  las  monarquías  de 
Europa,  había  dado  á  la  administración  una  fueraa  y 
prepotencia  jamás  vista,  y  que  podrcíuos ,  si  se  quiere, 
calificarla  con  e!  nombre  do  miuisterin!  despotismo.  Asi 
pues^  en  virtud  del  Brebe  de  1771,  quedaroa  enmenda- 
dos en  España  tan  inyejterados  abusos:  por  él  las  facul* 
tades  judiciales  del  Nuncúo  pasaban  k  un<  Txibupal  eon 
el  nombre  de  la  Rota,  compuesto  de  seis  jueces  ecle- 
siásticos presentados  al  Papa  por  el  llcy  ,  prohibiéndose 
cometer  al  mismo  las  causas  de  Regulares,  en  primera 
instancia,  las  cuales  debian  decidirse  por  los  Prelados 
con  apelación  4  la  Nunciatura «  y  mandándose  que  el 
Nuncio  p^ra  la  decisión  de  los  negocios  de  gracia  y  jui* 
tieia  nombrase  un  auditor  eclesiástico  y  español ,  y  que 
tuviese  cstái  úUiíua  cualidad  ci  abreviador  de  la  Nuncia- 
tura (1). 

(á)  La/  1?,  tít.  ¡Kt  lík  V.  de  U  Kwisima  ReeopPacian. 
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Adainas  de  tan  impoftanto  niffMa»*  edanamle  ra 
su  plan  el  gobierno  de  Carlos  III^^  proIriMó  enaeílane  én* 

las  Universidades  aun  bajo  el  titulo  de  probabilidad  en-. 
1667  la  doctrina  del  regicidio  y  tiranicidio-,  suprimió  e»» 
ei  aDO  SÍ£;uicQtc  las  cátedras  deiaoseuela,  llamada  Serait» 
tica:  en  1770  mandó  que  no  se  ensefiasen- ni  defendió^- 
sen  eoestiones  contra  la  autoridad  Real  y  las  f  egalias, 
sonrotíendo  toda  condosion  al  examen  de  censores  re- 
gios, á  consecuencia  de  la  defendida  en  Yalladolid  por- 
un  bachiller  sobre  la  esencion  de  los  clérigos  del  scrvi- 
eio  temporal  y  de  la  jurisdicción  civil  (1):  y  en  1784 
aprovechando  las  disputas  ooorrídas  entre  el  Arzobispo: 
de  Valencia  y  su  Provisor,  acordó  que  los  Prelados 
diesen  cuenta  y  sometiesen  á  la  revisión  de  la  Cámara 
el  nombramiento  do  Provisores  ó  Yloarios  Eclesiás--^ 
ticos. 

Tales  y  tan  importantes  fueron  las  reformas  hecha^* 
én  el  orden  ecles¡á»t¡co:  pertenec¡éndono8>  ahora  hablar' 
de  las  ejecutadas  en  el  órden  civil. 

No  se  piense  de  modo  aiguno,  que  el  ilustrado  go- 
bierno de  Garlos  III  y  el  entendido  Ministerio  de  Flo- 
rida-blanca se  elevasen  á  concebir  un  phin  general' 
de  la  administración,  tal  cual  lo  necesitaba  y  ne- 
cesita hoy  mas  que  nunca  esta  desencuadernada  Mo<^- 
narquia.  Estrella  fatal  ha  sido  siempre  de  nuestro* 
suelo,  que  aun  en  las  mas  vigorosas  épocas  de  refornví 
jamas  se  han  hecho  sino  mejoras  parciales,  á  ia&>  cuales* 
aplicamos  nosotros  el  vulgar  nombre  de  malos  remien* 

(1)  Uyes  3.^  y  i.»  tit  y  3.»  tit  lib.  %fi  de  laN». 
visinui  RcGoptlacioiu 
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raciones en  la  administración,  algunas  perjudiciales,  y 
todas  sin  que  tendiesen  á  la  variación  radical  de  nues- 
tra monstraosa  organización  de  Consejos  y  Audiencias,  á 
reparar  lo  judicial,  económíte  y  financiero,  4  destmir 
las  diferencias  protíneialet  y  el  feudalisno  manioipal,  y 
á  dar  á  la  administración  un  carácter  dennídad,  de  or«- 
den  y  de  homogeneidad»  sin  lo  cual  ni  pueden  despa- 
charse los  negocios  con  prontitud  ó  inteligencia^  ni  te** 
ner  fuerza  ni  vigor  la  acción  sociaK 

Bntre  las  medidas  adminístratitas  de  Garlos  111  figu- 
ran la  creación  de  alcaldes  de  barrio  en  Madrid  y  en  iao 
capitales  de  Audiencias,  facultados  para  entender  en  las 
causas  de  poca  monta,  en  los  asuntos  de  policía  y  forma* 
oion  de  padrones,  y  la  nueva  planta  dada  ai  Consejo  de  In- 
guerra  en  1773,  haciendo  oportunamente  entrar  en  él 
como  individuos  natos  el  Ministro  de  la  guerra»  el  capi- 
tán mas  antiguo  de  los  Guardias  de  Corps,  el  coronel- 
mas  antiguo  de  la  Guardia  Real  de  Infanteria,  los  Ins- 
pectores generales  de  Infanteria^  Caballería  y  Dragones, 
los  Comandantes  generales  de  Artillería  é  Ingenieros  y 
les  Inspectores  generales  de  Marina  y  de  Mitíoias  (I)* 
Aun  cuando  no  restringió  Garlos  III  las  atribucMnestli- 
mitadaá  de  los  ayuntamientos  en  materias  administrati- 
vas, para  evitar  la  parcialidad  y  abusos  que  se  cometiau 
en  los  abastos  y  los  males  que  causaba  el  sistema  do  re- 
gídoratos  perpétuos^  establecidos  en  casi  todas  las  eíih* 
dades  importantes  del  reino,  creó  1766  el  cargo  de  Sin* 


(í)  Véanse  lu8  leyes  lí  tit,  3?  lib.  5?  y  iev  7*  til. 
líU  6?. 
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dtco  Personero  j  de  'Dip^plii^oii  óú  eoomii,  I09  quiIm 
deiita»  ekiiirsepopalarmeate  por  elección,  indirecla-,  j 
mandó  ea  Í769^  que  las  elecdonea  de  alcaldes  ordina^ 

ríos  (1)  en  los  pueblos  realengos  y  de  señorío  se  hicie* 
sen  por  el  mismo  método  popular.  Los  Consejo&j  Audieor 
júas  jf  CorfegMuientos  coatinuaroi^  ea  el  oso  de  lOf 
|Boe8tnw»M  (acultadeeeconóiiiícacu  y  haaU  tal  punto 
•e  perpetiit6  el.  antiguo  7  vkioeor  sistema  administratiYOt 
que  en  ei  misino  año  (1760)^  en  que  Carlos  III  dio  una 
instrucción  para  la  intervención^  administración  y  le-* 
caudaokm  4.e  i^s  cuentas  de  pe  opios  y  creó  una  Cont^ 
úmlk  eaptf  ial  4e  ios  misinesenla  Cprte»  encargo  al  Goiit 
<ijo;diirG«atUk  el  coiü^cMei^o  y  dirección  do  la#  maler 
«Mide  propios  y  ai:bitrioi>  pedídasambas  funestas,  pue^ 
que  impedían  la  centralización  de  é&te  ramo  en  el  Minis- 
terio de  ÜAcienidd^  que  es  el  punto  en  que  debe  estar, 
aMlnieieliayá  neaendad  deeatablecer  secpton^  c#pAci|ir 
ksi  Osta  Mta  4»  midadry  eentrialisaeíen  es  una  U9 
ootaWeeh  está  tiempo,  que  en.i769.  al  dar  GarloslII  imá 
instrucción  para  la  dirección  de  las  Universidades^  man7 
dó  que up  Ministro  del  Consejo  de  Castilla  fuese  el  direc- 
tor deeada  Universidad  (2),  esparramándose  y  deswt^Kant 
doecíla  dlminístracion,  ilnpííiUetid^  sn  iparcka  pronta 
yf  «nlendida  y  eon? irtténdtfle  lea  mnaavie.  tardfti^Oi 
Bien  es  verdad  que  á  pesar  de  Utepreséntaelon'  becba 
en  1776  por  la  Diputación  de  Navarra,  para  que  se  la 
•limieae  .  oon.  arreglo  á  su^  íoj^w  dei  «pronto  de  7^ 

.  <1)  Veaiue  la  ley  U  lit, 42  íiU  lfi  jM^  ViU  i«  Uh,  7{ 
de  la  Novísima  Recopilación. 

•  (2)  Leyes  L»  7  2?  lit.  6.»  lib.  a.<>  de  U  Novísima  Re- 
cupilacioo.  / 
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anteriores,  no  aecedió  fel  Rey  á  su  instancia ,  y  man- 
dó pasar  él  recurso  al  examen  dcia  Cámara  de  Castilla, 
Único  Tribunal  superior  á  la  independencia  de  los  de  Na- 
varra ;  maa  bí  se  turo ,  ni  se  siguió  sobre  esta  mate- 
ria un  plan  xonstante^  ni  se  mejoró  sobre  otras  bl  núd 
sistema  adroinistratiTo  anterior.  Y  éntrelos  '¥tCI08  del 
mismo  figuraba  como  el  mas  notable  y  monstruoso  la 
organización  militar  dada  á  sus  Audiencias  de  la  co- 
tona de  Aragón  ^or  Félipe  lV^  'imitando  lo  que  por 
distintas  y  espeeialisimas  causas  Jiabiá  heebo  Mipe  il, 
en  ios  dominios  de  Ultramar,  según  podrá  vetlerel  en- 
tíoso  en  los  títulos  15  y  16  lib.  2.**  de  la  Recopilación 
'délas  sábias  leyes  ile  Indias.  Mas  no  solo  no  atacó  Car- 
los III  las  monstruosas»  ilimitadas  y  arbitrarias  atr\* 
bucionesde  ios€apitanesgénerales«sinoqueeB  6>deino* 
Ttembre  de  1778  faeultó  á  loa  Capitanes  j.  GomaBdántcs 
|;efcerales,  PMidentes  de  las  Audienciés ,  )»ara  llbmar 
y  hacer  comparecer  á  los  Corregidores  y  Alcaldes. mayo? 
res >  tanto  con  el  objeto  de  instrucción,  como  para  amo? 
n'estarles  y  corregirles  ;  medida  degradante ,  queMVÍr» 
léela  ki  justicia  y  d  poder  civil,  pára  ser  vilianambale 
éoncUlcado  por  la  arbitrariedad  militar.  No  sebidiaron 
riiíicho  de  esperar  los  malos  rcsullados  de  tan  funesta 
disposición.  Por  el  ridículo  pretcBto  do  que  la  muger 
del  Regente  de  la  Audiencia  de  Mallorca  no  habia  asís- 
éidoá  la  easa*  del  Capitana  general  para  laiíeftareleiniK 

{>le  afios  del  Rey  en  Enero  de  1782,  avansó  el  Capitán 
ederaí  \ktí6ti  eoánéteret  atetitado  de  firréstár  al  lloren- 
tev  por  cuyo  ^escandaloso  suceso  \iose  precisíido  Gar- 
los III,  no  á  revocar,  como  debía,  la  anterior  ley.,  sipo 
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á  prohibir  á  los  Capitanes  genéralos  proceder  sin  real 
licencia  ni  aprobación  á  la  prisión  de  ningún  Magis- 
trado, Intendente  Corregidor  j  ni  Qefé  éd  Pro?Ín^ 
cia  (1). 

Tales  füeron  las  principales  medidas,  que  en  la  parte 

orgánica  de  la  administración  se  dieron  (i ui  a iite  el  rei- 
nado de  Carlos  III.  Faltó  h  fas  niisínas  {>l;ni  y  unidad-, 
y  pú  cambio  de  leyes  útiles  se  dieron  otras»  eomci  hlunos 
VMo^  esl^aordmarianenie  perjadieteiea. 

FERMIN  GONZALO  MOK^?f. 


1    .  : 


(I)  Ujm  »  7  IS  lílido  1 1 4¡%ro  &«>4Íe  lii  IW^  Rtc. 
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HOTICLM ^BHBRALBS  DE  L\  ADMINISTRACIOM  F&AMCfidA., 


Antisft  de  1789  no  existía  ea  Francia  fiiao  iMii/kitf 
tema  confaso  é  incompleto  de  contabilidad.  1% 
eesos  d9  la  re? «flncíon  y  f)el  Im¡>erio  impidieron  rea* 
Km  la  perfección  que  pedia  esta  parte  de  la  adminis* 

tracion  ;  y  solo  l<i  restauración  pudo  crear  un  sistema 
general  do  contabilidad.  Su  punto  de  partida  ó  base 
es  el  presupuesto.  Este  se  compone  de  dos  lejos,  ^e 
ion  Yotadai  todos  los  años  en  las  cámaras,  y  que  eon- 
tienen;  la  primera^  la  Talnacion  de  todos  los  gastos 
del  año  siguiente;  y  la  segunda  la  determinación  y  tasa 
do  impuestos ,  cuyo  percibo  debe  autorizarsíi  en  el  año 
siguiente.  Las  contribuciones  directas  no  pueden  ser 
votadas  sino  por  un  oáov  las  indirectas  por  muchos. 
Una  ordenansa  del  Rey  hace  en  cada  capitulo  reparto 
de  los  fondos  que  le  son  concedidos  por  el  presupuesto; 
y  el  Ministro  con  aprobación  de  aquel  hace  la  subdi- 
visión. En  tiempo  de  guerra  y  enfermedad  contagiosa, 
el  Rey  puede  exijir  créditos  suplementarios  por  una 
ordenanza»  caso  de  no  hallarse  reunidas  las  Cámaras, 
á  cuya  aprobación  se  somete  después.  Las  sumas  reci- 
bidas por  los  perceptores  y  receptores  puestos  cerca 
do  los  contril)uyentes,  pasan  á  las  cajas  de  los  recep- 
tores de  distrito ,  y  de  estas  á  las  de  los  receptores 
del  Departamento,  loe  cuales  las  ponen  poTiAltímo  4 
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la  dirección  de  un  agente  superior  del  Ministerio  de 
Hiicienda,  líainado  Director  general  del  movimiento  dtt 
bs  fondos ,  por  el  pagador  del  tesoro  que  resido  eD  lá  €ft- 
yiUl  del  Hwpartamento  é  por  sus  eftcturgadoi  y  los 
pHHitOi  donde  iio  luiy  Aoar§ado»del  pagador  por  ios  re- 
eejptoros  parttcülarcs ,  que  no  pagan  sino  en  virtud  de 
tu  ¥¡sto  bueno.  Ningún  gastt)  puede  pagarse  siuc  por 
Mdeii  de  un  Ministro,  ó  de  un  funcionario  inferior  dele* 
||kA>porOiie*£stoie  HamoordoMniDgaslo^  f  ^^^^^ 
VMfboUdIrdoa  ordenador*  Las  funciones  de  ordenndor 
son  incompatibles  con  las  de  ios  receptores  y  perceptor 
res,  puesto  que  los  actos  del  primero  sirven  para  fisca- 
líiar  la  gestión  de  los  segundos.  Todos  loa  meses  el  Mi-» 
nistro  de  Hacienda,  á  petición  de  los  otros  Minislroi^ 
kftcela  dislritmdoa  de  fondos  de  que  podrán.  dis|KNior 
en  el  mes  siguiente-,  y  los  Mtmstros  los  reparten  deapnoi 
entre  los  diversos  servicios  de  su  departamento  por  me*- 
dio  de  ordenanzas :  estas  son  de  pago »  é  de  d^l<aga* 
eion.  Lasprímnraft  aonlatnntregidts  dtrecftaMen|o;por 
ni  Ministre  ^onprovoelio  y  nombres  do  los  «cimedovc^ 
del  Estados  las  sognodaa  son  las  qno  entorilan  4  «n 
ordenador  secundario  para  librar  mandatos  de  pago, 
los  pagadores  no  deben  verificarle ,  si  las  ordenanzas 
no  tienen  por  oljeto  créditos  abiertos  regularmente* 
iino  ae  onciemn  on  los  iimttes  de  la  dístiítocion  inen<> 
Mal  de  ^fondos,  y  aon  aoonq>aíladaidolai  piosasjns-^ 
mfieativas  de  cubrir  una  deuda  del  Estado.  Cuando  el 
pagador  cree  deber  suspender  el  pago  de  una  ordenanta, 
debe  dar  al  portador  una  declaración  escrita  j  moti- 
Tadade  ra  negativo  y  enriar  nopía  de  «Ua  nl  Minii- 
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nistro  ú  ordenador  preceptúa  el  pago,  debe  obedeces 
sin  dilación  el  pagador  ,  uniendo  á  )a  ordenanza  una 
copia  do  su  declaración»  y  el  orijinal  del  acto  del  re« 
quirímíento  >  y  dar  cuenta  da  todo  ai  Míiiialf  o  de  Har 
cíenda.  Las  Cámaras  coaocen  do  loa  mvftadoa  fonaat* 
les  de  las  cuentas  del  Estado :  el  examen  de  las  piem 
jlistifícatÍYas  de  las  cuentan  do  los  empleados  en  la  con* 
iabilidad  pertenece  al  tribunal  administrativo  é  do 
'onentas.  La  cuenta  anual  de  la  hacienda  debe  ir  piar 
oedida  de  loa  trabaos  del  trilNinal  de  owmtaa^  el  «toal 
declara  aolennemente  la  conformidad  de  loa  bedioi  ao» 
metidos  á  sus  comprobaciones  con  los  presentados  á 
losCámnras.  Para  ohtenor  una  íiscaüzacion  eficaz  ea 
la  contabilidad  de  todas  las  rentas  públicas ,  la  ordo* 
nansa  de  8  de  Noviembre  de  1820  ha  comido  á  baiet 
ilmfonnea  la  contabilidad  de  todas  lat  admlniatracionuM 
del  resorte  del  Ministerio  de  Hacienda;  la  de  14  de  Se* 
tíembrc  de  1822  ha  fijado  las  reglas ,  délas  cuales  se 
acaban  de  indicar  las  principales  *,  y  la  ordenanza  de  4 
'de  Noviembre  de  1824  ha  unido  al  Ministerio  de  Ua* 
^ttda  «1  trabajo  de  todás  laa  administraeionea. 

SI  tesoro  es  un  ente  moral,  que  reúne  todos  los  fon: 
dos  del  Estado.  Considerado  como  tal  es  representado 
por  un  agente  judicial,  que«jerce  sus  acciones  y  respoU'- 
de  á  las  entabladas  contra  él.  £1  cobro  de  los  fondos  del 
tesoro  se  hace  por  los  perceptores  ó  recaudadores  de  los 
:fuebloSf  receptores  de  distrito  y  receptores  generales» 
La  ordénenla  de  19  de  NoYÍerobre  de  1826  coloca  á  los 
primeros  bajo  la  vigilancia  de  los  segundos,  y  á  estos 
bajo  la  de  los  terceros:  declara  4  loa  receptores  genera- 
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les  Vespoiwabléft'de  la  gestión  de  los  particulares;  y  á  es. 
tos  de  la  de  los  perceptores.  La  ordenanza  de  8  de  Di- 
ciembre do  1832  declara  igualmente  responsables  A  to- 
dos los  perceptores  y  receptores  del  cobro  de  los  dere- 
ohos  liquidados  de  los  deudores^  que  les  eslá  confiado; 
debiendo  justificar  sa  entera  realización  antes  de  espi.. 
rarel  año  ([Lie  sigue  á  aquel  áque  se  refieren  los  derechos, 
y  no  pudiendo  quedar  libres  de  esta  responsabilidad  ,  si- 
no justificando  haber  tomado  todas  las  diligencias  nece- 
aorias  eontra  los  deudores.  Lai  cuestiones  de  responsa-* 
IÑlidad  son  resueltas  por  el  Ministro  de  Hacienda,  salvo 
recurso  al  Consejo  de  Estado.  Los  receptores  de  distrito 
están  facultados  para  suspenderá  los  recaudadores  de  los 
paeblos  y  hacerlos  reemplazar  por  otros,  dando  aviso  al 
Prefecto  del  Departamento.  Los  perceptores  de  los  eo« 
mune$  deben  poner  el  producto  total  de  su  cobranza,  al 
menos  cada  diez  dias,  en  la  caja  del  receptor  del  distrito. 
Jíiii  caso  de  retardo  puede  el  receptor  espedir  contra  log 
perceptores  un  apremio,  que  se  pone  en  ejecución  con  el 
simple  visto  bueno  del  juez.  Los  receptores  de  distrito 
deben  también  entregar  cada  diez  días  sus  ingresos  en 
la  caja  del  receptor  general.  El  tesoro  tiene  por  últimot 
contra  loa  receptores  y  perceptores  las  garantías  siguien- 
tes: priv¡leíj;io  é  hipoteca  sobre  sus  bienes,  caución  pe- 
euniaria  y  constricción  corporal. 

Tal  y  tan  bien  combinado  es  el  cuadro  de  la  admínts* 
traeion  francesa  en  las  dos  partes  mas  interesantes  de  la 
iBÍsna;  i  saber,  la  dependiente  del  Ministerio  del  Inte- 
rior y  la  relativa  á  la  Hacienda  pública.  Ahora  nos  per- 
mitiremos hacer  algunas  reüexioaes  sobre  las  dos,  co« 
mnsando  por  al  primera. 
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Cualquiera  que  comprenda  bien  la  misión  y  los  de- 
beres graves  del  gobierno,  conocerá  bien  la  necesidad  de 
confiarle  plenamente  lo  que  llamamos  administración 
del  Estado.  Sin  estas  fáeultades  ni  la  sociedad  reria 
evniplido  sa  objeto ,  ni  el  Estado  seria  otra  cosa  que  la* 
contusa  é  incohcrenlc  agregación  de  personas,  á  quienes 
ni  se  podría  consignar  un  fin  común»  ni  reducir  al  lími- 
te de  sus  deberes.  La  administración  debe  ser  rápida  y 
aetiva,  porqae  de  otro  modo  no  podría  satisfacer  las  ne- 
cesidades sociales:  debe  confiarse  á  agentes  responsables 
del  gobierno^  porque  la  profidad  la  inteligencia  j  el  buen 
desempeño  son  calidades  indispensables  en  todo  el  que 
administra,  y  ellas  no  pueden  lograrse  de  otro  modo.  La 
administración  llamada  á  conocer  y  reglamentar  las  mas 
vastas  y  diversas  materias^  reclama  en  su  auxilio  datos» 
esperiencía  y  estudio  profundo:  y  de  estos  principios  se 
deduce  naturalmente ,  que  la  adminisiracion  debe  ente- 
ramente coníiarse  al  gobierno-,  que  la  unidad  es  su  pri- 
mer carácter-,  que  debe  delegarse  á  funcionarios  únicos 
cuando  es  activa^  al  paso  que  establecer  consejos»  cuan- 
do trata  de  deliberar  é  ilustrarse.  Los  países  en  que  la 
administración  y  la  legislación  se  bailan  confundidas» 
donde  las  funciones  judiciales  y  administrativas  están 
acumuladas  en  los  tribunales  de  justicia,  la  acción  del 
gobierno  no  puede  menos  de  ser  lenta»  confusa  y  poco 
entendida;  y  lo'  contrario  debe  suceder  en  naciones 
que  como  la  francesa  ban  deslindado  bien  cosas  tan  dis- 
tintas ,  y  han  encargado  la  administración  á  los  agentes 
del  gobierno.  La  unidad  y  el  influjo  del  gobierno  se  ten 
en  Francia  desde  el  Rey,  gefe  de  la  administración, 
basta  el  illaíre  y  el  comisario  de  policía,  y  desde  el  Con-» 
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MjD  aranícípal  hatfo  el  Consejo  de  Ettado.  Se  ha  dado  á 

Jos  pueblos  el  derecho  de  promover  sus  intereses  y  pro- 
curar mejoras;  se  Ies  ha  concedido  ei  de  repartir  el  im- 
puesto directo  ;  pero  siempre  hajo  la  subordinaeion  j 
TÍgilaKeíadeiaacUBÍQÍitracioii^  para  evitar  los  efeetos 
iiela  ígnoiaaeia,  de  falla  de  datos  ó  los  de  la  injustí- 
eia  j  la  dilapidación.  A  su  vez  se  ha  sometido  á  los  fun- 
cionarios del  gobierno  á  la  vigilancia  de  los  Consejos  de- 
partamentales, de  distrito  y  municipales^  en  la  inversión 
de  fondos,  y  se  les  ha  estimulado  á  promover  las  mejo- 
ra públicas «  otorgando  la  facultad  de  proponerlas  á  los 
.piielilos:  esdeoír;  que  á  los  agentes  del  gobierno  y  á  loe 
-Consejos se  les  han  dado  las  atribuciones  cuyo  egerci- 
xio  puede  ser  úlil  h  \ñ  sociedad  ,  y  se  les  han  quitado  6 
restringido  aquellas  cuyo  desempeño  pudiera  ser  dañoso. 
La  ftdminístraoíonen  Francia  descansa  pues  sobre  TOrda- 
deras  basas  es  deoir,  sobre  ideas,  que  nacen  del  objeto  de 
la  cleneia/de  los  principios  queláesperieneia  ha  demostré- 
-do  de  provecho  incoQlestable,  de  las  necesidades  de  la 
sociedad.  Cuando  una  política  suspicaz  y  recelosa  del 
4(obierao  se  apodera  de  la  administraciou ,  y  establece 
«sta  como- máquina  de  guerra,  de  que  puede  siempre  • 
Jiacerse  uso  \  entonces  se  la  desquicia  y  violenta:  su  or- 
^nizaeion  podrá  eontenír  para  que  tribunos  j  demago- 
gos conmuevan  y  desordenen  ¿  su  antojo  la  sociedad; 
pero  esta  en  cambio  incierta  y  üuctuante,  quedará  en- 
tregada  sin  remedio  á  merced  de  los  partidos ,  al  furor 
íde  los  ánimos  y  á  la  injusticia  y  tiranía  de  particulares 
^  mosquinas  pasiones. 

Si  de!  sistema  general  de  fa  administración  econó- 
jeiica  procedemos  ájuzgarei  de  la  Hacienda  francesa. 
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bailaremos  también  que  admirár  la  sencillez,  unidad  y 
consepuencia  del  mismo,  y  el  acierto  singular  con  que 
están  tratados  hasta  los  mas  minuciosos  detalles.  Resait* 
desde  luego  en  ia  administración  francesa  la  multítiid  de 
impuesto&y  lo  yastoyestenso  de  la  acción  admiiiiatraUTa: 
Jías  aim  cuando  sea  inmenso  el  número  de  fimciobaríos 
asalariados»  el  Estado  se  indemniza  bien  de  estos  gastos, 
mediante  á  estar  destinados  y  ser  necesarios  para  e!  l)uen 
servicio  da  la  administración.  Asi  marcha  esta  con  una 
rapidez^  inteligencia  y  justifícaoion  admirables>mieDlra4 
que  España  es  al  contrario  el  pais  clasico  de  los  empleax 
dos^  y  el  de  la  holgazanería  y  el  desórdetí.  También  pue*. 
de  decirse  que  son  exorbitantes  los  impuestos  en  Fran* 
€ia,  pero  debe  tenerse  en  ciu  nía  su  posición  topográfí^ 
ca  y  la  necesidad  de  su  organización  militar,  y  el  que 
ningún  pnis  logra  tan  felices  rebultados  de  su -rásta  y 
•bien  calculada  administración^  y  que  poir  lo  misnid  po^ 
.da  dar  por  bien  empleados  los  sacrificios  que'  hace. 

Mas  lo  que  hay  admirable  en  la  administración  fran- 
'cesa,  es  el  espíritu  de  órden,  el  buen  criterio  con  que 
se  da  razón  de  todos  sus  diversos  actos,  y  acuerda  las 
•  medidas  mas  análogas  á  la  indole  de  cafla  uno,  Noso*- 
tros  creemos  al  pueblo  francés  estraordfnariamenie  apto 
para  tener  una  buena  administración.  El  despejo  natu- 
ral del  mismo  le  conduce  á  buscar  la  esplicacion  de  to- 
das las  cosas,  á  desear  lo  mejor,  y  á  establecer  en  todo 
un  orden  y  un  sistema;  y  cabalmente  el  orden  y  el  stste- 
ma  juzgamos  que  son  los  elementos  necesarios  do  una 
buena  administración,  por  lo  mismo  que  esta  es  una  eo^ 
-ta  tan  compleja,  tan  vasta,  tan  difícil  de  ser  comprendi- 
da en  su  reunión  y  sujetada  k  cierta  unidad  de  joiiras^ 
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En  Francia  eomoKemos  visto,  hay  nna diferencia ea* 

pilal  eotre  laadinínistracioii  délas  contribuciones  direc- 
tas y  las  indirectas.  La  de  las  primeras  es  sencilla,  y  ati- 
nada,  siendo  sobro  todo  muy  d^gna  de  alabanza  la  sabi- 
duría y  jttslilicacion  con  que  esta  dispuesto  todo  lo  reía- 
tivo  á  la  formación  del  catastro,  á  la  reclamación  de 
agravios  y  á  los  apremios  contra  los  deudores  morosos. 
Este  sisterin  de  a;iinin¡stracion  de  las  contribuciones  di- 
rectas es  muy  digno  de  ser  estudíadot  é  imitado  con  las 
anodificaciones  necesarias  por  nuestro  país,  donde  en  lo 
antiguo^  y  ahora  masque  nunca,  no  hay  masque  confu- 
sión, desorden  ó  injusticia.  Estas  eran  las  reformas  úti- 
les y  00  ü  ve  tilintes  que  debi  in  h  icerse,  las  que  valen  mas 
para  los  pueblos,  que  las  discusiones  políticas^  las  cuales^ 
«obre  todo  en  España,  son  una  de  las  cosas  mas  estéri- 
les de  los  tiempos  modernos.  Pero  ya  se  ve:  en  España 
no  se  habla  de  estas  reformas ;  porque  la  generalidad  de 
los  hombres  públicos  apenas  piensa  sino  en  sus  ambicio- 
oes  personales,  no  tiene  tiempo  ni  quiere  eátudiar ,  no 
conoce  su  país  y  las  verdaderas  reformas  que  pueden  ha* 
eerse,  no  tionc  oDticia  de  los  adelantamientos  hechos  en 
el  estrangero,  ni  es  capaz  de  elevarse  &  concebir  un  plan 
de  f  ¿organización. 

Mas  ya  que  lal  sea  el  cstndo  de  Espiifn,  pertenece- 
nosá  todos  ios  que  nos  interesamos  de  veras  por  su 
prosperidad  y  engrandecimiento,  estender  la  ilustración 
publica»  pDpiilarizar  todas  las  ideas  civilizadoras,  prepa- 
rar el  terreno  para  mejores  tiempos  y  recomendar  so- 
bre todo  á  l.i  juventud  española  el  amor  á  su  patria  y  el 
eatusiasmo  por  la  ciencia^  segura  como  debe  estarlo,  que 
•i  reúne  la  probidad  y  la  cienciai  le  pertenecerán  un  día 
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los  destinos  de  su  país,  y  tal  vez  la  lisonjera  é  inmarce- 
sible gloria  de  fundar  su  orgaaiiacion  y  su  porvenir  so* 
lwejiisUi8|flólíiias  bases. 

FBum  GoviAio  MoftOK. 


m  LAIIBCBSIDÁI»  DE  DIFICULTAR  LOS  BSTUDIOft  CKI- 

VBRSlT4miOS. 


SJolo  adqnlríonrlo  lo  qnc  Iff  falta,  projTr<in 
lealneate  los  pueblos.  Guizot ,  distmrm  sobre 

dt  «WTM  de  1S39. 


Cuando  \vc\  escollo  hace  |v^li<]rroso  el  nrrf»- 
so  á  una  costa  ó  á  uu  puerto,  el  golucr- 
no  liní'e  colocar  un  fanal;  pero  nada 
ad\irrlc  á  los  padres  los  escollos  á  qne 
esponeu  el  porvenir  de  sus  hijos;  nin- 
gana  voz  se  levanta  para  decirles  que 
una  instraocion  demasiado  ignaJ^  im- 
inudente  é  indistintamente  repartida  ¿ 
jóvenes  de  todas  las  clases  |  lanza  nm 
gran  parle  de  ellos  á  la  sociedad,  como 
aventifrrros,  perpetuando  en  el  jwis  los 
,  agentes  «Icshiictores  del  bienestnr,  que 

nacr  del  óidrn  y  de  la  paz. — jDcsgra- 
ciadus  jóvenes! 

Eiiiut  BB  Gouüumt. — J9e  la  tnsiruccim 

f&ikca  en  Fnmdtu 

Cunden  tanto  en  España  equivocadas  ideas  sobre  el 
modo  de  organizar  la  instrucción  pública»  que  sí  ei  Go- 
bierno» que  afortunadamente  no  participa  de  ellas,  no 
te  Te  apoyado  por  todos  los  hombres  imparciales  que 
el  bieoj  hágalo  quien  lo  bídeiey  aeiá  impoeible 
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(pe  los  proyectos  qae  al  parecer  tiene  el  Gobierno  sobre' 
este  importantísimo  ramo  de  la  administración^  puedan 
llevarse  ¿  cabo  ^  ó  al  menos  se  realizarán  solo  en  parte^ 
con  gravo  mal  para  £spaf¡a«  Por  casualidad  ba  venido 
á  nuestras  manos  el  primer  número  de  un  periódico  que 
acaba  de  ver  la  luz  pública  en  Málaga ;  y  el  primer  arti- 
culo que  en  él  se  tec  esta  dedicado  á  encarecer  la  nece-* 
sidad  de  fundar  una  L  niv(  rsidad  en  aquella  ciudad.  Los 
cursantes  de  leyes  en  Sevilla ,  naturales  de  Cádiz,  pro- 
tendeo  también  que  se  funde  otra  en  su  patria,  y  su 
deseo  es  al  parecer  sostenido  por  la  municipalidad  de 
aquel  puerto.  Estos  hechos  reunidos  á  la  creación  do 
otras  Universidades  por  las  Juntas  de  Setiembre  de 
1840,  prueban  que  se  entiende  muy  equivocadamente 
'en  España  la  idea  de  que  conviene  estender  la  instruc* 
cion  pública :  y  este  error  traerá  unas  consecuencias 
espantosas,  sí  no  es  destruido. 

La  cuestión  de  como  debe  organizarse  la  instruc- 
ción pública  es  una  de  las  inns  importantes  éntrelas 
que  deben  ser  objeto  de  las  meditaciones  de  los  gobier- 
nos, sobretodo  en  E^pnña,  donde  hay  que  dirijirias  á 
objetos  qnr  hnsla  ahora  no  se  b'i  proniiesto  firmemente 
alcanzar  ningua  gobierno,  ni  el  absoluto,  ni  el  repre* 
sentativo. 

Para  que  un  pueblo  llegue  ó  ?cr  feliz,  es  nr(  osario 
quesea  fuerte;  y  para  que  sea  fui-i  ti\,  es  indispensable 
que  lo^  ciudadanos  aprovechen  todos  los  medios  de  pro- 
ducción que  encuentren  en  su  pais:  y  en  cuanto  á  los 
gobiernos,  sa  fuerza  es  proporcionada  á  la  superioridad  ' 
absoluta  ó  relativa  de  las  fuerzas  intelectuales  que  ab~ 
«orden.  La  organización  de  la  instrucción  pública  en 
España  bacc  que  los  particulares  no  utilicen  los  medios 
que  tienen  para  ciiriquecersci  y  que  se  levanten  contra 
el  gobierno  fuerzas  intelectuales  que  buscan  en  que  em- 
plearse, sin  que  pueda  aquel  aprovecharlas.  Los  quo 
•creen  útil  íivorecer  los  estudios  puramente  literarios  ó 
de  uoivcisidad,  como  gcacralmcote  se  los  llama  en  el 
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dia^  desconocen  la  marcha  que  ban  seguido  y  aignen  las 
ociedades  modernas.  Empezó  la  propiedad  territorial 
siendo^elesclusívo  tUulo  de  poder;  casi  ene!  mismo mo* 
mentó  entró  á  participar  de  él  el  clero  por  sus  lucei^ 
siendo  éste  el  medio  de  que  las  clases  inferiores  llegasen 
4  tener  influencia  en  el  gobierno.  Con  las  transacciones 
civiles  se  hicieron  necesarias  multiplicadas  leyes,  na- 
ciendo entonces  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  y  con 
ella  adquirieron  ioQuenci  t  los  jurisconsultos.  Siguieron 
adelantando  en  riqueza  las  sociedades-,  y  los  comercian- 
tes y  fabricantes ,  primero  despreciados,  han  llegado  4 
ser  un  poder  en  los  pueblos.  Níóguese  que  la  inteiigen» 
ciaba  conseguido  sor  on  el  día  el  mas  influycMite  de  los  . 
poderes:  es  sin  einl>ar{;o  ovidonle  que  es  ya  el  esclusivo 
titulo  que  se  pide  á  li»s  que  nspiraii  al  mando.  Pero  la 
instrucción  pública  s¡jj;ue  orjíanizada  casi  como  lo  esta- 
ba en  el  si^ln  \VI;  los  mas  de  los  gobiernos,  persislien- 
do  en  cerrar  los  ojos¿  la  luz,  desprecian  y  odian  á  los 
comerciantes  y  fabricanies.  sin  advertir  que  la  mayor 
parte  de  los  virios  que  de^jradan  A  t-stns  clases,  son  con- 
secuencia del  descuido  de  parte  del  poder  en  moralizarlas 
é^íluslrarla.'   con  lo  que,  de  enemigas  suyas  que  son  en  la 
actualidad,  se  convei tirian  en  su  mas  tiime  apoyo  para  . 
el  porvenir,  lí^noranios  si  lo  que  las  aristocracias  terri-  . 
toríal  y  de  cuna  no  han  podido  loj^rar,  lo  conseguirán  la 
del  dinero,  y  menos  aun  las  clases  Uicdias,  sin  duda  al- 
guna roas  mezquinas  en  sus  miras  que  las  priinoras:  ig- 
noramos si  la  democracia  las  arrollará  como  arrolló  á 
aquellas;  si  ésta  forma  de  gobierno  ha  llegado  á  ser  pro- 
videncial, como  se  dice  en  el  di  a;  si  es  en  fin  el  no  muy  re- 
moto porvenir  de  Europa.  Cuestión  es  esta  que  no  han 
osado  resolver  los  mas  atrevidos  talentos  politit  os:  so- 
bre ella  no  nos  corresponde  í»  nosotros,  sino  estudiar  y 
callar.  Mas  sí  es  un  hecho  rcconiK  ido  por  todos,  que  de 
las  aristocracias  antiguas  solo  han  quedado  escombros; 
que  aun  los  individuos  que  las  componían  no  tienen  con-  • 
üauxa  en  sus  fucczasj  que  los  mas  de  ellos  se  limitan  á 


Digitized  by  Google 


^169— 

obedecer  y  á  desear  el  bien  de  su  pais,  ignorando  lof 
medios  de  conseguirlo;  las  clases  medias  crecen  cada 
dia  en  imporlancia,  sobre  todo  en  los  países  industriales 
y  comerciales,  y  en  los  que  la  propiedad  territorial  no 
ha  llegado  todavia  a  la  escesiva  división  que  en  Francia. 
Recuerdos,  sentimientos  y  hábitos  de  tiempos  pasado» 
es  casi  lo  único  que  constituye  la  fuerza  de  las  clases  no- 
bles, debilitada  también  con  el  descrédito  siempre  en 
aumento  de  todo  lo  que  sea  ideas  guerreras*,  al  sistema 
militar  ba  sustituido  el  ¡ndustrial^  y  este  en  el  día 
está  pugnando  con  el  comercio ,  que  al  fin  le  veo* 
eerá,  pues  ademas  de  hablar  en  nombre  de  la  H« 
bertad,  que  tanto  e«o  tiene  en  estos  tiempos,  pretende 
fer  el  promovedor  general  de  los  intereses  de  todos  lof 
pueblos :  es  decir-,  que  los  bienés  materiales  son  el  priiH 
cípal  objeto  que  se  proponen  gobernantes  y  gobernados. 
Aunque  las  clases  medias  de  España  no  han  logrado  to- 
davía la  importancia  que  en  otros  pueblos  de  Europa,  lo 
qiie  ha  sido  sin  duda  alguna  la  principal  causa  de  la  di- 
ficultad para  establecer  en  nuestro  pais  el  gobierno  re- 
presentativo, por  cerecer  el  poder  de  la  íuerza  que  le 
daria  una  clase  á  la  que  basta  cierto  punto  representase 
principalmente;  con  todo,  desde  principios  de  este  si- 
glo se  han  ido  paulatinamente  formando  estas  clases^ 
que  han  adquirido  un  gran  aumento  de  poder,  desde  el 
reciente  establecimiento  de  las  formas  constitucionales. 
£n  su  provecho  se  ha  hecho  nuestra  moderna  revolu* 
cion  ;  el  clero,  la  nobleza,  las  clases  inferiores,  todas  han 
perdido  lo  que  ha  ganado  la  clase  media.  Con  la  aboli- 
ción del  diezmo  han  perdido  el  clero  y  los  grandes  pro- 
pietarios como  participes:  han  ganado  los  demás  propie- 
tarios que  han  subido  el  arriendo  de  sus  tierras  otro 
tanto  cuanto  importnhn  la  prestación  decimal  ;  y  han 
perdido  las  clases  inferiores  que  ven  ahora  al  propieta- 
rio llevar  lo  que  ellos  podrían  aprovechar,  y  que  solo 
podrán  conseguir  mejorando  el  cultivo,  que  les  es  difí- 
cil, por  carecer  de  los  conocimiedtos  y  capitales  nece* 


Digitized  by  Google 


—170— 

sarios  para  ello.  Igual  suerte  han  tenido  con  la  dcsa-  , 
mortizacion  de  los  bienes  del  clero  los  arrendatarios 
de  ellos:  la  subida  de  los  arrendamientos  ha  sido  la. 
prtniera  medida  adoptada  por  la  generalidad  de  los 
compradores,  a  Y  si  ¿  esto  se  afiade  el  abandono  de 
muchos  establecimientos  de  beneflcencia  pública  y  de 
enseñanza»  sostenidos  antes  por  el  diezmo  y  por  el  clero^ 
y  c^ue  ahora  solo  existen  ó  con  el  producto  de  nuevos 
arbitrios  y  contribuciones  impuestas  con  este  objeto ,  ó 
á  espensas  en  gran  parte  de  los  que  en  ellos  recibíen  ins- 
trucción, antes  casi  gratuita,  se  convendrá  fácilmente  en 
que  la  clase  media  es  la  hija  mimada  de  nuestra  revolu- 
ción. Repetimos  que  no  es  nuestro  objeto  discutir  los 
inconvenientes  ó  ventajas  de  esta  variación  en  nuestro 
estado  social  \  nos  limitamos  á  reconocerla  como  un  he- 
cho influyente  en  el  gobierno,  y  en  la  dirección  de  lo« 
intereses  de  España.  La  cuestión  puede  reducirse  á  saber 
si  es  utii  á  nuestra  patria  que  sígau  estas  clases  recíbien* 
do  la  instrucción  que  en  la  actualidad  se  les  dá;  ó  si  por 
elcontrariot  deben  dirijirse  las  inteligencias  á  nuevos  es- 
tudiosquelas  aseguren  un  porvenir  regular  y  venturoso. 
Por  loque  á nosotros  toca,  es  nuestra  mas  intima  convio*  • 
cion  que  si  no  se  adopta  este  último  camino,  España  será  * 
cada  vez  mas  desgraciada,  una  nación  pobre,  á  pesar 
de  que  todos  las  días  estamos  repitiendo  que  somos  entre 
todas  las  naciones  de  Europa  la  que  mas  elementos 
tiene  para  ser  rica*,  y  nuestra  debilidad,  consecuencia 
do  nuestra  pobreza,  crecerá  por  el  odio  que  se  tendrán 
unas  clases  á  otras,  y  por  la  inseguridad  que  darán  á 
la  sociedad  multitud  de  talentos,  que  careciendo  de 
honrado  y  lejitimo  empleo,  buscarán  en  los  trastornos 
los  medios  de  medrar.  Y  no  bastará  entonces  la  fuerza 
armada:  esta  basta  para  ahogar  ó  reprimir  un  motin, 
pero  no  p  ira  conservar  el  órden  moral  ni  el  material 
en  una  soci'ídad  trabajada  por  multiplicadas  causas  de 
perturbación.  Guando  el  gobierno  tenga  que  luchar  con 
uua  masa  compacta  de  proletarios  inteligentes  que  pi* 
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dan  á  la  sociedad  medios  do  sulisistencia,  y  ésta  no 
mezquina,  como  la  que  basta  á  un  obrero  vulgar,  sino 
la  que  es  inilispcnsnblc  á  personas  con  necesidades  ¡n- 
tcleetuiiles  y  morales,  hijas  de  su  instrucción,  en  la  que 
creen  hallar  un  derecho  para  disfrutarlas;  ruandu  el 
gobierno  no  pueda  tampoco  apoyarse  en  clases,  si  en  un 
tiempo  poderosas,  débiles  en  el  dia ,  y  que  con  su  caida 
han  arrastrado  los  principios  salvadores  que  formaban 
en  los  siglos  pasados  la  fuerza  de  los  gobiernos,  ¿  donde 
se  hallará  el  punto-  de  apoyo  para  el  poder?  A  todas 
las  clases  pedirá  amparo,  y  estas  solo  se  lo  concederán 
por  egoísmo ,  no  por  adhesión.  Un  ejemplo  nos  ofrece 
la  Francia ,  nación  cuyo  esplendor  se  ha  amortiguado 
en  gran  parte,  porque  debilitado  su  gobierno»  no 
tiene  ya  la  influencia  que  en  otros  tiempos  en  los  desti- 
nos del  mundo»  Es  necesario,  pues,  que  se  piense  en- 
tre nosotros  en  organizar  la  instrucción  publica,  de 
un  modo  que  no  deje  muchas  inteligencias  sin  em*# 
pleo  honrado ,  de  un  modo  que  promueva  en  grande 
todos  los  intereses  materiales,  y  que  deje  al  mismo  tiern- 
po  al  Gobierno  medios  abundantes  para  la  educación 
moral  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  doblemente 
necesaria  desde  el  dia  en  que  los  intereses  materia- 
les ban  adquirido  una  preponderante  influencia.  Exa- 
minemos ahora  que  debe  hacerse  para  conseguir  esto 
grande  objeto. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  crecido  la  conside- 
ración dispensada  á  los  abogados,  porque  siendo  las 
devoluciones  modernas  hijas  de  ideas  íilosófícas,  sos- 
tenidas y  propagadas  por  muchos  de  los  dedicados  á 
los  estudios  del  derecho ,  era  natural  que  participasen 
del  gobierno  los  mismos  (|ue  hablan  contribuido  en 
gran  parte  á  su  organización  nueva.  Por  eso  se  han 
visto  tantos  hombres  de  Estado  improvisados,  que  dei 
manejo  de  procesos  y  de  intereses  privados  han  pasado 
á  dirijir  pueblos  enteros:  de  aqui  ese  afán  por  estu* 
diar  las  leyes:  •  de  aqui  que  muchos  labradores,  muchof 
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comercianfps  envíen  sus  hijos  á  las  Universidades,  cu 
tez  de  ensíMiaríes  á  sacar  mayor  producto  de  sus  tier- 
ras ó  do  sus  capitales;  llegando  el  abuso  á  tal  estrenuo 
sobre  todo  en  las  naciones,  como  Francia  y  Kspaña,  ea 
que  las  carreras  literarias  son  casi  las  únicas  que  se 
hallan  organizadas,  que  se  hace  sentir  tristemente 
sobre  sus  progresos  eronómicos  y  políticos.  Hay  que 
adoptar,  pues,  [iKMltilas  radicalrs,  que  no  bastan  ya 
los  paliativos.  Contra  estas  tuetiiiLís  indispensables  se 
levantarán  mil  voces,  iuibocando  la  libertad  y  la  eman- 
cipación de  las  clases,  palabras  sonoras  á  las  que  so 
acude  siempre  como  la  úUiina  razónele  Ins  pueljlus.  El 
examen  de  lo  que  en  el  dia  sucede  nos  |)roporc¡onará 
ocasión  de  manifestar  cuan  infundados  son  estos  clamo- 
res, y  lo  urgente  que  es  restriojir  los  estudios  Uui- 
Yersitarios. 

Contamos  en  el  dia  con  catorce  Universidades,  aun 
después  de  supri ni  las  la  de  l*alma  y  la  de  Clavera,  y 
sin  contar  la  de  (Canarias:  es  decir:  que  suponiendo  quo 
tengamos  l¿,Üv)i),ODO  de  habitantes  ,  como  opinan  los 
principales  est'idistris,  resulta  una  Líaiversidad  por  caila 
millón  de  bahiLaales.  Kste  núm:^ro  es  sin  dud  i  alguna 
escesivo  ,  siendo  superabundante  para  las  uecciaidaded  aG« 
tuaics  la  tercera  parte  de  ellas. 

La  Prusia  tiene  siete  con  una  poi)lac¡on  poco  mas 
ó  menos  igual  á  la  nuestra  \  y  á  ella  solo  asiste  la  ter- 
cera parte  de  ios  estudiantes  que  cursan  en  lassde  £^ 
paña,  porque  debe  ademas  tenerse  presente  que  la  ma- 
yor parte  de  nuestras  Universídddes  son  mas  concurri- 
das que  la  generalidad  de  las  de  Europa.  Londres,  Ná* 
poles,  S.  Pclersburgo,  Berlín  y  Vieoa  son  ciudades 
con  mas  población  que  Madrid ,  y  con  Universidades» 
algunas  de  ellas  célebres ,  y  tal  vez  las  primeras  de  Eu-» 
ropa ,  pero  con  un  número  de  estudiantes  macho  me- 
nor que  los  que  se  dedican  en  esta  Corte  á  las  leyes 
y  á  la  medicina.  Solo  en  París  escede  su  nttmero,  lo 
que  sin  duda  no  debe  admirar^  primero ,  porque  aque- 
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llatapital  ademas  de  serlo  de  la  Francia  ^  puede  casi 
deeirie  que  lo  es  del  mondo  intelectual ;  y  segundo^ 
por  su  nuraerosUíma  poblaeton  :  y  á  pesar  de  todo,  Ma- 
drid tiene  relativamente  muchos  mas  estudiantes  de  aque- 
llas dos  facultades*  París  con  1.000^000  de  almas  de  po- 
blación tiene  6.000  cursantes  en  ellas :  es  decir;  6  es<- 
tudiaotes  por  «ada.lOOO  habitantes:  Madrid  con  240,000 
almas»  que  sin  dbda  so  ballarian  si  se  hiciese  un  cen- 
so exacto,  ha  tenido  en  el  curso  próximo  pasado»  se- 
gún el  Boletín  Oficial  de  fnstrjiccion  pública»  2.690 
cursantes  de  iguales  ramos :  es  decir  v  casi  11  estu- 
-diantes  por  cada  mil  habitáutcs  :  ó  sea  un  número  po^ 
<so  menos -que  doblo  que  el  de^Paris.  Esta  última  ca^ 
'pital  haCe-  pocos  años  no  tenia  mas  que  4.000,  y  el  au- 
-siento  queí'Se"  adfierte  ha  hecho  decir  á  uno  de  sus 
escritores  mas  juicicsap  Mr;  Ajasson  do  Gandsagne» 
.que  .  si'todds  iba  One  han. cursado  .derecho  -y-  poseen  un 
-dipbm»  usasen  de  su  autorización  para  abogar ,  todas 
'las'caasas  y  pltitos  de  la  Francia  repartidos  igü a Imento 
i  entre  ellos,  se  reducirían  á  dos  procesos  por  año  á  ca- 
da uno.  En  1832  habia  en  Francia  1956  abogados:- las 
causas  y  pleitos  arcenrlían  á  53.0000,  que  graduados 
según  su  ¡nipnrlaiicia,  cejaron  á  los  abogados  por  sos 
-honorarios  847.270  francos-,  y  doblííndo  cita  suma  por 
los  dercclios  de  las  consultris ,  resulta  que  los  emo- 
lumentos ordinarios  de  un  obogado  se  rcflurm  por  tfT- 
mino  ni  (iio  á  866  francos  ,  y  que  la  gran  mayoría  no 
«puedo  vivir  con  solo  los  productos  de  su  profesión  (1). 
4'  '   Mayor  es  todavia  el  número  de  abogados  que  hay 
en  España.  No  podemos  decir  á  punto  fijo  cuantos  sean, 
porque  nuestro  gobierno  no  se  cuida  de  reuuir  ningu- 
nos datos  estadísticos.  Sin  embargo  ,  con  solo  que  se 
tenga  presente  que  pasan  de  500  los  abogados  inscri- 
tos actualmente  en  el  colegio  de  esta  Corte,  y  que  se 
hallan  matriculados  en  nuestras  Universidades  y  cole- 
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jios  de  medicina  sobre  15.000  esluHinntp? ,  número 
que  escede  casi  en  3000  al  de  los  que  había  á  fines 
del  siglo  pasado,  se  convendrá  fácilmente  en  que  si 
entoiitu's  habla  5883  abogados,  según  el  censo  de  1799, 
en  el  día  su  aumento  debe  ser  también  mayor.  Recien- 
temente se  han  creado  varios  institutos  provinciales 
cuyos  alumnos  se  dirigirán  en  gran  parte  á  las  carre- 
ras literarias  por  los  estudios  que  hacen  en  aquellos 
establecimientos  :  cada  vez  se  aumentarán  mas  estos 
institutos  provinciales,  y  por  lo  tanto  las  causas  de  la 
desproporción  actu.íl  entre  el  númpro  de  abogados  y  la 
necesidad  que  de  ellos  liav.  II. í  llegado,  pues,  esta  car- 
rera á  ser  en  Espaiia  de  puro  lujo,  y  el  titulo  de  licen- 
ciado nada  significa  por  lo  mismo  que  es  ya  tan  gene- 
.neral :  vamos  á  tener  como  el  imperio  romano  á  su  de- 
cadencia ,  mas  abogados  que  pleitos. 

Lo  mismo  puede  decirse  en  cuanto  á  los  médicos, 
cuya  clase,  útilísima  cuando  es  instruida ,  se  ye  en  Es- 
pajña  Tilipendiada  -,  y  cada  Tez  lo  sorá  mas ,  si  los  j6T8« 
ñas  88  dedican  á  ella  tan  ínconsideradameote  como  m 
el  día*  En  el  cano  de  1838  á  39^  teaiaii  naestras  OoU 
versidade^  1,436  estudiantes  en  medicina ,  número  qno 
aabtd  en  el  curso  próximo  pasado  á  ¿430 ;  y  si  á  estes 
ee  afijen  850  que  estudiaban  círujia  y  3,476  que 
.saban  en  los  ccáegios  de  Madrid ,  Barcelom  j  CadiSt 
.tendremos  un  total  de  6,456  estudiantes  de  la  eienoia 
de  curar,  que  es  una  mitad  mas  de  los  que  se  dedtcani 
laa  leyes,  apesar  de  que  eran  15'  las  Universidades  en 
que  cetas  se  estudian,  j  solo  7  ademas  de  los  3  colegio^ 
lasque  tenian  fiieultad  de  medicina. 

La  primera  medida  que  debe  adoptarte  pare  reme- 
diar estos  males,  debe  ser  reducir,  como  bemos  dicbo,  á 
.una  tareera  |iarte  el  ndmero  de  nuestras  Uaiversidadm, 
«pues  la  esperiencia  ba  demostrado  que  tío  es  lufieienie 
3ubir  las  matriculas  basta  la  cuota  que  tienen  en  el  día, 
puesto  que  el  número  de  estudiantes  aumenta  cada  Tes 
mas.  £1  medio  de  efiadir  allos  á  la  carrera  puede  tenar 
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buen  éxito  en  los  países  como  Francia  ^  en  que  solo  se 
emplean  cuatro  años  en  el  estuílío  de  las  leyes  ó  de 
la  medicina.  Asi  es  que  en  1835  se  matricularon  nue- 
Tamente  en  las  tres  facultades  y  en  las  diez  y  oho  es- 
cuelas secundarias  de  Francia  1522  discípulos;  y  el 
señor  Orilla  en  su  informe  dirijido  al  Ministro  de  ins- 
trucción pública  en  27  de  Octubre  de  1839  asegura 
«rae  aquel  número  bajó  en  1837  á  744^  y  en  el  curso 
de  1838  á  39  fue  ya  únicamente  de  596>  baja  estraor** 
diñaría  qne  se  demo  á  solo  el  anuncio  de  que  se  iba 
ét  aumentar  un  año  la  duración  délos  estudios  y  el 
número  de  los  exámenes.  Nosotros  empleamos  seis  y 
siete  años  en  el  estudio  de  la  medicina  ó  de  las  leyes, 
tiempo  mas  que  suficiente»  con  solo  que  se  aproveclm 
medianamente»  para  prepararse  á  ser  un  buen  abogado 
ó  médico;  y  no  conviene  aumentar  mas  la  duración  de  los 
estadios»  ya  jorque  llegarían  á  cansar»  ya  porque  quien 
se  viese  precisado  á  suspenderlos,  se  vería  inhabilitado 
para  seguir  otra  barrera.  Algo  podrá  remediarse  con  la 
subida  de  las  matriculas-,  asi  se  dedicarán  principalmente 
á  estos  estudios,  jóvenes  la  mayor  parte  acomodados,  para 
miienes  será  menos  sensible  el  aguardar  algunos  años» 
después  de  concluida  su  carrera  á  tener  una  clientela 
eon  que  subsistir.  Esta  idea  encuentra  aun  muchos 
opositores  en  España  ,  porque  hasta  hace  poco  tiempo 
ae  estudiaban  leyes  ó  medicina  casi  devalde^  y  ade- 
mas la  generalidad  de  los  esludios,  tanto  los  prelimí-- 
nares>  como  los  llamados  de  facultades  mayores,  eran 
en  su  mayor  parte  también  gratuitos.  Ha  llegado  asi 
á  ser  popular  la  ¡dea  de  que  debe  ponérsela  instruc- 
ción superior  ni  nl(  anee  de  las  clases  mas  pobres,  ase- 
gurándose que  de  ellas  lian  salido  muchos  hombres  ilus- 
tres. Por  de  pronto  aseguramos  que  entre  el  inmenso 
ntimero  de  estudiantes  pobres  y  los  hombras  ilustres 
que  de  entre  ellos  se  han  elevado ,  la  proporción  es 
muy  desventajosa,  y  no  puede  menos  de  ser  asi ;  pues 
ademas  de  que  ios  hombres  superiores  siempre,  esca* 


Man, '  el  talento  unido  á  la  pobreza  ha  tenido  y  tendrá* 
siempre  la  desrentaia  de  carecer  dé  mucboa  medioa 
indispensables  para  desarrollarse»  Si  la  penuria  es  aU' 
gunas  ?eces  un  aguijón^  las  mas  es  una  ré^iora.  Noso-  > 
tros  hamos  curiado  en  la  Universidad  de  -  Vatencia*  en 
época  en  quo  hormigueaban  en  ella- los  estudiantes*,  lla- 
mados sopistas;  y  á  pesar  de  4|ae  nadie  es  mejor  j  oes 
de  la  disposición  y  aprovechamiento  de  un  estudiante 
que  sus  propios  compañeros^  no  se  advertía  que  des- 
collasen entre  los  demás.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que 
los  estudiantes  do  la  tuna  eran  un  tipo  poético  del 
pueblo  español*  Si  Gerbantes  podía  decir  en  su  tiempop 
mas  maieante  qu$  estudiafUe  ó  page ,  aludiendo  solo  4 
sus  chanzas  y  donosura »  esto  seria  en  el  día  u|iaÍB- 
j>ria«  A  nuevos  tiempos^  nuevas  necesidades  y  ooetiuii* 
bres. 

Pero  hay  ademas  la  razón  de  que  las  mas  veces  es  un 
Taño  titulo  el  de  licenciado  en  leyes  ó  medicina:  no  hay 
por  lo  tanto  inconveniente  en  dificultad  el  acceso  á  es* 
tudios  introductivos.  La  sociedad  no  tiene  mas  obliga* 
ciones  que  las  indispensables  para  su  existencia  á  mejo- 
ra; y  lejos  de  ser  útiles  tantos  médicos  y  abogados ,  son 
perjudiciales,  no  solo  porque  con^^umen  sin  producir,  si- 
no porque  siendo  imposible  que  todos  se  empleen,  ni  en 
el  periodismo,  ni  en  empresas  particulares,  arrastran  una 
existencia  miserable,  maldicen  á  la  sociedad  que  les  da 
necesidades  sin  medios  de  satisfacerlas,  y  consideran  las 
conmociones  políticas»  como  el  único  medio  de  llegar  á 
ser  algo.  £1  que  quiera,  puos,  ser  abogado  6  médico^ 

3ue  lo  sea  á  sus  espensas  :  solo  en  favor  de  los  que  sien- 
o  pobres  hnyan  dado  pruebas  de  un  talento  estraordina- 
r¡^,  pueden  hacerse  escepciones  ála  regla  general:  el  go- 
bierna no  debe  ayudar  ni  con  un  maravedí  á  las  escue- 
las de  derecho;  y  en  cuanto  á  las  de  medicina,  podrá  ha- 
cprlo  después  que  sfí  hnyan  creado  multitud  de  estable- 
cimientos para  la  ngi  ¡cultura  ,  la  industria  y  el  comer- 
cio>  que  de  otra  manera  continuarán  siempre  en  el  atra- 
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so  en  que  se  halfan  respec  to  á  las  domas  de  Europ.t, 
tiendo  causa  de  que  seamos  una  nación  pobre  y  débil. 

Deben  dotarse  con  largueza  los  catedráticos,  para  que 
adquiriendo  índependeiuiia  y  consideración,  de  que  ca- 
recen ahora,  su  profesión  sea  respetada,  y  se  dediquea 
con  entusiasmo  al  estudio.  Toílas  las  1  niveisiilades, 
pu«8,  que  con  el  producto  do  sus  matrículas  no  cubran 
sus  presupuestos,  aumentados  como  es  necesario,  con  los 
gastos  de  bibliotecas  que  son  en  e!  din  insignilicantes,  con 
los  de  gabinetes  de  física  y  con  todos  los  cuantiosus  que 
origina  el  establecimiento  de  una  buena  escufla  de  me- 
dicina, deben  quedar  suprimidas.  Triste  es  que  padez*» 
ca  algún  pueblo-,  triste  es  que  alguno  de  ellos,  cuya  fa- 
ma literaria  haya  volado  p:.r  todo  eí  rnundo,  como  Sa- 
lamanca, vea  desiertas  aquellas  cátedras  en  que  resonó 
la  voz  del  Brócense  y  de  Fray  Luis  de  León  •,  triste  es 
que  crezca  la  yerba  entre  aquellas  losas  que  pisó  Cervan- 
tes; triste  es  que  se  quemen  aquellos  bancos  en  los  que 
Me  sentaron  Reyes;  triste  es  por  último  que  se  desplo- 
men las  magnificas  fábricas  de  aquellos  colegios^  de  que 
•  salieron  discípulos  como  el  Tostado,  y  que  adornaron  es« 
cultores  y  arquitectos  como  Verruguete  y  Mora,  Pero  la 
conveniencia  general  exige  mucbaa  veces  sacriOctos  do-^ 
torosos;  y  si  por  fin  se  quisiesen  conservar  recuerdos  de 
glorías  pasadas^  idea  noble  y  política,  porque  los  pue- 
blos que  reniegan  de  sa  historia,  se  condenan  á  la  nuli- 
dad^ podría  hacerse  alguna  esoepcion ,  como  la  de  la  ciu- 
dad que  acabamos  de  nombrar:  mas  siempre  debe  te- 
nerse muy  presente  que  España  no  es  Alemania;  que  en 
nuestros  pueblos  de  corto  vecindario  la  vida  intelectual 
'08  cuasi  nula;  que  el  tedio  délos  estudiantes  esíncompa* 
tibie  con  ningún  adelanto  literario;  que  es  por  lo  tanto 
indispensable  que  no  se  espere  todo ,  como  hasta  ahora, 
de  esa  disciplina  de  cuartel  que  en  ellos  era  posible  man- 
tener ;  sino  de  enseñanzas  que  exalten  los  nobles  seuli- 
mientes  de  la  juventud,  que  lea  en  los  monumentos  de 
estas  ciudades  nuestra  historia  literaria  y  artística ,  átt 
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la  que  cada  uno  es  una  págioa  ;  qaesu  memoria  esté 
llena  de  recuerdos  de  gloria;  que  conozca  á  Toado  la  bio- 
grafía de  los  grandes  ingenios  que  en  ellas  han  estadía- 
cío  ó  enseñado,  que  entablen  relaciones  con  los  centros 
del  saber  en  £uropa;  que  por  ejemplo^  Salamanca,  no 
continué  siendo  una  Universidad  insignificante >  sino 
digna  al  menos  de  su  esplendor  pasado^  en  lo  que  por 
desgracia  no  hemos  Tisto  que  pensase  casi  ninguno  de 
los  estudiantes  que  paseaban  sus  claustros,  mirando  in- 
diferentes los  retratos  y  emblemas  que  los  adornan.  ¿Qué 
importará  que  los  demás  pueblos  pierdan  la  miserable 
industria  del  hospedaje  do  los  estuaiantes?  Que  despre- 
cien este  triste  recurso  y  aprovechen  los  que  verdade- 
ramente pueden  labrar  su  felicidad.  ¿Que  perdería  Va- 
lladolid  por  quedar  sin  rniversídad,  si  se  insistiese  en 
que  se  llevase  .'\  efecto  l;i  Davegaclon  del  Duero,  y  conti- 
nuase con  vigor  laolira  del  canal  de  Castilla  la  Vieja,  lle- 
gan lío  nsi  á  ser  cl  centro  y  el  depósito  del  comercio  de 
toda  ella,  y  siendo  en  nuestros  tiempos  lo  que  fueron  ea 
los  pasados  lasMedmas  del  Campo  y  de  Rioseco?  Lo  mis- 
mo puede  decirse  de  otros  pueblos:  es  necesario  que  se 
abandonen  esas  ideas  por  las  que  se  aspira  á  ser  capi- 
tal de  Provincia^  para  tener  oficinas  de  Rentas,  Univer- 
sidades, Capitanías  Generales  y  todos  osos  establecimien- 
tos que  convierten  algunas  de  nuestras  eiiuLides  en  po- 
sada de  transeúntes.  Todo  eso  es  mezquino,  dividida  co- 
mo ya  esta  España  en  Provincias  pequeñas:  nuestras 
ciudaijes,  lo  mismo  que  el  hombre  a  quien  allijc  la  des- 
gracia, deben  adoptar  resoluciones  enérgicas,  deben  sa- 
lir de  su  letargo-,  de  otro  modo,  irán  de  mal  en  peor:  de 
lodo  se  echa  la  culpa  al  gobierno;  ticnela  de  muchos  ma- 
les, pero  node  todos.  Una  nación  al  lin  y  alcabo  se  labra 
su  propia  suerte:  /,á  quien  sino  á  si  misma  debe  culparse 
si  es  desgraciada? 

Las  Universidades  que  se  supriman  deben  ser  reem- 
plazadas por  escuelas  prácticas  de  agricultura,  fáciles  de 
establecer  en  la  mayor  parte  de  nuestras  ciudades,  que  pue- 
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den  dedicar  para  esto  terrenos  de  que  en  el  dia  no  sesaca 
utilidad.  En  ellas  deben  adquirirla  instrucción  de  que 
carecen  tos  hijos  actuales  de  nuestros  propietarios,  que 
son  los  que  pueden  mejorar  nuestra  producción  agricoia, 
porque  tienen  capitales  para  mejorar  las  tierras.  Se  afi* 
cinnarán  asi  á  la  vida  del  campo»  vivirán  en  i\  k  lo  me- 
nos algunos  meses  del  año»  y  el  resultado  sera  no  alzar 
los  arrendamientos  como  ahora  para  gastar  su  importé 
en  las  ciudades.  Debe  considerarse  que  asi  lo  aconseja 
también  la  política»  porque  de  otro  modo  cada  dia  odia- 
iftn  mas  los  pobres  á  los  ricos:  desgraciadamente  no  su- 
cede lo  que  en  tiempos  pasados  en  que,  como  profunda- 
mente dice  Tocqueville»  «no  teniendo  idea  de  un  estado 
social  diferente  del  suyo»  no  imaginando  que  pudiera 
igualar  jamas  á  sus  gefes^  el  pueblo  recibía  sus  benefi- 
cios sin  discutir  BUS  derechos.  Amábalos  cuando  eran 
clementes  y  justos,  y  se  sometía  á  su  dureza»  sin  baje- 
za ni  pesar,  como  á  males  inevitables  que  le  enviaba  la 
mano  de  Dios.  Por  otra  parte,  los  usos  y  costumbres  ha- 
bían puesto  limites  á  la  tiranía  y  fundado  una  especie 
de  derecho  aun  en  medio  mismo  de  la  fuerza:  no  pen- 
sando el  noble  que  se  intentase  arrebatarle  privile- 
gios que  creía  legítimos,  y  considerando  el  siervo  su  in- 
ferioridad» como  efecto  del  orden  inmutable  de  la  natu- 
raleza» concíbese  que  pudiera  establecerse  una  especie  de 
benevolencia  recíproca  entre  estas  dos  clases»  á  las  que 
la  suerte  tratara  tan  diferentemente.  Veíanse  entonces 
en  la  sociedad  desigualdad,  miserias;  pero  las  almas  no 
estaban  degradadas:  no  es  el  uso  del  poder  ó  de  la  obe- 
diencia lo  que  degrada  á  los  hombres;  sino  el  uso  de  uu 
poder  que  consideran  ilegitimo^  y  la  obediencia  á  un  po- 
der qne  les  parece  usurpado  y  opresor.» 

La  fueza  ha  llegado  á  ser  casi  el  único  lazo  que  con- 
tiene á  los  pueblos  (jue  han  pasado  por  revoluciones ,  co- 
mo España:  pero  si  esto  sigue  asi,  aun  habrá  otras  mas 
terribles  pues  el  pueblo  discute  ya  demasiado  sus  dere- 
chos» y  exajera  su  justicia.  Por  eso  deseamos  un  sifttc- 


ma  de  iostnicciou  apropiado  ¿  todas  las  clases  de  la 
sociedad^  que  enseñe  á  los  obreros  á  obedecer  sia  baje-» 
za  ^  y  á  trabajar  con  fruto  \  y  á  los  propietarios  á  man* 
dar  con  la  autoridad  que  proporcionan  siempre  los  codo- 
cimientos  y  que  es  muy  diferente  de  la  dureza. 

También  ios  que  se  dediquen  á  las  profesioues  indus- 
triales y  al  comercio  deben  hallar  en  nuestro  país  eicue- 
las  donde  puedan  adquirir  los  conocimientos  que  les  pue- 
dan ser  útiles.  Asi  la  empleomanía  no  será,  como  añora, 
una  necesidad  de  nuestro  estado  social^  y  si  bay  ansia  de 
gozar,  se  sabrán  emplear  los  medios  honrosos  de  conse- 
guirlo. Y  como  al  dar  gran  importancia  al  desarrollo 
de  los  intereses  materiales  en  nuestro  pais,  en  que  tan 
descuidados  se  hallan,  tenemos  n;iuy  presente  que  las  so- 
ciedades que  se  materializan  corren  precipitadamente  á 
un  abismo,  procuraríamos  que  Ja  educación  moral  al- 
canzase la  perfección  posible.  Parece  indispensable  va- 
lerse del  clero.  No  nos  asusta  el  que  la  influencia ,  que 
ha  perdido  por  la  ignorancia  y  los  vicios  de  muchos  de 
sus  individuos ,  vuelva  á  adquirirla  por  su  sabiduría  *,  la 
prueba  por  que  está  pasando  le  purificará :  y  en  cuanto  á 
su  instrucción,  debe  pensarse  en  ella  por  todos  los  hom- 
bres que  aspiren  á  que  nuestra  patria  sea  grande.  En  la 
mayor  parte  de  los  pucMos  de  la  monarquía  no  habrá 
nunca  mas  representante  natureil  del  gobiemu  que  el  pár- 
roco, que  debe  ser  un  constaaLc  catedrático  de  morali- 
dad con  sus  palabras  y  ejemplo  *  medios  h  y  también  de 
hacer  que  no  mire  con  ceño  el  progreso  natural  de  ia  so- 
ciedad. ¿Por  qué  no  se  había  de  conseguir  que  pudiesü 
dar  saludables  consejos  al  labrador  que  se  empeña  en  se- 
guír  la  rutina  en  el  cultivo? 

Podrá  igualmente  contrabalancear  los  funestos  efec- 
tos de  un  gran  desarrollo  material,  el  que  se  furtiiiquo 
el  sentimiento  de  nuestra  nacionalidad,  no  con  palabras 
huecas  y  ya  ridiculas  <le  iiidepeudencia,  sino  hoarandu 
todo  lo  que  sea  español. 

£1  gobierno  se  ba  couleotado,  por  ejemplo^  con  dar 
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un  decreto  para  fundar  un  panteón  nacional,  sin  ruidar- 
$e  de  su  ejecución:  ¿  por  que  no  había  de  establecerse 
en  el  Escorial,  en  cuyo  trinplo  descansasen  las  cenizas 
de  nuestros  grandes  hombres,  ai  fado  de  las  de  nuestros 
Reyes ,  como  los  de  los  Ingleses  en  Westminsler  ?  AlU 
debían  estar  nuestros  pi incipales  archivos-,  allí,  como 
en  el  palacio  de  Versalles,  debiera  formarse  nn  museo 
histórico  con  todos  los  cuadros  y  esculturas  que  recuer- 
den alguna  gloria  ú  hoíTilire  célebre  de  España.  Esta  ins- 
titución pudiera  couvinarse  con  un  sistema  de  premios, 
por  el  que  muy  pocos  de  los  jóvenes  que  descollasen  en 
cualquiera  carrera,  fuesen  llevados  á  costa  del  Estado  a 
aquel  archivo  general  de  nuestras  glorias:  ¿cuantas  ideas 
elevadas  y  generosas  no  nacerían  al  contemplarlas  reu- 
nidas en  un  edificio,  que  es  por  si  solo  una  de  las  mas 
brillantes  páginas  de  nuestra  historia  política,  militar  y 
artística?  Mucho  contribuíria  esto  á  sostener  nuestro  es- 
píritu nacional-,  y  no  que  ahora  la  mayor  parte  dn  los  es- 
pañoles que  viajati  por  las  naciones  Cstrí  ligeras,  deslum- 
hrados por  su  brillo  ,  vuelven  á  su  pais  caM  coa  pena  y 
con  desprecio  hacia  él.  En  estos  establecinácnLoscs  donde 
debe  el  Gobierno  invertir  sumas  cuantiosas,  y  no  en  ayu- 
dar á  sostener  una  triste  vida  á  Universidades  inútiles  y 
hasta  perjudiciales,  atendido  nuestro  estado  social.  Fál- 
tanos espaaio  para  iustííicar  y  desarrollar  nuestras  ¡deas: 
la  instraceion  publica  debe  ser  el  objeto  de  tas  medita- 
ciones constantes  delGobierno:  que  estudie  líi  organiza- 
ción que  tiene  en  los  Estados  alemanes  desde  la  instruc- 
ción primaría  á  la  superior ,  donde  hay  tantas  escuelas 
especiales  cuantas  profesiones  importantes.  Por  que  se 
siga  esta  marcha  pugnan  en  Inglaterra  y  Francia  Lord 
Brougbamy  Emile  de  Girardin»  cuyas  {deas van  ya  adqui- 
riendo ta  fuerza  que  les  es  debida:  también  en^Espafia 
cabe  al  Duque  de  Rivas  roucba  gloria ,  pot  los  principios 
luminosos  sentados  en  su  csposicion  á  S.  M.  la  Reina 
Gobernadora,  en  3  de  Agosto  de  1836»  sobre  todd'en  la 
parla  f  eglamentariá  dé  los  estudios.  Oue  lo  medite  el 


Gobierno»  y  empiezo  á  remoTor  con  mano  fiierto  los  obt-> 
ttculos  que  se  oponen  á  que  la  instruceion  pública  salga 
de  su  nulidad  presente.  Por  fo  que  á  nosotros  toca,  no 
será  esta  la  última  ves  que  tratemos  de  tan  importante 
asúnto. 

Mahuel  García  Barzahallana. 


SOBM  LOS  GOBIERNOS  UPRBflBRTATIVOf. 


Coi  el  objeto  de  dar  á  eonoeer  el  cspiniu  de  ta  obra 
que  eeeribinm,  titulada  <(  Ensayo  <;obre  las  sociedades 
antigiias  y  modernas ,  y  sobre  los  Gobiernos  representa- 
«  tiros,  n hemos  creído  conveniente  insertar  {níe^ro  en 
nueara  Bemta  el  capitulo  2^"  del  libro  2.^  de  la  eüada 
obra* 

Yoy  á  entrar  de  lleno  en  la  gran  cuestión  de  nuestros 
d¡as«  No  hace  mucho  tiempo ,  que  el  que  hubiese  puesto 
en  duda  la  escelencia  de  los  Gobiernos  representativos, 
hubiera  pasado  por  hombre.de  mal  fé,  ó  por  persona  de 
yuJgar  ingenio  ^  y  de  estólido  juicio.  Afortunadamente, 
én.ia  gran  piedra  de  toq^e  d^  laesperiencia,  han  desapa* 
recido  beltisimas  ilusiones,  y  aeab&dose  los  encantos 
Los  intereses  y  las  pasiones  podran  hoy  todavia  gritar, 
muy  recio,  hablarnos  de  ja  antigua  tirania,  y  querer 
ahogar  con  silTidos  ó'  con  JnYectl?as  la. opinión  de  los 
hombres  scpsatos  y  pr,ofundos>  quo  .aman  de  corazón 
el  bien  dq  íos  pueblos j  peirO;  que  no  son-  crédulo?! 
hasta  el  punto,  de  dejar  arrastrarse  do  las  vulgaridar 
des  y  mpntiras>  que  hasta  el  día.  sft  han  dicho  por  lof» 

3ue  un  poco  arrogantes  y  jactancioso^  d^  cie;icia  se  fajlt 
ado  h  si  mismosveí  tituiq  jdié.defi^ns^rest  de;  lasiucfis  »  y 
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conocedores  del  espirita  y  tcndoncías  progresivas  del 
iiglo.  Sostenga  en  buen  hora  el  vutgo  de  los  hombres^  y 
encomie  hasta  donde  alcance  su  dorada  íniaginacion ,  6 
su  refinada  mala  fé,  las  ventajas  y  las  maravillas  de  los 
Gobiernos  representativos  -,  todos  los  elogios  y  apoteosis 
no  servirán  á  cambiar  la  esencia  de  las  cosas  ,  no  serán 
mas  poderosos  que  lo?,  resultados  de  la  espt  ricnc  ia ,  ni 
hnrAn  doblar  su  frrntr  ni  hombro  pensador,  (ja*' baga 
alarde  de  recto  6  independiente  juicio.  Asi  es  al  menos 
la  <  onvicrion  del  autor  de  esta  obra  ,  y  á  ella  procurará 
lií  1  en  la  csposicion  de  sus  doctrinas.  Aniaule  como 
el  que  mas  de  cuanto  pueda  contribuir  verdaderamente 
á  la  felicidad  ,  ilustración  y  adelantamientos  de  los  pue- 
blos, mira  con  igual  prevención  y  desconfianza  á  los  quo 
defienden  tenaz  y  estúpidamente  lo  pasado  tal  cüal  exis- 
tió, y  h  los  que  ensalzan  lo  presente.  Colocado  en  la  re- 
pión  elevada  de  la  ciench;,  las  pasiones ,  ios  partidos  y 
los  intereses  son  bien  poca  cosa  á  sus  ojos:  lo  verdadero, 
lo  justo  y  lo  bueno  son  las  únicas  ideas ,  á  las  que  paga 
con  ardiente  entusiasmo  rico  incienso  y  apasionada  ado- 
ración. Tal  es  la  política  del  que  escribe  esta  obra^  asaz 
diferente  de  la  que  se,  proclama  en  la  tribuna  y  en  la 
prensa. 

£1  primer  dogma ,  ó  la  suprema  institución  por  de- 
cirlo asi  délos  Gobiernos  representativos»  y  la  que  ha 
dado  lugar  á  la  admiración  ridicula  de  su  mecanismo,  es 
la  división  de  poderes  en  ejecutivo,  lejislativo  y  judicial. 
Semejante  teoría  hubiese  hallado  una  defensa  excusable 
en  la  conveniéPncia  de  limitar  la  autoridad  absoluta  do 
los  Monarcas,  si  bien  debieran  siempre  tenerse  en  cuén- 
talos inconvenientes  contrarios,  y  el  que  los  li:;.^  ñau 
cambiado  tan  esencialmente,  la  razón  humana  está  boy 
tan  adelantada  ,  la  opinión  pública  tiene  tal  fuerza y  el 
trabajo  y  la  ciencia  han  emancipado  tan  completamente 
al  hombre  j  que  no  hay  tiranía  de  ninguna  especie  capaz 
de  oprimirle,  ni  Monarca  que  pueda  ser  absoluto  en 
ninguna  de  las  naclouiís  adelantadas  de  £uropa«  Por 
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aquella  fuerza  esencial  de  las  ¡deas  útiles  y  por  la  marcha' 
progresiva  del  licmpo,  hahia  esta  llegado,  ó  estaba  muy 
próxima  á  llegar  á  una  época  feliz,  en  que  las  institucio: 
nes,  que  en  lo  antiguo  b^Uiau  tenido  un  carácter  esclu- 
6¡vo  y  opresor,  perdieran  su  maléfica  fuerza,  y  en  que  la 
opinión  pública  tendría  tan  irresistible  poder,  que  los 
Monarcas  se  verian  obligados  á  hacerla  concesiones,  y  á 
ajustar  á  la  misma  el  ejercicio  de  su  autoridad.  Esta  es 
sin  duda  la  mejor  y  la  mas  segura  garantía.  Cuando  las 
naciones  llegan  hasta  tal  grado  de  cultura,  hácese  impo- 
sible la  opresión,  como  hoy  lo  serian  en  España  los  au- 
tos de  fe,  aun  cuando  existiese  la  Inquisición  ^  mientras 
que  por  el  contrario ,  los  pueblos,  que  buscan  con  ardor 
entrabar  y  enfrenar  el  poder  real,  y  establecer  institu- 
ciones hostiles,  no  hacen  otra  cosa  roas  que  abrir  una 
lucha  permanente,  entrar  en  la  carrera  de  las  reacciones, 
y  empeñar  una  guerra  violenta,  en  la  cual  vence  al  fui 
la  fuerza  material.  Por  ello,  cuando  los  defensores  de  los 
Gobiernos  representativos,  apremiados  á  reconocer  sus 
desventajas,  echan  en  rostro  á  sus  contrarios,  como  úl- 
timo y  mas  eficaz  argumento,  que  no  cambiarian  el  ór- 
den  actual  por  el  do  la  edad  media ,  ó  por  el  de  la  Mo- 
narquía absoluta,  ó  no  entienden  la  cuestión,  ó  se  salen 
de  ella.  Los  que  no  creemos  en  las  maravillas  de  los  Go- 
biernos representativos,  no  los  comparamos  con  los  an- 
teriores, ni  ponemos  en  conejo  los  bienes  y  males  de 
unos  y  otros,  jí»  bien  es, punto  muy  controvertible. 
Nuestra  pl^ecciop  jma^íftg¿í^<iaá  las  y  á  los 

Gobiernos  repres^fkUtivjosi] es  que  la.tiraoía  y  opresión 
de  otros  tiempos  son  i nipi^iJjJes  «o  loa  actuales,  y  que 
las  ventajas  de  aquejlos  y  aun  mij^cho^mayores,  estariaíi; 
lo¿(radas  en  el  Mj^aipdia.de  ía  Europa ,  como. l^oy  lo  es-j 
tan  jen  el  Norte^  «nr  pfBCffsidad  d^  lo^ismos  utii^^ 

sastres  quQ'.liaD  ,4ej2t((Qi  sqciéda^c^  tan  bo^da  y-lurr; 
iÍP§tíh<iii^í| ,  que  ,ft¡..^  |ti€ímp j) , ,  ni^^^  ^^^f^m 
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Empero  l«  dt? ision  de  podares  w  m  bt  doffndidé: 
por  el  coto  que  pudiera  oponer  k  las  deoiaatas  de.  lot 
Monarcas.  Sus  paneialíes  lasoalafieron  y  principdlin^ntiak 
sostienen  hoy  oomo  UDa  especie  de  admirable  ínv^uoi^m  y< 
de  ente  metafisico.  Ellop  supopeu  que  de  eslé  modo/ 
todos  los  poderes  sociales  concurren  á  la  buena  go- 
bernación del  país ,  ejercen  cada  uno  en  su  «sfera  la 
acción  respectivamente  conveniente  y  útil,  se  vigilaa 
y  auxilian  mutuamente ,  siendo  tan  hábil  su  distiíbu» 
cion  y  organización,  que  en  caso  de  lUcha  se  mantiene, 
siempre  el  equilibrio  social,  £1  tiempo  y  la  esperienGÍa> 
que  son  jueces  mas  competentes  que  la. estraviada  ima- 
ginación lie  los  hombres ,  han  demostrado  cuan  feble 
y  Lakidí  es  la  admirable  máquina  de  ios  Gobiernos  re- 
presentativos, y  cuan  íaeilmeiite  se  pierde  el  sonado 
equilibrio  á  la  acción  corr untura  del  poder,  a  los  dis- 
cursos turbuleijto^  dv  Jas  ( ;ainar;ih ,  á  las  arengas  fac- 
ciosas de  la  prensa ,  ó  al  vlolcíilo  empuje  de  los  mo- 
tines. Sin  cín liarlo  !a  leona  subsiste  de  hecho  y  de 
derecho  ,  y  por  ello  pnso  a  cotubatiria  con  razones  de- 
ducidas de  Ja  esencia  nji^nia  de  las  cosas,  que.  Yalei;^ 
uo  poco  mas  que  los  sofismas  y  los  sueños. 

Ahora  voy  á  entrar  de  nuevo  en  ia  región  de  la 
filosofía;  y  vuelvo  á  dar  mayor  latitud  á  ideas,  que 
el  lector  no  estrañará ,  si  tiene  presentes  las  que  ya 
se  han  espueslo  en  los  capítulos  anteriores. 

Gobernar  una  sociedad,  an  su  sentido  mas  propio, 
es  apoderarse  de  todas  sus  relaciones ,  conocer  sus  ne- 
cesidades, RUS  bábitos,  SUS  circunstancias  , y  su  vida; 
exije  Miiaalta  sabiduría  y  prev  isión,  íormaruDplan,  tener 
unidad  de  miras,  y  ejercer  una  acción  espedita  y  al 
mismo  tiempo  poderosai  para  hacer  obedecer  la  volun- 
tad social  de  la  individual,  y  lograr  el  triunfo  de  lo 
justo  y  lo  bueno  sobre  lo  que  no  lo  eSi  Asi  e!  Go- 
bierno en  su  parte  mas  elevada,  es  decir,  en  Ja  de  le- 
gislar,, ^reglamentar  y  proveer  ,  es  no  solo  ,  una  cpsfi^ 
^^ÜM^íÁij     qH€i..de  suyp  .40  so.  {tre^ta  4  la  muHitud^, 
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«¡no  qüe  exíjgd  «m-  boIó^  cabeza  pafa  dirijir  y  gober- 
nar, i  ana  aoia  Toluotud  ¡rapá  ejecutar.  Ya  rnaaif^M 
M'  oCra  iMirla'^  qom  jo  na  (pcmjireiMHa'  Gobierno,  aso- 
tümsiúñ  ,  wwm,  oatfe  que  padltfaoteikeran  obíeto, 
y  flMtfcbar  á  ciarUi  lln>  sin  el  gran  principio  de  la 
unidad.  Boipierb  ^  eate  es  nn  elemento  necenrio  en 
Mddft  laa  eoan^  eomo  que  ¿representa  el  órijeft,  la 
diffiioéiiKin'»  la  regla»  e»  deeir»  aquellas'  ideas  titales 
j  ^préniaa  >  sin  ias^casles'  no  se  eonetben  mas  que  el 
«a^  y  la  ooüftisioifr»  es'  todiivía  mas*  preoiso  en  el  Go- 
biéMOk  Stotttáif  itrnlenso^  los  pantos^  qw  abraza,  tan 
cdIMplicada»  todas  sUsTokclones»  tan  opuestos  los  tn- 
«Mréses  é  ideas  de^os  lioinbres«  f  tan  importantes  y 
silgrados'  los  deberes*  qué  tiene  que  eumplir,  que  es  in>' 
postblv  lina  sociedad  bien  gobernada  siir  una  cabete 
mááy  que  dirijH  yforme  el  todo  de  tantas  partes  y  una 
Túfhliitlid'Sela  q«ie  ejecute.  Si  se  considera  el  GobieriiO 
en  úna  dé  süs  mas  ímpettaátes  funciones,  eu^las  re- 
Iheiottes  íntemacionales,  no  se  conoibe  siquiera  como 
pseídan  dirijirse  bien',  sin  una  alta  sabiduría  política, 
ski  unidad  de  miras,  previsión  constante  y  perscTe*» 
rancia  en  la  ejecución  de  un  plan  bien  concebido;  co- 
mis;  que  no  pueden  lognirse  sino  por  medio 'de  un  hom- 
bre solo.  Asi  cuando  Pedro  III  de  Aragón  y  J^cobo  I 
éi.  loglatera  resistían  á  todo  trance  dar  cuenta  á  sus 
respectivoS'Raf  lamentos  del  estado  de  las  relaciones  di- 
plooiátícas  ^  apoyados  en  la  especial  Índole  do  las  mis- 
VHas obraban  ebn-tino  y  con  razón.  Esto  es  ver  las  co- 
sfr»  confio  soti  en'si,  en  su  esencia.  Lo  demás  es  desco- 
títíte^  ábsohitámente  las  materias.  Los  ingenios  vul- 
gares'lío  comprenden  esto,  y  j>or  eílo  delicnden  las 
doctrthaS'  cíontrerias.  Empero  César  ,  Giménez  Cisne- 
ilerós;  Riohefieu    Gromwell  y  ISapoleon  ,  ío  han  en- 
teH^llido  do  otro  modo,  y  hecho  lo  que  no  harán  to- 
dtt  ISS' soci edades  juntas.  IVo  se  oponga  A  mi  teoria 
el  ejemplo  del  Senado  do  Roma,  de  Yenecia  y  dc  ln- 
^terra"  y'  purqucplas  "«istocracias  de  estos.  paises>ide««^ 


Digitízed  by 


—187— 

tiñcadas  en  ¡Dtereses,  no  han  tenido  mas  que  una  sola 
idea,  y  los  hombres  no  fueron  en  ellos  mas  que  uno. 

Si  de  los  asuntos  diplomáticos  pasamos  á  los  na- 
cionales ó  interiores  de  un  Estado,  hallaremos  aplí« 

cable  la  misma  oliscrvacion  en  tudas  las  materias  mas 
importantes.  Trátese  de  formar  un  códi^^o  ,  un  plan 
general  de  administración,  un  sistema  completo  de  re«< 
formas,  un  proyecto  de  ley  sobre  cualquier  ramo  da 
la  gobernación  de  un  pueblo,  y  entrégucse  á  las  Cor- 
tes, ó  á  muchos  hombres.  Ü  no  sobara  ó  so  hará  una 
cosa  detestablemente  mala.  >ii  habrá  en  ella  plan,  ni 
sabiduría  política,  ni  unidad  de  miras,  ni  nada  de  lo 
que  debe  constituir  su  valor:  será  un  verdadero  mosái< 
co.  La  razón  es  muy  sencilla:  cualquiera  de  estas  ma- 
terias cxije  muchos  estudios ;  una  capacidad  especial^ 
unidad  de  plan  ,  y  por  lo  mismo  una  sola  cabeza.  Está 
en  la  esencia  de  las  mismas,  que  un  hombre  soio^  au- 
ftíliándose  si  se  quiere  de  los  datos  y  nociones  de  otros» 
las  desempeñe.  Entregarlas  á  muchos  es  violentar  la 
esencia  de  las  cosas,  y  cuandií  e^lo  sucedo  en  cualquier 
unto,  no  so  cometen  sino  errores  y  desaciertos  ,  ni  Sft 
acen  mas  aue  males  ineparables.  IVtr  t)lra  [)arte,  á  la 
formación  de  las  leyes  y  reglamento^  d^bcu  preceder  los 
datos,  y  á  veces  es  conveniente  la  díM;u5Íon.  Esto  puede 
lograrse  por  un  hombre  solo;  jamas  so  conseguirá  de  un 
modo  útil  por  las  Cortes,  ó  Parlamentos.  Los  datos  solo 
los  puedo  suministrar  el  Gobierno.  Los  hombres  de  laa 
Cámaras,  prescindiendo  de  sus  pasiones,  pandillas  é  in- 
tereses de  sus  respectivas  Provincias,  y  aun  concedién- 
doles buena  fe  y  deseos  del  bien,  son  esencialmente  teó- 
ricos,  y  están  destituidos  de  aíjuella  perseverancia  en  el 
trabajOi  de  aquella  fuerza  de  investigación  y  de  aquella 
sabiduría  práctica,  que  son  .indispensables  para  exami-^ 
nar  y  resolver  con  acierto  ios  negocios.  Ademas,  entre- 
gar los  datos  á  una  Cámara,  es  lo  mismo  que  dejarlo  da 
nacer.  Siendo  imposible  que  se  examinen  por  susmíem- 

ÍKo§,  papA  4  upa  cwáíoAi»y  •  eAta  Qu^^a  sol  mm^ aocim 
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^  litio  de  sus  individuos  ^  que  es  generalmente' el  única 
que  Jos  ve;  de  suerte  que  al  cabo  de  inucbo  tiempo  y 
tras  kargas  dilacioiies»  la  esencia  de  los  cnsrs  trrnnfa,  y 
TÍene  todo  é  resolverse  err  qcre  on  hombre  solo  cxamma^ 
f  por  toque  éste  manifiesta  jiasan  los  demás.  Pero  hay 
demalo^  que  puede  suceder^  y  sucede  con  frccncncia^ 
qxre  e\  hombre  especial  para  aquel  negocio  se  h¡\\h  fue- 
ra de  las  Cámaras.  Si  estas  no  legislasen,  el  Gobierno 
probablemente  ^  hubiese  buscado,  y  el  asunto  se  habría 
desp^diado  con  ftcierto.Mas  como  las  Cámaras  ejercen  el 
poder  l^ísIatiYO^  se  entretiene  mucho  tiempo,  y  después 
de  Mocnrdas^  conlroTerstiis,  se  hace  una  lev  ó  reglamen- 
t&maKiy  porque  no  puede  menos  de  suceder  asi. 
-    Con  respecto á  la  discusión,  siendo  ésta  la  vida  de 
lÓff  eaerpos  colejisladores,  parecía,  qae  los  Gobienos  re- 
pre^ntativos  debian  ofrecer  ventajas  en  la  formación  de 
iais  leyes.  £s  todo  lo  contrario.  La  discusión  de  las  Cá- 
flUefrases  por  su  esencia  funesta.  Quiero  suponer,  lo  que 
jsímvs  sucede :  es  decir ;  que  no  prevalecen  los  intereses 
.  encontrados  ,  ni  juegan  las  pasiones,  ni  los  partidos  so 
sirven  de  la  discusión  como  u&  arma  de  ataque.  Supon- 
go que  todo  pasa  con  calma,  con  dignidad,  y  con  ía  úni- 
ca mira  del  bien  cIpI  pais.  Puo?  aun  asi,  In  fiííriisTon  de 
ías  Cámnrnsos  mas  perjudicial  que  útil .  En  [)rimiM- luchar, 
puedcMi  liahlar  y  hablan  realmente  ^óbrela  cuestión  trein- 
ta 6  cuarenta  personas,  de  las  cuales  mas  de  las  dos  ter- 
ceras parles  ignoran  la  materia ,  ó  la  conocen  superfi- 
ciahnentü,  y  usando  de  una  frase  castellana,  la  traen 
prendida  con  alfileres.  En  seornndo  lugar,  la  discusión 
por  sTi  naturaleza  se  hace  científica  ,  ó  académica:  el 
orador  desea  mas  agradar  al  auditorio  y  conmover  al 
público,  que  tratarla  cuestión  de  un  niodn  que  pu- 
diera servir  mejor  á  convertirse  su  arenga  eii  utia  bue- 
na ley:  se  habla  con  cierta  mesura,   con  frases  tai 
vez  buscadas,  con  giros  oratorios,  de  un  modo  gene^ 
raímente  abstracto  y  elevado  ;  es  decir  ;  de  la  manera 
mas  pei;|udic¿al.á  k  lormaciou  de  una  buena  Iey<  Tras 
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el  prinier  orador  siguen  elsegondo,  el  téreero  ó:c.^ 

Íf  todos  repiten  el  mismo  mélodo.  Aun  cuando  4 
a  di8cusi04i  precede  la  redacción  del  proyecto  de  ley; 
si  por  casuaJidad  estaba  bien  concebido»  y  había  lo  fpio 
he  llamado  unidad  de  miras ,  esta  desaparece  comun- 
mente después  de  la  discusión.  Se  emiten  mil  idease 
pe  sostienen  infinitas  opiniones^  se  Ivicen  muchas  adi- 
ciones y  enmiendas»  y  no  hay  cabeza  por  bien  orga- 
nizada que  esté,  que  sea  capaz  de  mantenerse  serena, 
de  conservar  el  hilo  de  las  ideas,  do  ver  la  unidad 
de  plan»  ni  sobre  todo  de  hacerla  triunCar  en  medio 
de  una  asamblea  tan  heterogénea»  y  en  la  cual  deci- 
den siempre  la  cuestión  los  ignorantes.  En  las  Góites» 
no  se  observa  aquella  famosa  regla  de  los  Juriscon- 
sultos Romanos  ^  las  opiniones  se  pesan ,  no  se  €«0** 
tan.  Allí  triunfan  siempre  los  votos;  es  decir»  la  ma- 
yoría numérica.  En  jallas  sucede  la  monstruosidad  «t- 

Kiente.  Hay  por  ejemplo 300  individuos;  de  estos  m 
y  tal  vez  un  hombre  especial  para  «l  asunto  que  «o 
discute }  hablan  treinta;  dies  entienden  reguiarmeoto 
Ja  cuestión»  y  300 deciden :  «s  decir » los  que  no  4a  co- 
nocen. Yju>  se  replique»  que  los. 270  se  deciden  por  la, 
opinión  délos  mas  sabios.  Cuanto  mas  vulgar  es  un 
.hombre  y  mayor  analogía  tiene  con  los  demás»  y  sui 
ideas  están  mas  al  alcance  de  todos»  y  tiene  mayor  pro- 
babilidad de  buen  éxito.  Por.  el  contrario » .cnanto  mas 
superior  es  un  hombre  á  otro « hay  probabilidad  de 
no  ser  comprendido,  y  de  no  inímir  sobre  los  de^ 
,mas.  Si  un  sabio  ó  un  político  consumado  sepresen- 
.  tase  en  una  asamblea  ignorante  piira  hacerla  adoptar 
.  al^un  gran  plan»  en  estos  tiempos»  en  que  ha  pasado 
aquella  especie  de  Adoración  y  de  fé,  que  en  las  cualidn- 
des  estraordinarias  tenian  nuestros  antepasados,  y  en  los 
.  cuales  podrá  haber  ignorancia»  pef  o  |amas  falta  amor 
propio  y  orgullp »  correrla  mucho  riesgo  de  -ser  sil** 
.Tado»  ó  recibido, al  menos  ,con  frialdad,  y  con  ra- 
tera envidia.  Por  otra  parte  ^  las  materias  cuanto  mas 
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importantes  y  árduas  son,  y  cuanto  mejor  se  tra- 
tan, ofrecen  ¡deas  mas  nuevas  ,  íilosóíicas  y  profundas, 
y  por  lo  mismo  impenetrables  en  ingenios  vulgares. 
Asi  todas  las  probabilidades  de  triunfo  en  una  discu- 
sión están  en  favor  de  las  medianías.  Ta!  es  carácter 
esencial  de  los  Gobiernos  repre8entativos;Goljierno8  de  in- 
triga y  do  medianas.  I  ndiscusion,  pues,  en  las  Cámaras  to- 
ma siempre  un  giro  opuesto  al  que  deberia  tomar  para  ser 
útil.  Si  un  hombre  eminente  y  capaz  de  dirijir  con  acierto 
una  sociedad,  quisiese  auxiliarse  de  los  datos  y  conoci- 
mientos de  otros,  y  saber  y  pesar  su  juicio  sobre  los  vas- 
tos ramos  del  gobierno ,  que  pensaba  organizar,  pro- 
cederiá  del  modo  siguiente.  Los  llamaría  á  su  alrede- 
dor^ escucharla  su  opinión^  ped  i  ríales  la  razón  de  la 
roisma^  les  baria  objeciones,  les  manifestaria  su  dic- 
tamen ,  y  se  empeñarla  entre  los  convocados  y  el  que 
Jos  convocó  una  conversación  animada,  y  un  diálogo 
continuado.  Tal  es  la  línica  discusión  que  conviene> 
tuando  so  han  de  tratar  y  decidir  los  negocios  prác- 
ticos del  Estado:  mas  claro;  el  carácter  esencial  de  esta 
debe  ser  el  de  un  diálogo;  el  carácter  esencial  de  la  dis- 
cusión de  las  Cámaras  es  el  de  ser  una  disertación,  6 
una  oración  tribunicia.  Por  lo  mismo  ,  estamos  sega- 
ros, que  todo  bombre  eminente,  que  sienta  en  su  ca- 
beza ideas  fecundas  y  pensamientos  grandiosos  para 
el  bien  del  pais,  y  en  su  corazón  ardientes  deseos  de 
ser  útil  á  su  patria,  si  se  viese  precisado  á  sujetarse  á 
las  trabas  y  decepciones  de  los  Gobiernos  representati- 
vos, renegaría  de  los  mismos  abiertamente,  y  deses- 
peranzado y  aun  seguro  del  mal  éxito  >  concluiria  por 
retirarse  al  rincón  de  su  casa.  Tan  admirable  es  el  me- 
canismo del  Gobierno  representativo,  y  tan  hábilmente 
establecida  se  halla  esta  fatal  división  de  poderes. 

Empero  aun  no  hemos  espuesto  todos  sus  incon- 
venientes. Otro  de  los  que  se  oponen  esencialmente  á 
la  bondad  de  las  leyes,  y  á  que  dominen  la  rectitud 

y  la  sabiduría  ea  las  Cámaraa^  se  baila  en  su  misma 
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organízaoion  y  en  In  indole  y  en  los  dogmas  del  Go* 
bíerno  representativo.  Es  el  resultado  natural  de  fia^ 
y  de  la  exiateocia  de  las  Córtes  la  división  de  lanar 
cioD  en  partidos  y  en  pandillas,  y  la  opoeioion  aiafte- 
inática  al  Gobierno.  Si  fuese  posible  que  bajase  QuéliljGl 
del  cíelo,  no  dejaría  de  esperímentar  la  jnasdora  ccMit* 
tradiccion.  Solo  eo  un  caso  no  existe  esta;  yeeananik 
el  Gobierno  tiene  ganadas  lee  Gémaras  con  «u  infliít- 
encia  corruptora;  y  ya  sefeqoe  eotoM^s  á  la  iniir 
tilidad  de  aquellas,  se  une  ademas  un  ejemplo  de  mr 
moralidad  y  de  esoisdalo  Mas  no  «ole  los  Diputa* 
dos  tienen  las  pasiones  de  lo  bender la  que  deGoMOiK 
tienen  igualsMnle  les  intereses  de  sus  Árovineíoib  Aaí 
pues,  en  las  CáaMns  no  preialecen  generalmente  bi  fa^ 
son  y  la  justicia :  sus  yotaciones  y  discusiones  represen** 
tan  siempre  este  conjunto  heterogéneo  de  opiniones,  de 
intereses  y  de  bandos*  Y  no  puede  objetarse  que  los  par* 
tidoe  son  útiles,  que  ellos  representan  ideas  de  gobier* 
no^  y  que  este  pasa  de  manos  inhábiles  á  las  que  son  ca- 
paces de  conducir  el  timón  del  Estado.  Todo  esto  es  un 
suefio  y  una  mentira,  cuando  se  examinan  las  cosas  co- 
mo son  en  si.  Los  partidos  no  solo  representan  ideas; 
representan^  mas  aun,  intereses  y  pasiones,  las  cuales 
tienen  sóbrelos  hombres  mayor  influjo  que  aquellas. 
Por  otra  parte,  aun  suponiendo  que  representasen  ideas 
útiles  ¿quién  asegura  qne  triunfen  las  mas  convenientes? 
¿cómo  se  supone  en  la  inmensa  masa  de  electores,  loa 
cuales  tienen  también  sus  intereses  y  sus  pasiones  locar* 
les,  la  suficiente  inteligencia  para  conocer  las  buenas 
ideas ,  y  bastante  rectitud  para  concederles  su  Toto?  Si 
fuese  yerdadera  la  teoría  de  los  defensores  del  Gobierno 
representativo ,  ¿se  concebiría  acaso  lo  que  sucede  ea 
Francia  y  en  Inglaterra ,  que  un  partido  manda  hoy,  de- 
ja el  poder  mañana,  y  lo  vuelve  á  tomar  dentro  de  un 
afio,  repitiéndose  siempre  la  misma  escena?  ¿Se  com** 

Srendería  tampoco  que  hoy  Mr.  Molé  fuese  el  hombre 
e  Estado  conveniente^  panana  lo  sea  Mr.  Guizot ,  y 
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dentro  de  un  mes  Mr.  Thiers?  ¿,Que  hoy  gobierne  Sir 
Roberto  Peol,  y  mañana  Lord  Grey?  Y  no  solo  sucede 
esto;  sino  que  un  mismo  hombrees  Ministro  en  el 
año  1842,  deja  de  serlo  en  1843  por  faltarle  el  voto  de 
las  Cámaras,  y  vuelve  tal  vez  h  su  siüa  en  18  i5  y  en  cua- 
tro ó  seis  épocas  distintas.  Esto  lo  que  quiere  decir,  es 
que  no  se  buscan  las  ideas,  ni  la  capacidad,  que  no  va- 
rían asi,  sino  que  los  partidos  respectivos  triunfan  por 
causas  asaz  independientes  del  valor  resp^jctivo  de  sus 
doctrinas.  Por  lo  mismo  el  Gobierno  representativo  es 
un  círculo  vicioso,  en  el  cual  viene  (\  pararse  siempre  en 
la  mismas  personas,  y  un  juego  oscilatorio  y  de  continua 
rotación.  No  puede  afirmarse  con  exactitud  que  triunfan 
las  ideas-,  mas  propio  seria  decir,  que  el  poder  y  las  dis^ 
tinciones  sociaiei  se  reparten  cada  dos  ó  tres  años. 

{Se  conlinuará.J 

FmoK  GúMáM  McntÓBU 
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^bse^a  politica  de  espa^a.— slste3la  de  sl  axiiüca 
orgahuacion.>tD£F£ctos  t  vicios  de  la  misma.*- 
BEilvapios  DB  YUA  T  m  jnacionalwad  mi  jua  Pb-  , 
jiiii8iTi«A*— BiiSiaurros  de  ivoROAiucAcioir  t  db  poa«» 

▼BNIE. — EbBOBES  db  Kj^TVJtAIifift  T  B^TI^ANOEEOS  Sa« 

B|IE  NUESTRO  PAiii. 

ÍMPUÍ.SO  DADO  AL  COMER ao  EN  EL  REINADO  DE 
CARtOS  IH.-VAIV14C10\ES  EN  EL  SISTEMA  CO-^ 

rnr..  ^  -  -    '      ■  LOMALs 

''''  Al  bablar  del  reinado  de  Felipe  Y  manííbstainos 

que  una  de  las  ideas  que  penetraron  en  España  con 
la  dinastía  de  Borbo tr,  íue  la  de  la  importancia  dada 
al  comercio,  y  á  los  intereses  materiales  por  el  Go-«' 
tierno»  en  oposición  al  descuido  y  abandono  con  que 
semejantes  n^aterias  liabian  sido  tratadas  pop  los  Prín- 
cipes de  la  dinastía  austríaca.  Ya  iíidioámos  en  los  an- 
teriores artículos  las  medidas  adoptadas  por.  Felipe  Y 
para  fomentar  el  tráGco  y  la  marina.  Y  como  en' el  ret-. 
nado  de  Carlos  III  sedió  átah  interesante  objeto  un 
impulso  estraordlnario  >  y  decretáronse  útiles  y  tras* 
cedentales  ¡novaciones,  pasaremos  á  tratar  de  este  punto 
con  la  necesaria  estenslon ,  ya  que  en  los  dos  ante» 
flores  artículos  hemos  espuesto  él  sistema  polftico  esr 
terior,  y  el  de  administración  Interior  seguido  por  aquel 
Monarca.  Empero,  como  figura  en  primer  término  por 
'  líu  importancia  el  comercio  colonial,  hablaremos  antes 
que  del  intertor,  del  comercio  de  América  y  de  las  Ta« 
Madrid  U  de  se/iem6re  d«  J84^  13  * 


riaciones  introducidas  en  él  durante  el  citado  reinado, 
l^réeediendo  á  la  esposicion  del  mismo  una  idea  gene 
ral  y  rftpidede  nuestro  nslena  polttíea  y  eomeriMalen 
}o8  dominios  ilé  Ultramar,  Da  asta  «rodo  aaeitrat  lac* 
tóres  tendrán  una  idea  asactada  tan  iateraaaalai  ma- 
terias, y  asi  también  iograremos,  que  la  reseña  po- 
lítica que  estamos  bosquejando  ,  no  deje  por  tocar  ni 
ilustrar  ninguao  de  los  puntos  principales  enlazados 
coola  buena  gobernación  de  España* 

Constituida  la  Paninsula  en  la  situación  mas  van- 
tajosa  para  el  comercio  por  estar  circundada  en  maS 
de  dos  terceras  partes  de  fronteras  marítimas  y  tener 
buenos  puertos  on  ambos  mares,  fue  desde  los  mas  re-  * 
motos  tiempos  esplorada  y  civilizada  por  ios  pueblos 
uaregantes  *,  por  los  Fenicios  ^  Focenses  j  Cartaginck 
ses-,  y  tuvo  desde  los  mismos  un  estenso  tráfico  con  estos 
paises.  Desapareció  el  brillo  de  su  comercio  durante 
la  tiranía  fiscal  de  la  administración  Imperial  y  bajo 
la  j|&auaf<|uia  Goda^  mas  cuando  el  genio  de  los  Ab- 
d<$rramanes  dié  tan  magniGco  desarrollo  4  la  agricul* 
tura  y  al  eoroercia  y  estreobó  au  aKatpa  con  la  (Jorta 
de  Coustantinopla  en  ddioé  los  Califas  Abbassida&da 
I|ag4ad,  comenzó  una  nueva  era  de  Irálico  iloreciente 
paca  la  España  (;au  el  Oriente  y  con  el  Africa;  llevando 
primicia  entre  otros  gi&oeros  sobre  los  demás  paises 
la  fabrt^acíoD  da  armas  i  los  tejidos  líisitosos  de  seda», 
los  aceites,  asucáres,  a^afran^  atulfsíofl^  azufrei  <5ce.  La 
p^rte  de  España  habitada  por  los  crístiaoos  tardó  mu* 
filo  mas  por  sus  circunstancias  especiales  en  ser  viví-» 
ácada  por  el  comercio.  Mas  á  beneficio  de  sus  libera- 
les /uerof.  I  ckUs  puablas,  ÍHa  i^l  el  vuplo  y  el  desac- 
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rollo  que  desde  el  siglo  XI  tomó  la  riqueza  pública  en 
las  principales  ciudades  que  estasen  lossiglosXIlI,  XIV 
jXY  competiao  ea  las  producciones  y  eo  el  espíritu  mer- 
cantil y  esplorador  con  las.  mas  famosas  de  Italia,  ^efia-* 
Idaé  sobre  todas  la  capital  de  Cataluña  ,  que  ya  á  mitaí' 
del  siglo  13  mantenía  Cónsules  en  todas  las  escalas  de 
Leyante^  y  que  tuvo  el  honor  de  dar  á  la  Europa  el 
primer  Código  marítimo^  conocido  con  el  nombre  de 
CamuíúdQ  del^mur^  escrito  en  antiguo  lenguage  le«' 
iBosín^  y  traducido  al  castellano  en  1791>  por  el  ce- 
loso y  laboriosísimo  escritor  don  Antonio  Capmany. 
El  privilegio  de  mercaderes  concedido  en  el  mismo 
siglo  por  Alfonso  el  Sábio^  de  que  ha  dado  noticia  en 
éí  íHefíbfMrh  de  hacienda  el  Sr«  Ganga  Arguelles,  la 
ptfHtmcíoii  de  nn  arancel  general  en  1431,  de  la  or- 
denanza de  puertos  secos  en  1446  y  de  la  de  puertos 
de  mar  en  1450 ,  la  finura  de  nuestras  lanas  meri- 
nas, basta  el  puntado  importarse  á  Inglaterra  en  el  si- 
glo XV  nuestras  otejas  por  el  Duque  de  Alencaster* 
la  escelencia  de  nuestros  paños  de  Ávila  y  de  SegoviSt 
el  portentoso  desarrollo  industrial  de  estas  ciudades» 
de  Salamanca^  Valladolid,  Toledo,  Murcia,  Valencia, 
Sevilla  y  Granada  en  el  siglo  XV  y  principios  del  XVI, 
las  limosas  ferii^s  de  Medina  del  Gampo,  en  las  cua- 
les, 8?  kémos  de  creer  á  Hercado  en  la  turna  de  traiot 
y  eonti^tos,  se  giraban  tan  enormes  sumas,  y  el  sor- 
prendente alarde  de  fuerza,  que  los  artesanos  y  comer- 
ciantes hicieron  en  la  guerra  de  los  Comuneros  (1521) 
ftéeWíi  qtte  la  ei^pá^a  era    primer  país  comercial  j»ntr¿ 
lÓlW^tiirttdáari^^^  jErardpéas. 
^  íarl  y  tan  floreciente  era  su  estado,  cuando  el  descn- 
Ifiáfiento  y  conquista  del  nuevo  mundo  en  los  últii 
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jnoi  años  del  siglo  XY  y'principios  del  XVT,  vinieron  á 
abrir  nucTas  TÍas  á  la  actividad  individual  y  produje- 
ron una  reyolacion  en  la  dirección  de  nuestro  comer- 
cio. Arrastrados  los  Españoles  por  las  magnificas  re- 
laciones que  se  hacían  da  U  feracidad  y  riqueza  di 
-  tan  vastos  y  remotos  dominios,  y  seducidos  por  la. 
abundancia  de  preciosos  metales,  corrió  exhalada  su 
ambición  individual  á  aquellos  paisas^  en  busca  de  pros* ' 
peridad  y  de  fortuna.  A  la  vista  de  tan  fértiles  regio* 
nes,  de  tan  ricos  inineros,  y  de  naturales  t;)ii  pacíficos 
y  sencillos,  como  Íos  que  en  general  habitaban^  casi 
salvajes,  las  inmensas  regiones  de  ia  América ,  creyó 
el  español  tener  una  especie  de  paraiso  terrenal^  donde 
ofrecíase  al  hombre  toda  ventura  sin  necesidad  de  tra- 
bajo ni  es|jlütacion.  Por  otra  parte,  latía  en  el  cora- 
lon  de  nuestros  asceodieutes,  en  los  tiempos  de  que  va* 
mos  hablando,  tai  grandaza  y  elevación  en  los  pensa- 
mientos, y  un  espíritu  tan  decidido  por  las  aventuras 
y  atrevidas  empresas,  que  la  América  sirvió  como  para 
desahogar  aquella  jiortentosa  cxhubcrciDcía  de  vida, que 
llebaba  al  español  á  buscar  nuevo  y  mas  ^ncbo  campo 
donde  ejercer  su  actividad,  que  el  que  le  oCrecian  loa 
ya  estrechos  límites  de  su  patria.  Asi,  cuando  desden 
el  airo  ido  y  singular  viaje  del  inmortal  Cristóbal  Coloa 
se  siguen  paso  á  paso  todas  las  espedicioncs  de  los  Es- 
pañoles en  busca  de  nuevas  tierras ,  mas  que  á  U4 
objeto  de  esplotacion  comercial,  parece  as¡stira,e  á  ynü^, 
poética  é  interesante  bruzada  de  valor  y  de. aventu- 
ras. Corrompióse  algo,  sin  duda,  el  elevado  pensar  de 
aquellos,  con  la  peligrosa  tentación  de  ricos  metales^ 
pero  siempre  del^  tenerse  .presente^  que  el  espafiol 
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mlraió  por  deigrieia  toda  kl«a  de  trabajo  personal» 
y  cuando  bnbo  saciado  tu  inmensa  sed  de  descubri- 
mientos )  ostentóse  una  especie  Señor  feudal  dol 
suelo,  y  dadivóse  casi  esclusivaroeote  al  beneficio  y 
laboreo  de  minas»  fíando  el  trabajo  meeáiiioo  á  ia do* 
calidad  de  los  Indios. 

Ua  oaevo  y  tan  rieo  mondo,  abierto  ahora  á  la  am- 
bición de  nuestro  pais,  sospreiidió  á  los  pueblos  y  á 
los  Monnrcas  de  España,  que  admirados  de  la  fecun- 
didad de  preciosos  metale^  apenas  consideraron  á  la 
-▲mériea  de  otvo  modo»  que  como  un  vasto  é  inagc^ 
table  minero ,  ain  comprender  por  entonces  so  limi- 
tado mber  en  materias  económicas,  que  tal  abundan- 
cia de  or-o  y  plata  debia  hacer  dcsesiiiuar  su  valor, 
.y  empobrecer  al  pais  ,    que  se  empeñase  en  tener 
«n  casa»  á  la  manera  dei  avaro,  todo  el  metal  que 
«aplotase*  Mas  sin  embargo  ,  de  .esto»  fociqso  recor 
uoe^r  que  la  América,  ofreciendo  un  ripo  mercado  A 
la  actividad  española,  dió  en  toda  la  mitad  del  siglo 
XVI  un  impulso  prodigioso  á  nue&tras  fábricas  y  arte- 
factos, y  aun  ¿  nuestro  comercio  estertor,  puesto  que 
opulentos  mercaderes  corrian  de  todas  partes  é  abai« 
ieeer  á  Se?illa,  duefta  abora  del  movimiento  comercial^ 
en  busca  de  los  abimdaotes  y  preciosos  metales  que 
se  traían  con  asombro  de  la  Europa  ¿  tan  pqpulosa 
ciudad.  Tan  floreciente  estado  debía,  noobstante,  dur^r 
muy:  poco  por  la  natiuralesa  misma  de  las  cosas,  y  con* 
•luir  pare  empobrecer  las  colonias  yt  ta.MetrópoU* 
-tJMieatse  eati^eieluaívamente  en  América  á  la  espío. 
'  tacion  de  los  metales,  prescindiendo  de  que  al  caba 
-de  alpin  ti^mpvt  dc|)i«  ser uq^ q^^a eipeculacion, pe^ 
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iá  depreciación  rápida  del  valor  de  los  tnismos,  eqtií*^ 
talia  á  dejar  estéril  el  país  descubierto  y  sofocar  to- 
da producción»  en  cuya  fuerza  y  aumento  eslá  el 
vetdadero  ínteres  de  las  colonias  y  de  la  Afetfi6polS} 
faesto  qne  es  máiima  may  Tolgar  en  el  actual  sis* 
tema  colonial^  que  no  puede  tener  c?tn  un  gran  co« 
inercio  con  aquellas,  sin  que  las  mismas  produzcan 
Inucba  ríqaesa.  Tal  debía  ser  el  efecto  de  poütioa 
tan  emda  con  respecto  á  las  colonias;  qué  por  lo  que 
tace  é  la  Metrópoli,  l%.esplotacion  ecsagcrada  de  me» 
tales,  unida  h  la  contradictoria  y  funesta  prohiliicion  de 
esportarlos ,  que  era  lo  único  que  podía  darles  valor, 
debía  terminar  por  una  completa  depreoiacíon  de  e9te> 
7  por  el  encarecimiento  rápido  de  las  nñreancies  y  h 
élfa  consiguiente  de  slilattos.  Clerd  es,  pues,  que  enca- 
recidos ccsorbitantemente  los  géneros  por  esta  abun- 
dancia de  ios  metales ,  creada  artíGcialmeate,  á  los 
'cuales  se  impedía  toda  salida,  debía  resoftar^  él  que 
nuestras  mercancías  no  pudiesen  competir  á  gran  dis- 
tancia con  las  de  las  Naciones  estrengeras,  en  las  cua- 
'Ies  los  prodiictos  en  bruto  y  los  snlarios  valían  in- 
finitamente menos.  A  semejante  estado  debió  pronta 
y  natnralmente  seguir  el  contrabando  en  las  colonias^,  y 
h  ruina  de  tas  ftbrieas  espaftoiás ,  que  -  estaba  y* «otf- 
sumada  al  fin  del  siglo  XVI  y  en  ios  primeros  lAü 
del  XYI!. 

Empero,  no  solo  contribuyó  el  errado  sistema  cco- 
udmico  al  empdbreisimionto'stflHiltaiie»  de  la  .MeM* 

|>oK'  y  de  fes  (tobólas;  sino  que  cooperó '  notaMenenlft 
*  i!  mismo  resultado  la  tendencia  funesta  lel-Gé^ienio 

i  monopolizar  los  proteefaós  de  la  América » y  la  diree- 
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eiétt  hirtoramNn»  teitríelita,  que  impl'iiMé  <ó«iir« 

cío  colonial,  y  dtí  ia  cual  debemos  hablar  coo  alguna 
-diteneion.  ' 

Guando  68  estudia  con  ivparcMUdid  oaet^  aii* 
tena  poUlieo  en  la  Anériea,  y  íb  reoaireii  aon  me* 
ilhdeioii  hw  lejFei  de  nuestra  -fanloei  ReoopilaeiMi  de 

Indias^  no  es  dueño  el  ¿nimo  de  dejir  de  coutem- 
piar  con  admiración  la  beneGcencia  y  protección  dÍ8-> 
fiensada  á  los  dosgreoiedos  Indios  j  le  sabiduría  da 
ludas  las  dispoaleioaea  ? eMítaa  á  la  oiigalMaeeiiiii  pe* 
Utiea.  lAmr  é  la  Anécloa  nuestro  popular  y  \igo« 
roso  sistema  muntoipal^   sobre   ser  una  cosa  honro* 
sa  i  la  generosidad  de  la  Metrópoli,  era  una  medida 
mkf  ofknliMia  y  convenieate»  puesto  qu6  separada» 
por  tan  gran  distanoia  M  CMooiaa  da  la  jietrópoU» 
fs  kaela  preelso  dar  4  eslaa  une  gran  titalidad, 
ra  resistir,  en  caso  necesario,  á  invasiones  enemigas  y 
tener  en  si  una  especie  de  existencia  propia  é  inde^ 
pendiente.  Los  inconfenjaaton  poUlicoa  da  tal  sista^ 
wá  sa  hallaban  liÉfailnianta  aontrarestadoa  por  las  la* 
aulladas  nniTetsaiea  eoncedidaa  é  loa  Vireyes  y  Capí* 
tañes  generales,  que  á  las  facultades  militares,  eco". 
nómicas  y  administrativas  uuian  el  carácter  de  Pre^ 
aideotes  de  las  Audiencias,  auoqiia  fin  voto  en  las  co« 
aaa  da  justíiia*  Kot í^ttdsa  á  la  autoridad  da  los  Vi* 
reyea  M  mayor  praslígi^  y  de  ippqeosas  faoiltadea^ 
basta  el  punto  de  tener  el  derecho  de  perdonar  y  ol 
de  iiua  guardia  respetable  en  su  propia  casa.  Mas  par 
tn  aottIaMr  dn .  aiiviaa  Umítes  el  pofbrio  supremo  da  lá 
idloriilad  wíSkUáf  fnaal  liiaai  tw^^ntü  Jan  airo|yuialaaeiap 
mMamim^  ara  ^naaeiario  ^n  Ani^liaa  parf  el  órda^ 


inlarior  y  para  la  déCBaaa  dé  doan&iot'laii  vaatos  f  aféja- 
dof  de  la  Metrópoli,  estaba  facultado  á  las  audienciag 

conocer  en  apeíacion  de  los  negocios  de  goLierno,  deci- 
didos eo  primera  iostaocia  por  los  Virreyes  y  Capitaae^ 
ganeralea,  y  faaeeramoneataciottaa ágatas  aobre ai|s  pro^ 
Tideodaa^  aun  cuando  quedaba  á  tos  uiiañoa  el  delrot^ 
de  ejecutarlas,  y  solo  á  las  Audiencias,  en  este  caso  ,  ul 
de  hacerlo  presente  al  Rey  por  medio  del  Consejo  de 
ludias;  institución  central  y  suprema,  á  la  cual 
taba  eoofiado  el  gobierno  UQtyersaí  de  América,  has» 
ta  en  la  parte  de  hacer  las  leyes  con  consulta  de  S.  Mt 
Si  nadi  hubiera  quedado  úa  la  sabia  .iduiinistracion 
de  Feii  )e  limas  que  este  sistema  político,  obra^uya^ 
y  consignado  en  la  Recopilación  de  Indias,  .bastaría  tan 
ñagnifico  monumento  pa^a  «|tte  el  edkadiala  y  el  fi- 
'lóiola  ae  postrasen  con  admiracbn  ante  h  superior  ín*- 
teligencia  y  grandiosidad  de  ideas  que  se  alTergaban 
en  aquel  Monarca,  de  enjuta  y  severa  Gsen^mia»  f 
de  bellos  y  muy  penetmntea  ojos. 

Emperd,  31  tanto  se  presta  á  la  admicacton  y  ai  elo«- 
jio  la  orgahizacion  ptfHika-átdtt  4  la  América,  erra-* 
do  y  funestísimo  fu«  nuestro  sistema  económico.  De- 
be, sin  embargo,  disculparse  á  Carlos  V.  y  Fcüpe  U» 
puesto  que  los  adelantamientos  de  la  oíencía  eeon^ 
mica  snn  dé  tan  moderna  data,  y  que  los  Hotenddi» 
tes.  Ingleses,  y  Franceses  aígnitfon  largo  tíeeipo.  lai 
mismas  estraviadas  máximas ,  que  hablan  guiadó  la  susí- 
jjkieaz  y  restrictiva  política  de  los  &eyes  de^Castiliaik 
Nuestro  si^éma  económico  oensigQado  m  1^.  Aop 
ropilación  dé  Ilkdias,  se  feodó  sobre  Ideas,  por  de- 
cirlo asi,  fandamentáles:  monopolizar  esclusivamenie 
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Etpafia  «I  eomercro  «le  k  Aaiéráca»  j  tlender  ioId  A 
ía  etplotacian  de  les  míeteles  y  4  seear  el  Estado  las 

mayores  sumas  posibles  de  oro  y  plata  de  aquellos  do^ 
minios.  Y  bien  fue^e  por  las  necesidades  continuas  y 
de  voladoras  dei  Erario,  bien  por  los  esfuerzos  de  nuei^ 
tros  poderosos  eoemigoa,  los  Holaadeses  j  los  Ingiesci, 
en  dafiaroos  y  apoderarse  de  nuestro  trifieo^  se  des^ 
plegó  por  la  eorie  de  EspaAa  em  la  dirección  del  eo- 
mcrcáo  de  América  tal  espíritu  de  suspicacia,  y  un 
sistema  tan  cruelmente  fiscal,  que  rayó  en  el  delirio 
j  ep  la  barbarie.  Amantes, eomo  somos  nosotros,  de  reb- 
alsar los  lieobos  de  nuestro  país,  no  por  eso  dejaremos 
.de  reeoooeer  sus  errores  j  de  condenarlos  con  le  mis- 
ma vehemencia  con  que  ensalzamos  sus  glorias.  Cuando 
se  ve  á  los  Monarcas  españoles  tan  inijuietosv  agita- 
dos ,  especaodo  Us  inmeasas  remesas  peri^^dicas  de  las 
flotas  y  galeones,  ocurre  luego á  la  memoria  aquella 
■ten  ingeniosa  eomo  fuerte  eomparaeion  delfontesquieu^ 
euando  en  el  Espíritu  lie  las  leyes  cita  et  ejemplo,  si 
mal  no  nos  acordamos,  do  los  salvajes,  que  curtan  el 
árbol  por  el  pie  para  gozar  de  sus  frutos  ;  puesto  que 
•á  esto  equí?alia  la  conducta  que  nuestros  soberanos 
observaban  en  la  díf eccioa  del  comercio  colonial. 

Para  esta  instituyóse  desde  luego  en  1503  un  Tri* 
bunal  especial,  conocido  con  el  nombre  de  la  casa  .de 
contratación  de  Sevilla,  el  cual  debia  registrar  todas 
jas  mercancías  que  se  importasen  ó  espertasen  de  la 
:jlmériéa«  hk  cesa  de  oentralacion  daba  su  permiso  para 
•«onereiar  e»!  las  Indias  á  loe  naturales*  del  reino»  pre« 
.'irías  iiiformaíciones  sobre  pureza  de  sangre  y  no  estar 
-inficionados  coo  beregia  alguna»  y  ningún  estrangvo 
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podía  f eri6e«rlo  sin  pefmiso  dd  Rey.  £1  eomerao-M 
dirigía  de  mi  modo  ostentoso  por  medio  de  Rotes  y 
-emedas:  eempoaián^e  \H  pivoieras  de  naves  mercantes 

J  las  segundas  de  navios  de  giu^rra.  La  primera  ilota 
fue  ia  de  1501  ai  mando  dei  ííeneral  Don  AntoDÍo 
.forres  y  U  primiera  armade  so  formó  en  t526t  asi  como 
-en  Idttl,  segoti  Autonez»  eb  sas  mmtíriBi  hinórióo» 
•ao6rtf  4a  íe^aehn  y  gob^no  del  eóm^rcio  delog  Espa- 
ñoles en  sus  cohnias,  y  en  1ü7  i  según  Yeitia  en  su 
norté  de  la  contraíanim  délas  Indias  se dió  ia  primera 
^rden  de  Ja  espedioloft  amial  de  ios  doa  fateones.  En  18 
4o  Octubre  de  eete  año  S0  mtnúé,  áegun  Vellia,  qat 
Ao  habiendo  drdeii  en  contrario-  saUesen  anualmente 
dos  flotaf!,  una  para  tierra  firmo,  y  otra  para  nueva 
•España,  y  en  1582  se  dispuso  que  ias  de  Nueva  £s- 
<paña  fa^bian  de  salir  por  todo  Mayo  y  las  «le  Xíerín 
tirmo  en  las  primeras '  aguas  de  Agosto.  El  número  4a 
naftoe  de  que  se  componía  la  armada  de  galeones  fue 
varío.  Al  principio  se  despachaban  ilotas,  siempre  que 
babia  ocho  i6  diüz  navios  cargados  y  artillados^  pero 
41$  ÍM1  |e''orden<^  que  no  saliese  de  Cadix^iii  Sm 
•  Ltiear  na  vis  alguna  bajo  penado  penCímietttb  de  la  mif- 
ma  y  de  la  carga.  Las  naves  mercantes  naregaban  siem^ 
prc  en  conserva  da  ias  flotas  y  galeones.  Todas  las 
embarcaciones  hasta  1329  salieron  de  ¿>eviUa9  único 
puesto  de  d<w4e  se  despaébaim'paca  i^rioo  ios  gé^ 
«leros  >  Uüiléntlesy  y  Mi  ^el  -^1  intf  Ébeii  lb«  eolocilal«s. 
Düsde  1529  se  pormítiú  (juo  saliesen  géoesos  de  Cádiz 
bajo  la  inspección  y  registro  de  uno  de  los  jueces  ofí- 
>elalesde  la  Mia  de  eontratacion  de  Sertlia.  £a  1666 
jfe  jflkindé  que  «Q  ln^sriáe^adis  wdkmméBMa  tjm' 
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w  de  Bammeda*,  peró  en  ll>80  aa  rettHoyo -al  prtaifr 
{iiierto  tQ  antigua  pisfOgaHíva «  enjo  ealado4iiv<6  liaáUi 
que  en  1717  se  trailadftron  á  €adtt  taa  ^diiaa  y  Tri- 
bunales de  ScTiÜa  y  á  Sevilla  los  de  Cádiz. 

£1  comercio  se  dirijia,  como  hemos  dicho,  por  me- 
dio de  flotas  periódicas  con  fuertes  combo  jes.  Las  flo^ 
'tas  se  componían  de  dos  eseaadras»  distinguida  la  unik 
eon  el  nombre  de  galeón  j  la  segunda  eon  el  de  lota> 
y  se  equipaban  anualmente,  saliendo  del  único  puerto 
de  SeTÍlla  y  después  del  de  Cadi*.  Los  galeones  destín- 
nados  á  proveer  de  casi  todos  tos  géneros  de  lujo  y 
de  necesario  consamo  á  Tierra  firme  y  4os  reinos  de  Chíh 
j  del  Pem,  tocaban  primero  en  Cartagena  y  después 
en  Portovclo.  Concurian  á  Cartagena  los  mercaderes 
de  Santa  Marta,  de  Carácas,  del  Nuero  reino  de  Gra, 
Dada  y  de  otras  Provincias.  Portovelo  era  el  emporio 
del  comercio  de  Chile  y  del  Perú.  Altíempo  qué  aa 
esperaba  á  los  galenttes »  el  produeto  de  lea  minas  dé 
estos  dos  reinos  eon  otros  géneros  era  trasprotado  por 
maráPenamá.  Tan  rico  era  este  comercio,  que  Don 
Bernardo  Ulloaen  su  apreciable  obra.  Restablecimiento 
de  las  fábricas  y  comerció  Españoi,  dice  sobre  el  mismo, 
H  Los  deni^s  eomereiantes  con  la  «rmada  pasabatt  á  k 
*fcmoaa  feria  de  Portovelo»  donde  eoneurría  el  comer- 
"lili»  *de  Cf ma  y  del  Pterá,  cuyos  Diputados  se  junta- 
ban con  los  de  España,  y  dabnn  precios  á  los  géneros 
y  frutos  de  uno  y  otro  comercio,  sin  atender  al  va- 
'ior  ktfinseeo»  sino  ¿  la  abundancia  ó  la  escaaei  de 
fénerm  que  restoltuban  deloa  vegíatrós  y  íactoras  de 
li  cttirga  de  ambas  armadaa  y  lUtn  :q«e  se  reconocía  en 
'  ^  liáis.  La  ganancia  regular  era  IQO  por -100,  la  ba- 
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bria  de  50P  por  100.  Loa  g^leonee  tardatm  lo  mas  d$ 
lída  y  vuelli  uaafio.  Los  preeiaa  y  ajus^tse  hacUii 
por  las  faotims  ooo  tan  buena  fe,  que  no  se  abrían 

los  fardos  dé  los  géneros  ni  ios  cajonos  de  plata.» 

Con  respecto  al  comercio  de  Nueva  España,  la  flota 
^jdirijia  á  la  Yeracruz.  Los  tesoros  y  géneros  de  acuella 
«y  sus  Previnoiaii»  deposiiado&  en  los  Angeles»  esperan- 
¿0  sa  llegada,  se  remitían  á  la  Yerap*cnu,  y  las  dos 
(flotas,  luego  que  babtan  eomplelado  su  cargarle  Amé- 
•Xlca,  pusuban  á  la  Habana  y  volviaii  unidas  á  fclspaña. 

For  poco  q«e  se  examine  este  sistema  de  dirijir  el 
-eoAiercio  colonial ,  so  reconoccmn  ios  funestos  efectos 
4iie  al  eabo  del  tieropo  debía  producir.  La  inatitor 
eion  del  >4n¡eo  puerto  inonqpeliiaba  en  un  pequeño  nu* 
mero  de  comerciantes  de  Cádiz  ó  Sevilla  el  tráfico  de 
Ultramar,  y  daba,  coinonotajuiciosamente  Robertson^en 
«tt  ikistoria  de  Atnérioa,  ios  mismos  malos  resultados 
,qiie  unaiceaipaftia  pj^ivilegiada.  f  (Mraábase.de  este  modo 
•el  comeroío,  únpediasele  seguir  la  ruta  que.^reyeae.  mas 
vratajosa;  arribando  á  los  puertos  que  eligiese,  y  sedi- 
.fioultaba  tfdücar  á  Lodos  los  comerciantes  que  ao  es- 
tuviesen eo  cierta  procsimidad  á  ios  puntos  en  que  sa- 
;üan  4  entraban  las  flataa.  £1  cstablecimie)^  periódico 
-4eeetasy  de  loa  galeones  nmbacaiaba  eloomaceio  ,  ¡m^ 
-pedia  su  rapidei,  y  el  qúe  siguiese  la  urgenoia  ó  per 
.  tesiilad  de  los  viajes,  úaico  modo  de  hacer  un  trá- 
^fico  lucrativo  y  deimpedirel  conliabaudo,  y  porúl- 
•tioio  tr^ia  ei  funestisimoJefoaveaiea^e.de  ahogar  el 
f  deiafQotkl  de-ln  mama  naroaol^;  y  «I  eaf^rUii  atM* 
ividd  de,'eflipf eaa^  pueato  que  .oUigaJo.  el  eomemaete 
-¿  seguir  :una  dÉreipcion  trazada:  pox  el  gobi^no  yjcoa- 
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fiado  en  los  comboy(»s  de  los  galeones,  jamas  pensó  eit 
obrar  por  sí  y  en  emplear  sus  talentos  en  ia  mejora  de' 
un  objeto  tan  importante.  Asi  se  arraigó  en  Espalía' 
la  máxima  inerte  y  paralizadora  del  tráfico»  de  qae  todo 
debia  hacerlo  ef  gobierno,  cuyos  funestos  resultados  so 
conocieron  bien  por  el  Irlaadcs  Waid  ea  su  apreciabili- 
ftimo  Proyecto  económico.     '      '       *  •  • 

'  Mas  todavía  no  sattsfécbo  el  Gobierno  de  Españá- 
eon  la  protección  é  importaneia  dada  á  la  esplotaoioB' 
de  los  metates,  con  la  errada  prohibición  de  espertarlos»^ 
con  la  funesta  institución  del  únieo  puerto  y  la  pc- 
Mida  balumba  dfe  flotas  y  galeones,  no  parece  sino  quo 
tenia  empeño  en  esterilizar  las  feracísimas  y  desiertas 
regiones  de  América.  No  solo  llevó  sa  sistema  récé*' 
loso  y  Suspicaz  basta  el  punto  de  prohibir  Felipe  II' 
en  1556  imprimir  ningún  libro  que  tratase  dé  Amé-' 
rica  sin  permiso  especial  del  Consejo  de  Indias  (titulo 
24  libro  1.°  de  la  Recopilación  de  Indias),  sino  al  de 
no  permitir  el  plantío  de  vifias  y  olivares  en  la  Niieva* 
Espafia,  islas  y  muchas  provincias  de  Tierra-Firme,  at 
de  mandar  que  no  entrase  en  Panamá  ni  en  Goateínalá' 
vino  del  Perú,  y  al  de  haber  impedido  e!  tráíico  entre 
Perú,  Nueva-España^  Goatemala  y  el  Nuevo  reino  de 
Granada.  : 

Pingüe  cosecha  de  desastres  y  calamidades  recogimos 
á  poeó  tiémpo  de  tan  malhadado  sistema  económico^ 
que  á  decir  verdad,  ningún  pais  ofrece  un  cuadro  y  de- 
mostración mas  evidente  que  España,  de  los  infaustos 
resultados  de  prevalecer  el  espirita  fiscal  y  prohibitivo 
éD  la  direccioii  de  los  intereses  cottierciales.  No  habiii 
paÑdo  medio  siglo  desdo  qae  so  dieron  por  Felipe  II 
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aquellas  ordenanzas  de  poblaciones^  (lacificaciones  y  des- 
colM'íinientos»  moaumenlp  impereeedero  de  la  sabídvria 
y  de  los  talentos  administralívos  de  este  Monarca^ 
cuando  hallábase  consumada  la  ruina  de  nuestras  fá« 
brícas,  y  el  empobrecimiento  de  la  metrópoli  y  de 
laacotoQÍas,  y  cuando  ios  mercados  de  SieYÍIla,  los 
mas  oimientos  antes  tal  ves  del  mundo^  .veíanse  abo*' 
la  fredsados  á  kaaer  el  feiipvuaiite  cpmeróo  de  eo* 
intsíon.  Uabía  el  tráfico  pasado  4  manos  de  Ingleses 
y  de  Holandeses ,  los  cuales  con  el  fin  de  eludir  la  cruel-* 
dad-  de  las  leyes  fiscales  de  España,  se  valiau  de  los  co- 
merciantes de  Sevilla  para  enviar  eo  su  nottiure  las 
mercancías  h  A|n^icp«  ^sta  <»  Ja  épeica  desgradadft 
de  nuestra  comercio,  al  paso  que  la  mas  hrillante  e% 
los  anales  de  la  lealtad  mercant i L  Los  estrangerosi 
porfía  han  proclamado  el  singular  pundonor  y  consu- 
imda  honradez  del  comerciante  espauol,«4  quien,  ni ia^ 
papqs  ¿scales»  ni  el  incentivo  de  la  ganancia,  ni  et 
peligro  de  las  quiebras  llevaron  soio  una  vea  4  hacer 
traición:  4  sus  principales;  llamos  gracias  4  loe  eatran-^ 
gero^  por  la  justicia  y  la  honra,  que  nos  lian  dispen- 
sada, ^g^  este  puntoi^  ya  que       otros  so  han  mostrado 
ligeros  y  nada  generosos  con  una  nación  ji  k  quien  sus 
'  desgracias  mismas  hacen  digna  de  respeto  y  conaidars«« 
eion. 

El  contrabando  resultado  necesario  de  nuestro, 
monstruoso  sistema  económico  y  de  la  poca  impop- 
tancia  que  di6  ei  gobierno  al.  comeccia  y  4.ia4n4us-« 
frisp.  subidi  hafOa  w  ponto  asombioüb  Aespoes  qgm 
twjoel  procteetoreda^e.  GcoÉiwell.se  apoderaran  las 
Ingleses  ei|  1566  do  la  interesante  posesión  de  la  Ja«^ 
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idaím,  ditlattte  20  leguas  de  Gab9.  Empcdtfetidd  nwtt^ 

tro  país  al  fin  dersiglo  XVII,  y  sufneiid  j  continuas 
derrotas  nuestros  ejercites ,  desmoronábase  por  to- 
dos lados  el  des|>arraaudo  y  pooq  coia|üicto  edifioio* 
4e  la  goeiedftd  £spaaoUi^  emieiido:por  oa  «^^odqii^ 
te  progresión  el  comercio  claadeilioo  hacho  priopiplU. 
mote  porHolaiideseséIn§leses/ sedientos aiempre  de^ 
ganancia ,  y  enconados  ademas  profundamente  con-»< 
Ua  oosetrio»  por  n^otivos  polUicos  y  religiosos.  Coor 
laa^  fpiecr^.  sostooide^'ieenlffa  la  Sur  opa  por  Espete 
I  Franek»  poblarome  loa  iMures  4e  piratee^  lioie»óa» 
piof  faena  9Í  ooQtrabaado>  cerróse  niiestra  eoBniini-i^ 
cacioti  con  la  América,  y  desaparecieron  las  famosas 
férias  de  Portoveio.  Agregóse  á  estola  pérdida  do  la 
flOiC;  de  Yigo  e^  1702,  y  no  no  pudieado  hacer  io^ 
es|Mi9oif cQfflarcío  de  las  Indias^  peroattese  á  ios 
iMiioeaes  por  alguaea  aSoa^  UfaseuaiMlo  ^uedé  seata* 
do  sólidamente  sobre  el  trono  Felipe  Y.,  se  dedicó  con 
esmero  al  restablecimiento  del  comercio,  prohibió  el 
dft  América  á  ^s  extrangeros^  modiücó  oi^sUma,  a»* 
tif^e-dt galeones»  estahieoieaid^UNi  hnqaea  de  tfpt^ 
lio»  |;-.pfoeujfó  con  afán  dar  un  gran  ImpnlaeaUcir* 
fino»  Has  eomo  no  era  fAcíl  lograr  esta  en  pooos  años, 
continuó  el  contra  bando  especialmente  por  la  \ia  do 
'  la  Jamaica,  porque  no  pudiendo  nuestras  fábricas  abaS'* 
i^t  A  te  AiDófice*  ere  «ma  pequefteipereion  lo.qae 
QMptVqe!  eiperÍáb^lBP99n  eomparaeiop  con:  Jb.  que  ve»; 
diipioiík  :eitrengeroi,  lefrá  lo  a9fm  oliSmMbtla  Ei» 
pañol  Usjtari;*  eq  so  obra  rica  de  datos  y  de  precio* 
sa8  observaciones,  titulada  Teoría  y  practica  del  tírnév" 
eio..         ^oiL  x|tr«.  pei;te  en  este  reinado  el  Ainesto 
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error  de  celebrar  eoa  Inglaterra  en  1713  et  matha- 
dado  acento  de  Negros ;  en  virtud  del  cual,  se  peiv 
mitia  á  los  Ingleses  residir  en  América «  yátaCom- 
pañia  del  Asiento  introducir  en  cada  aiSo  de  los  90 
del  contrato  un  navio  de  500  toneladas.  Tan  malha- 
dada coavcDcion  no  solo  aumentaba  el  contrabando, 
sino  f(ne  roYeiaba  á  la  perspicacia  loglesa  el  estado 
de  itoeslras  colotiias,  cubierto  hasta  entonces  con  el 
yelo  del  misterio.  No  es  por  ello  de  eitiHifiar  que  el 
buensentido  de  Llloa  y  de  Ward considerase, en  susobrae 
ya  citadas,  este  tratado  como  una  de  las  causas  principales  • 
de  la  decadencia  progresiva  de  nuestro  traiico  coionial. 
'    Empero»  de  todos  modos  adeUntaba  en  Bspefia  la  íns- 
traeetou  efeobómica.  Campillo  en  su  nuevo  sistema  de 
América  proponía  destruir  el  sistema  probtvitÍTO;  wmu 
sionóse  en  1744  á  ülloa  yá  Jorge-Juan  para  la  visita 
secreta  de  nuestros  dominios  de  Ultramar;  y  el  irlandés 
Ward  depositaba  en  su  Prayd9$a  económico  ideas  muy 
éstimadasy  fecundas  sobre  el  comercio  y  las  colonias^  Iru^ 
fo  del  estudio  del  pais  de  las  obras  de  Ustaris»  UUot  y 
Campillo,  y  de  las  observaciones  beehas  en  el  viage  eien- 
ttlloo  por  Europa,  emprendido  por  orden  de  Fernando  el 
yi.  Todo  era  preparar  ei  terreno-,  porque  variar  nuestro 
•isteibn  colonial  estaba  reservado  al  buen  juicio  y  esf  iri-i 
In  reTormador  de  Carlos  IIL 

Bajo'  su  reinado  se  realizaron  eomptetamente  las 
ideas  luminósas  de  Campillo  y  Wnrd.  La  primera  de  sus 
¡irovidanoias  fue  en  1764  establecer  paquebotes,  ó  ba- 
lóles i^rredores,  que  debían  salir  todos  los  meses  do 
W  Covufe  á  la  Habana  y  Puerto-ftico:  medida  de  teii- 
td)ae»  confidértUes  bojo  el  «sj^ota  político  y  aun  ol  co-t^^ 
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Biercíaf,  paesto  que  cada  paquebote^  que  ora  ua.  bajel 
mpelable,  tenia  permiso' para  llevar  media  carga  49 
géneros  nackMiales  y  traer  otra  medía  de  coloniales)  mas 
el  decreto  que  rompió  de  un  golpe  el  Mslema  prohi- 
bitivo fue  el  de  16  de  Octubre  do  1765^  que  habilitó 
para  el  comercio  de  las  Islas  de  Cuba,  Santo  Domingo, 
Puerto-Rico,  Margarita  y  la  Triaidad  los  foiertoa  da 
Cadii»  SefiUa>  Alicante^  Cartagena^  Málaga,  Barcelona, 
Santander,  la  Goruña  y  G^od»  aboUeodor  los  derechos 
de  palmes,  toneladas  cstrangeras.  Seminario  de  San 
Telmo,  visitas,  habilitaciones  y  liceacias.  Estendióse  esta 
piedída  4  otras  Crovineías^  hasta  que  en  -12  de  Octubre 
Áe  1778  so  amplio  á  todos  los  dominios  de  Indias,  luK 
bilítando  para  el  comercio  los  puertos  de  SeTÍlla,  Cádiz, 
Málaga,  Almería,  CarU'jcm,  Alicante,  Alfaques  de  Tor- 
tosa,  Barcelona,  Santander ,  Gijon,  Coruña,  Palmado 
Ifritorsa  I  Santa  Criiz  de  Tenerife,  y  aboliendo  defi*^ 
¡^tijfá^ento  el  sistema  de  galeones.  Completó  la  sabi« 
duria  de  estas  leyes  el  decreto  de  1774,  que  destruyó 
toda  prohibición  de  tráfico  y  comunicación  entro  Perú, 
Mueva  ¿spana^  Goatemaia  y  el  ^uevo  lieiao  de  Ura^ 
iaiai 

'  ,  ,^Dti9ó  Espada  entonces,  por  decirte  asi,  en  la  mar* 
jAa  do  k  Eiiropa.  Desbarro] ábase  de  las  cadenas  que 

por  largos  siglos  oprimieran  su  progreso  cumercialy 
comenzaba  á  seguir  el  buen  sistema  económico.  Notar- 
^daron  en  veno  ios  íelioes  resultados  de  estas  variaciones^ 
j^spocQ^'aftos  eran  pasados»  cuando  los  buques  eni^<^ 
pleaddft  on  el  comercio  de  América  oscedian  en  há^. 
mero  á  los  galeones  cu  su  época  mas  brilUut^- Grata, 
|Mie6p  y  muy  buep^  memoria  dejó  el  Señor  Pqn  Carlos  U| 
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eon  tan  acertadas  providencias,  y  adquirió  aun  mayor 
derecho  á  nuestro  recoaociiníeato  por  las,  que  dáá  so« 
hre  el  eomefeio  interior  y  esterior»  de  gue  aos  o€ui»e-  - 
r^mei  eo  el  erileulo  iamedieto, 

FBRinsGo!iCAi*oHoBoir.  • 


ÜOBftB  IM  OOBIBEHOS  ftBrBBSmVATITIW. 


(ConHnuackni  M  artkuto  inserto  en  el  número  anUrior*) 


Si  dejando  la  persona  de  loe  Mintirtros  y  do' loe  dipu- 
tados» se  pasa  á  la  de  los  electores,  que  califican  so  con-  - 
docta»  hay  el  mismo  círculo  vicioso,  y  se  viene  i  parar,  •  • 
en  que  el  gobierno  y  la  decisión  de  las  cuestiones  mas 
'  érduas  é  importantes  quedan  á  disposición  de  una  masa 
destituida  ue  cualidades  necesarias  para  jutgar  ios  hom* 
y  laa  doctrinas.  Por  h)  mismo,  hay  un  ohsláeado  in* 
menso  y  casi  inTeocible  para  que  triunfen  en  lasCáma»  - 
ras  las  buenas  ideas.  Elias  representan  bandos,  partidos, 
pasiones ,  é  intereses  *,  y  diricilmente  la  verdad  y  el  bien 
del  estado  se  harán  lugar  al  través  de  tantos  elementos 
contrarios.  Para  que  as)  sucediese,  ern  necesaiio  que  16 
Terdadero  y  lo  justo  tublesen  un  representante,  ^úe  des*  ^ 
pues  de  oír  é  todos,  estabiese  facultado  para  decidir;  lo  ^ 
cual  nos  conduciria'4  la  inutilidad  de  las  G¿majra&,  á  ^ 
funesto  do  la  división  de  poderes  y  al  gobierno  de  uno 
solones  decir,  del  Monarca,  que  colocado  en  la  región 
mas  elevada,  es  el  intérprete  y  defensor  de  la  verdad  jr 
de  la  justicia^  Y  no  se  objeto  que  el  Monarca  puedo  ei* 
te  si^etoá  pasiones  coma  las  Quoara^i  poique  osUomií 
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fttode  lat  suyas  con  las  del  Estado,  y  si  una  vez  se  deci- 
dérpor  causaslodepiendíeiites  del  bien  y  de  la  justicia,  las  " 
niesfucede  lo  contrario*  mientras  que  en  las  G&maras,  por 
la  Indole  de  suorganizacion,  dominan  siempre  las  pasior 
nea  y  los  intereses  de  bandería. 

Asi  la  división  de  poderes,  dogma  el  mas  esencial  da 
loa  Gobiernos  representativos  y  las  facullades  legislatí* 
vas  de  las  Cámaras,  destruyen  el  principio  do  unidad',  sia 
el  cual  no  se  conciije  la  buena  administración  de  un  paiSj 
ni  son  posibles  la  sabiduría  y  la  previsión ,  la  formación 
de  un  plan  constante  y  atinado  y  aquel  orden  y  direG** 
eion  superior  que  no  puede  existir  sino  cuando  hay  una 
sola  cabKSza^  ó  un  ente  moral  >  que  represente  aquel  gran 
principio. 

La  división  do  poderes  fracciona  lo  que  para  el  acier- 
to debía  ser  indivisible,  entrega  á  la  multitud  unn  cosa 
tan  árdua  y  especial  como  el  gobierno,  levanta  en  el  se- 
no de  las  C¿unaras  muchos  partidos,  intereses  y  opinio- 
nes encontradas,  al  través  délos  cuales,  difícilmente 
pueden  triunfar  la  razón  y  la  justicia  y  liaco  imposibles 
las  buenas  leyes  y  reglamentos,  y  por  lo  mismo  la  ati- 
nada gobernación  del  pais.  Con  que  solo  se  hubiese  te- 
nido presente  la  sencilla  idea,  deque  no  es  concebible  aso- 
ciación alguna  sin  un  gefc,  que  sea  como  el  representan- 
te de  su  espíritu  y  objeto,  y  el  ([ue  le  dé,  por  deciilo  asi, 
la  dirección  moraij  y  que  es  imlispensable  revestirá  este 
de  facultades  mas  ó  menos  amplias,  cuanto  mas  estensas 
y  complicadas  sean  las  relaciones  de  aquella  y  mayores  y 
mas  encontrados  los  intereses  y  pasiones ,  con  que  debe 
Juchar-,  se  hubiera  visto,  que  una  corporación  tan  in- 
mensa como  el  Kstado,  en  que  las  pasiones,  ios  intereses 
y  las  relaciones  no  están  ni  aun  sujetas  á  calculo,  y  cuya 
acción  debe  ser  siempre  el  combate  ,  para  hacer  triunfar 
la  verdad  y  la  justicia  contra  las  voluntades  individuales 
que  caminan  generalmente  en  dirección  opuesta,  necesi- 
taba mas  que  ninguna  la  unidad  y  la  coacentracion  do 
las  facultades  guberaativa^  y  ^u^  u^da  podía  inventarsa 


mas  funesto  y  disolvente,  aue  esta  malhadada  dívísioQ  dt 
poderes  y  el  derecho  legisLntivo  de  las  Cámaras.  * 

Empero  no  he  concluido  aun  de  mostrar  todos  sus  ín* 
convenientes.  La  materia  no  está  mas  que  principiada ^  y 
hay  mucho  terreno  que  andar  y  mochos  puntos  que  tocar 
liara  dejarla  agotada. 

Uno  de  lot  mas  fatales  resultados  de  la  división  de 
poderes  7  de  las  facultades  legislatiras  délas  Cámaras,  es 
que  semejante  teoría  ha  traído  en  pos  de  si  otras  seundi» 
rías  y  conduce  naturalmente  á  la  soberanía  parlamen* 
taria  y  á  que  las  Córtes  son  el  gobierno.  Asi  hállase  es* 
tablecido  come  un  dogma,  que  los  Ministros  han  de  salir 
de  las  mayorías  del  parlamento^  v  que  deben  renunciar 
so  silla>  ó  disolver  las  Cortes,  apelando  á  lo  que  se  llama 
conocer  de  nuevo  la  voluntad  del  pais,  si  les  falta  la  con- 
fianza de  las  Cámaras.  Yo  prescindo  de  los  inconventeiH 
tes  y  males  que  produce  esta  continuidad  de  eleccío'* 
ties,"y  do  ía  acción  permanente  de  intriga  y  de  corrup^ 
eion  del  gobierno  por  una  parte  y  de  los  partidos  con- 
traríos por  otra.  De  estos  males,  que  desmoraliaan 
hondamente  el  país,  hablaré  con  mas  detención ,  al  tra- 
tar del  sistema  electoral.  Ahora  solo  quiero  manifestar 
«1  influio  que  tales  teorerias  ejercen  sobre  el  gobierno. 

£n  las  Cámaras  la  palabra  es  el  único  poder:  los  ora- 
dores, por  lo  mismo,  dominan  siempre  la  Asamblea.  Los 
que lúin  nacido  con  alguna  facilidad  para  hablar,  á  cuya 
lUAyor  parte,  destituida  generalmente  de  conocimientos 
nráctícos  y  profundos,  podemos  llamar  charlatanes,  son 
los  seftores  del  debate,  y  de  la  arma  mas  terrible  y  pode* 
rosa  para  escalar  el  poder ,  que  es  la  palabra.  Los  ora«* 
dores  y  los  charlatanes  se  colocan  naturalmente  á  la  ca« 
beza  de  I  as  diversas  banderías,  tienen  el  principal  influ*^ 
jo  y  de  entre  ellas  se  eligen  los  Ministros.  Nr>  concibo  co- 
sa mas  funesta  que  semejante  elección  para  p^obernar 
una  sociedad.  Puede  suceder,  que  In  Providencin,  que  á 
veces  se  complace  en  derramar  sus  dones  sobre  un  hom- 

hrcp  conceda  á  alguno  la  palabra  y  la  acción,  la  facilidad 


Digitízed  by 


—213— 

f  la  eIoeu«Bcía  en  el  decir  y  li  sabiduría  práctica  del 
liombre  de  estado:  mas  lo  que  acaece  generalmente  es, 

3ue  semejantes  dotes  estén  distribuidas  con  desigual- 
ad y  aun  el  que  sean  contrarias.  Lo  común 
que  los  hombres  de  acción  no  son  de  palabra  ,  y  que 
los  oradores  no  son  hombres  de  pobiemo.  Cesar, 
Cronwcll  y  Napoleón  no  fueron  oradores.  Hay  to- 
davia  mas:  los  homl)rcs  eminentes,  cuya  vista  pe- 
netrante comprende  de  un  golpe  las  diticuitades  de  la 
cuestión  mas  hrámi  y  cuyo  superior  ingenio  abar- 
ca todas  las  relaciones  y  necesidades  de  un  pais,  re- 
huyen naturalmente  entrar  en  discusión  y  sujetar  sus 
opiniones  a  entendimientos  vulgares,  que  no  las  com- 
prenden. Un  hombre  de  vastos  y  fecundos  pensamien- 
tos querrá  siempre  pasar  de  la  concepción  á  la  ac- 
ción, y^todo  lo  que  no  sea  esto,  le  morliíicará  y  aca- 
lcará por  aburririe.  Se  dirá  cuanto  quiera  contra  se- 
mejantes tendencias:  so  llamara  ridjcuio  orgullo  y  va- 
na presunción;  todas  serán  disertajcioncs  evanf?éíicas 
que  oiremos  con  gusto;  pero  loque  no  cambiará  jama» 
será  la  naturaleza  del  hombre.  Asi  la  teoría  de  la  so- 
Lcrania  pnilamciil aria  y  de  que  los  Ministros  hayan 
do  salir  de  la  mayoría  de  las  Cámaras  llama  al  gobier- 
no á  los  mas  inhábiles;  por  que  nada  hay  tan  inepto 
para  gobernar,  como  los  oradores  y  charlatanes.  A  una 
sola  prueba  quisiera  yo  sujetar  á  todos  los  que  pueda 
baber  en  las  diversas  Cámaras  de  Europa  para  demos- 
trar su  profunda  incapacidad.  Los  reuniría  á  todos,  los 
distribuiría  en  habitaciones  separadas  ¡y  les  pedirla  que 
me  presentasen  proyectos  de  códigos,  planes  completos 
át  reforma,  csposicion  del  estado  del  país  en  cada  uno 
da  fut  ramos  y  medios  prácticos  de  nvejorarle,  un  sis- 
tema de  adininistraoion  sobre  tal  ó  cual  punto  de  go- 
bierno» una  ley  6  'un  reglaraeiito  sobre  una  materia 
lmj;K>rtaiitec  estoy;  seguro,  que  salvat  algonas  escepcio-* 
pm  liMirosat,  quedarian  ayergoniadoa  de  la  pnieU 
•Bos  y  la  naeion  4  que  peiteMeiaiio*  ^mm  daoir. 
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que  está  en  la  Indole  de  los  Gobíeriios  repmetitatifoi 

qao  el  pais  sea  dtrijido  esoncialmente  por  personal 
inhábiles.  Todo  loque  se  ha  dicbo^  de  que  llaniabatf 
al  poder  á  los  roas  sabios  y  que  las  Cámaras  eran  el 
medio  de  reunir  las  notabilidades,  es  una  solemne  de« 

cepcion,  es  una  de  las  muchas  ilusiones  que  desa» 
parecen  cuando  se  viene  á  la  región  práctica  de  los  be» 
ches.  No  hny  necesidad  de  fatigarse  mucho  para  probar, 
si  ecsnminnn  detenidamente  todas  las  teOrias  del  Go* 
i)íerrio  representativo,  que  su  resultado  general  y  pemia» 
nente  es  apartar  de  la  dirección  social  á  los  hombres'  es* 

Seciales,  elevar  h  !os  inhábiles,  ó  en  e!  caso  mas  (avora* 
le,  conceder  el  triaoio  á  ias  medíanlas. 

Empero,  no  concluyen  aquí  los  funestos  efectos  de  \n 
soberanía  parlamentaria,  y  de  que  los  Ministros  hayan  de 
salir  de  la  mayoría  de  las  Cámaras.  Es  una  consecuencia 
desemejante  teoría  que  los  3l¡nistros  sean  oradores  y 
que  hayan  de  ocupar  el  tiempo  precioso,  que  deberían 
consagrar  á  la  buena  administración  ilel  país,  á  concebir 
redactar,  ó  ecsaminar  los  proyectos  de  leyes  ó  reglamen- 
tos Utiles,  en  responder  á  las  interpebciones  de  las  Cá- 
maras, en  contestar  á  las  diversas  ecsijencías,  no  siempre 
honrosos  de  los  diputados,  en  sostener  el  pensamiento 
-del  gobierno,  y  en  procurar  la  buena  dirección  de  los  de- 
bates y  á  veces  en  inedios  bajos  y  rateros  para  corrom- 
per á  los  representantes  del  pueiilo.  Y  yo  pregunto;  ¿  es 
dable  que  baya  Ministno  que  pueda  dedicarse  á  nada  de  lo 
que  sea  verdideramente  gobernar,  ni  provechoso  á  la  na* 
cion,  en  medio  de  esta  continuada  agitación,  y  cuando  to- 
da su  actividad  mental  y  moral,  por  mucha  que  sea,  la 
gasta  on  esa  especie  de  pesadilla  continua,  que  sobre  él 
ejercen  las  Cámaras.  No  es  dificil  afirmar,  que  los  Minis- 
tros, bajo  semejante  sistema  no  pueden  pensar  en  lo  que 
interesa  á  la  nación,  ni  tienen  tiompo  para  concebir,  ni 
ejecutar  plan  alguno  de  refornia  ú  organÍEacron.  Bien 
podia  decirse  jcou  TcrÜaé,  foq  láft  .Cámaras  tienen  Minif«- 
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tros  6  personas  eon  quienes  contiendanv  pero  que  la  «a'* 
don  los  paga  y  no  los  tiene.  ' 

Otra  consecñencía  de  la  misma  teoría  y  de  la  fn^ 
dolé  del  sistema  representativo ,  es  que  difícilmente 
subsiste  un  ministerio  por  dos  años;  y  esta  continua  mO'* 
vilidad  y  rotación  hace  imposible  el  gobierno,  aun  cuan* 
dolos  Ministros  fuesen  los  hombres  de  estndo  mashá« 
biles.  La  ciencia  de  2;ohernnr ,  como  (Irrin  ya  á  prin- 
cipios íii'l  siglo  XYI,  UM  español  tan  profundo  corno  el 
Obispo  Guevara,  no  se  aprende  en  las  Universidades  y 
enloslihros,  ni  se  improvisa  de  repente:  es  obra  del 
tíetnpo,  df  In  esperiencia,  del  conociiuií  nto  de  los  hom- 
bres, y  del  manejo  práctico  de  los  negocios.  Ün  Minis- 
tro, por  atinados  y  vastos  que  se,in  los  planes  que  Heve 
antes  de  subir  al  poder,  lucesita  mucho  tiempo  pira 
enterarse  á  fondo  dei  estado  de  la  Nación  ó  de  su  mi- 
nisterio, madurar  sus  ideas  y  ejecutarlas.  Si  no  está  se- 
guro de  sü  permanencia,  ni  querrá  trabajar-,  ni  aun  cuan- 
do trabaje,  será  útil  á  su  país.  Al  comenzar  á  realizar 
sus'pensamientos,  se  verá  obligado  á  salir  del  ministerio, 
y  le  sucederá  otro,  que  ni  querrá  continuarlos^  ni  sa- 
brá aunque  lo  desee:  porque  es  otra  regla  general  de 
gobierno,  que  solo  el  que  concibe  un  plan,  es  el  que 
sabe  ejecutarlo  bien.  Consúltese  la  historia  y  véanse 
cuales  son  los  Ministros  que  hicieron  grandes  cosas. 
Aparecerán  Colbert ,  Ensenada:  es  dccir^  los  que  fue- 
ron eternos  en  sus  sillas-  Asi  los  Ministros  de  los  Go- 
biernos representativos  ni  han  hecho  jamás  grandes  co- 
sas, ni  las  harán  nunca.  Las  Cámaras  los  tienen  con- 
denados á  perpétua  impotencia. 

Hasta  aqui  he  tratado  la  cuestión  de  la  división  de  po-> 
6eres,  considerada  bajo  el  punto  de  vista  mas  importan- 
te: ft^aber;  el  de  la  parte  legislativa.  Ahoravoy  á  ecsami- 
AÉr  dQé  influjo  ejerce  esta  teoría  sobro  laaeeloo  ejeouti- 
*  ira  i9ei  gobierno. 

El  resultado  inmediato  de  la  división  depoderea  y  do 
'Hioberáiila  de  ta»  Cámaras^  es  debilitar  •l-faUe«oo  y 
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ew  j^filecarle  á  tos  o^ag  de  la  nación.  En  ud  paisdopfe 
el  poder  no  puede  obrar  con  libertad,  donde  se  baila  coft»  • 
liQttsinente  interceptado  en  su  marcha  por  la  inspeceiott 
superior  de  las  Cámaras^  donde  su  permenencia  pende  di^ 
estas,.^  por  lo  mismo  seyé  obligado  á  mimarlas,  es  ioipo* 
sible  que  el  Gobierno  ostente  aquella  autoridad  yenergit 
qneson  necesarias  para  el  mantenimiento  del  orden iomel 
y  para  ladefensade  los  altos  objetos,  que  leestiencomeof 
dada.  La  nación  que  se  acostumbra  ademas  á  Té|r  todos 
|os  años  cambiar  los  Ministros  y  los  mas  altos  ffinciona'^ 
ríos  del  Estado ,  y  á  que  se  ascienda  á  losprimiPQS  pue^ 
tús  por  cansas  las  mas  yeccs  independientes  del  méljM|^ 
concibe  el  mas  solemne  desden  hacia  losmismos ;  y  eoSHI 
no  puede  arrancatse  la  dignidad  de  la  persona  y  la  auto* 
ridad  se  respeta  mas  ó  menos  según  el  que  la  ejercf,  df 
equí  se  pasa  á  te^er  la  mas  pobre  idea  do  la  aoeion  soelal« 
se  relajan  los  vine  utos  de  obediencia  y  se  de8|mi)|ja|| 
aquellos  principios  de  orden  y  de  autoridad,  sin  loe  tu^ 
Ies  no  pnede  ecsistir  una  sociedad  regular,  Eslpu  lal» 
ta  de  rospeto  y  prestigio  del  funcionario  del  Bsftado^ 

3*erce  el  indujo  mas  perjudicial  sobre  su  moral,  y  de  re» 
laso  sobre  la  moral  del  país.  £1  empleado  á  quien  no 
se  concede  estimación  y  aprecio,  diGcilmente  tendilidea 
de  lo  elevado  de  sus  Cuncíones  y  sabrá  corresponder  i 
ella  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Por  otra  parte»  ti 
eontinuá  moTÍUd*id  de  los  empleados  hace  imposible  que 
JA  gobieme  bien,  ni  que  los  destinos  se  desempeílen  con 
•teierto.  IJSI  gobierno,  como  ya  dije  antes,  no  se  aprendo 
Jino  con  la  esporiencia  y  el  manejo  práctico  de  ios  negoi» 
elos.  4si  las  ideas  mas  sabias  de  administración  son  en  es» 
te  máteria  leí  perpetuidad  de  los  empleados  y  lapromo» 
cioQ  gradual,  salra  la  escepci^n  en  casos  raros* .  El  go* 
•  bserno  en  su  parte  pesitira  es  una  cadena  de,  jdIfMf  ..«fi 
tredieiones,  qmt  solo  se  eonserya^mr  este mef||<Kr'El  sis* 
tema  representatiyo  por  sus  teorías  ti^e  cqnf j|go  elcpó* 
^  tiitto  eambio'ide  empleados;  rompe  por  lo  mismo^^lafBil#» 
voe  de  les  idees  y  tradidónes  y.hace  ieiyoeíUé  Ui  fcAer» 
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mmimt  áú  tiáUo^  Eipero  lo  qiw  Iwf  Je  «>i  ftimto  j 
itílmos  es  que  la  dmsioo  de  poderes  y  U  leberenia  paiw 
laneolarla»  €0&  lat  deiftM  teorías  sabuleroaa»  prodoceo 
«aluralmente  la  divisioa  de  la  nactOD  en  tres  6  cáatro 
jMrtidos^  Je  que  equivale  á  cousUtuir  tras  6  castro  na* 
4HOiiesea0ni¡¿as.jCttattdo  los  repuhlicaiios  franeeses  pih 
eieron  por  4enia  de  sus  «onedasi  usiou  y  fuerzfí,  espre*» 
jaron  aoa  grao  idea  filosófica.  Si  fuera  posible,  coocebir 
i|9|iiise^fes  hebitanlesestubiesea  dominados  de  iguales 
jppiiüielílfill»  ideas  intereses,  su  poder  y  energía  serían 
|fÍ9Í|is|íbte  no  estando  ahogada  su  aetívidad  por  la  teo- 
jS![riein«^i!Éto  pais,  por  corta  que  fuera  su  población,  sck 
líeiel  primer  pais  del  mundo.  Véase  lo  fue  hicieron  Ror* 
ma*  Veuecia  y  Rspafia  en  sus  mejores  tiem|)os:  es  decir; 
4|!l^ioido»solo  «éedecian  á  Ja  fuersado  un  sentimiento;  y  se 
n^ppfieilderá  qué  influjo  tan  poderoso  debe  ejercer  sobre 
tegn^esa  de  un  pueblo  la  identidad  de  las  pasiones,  dé 
Jaaid^  jr  de  los  interesos.  Por  el  contrario,  la  mas  enér- 

Éica  significación  de  debilidad  y  de  mina  es  la  diseordia* 
ína  nación  di?idida  en  tres  ó  cuatro  partidos,  es  una  na» 
eton  sin  fueria  interior  ni  esterior,  á  no  ser  que  porcau* 
.fasespecíalisiaaas  esté  constituida  como  Inglaterra,  cuyo 
ijjemplp  es  Anjeo  y  «un  no  del  todo  completo.  IJf o  hay  en 
Jiquella  itna  ioersa  que  conspira  á  un  fin ;  son  por  el 
eontrarío,  tires  ó  cuatro  que  se  dañan.  Unidas  y  ayudadas» 
*  ^1  .w  podrían  .correr  elespacio  de  doscientas  leguas:  di- 
^^mán  y  perjudicándose  en  su  marcha»  no  andan  el  de 
veiipite^  Semejante  nación,  es  nosolo  débil  en  su  organi- 
laeion  interior,  sino  que  aflojados  los  vincules  de  patrif, 
,  los  países  estrangeros  pueden  aprovechándose  de  los  par* 
,  tidoip  esplotarla  h  su  antojo.  ^ 
_  c .  Say  ademas  otra  idea  importante  de  gobierno  y  es 
primera  que  debe  tener  en  cuenta  el  hombre  de  Esta* 
éh  Sl  podir  deum  naeioñrtitáin  m$  ho^ 
Mulo.'tíaolnirtiú  ^  moa  m  apravedta  de  tos  dos  cosos 
.  ^bharfi  Ála  mitma  al  mni/or  (¡raio  de  fiurMa  y  espíete 
^dlpf^l^flltilod^vfoshombras^e^  riqueza  de 
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loé  puéUM.  Su  capacMttd,  aplieada  €spéetatiáeiif«  ál4o» 
tierno,  es  el  primer  elemento  la  prosperidad*  de  «a 
pai0.  Si  este  tiene  4000  eapactdades,  y  las  pone'- todas 
en  jaego  y  en  sa  correspondiente  lugar,  no  necesita  mSS 
para  ocupar  el  primer  rango  entre  las  naciones.  Em^ 
pero  sisólo  aproTecha  lOw),  será  un  pueblo  despre- 
ciable. Tal, y  todavía  mas  funesto  es  el  resultado  de  los 
Gobiernos  representativos.  En  ellos  hay  tres  ó  cuatro  pai^ 
tidos:  uno  solo  manda;  los  de  mas  son  héregés;  d  8es<- 
pechosos  de  gravi\  (el  lector  haliára  oportunas  las  calí-' 
íic^cioiies  inquisitoriales)  y  por  lo  mismo  r<:t  nn  fuera 
de  la  ley  y  el  Gobierno  no  les  pertenece.  Quiere  de- 
cir^ que  de  400  hombres  solo  se  aproTecban  100,  y 
flun  estos  son  inútiles  al  £stado,  porque  su  actWidád 
está  ocupada  en  sostenerse  y  en  resistir  á  los  demos,  que 
se  bailan  siempre  preparados  á  arrojarlos  de  sus  pues- 
tos y  que  ocuparían  estos  sin  el  menor  remordimiento* 
Invenciones  fatales  ha  bnbido;  pero  tan  mala  como  esta 
es  difícil  que  hayn  ecsistido  nunca.  Sin  embargo  >  se 
nos  ha  vendido  como  un  esfuerso  superior  del  ingenio 
humano. 

Aquí  debo  terminar  el  ocsnmen  do  la  teoria  ncerca 
de  la  división  de  poderes  y  t!e  la  soberanin  parlamen- 
taria, y  solohnrciiua  observación  soltre  el  supuesto  equi- 
librio del  mecanismo  del  Gobierno  representativo.  Se 
ha  admirado  este  hasta  tal  punto,  que  se  ha  visteen 
la  división  y  distribución  délos  poderes  una  organi- 
zación tnn  fiábia,  que  ella  mantenía  el  edificio  social, 
no  obstante  sus  continuas  oscilaciones.  Hay,  se  ha  di- 
cho ,  dos  partidos  que  contienden:  el  gobierno  y  las 
Cámaras-,  el  primero  tiene   facultad  de  suspenderlas 

•  y  disolverlas-,  y  las  secundas  la  de  interpelar  al  gobieno, 
negarle  los  presupuestos  y  acusar  á  los  Ministros.  De 
este  modo  se  supone  que  ambos  contendientes  tienen 

'  medios  legítimos  dentro  del  circulo  constitucional,  para 
hacer  ver  de  parte  de  quien  están  la  razón  y  la  justi- 
cia y  para  que  estas  preralezcao  por  medios  legales  y 


Digitízed  by 


—210— 

ftío  necesidad  de  eonOK^ioiies;  faillándote  fldémaé  etif^ 
*  ¿ado  el  Monarca  en  esfera  tan  alta,  qae  Stt  persona  es 
sagrada  é  infiolabie»  6  mas  bien^  que  reina  y  Ao  g<M> 
tHerna,  fras^  que  nos  parece'ia  massigníOeativa  de  cuan- 
tas puedan  inventarse»  para  demostrar  el  vicio  r^di«> 
eal  de  este  sistema  representativo.  El  tiempo  ylaes*» 

Íerioncia  haD  probado  la  falsedad  de  semejante  teork. 
»l  admirable  mecanismo  del  Gobierno  representativo  no 
es  mes  que  la  lucba  permanente  del  poder  y  de  las 
Cámaras,  la  cual  no  se  resiieU e^  en  último  resultado, 
%{ no  de  dos  maneras  igualmente  fnnestas  al  país.  O 
«t  podtor  corrompe  á  las  Cámaras,  que  es  lo  qiie  haceíi 
ya^iln  el  menor  escrúpulo  y  epesar  de  las  diatribas  dio 
ios  periódicos,  todos  los  ministerios;  ó  las  Cámarái 
h^cen  esclavo  al  poder,  quitándole  su  fuerza  ó  inde- 
pendencia; ó  se  recurre»  en  caso  de  colisión,  á  la  fuerza 
para  derribar  al  gobierno.  Por  mas  que  se  baga,  ja- 
mas se  saldrá  de  este  circulo  vicioso;  ó  el  poder  cor* 
romperá  y  ganará  las  Cámaras;  ó  estas  subyugarán  al 
poder;  é  si  se  ven  disueltas,  se  apelará  é  una  revolución* 
jBsto  no  es  una  teoría.  Francia,  Espada  y  Portugal  es- 
tan  bien  prócsimas  para  responder  con  au  bistoria  con* 
temporánea.  Asi  no  ecsi^te  medio  de  guardar  el  equU 
librio,  porque  entre  las  Cámaras  y  el  gobierno  no  hay 
un  tercero»  que  sea  juez  competente.  Habrá  siempre 
lucha,  la  cual  no  cetajEáysUq^^yJsSJIgando  el  gobierno 
á  las.  Cámaras,  ó  cstasní  gobierno*  es  decir;  destru* 
yéndose  no  solo  el  soñado  equilibrio,  sino  la  esencia  mis- 
ma de  la  Constitución,  que  señala  á  cada  poder  su  es* 
fera  de  acción  y  su  respectiva  independencia.  La  invio- 
labilidad del  Rey  y  responsabilidad  de  los  Ministros  son 
nna  solemne  decepción.  La  espulsion  de  Carlos  X 
en  1830»  dice  mas  que  todas  las  reflecsiones,  lo  que  son 
el  supneslo  equilibrio  y  la  inviolabilidad  de  los  Reyes. 
Con  respecto  á  la  responsabilidad  ministerial,  todos  con- 
vienen que  es  un  coco,  que  ya  á  nadie  hace  miedo. 
La  historia  parlamentaria  apenas  presenta  dos  ó  tres 
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^sao- 
ejemplos  dfe  Ministros  acusados,  mientras  pueden  eon- 
Urse  casi  por  cientos  los  que  en  nuestros  dtas  abusaroa 
Je  su  poder,  vendieron  los  destinosórobaron  á  la  nación. 

La  materia  no  se  agotaría  nuncLi;  pero  aquí  con-  ' 
clayo  el  ccsamen  de  !a  teoría  sobre  la  división  de  pode- 
res y  la  soberanía  la  parlamentaría.  Este  es  el  dogma  su- 
premo  y  esencial  del  Gobierno  representativo.  Destruido 
lodo  el  edificio,  queda  minado  por  su  base.  En  efecto,  es- 
tá ganada  ya  Ja  torre  principal  de  !a  fortaleza,  y  solo  res- 
ta desde  ella  tomar  algunos  reducios  y  pequeños  casti-^ 
líos,  que  ya  no  pueden  sostenerse  sino  débilmente.  Para 
completar  el  asalto,  en  los  sisfüientes  capítulos  tratare- 
mos déla  libertad  de  impreaU  «  da  la  guajrdía.  nació* 
nal  y  del  sistema  eiectorat. 

FeBHIN  G0ir)lAI4>  M <MMMf . 
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IVIGH»  CRITICO  DE  LA  OIAA  PDBLICADA  FOft  DON  MaRVBL 
'   m  MAmUAHI^  tITVLADA:  «DB  LA  IHFLUBNCIA  lIBL 
TBÜA  PBOBITITITO  ER  LA  ACBICVItQBA»  IIIDUÍTBIA» 

COMERCIO  Y  &ENTAS  FUBLICAS. 

m 

Vase  acercando  el  día  en  que  perdiendo  de  su  interéi 
las  coestiones  políticas^  las  reemplaccD  las  economicat  j  * 
iémrnistratimj  poitergadas  basta  dkora  aon  grave  mal 
de  Espeiia.  Le  eneatieo  elgodonere  debe  ter  objeto  de  li 
discusión  do  las  Cortes  en  la  próxima  legislatura  ;  y  no 
puede  menos  de  ser  sumamente  ijtil  cualquiera  obra 
destinada  á  ilustrar  la  pública  opinión  sobre  el  modo 
mas  conveniente  de  resolverla.  £1  déOcit  que  desorga* 
bIm  Dúestra  Hacienda^  eattsa  de  otteatro  mal  estar  ao- 
eial,  haee  cada  voB  mas  indispensable  el^nménto  de  lee 
ingresos  de  la  renta  de  aduanas,  lo  que  puede  conse- 
guirse sin  que  padezcan  ni  nuestra  agricultura  ni  ¡n* 
dustria,  y  con  estraordinario  aumento  del  comercio* 
i  Le  obra  del  Sr*  Marliani  influirá  sin  duda  alguna  en 
la  reaoloeion  ifue  se  adopte;  debe  por  lo  tanto  dársete 
á  conocer,  ^no  lo  requiere  la  importancia  de  su  ob« 
jeto. 

'  Empieza  el  examen  de  la  influencia  del  sistema  pro» 
Ubitivo  con  una  íutroduoeion,  en  que  el  autor  se  ápre* 
fára  á  declarar  que  no  le  arréndraián^as  eensuraa  apasío^ 
das  ai  calumnias  qoe  encontrará^  y  que  roas  que  icontrá 
álee  dirigirán  contra  loa  hombrea  eminentes^  cuyas  doe^ 
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trínas  las  roas  veces  se  limitará  á  complicar,  DeelánM 
|Mrtidario  de  una  liberlad  racional  de  comercio  j  eDeml* 
go  del  sistema  prohibitÍTO  ó  restrictivo  en  demasía ,  cu- 
yo Gn  vaticina,  porque  contra  él  se  va  formando  una  opi- 
nioa  publica,  que  le  acusa  de  ser  un  monopólio.  Dice 
que  si  en  todos  loa  países  loa  errores  económicos  han 
dado  frutos  muy  amargos,  en  Espafia  han  causado  una 
ruina  completa;  y  que  su  deseo-  es  que  prosperen  simul* 
táneamento  la  agricuítura ,  la  industria  y  el  comercio, 
cosa  imposible  de  conseguir  sin  acabar  coa  el  contraban- 
do. Apoyándose  en  la  autoridad  de  Jovellanos,  se  limita 
é  pedir  k>  que  el  ilustra  cautivo  de  la  Cartuja  d^Mallof- 
ea  y  copla  algunos  troios  do  suinibrve  entre  la  Ley 
Agraria. 

Traza  con rápidosiasgos  un  cuadro  del  estado  de  nues- 
Ifo  tesoro  y  asienta  (eu  lo  que  estamos  Qoa  él  muf 
atnformes),  que  el  remedio  na  consiste  en  cercenar  mi- 
serables sueldos  ni  en  despedirá  pobres empleadoSi  aino 

en  destruir  el  sislcrna  de  recaudación  actual,  estable- 
ciéndose una  verdadera  cuenta  y  razón,  4^  que  en  su 

Ofinijtn-eireeemoe,  y.sobte  todo^  en  renunoiiMr  al;  sistema 
de  t^ipnas  file  secan  loa  anna^tíales  df  «ontoibK* 
^nes,  cufos  resultados  son  tan  twBi0tllM,i.qfmk%^n 

ij^dispen^able  su  pronta  reforma.  r  *  ' 

I  V'm^»  000  ra«on ea  nueslro  sentir^  ^ue  h  libertad  po*. 
iitica  sea  el  principal  remedio  á  los  males  que  aqua-^ 
jjioi  EKpafo,  n»  vartaián  sin  «na.  tranAnrmaeion' 
administrativa' completa ,  baeiendo  resaltar  la  dibren*»» 
€ia  que  existe  entre  .pueblos  privados  de  gobiernos  li- 
(ires^  pero  quejón,  venturosos  porque  tienen  una  sabia 
f  dni|aistaaciop,iy  los  que  dptado^  de  insMiWMHiH  Uhft* 
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rales^  sufren  iaraeoMmenU  por  carecer  de  aquella  Tea- 
taja,  meompatibie  en  su  opiniOD  epn  el  aistema  de  pro^ 
Ubíeipiiesóde  derecbos  eaceaivos^  que  todo  lo  ahoga, 
anonada  y  mata»  Antes  de  tratar  de  aplicar  entre  noso- 
tros las  reglas,  que  con  mas  ó  menos  arrojo  van  adop- 
tando las  naciones  que  nos  han  precedidoca  la  aplicación' 
da  las  buenas  doctrinas  administrativas  i  compara  la  si* 
tttacioa  de  la  España  y  de  la  Prusia ;  y  al  ver  que  esta 
potencia^  apesar  dé  su  mala  configurac¡on>  pobreza  de  su 
suelo,  inconvenientes  de  su  clima,  pocos  puertos  de  mar 
y  sin  colonias,  lia  logrado  tener  influencia  en  Europa*,  y 
qoeDOSotroSj  con  Ja  misma  ó  tal  vez  mayor  población,  con 
uno  de  los  suelos  mas  íeraces,  con  diversidad  de  elimat 
y  terrenos,  que  producen  también  variados  frutos  ,  cuya 
csportacion  debiera  ser  fácil  por  nuestra  privilegiada  si- 
tuación geográfica,  nuf9stras  dilatadas  iGosjtas  y  admira** 
bles  puerto^y  somoi  una  nación  pobre,  que  para  nada  in* 
flayo* en  Europa;  el  Sr.  Marlíani  echa  la  culpa  al  go- 
bierno y  sobre  todo  al  sistema  de  restikciúaes  con^er- 
cíales. 

Al  llegar  aqui  tenenm  que  separarnos  de.  h  opioion 
delautor^  e«récf)noftpoeo.aGerladoaVrUi^ir  nuestros  de» 
iastffs  principal  y  xasitSuiíoamente  al  sistema  mercantil 

Lascausasdc  nuestra  decadencia,  como  las  de  todas  las 
nacíonesson  complicadas  y  dificiies.de apreciar :  no  creo* 
Jnoj»  que.se  habrá  conseguido  todo  cuando  se,  derroque 
uuMtfo  iist^m  «Dsageradameiit^  restrictivo ;  con  ellp 
Ift conseguirl un gr<|n  bien:  ¿pero  cuanto  no  quedará 
«un  por  hücer  ?  El  Sr.  Marlianj  cita  para  apoyar  su  opi- 
nión varios  hechos  bist<^r¡cos :  iqas  nunca  podrá  negif 

ítmhBamiié  itfaqinndo        cMOni  dí|igí4a.pur 
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geñioicomoei  deFederico  ll,ó  por  Reyes  prudentes  comd 
él  antecesor  al  actual;  y  ain  embargo»  el  aistema  rerdada* 
rameóte  liberal  de  aoaadaanaa apenas  cuenta  Teinte  afioa 

de  existencia.  Sin  duda  ninguna  tjue  este  ha  sido  un 
nuevo  estimulo,  para  que  aprovechándose  de  cuantosele- 
inentos  de  producción  podía  disponer»  baja  llegado  su 
industria  al  brillante  estado  en  quese  encueutra.  ¿Pei^ 
cuanto  no  ha  contribuido  también  á  la  próspera  situación 
de  este  país,  el  mismo  poder  del  gobierno  que  ha  asegu- 
rado la  recta  administración  de  justicia,  el  bien  enteu- 
éido  sistema  de  la  instrucción  pública  y  su  admirable 
organización  militar?  En  aquel  país»  cierto  es»  que  no 
hay  libertad  política  consignada  en  una  Ckmsiítucioni 
mas  existe  de  hecho  una  verdadera  libertad  apoyada  en 
las  costumbres»  en  eíestadb  social  y  que  es  preludio  tal 
ves  de  una  procsima  libertad  política  que  babrá  echado 
bondas  raices.  Par  lo  demás»  démos  la  importancia  quo 
en  si  tiene  á  la  Asochicion  alemán»  do  aduanas,  queaiM 
tcriomente  ai  Sr.  Marliani  bemo^  procurado  dar  á  ci>- 
iiocer. 

'  Por  término  de  su  comparación  entre  h  Prasia  j 
Sspana,  inserta  el  presupuesto  de  aquella  poteucia»«ii  ot- 

que  notamos  lo  mismo  que  en  los  de  las  principelas 
ciones-,  esto  es,  que  las  contribuciones  indirectas,  sobro 
todas  las  aduanas,  son  las  que  dan  mayores  prod  actos, 
tuxgaroos»  no  obstante»  que  padece  el  Sr.  Marliani  una 
equirocaeion  al  tsegttitr  que  la  difermieia  eutre  el  pro- 
ducto de  nuestras  aduanas  y  el  íe  las  de  Profsia  es  di 
mas  de  200 millones  de  reales-aporque  si  4  sus  rendimien- 
tos afiadimos  las  de  las  contribuciones  sobre  consuinosi 
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Km  no  por  000  creemos  que  el  produeto  de^  nveef  rae 

aduanas  deba  ser  menor  que  el  de  las  de  Prusia,  a  que  si 
bien  nos  lleva  una  gran  vetktaja  en  el  comercio  interior, 
por  lo  que  le  íomeotan  sus  caminos  de  hierro  y  ríos  n^- 
Tegables^  de  que  casi  estamos  privados  en  España^  nue^* 
tro  comercio  esteríor  eseo  cambio  igual  por  lo  meaos  al 
suyo:  el  mal  se  halla  desgraciadamente  en  que  el  de  Pru- 
sia es  legal  y  regularizado  {mr  la  madorncion  de  los  «ran- 
éeles ^  y  en  España  por  la  estra vagancia  de  estos^  es  en 
|raii  jiarte  de  coDtrabaodo#  .  S 

Sigue  el  Sr.  Btarliani  íncaleando  la  idea  de  lo  con« 
Teniente  que  es  seguir  eí  mismo  camino  que  las  demás 
naciones  europeas,  y  que  consideremos  á  la  agricultura 
como  el  principal  elemento  de  nuestra  riqueza.  Nosotrqt 
estaremos  conformes  con  esta  idea,  siempre  que  se  en- 
tienda por  ella  el  facilitar  salida  á  nuestros  fratos;  porque 
de  otro  modo,  nos  sucederá  lo  mismo  que  á  los  Ingleses 
y  Belgas  con  f;us  nrieractos^  que  el  esceso  de  la  produc- 
ción, la  plétora  al  fin  nos  ahogará. 

Pero  no  la  buscaremos  solo  en  tratados  comerciales^ 
que  pudieran  dar  á  entender  que'no*  se  apreciaba  en  su 
verdadero  valor  nuestra  industria:  nosotros  deseamos 
desarmar  la  suspicacia ,  que  apoyándose  en  el  espíritu 
provincial,  dificultará  en  España  la  solución  de  muchas 
cuestiones  eponómieas:  constantemente  repetiremos  á 
nuestros  labradores  que  procuren  se  naveguen  nuestros 
ríos,  y  se  enlacen  con  canales,  siempre  que  sea  posible; 
y  cuando  no,  con  caminos  de  hierro:  les  aconsejamos  en 
fin,  que  tengan  presente  las  hermosas  palahcas  con  que 
ja  en  el  siglo  XVI,  Perex[de  laMwa^  eiEortaba  á  los 
CordoTeses  á  que  hiciesen  navegable  el  Guadalquivir. 
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5i  camino  huhiera  por  do  salir  los  frutos,  do  quiera 
qíie  scmbi  asedes  o¿  narcria  oro,  y  do  quiera  que  planíáse- 
de$  el  (rulo  seria  riqueza.  Por  lo  demás,  repetimos  que 
la\  desafroUo  de  la  agricultura  deseamos  vaya  aoído  el 
\ée  la  industria  fabril ,  en  aquellos  ramos  al  menos  en 
que  nuestra  producción  no  sea  forcadaé  Be  la  adop- 
ción de  un  nuevo  sisttínuí  comercial,  que  recomienda  el 
St.  Mariiani  al  terminar  la  inlroduccioti  de  su  obra  ,  no 
esperamos  la  ventura  de  nuestra  patria ,  si  es  una  medi- 
da aislada^  y  si  no  va  acompañada  de  mejoras  en  la  'a4Í* 
'ministracion ,  de  un  profündo'rcspeto  á  la  propiedad  j 
de  un  sistema  do  insfrticcion  pública  que  enseñe  á  los 
'cfspañolcs  á  sacar  partido  de  su  aventajada  posición  para 
comerciar  y  de  ios  casi  inagotables  recursos  de  su 
^suelo.  ... 

Terminadd  la  introducción  consta  la  obra  de  nuevo 
Capítulos;  en  el  primero  de  los  cuales  se  trata  de  las  pro* 
liibiciones  y  restricciones  en  general-,  sistema  que  el  au- 
tor llama  absurdo  por  ser  imposible  renüzarle.  Niega 
qiic  baya  existido  jamás  en  España  reaimcnte^  en  lo  que 
coñvenimos'sin  difleultad.  Asienta  que  las  prohibicio- 
lics  de  productcís'estránjeros  han  sido  el  primer  pensa- 
'iniento  de  todo  |)ueblo  que  ta  áápírado  k  ser  industrial, 
y  acusa  de  sobradamente  contemporizadores  á  los  go- 
biernos tímidos  ,  aunque  ilustrados,  que  transijan  con 
preocupaciones  arraigadas  y  de  difícil  curación ;  juicio 
-qiíe  ádoteee  de  dureza^  pues  él  Sr.  Mariiani  8a|)e  níejor 
qiie  nosotros^  '4^é  los  jgobierhólt  bb  puécfén  plantear 
'siíéni|[)ire'!o8  sistemas  (fue  creen  útiles^  mucbo  menos  en 
la  actualidad,  en  que  la  opinión  pública  ha  llegado  á  ad- 
quirir una  preponderancia  ton  liDportante*  £sceptuaudo 

0 

/ 


Digitized  by  Google 


—227— 

á  España,  los  gobiernos  de  las  principales  aaeiones  Eu- 
ropeas ATentajan  en  ilastracion  á  sus  paeUosi  estos  sab 
en  el  diá  una  remora  qne  los  detiene  ea  su  matcha  pdr 
el  camino  de  las  reformaa  económicas^  que  tanto  comb  ^ 

el  Sr.  MailiíHii  deseamos  nosotros.  No  creemos  tampo- 
co muy  acertada  asegurar  que  la  industria  es  para  Cata- 
luña lo  que  loafüeroseraQ  para  las  Provincias  Vaécon- 
gadas)  pues  ademas  de  que  sus  consecuencias  eeonómi^ 
cas  son  completamente  distintas^  la  iniTucncia  social  do 
los  fueros  no  es  cosa  para  ser  tratada  tan  de  corrida.  * 
Sigue  patentizando  los  perjuicios  qne  el  sistema  pro- 
liibitiYO  acarrea  á  loa  obreros  ;i  á  los  c^néumidores  y  i 
las  misma»  industrias  protejidas,  sentando  que  es  ateti'^  ' 
tatorio  ¿  la  igualdad  de  cargas  y  beneficios  ente  les  ¡h^ 
dividuos  de  una  sociedad  regida  por  una  misma  consti- 
tución. £n  su  esposicion  no  hallamos  yerdadcs  nuevas^ 
cosa  ciertamente  imposible^  porque  la  matetío-eslá  ago^ 
tada;  pero  el  estilo  sino  demasiado  castizo»  es  en  cambio  * 
rápido,  incisivo  y  da  relieve  á  los  principales  argumen-i» 
tos.  Sobre  todo,  convenimos  en  los  inconvenientes  qué 
ocasiona  al  obrero  el  sistema  restrictivo.  Hácese  notar, 
que  todos  fu  vocau  la  libertad  dé  comercio  medos  en  b 
que  contraria  á  sus  pequeños  intereses,  aunque  no  cree- 
mos oportunas  Ins  alusiones  políticas  sobre  libertad  do 
imprenta  >  que  únicamente  servirán  para  que  no  apré- 
den  desapasidnadamente  la  dbra  muchos  boídbres  cuyaa 
'conYiceiones  politices' sfean  cdntrarías  á  lAs  del  Sr.  Har<í' 
tlaiif.  i  Eft  tbiposible  d¿eir'la'teft>da'd  sib  fiiseiifait 

*  Encomia  en  seguida  los  principios  de  Sully  sobre  H- 
*bertád  d^  comercio/ ddscríbiétldo  ios  inconvcnientea 
ilet  sistema  eoutineotai ,  ensayo  el' trias  grándedel  siéCe*» 
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ma  restrictivo.  Cree  que  las  aduanas  no  son  mas  qua 
uaa  contribución  pública,  y  cuando  jp^as,  uo  medio  dt 
equilibrar  la  industria  nacional  contra  las  causas  inven- 
cibles que  faforezcan  la  estrangera.  Reputa  que  es  in- 
mensa y  hasta  injusta  esta  concesión,  porque  no  se  de- 
ben emprender  semejantes  industrias^  pero  concede  que 
sea  el  limite  de  una  transacion  con  las  preocu|Hicionei» 
graduándose  los  derechos  por  el  precio  de  la  mano  de 
obra  7  de  las  primeras  npaterias  en  ambos  paisas ;  con  lo 
cual;,  quedaría  á  la  industria  nacional  la  ventaja  de  ahor- 
rar  los  transportes.  Complácenos  que  el  Sr.  Marliani 
baya  sentado  estos  principios  conciliadores,  en  los  que 
DOS  apoyaremos  para  rebatir  algunos  de  ios  juicios  que 
se  leen  en  lo  restante  de  Su  obra« 

Exar^iinadas  en  general   las  consecuencias  de  líS 
prohibiciones,  pasa  á  averiguar  sus  resultados  en  algu- 
nos paisea»  empelando  por  la  Inglaterra  en  el  capitulo  il. 
Halla  el  autor  que  cuantos  informes  oficiales  é  investiga- 
ciones ha  provocado  el  Parlamento  íoglés,  bandado  por 
resultado  constante  que  lasprohihicioncs  Je  nada  han  ser" 
vido»  deteniendo  los  derechos  protectores  el  vuelo  del 
comercio  y  de  la  industria.  También  nos  separamos  en 
esto  del  Sr.  Marliani. 

La  prohibición  de  una  mercancía,  cuando  su  uso 
es  general,  ocasiona  muchas  veces  que  se  fabrique  en 
el  país  que  la  prohibe:  el  mal  consiste  en  que  siendo 
la  prohibición  un  seguro  dado  ai  fabricante^  esto  no 
produce  tan  bien  como  b  baria  si  lubíese  que  luchar 
con  la  concurrencia  estrangera,  y  se  fomentan  á  ve* 
ees  manufacturas  que  no  cuentan  con  los  elementos  in- 
dii^ensables  para  que  sei  verdaderamente  beneficiosa 
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la  tahricaeion  de  sus  artefaclos.  Así  se  crean  obttéca* 
los  para  el  ponrenir,  qoe  no  siempre  eneventra  me- 
dios de  removerlos  sin  trastornos.  Pasa  el  Sr,  Mnriíani 
no  ha  debido  la  Inglaterra  su  prosperidad  al  sistema 
prohibitivo^  siuo  qae  ha  adelantado  á  pesar  de  este;  y  * 
juzga  qne  debe  svl  poder  y  aan  bu  libertad  á  la  indol» 
de  sus  habitantes/  á  su  posición  geográfica,  á  sus  ri? 
quezas  subterráneas  de  carbón  y  de  hierro,  reunidas  on 
unos  mismos  puntos  y  situadas  cerca  del  mar.  Refic- 
rense  algunas  disposiciones  que  prohibían  varios  ar- 
lefactos,  sin  quetubiesen  buen  éxito ,  debiéndose  los 
progresos  que  úHiDiainente  han  hecho  los  tejidos  de 
lana,  é  ta  competencia  de  los  franceses  desde  que  lüe^- 
ron  estos  admilidus  á  comercio.  Con  la  prohicion  de 
estraer  máquinas  solo  ha  conseguido  perder  el  impor- 
te de  las  que  hubiera  vendido ,  y  que  se  hayan  es- 
tablecido talleres  y  fundiciones  de  ellas  en  el  OQntfneote. 

F^sa  después  á  hablar  de  la  legislación  prohibitiva 
sobre  cereales  y  carnes  ,\  y  se  hace  cargo  también 
de  las  innovaciones  que  ha  sufrido  en  la  última  sesión 
del  Parlamento^  especialmente  en  el  articulo  de  ios 
ganados. 

En  cuanto  al  asnear,  regula  en  300  mlUones  d« 
reales  los  que  pierde  el  tesoro^  y  otros  300  los  eonsonl* 

dores,  por  el  sobreprecio,  consecuencia  del  alto  dere- 
cha, l'unto  es  este  de  la  mayor  importancia,  y  de  su  re- 
solución dependerá  en  grao  parte  la  prosperidad  de  núes* 
tras  Antillas  y  aun  de  nuestras  Islas  Filipinas* 

En  ocasión  oportuna  nos  estendereanos  en  considera- 
^qoes  que  no  pueden  tener  lugar  ahora. 

Al  eiLámen  do  los  derechos  sobre  el  azúcar  sigue  el 
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dp.ÍQsqtt9  satíftCace  la  madera  £oii$traecioii#  y  app* 
ytild^s^  9tL  la  0|>iiMPn.d/e  JI|a^-fGjregor ,  aaíeota  el  lefior 
MarltQDÍ  que  el  importe  de  los  derechos  ascendería  de$« 
IGO  millones  que  es  el  actual  ,  á  1^50.  Felices  nosotro| 
que  00  estenios,  como  ln  logjai^rra,  desprovistos  df, 
máfi^ñi  ófi  ^tísitucmn,  neceutóiidoae  únlfiamente 

r 

qiiA  !(^  |i<^]í(|0  su  trasporte  á  los  puntos  domle  piiedaa 

UjtUizarse,  siendo  este  uno  de  tantos  elementog  como  te- 
nemos, para  que  abarajtándose  nuestros  buques,  crezca 
su  núoiisro.  y  U.n^arÁofi  ^eíc^j^tp,  ¿ropoceÁoae  á  la  «ilír 

^Bit»¡»lte<ií«W98^»pefí<W^,  '  , 

.  :.4t4f>pa9s^  ifa^íps  e^tado^^  que  prqeban  el  alimento 
de  Ip&  dereehpEide  adi^aiKts  eieippre  que  se  ba  rebajado 
BW  tipo,  creyendo  no^otros.que  este  írn})ajo  es  de  suma 
uNUd^dk  y.  termina  el  Cc^pifiUa  reíercute  á  Ipgjatrra^ 
€í»,l^^e$ff^skion.á^lfAr^iot^M^  rentísticas,  propiúestaa 
y  maiii^dasi  por.  diferente  vMoisteríos»  eDcareeleiido^ 
c^mo  la  justicia  exige ,  el  talento  y  patriotismo  con  que 
tif:  Roberto  Peel  ha  procurado  nivelar  las  rentas  y  los 
gastpa.d^su  país.  Sumo  provecho  creemos  puede  ^c^sft 
daesU  paRtQ  df^  la^pbiatd^l  Si;*  Alar)iani»  por  qníea  iw 
Testigüe  el  modo  de  regolarizar  nuestra  Haeienda,  epuio 
igualmente  do  las  co^secueQ,qiaSt  de  la  organizapic^a  fa* 
bijl  esttraeta^as  d^^  Mr.  Sénior. 

•  Bi  al;  Capitulo  3.,\  %íé^  ^ri^a  de  las  pr<)hjbicione^ 
«sFiraMiia^^  «ffidn  4  aoiicfcc^  br/aireii)piit(Bi,4l,  i^spirUii 
SQ  Ic^Ma^ión  eo<Midm¡ca,  muy  poco  liberal  á  la  Y^rdad^ 
Examínense  sus  consecuei>cias  con  respecto  á  la  indui*^ 
tma  del  hierro,  y  las.de.  los  derechos  e:i.pi;i^itan^^^  im- 
puestos á  los  tejidas,  d^aigodon  y  ii^  á  I4  quÍAcalli^ 
aria  de.aiiima]¿^  aitWxa^  4fi«!*w;  <g>^mdp^  las 
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YeQtajas  que  ha  logr2ido  la  Prui^ia  cod  su  sistema  cu^f* 
damente  liberal. 

Estiéndesa  sobre  todo  en  la  parte  relativa  al  azúcár^ 
examinando  después  la  ley  de  cereales  y  la  cuestión  Úñ 
la  competencia  del  ganado  estrangero  con  el  que  se  cria 
en  Francia.  Después  de  lamentar  quo  el  gQbiexoo  de  esta 
Nación  carezca  de  Ja  energía  y  fuerza  indispensables  pa- 
ra dar  algún  ensanche  á  la  libertad  comeircIaU  d^  ^uo 
tanto  necesita,  por  depender  Ips  Ministros  de  la  mayoría 
de  los  Diputados,  producto  de  lo  que  llama  monopolio 
electoral,  termina  sus  reflexiones  traducienda  la  memo* 
iria  leída  en  la  Academia  de  ciencias  morales  y  polínicas, 
eula  Sesión  de  22  de  Enero  de  este  año  por  el  profesor 
Slanquí.  De  ella  aparece  que  en  Francia  las  doctrinas 
restrictivas  son  aun  muy  populares,  lo  que  en  nuestro 
Sfintir  se  debe  en  gran  parte  al  sistema  continf^ntal,  y  ^ 
que  los  CrajaceseB  no  son  tan  entendidos  jcomo  otros  pue-> 
blos  en  la  industria  y  el  Comercio.  Gran  fuerza  hubiei- 
ran  adquirido  las  doctrinas  económicas  del  Sr.  Marlianí 
si,  estudiando  los  datos  oficiales  que  publica  la  Direc- 
cípu  general  de  aduanas  de  Francia,  hubiese  dado  á  co* 
npcerpi  estado  en  que  se  halla  si^  comercio  esterior.  f 
por  consecuencia  su  naTegacion,  que  es  ciertaiQ^nte  in^ 
digno  de  su  grandeza. 

En  el  siguiente  Capítulo  4,°  se  espone  el  sistema,  U 
asociación  de  aduanas  alemanas,  acompañando  tina  bre- 
T«  historia  de  su  formación  y  un  juicio  de  las  veutajjis 
que  han  conseguido  los  pueblos  que  ta  eon^ponen* 

CoQ  placer  hemos  leído  este  Capítulo  que  eta  Stt 
n^yor  parte  es  un  estrado,  hecho  con  claridad,  de  la 
pbca  publicada  en  París  por  los  dos  señores  La  Nourais 
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j  Béres^  pues  coDsideramoB  de  la  mayor  utilidad  pai|i 
España  que  llegue  á  ser  g9nera|ineiite  eonoptda  entn, 
nosotros  la  asociación  alemana.  IS^ste  es  el  primer  paso 

pafLi  que,  apreciándose  las  ventajas  de  estas  uniones 
comerciales,  se  popularice  la  idea  de  uoiroos  cojuercíal- 
mente  con  Portugal. 

Las  prohibiciones  en  España  j  el  contrabando  en 
general,  son  el  ob|elo  del  Capitulo  5.^  en  el  que  des* 
pues  de  asentar  que,  en  los  países  cuya  lejislacion  co. 
mercial  ha  examinado  anteriormente,  las  prohibiciones 
son  escepciones  de  su  arancel^  al  paso  que  entre  noso« 
tros  forman  la  base  del  sistema  de  aduana^»  deduce,  el 
Sr.  M arliani  la  eonsepuencla  de  que  el  comerisio  licito 
es  la  escepcion  y  el  contrabando  la  regla.  Esta  propo^ 
fiicioQ  muy  exagerada  al  parecer,  se  acerca  mucho  sin 
embargo  á  la  verdad  en  sentir  nuestro  -,  pues  si  bien  en 
el  nuevo  arancel  se  ha  limitado  el  número  de  iaa  prohi<* 
bioíones»  es  indudable  qi^e  los  tejidos  que  es  el  ar« 
ticttio  que'  forma  mas  de  la  mitad  da  nuestro  comercio 
general  de  Importación  del  estrangero,  están  ó  prohibí- 
dos  espresamcnte,  si  son  de  algodón ,  ó  recargados  sí  son 
dclino>con  derechos  tales»  que  equivalen  á  una  pro- 
hibición indirecta:  sistema  seguido  también  con  otros 
muchos  artículos  «dando  solo  el  triste  resultado  de  que 
el  contrabando  sea  inmenso,  y  el  producto  de  nuestras 
aduanas  mezquino.  Clámase  y  con  razón  contra  este  mal 
político,  moral  y  económico,  que  corrompe  gran  parta 
de  la  sociedad  española ;  pero  es  indudable  que  no  se 
logrará  remediarle^  mientras  no  se  quite  la  causa  que 
le  produce;  el  inmenso  interés  que  ofrece  al  defraudador 
nuestro  sistema  restrictivo.  De  poco  ó  nada  servirá  el 
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resguardo,  mientras  se  halle  mal  pagado,  como  e»  el  día, 
y  redueído  á  una  fuersa  escasa:  11,000  hombres  son 

muy  poca  co.sa  para  la  cMensíon  de  costas  y  fronteras 
que  tiene  España. 

£1  Sr.  Marliani  habla  de  paso  sobre  la  industria 
algodonera  de  Cataluña  ;  y  en  vista  de  los  datos  publi- 
cados por  D,  Estafan  Stjró,  y  de|as  reOexíones  de 
D.  Ramoti  de  la  Sa^ró  sobre  ta  introducción  del  algo- 
don  en  rama  ,  deduce  (jue  nuestra  industria  algodone- 
ra no  tiene  la  importancia  que  se  le  atribuye,  y  que  - 
¿as  progresos  datan  precisamente  de  la  época  en  que 
el  contrabando  ha  inundado  el  reino  de  artefactos  de 
algodón»  Le  verdad  es,  que  la  prohibición  no  ha  exis- 
tido nunca  en  Espafia. 

Dojando  la  cuestión  algodonera  para  tratarla  en  un 
articulo  especial,  dice  el  autor  que  hay  entre  nosotros 
industrias ,  que  sin  haber  gozado  del  apoyo  de  prohi- 
biciones, ni  de  derechos  dé  protección  escesivos,  hanr 
prosperado  y  prosperan.  Cita,  con  este  fin ,  las  fibricas 
de  jiüfio  y  otros  tejidos  de  lana,  seda,  blondas,  tules 
y  encajes ,  las  de  sombreros,  galones,  instrumentos  mú- 
sicos y  decirujia,  dorados^  espejos, bordados,  guan- 
tes ,  hules  y  algunas  otras  que  han  conseguido  compe- 
tir ventajosamente  con  iguales  artículos  en  el  estran-' 
^ero.  Hace  mención  especial  de  la  carpitérla  y  ebanista-' 
ría  de  Cádiz,  cujas  obras  se  distinguen  por  el  buen 
gusto  y  baratura 5  pero  el  Sr.  Marliani  pudiera  haber 
afilidído  que  á  esto  ha  contribuido  no  poco  la  abun- 
daúcla  de  muebles  de  todas  clases  y  procedencias,  qué 
ee  introdujeron  en  aquella  ciudad  cuando  fué  puerto 
franco,  logrando  mejorar  el  gusto  de  sus  artesanos. 
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El  resultado  obtenido  en  Cuba  por  una  libertad  rt- 
cional  de  Comercio,  es  para  el  Sr.  Marjiani  un  argu- 
meoto  eu  favof  de  su  utilidad ;  y  preciso  es  eonfesar, 
que  las  consecuencias  que  en  la  Peninsala  ba  proporcio* 
dadp  u|i  sistema  opuesto^  .no  son  los  mas  adecuados  pa- 
ra abonarle. 

El  autor  habla  en  seguida  del  contrabando  en  pai- 
ses  d.ond^  el  Gobierno  tiene  mas  fuerza  para  reprimirl^^ 
apesar  de.  qiie  se  burlan  sus  esfuerzos  aun  por  las  per- 
sonas hopeadas  que  no  tienen  ^rúpulo  do  defraudar 
á  la  Hacienda  pública,  introduciendo  para  su  uso  ar- 
tículos de  ilícito  comercio  ó  recargados  con  fuertes  de- 
rechos :  halóla  de  las  ypjaQÍones  que  esperimentan  los 
YÍajeros^  y  que  son  causa  de  que  e|  contrabandista  sea 
vf^mip  OQo  meiips  cejio.  que  los  encargados  de  conte- 
ner sus  demasías  *,  y  estiéndese  manifestando  la  ioji- 
portancia  que  el  comercio  ilícito  tiene  en  Francia,  in- 
cluyendo un  f^stndo  del  precio  del  seguro  hasta  el  inte- 
](tof>  para.lQs  géneros  «ie  algodón  inglés,  se^un  las  Croa* 
ifíM}  apmr  4e  un  yerdadjiero,  ^ército  de  carabineros* 
^  %  DÍ^  Francia  pasa.el  Sr.  Blárliani  &  Inglaterra^  que 
tampoco  ba  conseguido  destruir  el  eonUftbando  francés^ 
y  eatracta  el  último  discurso  en  que  Sir  Roberto  Peel 
^jcnpro  demqs^rajC-  llt.ut¡lidad  de  la  reducción  de  dere- 

€l|^^bi;e.Jo^l|siien^  ^IWS^ros^  d^dacic^o  que  si 
ifpi  se  puede  at^ajc  al  ooiitra^dQ  en  petM  donde  1^ 
^erza  armada  está  corrientemente  pagada»  y  que  dÍ9* 

frutea  d^  spsiego  y  paz,  mucho  menos  se  conseguirá  en 
España.  Pregunta,  hallándose  el  reino  inundado  4^ 
n^cuipciaA'e^i^ge^  e^  pi;^ferü>le  qu^  el  contraban- 
dista        el  i^tpOf»  dii         A  m  ^  ^ 
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Gobierno.  Calcula  después  la  importancia  del  contra- 
bando eo  Esj^ña  de  géneros  do  algodón  de  Francia  6 
Inglaterra,  eTaloándoio  por  datos  oficíales  j  semi-oficía* 
les  en  |h>co  mas  de  dOOnilloties*  Este  eáleulo  noapa<^ 

rece  bajo-,  pero  aun  cuando  el 'contrabando  no  tenga 
mayor  im[)ortancia,  es  mas  qae  suficiente  para  probar 
que  la  prohibición  es  soio  nominal,  que  la  admisión  da 
esta  alase  de  géneros  no  puede  destruir  nuestra  índus« 
tria,  y  que  en  último  resultado  no  seria  mas  que  dar 
¿  la  Hacienda  pública  lo  que  el  consumidor  paga  al 
contrabandista.  £1  autor  cita  varios  heclios  que  prue- 
ban cuan  arraigado  está  el  contrabando  eo  nuesUo  pue- 
blo, y  Jos  Gobiernos  deben  tener  siempre  presenteique  n^, 
deben  redactarse  las  leyes  en  términos  de  que  sea  pre- 
ciso para  bacer  que  se  obedescan ,  que  la  fuerza  pú« 
blica  sostenga  combates,  casi  diarios  con  poblaciones 
enteras.  En  el  país  en  qae  esto  acontezca,  el  gobierno 
siempre  ser4  odiado ,  pues  no  se  le  considerará  coma, 
el  ilustrado  promovedor  de  los  públicos  intereséis  y. 
earecerli  harta,  de  la  fuerza  necesaria  para  hacer  bien. 

-Pero  dilatándose  este  juicio  critico,  dejarémossju 
€0|apl.usipn  para  el  próximo  número. 


r 
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Juicio  critico  m  las  menorías  que  sobrb  la  pjs.na 

,  CAPITAL' HAN  ESCliliO  DON  PeDUO  LoPEZ  ClARÓS  Y 

DON  JoAouix  Escalio,  y  ha  phbmiado  la  Acadb- 

MU  MATA1X£K3^  |>]S  apaiS|PaUDpifGIAT  miSIACIOff. 

Vamos á  dar*  breVcineüte  cuenta  un  libro,  si  de 
pequeño  voíAmen,  de  no  escasa  importancia,  notan- 
te por  lo  que  intrínsecamente  pueda  valer,  cuan- 
to por  lo  que  sigoilica.  Interesante  es.  á  la  verdad  para 
todo  hombre  pensador  ^  cualquier  ensayo  con  que  se  dé  á 
conocer  talento  dé  un  jóven.  Mucbo  se  ba  adulado  y  se 
adula  en  estos  tiempos  á  la  juveptuíl-,  y  nq  serémog 
nosotros  los  que  sigamos  este  proceder:  pero  sin  pecar 
de  lisongerosx  pu^de  afirmarle  que  la  juventud  españor 
le>  la  parte  al  jtiéiios  de  ella  que  se  dedica  al  estudio* 
vale'íhas  de  loque  comunmente  cree.  Su  niümeip  es 
á'ta  verdad '  féducidi  simo,  y  hé  aüui  el  mal.  AI  reílexio- 
iiar  sobre  la  condiicta  que  ha  observarfp  mientras  han 
durado  nuestras  conmociones  políticas^  y  sobre  la  que 
actualmente  sigue ,  la  primera  sensación  que  se  espe- 
dí menta  es  la  de  la  sorpresa.  ¿Por  qué  nuestra  juventud 
abriga  hácia  nuestros  hombres  y  hácia  nuestras  cosas  ese 
altivo  (lesd/  n,  que  se  le  echa  en  cara  por  los  que  ob- 
servan con  sentimiento  su  resistencia  á  discip^narse  ba- 
jo su  mando  y  á  formar  en  las  filas  que  acaudillan?  ¿Por 
qué  ésa  indiferencia,  que  puede  significar  un  grao  bien 
ó  un  gran  mal?  ¿£s  resultado  de  que  los  Jóvenes^  juz- 
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gando  á  los  hombres.qua       díryen,  deseeliand*  gus 

ideas  y  aborreciendo  sus  sentimientos,  oreen  cercano  el 
día  en  que  sus  ideaá  mas  fecundas  y  sus  sentimientos 
mas  generosos,  alcanzarán  al  íin  la  iníluencía  de  que 
para  sa  prosperidad^  ka  menester  la  sociedad  e^ppnolaf 
lO  acaso^  como  otras  clases,  que  nuestra  revoldcion  ha 
destruido,  conoce  su  ignorancia,  y  desconrhTudü  de  sus 
fuerzas  para  remediar  los  males  que  nos  aquejan,  hu- 
ye de  la  escena  poUticfi  qo  la  que  i^o  espera  recojer 
.aplanaos?  Dkémoft'nuesfro'  sentir  con  Usura,  apesar  de 
^qiie  á  muchos  no  perecerá  acertado. 

Gran  parte  de  la  juyentud  española  es  profunda- 
mente ignorante,  pues  no  Ls  á  la  verdad  ciencia  lo 
.que  .en  los  mas  de  nuestros  establecimicntos.públicos8e 
.aprende.  Otra  parte  est.áiesti|diando  sin- díreceion^  puea 
los  que  dehieran  dársela,  ó  no  quieren,  ó  no  saben  ha- 
cerlo. Las  generalidades  de  las  ciencias  morales  y  poJíti_ 
cas  son  el  objeto  principal  de  sus  meditaciones  •,  y  ya 
porque  j^8|tQ  estudio  las  roas  veces,  lleva  á  la  duda,  ya 
^también  porque  vivimos  en  . una  saciedad,  que  mas  que 
todo  desea  gosar,  y  en  la  que  son  muy  contados  los  que 
se  sacrifican  á  un  principio-,  la  juventud  española,  ^i 
tiene  mucho  de  honrada^  tiene  no  poco  de  tímida  y  pere- 
zosa: y  el  resi^ltado  es  que  las  ideas  verdaderamente  cí- 
.vilixadoras  se  propagan  con  lastimosa  lentitud  en  nuestro 
pais.  Ál  que  creyese  injusto  el  juicio  que  acabamos  de 
esponcr,  le  invitamos  ¿  que  observe  la  iufluencia  que 
ejerce  ia  juventud  que  empieza  á  frisar  en  la  edad  ma- 
dura. A  un  cortísimo  número  de  individuos  está  limita- 
da esta  inflaejaeía*  ¿A  qué  lamentarse  de  no<  ejercerla t 
De  ella  solo  es  digno  quien  sabe  alcánaarla. 
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Entre  los  joveues  que  están  sin  duJa  destinndos  á 
tener  un  nombre  ilustre  en  nuestro  país^  siempre  que 
sigan  con  perseverancia  el  camino  por  el  que  han  dado 
'ya  afganas  pasos  bien  sentados^  secüentan  los  autores 
de  las  memorias  cuyo  breve  exámea  es  el  objeto  do  este 
articulo. 

£i  Sr.  López  Glarós,  que  es  el  que  ha  tratado  mas 
estensamente  la  cuestión,  de  si  es  lejitima,  justa  y  con- 
teniente la  pena  de^nuerte»  es  al  parecer  áficionado  é 
'  los  estudios  bistórtcos,  qué  Te  ban  proporcionado  bechos 
en  que  apoyar   su  aserto  de  que  la  pena  capital  de- 
be $er  siempre  un  b  ¿ir  bar  o  instrumento  ó  de  sociedades 
iforromfkíatp  á  de  qobierno$.  Mcimies  6  de  gobiernos 
'íjiril  as  ún^p^n  dé  la  fiterza  maitrüU.  Ecsaminará- 
'-pMnáOBto  la  legislación  de  las  repúblicas  griegas  y  la 

'romana,  cspecialjuente  la  de  las  doce  tablas,  sin  ol- 
tidar  la  de  los  emperadores;  y  llegando  á  lu  época 
'«b  que  se  convirtieron  éstos  al  cristianismo,  nota  el  es- 
'](lrita  do  piedad  y  inánsadumbto  que  los  impulsó  á  re^ 
%érvarfa  pona  capital  para  muy  cóntadTos  casos.  Nuestrá 
lejislacion  en  sos  diferentes  códigos,  es  también  objeto 
'deksrefli^csioticsdelSr.  López  ülarós,que  dejandoaparte 
los  béebos;  trata  de  resolver  h  cuestión  por  razddes  de- 
ifochhs  dé  ta  filosofo.  No  creé  «(ite  h  vidr  del  KoíÉibifli 
^  ¡Rifofirtíle  para  la  sociedad»  st  h  seguridad'  do  ésta-  ild* 
-petide  de  la  muerte  de  aquellos  boknbres^  que  con  SUS 
Espantosos  crimenés  prueban  que  su  ainia  sis  baik'cóm'* 
'pletáMiÉte  envilecida. 

Cbntésta  á  los  princípálésargblaontioís  dé' tos  «Iver- 
sartos  dé  la  pena  capital  y  pésa  Ibs  ínconvenlentés  de  fáh 
que  se  proponen  para  sustituirla.  Este  trabajo  dá  ai  Se*- 
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á^iir  ICopez  Ciar^  la  con?Í6CÍon  de  i{ae  no  hay  pena'  al- 
gñna  bastante  poderosa  á  reemplazar  la  dé  muerte,  y 
que  por  necesitar  de  esta  la  suciedad,  es  justa  y  lejítima- 
mas  al  tratar  los  delitos  á  que  debe  aplicarse^  condena 
lo  pródigas  que  son  nuestras  leyes  en  1mpor|erla  y  la 
limita  á  los  asesinos  6  incendiarios,  cuando  su  crimen 
reúna  las  circunstanmas  mas/  agravantes  que  ciiid  a  de 
señalar. 

Dedica  el  Sr.  López  Clarós  no  pequeña  parte  de  su 
imemoria  a!  ecsámen  de  nuestra  iejislacion  militar,  in- 
enlcando  la  ideado  que  se  fomente  entre  lá. tropa  la  im- 
truccioñ  y  un  espíritu  relijioso  y  caballeresco.  Combate  • 
después  la  pena  de  muerte  cuando  se  aplica  á  delitos 
políticos,  siendo  este  trozo  de  la  disertación  un  rápido, 
pero  elaro  y  bien  hecho  compendio  d^  la  célebre  do 
y  Guízot  sobre  la  misma  matéria*,  y  iconcluye  indican<l|ó 
alguñós  medios  para  que,  abolida  la  pena  de  muerte  en 
ios  delitos  políticos  ,  no  queden  estos  impunes.  *  ' 
"'^El  Señor  tscario  ha  dado  jiro  muy  diíerente  á  Stt8 
léfl^tibAes»  que  procura  apoyaren  los  sentimientos  gene. 
iÜfMi  lMfi^íl  iíóbre  manera  as,  \  pór  mejoi:  decir.  Imposi- 
ble estractar  esta  disertación  que  su  aütór,  muy  acer- 
tadamente en  nuestro  sentir,  ha  reducido  a  pocas  pági- 
na!^ agrupando  sus  argumentos,  con  que.adquieren  gran 
fuersEa^  duplicada 'pór  la  que  fe^  da  el  sonbro,  pintó^escd 
ySfdrdaiÁmte^  hermoso  lénguage  én  <||ue  se  cfsponen. 
'"Ikeriúnciamos,  pues,  á  hacer  de  este  trabajo  una  anatomía 
que  le  quitaria  su  belleza:  diremos  únicamente  que  el 
rUeiociúio  que  en  él  se  echa  de  ver  con  frecuencia  es  quo 
no  siendp  C|i9i  nunca  ejemplar  la  pena  capital^  nc^  J^uédé 
itt  oonmientei  nliiesmcia,  ni  por  Manto  Iwglliipa. 
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Beflecsiones  y  aun  hechos  se  aducen  por  el  Sr.  Escario 
para  probar  su  opinión-,  nos  contentamos  con  invitar  á 
la  lectura  de  su  memoria,  sobre  todo  á  quien  sea  jóven 
y  busque  ocasión  de  aplaudir  el  ialento  de  otro  jóvea. 

La  enojosa  tarea  de  cf  itícoi  nos  impone  el  deber  de 
señalar  los  defectos  de  qwi  íiLlolczcan  las  obras  sobre  lás 
quedamos  nuestro  juicio.  Tíénenlos  ia»  Memorias  sobre 
la  pena  de  muerte.  £a  la  del  Sr.  López  Clarós  se  echan 
de  ver  ademas  de  algpunas  reflexiones  tal  vez  arentura- 
das  y  citas  poco  oportunas,  un  pían  algo  desordenado  j 
que  hace  í^uo  á  la  primera  lectura  de  su  memoria  no  se 

sienta  toda  la  fuerza  de  sus  razones.  La  del  Sr.  Escario 

*  •  •  • 

adolece  de  ecsageracion  de  sus  buenas  dotes:  sq  ardiente 
íantásia  le  arrastra  á  veces}  j  un  censor  ceñudo  y  que 
pidiese  á  la  juventud  la  Tria  eirctinspeccfon  propia  solo 

déla  edad  ma llura,  tacharía  de  declarnacioiuís  al«;unas 
de  sus  ideas  mas  euergicanM)nte  espresadas.  Con  el  ver- 
dogo\  por  ejemplo,  nos  pareee  injusto  el  Sr.  Escario^ 
^Pero  que  importan  todos  estos  defectos,  que  mejor  que 
nosotros  conocerán  sin  duda  alguna  estos  ilustrados  jó- 
venes ?  Seguros  estamos  de  que  tienen  su  trabajo  en  mu- 
cha menor  estima  que  los  que  hayan  tenido  el  placer  de 
iéer(e  y  no  le  considerarán  sino  como  una  muestra  da  W 
que 'pueden  llegará  ser.  Tampoco  la  critica  tiene  del 
recho  á  ser  ocsigeate  con  quien  hace  preceder  sus  reíloG 
sienes  con  una  advertencia  en  que  se  espera  que  lasmei- 
morias  sean  ju^L^adas  como  una  improvisación  4iecba  ea 
|iina  academia.  Y  á  la  verdad  que  este  modesto  lenguafp 
no  sorprenderá  á  quien  las  lea.  ¿  No  son  hermanas  gja- 

^mcias  la  modestia  yeltalento? 

•  *     Manuel  García  Babzanallana. 

•  > 
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■bíbIIA  FftUTICA  BR'ESPAfÍA^^ISTBIffA  DS  SU  ANTIGUA 

^ORGANIZACION.  — DEFECTOS  Y  A'ICIOS  DE  LA  MISMA.— 
PRlKaPIOS  DE  VIDA  Y  DE  NACIONALIDAD  DE  LA  j^>B9|jfr 
Í9TA.— EleMAIIITCI^QK  &B01iaA|IIXAQI01l  T  TOK- 

Articula  18«  . 

•  '     >  '  •       »        - «     ,  j 

IMPUtAO  DADO  A  LOSINTEReseSMATERf  AL«S  W 

EL  REINADO  DE  CARLOS  lll.— FROV  ÍÜENCIAS  EN 
FAVOa  DEI-COMERaO  ESTERIOR  É  INTERIOR. 

.  Disde  el  desdábrímíento  y  conquista  de  la  AmérícA 
eeeó  el  atrevido!  esplfítn  de. los  Víácainos  f  Cattlaoef, 

y  el  comercio  estérior  Español  dírijido  hasta  entoti* 
ees  al  Oriente  y  ;i  los  países  Europeos,  mudó  de  rum- 
lio  oomfUetameate  y  se  limito  al  colonial  de  América. 
Fu^  flor  lo  mlsmo  desde  el  si^o  XVi  casi  inságeifioaole 
nmlrD  comercio  estertor  oon  las  demás,  toaclones,  y 
al  querer  tratar  de  lo  que  sobre  este  punto  se  hizo  en 
el  reinado  de  Garlos  III  no  es  mucho  lo  qüo  se  nos 
ofrece  decir.  Sia.  embargo,  varias  y  muy  útiles  pjrovi- 
4ÉaiBÍas  se  díeron»poc  este  Mdoarca  .coti  el  fiiid0  ma- 
jorar  el  estado»  dé  'onehro  (domercío  elM¡or«- 

Entre  las  medidas  mas  importables  figura  sin  duda 
algfina  la  recopilación  en  uno>  hecha  en  17^4^  de  todos 
los  aranceles  iiue^besta  entonces  gobemában  las  adqaitai ' 
reino;  Eki  semejante  punto  Ao  sob  el  culmen»  pot 
'deeíHo  asi«  de  fai  sabiduría  Saanciera ,  y  cuya  formación 
ecsije  los  mas  varios  y  opuestos  conocimientos ,  sii^o 
Madrid  30  de  setiembre  de  1842.  10 
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la  provideneia  vital  para  et  comercio  de  un  paia.  Paede 

tisogurarse  sin  temor  alguno  ,  que  para  su  decadencia 
meroanlil  00  neccsiU  cualquiera  nación  nías  que  un 
mal  arancel.  Ko  fue  mucbo  sin  embargo  lo  que  se  ade- 
lentó  sobre  esta  materia  con  el  de^Garlor  IH^  y  elri5 
por  S  en  que  se  calcularon  los  dereohos  de  la  luieieiida 
era  una  cuota  subida  como  sistema  general.  No  se  pensó 
entonces  en  romper  abiertamente  con  todos  los  tra> 
tados  de  comercio ,  impuestos  ea  épocas  desgraciadas 
fior  Holandeses»  Ingleses  y  Franceses»  en  desembarazar 
el  tráfico  Espafiol  de  las  trabas  y  vejaciones  que  satria^ 
estando  menos  favorecido  que  el  de  los  estrangeros, 
en  abolir  la  diversidad  y  multitud  de  derechos  muni- 
cipales ademas  de  los  generales  y  de  hacienda,  i{Ue  se 
cobraban  en  -cada  puerto »  y  en  protejer  decididamente 
^1  tráfico  hecho  en  bandera  Española,  alejando  de  nues- 
tros puertos  y  del  comercio  de  cabotaje  todos  los  bu- 
•qnes  eslrangeros  coa  prudentes  y  bieu  entendidas  rea* 
tricciones.  Mas  á  pesar  de.qoe  no  ie  entró  en  este  cam- 
bio radical  y  urgente  para  la  prosperidad  de  nneslro 
comercio,  fue  un  gran  adelantamiento  reducir  á  uno  los 
diversos  aranceles,  puesto  que  nada  hay  mas  funesto  en 
la  dirección  de  los  intereses  económicos  y  comerciales 
qne  la  incertidnmbre»  el  desórden  y  eonlasion'adniinís»- 
trativo,  resultado  necesario  del  anttgno  sislema** 

La  protecion  y  til  impulso  que  se  dió  en  el  reinado 
de  Carlos  III  á  la  Marina»  fue  tamMea  muy  ventajosa 
al  ffáfico  esterior»  puesta  qtae  nada 'es  posibla  adeian- 
•tálr  éii  esle  punto  á  «na  nación»  cuyo  pabellon'ttn  fra»- 
'tnofa  con  orgullo  sobre  inmensos  marós  para  Üaeér 
respetar  ios  intereses  dei  pais»  y  asegurar  las^  atrevidas 
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i  Jeíitnia  «i|N)eiikmnes  del  oomercianle^  Rápido  fue 
d  Toelb  qae  se  dió  fí  la  Marioa  bajo  el  ¡lastrado  reí* 

nado  de  Carlos  III,  llegando  entonces  á  su  época  mas  flo- 
reciente. Treinta  y  siete  eran  sus  navios  en  1761,  que 
en  1770  se  aumentaron  hasta  51 ,  eo  1774  hasta  QA  r 
911 1778  hasta  el  DÚmero- de 67.  . 
.  La  conquista  de  Africa  eomenzada  por  Fernando 
el  Y  y  por  Cisneros,  y  continuada  con  empeño  por  Car- 
los I,  hubiera  dehidp  ser  el  pensamieute  constante  de 
nuestros  Soberanos ,  .  por  la  importancia  polUica  j  eo- 
nerciai  dé  la  misma*  Has  ya  que  desgraciadamente  no 
se  siguió  esté  plan  con  porseveraneia^  debieran  al  menos 
haberse  adoptado  las  profundas  y  esceicntes  indicacio- 
jdes.hecjhas  ^n  1625  á  Felipe  lY  por  el  Conde  de  Sírr 
jlof  en  una  representación  manuscrita^  ecsis^nte  hojr 
entre  jos  manuscritos  de  la  Biblioteca  Beah  En  ella  se 
recomendaba  con  copia  de  datos  y  buenas  razones  es- 
trechar nuestras  relaciones  comerciales  con  las  poten- 
cia Berberiscas  >  y  se  demostraban  bien  las  ventajas 
jgue  de  ^yo.  dej>ian  resultar  ¿  nuestras  provincias  meri- 
dionales escasas^  de  trigo  y  de  carnes  ,  abuiidantes  pro- 
ducciones del  Africa.  Todo  sin  embargo  fue  inútil,  y 
3olo  en  e.lrinado  de  Carlos  III  se  renovaron  los  proyec- 
¡M^^  Cariftf  fY flf  de  Sirley.  Fustrárons^,  ep  y^rílad^.lo^ 
jfitíÁ  (te  lA«pnfltti^^  ,de  Argel-,  jéro  yá.  que  ósta:nq 
se  pudo  conseguir,  celebróse  por  primera  ves  un.tra- 
tado  de  paz  y  comercio  en  1782  entre  Turquia  y  Es- 
paíia^  faC]qilt,4pdose  á  esta  para  establecer  Cónsules  en 

%J®^*^%?^M  ^^^^  ^^^^^  '  ^''^  ®° 

el  'liey  de  1^>li».en  1786  con  el  de  Argel  y  otro 

1791  con  cí  de  Túnez-,  estableciéndose  por  ellos  Cón- 


suics  Españoles  en  Argel,  Túnez  y  Trípoli.  Fueron  sin 
duda  impulsados  estos  tratados  por  miras  ppilticas  con. 
irá' Inglaterra  i  mas  00  por  efco  puede  desdonocérse  la 
útilidad  de  los  mismos  bajo  ol  pubto' de' Wístft  co« 

ihercial.        -  *  '  *        >  • 

Tales  fueron  las  principales  disposiciones^  queso 
adoptaron  en  el  reinado  de  Carlos  III  para  la  protección 
del  coméraió  estérior.  Mas|en  ni&méro  y  de  mayor  ¡mpor* 
tancia  fueron  las  que  se  tómaróti  para  mejorar  el  inte- 
rior y  dar  impulso  álos  intereses  malefiales  tan  descui- 
dado siempre  por  el  gobierno  de  nuestro  país. 

.  Es  en.  £spaña  de  la  mayor  utilidad  y  de  la  mas  iir*: 
gente  necesidad  (bmenlaf  ef  coiinercio  itilertor  por  tres 
razones  muy  especiales  de  su  estado:  porque  la  diver- 
sidad de  sus  producciones  abre  campo  para  el  mas  vasto 
tráfico*,  porque  no  siendo  fácil  en  mucho  tiempo  com- 
jpíetir  nuestlros  prpthictos  *mánufacturer68  cbá  los  estrao- 
geros,  es)}onteh¡6rité  qué  W  falta  de  éstensioii  etí  él  e!^ 
tcriorse  compense  con  una  gran  aclividad  en  el  interior^ 
y  porque  este  es  el  único  medio  de  sacar  de  su  atraso 
j  dó  su  pobreta  las  Gastillas.y  la  parte  íntei'ior  de  Es* 
paña,  proisurándo  igualair  s]ái  sCiérte  |i' Ta  dé  las  próvin* 
cias  litorales  y  fronterizas^  qué  tienen  una  Wndicion 
ínás  próspera,  no  tanto  por  su  fertilidad  cuanto  "por  la 
íacilí'dád  de  esportar  sus  frutos  ó  hacer  el  contrabando* 
Ko  dirémo^  poir  esto  que  no  debe  foAieutarse  ef  córner- 
cio'esterior,  y  protejerse  las  especuladónes  léjanis:  na- 
da hay  más  opuesto  ¿  nüestro  modo  de  pensar  y  á  los 
intereses  políticos  y  comerciales  de  España.  Los  hora, 
hres, de  estado  para  dirigir  bien  las  naciones,  deben 
conocer  á  fondo  el  carácter»  tendencia    pasiones  do 
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tus  foberjD^iias.  España  por  la  acciop  ^etracloitff  firi 
^JimiU  jor.  la^fnig^ildad  de  «^.h^hUa|itevi!Qr||^ji4efij 
«ristocráticaSx  pcx-el  apego  &  tus  costmiibces  «ntifüas 

vn  pocQ  pasivas  é  inertes,  un  país  que  necesita  do 
graivd«»,,«st^iftui€ii«  para  obf^r  y  par^hacer  grapdes  con 
<IA.,lJii.  ggj^np  dtt  dos  siglos  do  pai^  y,que  oo  ^íesii 
"  UB,0r«B  impuja^^  la  ai»|ívid^díadíviduAl».eaer;v<yr¡a.  |f 
decadaria  nuestro  carácter,;  y  cpi^cluiria  porsar'el  peor 
de  iodos.  Pero  como  al  lado  do  estas  cualidades,  los  Es- 
|^p^$y|^4i^oeQ  corazón  fssforiado.  y  u^a.  i/na^aadoi^ 
^^fífi¡^^f4i!f^M^  gobierna  que  los  conduzca  &  (^HKpraT 
•as  fáfQvida^  7  ^ua,  ofrezca  desahogo  á  la  prodigiosa 
fuerza  de  su  movimiento,  no  solo  podrá  realizar  gran- 
des cosas,  sino  evitará  el  empleo  de  su  actividad  en  ca- 
mioofti füuie&tos.  Modiliaacion  notable  ha  sufrido  iiue$r< 
teo  oar^c^er .  desde  la  época  da :  Garlos^.  Y.  \  pj^ro  en  el 
CondO' 4odairia  es  al  mismo,  que  en  1515,  cuando  le 
ciudad  de  Yalladolid  en  ana  carta  dirijida  al  Empciador 
j^ecomendándole  su  venida  á  Espaiia  le  decía  co(^  mu- 
cha verdad  entro  otras  cosas,  «Puesto  caso «qu^  sea  tait« 
ta  ia  lealtad  de  GastUb»  que  nunca  de  otra  nacioi^ 
fió  Julio  Cesar  la  guarda  de  su  persona,  es  la  gente  en 
si  tan  belicosa,  que  cuando  sus  Principes  no  los  ocupan 
en  grande^  cosas  en  su >Qr vicios»  ellos ,se  .ocupan  qn  las 
€i?iles«» 

OjO  debe  perderse  jamás  da  vista  á  pmt 

del  transcurso  do  los  tiempos:  hoy  la  masa  general 
de  la  nación  permanece  inerte  y  pasiva,  porque  los  hom- 
iiires  que  se  llaman  de  saber  baa  atacado  sus  roas  profui^^ 
•Mi|ii|HeiP|(iK^Hao(riw^r)b^  í4«iiupf  n^ 

miento  fecundo^  ni  aunTentajasinattiríales-,por.eleonira-> 
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rio, tus  eargM  le  han  «omentaéo  ^normeínente^  j 
la  adminifttraeion  está  eompletameiite  desmoralliada 

hasta  en  el  mas  obscuro  lugar,  porque  hasta  alli 
han  penetrado  la  corrupción  electoraí^  y  el  espirita 
de  partido  que  impide  el  órden,  el  gobieroo  j  h 
jiuticla»  y  entrega  las  ciadades  y  las  TtHas  al  met- 
quino  y  grosero  despotismo  de  eaerques  y  mandari- 
nes. Tal  es  el  estado  de  la  masa  general  de  la  Na- 
ción: superior  á  esta,  se  muevo  y  ajita  una  porción 
nnmeroaa  de  hombres  que  se  creen  con  -  derécho  á 
gobernarla^  y  que  salfas  honrosas  eseepcioáes^  no 
piensan  sino  en  medrar  y  vivir  á  costa  de!  pais.  Hace 
algunos  años  teníamos  muchos  Frailes  ,  y  Clérigos  que 
esquilmaban  esta  nación  en  realidad :  mas  no  se  crea 
que  hemos  ganado;  solo  se  ha  cambiado  el  papel; 
ha  sid6  tro  yerdadero  juego  de  lotería,  que^  como  sa- 
ben todos,  nada  tiene  de  productivo.  Hoy  España  se 
halla  trabajada  y  oprimida  por  los  especuladores  agio- 
tistas empleados  y  multitud  de  hombres  sin  capacidad  para 
tlvlr  de  su  trabajo,  que  alimentan  esta  fermentación  6 
inquietud  política^  que  nos  domina  hace  affos*  Bien  sabe, 
mos  que  no  es  esto  lo  que  se  dice  :  que  se  invo* 
can  palabras  respetables^  y  so  ofrecen  grandes  venta- 
jas* Pero  sin  negror  absolutamente  lá  eesistencladeal* 
gunos  hombres  de  buena  lé  y  de  rectas  intenciones^  se 
nos  permitirá  que  en  nada  de  esto  creamos.  Si  noso- 
tros hubiésemos  de  manifestar  con  la  lealtad  propia 
del  hombre  honrado  lo  que  sentimos^  y  do  esponer 
como  loa  Alemanes  con  una  fórmula  él  estado  actual 
de  Espalla»  diríamos  que  ai  tmciiisíeÁmavIoiciiitf  /wr 
«fioi  cuan/os.  ' 
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lodft  !•  acti?Mad  del  piii  (poffi|tte  ya  hemos 
dMo'fiie  la  mam  ^ératestá  iiicrta)  se  dirija  des^ 

bocada  tras  los  ofiipleos:  por  ellos  se  hacen  rcvolu- 
cíoaeSy  -Goii  ellos  se  corrompe  á  ios  hombres  públíeos 
yatlos  son  la  piedra  do  toque  y  escándalo  donnes-^ 
tfüB  días.  ¿Que  remedio^  (Nies;  so  ka'  de  aplicar  á  esta 
lendeneia  Amests,  <|«e  «sqtttHna  al  pueblo,  y  enTÍlece  el 
caractor  nacional?  No  (lojari¿i  de  \v<\hvT   algún  curán-- 
doro  político  que  propusiese  quo  no  hubiese  emplea* 
dos:  mvy  liueiio  Serla  st  pudiese  ser;  pero  ya  ^e  Vé 
4110' sino  bubiera  bombres  en  el  mundo,  no  habria' 
asesinatos   ni  ruidos,  y   sin  embargo   nadie  se  ha 
acordado  todavía  de  proponer  unas  vísperas  sicilia- 
nas contra  la  humanidad.  £1  verdadero  remedio,  pues, 
para  que  esta  nación  no  sea  dominada  por  agiotis- 
tas, intrigantes,  militares,  abogados,  empleados  y  pre* 
tendientes,  paia  sacar  al  pueblo  del  letargo  en  quo 
yace  y  despertar  la  nobleza  y.  osadía  do  nuestro  ca- 
ráoter,  que  duerme  ahora,  pero  que  no  se  halla 
ostingnída»  es  dar-  un  nuevo  impulso  k  la  sociedad 
en  conformidad  á  la  marcha  y  á  las  pasiones  del 
siglo.  Apliquemos,  pues,  un  cáustico  terrible  á  esto 
virus,  que  nos  corroe,  y  no  contentos  con  mejorar 
la  situación  material  ^  intelectual^  y  moral  interior  de- 
Espaiia,  pensemos  en  ser  nación ,  y  en  tener  una  poli* 
tica  y  comercio  esterior.  Mucho  hay  sin  duda  que  ha^ 
cer  para  ello  j  pero  no  es  imposible  lograrlo.  Toiiavia 
hay  en  el  corazón  Español  entusiasmo  por  lo  que  es  atre* 
TÍdo  y  grande.  Toda  vía  tenemos  colonias  en  América 
y  mi  el  Asia  y  puertos  en  Africa. 
'  Hay  puesmateriales para  levantar  clcdifícío,  yparaquo 
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itt  tejante,  »q1o  falta  el  drUüfie¿  el.  <iia  ea  que  e»te  ee* 
ft¡iU>  Id  £ftpafift  voWeci  áser^iss  lo  i|u6  fuo,  Eo 
«B|o  teneiBíM  la  mayor  fe ,  .  f  ella  aolt^ia  qoe  poa  »ot- 

tiene  en  medio  de  círcunstaneias  y  de  hombres^  qua 
no  infunden  sino  pesar  y  desaliento.  Nosotros  amamos 
nuestro  pais^  estamos  persuadidos. de  la  escelencia  de 
g|is  cualidades^  «liliirales».  y  seguroi'dfi.fpi». 'el  lUaqua 
«elo  toque cuerda  y  y  quese  le  sepa  llamar,  rea* 
pondera,  y  responderá  con  entusiasmo,  como  siempre  ha 
respondido  el  pueblo  Español.  Para  ello  es  necesario 
un  nuevo  rumho,  ó  indispensables  luievos  i^oqabres:  si  la 
^ada  copi^Duase  solq  9Ao%'  eom»  liny  ftt  W  ¡«teríor 
ofrecería  el  miserable  y  casi  salvaje  espeet&culo  da 
nuestríiá  coloníns.  emancipadas,  y  perderíamos  cuautas 
tenemos  en  lo  cstcríor. 

Hemos  iiecho  esta  digresión^  para*  mauífe^ar  qua 
no  solo  DO  somos  opi^estos  k  gue  se  proteja  el  co- 
mercio esterior,  sino  que  esta  protecciou  debe  entrar 
en  las  miras  polHicas  de  todo  hombre  de  estado  de  Es- 
paña. Pero  ahora,  después  de  e^ episodio,  debemos 
vol?er  nuestra  consídeiacion  al  reinado,  de  Garlos  111 
y  á  las  medidas  que  se  adoptaron  per  este  Monarca  4 
üa  de  mejorar  el  estado  del  comercio  interior; 

Nosotros  no  conocemos  mas  que  un  gran  medio 
dei  civilización  eu  la  part^  intelectual  y  uuteriai:  es 
la  asociación  y. cambio  da  productos^  cooJa  aspciacion 
y  cambio  de  ideas  se  hacen  los  grandes  adelantamieB<» 
tos  cientificos',  con  el  cambio  y  asociación  do.  riquezas 
se  realizan  las  prandes  conquistas  materiales.  Asi,  pues, 
la  primera  medida  que  debe  adoptar  lodo  gobierno^  pa« 
ra  hacer  floreciente  el  tr6fi^  4e  sst  .pais,.  es  conceibir 
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salida  6  sus  diversos  Qf6neros,  y  medios  de  adíjuirir  la 
que  iiec43sil€.  Comprendiéronse  hieii  estas  cosas  cju-* 
rislNi^^I  rrrnadoiik  Garlos  1U>  y  VVnrd  y  CampamaneSfi 
ratbnMÉldcriMi  e»«a9>db^l>e€biMMéaé'|»loriba«Í8A  i4ai 
MOMOiDs  y  ciiwilefr oowd ulat «edtdtt ^ yifal  npar»  la «'i*— » 

peridad  de  la  ntrricull  ura  y  de  la  ¡ndiistri;i.  I-^slraordi- 
nario  era  el  atraso  de  Lspaüa  sobre  un  punto  tan  inm 
pa(lit99Di«i^'D«MÍetia8í  famosas  riaiiiiiUlares  daiLÜMliBé4t 
Miio»iMétaib|éG«dai>  i(aí  |Mrtair|Mr  ibbiérabei»4»  a^éiiM 
••héili  jmoMb  «n  «auiltibsliaita  Feli|k0¡  ^Y^^SiAo 

ca  que  el  coinerrio  interiorde  l'spaña  se  Lacia  casi  todo, 
por  iitcciio  de  iiniluá  y  de  rtcueros  ó  tra^iuero&..-jLoa 
caoMBOa  eran  tales  cQoia  los  habiaii  po<lidor{foriOar  na^ 
toiplMénte  iloa^oabree;  anfimaiea  j  caritiagiea  .qve  iofi 
fir^éitéiilalMiii;  y  «unque  pensóse  sobre  un  punto  Jan 
iniportanle  cu  los  reinados  de  1  idipc  V  y  Fernan- 
da el  Vi,  no  se  logró  variar  el  aspecto  y.  estado  mnt^ 
ffíel  iáai  'pais^  basta  el  úq  Garba  IU*.  Biea  las  <yer(|ad.qfter 
rie  «la-iooiicibíjé  m  :se  ejecutó  entpgees  un<-  pbiii  gene*' 
ral^obit'<:de'inudi<i  ttempo  y  de  considerables  gastos, 
pero  se  canfcluyó  el  famoso  canal  de  Araííonj  comcn- 
lado  bajo  Carlos  V-,  se  renpyó  y  adelantó  la  accquí¡a, 
delMjnenar:  de  Oreja,  principiüda.  bfi^f  ^ip^  lU;  si» 
eetialcuyereiiL  imas  de  495  leguni  de  caa»|ii^  real,  y.  3^^ 
pílente^;  se  reparón  otros  y  se  eslable(<if!f,  la  primer^ 
diligencia  entre  Madrid  y  (>á<i¡z.  •   '  , 

/  hn  £spaña^  .cofno.Siucode  AQd^ifidn  i^J^-  9Pf^^iderabIe 
hí;^iHi(iad  de  ^ro,  |:  p|atia,  poseída  por  fof  pi|r^ijfii)^ 


MiéMiloi^  I  ptniidos  oompletMmIa  fin  k  M|iro-> 
éMe¡oii«  No  fiuíeda  afifeceHe  iMqror  praoba  de  la 

poca  salida  que  tenían  los  capitales  para  ganar  interés» 
que  el  ver  la  multitud  de  censos  coasiguatiirQa  irapaeS'»^ 
tos  sobre  las  tierras,  ruinosos  á  la  agrbttllm  |  ori- 
«én  fofondo  4»^ÍmfdmámfMmfkm,  taonoJo  de- 
Hieatró  VImiiié  Peres  en  manobra  especial  que  escri. 
bi6  sobre  los  estragos  que  causan  los  censos.  Así,  pues 
en  ningún  país  era  de  ina|or  urgeocta  la  iustilucioa 
del  Gfédilo  y  ée  lea  Bancof.  Ne  balíU  ea  ésU  parte 
«aeídp  que  envidiar  «ada  la  .Eepaieá  las  deanaa  na* 
eñmes  en  los  siglos  XIV  y  XV,  pero  habían  desapa- 
recido todas  estas  instituciones,  cuando  después  del 
descubrimíeiito  do  la  América  tomo  ei  comercio  una 
direaeion  nuoYi  y  ae  Tertfioóf  en  el  aiglo  XVIllerai* 
na  oompleCa  de  fiueAra  industna,  tie  que  habíeea  pe» 
dido  restablecerlas  la  pragmática  de  Felipe  IV  de  1622 
que  mandó  la  creación  de  los  erarios  y  montes  de  pie- 
dad. Garlos  111  empeñado  en  las  goerra  contra  Ingla- 
tem>  y  eú  Kefor  adeiante  á  pasar  daft  oslado  de  4e 
hádendé  e(  preyecfto  del  canal  de  Aragón,  reenrríóal' 
crédito  y  emitió  durante  su  reinado,  según  Canga-Ar- 
güeUes  en  su  diccionario  de  Hacienda,  94^79  vales^ 
oáyo  eapilal  ascendit  á  54§,90&«500  ra.  t».  y  los-  fédw 
tos  annales  oonira  el  erario  á  ÍlJ9S6^3ift  'fa.  ^gun  loe 
autores  de  la  historia  de  la  guerra  de  España  contra 
Nápoleon  comenzada  de  órden  Real  por  una  comisión  de 
oficiales  y  no  concluida ,  ef  importe  del  cnpital  de  los 
Yalescreadoa  por  Garlos  III M  el  de  804^41,885  ni  to. 
Habiendo  el  gobierno  reenrrido  ahora  al  eaédilo  y  «aii* 
tido  papel  moneda,  era  mas  urgente  y  perentoria  la 
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QttMM  deim  bmo  tiadonal,  cmpréit  en  íá  éaal  pm* 

de  ganar  mucho  un  gobierno,  y  para  la  que  cuenta  coit 
eleoienioA  que  no  puede  tener  ningún  particular  ni', 
compafift.  Por .  ello  en  1783  creó  Garlos  iil  el  beneo' 
nacional  de  "San  Cárlos  con  nveapital  de  qiikiee  millos 
nes  de  pesos  fuertes  y  con  í50fiG0  aecíofies  de  200©  rs; 
cada  una  con  tres  objetos  esclusivos:  formar  una  caja  ge- 
neral de  pagos  y  reducciones,  para  satisfacer^  anticipar,  f 
reducir  4  dinero  efeclm  laa  letras  de  camino»  fales 
de  tesorería  y  pagarés  qne  Tolnntáríamente  se'  Herasen 
á  él;  admínístar  y  tomar  á  su  cargo  los  asientos  del 
ejército  y  Marina,  por  veinte  años  lo  menos,  con  la 
remuneración  de  la  décima»  y  pagar  todas  las  obliga* 
dones  de  giro  de  países  estrangeros  con  el  dereclio  do 
comisión  del  ano  por  tOO. 

*  No  habiendo  nosotros  estudiado  detenidamente  la 
historia  de  este  banco  y  la  de  sus  operaciones»  nos 
abstendremos  por  ahora  de  hacer  sohre  él  mismo  una 
ealificaeíoií  tnsl.  Creemos»  sin  embargo»  que  mientras? 
hnbiéra  Sido*  moy  étil  procurar^  que  el  banco»  ademas 
de  ser  una  caja  ilo  descuento»  hiihiese  sido  también 
de  depósito  de  capitales^  dando  un  interés  modera'* 
do»  debia  hacer  muy  complicada  y  dispendiosa 
ndiÉiinístraeion  el  tomar  á  su  cergio '  la  contraté  del 
ejército  de  mar  y  tierra.  Debemos»  no  obstante,  se- 
ñalar esta  Institución,  cualquiera  que  hava  sido  su 
posterior  suerte,  como  el  primer  paso  dado  en  £s« 
|iain  hieia  reconocer  la*  Importancia  del  crédito  y 
anear  de  él  las  grandes  Ventaja»  que  á  él  debíem  y 
deben  las  Naciones  comerciales, 

Al  mismo  deseo  de  promoYcr  ios  interesas  comer^^ 
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ciaiM  y  «da  4Mii«fttar  la  eírGttI«ci<»i|  óp  «ayíltleft.nipfr* 
ios»  debe  alribQii^  la  inslititcioii  da  bs  cinco  gra-^, 

míos  de  Madrid,  el  establecintieato  en  1774  de  tres 
fabrica?  de  liqnzos  llamados  crehijiel^s . y  firabantea. 
aa  fiivadeo,  en  el  Hos|xital.  de  Santiago  y  en  Ovie. 
do.  «oa.el  auaUa  da  dO(KK^r^  á  ap^/dira^or  JK 
Gastar^  Ja.  eooceaíon  de  la  ven^  del  plomo  naicesario 
por  una  torcera  parte  menos  del  precio  Je  estanco 
á  los  que  m  «dedicasen  á  bacer  punzóte  »  y  ^.atiric 
nalrieea  para,  (lupéir  .  teiraa  ^  AaiforpMMop  A':úttlai|cia 
4a:  la  sociedad.. iBooi^ipica  fafKsó«^ada  .d^rnaa  coair 
pañia  jeueral  d^;  pasca  en  las  postas  del  mar  Can- 
tnbrico  y  sus  puertos;  el   restablecimiento  de  una 
íabrica     palios  en  Avila ,  la  prabibicion  de  e&ti;aei:  iaa. 
piales  y  cánidos;  la  de  iniporljar  telas  de, algodón 
b  libarlad  del  comercio  íntañor  de  i^anoi,  aien* 
cíoD  de  derechos  y  concesión  de  varias  franquicias  á 
las  máquinas  para  hilar  el  lino  y  el.  cáñamo^  y  á  las 
fikbrioas  da  lonas^  jarcias^  cordebrias,.padoiW  P^P^  J- 
otras  ?ariaa;  di^osiaíones.  todas.<|iia  puadeii  ▼a^se>  en' 
varios  tituba  de  le  NovIsíbm  Kacopilacion^  y  en  al  to^ 
mo  2.  del  apéndice  a  k  educación  |>opular  de  Cam-.. 
pomanea» 

•  Para  conclitir  de  espooer.el  faror  y  iHrateooiQp'ipie; 
Baere^leroD  ba  iBleroaas  comersbbs  del  ilustrado  rei^ 
«ado'da  Carlos  111,  dabemosi  hacer  mérito  del  artioulo 

70  de  la  famosa  instrucción  reservada ,  que  ya  hemos 
citado,  en  la  cual  recoiBiÁaA4ai,Uactoi.lU  el  importanta 
astabbcimbiilo.  da:  ¡eseiielBa^de  doamcbi;  y.  «b  líor*- 
macion  de  las  Sociedades'  patríétbas»  ba  anales'  CuacoU 

una  de  las  esceleotea  iastituüioaes  de  este  f^lonaf ca|  que 
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produjeron mM  en  Espalla  la  asoeiaeion  de  los  hombrq^ 

ctentifícos  yamantesde  su  patria,  dieron  importancia  á 
los  intereses  económicos  y  contribuyeron  á  promover 
el  adelantamiento  material  del  país. 

Participaba,  es  verdad,  este  sistema  comercial  de  ua 
carácter' toAitia  restrictivo,  y  de  la  manfa  de  dar  al 
gobierno  una  gran  ioterrencíon;  pero  debe  tenerse  pre- 
sei^e ,  qpa  at^uel^  e^a  muy  lihoral,  ateadidas  ias  leyes 
•tolefieres  *,  y  qve  los  goliierbos  nécesitan  praiiHar  é 
.  intenremir  mas  ó  tiienos'en  la  industria,  líienipre  quo  te 
fictividad  6  h  inteligencia  de  los  particulares  y  las  cirr 
cunstancias  del  país,  ofrecen  obstáculos,  para  que  el  trá- 
fico pueda  subsistir  y  prosperar,  fi^do  como  boyá  las 
íttprzas  individuales^  ?  * 

FEEJIUf  GONIALQ  MOROV..    . , 
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£STADO  ACTUAL  DB  LA  ADMINI8TRAC10X  DB  ESPAÑA. 
— iNDICACiaH  DB  ALGUNAS  BB.  SUS  MAS  URGBNTBS 
BBFOBMAS. 

llcdm'  ca  kis  artíeulM  iintcn«re$  liwi  ^pffibi  cicpi^fiea  é 

histórica  ile  la  admini^itraciony  j  preseiitadii  una  ¡(ka  gmieral 
de  la  adniiiiistracion  francesa,  en  las  dos  parles  mas  vastas  c 
ÍQtcrr:^ni]teA)  á  aaber,  la  económica  ú  dependienté  del  mínis- 
Iro  del  inieríor  y  la  de  Hacienda,  debemos  completar  este 
cuadro  con  iin  líosquejo  de  ia  antigua  administración  españo- 
la y  de  su  estado  actual,  con  la  itjdicaeion  de  algunas 
de  sus  mas  urgetiles  ix-formos.  Asi  uniremos  la  teoría  y  la 
practica;  podran  ser  útiles  estos  artículos  admitústrativos,  y 
se  loriará  ci  oi)]eto  principal  de  esíu  RevisUt,  encaminado 
é  promover  en  Espada  toaos  a(¡ucllos  estudios  filosóficos  j 
políticos»  de  qae  tiene  mas  especiiU  neo^dad^  y  é  daila  á  co- 
nocer Injo  UmIm  «US  aspeetoSi  • 

Ya  manifestamos  en  el  primer  arlScalo  y  que  durante  los 
tiempos  feudales  no  ecsistiO|  ni  pudo  ecsistir  la  administra- 
ción» No  habia  entonces  sino  una  sombra  de  soberanía  y  de 
poder  público;  y  todo  era  en  equellos  tiempos  local.  Los  se- 
Sores  cjercion  la  jiirísíriccion  y  la  justicia  on  su»  castillos  V 
pnriilos,  y  las  ciudades  y  villas  mas  princijwiles  se  gorberual>:m 
por  sus  fueros  y  por  sus  funcionarios,  elegidos  y  generalmente 
de  entre  sus  vecinos  y  [xir  los  mismos.  Semejante  organización 
era  esencialmente  anárquica ,  e  imjx'^diu  lu  jusLicia  y  el  urden 
público,  las  dos  primeras  necesidades  dé  la  sociedad.  Por 
aquel  instinto  conservador,  auc  los  pueblos  tieoeu,  los  roonar« 
cas  cstendieron  con  generat  aplauso  su  autoridad^  j  fueron 
limitando  la  independencia  municipal' y  feudal »  valiiíndose 
principalmente  de  la  justicia  f  admiaistrándida  en  sesuda 
instancia,  y  siempre  que  menguaba^  como  entonces  se  decía,  de 
parte  de  los  señores,  y  enviando  desde  Alfonso  el  Sabio  (si- 
glo Xlíl)  y  mas  especialmente  desde  Alfonso  XI  (^«i^lo  XIV) 
corregidores  y  alcaldes  mayores  á  las  villas  y  ciudades  que 
mas  lo  necesitaban  jioi  su  interior  estado  de  anarf(uia.  Fuese 
poco  á  j)oco  desmoronando  esta  organización  niunn  ipal  y  feu- 
dai|  i  medida  que  la  mouorquia  ensanchaba  su  auLui  idad*  y 
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nticvas  leyes,  iintitucíoiies  v  c(»stuiiibres  enlazaban  eiitre  silos 
pueblos  e  il>an  anricnando  stis  venerados  fuerm  j  aiátenores 
l^thito^  Cnandu  la  unión  de  la  corona  de  Arugun  eun  la  de 
Castilla,  y  los  talentos polílicos  de  Fernando  Y  j  de  Luibel  I 
«fnndaroii  en  España  flobre  madkn  y  aolulis  bties  el  edificio 
menát^ioOf  coroem^  entóiiiom  Ui-  admímitracieD  i  tener  un 
«luráoler  T  watt,  fiaonomia  propias»'LiM  reyeni  deiieoMM  del  aeier^ 
lo  y  de  la  actividail  éá  los  n^ncms^  k»  dialr^yeron  en  va- 
fío8rraine%  j     frente  de  caim  uno  conservarou,  o  iaitittiyo- 
foa  de  nuevo  eonscfoSf  compuestos  de  la»'  personas  mas  dis- 
tingiiídas  por  su  posidon  social ,  por  su  saber,  y  por  la 
práctica  do  los  asimtos,  Descollarofi  ♦míIohoos  va  los  const^jos 
de  Castilla,  de  las  ordenes  militares,  de  Hacienda,  de  Arap^on 
y  de  Nápoles.  Por  conducto  de  estos,  y  bajo  la  superior  ins- 
pección y  autoridad  de  los  monarcas,  re.^olviansii  Lud**?;  los  ne- 
gocios del  estado.  Ku  escala  ínférior  á  los  mismos  brillaban  ya 
«n  aquellosdias  las  dos  ChanciUerias  de  YalladoUd  y  de  Granada, 
•dotadas  de  fiaieultedes  ¡udicúdes  y  econdmicas  y  siendo  unos 
euerpos  colegiados  de  jnstieiai  repreieútantct>de  los  soberanea 
y  encergadoe  de  administrarla  en  segunda  y  ta  última  in»- 
•taneía*  Tras  estos  cuerpos  venían  los  corro«;¡ dores  y  alcaldes 
linaybres  de  las  ciudades  y  Tillas  prindfNiles^con  facultades 
im  solo  judiciales  sino  eoonomicas  y  presidiendo  los  Ayu»* 
famientos     y   vigilando    y  rnsídr «ciando  toda  la  admi- 
nistración municipal.  Se  vp,  j)ues,  ya  en  estos  tiempos  una 
Moiiarquia  poderosa  con  iiu>tiLiu  ioups  gerárc[uicas  <pie  batea 
respetar  y  ejecutar  la  acción  del  gobierno  desde  lo  mas  alto  4 
lo  mas  bajo.  Ya  el  gruu  árbal  de  la  monarquía  ba  ensauclia- 
do  sns  raices  y  puede  penetrar  cu  todos  los  puntos  (^ue  lo 

t  i^*JMmté%  hoAa^aMóimtítef  Kiao  Fernando  V  eott  ta  sntema 
tOnéUiilte  ide  /yohtica,  y  eslhiordinanos  foeronlos  progresos  de 
la  adraSBÍstrácion  liajo  su  reinado:  eroper^  no  obstante,  los 
«logMM  .qae  merece  su  neaobé^^  y  Amicho- mas  n  sé  atíei^dMi 
loa  tieenpeay  él  plapteó  una  organización  oonsecuenlé  ii«  pero 
incompleta,  y  en  la  cual  habia  radicales  victos,  ipié  solo  el 
tiempo  podia  descubrir.  Entre  las  ciencias  prácticas  descuella 
romo  la  que  mas  la  administrativa,  v  solo  la  ospci  irncia  v  ol 
transcurso  de  los  sij^dos  van  lenta  y  grailualmcntc  re- 
formando sus  fallas,  roriíjleiido  sus  vicios,  y  Uenando 
vaciüá.  Yiié  una  buena  idea  clasi&car  y  distribuir  los  ne- 
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«ocios  eiitr»  vÉnoi  eonMjé»,  cana el  ürúm  y-  k  dmsM 

del  trabajo  son  requisitos  necesarios  para  dirijir  cou  acierto 
•loa  vaste»  y  complicados  asmitos  tic  una  socictiud.  Haciendo 
klé  ello^  aclpina»;  una  instilm  loii  ])ermanenlL*,  hahiu  Ingar  á 
formarse  en  ios  mismos  liombres  prácticos  y  csperimculados, 

Y  Á  reunirse  las  tradM^ioiics  administrativas,  amtms  cosas  tai\ 
impoi'tanles  y  necesarias  y  como  ^ue  de  ellas  |>etide  eseacial- 
inenle  1»  haimk  giriiemacio»  del  eatedo.  Más  al  lado  de  tales 
Teatftju  háhuL  «a  gran  vacio  ea .  estas  iottitacioiics^  Na  des- 
collaba sobre  loa  consejos  «na  6  mas  persow»  eocaif^adas  de 
aliBacar  el.  ootijtmto  de  los  nególos  áa.  Estado^  di)  ii»fH*¡nutle 
imadíveccioa»  de  dar  el  movimiento  A  toda  la  máquina  social,  j 
■de  representar  el  príocipio  do  unidad  de  miras  y  de  ejecución  sin 
el  cual  no  puede  concebirse  una  reblar  y  bien  i gobernada  socie- 
-dad.  Asi  pnes,  cuando  dejasen  de  omparpl  trono  Reyes  de  tanta 
actividad  y  de  tan  en  lueules  talentos  pollin  os  como  Fernando  V 

V  Felipe  11,  Tin  podía  (Ujar  dc  echarse  démenos  un  motor  único 
fjiie  diujiese  el  me<?anismo  social,  y  la  adminislracioa  del  es- 
tado dehia  ser  conducida  sin  plan  sistemático  ^  y  de  un  modo 
tardo  y  ])erezosou  Aun  cuando  desde  »ta  época,  y  mas  aun  des- 
:de  loa  Temados  deCatlos  T  yde  Fdipe  11  «n  q«e  loa  oansejos 
rorÜMevaa  una  oiKamxacion  defimtñra^  diatcilmjétoilse  estosen 
>  salas*  do  gobienMiy  dc  justioíay!  poniéndose  al  frente  do  las  pri- 
-meraS|  kombres  prácticos  en  el  arte  do  gobernar,  y  al  frente  de 

las  se^^ndas  juruconsuUos,  6  letrados-,,  pnvalodi  generalnonte 
•el  iníliifo  de  los  últimos  sobre  el  gobierno,  oosá  asaz  funesta  y 
perjudiciaL  Nada  está  roas  en  oposición  que  la  administración 
y  la  justicia,  las  leyes  y  los|reglamentos.  Ningún  hombre  es  me- 
iios  apto  para  lo  que  se  llama  gobernar  que  un  mero  letrado. 
No  tiene  este,  por  punto  c^eneral,  otra  clcticla  que  ideas  co- 
munes del  derecho  v  de  la  jurisprudencia,  y  por  lo  mismo  desea 
juzgar  simare  laü  cuc«>tioues  de  udministracíon  y  de  gobierno, 
qiieson.demdoletao  diversa  de  las  legales,  por  los  iestríctos  c 
lífltaplieables  pincipios  doia  Icgishkíon,  y  por  lasiomkiraBCvasy 
f^l^dás  ttrmulas  dol.foro.  fisto  produce  nece!»ríamenle,i(|nola 
«odmimsteacion  sea  conducida  do  uá  modo  desatinado  j  lenlo^ 
coma  acaeció  por  desgrada  tá  Sspaia,  ñacioa  que  compuesta 
de  tsíntas  y  tan  distantes  reinos  y  de  tan.  iamensi^  colonias^ 
■  como  las  de  America ,  ^rijidas  en  todos  sns  ramos  por  d  CoiH 
se  jo  de  Indias,  reclamaba  mas  que  OtiB  olgnna  WM  administao» 
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E.-sta  oiganizticioii  ilefecliiosa  délos  Consejos  se  csíprujiaci!  mu- 
}or  grado  i  las  Chancillerías,  y  alas  varias  auilieurias  ,  (¡ite 
se  crearon  en  ticiii[>()  de  Carlos  V  y  de  Frlipo  ll.  Compusie- 
tY)nse  estas  gencialnicnle  de  Alcaides  dei  Crimen  y  decidoras 
tu  lo  ¡áñ\f  úccir,  de  letrados  esclasivamentc.  Como  el  sis* 
tvmftée  ftdmiiiifttníciQiim  tsonsecuciite,  k's  Andienctiis  y  Cbaii-> 
dUerias  taiíaa  no  solo  üicaltacles  jtídicml^á,  sino  ífae  ejercUtn 
-juriUlicm  en  mateHas  económicas  j  de  hacienda  ,  ,  resultando 
'de  aqiit|  que  la'  admíbislracbn  era  dirijtda  de  una  manera  muy 
tarda  y  por  personas  incompetentes.  La  misma  retlecsiou  es  apli* 
cable  á  los  Correjidores  y  Alcaldes  mayores  de  las  villas  y  ciu- 
dadeS|  si  bien  estos  ¡nconvoniontes  se  bailaban  en  aquellos  tiem- 
pos con  (ra  pesados  de  un  modo  vrT)t.ijn^í<;inio,  con  el  prestijio, 
<jue  la  prciidencia  áé\  Ayirntamifuto  ]cs  dalia,  cou  el  apoyo  que 
en  su  autoridad  tenían  el  ói  Jen  jnibliro  y  la  Monarquía,  y  los» 
saludables  erectos  ,  que  producía  su  vigítáncia  é  inspección  so- 
l>rcla  admíaísU  ación  mumcipol. 

s 

'  Meé  aun  prescindiendo  de -estos  defectos>y  no  obstante  que 
Fernando  Y,  Gárlbs  I  y  Felipe  ll  mejoKiron  nvudio  la^  admi* 
nistradon  I  . estaba  muy  lejos  esta  de  tener  aqaella  unidad, 
taem  y  etltetaSón ,  que  áon  necettirías  para  qne  una  sociedad 
iaea  gobernada  con  acierto.  Aun  que  desde  Felipe  U -dejó  de 
ser  anirquica  y  prepotente  la  Nobleza ,  conservó  no  solo  süs 
privilegios  bonoríhcos  y  lucrativos,  sino  el  derecho  de  nombrar 
Alcaldes  mayore'í^  ó  jueces  en  los  puebos  de  svi  snílorio,  lo 
cual  hacia  que  la  justicia  íuese  una  cosa  parcial  y  privada^  di- 
vidía el  poder  puhlico  é  impcJia  la  bueni  administración, 
^lal  facultad  conservaron  y  lian  retenido  hasta  nuestros  diiis 
cono  los  Señores,  tnucbas  villas  y  eiudadesj  babiendo  en  al* 
funafde  ellas  de  notable  y  raro,  que  estaban  sometidos  á  na 
Surisdícidn  seis  y  ocho  pueblos ,  y  sin  embargo  eran  rejidas 
per  tin  Akalde  le^o,  ú  ordinaHa.  Otro  deíeOto  dé  la  adminis- 
iracion  era,  Aqueta  naeienda 'arrendada  generalmemertte  basta  Fe- 
üpCf  V  y  desacertadamente  conducida  por  el  Consejo  de  Ha- 
cienda y  la  Contaduría  mayor  agregada  al  mismo  y  por  los 
receptores  6  Admínislt-adore*  dé  provincias ,  no  pagaba  los 
salarios  de  estos  Funcionarios  públicos.  Asi  los  sueldos  de  lo» 
Corfejidores  y  Alcaldes  mnj<r.*.s  se  sacaban  de  ius  rentas  de 
propios  V  arbitrios  o  de  reparto  vecinal,  circunstancia  que  ha- 
cia á  los  prnucros  de[^endieiites  de  loé  pueblos,  y  daba  lugar  á 
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,f»to£isj  etacíoncfi  imlcbidos,  tfun  IpsQifieii^rcf  i^fN«ief^ 
.  JI1411  que  en  la  Pcin'usiila,  en  America. 

Cómo  las  Cinclaflrs  y  las  villas  tuvieron  tanta  importancia 
^  en  E5))apa,  fncion  sienípro  una  especie  depccjueñas  repiihlicas; 
asi  aunque  el  sistema  eleclorul  varió,  habiendo  pi ova lecidoge- 
iicraiint'ulc  en  su  origen  el  democrático  y  restringidose  después 
&  ciertas  personas  ^  profesiones,  y  convci  lidose  al  tiu  ea  las  p<H  • 
blacioacft  notables  loé  oficios  coucc^il^s  en  pa^riiposflo^  é»  fi^ 
imiias  i^o)>1es  ¿  Tmff  rnte^Tom  casi  intactas  las  fa«nlud«|  ur 
inen^as  j  el  poderjo  iumitado  ile.  los  Ayunlwíei|Uis.  Esleii» 
Ríanse  aquellas  i  todas  la»  materias  económicas  7  Ú9  ^eíend^i 
.  y  eu  nracbos  pui^tfisá  Lis  judiciales;  y  los  bienos  J  emfilvmmr 
\o$  que  pefcibHin  evan  de  tal  cmidefa^ion  f  que  bien  ¡mede 
asegurarse,  que  en  lo  aixtiguo  las  rentas  de  propios  y  arbitrioj 
qiH' couslituimi  los  tondos  de  las   Municipalidades,  eran  mu- 
tilo m  is  rnanliosas  que  las  del  Estado.  Esta  vasta  administra- 
ción lumucipal,  fuera  de  cintos  punios,  no  era  vis^ilada  pw* 
niii^nui  agento  del  gobierno,  y  por  lo  misnio  te  (liujia  por  m\ 
corto  luiineiü    de  caciques  y  aiaiidaiau^  con  el  espniUi  de 
parcialidad,  de  despilfarro]  de  injusticia  y  de  latropluio^  qu^jB 
Lni  disUnguido  en  (odqs  Jtiempps  á  la  adminístraeion  local, 
.cuando  no  pstá  oonlefiida  por  \s{  inspección  superior  ^  la  soh 
cicdad. . Por  los  vastos  recursos,  de  los  pueblos,  pea4íwi 
de  los  mismos  no  solo  los  Emf^eadoS)  suto  casi  todos  los  esta* 
Idecinñeukos.  públicos ,  lo  cual  sacaba  del  centro  y  tnisladaba 
á  los  entremos  j  localidad^  toda  la  adminístraciou  d^l  estado. 
Conveniente  fue  este  sistema  municipal  en  los  primeros  siglos 
de  la  reconquista ;  mas  luego  que  la  autoridad  monárquica  en- 
sanchó su  niitoridadjV  etdazó  con  susesteusas  ramas  la  espar- 
ramada luu  íinialldad  Kspañola  ,  dclñó  no  contentarse  con  su- 
jcUi ,  tooiü  lo  lii¿o  Jt>Jí'  VelliKi  lil  ,  á  la  apitibiiciou  tkl  Cun- 
scjo  de  Gi^tilla,  las  ordci^iiz«is  de  los  pueblos,  sino  ir  mea- 
g^uai^do,  poco  á  poco  sus  atríbucionesy  ^m«ter  «n  adaiinisCcftr 
<ipa  A  la  violancia  de  la  superior  del  Estado  t  7  modificsr 
levtaniente  di  síste^)^  de  rentas, de  propios  y  arbitrios^  tobs* 
Aituyendp  á  el  de  la  roaoeiia  pasible  cí,  di}  impitestos  genera^ 
les  j  .|r  el  de  dependencia  y        por  jol  tesoro,  de.  los  ínnoio* 
■liarips.  y  Establecimiento^  públicos. 

Empero,  el  obstáculo  mas  ppderoso  á  la  buena  administra'* 
cion  de  Es|}aua  uo  (  sta]>a  solo  en  la  independencia  j  escpsivo 
.pM4er  de  los  Ajt  uotumie^tos^  sino  q«e  balU{>9tfi  en  la  údeswr 
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cia  (le  reinos  y  provincias,  de  que  se  componía  nuestra  nacio- 
itMliiliid,  orjjpilloso  cada  uno  de  su  origen,  de  sus  proo/as,  d»*  ^ 
sus  fueros  y  costumbres  especiales.  Las  coronas  de  Araj^on  v 
Gistilla,  eu  las  cuales  al  fui  vinieron  á  refundirst!  totlas  las  pc- 
qm'uas  sol)eranías  déla  Península,  eran  no  solo  rivales  entre  sí, 
sino  (pie  se  componían  de  varias  naciones  cada  una  con  su  índole 
o  constitución  propia.  Prescindiendo  de  al|^unas  diferencias  que 
lialiia  entre  el  i-eino  de  Granada  y  el  de  Castilla,  esle  y  el  de 
I^'on  ,  las  cuales  se  l)orraron  con  el  tiempo  casi  completa- 
mente, existían  las  Provincias  Vascongadas  con  sus  fueros,  y 
gobierno  nuuiicipal ,  casi  independientemente ,  conservando 
solo  sobre  las  mismas  los  Heves  de  Gistilla,  insignificantes 
prestaciones  feudales,  las  Alcaúdas  en  Guipúzcoa ,  y  el  noni- 
*  bramíenlo  de  un  Corregidor  que  adniinistraba  justicia  coa 
apelación  en  Vizcaya  para  ante  el  juez  mayor  del  Señorío, 
en  la  Chancilleria  de  Valladolid,  y  sin  cuja  orden  no  po- 
dían celebrarse  las  juntas  generales,  Gisí  la  misma  indepcn- 
cia  que  las  Provincias  Vascongadas  ostentaba  el  antiguo  rei- 
no de  Navarra,  incor|)orado  á  la  Gjrona  de  Castilla  por  Fer- 
nando el  V,  el  cual  tenia  sus  Ic'yes,  Consejos,  Corles  y  ad- 
Tuinistracíou  es|)eciales,  dependiendo  solo  en  las  malcrías  Ecle- 
siásticas, ó  del  patronato  Real  de  la  Gimara  de  Gistilla, 
Los  Reinos  de  Valencia,  Cataluña,  y  Aragón,  de  que  cons- 
t;d>a  la  corona  de  este  nombre,  conservaron  igualmente  liaslu 
Feli|)e  V  su  constitución,  fueros,  Cortes,  y  administración  es- 
pecial, sí  bien  en  la  piirte  política  y  en  la  administrativa 
nabia  notable  semejan:ta,  entre  los  tres  reinos,  descollando 
el  de  Aragón  por  la  sabiduría  de  su  constitución,  atendi- 
dos los  tien»])os,  el  de  Valencia  por  la  de  sus  leyes  civiles, 
y  el  de  Cataluña  por  la  de  las  mercantiles,  y  el  escelentc  sis- 
tema municipal  de  Barcelona.  Era  tal  la  independencia  do 
estos  países,  que  solo  existia  en  Madrid  el  Consejo  de  Ara- 
gón, con  facnllades  de  inspección  soLre  el  gobierno  de  los 
tres  reinoíi  jx^ro  cuerpo  mas  bien  consullivo,  que  judicial  y 
4e  mando.  Los  empleos  de  cíulu  reino  debian  conierirsc 
necesariamente  á  naturales  del  mismo,  y  fuera  de  ciertos  pe- 
chos feudales  casi  anticuados,  y  de  escasos  productos»  los 
Reyes  de  Castilla  no  sacaban  de  estas  provincias  mas  que  los 
donativos,  que  las  Corles  les  concedían,  estando  administra- 
dos los  derechos  llamados  del  general,  y  consistentes  en  los 
impuestos  sobre  las  mercancias  |)or  una  riputacion  que^eni 
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lioinlihida  por  las  Dortes,  se' rcnnovabá  períodicámcute  j 
Utendia  con  el  valor  de  aqtiellos  iiiípueiAós  é  las  neceafUdei 
pcrnr^rales  de  cíida  re¡no«  Hallábase  e^a  ooiistítociofi  j  espf- 
1  iUi  (le  indpprnticncia  tan  lioiidañieiite  arraigando  pii  los  natura- 
les, que  crcinn  santa  y  lejitlnia  toda   rosistoncia  hecha  á  los 
Monarcas  ¡Mira  su  defensa  y  (jue  Felipe  II  á  pesar  de  su  celo 
ínflrcsible   por  la  auloruhtd  moiiünpaca  y   no  se  atrevió  á 
cauiLiar  ni  abolir  la    eonstiliu  ion   Aragonesa  después  de  los 
bucesos    de  Antonio    Perex»    coi»lt'iíláiuiosc    con   las  .par- 
ciales modifícaciónes  decretadas^  á  la  saton,  en  lás  Górtei  de 
Tarazona*  Claro  es,  pues,  que  era  ipipcAÍbíe  la  unidad  ad- 
niimstiativa  en  medio  dé  una'sociqdad'^  co^apuesta  de  taiitM 
,1f^ínos  independientes*  y' de  habitantes      jas  pasiones  mas 
fuertes  eran  todas  escentHca»  y  locales.  Los  .Monarcas  pata 
•  fortalecer  la  nacionalidad  espaftola  j  hacer  vn  todo  'boma* 
géneo    de   partes   tan  estrañas    y    hetereog;«5ueas  debie- 
ran   haber   adoptado  iin  plan  atinado  y  prudente^  comen- 
zando por  asimilar  el    gobierno  de  estos  reinos  ál  de  Cas- 
lilla  en  la  parte  judicial,  administrativa,    y  de  baclemla, 
lo  cual   hubiera  sido  muy  fácil,   establee  h  iuI o  de   antt  niaiío 
en  la  Capital  de  cada  Provincia  un  Gipit.m  general  nombra- 
do, sin  traba  ni  consideración  á  si  era  ó  no  na ty ral,  por  los. 
Monarcas  de  GistílUi.  Con  respecto  á  la  parte  bolitícai  i  los 
íberos  y  leyes  dvilesi  Hubiera  eobvenidó  proceder  con  mayor 
pulso  y  respetarlos  en  ctiantb  no  se  opuañete  directamente  ála 
unidad  gübemativá  del  «fistado.  Una  nacíion  idéntica  ^  sos 
sentimientos^  Jtasiones,  intcñreseí^»  idease  le^es,^  y  costlimbrei  e» 
sin  dudá  inuy  poderosa,  y  reuñe  yeotajas  inapreciables  para 
la  fuerza  y  el  acierto  del  Gobierno.  Esto  parece  que  debía 
conducir  al   hombre  de  estado  á  síinciowar   á  todo  trance  la 
unidad  polílica,  administrativa  y  legal.  Sin  embargo  comete- 
ría una  falta  muy  jjrave,  si  dejase  arrastrase  precipitadamente 
de  tan  funesta  tí  urja.  Semejante  unidad  es  sobremanera  útil 
vil  pueblos  de  origen ,  leyes  y  costumbres  comunes:  mas  ea 
aquellos,  cupra  civilización  fue  di$tínta  desde  el  principio  de 
su  ecsisteneia  poKlicai  couviebé  proceder  con  muébo  tiuó|  ea 
cualquiera  de  estas  variaciones  trasctfndeiitaléa..  La  Vida  moral 
de  semejantes.paises  está  ligada  Isuft  costumbres  y  fneroS|  yar« 
raneárselos  de  uu  golpe  |  es  lo  mismo  <foÉs  ái'rancairles  sus  eo« 
trafias*  Desaparece  en  tales  casos  la  antigua  eñl^rj^  de  estos 
pueUosi  quedando  en  eUos  un  Vacio  que  las  htievas  leyes  é 
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i nsli Iliciones  no  son  capacos  tic  ilounr.  De  todos  modos  aun 
cuando  en  el  reinado  de  FclijM?  IV  se  sintieron  los  inconve- 
nientes de  la  independencia  de  ios  reinos  de  la  (borona  "Wlc 
Aragón,  y  D.  Gareeran  Alliunel  escribió  sohre  la  materia  atre- 
vidas y  nota])les  relleesiones,  no  se  llevó  á  cabo  ningnii  pen- 
samiento; y  todos  saben  cuan  funesta  para  Rspana,  y  deshon- 
rosa para  el  Conde-diupie  de  Olivares  liie  atpiella  rebelicm  de 
OüaUina,  narrada  por  la  enérgica,  nerviosa  y  elegante  pluma  de 
Meló,  y  fomentada  principlineute  ¡xir  la  supuesta  leiilalivu 
de  abolir  todos  sus  fueras,   „f  ,  ^i:nr»  f/  I  .»r,  .'„f  -.fi  n» 

De  la  antecedente  reseíia  se  deduee claramente,  que  ni  era 
empresa  fácil  eu  España  establecer  una  ailminisfracion  atinada 
y  uniforme,  ni  fué  tampoco  materia  de  que  los  Monarca* 
cuidaron  mucho,  ni  de  la  cual  conociesen  su  utilidad  e  impor- 
tancia. Mas  todavia  empeoró  su  estado  durante  los  últimos  reina- 
dos de  la  Dinastía  auslriaca,  |X)rque  empobrecida  la  nación  por 
sus  errores  políticos  y  económicos,  y  agolados  sus  recursos  j)or 
tantas   y  tan  continnadas  guerras,  vendiéronse  con  el  mavor 
despilfarro  las  rentas  ])iiblicas,  los  cargos  de  Regidores  per- 
petuos, y  los  empleos  mas  lucrativos,  volviendo  con  ello  á  la 
organización  de  la  edad  media,  e«  decir,  á  hacer  de  la  admi- 
nistración y  del  gobierno  una  cosa  privada  y  plrimonial.  Asi 
marchó  lenta  y  pesadamente  la  administración  Española  di-- 
rijida  por  los  G)nsejos  hasta   el  advenimiento  al  trono  de  la 
Dinastía  de  Borbon  en  1701.  Con  esta  penetraron  en  España, 
las  doctrinos  francesas;  y  como  las  escelentes  ordenanwis  de 
Luis  XlV  hablan  indudablemente  mejorado  mucho  la  admi- 
nistración de  Francia,  se  trabajó  con  empeñó  por  Felipe  V  y 
por  sus  ilustra(h)s  Ministros  en  reformar   la  de  la  Península 
eu  la  cual  se  hicieron  algunas  variaciones  considerables.  .¡. 

La  debilidatl  de  los  tres  iiUimos  Reyes  de  la  Dinastía 
Austríaca,  Felipe  UI,  Felipe  IV  y  Girfos  II,  y  los  escasos 
talentos  y  nulidad  política  de  sus  resjiectivos  validos,  los 
Condes  duques  de  Ix'nna,  y  de  Olivares,  y  D.  Juan  de  Aus- 
tria, hablan  contrlbuiíio  á  dar  una  prcpolencia  desme<lida  á 
los  G)nsejos  y  en  especial  al  de  Castilla,  quellegaron  en  tiempo 
de  Carlos  II  á  ser  casi  la  autoridad  suprema  del  Reino.  El  pri- 
mer  paso  para  establecer  un  sistema  regular  de  administración 
era  destruir  estas  soberanías  escentricas,  y  al  efecto  en  1713 
dividióse  el  consejo  de  Gislllla  en  cinco  salas,  creándose  en 
cada   una  un  Presidente  inde|)endiente  y  estableciéndose  un 
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tiHtal  general  y  abobados  gciierali's  á  imitación  de  la  organi- 
zación francesa.  Fue  imix>piiUr  «n  Kspafta  esta  ituova  planta, 
j  cardenal  Albcroni,  con  él  fin  de  obtener  presli»^io  ,  res- 
tilny¿  al  G>nse]o  de  Casfilla  á  la  que  se  le  ilá  en  .tiempo 
de  Garlos  !!«  Sin  cmburgu],  principióse  á  minar  annqoe  lenta- 
mente la  prepotencia  dé  lo»  Consejos,  j  é  dar  alguna  unidad 
¿  la  adminislracloiiy  cuando  en  1714  se  crearon  cinco  oficinas, 
encargada  una  de  los  Ticp;»»cíos  de  Estado,  otra  de  las  £cle- 
siásllcos  y  do  Justicia,  otra  de  los  negooloí  de  giierrn,  la  cuar- 
líi  de  los  de  ludias  y  Marina,  y  la  (|uiuía  de  los  dr  ILirlcTida 
y  se  instituyeron  tros  Ministerios,  ó  Secretarias  del  Despacho, 
la  de  Kstaclo,  la  de  Guerra  y  Marina,  y  la  de  Juslicin,  Cd- 
luerao  {ioUrKu  y  Hacienda.  Los  Consejos  couliunarou  siu  uu- 
table  aUeraeion  ejerciendo  después  de  esta  medida,  las  auti- 
guos  foenllades  económicas  y  judiciales;  pero'  comenzdse  á  so- 
cabais su  autoridad  gubernativa  |  no  solo  trasladando  'muchos 
negocios  4  las  Secrelariasi'  sino  formándose  aquel  jSodério  'mi- 
iiistéríali  que  fortalecido  con  la  autoridad  monárquica  llegó 
á  dominar  eselusivamente  el  Estado»  y  á  laoerse  mujr  supe* 
ríor-á  las  antiguas  instituciones. 

segunda  reforma  radical  lierlia  por  Felipe  V  fue  la 
ds  Hacienda  en  su  píule  de  oi^anizacion.  Para  dar  unidad 
á  la  misma,  oreóse  un  intendente  universal  de  Hacienda,  líe. 
vósc  á  cíccto  la  división  adniiaislrativa  de  proviuoias,  |K)nio?>- 
do  al  frente  de  cada  una  un  intendente;  inslltuyeronse  en 
1717  la  Contaduría  de  Valores  y  la  de  Distribución,  para 
centralizar  en  la  primera  los  productos  totales  y  en  la  segun- 
da ios  lÍ4piidos ;  y  se  prohibió  á  las  Ghancillerias  y  Audien- 
cias mezclarse  en  los  negodos  de  hacienda,  que  debían  doci<* 
dirae  por  los  intendentes  y  Subdelegados  con  aj^laeibu  at' 
Consejo  de  hacienda.  A  los  intendentes,  encargáronse  no  solo 
los  asuntos  de  hacienda  i  sino  ios  relativos  al  fomenío  y  pro* 
lección  de  los  interesef?  páldicos.  Esta  organizactoñ  era  sin 
duda  im  erran  prop-rso  sobre  la  anti-^na;  einpero  había  en  ella 
un  dolVrtn  notable,  y  consistía  en  confiar  á  una  misma  |jer- 
sona  ios  intereses  fiscales,  y  los  de  los  pueblos.  Debían  natu- 
ralmente prevalecer  los  primeros  y  (picdar  por  lo  meaos  desa- 
tendidos los  seguudíKs. 

La  tercera  y  última  refohna  importante  de  Felipe  V  fue 
la  abolicioii  de  los  fueros  de  la  coronal  de  Aragón,  dándose 
con  ella  on  paso  xonsíderoble  pava  1á  unidad  gübemalívak 
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Conserváronse  las  Iryoft  eivilfs  en  Ar;ipon  y  Gilalnna,  en  Va- 
lencia las  relativas  á  la  anuirliTaeion  Eí'lesiástica ,  p<MO  alxi^r 
lióse  el  G)nsejo  tle  Aragón,  (lLTo«;nsc  la  proitihioion  de  con-*» 
ferírse  los  empleos  sino  á  nalnrales,  sonielióse  á  estos  reinos 
al  pag;o  de  una  ronlrihneiun  directa  conocida  con  el  nombre 
de  catastro  y  e(piivalente  al  sistema  administrativo  de  Hacien- 
da de  Gistilla,  deslrnveron.se  las  libertades  mnnici|Kiles,  (piel 
dando  el  nondmimienlo  de  Concejales  bajo  la  antoridad  de 
Rey  y  de  las  acuerdos  de  las  Atídlcucias,  y  liíndósé  uíia  vü-t 
pecie  de  j^obierno  militar)  estableciendo  en  cada  reino  mi  cít> 
pilan  gfeneral,  cpie  mandaba  las  annas,- presidia  la  Audiencia, 
y  entendia  ademas  como  ^^cíc  en  los  asuntos  económicos. 
Hid)0  algo,  de  precipitado  y  de  vinlcnlo  en  estas  medidas,  biji»*^ 
jM)r  otra  parte  de  la  rebelión  de  estos  reinos,  y  no  es  posible 
defender  este  despotismo  militar.  DcH>csé  sin  embargo  tener 
presente  por  lodo  {gobierno  de  España,  ípie  la  corona  de  Ara- 
gón, compuesta  de  babitanles  mas  duros,  leiuices,  y  en  al- 
gunos puntos  mas  viciosos  y  dados  al  crimen,  que  los  demás 
de  otras  provincias,  y  resistiéndose  aun  del  espíritu  anánpiico 
propio  de  todos  los  ])ncblos  democráticos  ,  dcíx?  ser  regida  de 
un  modo  mas  fuerte  y  vigoroso  que  el  resto  de  España. 

El  sislenra  administrativo  de  Felipe  V  continuó  l^asla 
ifllO  sin  alteración  notable.  Solo  en  tiempo  de  Carlos  IV  y~\ 
durante  la  privanzíi  de  Godoy ,  se  fortaleció  imprudente-i 
mente  la  autoridad  militar,  (pie  en  todo  pitis  bien  golwrnado, 
debe  estar  muy  restringidii  y  depender  de  la  autoridad  eivil 
en  lo  que  no  se  refiere  á  su  instrucción  y  disciplina.  En  1800 
se  declaró  que  los  capiUmes  generales  de  todas  líis  provincia* 
de  Castilla,  eran  pn^sidenles  de  sus  cbancillerias  y  Audiencias,* 
esceptuada  la  de  Oviedo  por  no  haber  proporción  para  ello  y 
con  el  fin  de  que  siempre  existiese  un  militar,  que  en  defecto 
de  Oipitan  general  presidiese  la  Audiencia,  se  mandó  que  eii 
todas  las  provincias  de  (^pitanías  generales ,  se  estableciese 
un  segundo  cabo  ó  comandante  general  (1):  medida  desacer- 
tada y  funesta  en  todo  pais,  y  uuiclio  mas  en  España,  que 
por  su  posición  topográfica  no  necesita  en  manera  alguna  que 
sea  fuerte  su  organizaciou  militar. 

Queda  brevemente  bos(|uejada  la  antigua  administración 


(1)   Leyes  15  y  16  tít.  ll  lib.  3.  ®  de  la  Noy.  Rec.      ^    ;  * 


Kspauola.  Eli  ci  ui  licmlo  iitinctliato  reseñaremos   y  juzgare- 
mos  las  variaeioiies  hechas  durante  las  épocas  ojustitucioaalcs . 
e  Indieartfoios  kfl  Tefosmas  nías  urgetiics,  atendido  m  estado 
actuah 

Fbrmui  Gonzalo  Moson.  . 


Juicio  critico  db  tk  obea  publicaba  por  D.  Ma« 

HÜBL  DB  HaRLIANI»  TITULADA  «DB  LA  INFLUBKCIA 
DBL  mTBIfA  PBOBIBITIVO  BN- LA  AORICULTBRA  »  IH- 

DLSXaU,  COMÜRGIÜ  Y  BERTAS  PUBLICAS.»  (1). 


Antrs  de  llegar  á  la  cuestión  algodonera ,  traza  e!  se- 
ñor  Marliani  en  ei  capítulo  6.**  de  su  obra,  la  historia  do 
las  fábricas  de  seda  en  Inglaterra,  habiéndole  determina- 
do á  ello  tres  razones;  primera,  aclarar  mas  y  mas  la  cues- 
tión, objeto  de  su  obra:  segunda,  present  ir  en  un  mismo 
cuadro  las  quejas  de  los  fabricantes  de  sedas,  y  de  sus  de-' 
fensores  en  el  parlamento  inglés,  y  las  victo rio«:ns  contcs- 
taciones  de  los  ministros,  para  hacer  ver  que  en  los  tema- 
res y  modo  de  espresarlos,  en  nnda  se  diferencian  los  pro* 
hibicionistas  españoles  de  ios  ingleses:  y  tercera,  tranqui- 
lizar, por  los  resultados  materiales  de  iin  caso  completa- 
mente idéntico,  el  ánimo  dcaquelios  quede  buena  fe  creen 
que  la  sustitución  de  un  derecho  protector  racional  al  sis- 
tema prohibitivo  será  el  aniquilamiento  de  la  industria  al- 
godonera de  CéaUluíiay  j^ues  lejos  de  haberlo  ado  para  las 


(í)  Véndete  len  U.Kbreria  de.Cnestft»  cnUeMijor  S. 
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lÉbrie»  de  séda  inglesd^  fué  la  señai  de  sú  pfospérldad. 

Con  efeetOt  refiere  las  vicísiludes  ^dO'i^lichos  íáktíeMU 
deáde  el  lioni|K>.de  Isabel,  el  impulso  queimÜNeroápor' 
la  impolítica  revocactou  del  edicto  de  Naates,  en  el  reiiia-: 
nádo  de  Luü  XIV,  las  probibieMoeri  iiim  en.  1697  j  1701: 
se  impusieron  á  los  géneros  eetrangeros  pité  proti^rles  f . 
cuyo  resultada  solé  (ué  que  esto  industria  no  .|irogie8iS0< 
le  qee  debíeFe;  j  llegando  al  ata  de  1824  reaete  la:  mar-* 
ciia  seguida  por  Huskison,  al  preseiltar  iá  ley  por  la  que- 
se  p^rmilia  k  lnlrcMln€C¡on  desedéaestringeras.  Adúoeiise' 
loa  argameetos  c|u6  eontra  la  eiiem  ley  se  liieíetlNi,'  qiie  . 
son  1o^  mismos  que  vemos  hejr  reproducirse  ea  Espeli;- 
obliga  é  dedr.al  aeior  AarUani  que  la  iniióleDie 
que  se  advierte  en  los  errores  de  Jos  horobrei  pruebifaL^ 
andes  del  egoismo.  Util  es,  é  la  verdad,  estudiaras  díseil* ' 
sienes  que;  tengan  la  importancia  de  la  qbéiios  oovlpa^> 
plies^no  basla  solo  teoer  conocimiento d^laíí  verdedeé^eco* 
udmíeaa,  sino  qee  ademas  es  kidispensable  aabor  eomo  Jea. 
bombres  de  estado  las  realizan:  fiusktsson  seré:  siempre,  él^ 
ministre  mpiMIo  ttn  tete  pnaGo :  la  claridad  de  '  sus  Ideas» 
lardaloia  ir  mesura  con  que  combatía  el  ersoi}  y.isu  idcéii*; 
sable  perseverancia  no  han  sido  perdidaéni:piila  .Ia  legla-t 
,terra«.m.ptara;los  demás  países»  Hoj  4>^que  tilS'deotrtiiaíit 
han  adquirido  la  lafluencia  á  qué  tenioQ  derediet  por  Jcii 
Gellees  resMilades  que  .hato  producido:*  eontímia  so  .pelítieai 
jii  antiguo  diséípiiila  y  compaAero  ett  el  iii¡Bísterío»  'ífeel»: 
^ptien  ya  le  ayud6. para  variar  la  ley  sebear  éaa.sedashiEI 
mas  fttérte'arjpimento.qiie  ae  baratsienapre'á  les  ciegos: 
pfohibioioiidáBi  aeré^  :oponerles  la  cobdueta;  que  sigpeft' 
hombres  ée oslado  deftrafufldo  saber»7^Ne:um  la  prur 
deocia  con  la  osadia  para  realízsr  el  bien.  £atO:  vale,  éli^e: 
més  qiié  |os  hioioclflilia  de  fildsofos^  4ue.ieoeereato^eiistti 
gabinetel  no  tienen  el  mayor  eondciinferttoioiitoJeahomK 
tesjtni  de  Ids'negteiéa..^  eae^  loa  amigas  deja^»,  jjberi'^ 
lad  eaBeroiBl'éib«  estúdlar  oonjsl mayor  cuídad¿!la  ean4. 
dlicla- observada  i^  Huskii^  en  1824,  y  por.foelen  el; 
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'  Difuso  tendría  qáe  ser  el  estrado  que  hícíésemot  d€l< 
las  discusiones  de  ta  ley  s6bre  las  srdcis;  remitimoi  é  nncs- 
,  tros  lectores  á  la  obra  det  señor  Marliarii,  en  la  que  ha** 
JIoFán  parte  d^^liMi  diicursios  de  Buskisson.  Ños  lírDÍtare«' 
moaá  iespoiiér»iqu6  ankS'ée  la  abolición  de  Ins  prohrb¡«' 
^nes  solO'i9  importaban  tín  In^^erra  2.299,000  libras, 
de*  seda  en  rama,  hilada  y  toncida^  y  en  el  año  dé  1840  se* 
han  importado  4.885,475;  y  que  en  ei  día,  los  fisbricmles- 
pviQcipales  do  tegiios  de  seda,  interrogados  por  él  gubier* 
OQi^  «Q  el  ado  pesado  $  sebl^  el  estado  de  su  industria,  han 
convenido  eñ<que  siis  procesos  dalan  desde  la  reforma,' 
Las  esportaciones  de  sederías  inglesas^  omidokjo  bailaban- 
protegidas  por  el  régimen  probiMivOt 'Mceadleroh  el  año 
que  itias  á  44  millones  de  reales;  y  con  la  nueva  ley  fa»har* 
bido  año  que  importaron  87  milioiiíes.  £1  término  medio 
desde  1820  á  1830 ,  de  cuyos*  d«ca  años ,  seí§  pertenecon 
al  régimen  de  las  prohibiciones,  es^  de  31.476.210  rs*  y  el: 
dediexaftOB<tepties  de  la  abolioioo-de  7^180tj601;  ct  dlB<> 
oír»  mtidio  ñas  del  duplo. 

todo  Sssioi  coiioluye  el  sei^or 'MaiHiaiii,-  que  respes-; 
to  á  kis  qoe.  por  interés  propio  sostienen  la  aetuAl  legista- 
eioii  eftpafíola,. no  pretende  convertí ríosv  á  pesar  de  qiíe 
irifi^ñ  sócrificto  so  pide  é  Galaln&a,  pa^  una  ie^laeioa' 
bien  entendida  no  provocará  tina  InnoVaoioíi  romoso  de  su 
industria  Olgjodonera;  hallándose  deihostrado  que  esta  su- 
fii»  tibf  tndáiel  perjuicio  que  puede  tenlar  de  le  rivalidad 
ebtrMigeiB  «É  los  inemdos  de  JEspafta,  y  que  toda  la  va<» 
riaeidn  ooAsistO'c» aumentar  las  rentaísdei  Estado,  hácien. 
do  pásar  por  la  aduana  lo  que  en  la-ietuoUdaé  entra  do 
contrabando.  De  la  ioduétria  do  teda,  pasa  el  seftor  Mar* 
Hnd  á  lo  algodonera  éo  Inglaterra,  Fronda^  Bélgica  y 
Alemaiiia,que  sucesivamente  exámlfii  eo  ci  eopitnio  7."* 
Bespoeo  dé  referir  les  vicisitudes  y  progresos  do  la  do  hi* 
glaterra,  trae  on  estado  del  valor  de  im  tegifles,  toicidd  ^ 
doirfgodon  y  estambre;^  ésportndoB  á  direrente9  poises€ii.1oé 
dftos  laSd,  1830.  Y  193^  E»ftíñ  solo  «gtos  en  este  úlL 
Umo  por  30<989i,10,  n4  peio  esto  proTleDed6fÉ&«loo»" 
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trabando  no  se  hace  enviando  los  géneros  en  derechura  á 
la  Península,  sino  inlroducicndolos  de  íiibraltar  y  Porlu- 
gal,  y  algunos  de  los  puertos  francos  de  Italia.  Portugal 
importó  por  valor  de  74.223,400  rs.  y  Gibraltar  por 
78.165,000  rs.  cuya  casi  totalidad  se  introdujo  en  España. 
Si  á  estos  valores  se  añade  la  parte  que  nos  corresponde 
de  los  87.707  rs.  á  que  ascendieron  las  imporlaüiones  en 
Italia,  se  puede  calcular  el  de  los  géneros  ingleses  de  al- 
godón que  consumimos  de  contrabando,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  de  los  torcidos  y  estambres.  España  es  sin  duda  uno 
de  los  principales  mercados  para  los  algodones  ingleses. 
Esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  pues  el  contrabando  es  paten- 
te, y  lo  prohibición  solo  nominal.  <  ^^^^^y»  U4n  jjüi 
También  el  autor  se  hace  cargo  del  estado  actual  de 
la  industria  algodonera  en  Inglaterra,  que  no  es,  á  la  ver- 
dad, el  mas  alhngüeño.  Los  inspectores  nombrados  por  el 
parlamento  convienen  unánimemente,  en  que  de  cadadia  se 
hace  mas  imposible  la  salida  de  los  artefactos,  pues  los 
fiibricanlcs  se  han  ocupado  mas  de  producir  que  de  bus- 
carse una  venta  segura.  Cada  dia  ha  sido  mas  necesario  es- 
catimar el  precio  de  los  salarios,  ya  de  suyo  demasiado 
bajos,  á  causa  de  la  perfección  de  las  máquinas.  El  resul- 
tado ha  sido  que  desde  1814  los  precios  han  bajado  en  la 
proporción  de  4  á  1  ,  y  qué  los  salarios  que  en  los  nños 
pasados  entraban  por  35  por  100  del  valor  del  hilado,  en- 
tran ya  solo  por  un  17;  es  decir,  que  la  suma  de  salarios, 
percibidos  por  los  operarios,  ha  disminuido  en  25  por  100. 
De  esto  á  su  vez  ha  resultado  que  los  niños  y  mngeres 
forman  la  mayor  parte  de  los  operarios  algodoneros,  lle- 
gando estas  últimas  á  ser  el  54  por  100  del  total.  ¿Qué 
ha  de  suceder,  cuando  los  salarios  solo  ascienden ,  por  tér- 
mino medio,  á  50  rs.  por  semana,  descendiendo  en  algu- 
nas fábricas  íi  40?  ?Como  ha  de  vivirse  con  tan  corta  su-^ 
ma  en  un  pais  como  Inglaterra?  He  aqui  las  consecuencias 
de  im  sistema  exageradamente  protector,  que  arrastra  los 
capitales  á  unas  cuantas  industrias,  en  las  que  por  su  com- 
petencia encuentran  al  cabo  de  algunos  anos  solo  uu  mí- 
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8ero  íntert5s,  y^stoá  cspensas  de  los  infelices  obreros.  Cuan 
grande  sea  este  mal,  poUlica  y  moralraenle  considerado, 
no  hay  para  qué  encarecejr^o;  Lqdgft.  los  hombre»  f|ue  re- 
^(;:|kíonan,  lo  Cf>noceii.  ' 

De  la  Iiigin  térra  pasa  el  señor' Mari  ¡a  ni  á  la  Francia, 
cuya  industria  algodonera  no  ha  llegado  á  tener  verdücie- 
ra  importancia  hasta  principios  de  este  siglo,  valuándose 
su  producto  en  la  actualidad  en  2400  millones  de  reales; 
y  la  importación  anual  del  algodón  en  rama  en  80  millo- 
pes  de  libras.  Hay  también  uq  estado  comparativo  de  las 
esporlaciones  de  géneros  de  algodón  manuíacturadas  en 
Í833  y  18iO.  De  los  dptos  oficiales  publicados  por  lo  di- 
rección de  a(]u;inas  de  Frapcía,  y  quie,  hemos  tenido  ocasión 
de  aducir  en  arlicuios  anterioi^eii  cuando  hemos  tratado  ía 
cues! ion  algodonera,  aparece  quft ^  consumo  en  España 
de  géneros  franceses  de  algodón  cfsi  ba  triplicado  en  di- 
chos siete  años;  siendo  la,  España  sq  principal  mercado; 
pues  de  434  millones  de  reales  que  ascendió  el  total  de 
Ja  esportocion  consumió  aquella j<^r  133  millones.  Por  lo 
demás,  en  Francia  hay,l9iit>ien  gr^tii  contrabando  délos 
hilos  finos  de  algodón,  á  qiupd  de^  los  ¡cre^idpe  derechos  ijua 
pagan  á  su  entrada ;  y  0 pesar  4q  iQ^.  r^ricd^^es,. esta' ior 
duüUia  no  se  halla  demasiado  floreciente. 

í  o  mismo  viene  á  suceder  á  la  4e.ls  Bélgica*  á  |iesar 
i^,  que  solo  Gante  posee.SSIOQ  t^lan^'  mecánicoi. 

£n  la  Alenoania  ha  progresado  mss.  ia  fflbricfciQO  de. 
t^s  de  algodón,  éigMaliiieiftl^ en  Suiza:  y  sin  embargo^ 
son  los  países  en  que  menos  protección  legal  ha.a|caasad(i^ 
siendo  el  sistema  de  la  asooíacío»  de  joduanas  aienaoas  la 
legisiacioD  comroial  mas  Uteval  gue  sa  conoce  en  Eii* 

topa.  ' 

Llega,  por  fin,  el  autor  en  el  $a|l(iilo  á  tratar  de 
la  cuestión  .algodoQeia'cii>Ef|Niia9'y  aiiul  es  donde  debe- 
mos nosotros  detenernos  algofliss  al  wminar  las  opínio* 
nes  del  señor  liarliani,  Empeaams  |>pr  4ecís  que  no  p^r* 
iicí paraos  en.  modo  algimo  de  sus  creencias,  que  le  llevaa, 
«:aeriMS)i^ekiQaifti|;it  <toa»p<rp.*l  C<»1m|>  yo  ife- 
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ne  porvenir,  y  que  encajonada  entre  dos  colosos  industría- 
les que  le  hacen  una  guerra  á  muerte,  ninguna  fuerza  hu-' 
mana  puede  prolejerla.  <i.nk      iuuiüumnuk  j. 

Nosotros  mas  consecuentes  que  el  señor  Marllani,  ha- 
llamos en  esa  protección  legal  ilimitada,  que  las  fábricas  de 
Cataluña  disfrutan  desde  principios  del  último  tercio  del 
siglo  pasado,  la  principal  causa  de  los  pocos  progresos  que 
ha  hecho;  y  estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  el 
dia  que  se  alce  la  prohibición  de  los  artefactos  similares 
estrangeros,  será  el  principio  de  una  nueva  era  para  nues- 
tra industria.  Sin  duda  que  no  será  muy  cómodo  para' 
nuestros  fabricantes  poner  en  planta  todos  los  adelantos 
de  los  demás  paises  y  de  que  ya  tienen  conocimiento;  pe- 
ro los  consumidores  todos,  es  decir,  casi  la  totalidad  de  los 
españoles  hallarán  una  inmensa  ventaja  en  que  nuestra 
industria  eche  mano  de  todos  los  elementos  de  que  puede 
disponer  para  abaratar  sus  productos.  No  será  entonces,  á 
la  verdad ,  Barcelona  el  casi  esclusivo  centro  de  product' 
cion,  ni  el  vapor  la  principal  f«ierza  motriz;  se  acudirá  á 
las  caidas  de  agua,  y  se  eslenderá  la  fabricación  á  pueblos 
ahora  abiertos,  y  de  población  escasa  ,  donde  los  salarios 
podrán  sor  bajos,  con  menos  daño  para  el  obrero,  que  el 
que  esta  medida  le  acarrearla  en  Barcelona  ó  en  Reus, 
por  ejemplo.  Que  los  salarios  cada  vez  han  de  bajar  mas 
por  consecuencia  de  la  fabricación  en  otros  paises,  es  cosa 
indisputable.  Conviene,  por  lo  mismo,  que  nuestra  indus- 
tria se  vea  precisada  á  salir  de  las  ciudades  populosas,  en 
que  hasta  ahora  se  ha  encerrado:  I  '"i»  « 
*    El  señor  Marliani  pcdece  una  contradicción;  pues  ya 
asienta  que  la  industria  de  Cataluña  no  tiene  porvenir,  ya 
asegura  que  el  gobierno  y  las  cortes  tienen  muchos  me- 
dios de  protejer  los  capitales  y  trabajadores;  1."  con  un 
derecho  protector  racional  sobre  los  géneros  estrangeros, 
que  no  dejando  aliciente  al  contrabando,  en  nada  altere  el 
estado  presente:  2.°  promoviendo  el  cultivo  del  algodón 
indígeno,  eximiéndolo  por  un  número  Ojo  de  años  de  to-' 
da  coulribucion/ admitiendo  el  algodón  cstrangero,  con  un 
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módico  derecho  que  sirva  de  compensación  y  de  estí- 
mulo á  nuestros  cullivadores ,  y  no  grave  á  la  industria: 
3.''  admitiendo  sin  mas  derecho  que  el  de  balanza,  todos 
los  tintes  en  beneGcio  del  fabricante:  4.°.  admitiendo  sin 
derechos  las  máquinas  noxesarias  en  beneficio  del  ca- 
pital, que  hace  falta  al  que  crea  una  fábrica:  y  5.°  pro- 
moviendo en  Cataluña  la  construcción  de  caminos  y  cana- 
les que  ofrezcan  una  conducción  barata  á  lo  interior  del 
leino.  Vese,  por  lo  tanto,  que  el  señor  ^arliani  no  cree 
tan  desesperada  la  suerte  de  la  fabricación  en  Cataluña, 
cuando  en  vez  de  proponer  una  indemnización  ó  los  capi- 
tales comprometidos  en  ella,  aconseja  se  tomen  disposicio- 
nes, que  disminuyendo  las  desventajas  con  que  lucha  con 
las  estranjeras,  la  fomenten  y  den  fuerza.  Pero  prescin- 
diendo de  esta  contradicción,  no  podemos  menos  de  decir 
que  no  nos  parecen  convenientes  todos  los  medios  de  pro- 
tección que  el  señor  Marliani  aconseja.  No  opinamos,  por 
ejemplo,  que  la  España  se  empeñe  en  cultivar  el  algodón: 
lo  que  la  industria  necesita  es  tener  baratísimas  las  pri- 
meras materias,  y  nunca  podremos  acercarnos  á  la  bara- 
tura con  que  se  produce  en  los  Estados  Unidos,  en  las  An- 
tillas y  en  el  Brasil,  paises  en  que  por  su  despoblación  tie- 
nen respectivamente  poco  valor  las  tierras;  lo  que  en  unión 
con  lo  favorable  del  suelo  y  clima  produce  la  bondad  y  ba- 
ratura del  algodón.  Otro  tanto  puede  decirse  del  Egipto  y 
de  la  India,  donde  como  en  todos  los  pueblos  del  Oriente, 
tiene  el  dinero  gran  valor,  y  por  16  mismo,  pueden  dar 
sus  frutos  á  precios  que  para  los  productores  europeos  se- 
rian sumamenta  bajos.  Es  por  lo  mismo  roas  venlojoso  pa- 
ra España  mejorar  nuestra  producción  de  vinos  y  aceites, 
y  aumentar  la  de  sedas  que  en  el  día  es  insignificante  ea 
comparación  de  lo  que  debe  ser.  Sin  duda  alguna,  que  si 
España  se  empeña,  logrará  producir  algodón  en  casi  todos 
los  valles  que  forman  los  cuencas  de  Guadalquivir  y  del 
Geni!;  pero  su  venta  será  un  nuevo  obstáculo  á  la  fabri- 
cación algodonera.  ¿No  se  quejan  ja  en  el  dia  los  coseche- 
ros de  Motril,  de  que  venden  mal  el  suyo? 
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h    Sigue  el  Sr.  Marliani  inculcando  la  ideo,  do  que  si 
bien  podemos  ser  una  nación  industrial,  la  agricultura  se* 
rá  siempre  el  principal  ramo  de  nuestra  producción.  Con 
este  motivo,  insería  un  estado  de  las  botas  de  vino  de  Je- 
rez, estraidas  por  el  Puerto  de  Santa  Maria,  y  que  as- 
cienden  en  1840  á  35.024,  numero  que,  si  los  datos  que 
hemos  recojido  no  son  errados ,  se  ha  reducido  en  el  año 
procsimo  pasado  á  29.  623 ;  lo  que  da  á  conocer  que  la 
salida  de  estos  vinos  se  dliiculta ;  y  el  reciente  tratado  do 
comercio,  celebrado  entre  Inglaterra  y  Portugal,  y  la 
rebaja  mutua  de  derechos  que  por  su  artículo  7."  se  esti- 
pula, no  puede  menos  de  agravar  el  mal  de  los  coseche- 
ros españoles.  La  provincia  de  Alicante  también  solicita 
que  se  obtenga  una  rebaja  en  los  derechos  de  la  pasa 
moscatel  y  de  planta  ,  cuya  exportación  en  18i0  ha  sido 
de  170,  000  quintales  de  la  primera,  y  tle  28.  274  de  la 
segunda ,  que  forman  un  capital  de  17,  130,  960  rs. 
Asegura  el  Sr.  Marliani,  que  la  cuestión  algodonera  es  el 
único  obstáculo  para  que  se  haga  justicia  á  las  reclama* 
cíones  que  cuarenta  y  ocho  Provincias  pueden  alegar  con- 
tra el  monopolio  que  goza  Cataluña,  (se  querrá  decir  la 
provincia  de  Barcelona )  y  de  esta  una  clase  muy  respeta- 
tablesin  duda,  mas  de  corto  número,  comparada  con  la  la- 
bradora que  sufre  en  ella,  con  la  actual  legislación,  como 
las  demás  Provincias*  *  riúiL  úl'ut     vifpuun  .  éduhuhk/j 
Exáminando  después  los  trabajos  de  varías  comisiones 
que  por  encargo  del  gobierno,  han  tratado  detenidamente 
la  cuestión,  dice  que  en  todos  se  nota  una  timidez  deplo- 
rable, que  en  su  opinión  nace  esclusivaraente  de  la  falla 
"  de  energia  del  gobierno  mismo.  Algo  hay  en  esto  de  ver- 
dad. Nuestros  ministros,  o  por  ignorancia,  5  por  egoísmo 
no  han  dado  á  conocer  sus  opiniones  sóbrela  cuestión  al- 
godonera: siempre  la  han  ido  aplazando;  lo  que  sí  favo- 
rece á  la  pereza,  no  daña  menos  á  los  intereses  públicos. 
El  Sr.  Marliani  se  fija  en  el  dictamen  dado  en  22  de  Enero 
último  por  la  mayoría  de  la  comisión  encargada  de  formu- 
lar la  ley  de  algodones ,  y  eu  el  informe  dadp  por  la  comi- 
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9k>  ée  vis! la  de  las  fábricas  catalanas.  Examina  con  nlguna 
deíeiicion  el  priiñeh) ,  en  el  qtíe  si  bien  hnlla  luminosos 
principios  no  encuentra  lo  consecueneifi  que  seria  de  desear. 
Nosotros  que  también  hemos  éxaminado  este  dictameo, 

.  600  lu  detención  que  requiere  ia  importancia^  del  asunto, 
no  creemos  que  merezca  la  dura  censura  qué  de  el  hace 
el  Sr.  Mtiflinni.  Verdad  es  que  en  él  se  advi^ten,  después 
de  principios  luminosos,  propuestas  de  det'echos,  que  el 
autor  de  la  obra  que  jtiz^imos  llama  equlvolenlesá  la  pro- 
hibición. Parecen  os  exacto  el  raciocinio  de  la  comisión  al 
proponer  se  conserfen  prohibidos  los  géneros  de  calidades 
inferiores,  porque  es  indudable  que  admitiétulo  los  entreli- 
ños y  superiores,  bajará  el  precio  de  aquello*  y  poTConse- 
cuei?cia  las  clases  poco  acorapdadas  podrfin  vfestirse  coa 
iñaytir  economia.  Es  a({emas  evidente  que  las  telas  ordi- 
narias son  el  pincipal  objeto  de  la  fabricación  española;  y 
por  otra  parte,  la  Ojmiiíion  a*^ieiita  en  su  dictamen  que 
lu  objeto  es  proponer  una  traqsacion  que  concilie  ios  di- 
versos intereses.  El  mismo'  Sr;  Mariani  debe  convenir  en 
la  bondad  de  esta  mnrcha,  pues  en  su  obra,  al  hablar  de 
las  aduanas,  sienta  prificipios  conciliadores ,  como  notamos 
eii  nuestro  anterior  articulo;  y  creemos  qne  adquirirá 
gran.  Cnerza  el  dictamen  de  la  comisión  por  haber  soste- 
DidoJosiprincipios  en  que  debe  fundarse  nuestra  legislación 
económica,  aunque  siti  aplicarlos  en  toda  su  rií^idez;  acre- 
ditando a^i  In  prudencia  conque  procede  y  adquiriendo 
un  derecho  indisputable  á  que  se  mire  su  opiíiion  como 
liijü  desús  convicciones  y  de  su  patriotismo.  Kn  una  cosa 
disentimos  de  ella,  y  es  en  que  haya  aumentado  un  25 
por§  los  avalúos  de  los  géneros  para  imponerles  un  de- 
recho de  20  525  pur  g  set,nin  las  clases,  pues  el  resultado 
séria,  en  el  caso  de  que  su  dictamen  llegára  á  ser  ley,  que 
los  fabricantes  nunca  confesarían  que  estaban  protegidos 

■  por  derechos,  de  los  que  el  menor  ascieíule  á  36  1|2  por 
too,  suponiendo  que  el  género  ven^^a  eii  bandera  española, 
llegando  en  otros  á  ser  de  63  7[8  porg,  Mucho  mejor 
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bre  esto  el  derecho  ()ue  se  propone;  con  lo  qúe  se  »bÍiA, 
el  prec.o  á  ,,u,.  .r,  oíros  p.i»tos  ,e  pueden  adquirir  Iota* 
ñeros,  V  loi  f.b,  , cantes  nUHca  podria»  quejar»  de  que  í¡ 
te^I^^es.ese  coa  derechos  que  «)lü^«¿«üenuiTaS: 

Por  lo  detrins  diremos  tnmbwn  al  Sr,  Marliani  mu,. 
creemos bRsta,,t.ex.clo el  cSlcbde  la Comisioo<|¿«s! 
dda  ert  por  g  el  seguro  algunos  géneros.qiiijSL 
á.  Madrid  de  cüMln.l.a,ido,  sobre  lo  cual  no  ha.  miiS 
«nsultaral  comercio  Por  ofra  parte,  no  sieiíproe.  22^ 
eesano  bajar  c  derecho  haMa  el  precio  del  seguro,  pSL 
eslesube  cuan  Jo  el  derecho  baja:  y  ademas,  m  tod«l2 
COTIerciautes  quieren  pasar  p  .r  contrabandistas,  fm7$M 
un  dos  6  un  res  por  g  que  pueda  haber  d«  d»M*¿fa  «¡T ' 
tre  pagar  el  derecho  ó  el  seguro.  ««"WM  «-  . 

Por  todas  estas  consideraciones  no  aoírttonii» 
tttendible  el  dictamen  de  la  comisión,  d  aMtí^^t' 
lizase  creemos  tendría  buenos  resultadoB.  OM  d¿L  fiS" 
B  á  la  opinión  an ti  prohibicionista.     ^  '  ' 

general  de  ella ,  y  con  varias  renexiones  sobM 
püeslos  de  ios  principales  estados  eurfpT iC£ 
Idea  que  juzgamos  beneffciosa,  pues  quienLvLi^!!^' 
conveocerá  de  qu.  en  todos  to/pufbir  .VSSSS' 
fad  rectas  sobre  los  consumos  son  la  base  ddmSSSS 
de  mgresos;  no  sucediendo  aparentemeirtetdi 
Htísmo,  porque  nuesíro  pueblo  pag,  é  dot  nciiSáMÍ- 
■no  el  gobierno,  otro,  los  contrabandista*  " 

^ToZt  "sSr."r  SiTni^"rem"oÍ!Z  ^ 
Tienen  en  ella  Meas  nueva '""ó^'  eZ' ^^'S^St 
puede  echarse  en  cara  al  autor.  pi,rque  desiel  JfaS^ 
pro  confiesa  que  las  mas  veces  ge  limitará  é  «mirtCta 
opmiones  de  economistas  eminentes.  Y  en  ef^-  iJ^ 
Gregor ,  el  nurqués  de  Audifrct  v  bi«  in«».<í  • '  ^ 
chas  pof  los  gobiernos  de  In '  a  erra  v  Fr!.t  *  u'"^  ^ 
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lo>iue  principalmente  se  ha  aprovechodo  es  de  los  orlí- 
culos  del  Diario  de  los  economistas ,  revista  mensual  que 
se  publica  en  París.  Blanqiii,  Hipólito  Dussard ,  Wolo>Vs-^ 
k¡  y  demás  escritores  de  él,  podrinu  revindicar  no  poca 
parle  de  la  obra  sobre  el  sistema  prohibitivo.  El  mérito 
que  el  señor  Marliani  puede  reclamar  como  suyo  es  el 
haber  ordenado  sus  opiniones,  colocándolas  y  haciéndo- 
las valer  según  lo  requería  la  aplicación  que  les  daba:  y^, 
esto  ciertamente  no  es  poco.  La  principal  falta  que  halla-^ 
mos  en  su  obra,  es  que  no  cumple  todo  lo  que  al  parecer  ^ 
promete  su  título,  pues  solo  muy  por  encima  se  examina 
la  influencia  del  sistema  prohivilivo  en  la  agricultura ,  co- 
mercio y  rentas  públicas ;  siendo  su  ¡níluencia  sobre  la  in- 
dustria lo  que  ocupa  mas  al  autor.  A  pesar  de  esto ,  y  de^, 
algunos  juicios  y  raciocinios  que  nos  parecen  exagerados^  ^ 
conceptuamos  esta  publicación  sumamente  útil,  porque 
contribuirá  á  que  las  ¡deas  restrictivas  ,  que  tan  arraiga- 
das se  hallan  en  España ,  sean  sustituidas  por  las  de  una^, 
hbertad  comercial  prudente  que  teniendo  en  cuenta  los 
intereses  creados  para  respetarlos,  estimule  la  producción; 
sin  proteger  la  ignorancia  6  la  pereza.  Mucho  tiempo  ha 
de  transcurrir  antes  que  se  realice  parle  de  las  ideas  del 
señor  Marliani ;  y  por  lo  mismo ,  no  tememos  recomen-- j 
dar  su  obra  como  quiera  que  siempre  sea  útil  oir  á  to-^ 
dos  los  interesados  antes  de  decidir  una  cneslio'n  impor- j 
tarítev  -y  haya"  tenido  hasta  aliora  casi  esclusivaménlé 
esía  íventajh  los  defensóres  del  sistema  exageradamj^pte^ 
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INPLrJO  de;  T  V  MTEnAtOrtA  ORIÉNf AL  SOBRjájLA  .Aa>-  ' 
BE  V  DE  EStA  SOBRE  LA  DE  LA^  B¿AdTÍ^|Í^^ 

-mst  ixffí  íbfc  ÉÉttffldlI  flí^  con  afnri  ' 

y  fian  penetrádía  no  solo  en  las  ciencias  sino  en  las  bellas 
artes  y  en  la  lileralura,  apenas  hay  n na  invesligacion  piaa.. 
fecunda  en  resultados  que  la  qué  se  dirige,  á  Wó^r'eL^ 
gwiío  y  las  C06^mbre9  de  Ips  pueM<¿^  ecsamínando  y 
<^peráirtf6'Éá  respm  el  día  fiTibiasc 

creWo,' que  esta  y  ías  bellas  artes  no  íenian  otro  objeto  j 
que  imitar  las  bellezas  de  la  naturaleza,  y  agradar  y  en- 
cantar la  imagírtadon  de  las^naclíroéfc/'Efflp^^      filosofla  , 
deeste  siglo  1^  descubierto,  qué  su  niállífri'i^d  sido,  y  es  más ' 
nlobléy  eféVaií^,  como  qiie  íiéne  por  objeto  satisfacer  las  ' 
necesidades  nibrjítcs  de  los  pueblos,  alzar  su  mente  y  cora^ ' 
zon  á  grandiosas  concepciones  y  sublimes  sentímíeDtOS  re- 
flejando por  ella  ciíanfo  hay  más  profundo  é  ínterefwiiite^ 
ctí^  vlía  poética.  Así  al  juigar  ho^  las  prodoecíobes  ti- ' 
%^S^Ñ^'éé'íkÍA  país,  na és  ííosfbte  (íontiniíar  ya  las  huc- 
lías  de  ios  e^scritorcis  clásicos.  3ías  bíenf  que  someter  los 
diversos  géneros  de  literatura  á  las  reglas  raezquioaff  y 
estrictas  señafadasí  por  medíanos  ín^éníós,  débe^  'safcr  si 
dan  el  tipo  de  lo  bello,  de  lo  agradiÉtó  y  de  té  infiínílo,  y 
rt'iléitti  sitrgtílWr  analogía  con  el  carácter,  el  genio,  y  las 
costumbres  de  su  respectivo  pais.  De  esta  manera  las  litera- 
turas Qo  eslao  destinadas  á  la  admiraciod  estéril  de  los 
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6nidit08y  sino  i|a6  simn  á  esdtar  j  coDmoyer  hondamen* 
te  la  nacionalidod  do  los  pueblos. 

Auticipamos  estas  reflexiones  porque  deseamos  espo- 
ner alguaas  idass  acerca  del  iofluJiTqoe  ha  egercido  la  li- 
teratura árabe  flobre  la  ocddeotaL  T  a|  bablar  de  eita 
materia  no  se  crea,  que  vamos  á  tratar  de  la  literatura  eo 
su  conjunto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  del  influjo,  que  los  Ara- 
bes  hayan  podido  tener  en  la  ilustracioo  de  la  Europa  du- 
rante la  edad  medía.  Hasta  el  dia  aemejafite  punto  ha 
sido  tratado  muy  débilmente^  apenas  se  lia  tenido  en  cuenta 
sino  1á  superior  cultura  de  los  Arabes  de  España,  y  se  ha 
descuidado  traducir  las  diversas  obras  íilosolicas  ^  cientí- 
ficas mcncionQdas  en  las  bibliutc^ías  de  D*  llerbelot  y  de 
Casiri,  sin  las  cuales  no  puede  conocerse  bien  ni  lo  que 
los  Arabes  supieron^  nf  lo  que  pudieron  enseñar  i  la  Eu- 
ropa.  Para  formát  un  juicio  sobre  iina  cuestión  literaria 
tm  irtiporlante,  es  preciso,  ademas,  que  sean  conocidas 
completamente  ,ia  literatura  India,  China  y  Persa y  sí 
bicii  son  muy  dignos  de  aprecio  los  .trabajos  hechos  eh,  este 
siglo  por  los  sabios  Orientalistas^  y  por  las  sociedades, 
AViátícas,  están  muy  lejos  de  haber  dado  ya  aquella  copia 
de  hechos  y  de  documeirtos,  que  era  necesario  icncr,  pa- 
ra que  coa  su  ausilio  un  crítitíco  profundo  pudiese  dis* 
cérutr  (o  que  pertenecía  á  cada  uno  de  los  pueblos  Bin- 
do»  Chino^  Persa^  y  Arabe.  Has  lo  que  y¿  hoy  podemos 
aármar  'en  vista  de  las  publicaciones  hechas ,  es  que  la 
lilcralura  de  los  Arabes,  á  pesar  de  que  Mahoma  con  su 
sistema  religioso  tendió  á  hacer  de  ellos  un^  nación  pro- 
fuudaniente  distinta .  de  las  Orientales»,  entre  las  cuales 
prevaleció  siempre  la' mas  grosera  Idolatría,  y  no  obstante 
que  los  mismos,  sabré  todo  en  E>paña,  modificaroa  mu« 
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cho  sus  primiüras  costumbres,  ofrece  sin  embargo  noto*- 
ble  aualogia  con  la  do  los  pueblos  orientales,  doribando  sus 
.tolteias  y  dafeeki  de  un  misiiio.foiiikk  Y  este  es  el  puo- 
tOb  sobre  él  eual  nos  pnipenemos  liaoer  al^iass  bievce  re- 
flexiones, dírijidas  también  á  indicar  el  influjo  de  la  lite» 
ratura  Aral)e  sobre  la  de  la  edad  rueilia. 
'  .  Los  eruditos  iiasta  el  día  bao  examinado  esclusiva- 
mente  el  iqflejo  que  loe  Arabes  y  sus  escuelas  hayan  podi« 
do  tener  en  la  ihistraeMi  de  la  Europa,  y  el  ^  su  poé* 
sia  sobre  la  Profensah  'se  han  fijado  adenias  principal- 
mente en  las  tniduccioncs  hechas  por  los  mismos  de  las 
obras  Griegas,  y  cu  la  propagación  de  las  ciencias  por  es- 
le  medio»  desonidando  dos  ecisas  en  nuestro  concepto  del 
mayor  itfterésr  la  primera,  averiguar  las  imitaciones  y  tra« 

duccioncs  ejecutadas  por  los  Arabes  de  los  libros  il indos. 
Chinos  y  Persas,  y  el  indujo  ejercido  por  la  literatura  de 
ios  mismos  sobre  la  de  la  edad  media,  y  en  espocíal  sobre 
li  oabtfUeréBoa.  Gomo  por  una  parte  la  Buropa  era  i^- 
noreiite  y  bárbara  dorante  los  siglos  medios,  y  por  otra 
los  Arabes  tuvieron  mayor  iiomunicacion  con  el  Oriente 
^ue  con  el  Occidenle,  el  primero  inlluyó  casi  esclusiva- 
mente  sobre  el  genio,  la  literatura  y  las  bellas  artes  de  los 
mismos»  ÁttfM|ue  el  sistema  religioso  de  las  Nación» 
Mahometanas  era  diametrahnente  opuesto  atdei  Orlente,  las 
instituciones  políticas  y  las  costumbres  tuvieron  siempre 
singular  semejanza.  No  pudo,  por  otra  parte,  Mahoma 
destn^r  los  efectos  permanentes  de  las  eausas  flsíca^  ni  de- 
«entenderse  de  ellos  enrsus  preeeptes]mon1és,  ni  su  infla- 
jo  aleans^  hasta  borrar  eompletamente  las  prácticas  y  re- 
icuerdos  supersticiosos  de  los  Arabes.  Estendidas,  ademas, 
Prodiglosameoie  laa  conquistas  de  estos  por  los  Califas 


la  China  y  la  In^w;  e»ío  es,  con  los  paiges  originarios  de 
la  cjviÜTidcjon  y  por  lo  mismo  iníniilaiDepte  rpas  adelan* 
tados  que  piutblo  Arabe,  í^r^ote  j  aenciilo  en  w 
emimbtíSf       por  lo  ipíuno  Ai  tttrafeari-qiie  kfs  ar* 

tes,  cmiocimieQtoB  f  literatorB- Hiochi,  Chíniif  Persa 

Duyeseade  un  modo  i^otabte  iobrp:  lii'cíyilia^ioii'áiráfae» 

CíHre  lt)s  monumentos  üterarÍQs  de  Iqs  A rul^^s  descuella 
sipLdpda  Id  composicípM  de  tuñ  piil  y  una  fio^iie^,  y  corno 
al  paso  que  ella  se.iu^  Ja.jHA^uw.  nMuM'dQ'lte'm^ 
tvmbra»  de  loa  AralPf  He  oNm*  «): propio  Afopp»  al 
origen  Pprsa  é  Hipido»  dos  ocuparemos  de  la  fü^W^fmU*- 
cipalmente,  dcjaodo  las  fajjulai»  de  Loknian,  y  piras^prov 
ducciones  literarias,  quc}  j^liU^ran  hoaIoj^  OQO 

las  de  Bqjiellos  piie))|ps.  ^mí  ,  -  • 

Pajra  nasolroa  ^  iod|KtaMo.«  ipi^  Un^  .mil  y  W  iKNAa» 
son  una  eomposicion  Arabe,  aun  <;u|i^do  m  eüas  pueda  ba^ 
ber  incitaciones  de  cuentos  Ilindos  y  Persas»  y  loe  ^QV^•' 
listas  Arabes  bayau  ij^mii^Q  este  g^ro  de  literaiora  do 
tales  puebios^^^eR^gar  ()fi.p0fM)^|oA  erM  di 
l^istoriadorea  i  do  ^\fcfifiiff^  p^r«pidas  h  aqp^H^ .  AsMir 
ran  mea  bien  estudiar  el  fqafjo  y  ia  cQrpposlofonde  las  mj| 
y  una  noches,  y  sin  mas  qu^  rePccsiopasen  que  las  costufu^ 
bf^^ÍAí^d^s  en  6lla3  s^n  un  í^\.  r«^(lejo  áp  i^sdelps  Ara- 

fi^  0^  p^ra  C^lif^  de  Bagda4  H<|i»>iHijM  IjawMJf f 

qyedaría  la  meo^r  4udf|  aparca  d^qua  la&mll  y  una  Boebas 

^    t»on       c^eaf^.f^f^lje.  aunque  de  notaWo«i  aoalogteí^i^D 

Las  inslálHcfoflaa  üftHÜfffa*  ytrfltfitosat  TUgoaírffiiliwt-flf 

'^  Qrieiitfal  de|voilQ  ^^,tp^l?59*  31 4Í§  rwppíii» 


Digitized  by  Google 


niaótejifdü  én'  estos  pueblos  pna  credtdidod  sapersticio- 

sa,  é  impedídoles  elevarse  á  fuertes  y  profundas  concepi- 
cionQS  en  literatura.  Esta  es  en  nuestro  coucepto  la  causa 
de  que  las  naciones  Musulniaoas  no  hayan  tenido  teatro» 
bi  cuItÍTadq  lá.literátui^  dramática»  y  que aea  de  tan 
débil  efecto  el  drama  Rindo.  La  misma  rszoo  ha  influido 
en  la  populariJiid  del  cuento  entre  los  pueblos  Orientales* 
el  cueoto  es«  pordecirlo así,  la  diversión  y  la  literatura  délos 
mismos»' y  no/es  por  ello  de  estrañar,  que  loa  NoYelistaa 
del  Oriente  hayan  hasta  ipiérto 'pinto  diyioiiado  «ate  fs¡^ 
ñero»  atribuyéndole  maravillas»  como  las  que  forman  l9 
sencilla  intriga  de  las  mil  y  una  noches,  y  la  de  los  mil  y 
tiq  di9$.  Semejante  especie  de  literatura  revela  pueblos 
que  á  pesar  de  su  revnota  antigüedad  se  batían  en  la  ia* 
fañcia  social  /  á  cuya  crélula  imaginación  entretienen  laa 
cosas  mas  senefllas,  y  euya  mente  entrabada  por  las  insti- 
tuciones religiosas  ó  por  el  peso  de  la  fuerza  material,  ni 
es  caj)íiz  de  elevarse  á  profundas  y  sublimes  concepciones 
iftVuéde  revelar  sus  i(ieas  sitio  bajo  el  disfraz  de  la  fábuk 
f  deja  picona. ^b!  él  cuei^to  es  la  yer^adef'a  litej^t^n^.de 
los  OrtentaVés,  y  cóhduce  toáavíá  hoy  ¿'  los  que  locuTlivafi 
á  la  fama  y  á  la  fortuna»  segua  observa  Malcolm  en  su 
historia  de  la  Persia. 

'  Mas  entrQ  la^  diversas  colección  de  cuentos,  la  qjays 
^inejbk'  ha  sido  récibida  en  fibropa,  y  la  composición  tal 
Vez  dé  nias  mérito,  es  la  de  los  Mil  y  Una  Noches ,  de  que 
nos  proponemos  hablar  ligeramente. 

La  literatura  Oriental,  como  todas  las  literaturas,  re- 
fleja bien  el  genio,  las  costumbres  y  las  creencias  4e  los 
tkueblos  del  Oriente.  Ella  presenta  una  semejanza  notable 
con  la  Grecia,  al  paso  que  por  la  mbma  razón  se  diíeren- 
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cin  profundamente  de  la  literatura  (je  la  Eqropa.  Todos 
Mbeii  que  los  efectos  dramiHicos  y  las  bellezas  de  la  lite- 
ratura de   los  Griegos  se  deribaron  de  su  creencia 
en  la  misteriosa  é  irresistible  fuerza  del  destino  y  de  su 
fiistema  religioso  y  mitológico ;  y  el  mismo  e.»^pecláculo 
nos  ofiece  la  literatura  Oriental,  y  especialmente  la  colec- 
ción de  las  Mil  y  Una  Noches.  Por  la  grosura  idolatría  J 
por  la  ignorancia  de  los  puql^los  Orientales,  se  ha  creidQ 
siempre  entre  ellos  en  el  poder  de  Iqs  genios,  de  la  magia 
y  de  las  ciencias  ocultas,  y  semejante  creencia  unida  á  las 
TnnravíMas  de  la  naturaleza  en  el  Oriente  y  al  spnsualismo 
de  lo^  habitantes,  forma  el  fondo  y  la  intriga  dp  l^  litera- 
tura de  aquellos.  Parecía  t  primera  vista ,  que  habiendg 
sido  el  objeto  constante  de  Mahonia  desarraigar  todos  Iqs 
signos  de  idolatría  de  los  Araljes,  la  literatura  de  estos  de- 
bió hiíber  tomado  el  carácter  puro  é  interesante  de  la  cris- 
tiana, donde  se  ve  al  honibre  en  lucha  con  ^us  propias  pa- 
siones, y  en  la  ci|al  el  poeta  saca  las  belleza^  del  ^tudip 
del  hombre  y  de  |a  naturaleza,  sjn  recurrir  á  poderes  sq- 
breña  tu  I  a  les.  Mas  como  Mahonia  qo  pqdo  borrar  los  efeq» 
tos  permanentes  de  las  causa»  físicas,  ni  destruir  del  todo 
'as  creencias  sgpersticipsas  de  su  pueblo,  de  aquí  c|  que  l{i 
literatura  Arabe  y  en  especial  las  Mil  y  U"»    oches  de- 
riven sus  bellezas  del  poder  de  los  genios ,  de  la  magia  y 
de  las  ciencias  ocultas  y  de  las  niaravjllas  de  la  naturaleza. 
Todos  los  cuentos  de  esta  f/imoia  colección  se  reducen  ^ 
sencillos  y  vulgares  sucesos  6  nos  trasportan  á  islas  y  pa- 
Incíos  encantados  ,  pintiindonos  hombres  y  mujeres  trans- 
formados  de  mil  rpancras  por  el  poder  de  los  genios  y  de 
los  Magos ;  Príncipes  y  Princesa?  arrebatados  de  su  cama, 
y  trasladados  á  estancias,  los  roas  poéticas  y  maravillosos; 
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Jardines  /  objetof  los  mm  pwioips  y  ertrwrtliiifiH^^fié 

naya  podido  ioveqtar  |la  dorada  imaginacitii.dtf!  ks  Anr 
bes,  Y  h  iBC§ajer9Cion  Oriental.  Ya  uos  ofrace  la  escena 
4d  una  PrjiuQSsa, arrebatada  por  un  genio,  ya  los 
^QiQeos.  y  «ibUprkueoji  f^laek^  4«  tai  Hadasr  fa  üo  tow 
|K>ro  inagotable  eo  oro  ir  eo  padranat «  j(».kMlibn8€Ml- 
yertídos  en  aní niales,  <^  tal  vez  árbolds  que  cantan  Mm^ 
do  mas  armoníosQ ,  pájaros  que  baWan,  y  son  dueños  do 
^oa      prodigios^  .^ecretoa>  y  coiaa  que  oos  liaoMi  w 

^4a?jWbpe  i  cuanUM  lugares  puede  eiNioabir  Buaitri  mmá^ 

Todas  las  roaravillaa  que  es  posible  inventar  á  la  imagina* 
clon  de  los  hombres ,  y  todos  los  objetos  mas  preciosos, 
^ue  811  coraipii  (Hieda  aiibelar«  todos  bao  sido  prodigadaa 

M  astea  euantoa^  Si  aa  iNisBf  k  oaqaa  4a  ipio  jk  Klim 

jPriaptal  boya  tomado  esta  dirección,  «a  bAibirt  M  ha 
creencias  supersticiosas  de  los  pueblos  del  Oriente,  qne 
lian  poblado  eJ  mundo  da  gai^ioa  y  da  ttadas  •  eo  la  ere- 
«^^dulidad  de  ka  mismos,  y  an  ks  marafUks  da  k  nabm» 
Jkza.  So  atraso  (ottfeatual  ks  Impida  etetaiaa  é  coMap* 
eiooes  eiactas  sobra  las  cosas  religiosas,  y  el  orden  del 
mundo  físico;  y  ias  esquisitas  producciones,  y  deslumbra* 
j}ora  riqueza  de  su  suelo  escita  su  imanigacka  á  pinturas 
[)as  n»s alhagikeqaai y aenanaki^  Asi  par  al  atel»daka 
.fmwasflakas^qoaobra*  da  «a  mada  parnaanaaia  aefcro 
,  los  paises  del  Orienta,  un  carácter  voluptuoso  y  material 
domina  el  foodo  de  sus  composiciones  lítersrlas ,  y  entre 
llallas  el  de  las  JtfU  y  Una  Noches.  Por  ello  se  obsarra  m 
^MtM^tal  k4»^T  iwiw^Bosiicit  iap  .k  4aNri|dtoi.da  ka  ú^. 
quexas,  de  ks  pkdni  fredosas  g  y  da  )as  mas  flnfiikfai 
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,prad%¡Qs  de  IttimtórÉteíii  ,  ^^  'paréiíe  im^^^^^  que  k 
^ffmtímii^íéB  jabmrk  én  'siis  mas 'dorados  sucíios 
«^^fédfaiof^iMMrsé:  esta  especie  de  perp(?tuo  encaiíto:'* 
M! '  Tül  es  el  fondo  literario  de  las  Mil  y  Una  Nocbes,  el 
cdaUin  duda  ofrece  singular  analogía  cotí  las  comtM)s¡c¡o- 
«es  de  Joji  púetíoi^  orleBttlri'yi  éáf  especial  de  la  India  y  de 
Jiéñema* 'MttoM»  pét»  ti  líiüsmo,  reconocer  á  estas  naciones 
«»hrfciip|iecursoí»asy  matístras  de  la  Arabe  en  literatura, 
Smp(írQ;ea  ias  rail  y  una  noches  se  hiillan  ademas  pinta-  . 
das  i»  .génerosidtíd  de  loi  Arabes,  stt  afición  ai » lujo  f  á 
kkknmmBj^  b0^stUñí>  tsíliMigfímcericiii  flc^  los  paTacIós 
Ai«u»  CUífiiBj  ytstt  estl^dfii  pasión  á  las  mugcres ,  si 
^■«•.jnBasi llorón  ,  esceptuados  los  Moros  de  Espnñn,  á 
tener  dctoiiMr  ta  alta  y  poética  idea,  qne  los  caballeros  de 
la^e^aorHbdwi-'Bti^é  itfMiesli^a  qiíé  lás  mil  y  ana  noches 
•»ii>m^iéo«k^fcilÍii<  AfA»é*  amAiée  lié"'  nbtábtés  tfA'aIdgfas 
*rf  flrt  iMad'C«É  oürás  odteccitííics  de  la  India  y  de  lá 

-  :  No  piicde  por  ello  ponerse  en  duda¿  que  la  literatura 
HiAda  'y<Piersii  mfiuyésobre  }a  Anibeí  al  paso  qué  leyen- 
áoím'  T<mMm'j  Übrós  de  caMierío  de ia'edad  inedia,  es 
hécosairi'O' reconocer  en  ellos  el  sello  del  genio  y  de  la  ima- 
ginncton  de  bs  AralMHí.  Siendo  no  ?o!o  distintas,  sino  día- 
mentrai^nente  opuestas  las  •ereencias  religiosas  y  las  insti- 
tabMwnídel'OaciAsaté^'laáí'di^Orieill^n^  hátural 
qpé'lB'i>iWfWi-fhi-iWi'  AVabé  liaya  pdatdrinfIttW  0¿M 
la  de  la  Europa.  >Lnipcro,  debe  tenerse  cu  cuenta  el  estado 
de  esta  en  los  siglos  inedtos.  Bran  tiempos  aquellos  de  fe 
ciega  V  4a  ^inukgitiieioii  «y -de  áiiluBiasiiio.  Todo  lo  que  era 
Mfbfanaiiinilí  y :<  iitáialrtllosoi  ÍBeH0réÍ(i  tiórt  vüfaeMeÉidir;  Asi 
osaiMo  despoes^  Ms  (MáiM  f»ptmmMá  á  lov'fiiB- 
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Wos'^ríslíaftos  los  pro<ligios  del  Oricutc  ;  y  crtindd  filfel^ 
recorridos  fiíU^  |)a.Í9e8,  los  viajeros  y  í^ronjstas  los  pintaiWl 
"del  ni^ilo  más  poéljb^  f  ronaaneesep,  y  coíowQVi  én  élfós 
te/moraiá  lié  las  delicias /  dé  lilis  m  «ogiíUrei  j^odi^ 
•|fer>1te  se.Qbíierva  4e8(íe  éúlgto  «|!«e  fa  itóágipaclími 
'¿elos  Europeos  ' pueblos  ahora  eij  touíiíéii'im  "ffS'  p^tb 
rnupíjo  se  <}ilaí4  y  jBjeya  á  otras  conccpciüoes,  y  revéúflb 
m  el  se}lp.  lí|i  preso  por  el  ge»íQ  oriental.  Como  esta 
égw  eoiuzm  eoú  íá  del  feudalMn)»  1  del  entusiasmo  re- 
ligioso,  los  pueblos  de  Europa  sedientos  4e  aventaras  j  de 
nuevas  ln>presioues,  dejaron  correr  libremente  flu  w\W 
imaginación,  y  se  apasioiíaran  (le  jas  maravillas  del  Oriente- 
Cudndo^  pues,  en  lo*  siglos  13,  y  14  comenzó  á  fijarse  y  á 
tonar  «ipa  Qsoooniia  iparcada  la  literatura  de  Europa  ^n 
los  romana  y  ios  libros  de  caballería,  reOejaroe  4Mtos  ede- 
mas de  su  caríjcter  propio  en  sus  áUígubres  javenturas  y 
en  sus  poéticas  y  maravillosas  descripciones  el  genio  oríen- 
I4I  V&U  aSeion  á  los  prodigios,  y  á  los  sucesos  estrafios  y 
eobreniturales  dH»-te8»^á>  l#»eeta>rfonftt  de  cuentos  orien- 
teles  de  la  diseipUna  d^fkalh  de  Pedro  de  Huesca,  y  de 
los  Ge&la  Romano rum,  que.  aprovet  lio  Bocaccío  ett  SU 
Dec.aroeron.  Después  de  este,  liasta  a\  Ariost  >  y  el  Tasso 
apenas  bey  romanee,  ni  übro  de  caballería  donde  no  se 
hállenlas  Islas  y  palacios  enceotedQs,  las  d^^rlpdofie^  de 
los  mas  singulares  prodíjios,  y  las  píqtum  WiM  voluptuo- 
^as  y  sensuales.  Los  <jiie  bayao  leído  la  admirable  epopeya 
del  Tasio,  piiedaq  reconocer  todavía  el  sello  oriental  y  el 
influ^  de  la  literatura  Arabe  en  la  floresta  encantada,  y  , 
en  €i  paMo  de  la  bella  Armída.  Asi,  del  mismo  modo 
que  es  indudable  él  Influjo  egereído  por  la  literatura  India 
y  Persa  sobre  la  Arabe,  no  puede  tampoco  descoaocerse 
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el  que  esta  tuvo  sobre  la  de  Europa  en  la  edad  media.  Tal 
es  la  cuestioQ,  que  quería  mes  investigar,  y  cuya  demos* 
trapioQ  detefiída  ecaíjiría  un  libro  especial.  Gomo  ambos 
jBwatM  .ban  sido  descoidadris  hasta  el  día*  al  tratar  de  ,1a  li- 
teratura oriental  y  Arabe»  nos  h^njos  contentado  con  ¡q« 
.dicarlos.  seguros  deque  atgun  día  serán  tralndos  con  la  co- 
pia de  datos  y  coo  el  acierto ,  qu^  &u  imporUücia  é  inte- 
.vea  ecsigeii. 

Fniiui  6o)rzAi*o  Wmon. 
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BkSEÑA  POLITICA  DE  EsPAÑA.  SiSTEMA  BE  Sü  ANTIftVA 
ORGANIZACION.  PEFKCTO&  ¥  VICIOS  DB  LA  XISBIA. 

Pruicipios  m  vida  t  nacionaxidad  bb  España. 
Elementos  DE  reokganiz ación  y  de  porvenir.  Er- 
rores DE  NATURALES  Y  ESTRANGEROS.  iORRE  NUES- 
TRO PAIS. 

Articulo  A  O 

IMPULSO  DADO  A  LAS  ClEtXCIAS,  A  LAS  LETRAS  Y 
A  LAS  ARTES  EN  EL  REINADO  DE  CARLOS  UL 

Espaesto  eo  lod  articulos  anteriom  el  sisteiiia  po- 
lítico del  gobierno  de  Carlos  III,  j  dada  una  idea  ge- 
neral de  las  provideDcias  adoptadas  para  mijjorar  la  ad- 
BÍDÍstracion  y  el  cemereio>  réstanos  termíoar  la  rese- 
ña de  tan  importante  reinado  por  una  esposicioa  rápi- 
da del  vuelo  que  tomaron  las  ciencias,  las  letras  y 
las  artes  bajo  la  protegcioo  de  tan  esclarecido  mo» 
naroa. 

Las  ciencias,  las  letras  y  las  artes  siguieron  en  Espa- 
ña, por  decirlo  asi^la-misma  suerte  que  sus  glorias  mi* 
litaros  y  políticas.  Coníiada  la  enseñanza  á  las  Univer- 
sidades, no  ofreció  aquella  una  série  de  hombres  emi- 
nentes hasta  los  reinados  de  Fernando  Y»  de  Garlos  I  y 
de  Felipe  IL  Durante  esta  época  Espafia  descolló  en  las 
ciencias  y  en  las  armas,  y  contó  en  su  seno  una  esclare- 
cida porción  de  humanistas,  filósofos,  teúlortos,  historia- 
dores, matemáticos  y  poetas.  Debióse  esto  progreso  mas 
que  á  ks  Universidades  y  colegios^  y  al  método  c  ientifr- 
€0  que  era  vicioso  ^  á  la  natural  titacidad  de  su  inge- 


mo,  7  A  ln  prodigiosa  eoergia,  qoe  en  aquellos  días 
animaba  al  español ,  y  le  estimnlaba  fuertemente  á  llevar 

la  superioridad  en  todo  sobre  los  demás  países.  Mas 
cuando  deslinadas  nuestras  glorias  y  poder,  apagóse 
Iiasta  oierto  pnnto  el  vigor  y  loiania  de  los  tiempos  an-* 
teriores,  la  nación  quedó  estacionaria  y  aun  decayó  en 
las  letras  y  las  ciencias,  como  le  sucedió  en  las  armas, 
quedando  solo  el  pálido  reílcjo  de  lo  pasado  en  varios 
jurisconsaUos^  teólogos,  é  historiadores  de  algún  valer»  y 
en  los  poetas  y  artistas,  que  sostuvieron  con  sus  aventa- 
tajadas  producciones,  el  honor  de  la  nación.  Nuestros 
colegios  y  uaivcrsiJaílcs,  cediendo  al  espíritu  de  la  épo- 
ca y  al  carácter  religioso  de  España,  habían  dado  una 
gran  importancia  á  los  estudios  de  humanidades ,  y  á  U 
jurisprudencia  y  teología  *f  y  si  bien  nosotros  somos 
muy  apasionados  á  la  educación  clásica,  y  abrigamos 
el  mas  solemne  desden  a  la  íiivola  y  lijera  instrucción 
de  nuestros  dias ,  uo  por  eso  estamos  de  acuerdo  con 
la  escesiva  importancia^  que  se  daba  al  estudio  de  hu- 
manidades y  al  de  teologia.  No  se  ocultaron  estos  de-> 
fectosálos  buenos  ingenios  de  aquella  época,  y  asi 
Cabrera  con  su  acostumbrado  buen  juicio  decía  en  su 
historia  de  Felipe  11^  al  hablar  de  los  estudiantes^  que 
«tardaban  ocho  afios  en  (estudiar  latín,  suficientes  para 
saber  las  cosas  y  aprender  las  ciencias,  si  las  ensefia- 
rán  en  lengua  Castellana;  pues  la  necesidad  ha  intro- 
ducido por  esceleucia  lo  que  Dios  en  la  torre  de  Ba- 
bilonia.» 

Emprendidos  con  empeffo  singular  los  estndiof  dá«» 
sicos  en  los  siglos  XY  y  XVI,  y  reverenciado  Árís* 
tóteles  como  una  autoridad  infalible^  hallábase  hasta 
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cierto  punto  encadenado  el  ingenio  humano,  por  reco* 
nocer  limites  determinados  y.  fijos.  Bompió  la  Europa 
este  jugo^  y  mejoráronse  notablemente  los  estudios  y 
los  métodos  cíentiíicos  después  de  las  obras  de^oeon» 
de  3Iontaigne,  y  de  Cartosio,  y  muy  especi;  Imenle 
tras  las  de  Galilco,  de  Leibnitz^  y  de  Newton.  España 
sin  embargo  aherrojada  bajo  el  poder  inquisitorial  y 
las  preocu padeces  religiosas,  permaneció  soTa  inacti- 
Ya  y  estacionaria  en  medio  del  progreso  de  las  demás 
naciones.  No  solo  continuaba  dominando  con  absoluto 
imperio  la  filosofía  aristóteliea»  y  relegados  los  buenos 
estudios  científicos «  que  se  cultivaban  en  lot  demás 
países,  sino  que  faltaba  basta  cierto  punto  un  saludable 
estímulo,  porque  los  colegios  mayores  célebres  por  sus 
recuerdos  tenían  monopolizados  los  altos  destinos  de  > 
la  Iglesia  y  de  la  Toga^  contando  siempre  con  un 
poderoso  patronato.  La  ciencia,  siguiendo  el  carácter 
general  de  la  época ,  se  había  hecho  aristocrática  ^  y 
no  podía  continuaren  semejante  dirección  durante  un 
siglo  como  el  XVllI ,  en  que  los  monarcas  absoluto^ 
tan  franca  como  imprudentemente  se  colocaron,  pOf 
decirlo  asi,  al  frente  de  las  ¡deas  democráticas.  Con  el 
adrenimiento  al  trono  de  Felipe  Y,  hondas  Yariaciones 
sufrió  la  nacionalidad  española,  y  si  bajo  la  relación 
de  nuestro  carácter  religioso  y  moral  perdimos  bastante, 
ganamos  muchoen  jiustraciony  en  cultura.  Sin  embargo 
muy  poco  adelantó  la  ensefianza  bajo  el  reinado  de 
Felipe  Y,  que  ocupado  en  cuidados  mas  graves  y  en 
roas  perentorias  necesidades ,  no  pudo  consagrar  á  tan 
importante  objeto  toda  la  atención  que  se  requería 
para  poner  á  Espafia  ai  nÍYel  de  las  demás  naciones. 
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La  única  carrera  que  mereció  alguna  proTidencia  del 

gobierno  fué  la  de  jurisprudencia,  reducida  entonces 
esclusivanicnte  al  estudio  del  derecho  Romano-,  y  aun 
tan  escasos  fueron  ios  frutos ,  que  ea  1741 ,  [hubo 
.precisión  de  repetir  las  órdenes »  que  se  habian  dado 
inútilmente  desde  1713  para  que  los  profesores  de  las 
universidades»  al  tiempo  de  esplicar  el  derecho  Romano 
espli casen   las  leyes  correspondientes  de  España  (1). 
Durante  el  corto  periodo  de  Fernando  el  YI,  la 
ilustracióu  del  marqués  de  la  Ensenada  pensionó  y 
comisionó  en  los  países  estrangeros  á  las  personas 
distinguidas  por  sus  talentos,  y  no  fueron  estériles  sus 
esfuerzos^  la  enseñanza  siu  embargo  quedó  descuidada  en 
lo  interior  del  Reino  ^  de  saerte  que  el  mismo  marqués 
se  quejaba  en  una  esposicion  que  dirijió  k  Fernando 
el  VI,  deque  en  las  universidades  no  ecsistiese  cátedra 
.alguna  dedicada  a  la  enseñanza  de  las  leyes  de  España. 

Mejorar  esta  se  bailaba  reservado  á  Garios  111,  que 
dotado  de  recta  intención  y 'deseoso  de  la  ilustración 
pública^  tnvo  la  fortuna  de  hallar  en  España  un  terreno 
preparado  por  los  nobles  esfucr^üs  de  los  dos  anteriores 
reinados.  A  pesar  d^  la  inflecsibilidad  de  su  carácter^ 
cejó  hasta  cierto  punto  ante  el  espíritu  parcial  y  escén- 
trico  dpla^imiye^i^adesdel  reínp,  y  no  estableció  un 
sistema  general  y  uniforme  de  ensefianza.  Suprimió  los 
colegios  mayores,  medida  muy  en  aruionia  con  las 
ideas  íilosólÍQas  de  la  <^poc2|»  pei^o  ^uya  utilidad  en  el 
estado  de  la  nacf  oja  i^o  np^  atr^reriampt  4  a^tmar  ro* 


(1)  Veíase  el  tit.  8.^|  Ijb.  1^^  d^c  los  4u^s  fcof;i^d()«.- 
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ttmdatnenle^  ^¡n  ecsaminar  con  mucha  deteliétoii  eómo 

se  hallaban  los  colegios  mayores,  y  papeles  y  consultos, 
que  según  tenemos  entendido  reservó  el  gobierno,  j 
andan  hoy  olvidadas  ó  perdidas  por  las  secretarias»  Ver- 
dad es  qne  este  habla  mandado  antes  examinar  las 
títncioncs  de  aquellos,  pero  creemos  sin  embargo  quO 
cedió  on  mucho  al  democr&lico  espíritu  de  la  época. 
Cualquiera  que  sea  el  abuso  que  acompañe  á  institu- 
ciones ó  corporaciones  antiguas^  consideramos  siempre 
malhadada  política  darlas  por  el  pie,  si  espeoialmento 
nada  es  capaz  do  reemplazar  de  prot¡to  el  vacio  dejado 
por  aquellas.  Mas  dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  uti- 
lidad, no  puede  desconocerse  que  la  supresión  de  ios 
colegips  mayores  fué  una  reforma  muj  importante  ea 
U  enseñanza ,  y  que  contribuyó  á  socahar  el  pernicioso 
espíritu  do  pandilla  y  de  corporación  muy  arraigado  á 
la  sazón  eu  España.  £1  consejo  de  Castilla  mandó  ade- 
mas á  las  univei^idades  que  reformasen  la  enseñanza,  y 
eii  virtud  de  este  mandato^  se  hicieron  reformas  par- 
ticulares en  cada  una^  acomodándose  la  instrucción  á 
las  doctrinas  de  la  época,  pero  todavía  de  un  modo 
.bastante  incompleto ,  transijiendo  el  gobierno  hasta 
cierto  punto  con  las  preocupaciones  de  su  tiéimpo.  La 
famosa  univei*sidad  de  Salamanca  fué  la  que  mas  té- 
nazin(Müc  se  opuso  á  la  reforma,  contestando  á  las  csci* 
tacioncs  del  consejo  en  1771,  que  no  podía  apartarse 
del  sistema  peripatético,  porque  el  de  Newton  y  Carte- 
nio  np  simbolizaba  tanto  con  las  verdades  reyeladas^ 
como  el  de  Aristóteles.  No  contento  con  estas  i^formaé 
parciales,  escitó  el  consejo  en  1778  á  los  profesores 
de  las  universidades,  k  que  escribieran  nuevos  cursos 
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de  todas  íacultadei»  aicomodándoios  al  gusto  y  adelanta» 
núentos  del  siglo^  creáie  en  Madrid  la  academia  piéc- 
ticadejoriipradeiicia  y  en  1770  restablecióse  el  cole- 
gio de  San  Isidro  el  Real ,  fundado  en  1625  por 
Felipe  IV ,  mandan  enseñarse  en  el  latín ,  poesía, 
retorica,  lenguas  griega  y  orientales,  matemáticas, 
filosofía,  derecko  natural  y  disciplina  eclesiástica,  ^n- 
¿aban  por  entonces  muy  en  voga  los  tratados  de  dere« 
cLo  natural  y  de  gentes,  escritos  generalmente  por  pro- 
testantes, fecundos  en  ideas  claras,  pero  llenos  á  la  vez 
de  doctrinas  peligrosas  y  falsas,  que  recibieron  después 
ipes  completo  desarrollo  con  la  filosofía  enciclopédica. 
También  se  daba  entonces  una  gran  importancia  á  laS 
regalías^  se  atribuían  todos  los  abusos  de  la  iglesia  á 
1/is  falsas  decretales,  y  habia  una  especie  de  ridicula 
niuúa  por  lo  ^ ue  se  llamaba  con  énlasis  las  fnentes  ca* 
iiónicas»  y  la  disciplina  de  los  tres  primeros  siglos,  pa- 
gando á  ella  los  ilustrados  canonistas  el  misino  bomena- 
ge  que  daban  los  filósofos  á  las  Repúblicas  de  Esparta 
y  Atenas.  Cediendo,  pues,  al  espíritu  de  la  época,  esta- 
bleció Cárlos  III  las  cátedras  de  derecbo  natural  y  de 
disciplina  eolesiástica ,  debiendo  nosotros  observar  de 
paso,  que  en  las  primeras  se  aprendieron  las  doctrinas 
TCYoIucíonarias,  que  tanto  daño  ban  causado  después 
y  continúan  produciendo* 

Empero  las  ciencias  mordes  y  políticas  no  fueron 
las  únicas  que  merecieron  la  atención  del  gobierno,  sí- 
no  que  bailaron  también  la  debida  protección  las  cien- 
cias naturales,  las  médicas  y  esactas.  Hábiles  profesores 
ensefiaron  Us  ciencias  físicas  y  matemáticas  en  San  Isi* 
dro  el  Beal,  Cádis,  Valencia^  Vergara^  Barcelona^  Se» 
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gofía  y  el  Ferrol  >  y  para  la  iiie}ora  de  las  natanlee  y 
médicas  eglableeíéronie  ei  jardin  botánico  de  Madrid, 

el  de  Cddiz,  y  Barcelona,  el  gabinete  Real  de  Historia 
natura  i  en  la  corte»  y  el  colegio  üe  ci  rujia  de  la  misma« 
Siguióse  á  estes  providencias  la  ilustración  que  era  con* 
siguiente,  y  sin  remontará  nuestros  mejores  tiempoCj 
ningún  reinado  puede  ofrecer  la  série  de  escrítorea 
esclarecidos  que  el  de  Carlos  111.  Merecen  entre  otros 
un  lugar  distinguido  Campomanes  por  sus  obras  econó- 
micas^ Asso  por  las  liistórico4egaies ,  Castro  por  sus 
discunos  criticos  sobre  las  leyes  y  sus  intérpretes, 
Bovvles  por  su  introducción  á  la  historia  natural  y 
geografía  física  de  España,  Casiri  por  su  biblioteca  ará- 
bigo-£scurialense ,  Kodriguez  por  la  de  escritores  ra* 
binos ,  j  Don  Jorge  Juan  por  su  ecsamen .  marítimo. 

Con  respecto  á  las  bellas  artes  .que  formarán  siem- 
pre una  do  las  mas  cumplidas  glorias  del  pueblo  Espa- 
ñol, hallábanse  en  la  mas  miserable  decadencia,  desde 
que  faltaron  á  nuestra  nación  las  glorias ,  el  poder  y  el 
entosiasmo  religiosoj  que  había  animado  á  nuestros  aiw 
tistes  y  poetas  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  IVf  y  en 
los  primeros  días  del  de  Cárlos  II.  A  admirables 
edificios  góticos  del  siglo  XIY  y  á  las  bellas  creaciones 
Greco-Romanas  de  Toledo,  de  Herrera  y  de  Mora»  ha« 
bian  sucedido  las  construcciones  recargadas  y  ehurri* 
gueresaa»  de  que  se  haHan  tantos  vestigios  en  esta  corte. 
Pintores  vulgares,  y  destituidos  á  la  vez  de  entusiasmo 
y  de  estudios  de  dibujo^  parodiaban  á  Jordán;  la  escul- 
tura no  contaba  ningún  sucesor  digno  de  GanOj  de 
Montañés ,  de  Hernandex  y  de  Pereiray  f  Zamora  y  Ca- 
ñizares presentaban  en  sus  biucbaddá  composiciones  dra** 
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mátícas  un  rcílejo  pálido  del  genio  de  Lope  y  de  Calderón. 
Algo  habían  mejorado  las  bellas  artes  con  los  distinguí- 
dos  artistas  de  Italia  y  Francia,  que  Felípé  Y  mandó 

venir  á  Ks])aña,  y  entre  t  üos  Vuljaira  y  Sacheti,  con  los 
dos  monumentos  grnndiüsos  elevados  en  los  ásperos 
montes  de  Balsain,  y  on  el  sitio  que  ocupaba  ei  antiguo 
alcázar  de  Madrid^  con  la  preciosa  -  colección  de  monu- 
mentos antiguos  que  había  reunido  en  Roma  la  celebre 
lleitia  Cristina  de  Suecia  y  compró  Felipe  V,  y  con  la 
institución  de  la  Academia  de  dobles  artes^  proyectada 
por  este  y  llevada^ á  cabo  por  Fernando  el  Yl.  Empero 
«1  renacimiento  cl&sico  de  las  artes  estaba  reservado  á 
Oírlos  111,  que  ya  en  Italia  liabia  ganado  el  nombre  de 
restaurador  de  lus  mismas  por  haber  ennoblecido  con 
obras  laagnéHcas  á  Nápoles,  Pórtici  y  Cnsrrta,  descu- 
bierto y  sacado  de  las  entrañas  de  la  tierra  las  dos 
grandes  ciudades  de  la  antigüedad,  Pompcya,  y  el  Her* 
culaiu).  (Continuando,  pues,  los  !»obIes  esfuerzos  de  Fe- 
lipe V  y  Fernando  el  Vt,  estableció  Cárlos  111  la  aca- 
demia de  Nobles  Artes  de  Valencia;  y  concedió  la  mas 
distinguida  protección  á  los  artistas.  Con  ella  el  ilus* 
iré  Mcngs  resucitó  hasta  cierto  punto  las  glorias  anti- 
guas^ de  la  pnilura  española,  distinguicndosc  sus  cua- 
dros, algunos  de  los  cuales  pueden  verse  en  el  pala- 
cio de  Madrid*  por  la  corrección  artística'  y  por  la  es- 
preston  (ilosófica.  Mantiivieton  el  honor  de  la  escultura 
Castro,  Gutiérrez,  AWarez  y  el  Valenciano  Versara,  y 
distinguiéronse  como  hábiles  arquitectos  JRodriguez, 
Yillanueva  y  Arual»  como  gravadores  Garmona,  Ferro, 
Moiataner,  BSlIester,  Fabregat  y  Selnia,  y  como  ím« 
presores  de  esceltüle  gusto  Ibarra  y  Monfort.  Mag- 
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ti4(leos  fueron  lo«  edifídos  eonstnif doB  durafkte  ttti  rei- 
nado tan  csdarocido,  siendo  digno  de  señalada  men- 
ción ei  pueute  sobre  el  Jaramn  entre  Aranjucz  y  Ma- 
drid, ia  Adoana  é  Igiena  del  leinple  de  Yalencia 
coDfttraida  por  el  plan  de  Fernandez  ,  la  casa  Lonja  de 
Barcelona,  la  fábrica  de  Tabacos  de  Sevilla,  la  Colegia- 
ta de  Sta.  Fe  de  (íranada  ,  y  los  suntuosos  palacios  He 
Liria  y  Aitamira.  Era  esta  una  especie  do  rcsurrcccioa 
elásiea  de  las  artes ;  pero  la  única  posible  en  la  época, 
-fil  gohiernO'Se  había  persuadido  afortunadamente ,  que 
las  bellas  artes  no  viven  sino  con  el  lujo,  la  grandio- 
sidad do  las  ideas,  y  la  protección  de  ios  reyes  y  mag- 
nates^ 7  con  ello  podo  gloriarse  de  tener  una  serie  de 
artistas»  y  de  edificios  magníficos^  que  bonran  sin  dudii 
alguna  el  esplendor  de  tan  claros  días.  No  fuimos  tan 
felices  en  la  poesía  y  en  la  dramática,  y  el  purismo  de 
los  iriartcs,  y  los  esfuerzos  de  Ayala^  de  Moratin  el 
•padre ,  de  Latre  y  otros  medianos  ingenios  no  pu- 
dieron hacer  mas  que  desacreditar  ei  pervertido  gustii 
del  público,  y  ofrecer  algunas  obras,  el  que  el  arti- 
ficio y  la  esterilidad  del  ingenio  se  muestran  mas  á  las 
claras  que  las  facultades  poéticas  de  sus  recomendables 
ajutoras. 

La  iinstradada  marcha  del  Gobierno  de  Cárlos  IIL 

tuvo  una  influencia  muy  saludable  sobre  el  espíritu  pú- 
blico de  la  Nación.  El  clero  Español  sobre  todo  se  hizo 
«n  estos  dias  acredor  á  ia  gratitud  y  estimación  pública^ 
probando  con  su  conducta  lo  que  un  gobierno  justo  j 
racional  puede  esperar  de  su  buen  celo.  Una  serie  de  prer 
lados  eminentes  ocuparon  entonces  la&sillas  episcopales, 
y  nos  cfeeriaroos  iojustos,  si  no  biciésemos  la  mas  bo- 


norifica  mención  del  Arzobi&po  de  Toledo  Lorenzana^ 
de  Rodriguex  Arellano  «la  Burgos,  de  Fabián  y  Fnero 
de  Yalencia,  de  Galvan  de  Granada^  y  de  los  obispos 

Sautillana  y  Zapata  de  Tarragona  y  Díaz  Guerra  de  Si- 
güenza.  Estos  y  otros  varios  secundaron  las  miras  becé- 
ficas  del  gobierno,  é  ilustraron  sus  diócesis  con  su  ca- 
ridad cristiana»  y  con  edificios  destinados  á  la  piedad 
á  la  instrucción  y  &  la  utilidad  pública. 

Aquí  nos  cumple  ya  teriuiiiar  la  reseña  de  tan  iíü« 
portante  reinado.  £1  servirá  siempre  de  modelo  á  loi 
reyes  y  á  los  hombres  de  estado»  que  se  interesen  de  ve- 
ras por  la  felicidad  de  la  Espada»  y  que  deseen  promo- 
Terenellala  reformar  y- las  instrucción  de  un  modo 
justo^  racional  y  acertado.  Grata  memoria  ofrecerá  por 
lo  mismo  el  gobierno  de  Carlos  ill  á  la  posteridad,  y 
tnas  todavia  á  nosotros  y  ¿  nuestros  padres»  entueltos 
desde  su  muerte  en  los  desafortunados  y  borrascosos 
dias»  de  que  no  sin  repugnancia  vamos  á  dar  cuenta  á 

nuestros  lectores  en  los  números  inmediatos. 

Fermín  Gonzalo  Mo&oh* 

Obsrvaciones  sobre  el  arreglo  de  la  facultad  de 
jurisprudencia  jestablkapo  ulxxiiaiibnie  por  el 
Gobierno* 

Entre  los  objetos  mas  isiportantes »  que  deben  lla- 
mar la  atención  de  tpdo  gobierno  ilustrado »  se  baila 
sin  duda  la  instrucion  pública.  Imposible  es  boy  á  na- 
ción alguna  tener  consideración  y  prestigio  esterior, 
atender  de  un  modo  atinado  á  su  administración  in-. 
terior »  ni  prorooTor  los  intereses  materiales  y  la  fe- 
licidad general ,  ü  mira  con  indiferencia  ó  abandono 
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un  punto  tan  vital  y  fecundo  en  resuUaclos  saluda- 
bles, flf  89  aunque  doloroso  sea  decirlo»  apenas  bay  País  en 
Europa,  donde  la  enseñanza  se  baile  en  un  estado  roas 
lamentable,  que  el  que  hoy  tiene  en  España.  Amigos 
ante  todo  de  {ajusticia,  nos  cuidaremos  de  atribuir 
tan  funesta  calamidad  al  partido  liberal  de  nuestra  na- 
ción; pero  no  podemos  menos  de  afirmar  que  no  solo 
el  régimen  inaugurado  «n  ISIO  no  ha  dado  los  resul- 
tados, que  de  él  debíamos  racionalmente  prometernos» 
si  no  que  ha  ejercido  y  está  ejerciendo  el  mas  per- 
nicioso influjo  sobre  la  instrucion.  Aunque  algunos 
hombres  do  mérito  habian  descollado  en  Jos  reinados 
de  Garba  III  y  de  Garlos  iy«  era  indudable  el  atraso 
intelectual  de  España  comparada  con  otras  naciones 
al  comenzar  la  centuria  presente »  vicioso  el  sistema 
de  enseñanza,  y  maoca  é  mcompleta  la  instrucción  que 
se  daba  en  las  Universidades.  Ya  de  esto  y  de  la  mul- 
titud de  estudiantes  se  habla  quejado  en  su  informa 
de  ley  agraria  nuestro  seloso  patríciot  Jovellanos ,  y 
nada  parecía  mas  urgente  y  útil  á  la  vez  que  refor- 
mar y  ampliar  la  enseñanza  pública.  Hobiérase  sin  du- 
da ejecutado  asi  en  Espapa,  continuando  la  senda 
y  las  medidas  adoptadas  por  Garlos  III  de  que  hemos 
dado  cuenta  en  el  articulo  1.^  de  este  número»  si  la 
revolución  Francesa  con  sus  eorores  y  sus  lamenta- 
bles estravios  no  hubiese  venido  á  llenar  de  funda- 
dos recelos  al  gobierno  de  Garlos  lY,  que  aleccionado 
por  la  esperieucia  é  intimidado  por  los  escesos  de  las  nue- 
vas doctrinas  mandó  suprimir  en  1794  las  cátedras  de  de- 
recho natural  y  de  gentes  creadas  en  las  Universidades^ 
desde  el  ilustrado  reinado  de  su  antecesor.  Después  de  la 
abdicación  de  aquel  j  desdé  la  revolución  política  de  1810 
dividida  la  nación' en  funestas  banderías,  ni  ha  habido 
en  ella  hombres ,  que  al  conocimiento  de  los  adelan- 
tamientos de  otros  paisas  hayan  unido  el  de  las  ver- 
daderas necesidades  intelectuales  de  España,  y  con- 
cebido un  plan  general  de  enseñanza  \  ni  los  inte- 
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rcses  encontrados,  y  odios  de  los  partidos  han  permt* 
tillo  atender  á  un  oli^eto  tan  importante  con.  el  tÍBo« 
Iñien  zelo  é  instrucción  ,  que  eran  de  desear  para 
el   acierto.  Asi  el  gobierno  constitueional  de  1820 
é  1823  creó  mas  bien  una  utopía ,  que  un  plan  con-» 
veniente  de  enseñanza ,  y  asi  'también  el  estúpido  y 
reaccionario  que  le  sucedió ,  se  aferró  ciegamente  en 
lo  pasado,  comprimió  notablemente  la  buena  y  re- 
gular enseñanza,  dió  escesiva  importancia  á  los  estu- 
dios teológicos,  al  ergotismo  y  al  latín ,  sefialó  por 
testos  obras  de  escaso  mérito  favorables  á  sus  miras 
y  alejó  del  profesorado  á  todos  los  que.  no  le  ofrecían 
garantías  seguras  de  sus  doctrinas.  Guando  la  muerte 
de  Fernando  Yll  y  los  decretos  benéficos  de  su  ilus- 
tre viuda  vinieron  á  reanimar  las  esperanzas  del  par- 
tido liberal*  puede  decirse  sin  disputa,  que  la  ense< 
fianza  era  manca  é  incompleta,  y. que  estaba  diríjida 
oon  miras  evidentemente  reaccionarías  *,  pero  es  for- 
zoso convenir  al  propio  tiempo  en  que  los  Catedrá- 
ticos eran  generalmente  personas  instruidas  en  el  ramo 
de  conocimientos  que  profesaban.  Perteneciendo  sin 
embargo  su  mayoría  á  lo  que  se  ha  llamado  par- 
tido realista  en  £spaña,  fueron  casi  todos  desterta- 
dos  indignamente  y  alejados  de  la  enseñanza;  sien- 
do substituidos  ó  por  viejos  adalides  del  liberalismo 
indudablemente  mas  ineptos  que  los  anteriores,  6' 
por  jóvenes,  á  quienes  faltaban  y. faltan  todavía  mu- 
chas dotes  para  la  enseñanza.  Arreciando  después  la 
tormenta,  y  hondamente  divididos  los  ánimos,  el  prp- 
nunciamíento'  de  Setiembre  vino  á  dar  al  traste  con 
nuestras  Universidades,  porque  las  juntas  destituye- 
ron á  su  antojo  á  casi  todos  los  profesores  de  mérito^ 
y  entregaron  la  instrucción  de  la  juventud  á  voein* 
gleros  y  hombres  de  determinada  pandilla,  de  los 
cuales  una  gran  parte  deshonra  hoy  el  profesorado  con 
su  profunda  inorancia. 

.  En  «na  nación  tan  atrasada  oomo  España  ^  y  en  ia 
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cual  hay  tanta  necesidad  lie-  reíormar  y  ampliar  In  en- 
señanza^ todo  pende  del  personal  de  profesores ,  t>  inú-- 
til  serta  el  mas  eseeleote  plan  de  estadios,  »  el  par*- 
tido  progresista  eo^ntinúa  irnitandó  todavía  con  mas 
intolerancia  y  ceguedad  el  estúpido  y  reaccionario  sta- 
tema  de  Garlomarde.  Mas  no  solo  en  esta  parte  hay 
qae  reprender  su  conducta,  sino  que  se  pmtan  muy 
poco  al  elogio  las  diversas  providencias  que  ha  adop- 
tado para  .lo  que  hoy  se  llama  organisacioii  de  la  en** 
señanza.  Hase  sin  duda  ampliado  un  poco*  esta;  pe-*- 
ro  ha  Xaltado  unidad  de  miras ,  formación  de  un 
plan  general  y  conocimiento  profundo  de  los  ver- 
daderas, necesidades  intelectuales  de  £spalía.  Nó  po- 
demos  ofrecer  prueba  mas  acabada  de  la  nulidad  del 
gobierno  en  este  punto»  que  la  multitud  de  decreto^' 
tan  varios  y  opuestos  sobre  la  materia.  £1  partido  que 
hoy  dirijo  los  destinos  de  esta  nación ,  como  que  na- 
turalmente se  jacta  de  mas  activo ,  reformador  y  pro-' 
gresivo  que  su  contrario,  ha  querido  -también  arre-' 
glat  úiuchas  veces  la  enseñanza ,  y  en  los  proyectos* 
y  decret4>s  que  ha  redactado ,  al  lado  de  alguna  idea 
adelantada  compareceo  errores  ob  gran  bulto.  *  Mas* 
aun  cuando  lo^^se  el  partido  dominante  formar  el 
mas  acertado  plan  de  estudios »  se  halla  ¡mposiblitado- 
absolutamente  para  mejoría^  la  ense&anxa,  no  solo  por- 

3U6  su  situación  anómala  y  precaria  le  empuja  cada 
ia  con  mayor  fuerza  á  su  fanático  sistema  de  into** 
lerancja ; .  sino  porque  descraciadaménte' no  cuenta 
ni:  9Mva,  con  los  hombres  suficientes  en  la  arena  poll-- 
tica,  bailándose  emancipada»  ó  siéndole  conocidamente' 
bóstil  la  mejor  y  mas  escojída  parte  de  la  juventud 
Espafiol|i«  Mas  aunquío  tales  sean  nuestrastonvicoio- 
nes  sobce  la  impotencia  del  partido  dominante  para 
organizar  con  solidez  y  sabíduriii la  enseñanza,  age-* 
nos  nüsotnos  de. todo  espiritude- pandillaje,  y  deseo- 
sos 4o.hacer  justicia  á  cuantos  con  buen  zelo  se  ocu- 
pan enites.  cote  útiles  al  pais^  cualquiera  que  sea  su 
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color  político ,  no  dejafeino»  de  elogiar  lo  que  real- 
meote  merezca  la  alabaoia,  y  bajo  este  príocipio  es- 
poodremoa  fraDcameiite  nueitro  dictámen  sobre  ef  arre- 
glo de  la  carrera  de  la  jurisprudencia ,  consignado 
en  el  decreto  deL^^de  octubre. 

Háilanse  sio  dada  en  el  mismo  prescritas  enseffaD- 
zas,  que  con  muebo  gasto  desearíamos  Ter  plantea- 
das en  Espalia ;  descúbrese  an  órden  lógico  en  las  ideas 
de  su  autor,  cosa  bastante  rara  en  nuestros  días^  y  se 
nota  desde  luego  que  la  jurisprudencia  ha  sido  ^n* 
.  síderada  por  este  bajo  un  punto  de  vista  aToutajiido. 
Mas  aun  cuando  tales  sean  nuestras  convicciones  so- 
bre el  decreto  en  je  ñera  I ,  reprobamos  absolutamente 
la  supresión  de  la  carrer^  de  cánones»  y  no  son  pocas  ni 
leves  las  observaciones  que  debemo»  nacer  acerca  dCK 
macbos  artículos  del  mismo. 
I  La  teal  'orden  de  15  de  julio  último  haMa  mauMo 
esta  supresión ,  y  sí  desacertada  es  en  nuestro  concepto 
semejante  niiydida«  no  podemos*  menos  de  decir,  antes  de 
impugnarla  t  que  es  tan  injusto  como  falso  y  malsonante 
suponer ,  como  lo  hace  gratuitamente  el  gobierno^  que 
la  separación  de  la  carrera  de  cánonea  y  de  leyes  solo 
podía  esplícarse  hoy  por  el  afán  de  emjrtaa  clases  en  le- 
Tantar  una  barrera  privilegiada  entre  las  cosas  eclesiásti- 
cas y  civiles^  No  comprendemos  verdaderamente  como 
se  repiten  en  nuestros  dias  tantas  mentiras  y  calum- 
nias; y  al  leer  en  todas  las  publicacíottes  y  actos  oGctales 
del  gobierno  desfigurados  y  presentados  los  hechos  á  la 
manera  que  mas  le  cuadra>  no  sabemos  si  debemos  atri- 
buirlo á  su  ignorancia,  ó  ¿  su  refinada  mala  fé.  No  pue- 
de acusarse  de  modo  alguno  al  gobierno  de  Carlos  III 
de  negligente  ni  de  tibio  en  la  defensa  de  la  autoridad 
temporal ,  y  lejos  de  pensar  en  la  supresión  de  la  carrera 
de  cánones,  estableció  en  San  Isidro  el  Real  la  cátedra 
de  disciplina  eclesiástica.  No  han  sido  por  cierto  los  ca- 
nonistas los  que  sostuvieron  con  fanatismo  las  doctrinas 
ultramontanas,  y  si  el  gobierno  íaláiíicaado  la  historia^ 


Digitized  by 


—  17— 

y  aventiirnndo  con  ridicula  arrogancia  proposiciones 
gratuita»,  dice,  que  h  diferencia  de  la  carrera  de  cáno- 
Rps  y  leyes  solo  puede  esplicarse  por  el  afán  de  ciertas 
clases  eti  levantar  una  barrera  impenetrable  entre  lo  ci- 
vil y  eclesiástico,  con  tnas  lundada  razón  se  puede  acu- 
sar ñ\  mismo  de  que  trata  de  destruir  toda  diferencia 
entre  ambas  cosas,  y  que  tal  vez  piensa  i^obernar  la  igle- 
sia de  Mspana  ,  como  se  gobierna  laanglicana.  La  carrera 
de  cánont  s  nució  naturalmente  como  h  de  teología,  la  de 
jurispnulL  ncia,  la  de-medicina  ócc.  por  la  importancia,  y 
estension  de  su  objeto,  mientras  que  su  supresión  por 
el  decreto  de  1 de  ocluhre  m  un  designio  premeditado 
y  ta!  vez  hóstil  hacia  la  iglesia.  Pues  qué  ¿'tan  ignoro ute 
se  baila  el  gobierno  en  la  historia  de  la  civilización  euro- 
pea, que  no  sabe  cuan  dignas  de  estudio  son,  y  de  un  es- 
tudio prolijo  y  tlt  tenido,  !n??  obras  de  los  Santos  padres, 
la  sal)i;i  tícrarquía  eclesiástica,  los  concilios  generales  y 
particulares,  las  colecciones  canónicas  desde  las  orienta- 
les y  la  latina  de  Dionisio  Exiguo  basta  las  decretales 
de  Grcírorio  nono  y  las  Clementinas  y  Estravagantes, 
el  procedimiento  de  los  ti  ibunales  eclesiásticos  ,  los  de- 
litos propios  de  su  jurisflicion  ,  y  la  historia  do  su  legis- 
lación especial,  ó  disciplina?  ¿Itíiiora  t|ue  la  historia  de 
la  Iglesia  está  enlazada  con  \n  general  ,  que  constituye 
Jas  dos  terceras  [larh'S  dr  li  misma,  que  los  cánones  de 
los  concilios,  y  las  decretales  de  los  Papas  han  tenido  el. 
mayor  inllup)  sobre  el  derecho  político  y  civil  de  Euro- 
pa, y  que  no  puede  borrarse  el  estudio  de  aquella,  sin  bor- 
rarse la  historia  moderna?  ¿  Puede  desconocer  el  gobier- 
no, que  losconriüüs  y  las  bulas  Pontificias  han  contribui- 
do con  las  Paníiectas  v  códigos  romanos  h  formar  todas 
las  legislaciones  de  Europa  ,  que  el  procedimiento  de  los 
tribunales  esclesiásticos  ha  egercido  una  influencia  efi- 
caz y  saludal)le  en  el  de  los  seculares,  y  estraña  todavía 
que  una  mataría  tan  importante  bajo  el  aspecto  profano 
y  espiritual  haya  dado  lugar  h  la  creación  do  una  carre- 
ro especial^  y  se^trevc  auaá  iiopuUcla  é  oim  sóir(|li4afl^ 

m 
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6  eriminalflf  f  Fonoso  es  para  tAlo»  6  dflicoiioear  alnolih 
tamente  la  historia ,  ó  bailarse  dominado  de  une  especia 
'  de  vértigo  eontra  la  iglesia.  Mas  tal  ves  se  contestaré, 
'  que  cualquiera  qne  baya  sido  en  lo  «atigüo  la  importan- 
cia de  esta  carrera  ^  ha  disminuido  hoy  ^  y  por  lo  mismo 
que  no  puede  ni  debe  subsistir  aislada.  £1  gobierno  dU 
ce  en  su  decreto  de  15  de  julio ,  que  todo  fetrado  debe 
'  estar  versado  en  las  leyes  cif  iles  y  eclesiásticas  y  egerosr 
'su  profesión  en  los  dos  tribunales  secular  y  espiritual. 
¿Pereque  tiene  que  ver  esto  con  la  supresión  de  la  carre* 
ra  de  cánones?  El  gobierno  ba  reconocido  su  ímportanciSj 
cuando  en  el  decreto  de  1.*^  de  octubre  destina  dos  años, 
'014.**  y  el  6.^,  al  estudio  de  los  cánones  y  disciplina  ecle- 
"siástica;  pero  solo  se  ha  fijado  sobre  loe  seglares,  ó  aboga* 
'  dos>  y  ha  olvidado  completamente  á  loseclesiásítícos.  Preo* 
cupado  esclasivamente  de  la  carréra  dejurisprudencia,  no 
ha  pensado  absointamente  en  la  instrucción  del  Clero, ) 

Suiere  sin  duda  condenarle  á  la  ignorancia.  Hoy  queto* 
os  los  hombres  ilustrados  convienen  en  la  necesidad 
argente  de  mejorar  y  de  ampliar  su  Instrucción»  hoy 
que  se  reconocen  las  grandes  ventajas  que  de  ella  re- 
eultan  al  Estado,  ¿pe  ibstniye  una  carrero  que  es  la  úni- 
ca que  puede  formar  eolesiéisticoa aventajados?  La  carre- 
rarde  cánones  tan  importante  para  estos,  solo  en  un  ca* 
so  debiera  suprimirse;  en  el  d¡e  que  pudiese  incorporar* 
-  se  á  la  carrera  de  teología;  empero  esto  es  imposible. 

Las  obraste  los  Santos  padres,  los  concilios  generales  y 
' '  perticulares^la  gerarqoia  eclesiástica,  las  colecciones  ca- 
nónicas, la  historia  y  disciplinado  la  iglesia  son  materias, 
que  aunsnponlendo  buenos  métodos  y  obras  elementales» 
no  pueden  ser  estudiadas  medianamente  en  menos  de  4  ó 
'&  años.  ¿  Y  es  posible  añadir  estos  estudios  á  los  vas- 
•fos  que  exige  ya  Ivtifoiogia?  Bueno  seria;  pero  esto  no 
ctt^  posible  á  un  ;gohf ornó  pobre,  y  que  necesiU  muchos 
'miles  de  edesiáiaieos  solo  para  ofcministerjo  parroquial. 
•  Así»  en  nuestro  concepto,  debe  darse  al  dero  una  ins- 
trucción común  y  general  y  otra  superior  y  especial;  y 
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este  principio  se  halla  reconocido  en  la  orgsnlzacíon  óeíñ 
carrera  Eclesíáí»tícaen  Francia,  país^  que  á  decir  verdad, 
tiene  hnstante  descuidada  la  instrucción  del  Clero.  Para 
ser  obispo,  vicario  general,  canónigo,  ócura  de  primera 
clase,  es  indispensable  haber  estudiado  en  los  seminarios 
franceses  la  moral ,  el  dogma,  la  historia  eclesiástica^ 
las  máximas  de  la  iglesia  galicana,  y  elocuencia  sagrada; 
mns  p.ira  los  demas  cafgos  eclesiásticos  solo  es  necesa- 
rio eí  estudio  de  la  moral  j  del  dogma.  Nosotros  no 
aprobamos  esta  mezquina  ensefianí^a,  que  se  da  al  clero 
inferior-,  pero  creemos  (jue  á  los  Párrocos  no  pueden 
exigirse  sino  cuatro  ó  sois  años  de  teologia,  al  paso  quo 
debe  darse  una  instrucción  superior  á  los  canónigos, 
doctorales,  vicarios  generales  j  prelados.  Necesario  es  en 
esta  parte  ,  que  los  gobiernos  sigan  la  sablduria  de  la 
iglesia.  Atenta  esta  á  {irocurar  la  instrucción  del  cle« 
ro,  Eabia  establecido  en  las  catedrales  un  Penitenciario, 
un  Magistral  y  un  Doctoral,  y  e(  concillo  de  Trcnto  re- 
comendado que  tas  canongias  se  diesen  á  los  doc- 
tores en  cánones  y  en  teología.  SÍ,  pues,  hoy  se  de- 
sea de  veras  la  instrucción  del  Clero,  si  so  quiere 
verle  considerado  y  acatado  no  por  sus  riquezas  é 
inmunidades  sino  por  su  sabiduría,  procuremos  dar  á 
una  parte  del  mismo  una  íni^truccion  siijterior,  y  siga- 
mos las  huellas  de  los  célebres  concilios  de  Letran  y  del 
ilustrado  reinado  de  Carlos  III.  Esta  instrucción  supe- 
.  rior*  destinada  á  formar  buenos  prelados,  vicarios  ge- 
nerales y  canónigos,  no  puede  darse  «íno  por  medio  de 
la  carrera  de  ¿anones;  por  ello  la  supresión  decretada  por 
la  real  órden  de  15  de  Julio  y  (levada  á  cabo  por  la  de 
del  mes  actual,  es  una  medida  impolítica  y  funesta, 
.  que  solo  puede  esplícarsc,ó  por  la  animosidad  del  gobier- 
,  no  contra  la  iglesia  6  por  la  precipitación  y  notalde  aban- 
,  dono  con  que  t>e  establecen  las  reformaf;  en  España,  aun 
sóbrelas  materias  mas  importantes  y  dignas  de  estudio. 

Manifestada  ya  nuestra  opinión  sobre  la  carrera  de 
cánoaes  haremos  algunas  observaciones  sobre  el  arregjip 
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MnitiTO  de  la  de  jnrisprudencia.  Ante  todo  debemoi 
manifestar,  que  en  ana  nación  tan  atrasada  eomo  Espa* 
fiá»  donde  faltan  obras  elementales  y  buenos  profesores, 
no  debe  precisamente  el  bombre  de  estado  aspirar  á  lo 
mejor,  aunque  esto  sea  siempre  muy  laudable,  sino  á  lo 
que  es  prácticamente  posible.  Inútil  seria,  que^el  gobier- 
no mas  ilustrado  concibiese  un  plan  de  estudios  el  mas 
acertado  y  ampliase  de  un  modo  útil  la  enseñanza,  si 
no  tuviese  profesores  capaces,  ni  buenas  obras  elemen» 
tales.  Injustoseria,  ademas, que  las  ciencias  morales  y  po- 
líticas se  enseSasen  con  esta  especie  de  lujo,  miitntras 
las  naturales  y  exactas  yaciesen  en  el  mas  completo  aban« 
dono*  Por  ello,  en  la  situación  en  que  hoy  está  España, 
el  gobierno  que  aspírase  á  mejorar  la  enseAanaa,  debie- 
ra antes  promover  la  formación  dé  buenas  obras  elemen- 
tales y  colocar  en  las  DnÍTer«dadesá  los  profesores  mas 
arentajados:  sin  esto  cuanto  sé  haga,  es  un  trabajo  hon- 
rado ,  si  se  quiere,  poro  el  mas  estéril  del  mundo .  De- 
'  dmos  esto,  porque  sí  bien  aprobamos  el  espíritu  del 
decrttto  de  1.^  de  octu'bre,  no  podemos  convenir  con 
todas  sus  disposiciones.  Aplaudimos  mucho ,  que  se 
eTíiga  una  instrucción  superior  de  los  doctores,  que 
están  destinados  al  profesorado,  pero  nos  parece  que 
á  los  meros  abogados  ó  licenciados  se  les  escasean 
nociones  prácticamente  útiles,  mientras  abundan  de- 
masiado las  que  podemos  llamar  de  supererogación. 
£(  prrmer  año  que  se  destina  á  los  prolegómenos  del  de- 
recno,  y  á  la  historia  y  elementos  oel  derecho  Romano, 
es  conocidamente  insuficiente  para  estos  estudios.  No 
aprobamos  desde  lue^o,  que  se  hayan  substituido  los 
prolegómenos  á  los  principios- de  legislación  universal 
y  de  derecho  natural,  que  se  han '  estudiado  hasta  aho- 
ra. Al  entrar  en  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  los  jó- 
.   venes  pueden  ya  hacer  un  buen  uso  de  su  raaon,  y  con- 
viene que  antes  de  entrar  en  el  estudio  práctico  de  fai 
legislación,  tengan  una  idea  general  de  los  ftindamentos 
de  esta,  y  de  aquellos  principios  mas* comunes  y  uoiver'^ 
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sai(  s ,  sia  perjuicio  de  que  al  fin  de  su  carrera  se  ense- 
ñe á  los  que  deben  graduarse  úe.  doctores  la  parte  ülo- 
sóíica  y  trascendental  de  la  ciencia.  Sin  duda  que  mere- 
cían retundirse  los  tratados  de  derecho  natural;  pero  el 
estudio  de  una  obra  elemental  sobre  las  relaciones  del 
hombre  con  Dios,  su  familia  y  el  estado,  .y  las  ideas  gene- 
rales de  lo  justo  ó  injusto  aplicadas  al  derecho  civil  y  pe« 
nal,  le  creemos  sumamente  útil  en  el  primer  curso  de  ju- 
risprudencia. De  esta  manera  se  despierta  la  atención  y 
la  razón  de  los  jóvenes,  se  les  prepara  para  no  estudiar 
materialmente  la  jurisprudencia,  y  se  les  acostumbra  á 
discurrir  sobro  la  bondad  de  lo  que  se  les  enseña  des- 
pués. Unos  prolegómenos  del  derecho,  ínterin  á  ellos  no 
se  les  dé  otro  sigtiiíjcado  y  estension  que  el  que  el  go- 
bierno los  da,  no  pueden  satisfacer  al  objeto  que  bemog 
indicado.  Por  lo  que  hace  al  estudio  de  la  historia  y  de 
los  elementos  del  derecho  romano,  es  un  plazo  conoci- 
damente mezquino  el  de  seis  meses  para  estudiarlo. 
imposible  dar  en  él  masque  una  idea  ligera  y  superlicial^ 
y  entonces  vale  mas  que  no  se  dé  ninguna.  No  somoi 
nosotros  tan  apasiunados  como  otros  del  derecho  roma- 
no por  lo  que  hace  á  su  utilidad  practica  v  ¡positiva  ,  aua 
cuando  admiienios  la  sabiduría  de  los  l'lpianos,  IVIodes- 
tina,  y  Cayos,  y  tal  vez  con  razón  ha  sido  censurada  nues- 
tra opinión  en  este  punto:  mas  ello  no  nos  impide  re- 
conocer las  ventajas  del  estudio  del  misniu,  y  <  ri  cinos 
que  es  por  lo  menos  necesario  un  año  para  tener  una 
¡dea  fseneral  de  su  liistoria,  y  estudiar  la  parte  civil  y 
común  por  decirlo  asi  de  la  ¡nstituta,  comparándola  ron 
la  de  las  pandectas  y  el  código.  La  enseñanza  de  los  dos 
títulos  del  dijcslo  de  régulis  jurís  y  de  vrrborum  signi- 
íicatione,  que  se  prescribe  por  el  artículo  5."^  del  decreto 
de  1.®  de  octubre,  nos  parece  inopdrtuna:  coii){>renden 
estos  la  parte  mas  substancial  y  lilosotica  de  la  adfnirable 
legislación  Romana,  y  por  lo  mismo  consideramos  su  es- 
tudio como  superior  á  ia  inteligencia  de  los  cursautes  de 
primer  año. 


L&8  materias  del  segundo  ano  son  damasiado  fastai» 
para  poder  i^eatudíadaa  regularmente.  El  derecbo  mer* 
eaotii  podrá  ser  si  se  ouiere  una  especialidad  de!  comiio; 
empera  como  él  no  solo  comprende  loa  eontratoa  de  io« 
eíedad  y  el  giro  de  letras,  amo  que  es  un  hecho  vastísi- 
mo, abrazando  no  solo  numerosiMpactoaf  sino  tas  formas 
de  adquirir  la  capacidad  mercantil»  las  reglas  sobre  teoe« 
duria  de  libros,  el  procedlmíeat0  especial  y  organizacioa 
de  sus  tribunales,  los  delitos  resultantes  de  Ja  quiebra 
ócc,  es  imposible  que  en  el  corto  espacio  de  ocho  meses 
pueda  darse  á  un  joven  una  idea  i^xacta  aunque  general 
de  la  historia  de  la  legislación,  jdel  derecbo  civil  y  mer- 
cantil. Nosotros  creemos,  que  convendría  mas  que  en 
este  año  se  enseñasen  la  historia  y  los  elementos  del  de- 
recbo civil,  y  que  en  el  tercero  se  ensofiasen  los  ele- 
mentos del  penal  y  del  de  procedimiento,  no  haciendo 
varíacion  alguno  en  el  4.*"  que  prescribe  el  estudio  de  los 
elementos  de  historia  y  derecbo  canónico.  Desde  el  5.* 
debieran  comenzar  los  estudios  esclusivamente  prácti- 
cos, como  hasta  cierto  punto  se  establece  en  el  decre- 
to de  1."  de  octubre.  No  haríamos  por  lo  mismo  varia- 
ción alguna  en  las  enseñanzas  del  5.°'y  6.®  curso,  si  bien 
en  este  quisiéramos  que  se  distribuyese  el  estudio  en- 
tre la  disciplina  eclesiástica  general  y  especial  de  Espa- 
ña >  y  entre  las  materias  sujetas  á  tribunales  especiales^ 
su  organización  y  procedimiento.  No  sabemos  porque 
en  las  universidades  no  se  ha  de  enseñar  la  organización 
de  los  tribunales  ordinarios  y  especiales,  y  dar  una  idea 
general  de  los  delitos  militares  y  de  Hacienda.  Esta  es 
una  materia  muy  importante  que  debe  entrar  en  la  se- 
gunda parte  de  estudios  prácticos,  y  que  por  lo  nVismo 
puede  estudiarse  en  el  G.*'  Indicamos  este  año ,  tanto 
porque  para  un  letrado  nos  parece  suficiente  una  idea 
general  de  la  disciplina  eclesiástica,  que  aprovechado 
rl  4.°  en  el  estudio  de  la  historia  y  de  los  elementos 
ra>>^niccs,  puede  adquirirse  en  cMAro,  meses,  cuanto 
porque  no  poede  añadirse  esta  enseftanta  al  año  ya 
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bastante  recargado  de  materias,  y  en  que  dificiímente 
podrá  aprenderse  la  práctica  de  los  tribunales  ordina- 
rios. Al  año  7.**  daríamos  una  distribución  distinta  de 
fnaterias.  No  creemos  absolutamente  necesario  el  es- 
tudio de  la  economia  política  á  un  mero  letrado,  ni 
tampoco  el  del  derecho  constitucional.  Ninguna  de  estas 
enseñanzas  se  exije  en  Francia  ,  6  quien  no  puede  acu- 
sarse de  poco  apasionada  á  estos  estudios.  Tales  ense- 
ñanzas delien  quedar  csclusivamcnte  para  los  que  se 
destinan  al  pro ff 5,0 indo  ,  y  aun  no  I;ís  consideramos  úti- 
les sino  en  la  Universidad  central  ó  superior.  Asi,  pues, 
consagraríamos  el  7.*^  año  al  estudio  de  la  administración 
que  debería  comprender  una  idea  general  de  esta  ciencia, 
el  estudio  práctico  de  la  cuiisLilUí  ion  ;del  estado  ,  de  las 
instituciones  y  leyes  administrativcis  derivadas  de  las 
mismas,  de  los  negocios  pertenecientes  á  la  jurisdicion 
contíMu  ioso-adnunisirativa  y  de  la  organización  do  es- 
tos tribunales.  Est;il)íec¡do  el  régimen  representativo,  y 
consignada  lasepnracion  de  lo  judicial  y  económico,  es 
urgente  este  estudio  práctico  de  la  administración;  pues 
por  no  halíerlo  en  España,  se  han  cometido  y  están  co- 
metiendo intinitos  errores  por  los  ministros ,  tribunales 
y  letrados. 

Los  dos  anos  mas  que  se  exigen  á  los  que  deben  gra- 
duarse de  Doctores  y  están  destinados  al  profesorado, 
nos  parcvien  establecidos  oportunamente,  considerando 
muy  acertada  y  digna  de  elogio  la  ¡dea  de  exigir  de  los 
misinos  una  instrucción  superior.  Np  contenimos,  sin 
embargo,  en  que  en  todas  las  universidades  haya  las  en- 
señanzas, que  se  prescriben  en  el  año  nono  y  décimo. 
Las  de  tratados  y  relaciones  diplomálicas  de  España,  la 
de  coodificacíon  y  legislación  comparadas  podrían  exis- 
tir esclusivamente  en  la  Universidad  central.  A  estas 
cátedras  podemos  llamar  de  lujo ,  cuya  existencia  es 
útil,  para  que  sirvan  de  estímulos  á  los  hombres  aven- 
tajados, y  la  nación  pueda  tener  siempre  cuatro  ó  seis 
profesores  eminentes.  Ellus  exigen  ademas  para  su  buen 
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descmpeiio  liombres  muy  superiores ,  y  es  ¡in|ioBlble  lia* 
liarlos  para  todas  las  Ú ni versidadeSv  éonque  se  reduz- 
ca su  ni'imero.  Asi  dejando  oslas  enseñanzns  para  lacor* 
te,  donde  el  catedrático  de  tratados  y  rolncíonosdiplo- 
itiáticas  pedia  instruir  al  misino  tiempo  á  los  que  se  de- 
dicasen á  la  catrera  de  legaciones,  creemos  bastaria  es- 
tablecer en  las  demás  Universidades  cátedras  de  dere« 
cbo  constitucional  ó  público,  de  economía  polUica,  y 
filosofía  del  derecho,  substituyendo  esta  última  ensedan* 
xa  á  los  anticuados  tratados  de  <lerecho  naturál ,  no  por* 
que  nosotros  queremos  poner  en  tela  ide  juicio,  como 
liacc  el  gobierno,  la  existencia  de  este,  que  consideramos 
)a  base  de  la  sociedad  ,  sino  porque -tos  adelaotamíentcs 
de  la  épo:a  exigcfu  una  enseñanza  superior  á  la  que  dan 
libros  do  Burlanzaqui,  y  dé  Félice* 

Tales  son  las  observaciones,  que  nosba  sujerido  la 
lectura  del  decreto  de  1.  ®  de  octubre,  y  que  somete- 
mos gustosos  al  criterio  del  público.  Reprobando  la  in- 
politice  y  funesta  supresión  .de  la  carrera  de  cánones,  y 
opinando  por  las  rhodiücacienes  que  hemos  ^puesto  en 
los 'articules  que  fipn  la  de  jurisprudencia»  no  podemos 
menos  de  convenir,  que  en  áquel  decreto  se  notan  sin 
duda  algún  mas  saber,  é  ideas  mas  adelantadas^  que  las 
que  se  descubren  generalmente  en  los  proyectos  y  Me* 
oes  del  gobierno  inaugurado  en  setiembre  de  1840* 

Fermín  Gonzalo  Morón. 

Estado  actual  de  la  administración  de  España. — 

INDICACION  I>e  ALGUNAS  DE  SUS  MAS  URGENTES  RE- 
FORMAS. , 

Variada,  la  forma  de  Gobierno  por  la  constitución 
de  1812,  y  convertida  de  Monárquico-absoluta  en  Mo- 
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nárqnico-conslilucíonal,  ni  era  compatible  la  antigiia 
organización  administrativa  con  aquella,  ni  el  espirita 
de  reforma,  que  presido  á  las  revoluciones  políticas 
de  todos  los  países,  podía  dejar  en  su  pie  anterior  las 
instituciones  del  orden  pasado.  Asi  aun  cuando  e«;  las 
reformas  hechas  desde  1810  á  18^11  no  hubo  ni  unidad 
de  miras,  ni  un  plan  sistemático»  y  se  cometieron  in- 
finitos desaciertos,  se  acomodó  la  administración  al 
gobiernif  constitucional,  y  se  procuró  enmendar  todas 
las  anomalías  y  mas  notables  abusos,  que  ecsístian  an- 
tes. Como  en  el  periodo  de  1820  á  1823  ,  y  de  1834 
hasta  hav,  no  obstante  los  adelantamientos  de  la  ciencia 
política  y  administrativa,  nuestros  ^hombres  de  gobier- 
no han  peí [uanecidü  estacionarios,  reproduciendo  con 
muy  ligerab  variaciones  todas  las  reformas  y  errores, 
sancionados  en  los  decretos  de  Córtes  de  1810  á  1814, 
haremos  una  indicación  de  las  principales  medidas  que 
en  esta  época  se  adoptaron,  ju7gando  su  conveniencia, 
ó  inconveniencia  con  la  brevedad,  que  es  necesaria  en 
)q8  cortos  artículos  de  una  revista. 

Consecuencia  natural  de  la  división  de  poderes  con- 
signada vn  la  constiuicion,  fué  el  que  los  tribunales 
enténdiesen  esclusivamente  en  ju/gar  y  en  ejecutar  lo 
juzgado,  y  que  se  separasen  los  asuntos  judiciales  de  los 
guvernativos  y  económicos,  que  hasta  entonces  habían 
estado  confundidos.  Esta  medida  varió  radicalmente  el 
antij^üo  orden  administrativo.  Suprimiéronse  los  Con- 
sejos de  Indias,  de  la  Cámara,  de  Hacienda,  de  Castilla 
de  Guerra  y  de  órdénes,  y  estableciéronse  en  su  lugar 
el  tribuna!  supremo  de  justicia,  el  de  Guerra  y  Marina, 
y  el  especial  de  las  ordenes,  quedando  puramente  limi- 
tados al  ejercicio  del  poder  judicial  en  las  materias  de- 
pendientes de  surespectiva  jurisdicción  y  traspasándole  á 
á  los  ministerios  las  atribuciones  económicas  y  adminis' 
trativas,  que  hasta  allí  habían  desempeñado.  Mejoróse 
también  el  sistema  antiguo  de  organización  judicial, 
instituyéndose  varias  audiencias  mas  de  las  que  ecsístian 


é  igualándolas  en  sus  facultades,  como  era  justo  j  acer- 
tado, y  llevándose  á  efecto  la  división  judicial  de  Es- 
fññi,  por  la  cual  se  puso  al  frente  de  cada  partido  no 
juez  de  primera  instancia  de  nombramiento  real,  sa 
quitaron  las  antiguas  anomalías  de  ser  gover nados  unof 
pueblos  por  corregidores  y  alcaldes  mayores  y  otros 
por  alcaldes  legos  ú  ordinarios,  y  quedaron  abolidos 
los  privilegios  conservados  por  los  señores  de  nombrar 
alcaldes  mayores  en  las  ciudades  y  villas  de  su  jurisdic- 
ción. Las  audiencias,  y  los  jueces  de  primera  instancia 
fueron  igualmente  que  loa  conBejos  despojados  de  sus 
atribuciones  económicas  y  limitados  esclusivamente  á 
las  judiciales.  Los  alcaldes  ordinarios^  que  en  muchos 
pueblos  hablan  ejercido  la  jurisdicción  en  primera  ins- 
tancia ,  dejaron  de  conocer  en  otras  causas  que  en  las 
de  cantidad  rouy  tenue,  y  estuvieron  reducidos  en  los 
procesos  criminales  á-  formar  las  primeras  diligencias. 
Tales  fueron  las  principales  reformas  que  se  hicieron 
en  el  orden  judicial ,  y  que  hoy  ecsisten  en  Es- 
paña. 

Separada  la  parte  judicial  de  la  económica,  y  ha- 
biéndose conocido  que  el  ministerio  de  Hacienda  y  lai 
Intendencias  eran  una  institución  poco  á  propósito  para 
fomentar  los  intereses  públicos,  creóse  el  ministerio  del 
Interior  y  estableciéronse  en  cada  provincia  geíes  poli- 
ticos,  encargados  del  fomento  de  los  intereses  económi- 
cos y  de  cuanto  se  rcTiere  al  orden  interior,  tranquilla 
dad  y  salubridad  públicas.  Este  ministerio  heredó  parte 
de  las  atribuciones  de  los  otros,  y  én  especial  de  las 
que  hübian  competido  al  de  Hacienda  y  al  de  Gracia  y 
Justicia.  Conferido  el  mando  político  de  las  provincias 
á  los  jefes  políticos  ,  y  constituido  independíente  el 
poder  judicial,  los  capitanes  generales  dejaron  de  ser 
presidentes  de  las  Ghaocillerias  y  Audiencias,  y  deejer* 
cor  facultades  económicas,  quedando  limitadas  las  suyas 
á  las  militares. 

£1  miuisterio  ida  Hacienda  fué  reducido  á  la  parte 
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4lc  administrar,  intervetiir  y  percibir  las  rentas  pú- 
blicas, y  á  la  de  castigar  por  medio  de  sus  trihunaleft 

espociaics  los  delitos  relativos  á  la  defraudación  de 
aquellas.  (juilaKtnse  a  este  ministerio  las  atribuciones 
económicas  que  se  trasladaron  al  del  interior-,  y  iu  or- 
ganización mejoró  un  poco  con  el  establecimiento  do 
presupuestos  anuales,  el  de  la  cotiUtduría  mayor  de 
cuentas  y  la  nueva  forma  que  se  dio  á  la  tesorcria  gene- 
ral, mandando  centralizar  eu  clia  los  producios  de  todai  ^ 
las  rentas  publicas. 

Otra  reforma  muy  importante  se  hizo  en  el  siste- 
ma municipal  y  ecoiiounco.  Suprimiéronse  por  la  cons- 
titución todos  los  regidoralos  per[n  Uios,  y  mandóse  que 
los  ayuntamientos  fuesen  nombrados  anualminie  por 
los  vecinos  de  los  pueblos,  confiándoles  la  dirección  y 
fomento  de  los  intereses  locales  ,  el  repartimiento  J 
recaudación  de  las  contribuciones  públicas,  la  admi- 
nistración e  inversión  de  los  cautbikb  áe  propios  y  ar- 
bitrios, y  el  cuidado  de  las  escuelas,  bospicios  y  hos- 
pitales, instituyéronse  por  la  misma  constitución  las  di- 
pulacioiies  pruuiicíales  con  facultad  de  intervenir  y  . 
aprobar  el  repartimiento  de  las  cojilribuciones  hecho  k 
los  pueblos,  vigilar  la  buena  inversión  de  los  fondos  de 
estos  y  ecsaminar  sus  cuentas,  proponer  arbitrios  para 
la  construcion  de  obras  nuevas  de  utilidad  común  de  la 
provincia,  t)  rcjiaro  de  los  anticuas,  fomentar  la  ins- 
trucción, la  agricultura  la  industria  y  el  comercio,  formar 
©i  censo  y  estadística  provincial,  vigilar  los  abusos  en  la 
administración  de  las  rentas  públicas,  v  en  la  dirección 
de  los  establecimientos  públicos  v  dar  parte  á  las  Gór- 
tes  de  las ¡nfraccioiies  de  Constitución.  A  instas  atribucio- 
nes se  agregaron  después  las  relativasá  decidir  lasmateriaf 
electorales,  bis  de  reemplazo  del  ejército  y  de  inspec- 
ción, confirmación  ó  revocación  do  las  providencias 
dadas  por  los  ayuntamientos  cu  varios  objetos  do  si^s 
inmensas  atribuciones. 

Los  ministerios  de  Goerra  y  Marina  no  sufrieron 
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mas  alteración  qno  aumentar  sus  atril)uciones  guberna- 
tivas por  pfcclrt  de  la  supresión  rnn^(^)o  de  !a  guer- 
ra, Y  cn''ar^;!rs(v  las  judiciales  al  tribunal  supremo  de 
frurrra  y  Marina.  La  prepotencia  de  la  niitoridiul  nnili- 
lar  cstMhlerida  por  Felipe  V  en  la  corona  de  Aragón,  y 
generalizada  cu  el  reino  por  (/.arlos  lY,  disminuyo  ccn- 
sidernblemente,  por  haber  quitatio  la  presidencia  de  las 
Audiencias,  ye!  inattdo  político  de  las  provÍQcias  á  los 
capitanes  generales. 

Tales  fueron  las  reformas  priiicipnlcs,  (jue  durante  el 
primer  periódo  constitucional  se  hicieron  en  la  organi- 
zación administrativa,  y  que  se  han  reproducido  en  Io8 
posteriores  con  ligerísimns  mn(j¡licaciones.  Pertenéce- 
nos  ,  después  de  espuestas,  dar  un  juicio  general  sobre 
las  níisnias,  é  indicar  las  reformas  mas  urgentes,  que  re- 
quiere el  estado  actual  de  la  nación. 

(Cuando  se  examinan  las  variaciones,  que  «sufrió  nues- 
tro sisfemn  administrativo  durante  la  primera  éjioca 
constitucional,  v  que  han  sido  restablecidas  en  las  |ios- 
leríores  ,  no  puede  menos  de  confesarse,  que  se  cono- 
cieron y  procuró  corregir  los  principales  abusos  y  las 
monstruosidades  mas  notables,  que  existian  en  lo  anti- 
güo;  mas  hubo  de  funesto  en  tales  ¡novaciones,  que  no 
se  procedió  con  un  plan  sistemático  ni  con  miras  gene- 
rales, que  no  se  supo  enlazar  hábilmente  lo  pasado  con 
lo  nuevo,  y  que  muchas  reformas  se  hicieron  dominadas 
las  Cortes  de  exageradas  teorías,  y  todas  en  detalle  y  con 
precipitación.  El  antiguo  sistema  era  indudablemente 
vicioso;  empero  tenía  unidad  y  consecuencia  ,  y  se  en- 
tendía perfectamente  por  los  funcionarios  públicos.  Mas 
«oino  hubo  la  desgracia,  que  las  Córtes  no  se  elevaron 
á  comprender  ni  ejecutar  un  plan  general  de  administra- 
ción en  armonía- con  las  nuevas  formas  de  gobierno,  y 
con  los  adelantamientos  de  la  ciencia  administrativa,  las 
consecuencias  de  las  reformas  adoptadas  fueron  mas  per- 
judiciales que  útiles.  Sucedió  entonces  lo  mismo  que 
acaece  hoy:  que  no  habiéndose  deslindado  bieo  las  atri- 
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buciones  respectivas  de  ios  mi  nsterios  y  funcíonartos 
públicos,  no  habiéndose  creado  varias  instituciones  se- 
cundarios, ócomplernentales  que  uxijiael  nuevo  sistema 
admínistratftb ,  ni  cuidado  de  ensenar  ni  «generalizar 
en  los  emplendos  los  t'st  udios  de  admiriislracion  ,  no  pu- 
dieron esperimentarse  los  buenos  resultados  de  las  refor- 
mas hechas,  mientras  se  sintió  el  vacio  que  dejaban  las 
,  antigüas  institueiones.  Como  aqueHas  ademas  se  hicie- 
ron por  personas  puramente  teóricas,  que  ni  eran  capa- 
ces de  coiH.ebir  un  plan  general ,  ni  conocían  á  fondo  el 
mecanismo  de  la  administración  pasada,  las  procidencias 
adoptadas  estaban  muy  lejos  de  proveer  á  todas  las  ne- 
cesidades del  servicio  público,  y  por  lo  misino  los  fun- 
cionarios del  gobierno  destituidos  generalmente  de  sa- 
ber y  atenidos  únicamente   á  su  rutina  anterior.,  no 
comprendían  el  espíritu  de  las  nuevas  re'form<is,  las  in- 
"terpretaban  con  arreglo  á  sus  ideas  antiguas,  y  recurrian 
•  siempre  á  las  leyes  y  reglamentos  de  la  administración 
pasada  ,  resultando  de  aqui  una  amalgama  tan  heterogé- 
nea de  tradicíüiies  y  de  teorias,  do  ideas  modernas  y 
antiguas,  que  la  gobernación  de^  Estado  marchabasin 
orden  ni  concierto,  entregada  á  la  cotifusion  mas  com- 
pleta, y  dírijida  del  modo  mas  centrad  i  c  torio  y  desacer- 
tado. Este  mismo  carácter  presenta  boy  la  administra- 
ción de  España  par  iguales  razones.  Las  reformas  esta- 
blecidas no  son  sino  unos  verda  leros  reuiiondos  ,  que  ni 
satisfacen  á  las  exigencias  actuales,  ni  tienen  analogía 
con  el  sistema  antiguo.  Y  como  los  gobiernoss  consti- 
tucionales de  Esptina  han  descuidado  del  modo  mas  es- 
candaloso Ja  iíistruccioTi  general  y  la  de  los  funcionários 
públicos,  estando  inundada  In  administración  de  hombres 
completamente  tuilos,  y  cuya  improbidad  es  una  cosa  no- 
toria, ha  sucedido,  que  las  reformas  no  han  hecho  sino  de- 
sorgani/.armas la  sociedad.  Cualquiera  (|ue  baya  examina- 
do un  poco  el  estado  actual  de  nuestros  ministerios,  tri- 
bunales y  olí^inas,  no  habrá  podido  menos  de  comprender- 
se, j  dejar  de  indignarse,  ui  ver  que  no  solólos  addautit- 


tnicntos  modernos,  el  saber,  y  las  reformas  adoptadas,  no 
han  penetrado  en  las  mismas,  sino  que  merced  á  ia  confu- 
síony  desconcierto  que  estas  ban  introducido,  dominan  el 
espiritu  Josmalosbábttosantigüos,  y  otrastendencios  peo 
res.  Hoy  los  tribunales,  los gefes políticos,  los  intendentes 
y  los  funcionarios  elevados ,  hablando  generalmente  y 
sin  que  sea  visto  ofender  á  los  que  proceden  con  inteli- 
gencia y  rectitud ,  si  se  hallan  escudados  en  el  apoyo  del 
partido  dominante,  desempeñan  sus  atribuciones  con 
una  arbitrariedad  laD  absoluta,  y  con  una  ignorancia 
tan  crasa,  cual  jamas  se  hacouocido  en  España.  Algo  in- 
fluyen en  ello  los  eírcunstanctat  polUicas;  pero  la  causa 
principal  está  en  la  eoofusian  y  el  desorden  produci- 
dos por  las  reformas  ¡Mirciales  y  precipitada»  (|ue  se 
ban  hecho. 

Pasando  ahora  de  eaie  iuicío  general  á  juzgar  las 
medidas  adminisiratma  adaptadas  por  los  gobiernos 
'  constitucionales^  encontraremos  confirmadas  las  reflec- 
sienes  que  acabamoi  de  espooer*  Comentando  por  las 
reformas  adoptadas  en  el  orden  judíelal,  era  sin  duda 
muy  necesario  Yariar  fu  organísaeion».  y  separar  de  los 
Consejos,  Audiencias  y  corregidores  ka  faeQltad9s  eco* 
nómicas.  Has  eomo  se  nabsa  dado  esta  prepotencia  á  los 
Tribunales  paraTobnsleeer  laatttorídadnoiiárqaica,sos« 
tener  el  oraen  ipAhIico,  y  hacer  mas  elicai  y  poderosa  la 
acción  de  la|ttflieia»  ba  sveedido»  que  dealrui^oel  pres- 
tigio, y  restringida»  nolableraenle  las  faeullades  dé  los 
iueces  V  Iribmiales,  los  efectos  han  sido  fnneslos  sobre 
la  adasinístracion  de  justicia*  Mal  dirijida  luí  estado 
siempre  ésta  en  España ,  y  en  ningún  pais  han  sido  me- 
nos reprimidos  los  delitos ,  ni  está-  mas  k  merced ,  espe- 
cialmente en  los  pueblos  pequeños  de  los  diseolos  y  mal- 
Tados  la  seguridad  personal  y  real ;  mas  desde  las  nuevas 
reformas,  puede  decirse  muy  bien  que  no  hay  justicia  ep 
España ,  quedando  impune  la  mayor  partetie  los  erinio- 
nes.  Los  anttgiios  corregidores  y  aksoldes  mayores  y  las 
salas  del  orlMn  de  las.  AadioDoíaS'Ooa  su  prestigio  y  sus 
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facultades  omnímodas  eran  doblemente  respetados  y  te- 
midos en  ios  pueblos,  prevenian  con  sus  medidas  muchos 
delitos,  alentaban  h  los  habitantes  pacíficos  y  honrados, 
é  inquirían  y  castigaban  con  mayor  celo  los  delitos.  Hoy 
reducidos  aquellos  á  facultades  puramente  judiciales,  y 
sin  autoridad  ninsuna  sobre  los  alcaldes  ordinarios  de  los 
pueblos,  han  perdido  su  antigiio  prestigiuo  y  poderío,  y 
los  díscolos  y  malvados  cometen  toda  clase  de  demasías 
con  la  mayor  impunidad ,  porque  la  acción  de  la  justicia 
es  ineficaz-  los  hombres  honrados  no  se  sienten  escuda- 
dos en  el  apoyo  de  una  autoridad  fuerte,  y  los  crimina- 
les son  ocultados,  y  patrocinados  directa  é  indirecta- 
mente por  los  pueblos.  Pues  que  ,  se  nos  dirá  ;  ¿  queréis 
restablecer  el  antigiio  y  monstruoso  sistema  judicial  de 
España?  No  por  cierto  \   pero  afirmaremos  en  yo2 
alta  y  con  la  mayor  convicción,  que  semejcánte  refor- 
ma ha  sido  parcial,  precipitada,  y  sin  consideración  á  las 
circunstancias  de  España.  En  ninguna  nación  por  las 
causf^s  que  ya  nniinci;nuos  en  el  artículo  anterior,  por  la 
incomunicación  de  los  pueblos  entre  si,  y  por  su  posi- 
ción geográfica,  el  gobierno  ha  sido  mas  débil,  y  la  ad- 
ministración dü  justicia  menos  recta,  enérgica  y  pode- 
rosa. Debía,  pues,  procurarse  robustecer  ambas  cosas:  y 
como  las  reformas  han  hecho  lo  contrarío,  el  efecto  ha 
sido  funestísimo.  Enhorabuena  que  se  hubiese  variado 
la  organización  judicial,  y  establecídose  la  que  áoti|al- 
mente  existe-,  pero  esta  reforma  debia  haber  sido  prece- 
dida de  otra  c.ipital  y  necesarísima:  de  la  creabión  de 
una  policía  judicial,  de  una  gendarmería  bien  montada 
y  de  jueces  de  paz,  nombrados  por  el  gobierno,  á  quie- 
nes se  confiasen  U\  decisión  de  las  causas  leves,  la  pesqui- 
sa de  delitos  y  prisión  de  delincuentes  y  la  prepara- 
ción en  unión  de  la  policía  de  todos  los  datos  necesarios 
parajuzgar  los  ci  imenes.  Masal  oír  policía,  todos  nuestros 
reformistas  se  asustan ,  y  en  lo  que  constituye  la  seguri- 
dad del  bueno  y  el  mantenimiento  del  órden  público,  no 
Ven  sino  opresión^  ¿oñando  siempre  en  tiranía.  Pero  el 


resultado  de  etió  es,  que  el  antiguo  sistema  coa  sos  de- 
fectos y  monstruostdades  era  íofiDitamente  superior  al 
nuevo,  y  que  el  gobierno  representativo  se  desacredita 
cada  dia  mas  en  España,  1  legando  á  ser  ya  muy  profunda 
y  general  le  oonviccion»  do  que  solo  e%  átil  á  los  mal- 
vados. 

La  creación  del  Ministerio  del  Interior  no  ha  produ- 
cido las  ventajas ,  que  de  él  deliieran  esperarse  por  mu- 
chas  causas.  En  primer  lugar  no  se  han  deslindado  bien 
stts  atribuciones, de  lo  cual  han  resultado  confusión^  muí- 
•tHttd  de  competencias  entfe  las  diversas  autoridades,  y 
el  que  los  tribunales »  y  los  capitanes  generales  hayan 
.  querido  mesclar^  y  mezcládose  realmente  en  cosas,  que 
■no  les  pertenecen.  Mal  preparados  el  pais  y  los  funciona- 
rios públicos  para  el  gobierno  representativo,  y  no  há- 
hiendo  este  señalado  la  linea  divisoria  entre  lo  judicial  y 
'  lo  econdmieOj  ni  de  un  modo  claro  y  completo  las  atri- 
.'biicíones  del  Ministerio  del  Inlerior,  han  prevafecido 
.lasantigüas ideas  de  los  empleador,  y  mucha»  aiitorida- 
'  d«s  h^n  defendido  facultades  que  indudablemente  no  les 
competed.  Por  la  misma  causa  y  por  la  mala  organiia- 
-oio|i.que  se  ha  dado  k  ios  ayuntamientos' y  á  las  oiputa- 
xioues  provinciales,  estas  con  el  espíritu  invasor  propio 
de  toda  institución  nuevary  popular  abrazaron  atribución 
nes,  que  debían  egereerse  por  los  ge  fes  politícos,  y 
'  aquellos  han  ostentado  uña  independencia  incompatible 
-óoñ  h  prgaoizaaíon  de  un  poder  fuerte ,  y  con  la  buena 
•édminisfa^ie9i#  Las  Dipiitficioñes  provinciales  en  toda 
sociedad  jgqhernada  con  acierto  deben  estar  despojadas 
*  de  toda  atcíteieíoo  política  y  administrativa,  y  limitadas 
-á'Vjigiift^la  mvessftpo.de  los  fondos  provinciales  hecha  en 
-olüjlqtóslegiiimoS'ppr.el  gefe  poli  tico  y  á  proponer  cuan- 
to €ooiiii§a  al.  foi¿ento:de  los  intereses  de  la  provincia, 
rJjOS-;4yuntini|e|i(^  d0b^n  cuidar  csclusivamente  de  los 
ltíieai6s>  eslac. destituidos  de  facultades  administrativas, 
y  reduoídoa  á  vigitar  iguaUnente  la  buena  inversión  de 
fonéo^'^  he«ha.jp<M?  el  «Mde  >  quien  d^be  pertenecer  la 
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ffd mínfstracion  cod  defiendeneia  ée  los  gefes  |M>Ilt¡cds,  y 
á  indicar  cuanto  condiíica  ¿  promover  loB  intereses  del 
común.  Empero  ta  falta  mas  grave  eometida  al  tiempo 
de  organizar  el  Ministerio  del  Interior»  Itt  sido  dejar  de 

erear  el  consejo  de  Estado^  y  la  jurisdicíon  contencioso* 
administrativa.  Decimos,  que  no  sé  ha  establecido  un 
consejo  de  Estado  porque  el  formado  en  virtud  de  la 
constitución  de  1812  ni  existe  boy  oí  llenaba  las  condi- 
ciones esenciales  que  debe  tener ,  antes  por  el  contrario 
limitado  á  proponer  (os  empleos  eclesiásticos  y  civiles,  y 
k  responder  á  las  consultas  del  rey  en  materia  de  negar  6 
conceder  la  sanción  de  las  leyes  y  en  algunos  casos  gra- 
ves, no  era  un  consejo,  en  el  cual  residia  la  suprema  go- 
fobernacion  consultiva  del  reino,  sino  una  de  las  mu- 
chas instít aciones  hostiles  al  poder,  que  acumulóla  maU 
hadada  constitución  de  1812.  El  consejo  de  Estado  útil 
tn  todo  gobiei  no  es  absolutamente  necesario  en  el  re- 
presentativo, donde  tos  ministros  no  pueden  dedicarse 
con  intención  y  acierto  á  la  buena  administración  del 
pais.  En  él  deben  reunirse  los  datos  necesarios  para  go- 
bernar, pre[>ararso  y  discutirse  todas  las  leyes  y  reglamen- 
tos que  sean  convenientes,  y  d<^cidírse  en  últirna  inistancia 
los  negocios  contencioso-administrutivos,  ?;in  perjuicio  do 
auxiliar  con  sus  luces  al  poder  en  todo  lo  rtiativo  á  la 
gobernación  del  estado.  La  íalta  de  este  consejo,  y  de  la 
creación  en  las  provincias  de  tribunales  administrativos 
que  á  imitación  de  los  consejos  de  prefectura  en  Francia, 
decidiesen  los  asuntos  especiales  contenciosos  de  la  ad~ 
ministracion ,  ha  impedido  el  que  esta  tenga  el  poder,  y 
la  ifídependencía  necesaria ,  y  el  que  sea  tlirii^ida  con 
acierto.  Sucede  por  ello,  que  o  los  tribunales  onliuario» 
se  mezclan  en  decidir  los  negocios  ailminislrativos,  con 
lo  cual  se  hace  inútil  la  acción  de  la  administración,  y  se 
eontinúa  el  antiguo  sistema  vicioso  de  Ks[>aña,  ó  que  lo» 
ministros  y  geíes  políticos  son  una  especie  de  íiajás,  i> 
eadies  turcos,  que  gobiernan  con     mas  obsoluto  impe- 
rio, y  según  su  leal  saber  y  entender.  Todatí  estas  causa» 
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unidas  á  los  circunstancias  políticas,  á  la  crasa  ¡gnoran- 
cio  délos  empleados,  al  descuido  conque  el  gobierno 
cuida  de  su  instrucción  especial ,  y  á  las  elecciones  que 
hace  sin  consideración  alguna  á  la  probidad  y  al  mérito, 
han  dado  lugar  en  España,  á  que  el  Ministerio  del  Inte- 
rior, cuya  utilidad  y  aun  necesidad  son  incontestables 
no  solo  no  haya  tenido  resultados  ventajosos  sobre  la  ad- 
ministración pública,  sino  que  haya  sido  considerado  por 
muchos  cüuio  la  institución  mas  perjudicial  y  dispen- 
diosa. 

Las  reformas  hechas  en  Hacienda  han  sido  ínsigtii- 
íicantes;  y  este  es  uno  de  los  puntos  míis  graves,  y  que 
el  gobierno  de  España  debiera  haber  mirado  con  mayor 
interés.  Lejos  de  ser  cierto,  que  los  gobiernos  represen- 
tativos sean  mas  económicos  que  los  paáddos,  en  todos 
atjuellos  se  aumentan  hoy  los  gastos  públicos,  no  soio 
por  la  corrupción,  sino  porque  ei  loinenlo  de  los  inte- 
reses <:enorales  y  la  ii](  jüjade  la  administración  hacen  ¡n- 
dispensablela  inversión  de  fondos.  Efnpeñados,  p(ir  otra 
i        parte,  cada  día  masen  valerse  d<d  peligroso  ni  hí  so  del 
crédito,  es  hoy  en  tddos  los  pueblos  estraordinario  el 
gravamen  de  la  deu'ln  pública,  y  los  presupuestos  anua- 
les ascienden  por  ello  a  inmensas  sumas. Tfulas  cat.is  cau- 
sas, unidas  á  la  mala  administracior)  interior,  contrihu- 
ven  á  que  hava  un  déficit,  y  á  (jue  para  cubrirle  sea  ne- 
of  sario  recurrir  á  ias  contribuciones  directas.  Aunque 
consideramos  funestísimo  ó  impracticable  todo  sistema 
que  pretendaíinr  esclusivamente  la  Hacienda  en  las  con- 
tri buriones  directas,  creemos  sin  embargo,  que  no  tan- 
to por  las  ventajas  de  esfns,  cuanto  por  el  aumento  pro- 
gresivo de  los  gastos  públicos ,  los  impuestos  directos 
irán  substituyendo  poco  á  poco  á  los  indirectos,  que  en 
los  gobiernos  absolutos  formaban  casi  totalmente  las 
lentas  del  Estado.  En  Kspnñn  es  tanto  mas  necesario  ef»-  ' 
te  sistema,  cuanto  que  la  riqueza  t(?rrítoríal  formara  sin 
duda  mas  de  las  dos  terceras  partes  de  la  general,  y  se 
ha  destruido  con  la  mayor  imprudencia  el  úiaimo^  im« 
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puesto  >  que  preiciodíendo  de  las  considerncíoncs  poli* 
ticas  7  religiosas  podía  haber  dado  200,  ó  300  müiones 
ti  Estado,  luego  que  se  hubiese  verificado  un  arreglo 
pmdanto  dei  «kro.  Asi  Ja  supresión  del  diezmo  ha  sido 
en  nuestro  coocepto  una  de  las  medidas  mas  funestas^  y 
uno  de  los  golpes  mas  rudos  qne  haya  podido  darse  á  la 
decaída  hacienda  de  España.  Esta  causa,  los  males  que 
se  reconocen  en  la  muHitud  de  impuestos,  que  constituí 
yen  Jas  rentas  provinciales  de  Castilla,  y  la  necesidad  do 
uniformar  nuestro  sistema  tributario»  diverso  aun  boy» 
como  todos  saben,  pues  que  en  la  corona  de  Aragón  há- 
Hanse  establecidas  contribuciones  directas  en  lugar  de 
nquellas,  hacen  cada  día  mas  urgente  Ja  formación  da 
una  asladistica« 

(Sé  eantmmrá.J 


Juicio  critico  db  la  obra  «Independbncia  bb  u 

iGXBtIA  BISPAITA  T  HBCBSIDAD  DB  ülf  NUBYO  CON* 

CORDATO»  POfi.  EL  ILUSiUlSlMO   SBÑOE  OBISPO  BB 

Canabias. 

No  obstaote  la  desorgaaízacíoQ  social  de  £spaDa, 
y  los  esfuerzos  del  partido  que  hoy  manda,  por  sub* 
yugar  la  iglesia ,  y  hacerla  dependiente  del  estado, 

estrellánse  sus  proyectos  ante  la  piedad  y  el  cato- 
licismo del  pueblo  español  y  ante  la  resistencia  mo- 
ral que  opone  el  clero.  No  somos  nosotros  de  los  que 
nos  hacemos  iiusiones  acerca  de  la  ilustración  de  este, 
y  bien  desearíamos,  que  hubiese  sido  mas  sábio  para 
combatir  con  la  superioridad  de  su  buena  causa,  los 
sofismas  y  funestas  opiniones  del  goí)ierno,  y  de  es- 
travtados  y  venales  Eclesiásticos.  Mas  lo  que  debe  con- 
solar el  ánimo  en  medio  de  tantas  desventuras  es 
que  los  Obispos  á  pesar  de  los  Ilegales  estrañamientos 
é  inicuos  destierros  que  el  gobierno  ha  decretado  contra 
los  mismos^  han  permanecido  lieles  á  sus  deberes,  mante- 
MÍdo  intacto  el  depósito  de  la  fé,  y  resistido  á  los  aihagos 
y  amenaxasdel  siglo,  mostrándo  en  su  conducta,  qae  son 
dignos  del  elevado  ministerio  que  desempeSan.  Rico  en 
virtudes  el  Episcopado  Español  hoy  en  su  mayor  parte 
disperso  y  alejado  de  su  grei,  no  anda  sin  embargo  tan  es- 
caso en  talentos,  que  no  hayan  salido  de  vea  en  cuan- 
do entre  sus  filas  briosos  contendientes  para  defen* 
der  la  independencia  y  la  disciplina  constante  de  It 
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iglcsia.  Merecen  eotre  estos  lugar  muy  distinguido 
el  llfDO.  D.  Severo  Andriani,  Obispo  de  Pamplona, 
autor  del  ^pwlahle  jukio  analUieo ,  y  el  limo.  D.  Ju* 
das  José  Romo,  Obispo  de  la  Gran  Canaria,  conocido  de 
antemano  por  su  notoria  ilustración,  y  que  acaba  de 
adquirir  títulos  muy  señalados  á  la  gratitud  de  la 
iglesia  por  la  dignidad  y  sabiduría  eou  que  ha  pro* 
cedido  en  la  eausa  formada  poír  el  Tribunal  Supremo 
de  España,  é  Indias  ,  y  por  la  obra  que  acaba  de  pu-> 
blicar  sobre  la  independencia  de  la  iglesia  Hispana  y 
necesidad  de  un  nuevo  concordato,  la  cual  merece  bien 
por  su  importancia  y  por  el  modo  v  de  desempeñarla, 
que  demos  de  ella  una  idea  rápida  á  nuestros  lee* 

tores, 

* 

La  Iglesia  independiente  por  su  esencia  y  por  sus 
dogmas  del  poder  temporal,  ba  mantenido  con  brio* 
sa  eonstaneía  este  carácter  desde  las  cuestiones  de  In- 
vestidura y  las  disputas  entre  Gregorio  VII,  y  En- 
rique lY,  hasta  las  de  Pió  YX  y  José  II,  de  Napoleón 
y  Pío  YII.  Todos  los  esfuerzos  y  la  sabiduría  huma, 
na  se  han  estrellado  contra  su  pasiva  resistencia,  y  pa- 
sados hoy  ya  los  dias  de  vértigo,  de  impiedad  y  do 
delirio,  presentada  la  iglesia  resplandeciente  y  acata^ 
da  por  los  dones  que  ba  derr^ijpMdo  sobre  la  civiliza- 
clon  del  mundo  y  contando  entre  sus  esforzados  ada- 
lides á  los  mas  distinguidos  ingenios  de  Europa,  puede 

.  sin  duda  alguna  esperar  dias  roas  bonancibles  y  felices 
no  ya  por  la  opulencia  ni  los  privilcjios,  sino  por  su 

.  Santa  y  benéfica  influencia,  y  por  ia  consideración  mo- 
ral V  que  debe  acompasarla.  Solo  en  Espada^  donde 
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IM  hombres  que  hoy  la  mandan»  decantando  meoiU 
demente  progreio  é  ílustraeion,  se  han  empefiado  ea 
vivir  con  el  atraso  de  un  siglo,  y  en  mantener  doc- 
trinas, que  fecundas  en  males  y  desgracias^  han  sido 
.combatidas  y  desacreditadas  largo  tiempo  ha,  es  don- 
de todavía  se  sostienen  errores  y  opiniones,  indigMi 
de  Ifei  sabiduría  de  la  época.  Asi  al  paso  que  han  an- 
dado en  boga  entre  nuestros   gobernantes  las  falsas 
ideas  politicas  del  filosofismo  del  siglo  XYllI »  han 
también  ensayado  admitir  las  doctrinas  jansenísticas 
y  protestantes,  para  reformar  ¿  su  manera  la  disci- 
fllina  de  fa  iglesia.  Recurso  común  ha  sido  entre  los 
mismos,  ya  que  no  les  ayudaban  la  razón  ni  Ja  au» 
toridad  de  la  iglesia»  acudir  á  la  historia,  desfigurar 
los  hechos  y  presentarlos  cual  convenía  á  sos  miras» 
siguiendo  eh  esto  el  ejemplo  que  Voltaire»  Mabíy,  y 
Ronseau  entre  los  franceses,  y  Marina  entre  nosotros  ha- 
bían dado  al  tratar  cuestiones  politicas.  Y  como  es- 
trangeros  y  nacionales,  hablando  precipitadamente  y 
tal  vez  sin  conocerla»  de  la  disciplina  de  la  iglesia 
goda  y  de  nuestra  atotigua  colección  de  cánones,  ha» 
bian  defendido  errores  notables  y  doctriiuis  en  abierti 
©pdsicion  con  las  generales  de  la  iglesia ,  era  muy  ur- 
gente combatirlos  detenidamente ,  y  útilísima  ia  ptt' 
blíeacioo  de  una  obra,  en  que  épocá  ]^or  época ,  y 
siglo  por  siglo  sé  mostrase  de  un  inodo  ifreétisable^ 
lual  habia  sido  la  verdadera  disciplina  de  la  iglesia  eí- 
|)átiola.  Tal  es  ia  obra  que  la  ilustración  del  R.  Obis* 
po  de  Ganarías  ha  compuesto*,  y  si  el  pensamiento  es 
Aujr  digno  de  elogio^  mérécenfo  attil  itoas  el  tibO  y  sá- 
hidfirM  con  que  le  ha  desenvuelto. 
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En  el  capitulo -t.*'t  donde  se  recórrela  discipiíoa 
de  la  iglena  desde  el  1.^  hasta  el  YII ,  se  demuestra 

que  la  independencia  de  aquella  está  en  sus  dogmas 
j  eo  la  esencia  de  su  institución,  y  que  por  io  mis- 
ino ha  ecsístido  en  todos  tiempos.  Con  este  motWo 
cita  entre  otros  documentos  histéricos  la  carta  del 
célebre  Osio  al  Emperador  Constante,  en  la  cual  le 
dice.  «  No  os  mezcléis  en  las  cosas  eclesiásticas :  en 
esta  materia ,  no  tenéis  órdenes  que  darnos ,  antes 
bien  debéis  recibirlas  de  nosotros.  £1  se&or  os  ha  en- 
tregado las  riendas^ del  imperio,  y  á  los  obispos  el 
gobierno  de  la  iglesia-,  y  asi  como  quebrantariamoi 
el  órden  de  Dios,  si  atentásemos  á  usurpar  vuestro 
poder,  del  mismo  modo  no  poduis  apropiaros  sin  pe* 
car  lo  que  nos  pertenece*»  Ikduce  de  aquí  el  obisp3 
de  Canarias  la  lalsedad  con  que  se  han  producido, 
cuantos  al  tratarse  de  sostener  los  derechos  de  la  igle- 
sia ,  han  hablado  para  impugnarlos  de  las  falsas  de^ 
creíales  y  de  las  prácticas  de  los  siglos  bárbaros,  pues* 
to  que  en  el  siglo  IV,  un  obispo  tan  respetable  eota^ 
Osío,  defendió  la  misma  doctrina,  que  ahora  defien- 
den  los  obispos  del  siglo  XIX.  Pasando  á  In  disciplina 
de  la  iglesia  de  España  cita  el  cánon  antiquísimo  que 
mandaba  recitar  el  nombre  del  Papa  eatodas  las  iglesias, 
el  del  teroer  concilio  de  Toledo,  que  pre?enia  reveren- 
ciar lis  epístolas  sinódicas  de  los  Pontífices  y  las 
diferentes  cartas  que  desde  el  siglo  IV  al  VII,  diri- 
jierou  estos  á  los  obispos  de  España  y  que  se  hallan 
en  nuestra  antigua  colección  de  Cánones.  Esplica  des- 
pués el  cinonsesto  del  concilio  de  Toledo,  y  roani- 
iesta,  que  apenas  pudo  hacerse  uso  por  los  Reyes  del 
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derecho  de  nombrar  obispos,  puesto  que  ante»  deesU 
canon  resulta  de  los  concilios  anteriores,  que  no  ejer* 
cían  esta  facultad,  y  desde  él  haala  la  invasión  de  los 
moros  solo  pasaron  18  años. 

En  el  capitulo  2.®  examina  la  disciplina  de  la 
iglesia  de  España  desde  el  siglo  YIll  al  XJ.  Cita  las 
romunícacíones  del  Papa  Adriano  len  el  siglo  YUI 
con  los  obispos  de  España  á  consecuencia  de  la  lien* 
gia  de  Elipando ,  Arzobispo  de  Toledo,  é  impugna 
rigorosamente  las  opiniones  de  Masdeu  sobre  las  fa- 
cultades do  ios  reyes  en  el  nombramiento  y  deposí- 
clon  de  los  obispos.  Demuestra  con  bachos  hísl^ricos 
que  Masdeu,  tomando  tres  ó  cuatro  sucosos  aislados 
y  desligurándolos  abiertamente^  ha  sostenido  opiniones 
erróneas  que  se  hallan  tan  en  conlradicion  con  la  hifli- 
ioria  de  España  como  con  la  disciplina  general.  Exa* 
minando  por  lo  mismo  esta  materia  con  mas  detanciott 
que  Masdeu,  hace  mérito  el  iiroo.  obispo  de  Canarias 
del  concilio  de  Córdova  de  833_,  en  el  cua!  se  atiate* 
matizó  entre  otras  cosas  la  beregia  de  ios  Acéfalos, 
mandando  que  no  se  admitiese  ningún  obispo  que  no 
fuese  elegido  por  el  pueblo  y  el  clero;  declaración 
que  prueba,  que  la  mayor  parte  de  España,  es  decir 
la  España  árabe,  observaba  la  disciplina  general  de  la 
iglesia  en  materia  de  elección  de  obispos.  Lo  mismo  suce- 
día en  Cataluña  ¿  principios  del  siglo  XI ,  según  resul- 
ta de  las  actas,  del  obispado  deVich  hácla  1003»  é  igual 
práctica  se  justifica  en  Castilla  cotí  la  elección  del 
chispo  de  Santiago  D.  Diego  Gelmirez  hecha  en  1.** 
de  julio  de  1 100  por  el  clero  y  el  pueblo.  J)esde  es^ 
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ta época,  no  ocurre  ya  dudü  alguna  en  la  liistoria  de 
fispaña;  formados  los  cabildos^  estos  elegian  á  los  obís- 
paa»  pidiendo  «u  Yeoía  a)  Bey,  segnn  resuiia  de  las 
crómcas  y  doeooieoto»  de  ja  époea^  j  aeciMifima  por 
la  ley  de  partida.  ^ 

Aqui  debemos  notar,  que  la  España  desde  el  siglo 
YJII  al  ILl,  hallóse  en  una  situación  escepeional^  y  en 
que  á  pesar  de  los  esfoersos  de  loa  Reyes  no  pudie<» 
ron  imperar  sino  la  fuersa  y  la  violeneia.  Por  lo  mis* 
mo,  seria  hasta  ridiculo  apoyarse  en  las  costumbres 
de  estos  tiempos  para  formar  derecho:  durante  ellos^ 
solo  se  trató  de  conquistar»  y  el  conquistador  del  ter- 
reno era  dueño  absoluto  del  mismo:  asi  se  vé  que  lol 
señores  y  propietarios  del  suelo  ejercían  la  justicia» 
vendian  y  donaban  las  iglesias,  y  basta  nombraban  lo^ 
sacerdotes,  üácese  también  mención  alguna  vez  en  las 
crónicas ,  que  cuando  los  reyes  conquistaban  una  ciu* 
dad  elegian  un  Obispo  en  aquellas  circunstancias  es- 
trnonJinarias,  que  recibía  la  inslilucion  canónica  do 
un  metropolitano,  Pero  esto  sucedía ,  porque  en  la 
ciudad  conquistada  no  había  clero  que  le  nombrase»  y 
los  reyes  proToian  mooíentáneamipnte  á  todas  las  ne* 
cesidades  de  aquella.  Mas  paudas  estas  circunstan* 

cias  y  foruiado  clero  y  cabildo^  las  cosas  volvían  á  su 
estado  normal  y  la  elección  de  Obispo  se  hacia  por 
aquel.  Asi  desde  el  siglo  Ylil  al  XI  los  hechos  fue- 
ron f  arios :  en  la  España  Arabe»  donde  se  conservó  la 
disciplina  anterior,  el  nombramiento  de  Obispos  se 
hacia  por  el  clero  y  el  pueblo:  en  Cataluña  subsistió 
igual  práctica  ai  menos  desde  principios  del  siglo  XI^  y 
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cn  Castilla  apenas  hay  docunientoft,  qae  justifiqueo  la 
forma  de  elección:  solo  se  ve  que  en  los  citados  ea- 
sos  estraordinarlos>  &k  que  la  necesidad  lo  escusaba 
iodo,  los  Reyes  nombraban  algunas  veces  los  Obispos 
de  las  ciudades,  que  acababan  de  conquistar.  Es- 
to es  lo  que  resulta  de  la  crótiíca  general  y  del  cro- 
nicón latino  de  Lucas  de  Tui.  Las  deposiciones  de 
Obispos ,  que  cita  Masdeu ,  fueron  evidentemente  una 
violencia,  propia  de  aquella  época,  confesada  tal  por 
los  cronistas  contemporáneos,  y  reclamada  por  el  Pa- 
pa. \o  hay  nada,  por  lo  mismo,  mas  injusto  y  auu 
ridiculo  que  tomar  el  hecho  por  el  derecho,  y  aceptar 
como  el  ttpo  de  ta  perfección  y  de  la  disciplina  cons- 
taute  de  fa  Iglesia  tiempos  oscuros,  en  que  solo  impe- 
iraban  la  violencia  y  la  fuerza,  y  en  que  nada  había 
que  presentase  un  carácter  fijo  y  definitivo.  Con  se- 
mejante lógica  no  habría  atrocidades  ni  injusticias  que 
no  pudiesen  sancionarse. 

En  los  capilulos  3.**  y  4.°  examina  el  obispo  de  Ca- 
narias la  disciplina  de  la  iglesia  de  España  desde  el  si* 
glo  XII  hasta  los  concordatos  de  1737  y  1753:  prueba 
con  fa  legislación  de  partidas  y  el  ordenamiento  de  Al- 
calá que  la  elección  de  los  obispos  se  hizo  en  los  si- 
glos XIII»  XIV  y  XV  por  los  cabildos  y  la  conlirtiiacion 
por  los  Metropolitanos  hasta  la  bula  de  Sixto  IV,  que 
concedió  el  nomb'ramieAto  de  los  obispos  á  Fernando  el 
católico  y  la  confi Afinación  al  papa ,  disciplina  que  Ikoy 
rige.  Uoseña  con  este  motivólas  regalías  de  la  cruzada, 
noveno,  escusado  y  patronato  que  los  monarcas  ad- 
<|uirieroii  por  contestones  pontificias»  ai  bien  aqoi  debe- 
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mos  observar,  que  hay  regalías  que  los  soberanos  espa- 
ñoles disírutan  por  concesiones  pontificias»  j  otras,  en 
que  no  sucede  io  miftino»  como  loi  recur^  de  fuer» 
fa,  U  necesidad  del  Regium  exequátur  ócc,  que  sou 
inherentes  A  la  autoridad  temporal,  y  de  las  cuales  sin 
iluda  no  se  propuso  hablar  ej  obispo  de  Canarias.  Con* 
fiesa  este  Itustrisimo,  que  las  falsas  decretales  fueron  per* 
judícialee  á  la  iglesia,  y  aumentaron  desmedidamente  las 
atribueioDesdel  poder  Pontificio,  suponiendo  en  él  facul- 
tad para  conocer  en  apelación  de  toda  especie  de  cau» 
fias,  y  para  disponer  de  todos  los  bonefícios  y  dignidades 
eciesíásticns;  pero  manifiesta  que  ellas  no  destruyen  la 
autoridad  legitima  del  Papa.  Procediendo  después 4  ira*» 
pugnar  las  opiniones  espuestas  por  Afarina  en  su  ensayo 
bístórico  critico  sobre  el  indujo  de  ias  Partidas  en  la  pro- 
pagación de  bis  doctrinas  ultramontana»  en  España,  re* 
iuta  con  vigorosa  lógica  las  doctrinas  de  este  fobre  las  ^ 
•upuettao  facultades  de  los  fieyet  ene)  nombramiento' 
de  Obispos.  Hace  taofbien  mérito ,  é  Inserta  la  condu^* 
sion  del  celebre  menioi  ial  de  (  humácero  y  Pimentel, 
quetanto  se  ha  citado  por  los  enemigos  de  la  iglesia:  ma-  * 
nifieata  que  está  lleno  de  piedad^  y  de  deferencia  al  sumo 
PootiSctf ,  y  que  loa  Obispos  españoles  no  piden  otra 
cosa,  que  lo  que  pidieron  aquellos;  esto  es,  que  se 
reformen  los  abusos  ,  pero  contando  con  la  cabeza 
suprema  de  la  iglesia.  Desde  aquí  pasa  á  las  noveda- 
des ,  que  qutsíefou  introducir  Orry  y  Macanas,  imbuí* 
dba  en  lás  doctrinas  de  las  libertades  galicanas,  haciendo 
Tonque  el  clero  espaflol  se  opuso  á  toda  innovación  y  que 
Felipe  V  terminó  sus  diferencias  por  medio  de  los  con- 
eordatos  de  1717  y  1737^  á  que  se  siguió  el  (|q  1753* 
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que  80n  los  que  hoy  forman  por  decirlo  asi  ei  derecho 
páhiíco  eclesiéstioo  de  Espada.  En  este  último  eapiinlo, 
«n  qae  con  tanta  razón  se  censuran  los  proyectos  de 

Macanaz,  y  el  estilo  irreverente  y  chavacano  en  que  cs- 
crihia,  hüy  indicaciones  muy  aprpciables  sobre  los  mó- 
viles que  impulsaron  ids  novedades^  que  el  gobierno 
quiso  adoptar,  y  se  hacen  dos  observaciones  muy  profun* 
das  y  dignas  de  especial  mención:  la  relativa  al  tino  con 
que  procede  la  corte  de  Roma  suspendiendo  dar  bulas 
de  confiriTKRÍon  á  los  obispos  (  leí  tos  cu  una  nación  di- 
vidida por  la  guerra  civil  por  loe  inconvenientes  que 
traeria  el  que  ¿  la  lucha  poHtica  se  uniese  la  religiosa 
fomentada  por  los  obispos  de  cada  bando,  y  la  referente 
á  lo  acertada  y  sabía  que  es  la  disciplina  actual,  que  con- 
fiere á  los  papas  la  facultad  de  conürmar  á  ios  prelados, 
pues  si  hoy  la  tuvieran  los  metropolitanos,  la  iglesia  no 
podría  asegurar  su  independencia»  ni  salvarse  de  admitir 
las  mas  peligrosas  í novaciones.  Lo  que  biso  Luis  XIY 
con  los  obispos  de  Francia ,  cuando  redactaron  la  famo- 
sa declaración  del  clero  galicano,  no  debe  olvidarse  ja- 
mas: los  obispos»  y  entre  ellos  el  inmortal  Bosuet»  ram- 
paron  ante  las  exigeneiaf  del  poder  temporal;  y  no  es 
de  estrañar  que  haya  Kabido  quien  diga,  que  Luis  XIY 
hubiese  podido  establecer  el  alcorza  coa  obispos  tan  tí- 
midos ó  supeditados  á  la  corte. 

Espuestas  de  un  modo  honroso  á  la  omdíeton  del 
obispo  de  Canarias  la  disciplina  verdadera  de  la  igle- 
sia de  España  desde  su  origen  hasta  nuestros  dias, 
consagra  la  2.^  parte  de  su  obra  á  refutar  las  doctrinas 
sobre  disciplina  esterna;  incompatibilidad  de  la  iglesia 
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y  del  estado,  ócc,  con  las  cuales  protestantes  y  janse* 
niBtas  han  querido  soslener  las  facultades  del  poder  tem « 
foral  para  reformar  la  iglesia:  observa  cbn  razon>  que  . 

apenas  hay  precepto  ni  ceremonia  en  la  iglesia,  que  no 
pueda  estar  comprendida  b  ij o  el  nombre  de  disciplina 
esterna^  y  qneá  su  sombra  aquella  pudría  ser  esclavjsa* 
da  por  el  Estad»»  manifestando^  que  siendo  diversos  Ios- 
objetos  de  la  sociedad  civil  y  de  la  cristiana^  y  diferentes 
sus  reglas,  y  habiendo  exiátido  independientes  en  todas 
las  naciones  y  siglos  hasta  el  protestantisimo  ,  es  des- 
mentir la  historia  y  contrariar  la  razón  ^  suponer  que  la 
Iglesia  y  el  estado  son  dos  cuerpos  ineompatiUes» 

Digna  de  muy  especial  elogio  por  la  vigorosa  dialec-. 
tica  y  por  la  erudición  escogida  es  la  esposkion  de  la 
disciplina  déla  iglesia  Española «  y  la  refutación  de  los 
argumentos  producidos  en  contra  de  su  independen-» 
cia.  Mas  donde  resaltan  la  buena  fé ,  el  espirita  verda- 
deramente  evangélico,  y  la  prudoíicia  del  limo.  Obispo 
de  Canarias,  es  en  la  conclusión  de  su  obra,  donde  pide 
al  gobierno  la  celebración  de  un  concordato  con  la  $an«»> 
a  Sede  para  poner  un  término  á  las  disputas  del  estado  y 
de  la  iglesia,  y  calmar  las  justas  ansiedades  del  clero  y  de 
los  fieles.  No  profesa  este  respetable  prelado  doctrinas, 
ultramontanas >  ni  <lesconoce  la  necesidad  de  las  refor- 
mas» y  el  de  que  se  respeten  ciertos  kecbos  consumados,, 
aunque  se  reconosca  el  principio  de  su  nulidad ;  lo  que 
pide  solo ,  es  que  el  estado  no  invada  ni  domine  á  la 
Iglesia  y  que  las  reformas  útiles  se  hagan  de  acuerdo  y 
con  la  aprobación  de  la  Santa  Sede.  Con  este  onotivo  y 
llevado  del  celo  mas  recomendable  entra  en  detalle^ 
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preclom  lobre  las  materias  de  fobtistencia  de  ciertas 
oorporaclones  relígíoias  para  oaettm  doimom  de  Ul- 
tramar y  para  la  eonservacion  de  loa  Santos  lugares,  so* 

hre  Cruzada,  el  Tribunal  do  la  Rotr).  el  Vicariato  cas- 
trense, y  todas  (as  que  han  de  ser  objeto  dei  coocordatow 
Las  observaciones  pueden  sin  duda  aproveebafsa  con 
utilidad  del  estado  y  de  la  Iglesia»  y  prueban  qnd  el 
Obispii  de  Canarias  ha  meditado  mocbo  el  punto  impor- 
tante, que  tan  amplia  y  cumplidamente  ha  tratado  en  su 
obra.  Termina  esta  con  una  série  de  aprecíabies  docu- 
mentos justificativos,  entre  los  cnale»es  muy  notable  la 
orden  pasada  por  el  ministro  Caballero  en  1807  al  sefior 
D.  Nicolás  Sierra  para  suprimir  en  la  impresíou  de  la 
colección  de  cánones  lo  que  pudiese  oponerse  á  las  rega- 
lías de  S.  M.  i  Tal  ba  sido  siempre  la  buena  lé  de  los  no- 
vadores! 

Espuesto  nuestro  juicio  sobre  el  fondo  de  las  ideas, 
debemos  decir  do&  palabras  sobro  el  mérito  áe\  entilo; 
que  también  en  esta  parte  puede  reclamar  alabaosa 
el  limo.  Obispo  de  Ganariasw  El  estilo  es  poro»  eas« 
tlio,  y  sostenido  y  rira  Tez  descuidado»  y  no  pooas  fe* 
hemente  y  sublime.  Se  reconoce  en  él  todavía  al  que 
en  edad  muy  tefnprana  cultivó  la  poesía  y  manejó 
con  soltura  y  dignidad  la  admirable  lengua  de  Garci* 
laso  y  de  Lope»  al  que  empleé  después  en  la  eátedra 
evangélica  su  eloicoencia  y  su  sabiduría ,  y  á  aquel  cu- 
yos sermones  impresos  pueden  ofrecerse  como  modelo 
ppr  la  energía»  la  fuerza  iilosofica  y  la  corrección  y  | 
Imeo  guslo  ea  el  decir*  £n  algunos  pasages  de  su  libro 
Qótsso  sobre  toAo  la  connocioii  profunda  y  el  deseo  de 


Digitized  by  Google 


-47- 

servir  á  In  iglesia,  y  de  ser  útil  t\  su  patria,  bakieoc|Q 
sasgos  de  subido  mérito.  Cilareinos  entre  otros  aquel  eo 
f:i>e  da  cuenta  de  los  prodigios  debidos  m  España  al  sen- 
timiento religioso.  a^Quién  (dice)  es  capaz  de  esplicar 
de  otra  manera  los  maravillosos  combates,  cfue  iíustra-e 
fon  las  cumbres  y  los  valles  nsturiaiios ?  ¿Quién  tampo- 
co de  darnos  raion  t!o  la  súbita  restnuraciop  ide  la  Afort 
narquia^  y  de  aquella  fuerza  enérgica  de  los  guerreros 
cristianos  poco  antes  Un  abatidos?  Yo  he  leído  en  las 
historias  el  Imperio  de  los  Persas  llenar  de  espanto  ei 
mund.í  durante  sus  victorias,  pero  desaparecer  como  una 
sombra  con  ios  triunfos  de  Alejandro:  he  visto  el  Impe- 
rio Griego  caer  á  su  vez  datante  de  las  águilas  Romanas, 
y  en  seguida  á  la  orgullosa  Roma,  presa  de  los  bárbaros 
ser  borrada  del  número  de  los  naciones,  sin  volver  jamás 
á  recobrar  su  puesto  y  nombradla  ni  i^ersas,  ni  Griegos, 
ni  Romanos.  Solo  el  «imperio  Español  es  el  que  se  nos 
-presenta  invadido >  arrollado,  deshecho  por:los  sarrace- 
nos, y  reducido  á  las  peñas  cóncavas  de  los  montes  astu- 
rianos aparecer  nuevamente  en  Covadonga,  euarbolando 
ei  estandarte  de  la  cruz,  y  J)recipitándo«e  sobre  sus  con- 
quistadores 00  parar  en  su  carrera  hasta  dar  la  vuelta  al 

mundo  y  plantarle  en  Méjico ,  Lima  y  Manila  Per. 

donad  señora^  si  arrebatado  del  antigüo  esplendor  de 
nuestra  amada  patria,  tan  humillada  en  los  presentes 
dias,  he  cedido  á  la  im nominación  mas  de  lo  que  debiera.» 
Este  pasage  honraría  á  Mariana,  y  á  Fr.  Luis  de  León! 

Tal  es  nuestro  juicio  sobre  la  obra  del  Obispo  de  Ca- 
narias. Celosos  también  nosotros  de  las  antigüas  gloriai 
de  la  iglesia  hispanf^  amigos  desque  eUlaro  fS|iaioI  ale« 
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Stt  voz  en  medio  do  injustas  persecuciones  y  rcrgonzo- 
0a8  tropelías  en  defensa  de  las  doctrinas  Terdaderas,  |  de 
la  autoridad  legitima  de  la  ^lesía,  do  hemos  podido  me- 
nos de  leer  con  Intimo  contento  la  obra  del  limo.  Obis* 
po  de  Canarias,  que  única  y  clásica  por  el  fondo  tiene 
el  mérito  ademas  de  haberse  escrito  en  época  poco  bo- 
nancible f  y  cuando  la  defensa  de  una  buena  causa  nece- 
sita de  esfonadoft  edmbatíentes* 

FSRMIÜ  CkmZALOMOKOIf. 
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fiESEÑA  POLITICA  DE  ESPAÑA.  SlSTEMA  DE  SU  ANTIGUA 
OEGANI^ACtON*  IDBPBCTOS   T  VICIOS  tfí¿  LA  ÜI^MA. 

PmicdiPio^  m  vida  t  naciohalidad  db  España. 

Elementos  DE  reouganizacion  t  be  porvenir.  £r- 
ROKKs  DE  Naturales  y  bstrangeros  sobr£  núes- 

.  TRO  PAI&4 

« 

Artígala 

REINADO  m  CARLOS  IV  Y  PRIVANZA  DEL  PRIN- 
CIPE DK  LA  PAZ  (ITtíB  á  1808).  ESTADO  VfE  ESPA- 
ÑA EN  ESTA  EPOCA  Y  EXAMEN  DE  LA  POLITICA 

EXTERIOR. 

En  año  funesto  háj6  al  Sepulcro  Carlos  III,  oprimida 
ya  su  alma  coa  el  a2a^0so  presentí  mieato  de  la  avenida 
de  males  <(a«  amenazaban  á  la  Francia^  y  que  do  recha- 
20  debían  caer  sobfe  España,  enlasada  coo  la  misma 
por  intereses  de  familia,  y  de  nacionalidad,  y  por  la  se- 
mejanza de  instituciones  ,  de  leyes,  y  de  doctrinad.  Ha- 
bía algunos  anos,  qiio  se  preparaba  y  formaba  en  Fran- 
cia un  volcan  ocnlto  .fomentado  fot  muchas  causas^ 
el  cnaf  dobia  estallar  en  la  primera  octfsíon ',  abrasar  su 
territorio  y  pasar  á  las  naciones  fronterizas,  dejando  en 
todas  partes  anclia  y  funesta  huella  de  estrago  y  desola- 
ción* No  es  ahora  de  este  lugar  eiamínar  las  jcausas  do 
la  revolución  francesa^  y  Ide  [si  pudo  ó  no  contenerse 
en  tiempo.  Reprueban  nuestro  coraiSon  y  cabeza  ese 
malhadado  y  funesto  sistema  histórico,  que  supone  con- 
ducidos  los  sucesos  por  fatalidad  irresistible^  pero 

semejante  reprobación»  no  nos  impide  reconocer, 
Jüadrtd  31  de  ocltiftrr*  i 
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que  hay  momentos  tales  en  la  vida  do  los  poe- 
blos ,  en  los  cuales  una  especio  do  delirio  y  de  frenesí  w 

apodera  y  acalora  su  mente',  y  los  arrastra  con  tal 
empuje,  y  violencia,  que  imposible  es  hacer  frente  á  tan 
furioso  y  tan  denodado  ímpetu,  basta  pasados  los  días 
primeros  de  la  borrasca.  No  es  esto  legitimar  revolucio- 
nes^ ni  recomendar  la  impasibilidad  é  indiferencis  del 
hombre  en  medio  de  los  rayos  y  de  los  estragos  de  la 
tempestad^  nada  hay  mas  lejos  de  nuestro  sistemn,  y  de 
nuestras  convicciones.  Los  gobiernos  y  los  hombres  jus- 
tos y  de  elevados  pensamientos  deben  en  todos  tiempcs 
y  circunstancias  resistir  al  mal  y  al  desorden,  cuando  in- 
tenta enseñorearse  del  mundo,  siquieia  el  éxito  soa  á 
todas  luces  desfavorable.  Podrán' ser  inútiles  sus  esfuer- 
zos*, pero  quedan  siempre  la  moralidad  y  la  justicia  de 
los  hechos,  y  tan  esclarecidos  ejemplos  no  son  nunca  es- 
t/'riU'S  ni  perdidos  para  la  humanidad  y  para  el  orden 
moral  de  las  sociedades.  Mas  si  alguna  vez  son  necesa- 
rias para  el  mandola  previsión,  el  conocimiento  profuo- 
do  de  los  hombres  y  de  sus  pasiones,  la  formación  de  un 
pinn  constante  y  atinado  de  gobierno,  y  una  energía  in- 
domable de  voluntad,  es  cuando  amagan  á  las  naciouei 
tan  azarosas  y  terribles  circunstancias.  Mas»  ¡oh  fatali- 
)lad  singulari  Durante  momentos  tan  difíciles 'suelen  go- 
bernar las  sociedades  hombres  elevados  al  mando  por  el 
,  azar,  ó  In  fortuna,  é  incapaces  de  conducir  con  acierto 
el  timón  del  estado  aun  en  épocas  tranquilas  y  bonanci- 
bles. Tocóle  á  España  esta  suerte  durante  el  reinado 
desastroso  de  Garlos  IV,  y  tanta  y  tan  larga  ha.  sido  k 
historia  de  nuestras  calamidades  y  desgracias,  que  hoy 
todavía  devoramos  el  dolor  y  la  doiargura^  sin  apcua^ 
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poder  divisar  la  mente,  un  porvenir  claro  y  venturoso 
para  esta  nación  tan  digna  de  mejor  suerte. 

Ya  manirestamos  en  los  anteriores  artículos,  con  que 
cinpefio  se  acomcLieron  y  realizaron  reformas  dnraiite  el 
ilustrado  reinado  de  Garlos  111.  Tan  poderoso  fue  este 
espíritu  progresivo,  que  llevó  al  gobierno  á  dar  muchas 
veces  golpes  de  autoridad  un  poco  tiránico^^  y  éntrouU 
zó  una  especie  de  despotismo  ministerial  con  una  fuer- 
za, que  jamás  se  conoció  en  la  monarquía  española, 
donde  el  consejo  de  Castilla  habla  ejercido  tan  impor- 
tantes é  inmensas  atribuciones.  £i  ministro  qtio  llegó  á 
mayor ^oder  durante  el  reinado  de  €arlos  III  fue  don 
José  Moñino^  conde  de  Florida-blanca,  persona  de  vas- 
tos y  acertados  conocimientos  sobre  la  politica  interior 
y  esterior  conveniente  á  España,  según  lo  demuestra  la 
instrucción  reservada  por  la  cual  debía  dirigirse  la  junta 
de  estado  creada  en  1787  y  presidida  por  el  mismo,  que 
concentró  en  sus  manos  toda  la  autoridad  del  gobierno, 
acabando  de  anular  la  del  consejo  de  Estado.  Afecto  al 
mandoabsoluto,era  enemigo  Florida-blanipa  de  toda  mo« 
Tacion  politica,  y  ardiente  partidario  de  ía  monarquía 
pura,  en  oposición  A  su  ifíva!  el  conde  de  Aranda,  di- 
plomAtico  mas  hiibil,  y  dotado  sin  duda  de  mayor  pane-* 
tracion,  pero  muy  apasionado  á  las  doctrinas  francesas. 
Tanta  y  tan  ilimitada  fue  la  confianza,  que.Carlos  III  de- 
positó en  el  Conde  d(j  Florida-blanca ,  que  se  lo  reco- 
mendó al  morir  á  Carlos  IV  como  su  ángel  salvador,  ca 
medio  de  le  embravecida  tormenta,  que  amenazaba  á 
,U  Francia  Y. ú  la  Kspaña.  Comenzó  el  reinado  jdel  últi. 
mo  con  la  i;cvolupio.i  francesa,  y  por  lo  mismo  bajo  los 
.mas  jiiDiestrps  auspicios.  Florida-blanca  nopuío  haccr^ 


se  suporior  á  tan  tliiu  il  situación,  y  hnllóso  (Ipsde  este 
tiempo  un  poco  perplejo  ¿  irresoluto  sobre  la  marcha  que 
debería  adoptar-,  eosa  por  otra  parte  no  muy  estraoi 
atendidas  las  circanstancias.  Aleccionado  é  Intimidado 
por  cl  ejemplo  (le  la  Francia,  creyó  sobremanera  peli- 
grosas todas  las  ¡deas  de  refonníí,  ju/gó  espuesla  la  po- 
lítica seguida  anteriormente,  y  el  gobierno  adoptó  un 
sistema  enteramente  contrario  al  ensayado  en  el  reinado 
de  Garlos  lll,  quiso  á  todo  trance  impedir  la  prop  igacion 
de  las  ¡deas  francesas,  cerró  todas  las  vias  de  publicidad, 
y  en  1791  prohibió  todos  lospcriódicosáescepcion  del  dia- 
rio de  Madrid^  que  debía  limitarse  á  pérdidas  y  ganancias, 
yisololoshechos,  cesando  en  su  consecuencia  la  esptqaát 
ra,  el  memorial  lüerarió  y  el  cornode  Madrid,  Continuóse 
prohibiendo  la  introducción  de  libros  franceses  sediciosos, 
pasándose  después  á  establecer  en  las  aduanas  mariliinas 
un  Comisario  Real  y  otro  de  la  inquisición  para  recono- 
cer y  permitir  la  entrada  de  libros.  La  corte  de  Espafta 
se  declaró  deSde  entonces  desfavorable  ú  la  Francia, 
aunque  guardaba  la  mas  profunda  afección  hacia  Luis 
X  Yl  y  su  familia.  Sin  embargo  en  1790^  atendidas  las 
invasiones  del  comercio  ingles  en  la  entrada  del  Nootka, 
y  en  las  islas  de  Cdadra  y  Yancouver,  hizo  Florída-blao' 
ca  enérgicas  reclamaciones  á  la  corte  de  Londres,  y  de- 
satendidas estas  infundadamente^  pidió  de  la  Francia  la 
unión  de  su  escuadra  ¿  la  española  que  se  habia  presen* 
lado  en  el  canal  de  la  Mancha ,  lo  cual  se  realiió ,  impo- 
niendo con  ello  á  la  Inglaterra,  y  evitándose '  la  guerra 
próiíma  á  encenderse  por  una  entrevista  am¡stosa  del  [ 
Embajador  ingles  con  Carlos  IV.  Mas  no  por  eso  ce* 
ftó  la  hostilidad^  con  que  el  coiiUe  de  Florida-blanca  oú- 
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raba  á  la  Francia  por  causa  de  su  revolución.  Antes  por 
ol  contrario  era  iuu|  pública  y  general  la  opinión  deque 
este  dweafia.U  guerra»  mieatrasel  conde  de  Araada  > 
sostenía  con  muelio  empeño  y  con  atinado  tacto«  que  h 
corto  de  España  debia  limitarse  á  guardar  las  fronteras. 
Asi  no  solo  oyó  Florida-blauca  con  snlislaccion  las  pro- 
posiciones dei  emperador  Leopoldo  II  dirigidas  á  con- 
eertar  una  intervención  armada  contra  la  Francia,  bajo 
la  base  de  transigir  con  sus  principios  de  réferma,  no  ata- 
car su  independencia  y  sostener  la  monarquía  templada 
contra  las  minorías  facciosas,  sino  que  de  acuerdo  con 
la  Prusia»  la  Cerdeña  y  la  Rusia  exigió  el  restablecí* 
miento  de  las  cosas  á  su  estado  antiguo  comq  el  objeto 
de  la  coalición.  Fustróse  esta  por  divergencias  que  ocur* 
rieron  sobre  el  modo  y  tiempo  de  la  ejecución,  mas  cuan- 
do Luis  XYI  di()  cuenta  á  nuestra  cprte  de  liaber  acep- 
tado la  constitución,  insistiendo  Florida-l|lanca  en  su  re- 
celosa y  bostil  política,  y  estimuladp  por  el  embajador 
de  Rusia,  contesto  que  se  abstendría  de  responder  á 
cualquier  despaclio  que  viniese  bajo  e|  nombre  ilel  rey 
de  los  franceses,  ba%ta  tener  pruebas  de  que  el  rey  babia 
aceptado  ta  conUitucion  con  plena  Iíbert94.  Agrió  k  la. 
Franoia esta  conducta,  como  era  natural,  atendida  la* 
exacerbación  de  las  pasiones  y  su  energía  revoluciona- 
viai.y  su  encargado  de  negocios  en  IHadrid,  Mr.  á\  Ür- 
tfibice,  consiguió  bablar  á  solas  odn  Carlos  lY  y  meni- 
feiaitólecpn  veb^mencia  en  esta  entrevista,  que  la  subsis- 
tepcia  de  la  monarquía  francesa  pendia  del  apoyo  que 
diese  á-Luis  XVI  la  amistad  de  los  gabinetes  monárqui* 
cos^  pudieodo  ser  de  funestos  resultados  la  exasperacioii 
de  los  áninios^  Garlos  IV  segua  nos  informa  el  principe 


—  Si- 
do la  Paz  en  sus  memon.is,  consultó  en  tan  delicada  st- 
tuacion'al  Conde  de  Áninda  quien  calificó  de  inapta  é 
tidpolitica  la  marcha  de  su  rival,  siguiéndose  etio  en 
1792  la  evoneraciou  Fluiid-i-blanca,  v  el  nomhra- 
miento  interino  de  ministro  do  Estado,  lincho  en  el 
Conde  de  Aranda,  persona  ahora  ihas  á  propósito  para 
el'itihndb,  y  cuyo  nombre  ei^a  popular  en  Francia. 

Al  Iloíiaráestü  p^rioJo,  os  forzoso  dedicar  algunas 
palabras  á  D  Manuel  (iodov,  Principe  de  iu  Paz.  No  se- 
remos nosotros^  quienes  agravemos  sus  padecimientos  y 
afligida  memoria  en  sus  ¡incianos  años ,  haciéndonos  eco 
vulgar  de  tanto  odio  y  tan  entiarrtizado  encono  eomo  se 
ha  vom  rdo  contra  el  mismo  en  España  y  fuera  de  ella. 
Sin  aprobar  en  manera  alguna  su  conducta,  ni  creer  que 
SUS  memorias  serán  capaces  de'vibdícafle,  convenimos  coa 
este  antiguo  valido  de  nuestros  Reyes  »  que  ha  sido  ca- 
lumníadó  muchas  veces,  y  que  fueron  ingratos,  viles, 
y  miserables  muchos  de  los  hombres  ,  que  andando  los 
tiempos  han  pasado  entre  nosotros  como  de  esclarecida 
láéríto  y  purísima  reputácion.  Mas  volviendo  á  nuestro 
apunto,  era  D.  Manuel  Godo  y,  hijo  de' una  familia  noUe 
y  solariega,  aunque  dé  escasa  fortuna. Su  educación  ha- 
bíase limitado  á  la  que  se  ha  dado  generalmente  en  Es- 
paña á  los  hidalgos  de  Provincia  ,  qüe  no  suelen  apren- 
*  der  sino  úu  (ibso  de  (^ámatica  y  ñlosofia.  Sédlcároiile 
sus  padrés&  la  carrerá  dé  fas  armas,  entraíido  á  serVfr  éi» 
178lr  en  el  ft.  Cuerpo  de  Guardias  de  Corpsá  los  19  años 
de  edad:  en  1789  asccadió  al  grado  de  escato,  y  en  1791 
fué  lióiínbtado  Ayudante  gétiera!^  drrádo  Mariscal  de 
Catnpoy  cótidécófadd/  com' hí  gritií  et^iiz'dé  Carfoa  IH« 
Aiqui  nos  sera  forzoso  decir  aígo  Sobre  el  origen  de  tan-Sfr- 
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ñalada  elevación.  D.  Manuel  Godoy  nos  permilirá  no 
creer  el  cuentecíllo  de  sus  memorias  y  ia  iquj  candida 
especie  de  que  ios  &ef  es  eflijiilos  por  los  males  que  pre* 
veían  de  la  reyolacíon  Francesa»  buscaron  un  amigo 
.  fiel  y  constante  en  quien  confiar  y  depositar  las  amargu- 
ras de  su  corazón.  Fuélo  sin  duda  y  muy  leal  de  nues- 
tros monarcas  el  Pricipe  de  la  Paz ,  y  cosa  es  esta  que  le 
honra  sobremanera»  No  le  hubiéramos  exijido  tampoooj» 
que  revelase  el  origen  de  su  privanza.*  Lanzar  el  baldón  . 
y  la  tlesliüíua  subrc  dos  reyes,  que  le  colmaron  de  bene- 
ficios «  y  le  elevaron  al  cúlmen  del  poderío,  acción  hu« 
biera  sido  Liviana^  pérfida^  é  indigna  de  un  e&padoK  Pero 
le  hubiese  valido  mas  pesar  en  silencio  el  origen  do  su 
privanza,  no  faltando  asi  á  la  memoria  de  sus  reyes, 
y  respetando  el  decoro  y  la  verdad  conque  debe  produ- 
cirse el  hombre,  ai  escribir  su  historia  ó  la  agena.  No 
hay  ui  puede  haber  duda  alguna  en  Espada,  dondo  toda* 
via  viven  muchos  hombres,  que  fueron  testigos  ocula- 
res de  los  sucesos  de  aquellos  días,  que  para  la  elevación 
de  Godoy  no  hubo  otra  razón  ni  causal,  que  el  favor  de 
Maria  Luisa»  Reina  de  agudo  y  de  penetrante  in|;enio» 
pero  liviana  en  sos  costumbres,  j  que  atropelló  por  to- 
do á  trneque  de  elevar  al  mando  al  objeto  constante  de 
sus  favores.  Asi  todos  los  hechos  anteriores  inducen  á 
creqr,  que  la  caida  do  Florida-blanca  y  el  nombramiento 
interiiio  del  Conde  de  Arandafue  un.  ardid  premeditiados 
por  |a  misma ,  . para  elijir  poco  después  ministro  de  esta- 
do á  su  favorito.  No  pasaron  muchos  meses  sin  hacerlo. 
A  fines  del  mismo  año  1792f,  fue  nombrado  teniente  ge- 
neral, duque  de  la  Alcudia,  ministro  de  estado  y  caba- 
Ueiro  de  ia  orden  del  Toisón  da  oro* , 
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Desde  este  día  quedaron  encomendados  los  deslinos 
de  la  Nación  ¿  D.  Manuel  Godoy ,  y  la  historia  de  Ss- 
pafia  no  ofrece  nn  ejemplo  de  privania  tan  señalada  y 
constante  i  pues  que  fue  breve  y  poco  importante  com- 
parada con  la  del  Frincipe  de  la  Paz  la  de  D.  Alvaro  de 
Lana^  D.  Beltran  de  la  Cueva»  del  Conde  Daqnede 
Leraia»  del  de  Olivares  y  la  del  Bastardo  D.Juan  de 
Austria,  en  los  reinados  de  Juan  II,  y  Enrique  IV,  de 
Felipe  II,  de  Felipe  IV,  y  de  Carlos  IL  Nada  hay  mas 
funesto  á  las  naciones  que  la  elevación  de  hombres 
ineptos  para  el  mando.  Siempre  que  personas  de  esca- 
sos merecimientos  y  de  cualidades  de  poco  valor  son 
elevadas  al  poder  por  el  azar  ó  la  fortuna,  sucede  y  su- 
cederá eternamente,  que  recurren  á  medios  bajos  y  mi- 
serables para  perpetuarse  en  el  mando,  supliendo  la 
intriga,  la  corrupción,  y  las  malas  artes  la  falta  del 
mérito  y  del  talento.  Era  indudablemente  D.  Manuel 
Godoy  hombre  inepto  para  dirijir  la  España,  como  que 
su  instrucción  era  ninguna,  y  sus  talentos  se  reducían 
é  tener  una  memoria  regular,  con  la  cual  repetía  en  las 
ronferencías  importantes  los  discursos,  que  le  faabiau 
compuesto  sus  allegados.  El  haber  entrado  ¿  gobernar  ' 
en  las  difíciles  y  azarosas  circunstancias  de  1792,  pro- 
baba la  ligereza  de  la  Reina  y  el  desvario  de  la  ambición 
ó  la  ílaquesa  del  valido.  Mandando  en  época  tan  aci»" 
ga^  no  podia  menos  de  mostrarse  débil  é  inconsecuente 
en  sus  actos  y  suceder  é  la  Espafia  lo  que  Aun  bi^ef 
coml)atí(lo  en  el  proceloso  Occeano  por  recias  tem- 
pestades y  furiosos  vientos,  y  dirijido  por  pilotos 
inespertos.  Asi  acónteció  muy  luego  á  ntiestra  nación. 
La  revolución  francesa  continuó  desencadenándose  has» 
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ta  alK>lir  Ja  d¡p;nidad  real  y  amen  iznr  á  la  vida  de  su 
baen  Rey*  Profundamente  aflictivos  fueron  para  núes** 
tros  Reyes  estos  sucesos,  y  muy  tristes  para  la  Espafia* 
que  amaba  la  religión  y  la  Monarquía  con  una  especie 
de  entrañable  cariño,  y  no  pudia  o¡r  sin  airarse  las  tro' 
pelías,  desafueros  y  escándalos  cometidos  por  los  fran-* 
•  ceses*  Interesóse  hasta  la  piedad  de  nuestro  pueblo  con 
la  frecuente  llegada  de  emigrados  en  1792,  á  quienes 
se  ofreció  con  la  mas  sincera  salísfaccioii  una  generosa 
hospitalidad  ,  siendo  dignos  de  ajto  y  singular  elójío  el 
dignísimo  Arzobispo  de  Valencia  Fuero,  que  alojó  en 
su  palacio  á  7Q0  clérigos  y  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  Lorensana,  que  mantuvo  á  cuantos  se  fijaron 
en  su  diócesis.  A  medida  que  rt^npla  todos  los  diqueS 
la  revolución  francesa  ,  y  que  se  tcnúa  fundadamente  po^ 
la  suerte  de  Luis  XYI»  crecía  la  aflicción  de  Garlos  lY 
y  enepttibase  mas  y  mas  la  Espada  contra  los  desafue- 
ros de  la  Francia.  Mas  cuando  arrojado  el  velo»  la  revotu* 
©ion  pasó  á  juzgar  á  uno  de  los  mejores  monarcas  de  es- 
ta nación,  mostróse  la  corte  de  Madrid  tan  generosa  y 
magnánima^  c-omo  convenia  á  la  dignidad  de  sus  reyes» 
al  enlace  de  las  dos  casas  de  Francia  y  España  y  á  aquella 
elevación  de  sentimientos,  que  distinguió  en  todas  épo-< 
ras  al  pueblo  rspnñol.  D.  Manuel  Godoy  ofreció  á  la  re- 
pública un  tratado  de  neutralidad  y  desarme  con  la  con* 
dicion  tácita  de  qué  se  salvase  á  Luis  XVI»  abrió  un  eré-» 
ditoindefinidó  para  ganar  votos  en  su  favor,  y  nada  dejó 
de  hacer  portan  noble  causa.  Inútiles  fueron  todos  los 
esfuerzos  y  Luis  XYl  murió  en  el  cadalso  con  la  sere- 
nidad y  la  grandeza  del  justo»  en  medio  de  la  grita  y 
áprobftciott  de  ud  populacltasoex»  Una  cruxada  de*  bár- 
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baros  dominaba  ya  el  hermoso  suelo  áh  Francia ,  y  la 

providencia  airada  do  tantos  crímenes  había  abandona- 
do á  su  iVenesi  á  la  patria  dq  San  Luis.  Mas  no  biea 
pronto  llegó  la  noticia  del  regicidio  á  la  £spañaj  cuando 
ínllamaronso  todos  los  ánimos,  deseosos  de  vengar  aten- 
tado tan  enorme*  Declaróse  guerra  ála  Francia,  y  desde 
aijuellos  illas  l)ri!Iant«?s,  en  que  conducidos  los  españoles 
por  el  sentimiento  religioso  y  la  independencia  de  sus 
lares^  habían  combatido  á  las  razas  musulmanas ,  jamas 
se  habta  visto  tanta  unanimidad  de  acuerdos  y  tanta 
encrgia  de  voluntad  para  salvai  ahora  una  cuestión  de 
honra  y  de  la  mas  alta  moralidad.  Por  espacio  de  dos 
años  duraron  ios  donativos,  y  hasta  los  ciegos  y  los  mén- 
digos desprendiéronse  de  sus  limosnas,  para  atender  á  los 
gastos  do  la  guerra-,  que  en  el  noble  suelo  de  Espafia,  no 
esta  vinculada  lmi  los  grandes  la  hidalguía  y  magnanimidad 
de  sentimientos^  siooquc  á  veces  resalta  y  brilla  basta  ea 
los  hombres  mas  oscuros.  Los  estrangeros  qos  han  hecho 
en  este  punto  justicia,  siendo  muy  digno  de  leerse  lo 
que  dice  Mr.  Tiadt  eu  sus  memorias  históricas  so 
bre  la  revolución  de  España,  a  El  rey  Carlos  IV  fué  el 
único  soberano  de  la  Eurqpa ,  que  en  la  época  de  la 
«at^strofe  deplorable  de  Luí^  XVI  díó  praebas.efícaces 
de  interés  hacia  aquel  desj^raeíado  principe.  Sabidas  son 
las  proposiciones,  que  hizo  dirigir  con  publicidad  al  po* 
der,  que    apresuraba  k  disponer  de  la  vida  de  aquel 
monarca,  sin  que,  haya  luga;:  á  dudar,  que  <estps-  ftim^ 
ros  pasos  no  fuesen  sostenidos  por  otros  muchos  que  fl9 
concertaron  con  personas  que  dirigían  en  Paris  la  opi- 
nión de  aqu«d  t^Qmpo.  J^si»«i;^íquie        XVI  fuera  el 
gftfe  4f  i»  wi6fl  de,«orbpfí,  yríiie' ocupan  un  U.oao  de>- 
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niilia  para  que  ílcsoase  Carlos  IV  evitar  el  golpe,  qu6 
amenazaba  ¿  su  paríeote;  pero  todo  fue  inútil;  y  in  vun- 
sumacion  de  esta  grande  iniquidad  (el  regicidio)  fue  la 
señal  de  guorra  entre  Francia  y  España.  Este  atentado» 
que  llenó  de  espanto  á  la  l^uropa,  encendió  el  cor.izoa 
de  los  españoles,  que  esoesivamente  ardientes  para  po- 
der contener  las  impresiones  que  reciben^  acometieron 
á  los  franceses  que  habitaban  en  EspaAa,  sin  considerar 
que  aquellos  hombres  estabieeidos  en  el  país  con  la  so- 
la mira  de  sus  intereses  personnle*,  se  hallaban  ágenos 
del  suceso,  que  escitaba  aquel  odio.  En  un  instante  pren- 
dió el  fuego  del  uno  al  otro  cabo  de  la  España:  todos  los 
bolsillos  fueron  abiertos-,  todos  ios  brazos  se  ofrecieron* 
La  nación  española  superó  cuanto  en  las  demás  épocas 
de  la  bistoria  moderna  se  ba  contado  en  materia  de  ofren- 
das  hechas  por  el  patriotismo  de  los  pueblos  á  los  go- 
biernos» que  han  buscado  su  apoyo.  ¥  asi  se  vió  que  las 
ofertas  de  la  Francia  bajo  la  asamblea  constituyente  no 
ascendieron  á  mas  de  cinco  rhillones,  y  que  Inglaterra, 
don  todo  su  fervor  no  llevó  sus  larguezas  mas  allá  de 
euarenta  y  cinco,  mientras  que  la  España  ofreció  en  do** 
nativos  Toltíntaríos  la  enorme  suma  de  retenta  y  tres  mi- 
llones, don  patriótico  en  verdad  el  mas  crecido  que  ¿e 
(encuentra  en  la  historia  de  los  pueblos  modernos.» 

Tal  ha  sido  siempre  la  conducta  del  pueblo  espa- 
Sol.  £n  todos  ios  periodos  de  su  vida  se  le  ha  visto  pe* 
fear  por  razones  de  honra  y  por  las  más  nobles  causas. 
Otras  naciones  podrán  ¿¿loriarse  de  mejor  administración, 
mas  sabiduría  y  mayor  prosperidad  material.  Pero  en 
cuánto  4  oonducirse  por  sentimientos,  heróicos,  y  sacri- 
ficarse poir  todo  It»  que  realzá  y  engmidece  lii  dignidad 
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de  la  especio  humana,  España  quedará  siempre  como  el 
modelo  que  imitar  ]f  reverenciar. 

Fbrhin  Goitealo  flf imlon. 


JülCIO  CUITICO  DFX  2.^  TOMO  0EL  CURSO  DE  ECONOMU 
POLITICA  D£  Mr.  P.  Rossi. 

En  eí  número  13  de  rsta  revista  dimos  una  idea  pe-  . 
ncral  del  primer  tonto  del  curso  de  (H-onomia  política 
de  Mr.  Hossi,  y  manifestamos  iuk  si ro  juicio  sobre  el 
mismo.  I-lntonces  indicamos  va^  que  á  pesar  de  las  ideas 
filosólicas  y  hasta  cierto  j)unto  nuevas  de  que  Mr.  Uossi 
hnliia  hecho  alarde  en  in  esposicion  de  sus  doctrinos  ge- 
nerales, no  se  notaba  en  su  libro  aquel  encndenaniiento 
y  rigor  cientiíico,  que  parecian  naturales,  atendido  su 
empeño  de  mostrarse  mas  profundo  y  racional  en  el 
exámen  de  las  cuestiones  económicas,  que  los  escritores 
imteriores.  Esta  calificación  es  igualmente  aplicable  al 
^egundp  tomo  de  su  obra,  que  comprende  el  último  se- 
mestre del  curso  de  183G  á  1837,  si  bien  en  ambos  to- 
mos y  sobre  todo  en  el  segundo  ballánse  tratados  machos 
pontos  con  notable  acierto  y  con  íina  lógica  Tigo- 

£n  el  tomo  segundo  couliDÚa  examinando  el  hecho 
mas  importante  de  la  éconpmia,  que  es  la  producción  de 
la  riqueza.  Comienza  por  considerar  la  tierra  como  ioS« 
truniento  de  producción,  manifestaudó,  qtio  el  trabajo, 
del  caal  ha  tratado  ya,  la  tierra  y  el  capital  son  los  tees 
SQSlrutt6nt.os:  4e  la  prpduQciioB.  De^es  de  rediasar 
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eomo  «ntisocialflft  y  Menúsi!^  tie  la  civilización  las  tcc-» 
rías  que  han  querido  poner  en  liuda  la  legitimidad  de  la 
propiedad  territorial ,  ilistinguc  entre  el  producto  br»- 
toy  el  producto  liquido  de  la  tieri^:  asegura,  que.  la 
'  renta  de  la  tierra  y  el  precio  del  arriendo  no  son  siem- 
pre una  misma  cosa,  si  bien  tienden  generalmente  á  ni- 
velarse. En  la  tierra  pueden  considerarse  tres  cosasv  ^1 
trabajo  del  cultivador,  ó  arrendatario,  en  el  cual  eng- 
iran todos  los  gnstos  que  hace  para  el  eultívo;  el  capi- 
tal que  pncde  haber  empleado  oii  cercas,  acequias^  rie- 
go, dcc  y  la  tierra.  Puede  mtiy  bien  auoeder  que  solo  le 
cubran  los  primeros  gastos,  que  se  produzca  lo  necesa- 
rio para  que  el  capital  empleado  de  un  interés,  y  aun 
para  que  ademas  de  este  haya  lo  que  se  llama  renta  de 
la  tierra,  qne  es  el  sobrante»  deducidos  loa  gastos  y  el 
interés  del  cajMtal.  Cuando  existe  lo  primero,  se  cubran 
solo  los  gastos  do  producción;  en  el  segundo  caso,  ado- 
rnas de  esto,  hay  ínteres  del  capital,  y  en  el  tercero  hay 
renta  de  la  tierra.  Los  economistas  y  entre  ellos,  Ht, 
Rossi,  reconocen  de  particular  en  la  industria  agrícola, 
que  puede  haber  en  ella  un  producto  liquido  industrial  y 
un  producto  liquido  territorial,  á  dtforencia  de  los  de- 
'  nias  géneros  de  esplotacion ,  en  que  soló  se  dé  el  prime-  ' 
ró.  Sin  embargo,  nos  parece  que  esta  distinción  tiene 
mas  de  nominal  y  científica  que  de  real*  No  vemos  no- 
sotros rason  alguna «  por  que  la  tierra  tto  liaya  de  ser  re- 

-  putoda  como  una  máquina  de  producción,  por  que  no  ha 
de  ser  considerada  representando  an  capital,  y  por  que 
el  capital  empleado  en  mejorarla,  proporcionándola  rie- 
go, mmando  cercas ,  abonándola  dcc. ,  no  debe  ser  ; 
confundido  con  el  principal.  De  hecho  el  valor  de  una  ^ 
tierra  en  venta  y  aun  en  arriendo,  jamás  se  separa  del 

capital  accesorio,  que  hay  empleado  en  aumentar  su  fer* 
tilldad  y  en  mejorarla  de  cualquier  modo.  Asi  en  núes** 

-  tro  concepto  la  renta  de  la  tierra  no  ofrece  ningún  ca* 
raeter  especial:  representa  el  capital  empleado  en  su  com- 
pra, ó  el  que  se  supone  valer  en  venta«  Ppr  lo  mismo 
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-el  propietario  que  arrienda  una  finca  de  valor  de  6000 
duros ,  hace  exactamente  lo  mismo  que  el  po»eedor  de 
una  máquina  de  igual  precio,  que  la  diese  en  alquiler  á 
un  fabricante.  El  dueño  íIc  In  tierra  y  el  dé  la  máquina 
sacarán  un  interés  proporcionado  á  los  que  cada  una 
pncfla  producir,  y  al  valor  que  tenf2;an  en  el  mercado 
¡os  productos  rpspoctivos  de  cada  una.  Por  ol!o  díceso 
muy  bien  en  ei  lenguaje  comiin,  quo  el  c<i[)ital  rmphíado 
en  tierras  da  un  3,  ó  un  5  por  100,  como  el  empleado 
en  el  comercio  da  un  Ü  ó  un 8  p.  §.  Kn  toda  industria 
como  en  la  de  !n  tierra,  hav  un  producto  bruto,  y  otro 
líquido.  El  primero  represi Dtn  los  gastos  de  producción 
y  el  segundo  el  interés  del  on¡iital.  Si  un  fabricante  me- 
jora un  arteíacto,  6  una  ma  juitia,  haciéndola  con  ello 
mas  propia  á  la  produ-ccion,  el  capital  eirijjleado  en  ella, 
no  se  separa  del  principa!  de  la  mismn  máquina.  Lo 
mismo  decimos  debe  suceder  con  ei  pro{)ielario,  que  au- 
menta la  fertilidad  de  su  tierra  ó  su  valor  por  medio  do 
laforijiacion  de  una  acequia,  cerca  CCc.  Estas  cosas  van 
siempre  confundidas  en  caso  de  venta  y  arriendo.  Si  se 
quisiese  seguir  este  análisis  en  todos  sus  detalles,  vería- 
mos i^^^unlinente  que  en  cualquier  industria  sucede  lo 
que  en  la  territorial.  Observaríamos  primero,  que  hay 
un  producto  bruto  ;  y  que  este  representa  tres  cosas;  los 
gastos  de  producción,  el  ínteres  del  capital  empleado  en 
maquinas,  y  el  interés  del  empleado  en  el  pago  de  5ala« 
rios  y  demás  gastos  de  producción.  Si  el  ínteres  de  aio- 
Los  capitales  se  confunde  en  la. industria,  no  hay  raion 
alguna  para  que  se  separen  cuando  se  bahía  déla  propie- 
dad territorial.  Por  ello  nos  parece ,  que  no  siguiéndose 
utilidad  alguna  de  mullíplicar  distinciones  puramente 
cietitiiÍ€a»»  podría  muy  bien  definirse  la  renta  de  la 
tierra,  el  producto  sobrante,  deducidos  los  gastos  de 
producción ,  y  el  interés  del  capital  empleado  en  el  cul- 
tivo. Este  es  el' Unico  capital ,  que  nos  parece  distinto 
.d(d  do  la  tierra,  ycl  que  los  econoinistas  no  han  distin- 
guido. I^orquc  supongamos  que  uno  Emplea  6000  daros 
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anualcs  en  el  cultivo  de  la  tierra,  esto  capital  esdivorso 
del  representado  por  la  tierra,  sus  cercas ccc,  y  debe 
(lar  un  ínteres  como  el  capital  empleado  en  esplotar 
cualquier  otro  raíiiü  de  industria.  También  la  tierra  y 
sus  cercas  ó:c.  representan  un  capital ;  pero  el  interés  de 
este  capital  se  llama  renta  de  la  lierr;i ,  miiMitras  las  uti- 
lidades que  puede  tener  un  í^ran  arrcidatnrio  en  la  es- 
plotacion  de  la  propiedad  agrícola,  ro  pueden  llamarse 
renta  de  la  tierra,  sino  interés  del  capital.  Asi  esta  la 
constituyen  verdaderamente  e(  terreno,  y  lo  que  eti  la 
venta  y  arriendo  se  baila  coafandido  con  cl  mismo.  Se- 
mejante manera  de  considerar  la  rfiiln  dí^  la  tierra  nos 
parece  la  mas  clara,  y  conforme  al  sentido  coamn  y  á  la 
significación  natural  de  esta  palabra. 

Mr.  Kossi  no  ba  entrado  en  la  clasificación  de  las 
tierras  en  primera  ,  segunda,  y  tercera  clase,  ni  en  ma- 
nifestar cuales  son  las  reguladoras  de  la  renta.  Sal)i(lo 
es ,  que  la  teoria  de  la  renta  de  la  tierra  es  Inglesa  y  si 
bien  considerado  este  punto  de  un  modo  abstracto»  es 
verdadero  decir,  que  el  precio  de  los  cereales  se  riégala 
en  el  nnercado  por  los  gastos  de  producción  en  las  tierras 
de  peor  calidad,  (pues  que  de  otro  modo  no  serian  cul- 
tivadas estas)  y  es  cierto  por  lo  mismo,  que  las  regula- 
doras de  la  renta  son  las  ti(  iras  de  clase  inferior,  es  ne- 
cesario sin  ofnbargo  reconocer,  que  esta  teoria  es  pura- 
mente cientííica,  y  se  resiente  de  baberse  formado  por 
los  economistas  ítigb'ses,  que  principaliii'Mite  tienen  en 
cuenta  el  ost  i  io  df  Inglaterra.  Si  divididas  las  tierras 
de  una  nación  en  tierras  de  1.*^  2.*  y  3."  clase,  supu- 
siésemos como  en  este  pais,  una  graii  necesidad  de  pri- 
meras materias,  una  masa  inmensa  de  capitales  dispues- 
tos á  esplotar  la  agricultura,  y  la  mayor  facilidad  do 
comunicaciones,  entonces  podriamos  afirmar  basta  cier- 
to punto,  que  cultivadas  todas  lastierras  de  primera  cla- 
se, se  pasarla  á  las  de  segunda,  y  de  estas  á  las  de  ter- 
cera, y  que  las  últimas  regularían  la  renta  de  la  tierra, 
como  qutí  sino  la  diesen^  no  serian  cultivadas»  dedican- 
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dose  los  capitalei  é  otro  ramo  de  industria.  No  nos  opo« 
nemes  á  tales  abstracciones  cientiGcas  ;  pero  repugna- 
mos siempre  que  se  presenten  aisladas,  y  que  se  tengan 
como  exactas,  porque  después  se  pasa  ¿  hacer  aplica- 
clones  á  los  impuestos^  como  las  hace  nuestro  compa- 
tricio, el  señor  Ftorez  Estrada,  en  su  curso  de  econo- 
mía pol  ítica,  y  las  aplicaciones  son  absurdas,  y  capaces  de 
producir  resultados  funestos.  Este  principio  general  de 
los  economistas,  de  que  las  industrias  tienden  á  nivelar- 
se y  de  que  los  capitales  pueden  cambiarse  con  esta  fa- 
cilidad ,  es  una  verdad  absoluta,  que  tiene  mas  escepcio- 
nes,  que  casos  ordinarios.  En  casi  ningún  pais  el  capi- 
tal empleado  en  tierras  da  tanto  como  el  empleado  en 
la  industria,  y  en  ninguno  puede  cambiar  con  la  facili- 
dad  que  suponen  los  economistas  en  sus  teorías.  Con- 
trayéndonos  al  cultivo  de  la  propiedad  territorial,  la  po- 
blación se  ha  fijado  las  mas  veces  sin  consideración  al- 
guna á  la  fertilidad  del  terreno,  y  no  es  dable  cambiarla, 
ni  que  los  pueblos  que  se  destinaban  á  la  agricultura,  se 
dediquen  dentro  de  diez  años  á  la  industria.  Asi  en  to- 
das las  naciones,  y  sobre  todo  en  las  atrasadas,  se  ve 
que  en  una  provincia  por  el  niayor  desarrollo  de  la  in- 
(iustria,  por  el  esceso  de  la  población  por  cualquier  otra 
causa,  hay  puestas  en  cultivo  tierras  de  inferior  calidad, 
mientras  en  otras  por  causas  opuestas  se  hallan  aban- 
donadas las  de  segunda  clase.  Sucede  pues,  que  en  unas 
partes  dan  renta  terrenos  de  tercera  clase,  y  no  lo  dan  en 
otras  los  de  segunda.  Las  mismas  causas  pueden  hacer, 
que  las  tierras  de  una  niisaia  clase  produzcan  mayor  ren- 
ta al  propietario  en  un  punto  que  en  otro.  Esto  sucede 
sobre  todo  en  pnises  donde  no  hay  medios  fáciles  de  co- 
municación. Supotiganiosademas  que  por  cualquier  cau- 
sa distritos  de  terrenos  casi  estórílcssc  hallen  cultivados; 
continuarán  cultivándose  siglos,  y  dando  una  renta  aun- 
que escasa;  porque  sucederá,  no  queso  dejen  incultas  las 
tierras,  sino  que  los  propietarios  y  loscultivadores  vi- 
YÍrau  mas  miserublemente  que  en  otros  puntos.  Y  no  se 
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iligi.  que  esos  son  casos  raros,  que  la  eieocía  no  delM 
ten.;r  en  cuenta.  Convenhno»  en  que  esta  dobe  eievane 
n  principios  giuieralcs,  y  que  no  puede  descender  4  todo» 
los  liedlos  [..nrciales,  sin  dejar  de  ser  ciencia,  pero  que- 
remos sobro  lodo  que  en  losconocimíentosdeaplicacion 
practica  se  eviten  las  generalidades.  Como  aquellas 'en 
qac  se  funda  la  teoría  inglesa  de  la  renU  de  ia  tierra  ú 
al  menos  no  sean  prosentadas  sino  como  abstracoionM- 
J,or,,„e  nosotros  diremos,  que  I».  hipótesis  en  que  m 
íundan.  no  se  dan  en  casi  ningún  pais;  y  que  el  Lnun 
de  las  naciones  so  halla  y  se  hallará  ^r  siglas  eo  «ircuM. 
tancias  opuestas.  *  ™""cuiw. 

Hemos  querido  hacer  estas  obsoTTaclones,  ya  porauc 
nos  han  parecido  propias  del  punto  que  eiaJnáLZ 
«uanto  porque  aunque  Mr.  Rossi  diGere  tratar  SeZanl 
tes  cuestiones  hasta  que  llegne  4  hablar  d«  la  distr  bu- 
Clon  de  a  riqueza ,  nos pwece reconocer  de  hecho  la  ver. 
dad  de  la  teoría  inglesa. 

Mr  Rossi  pasa  despuasí  ettminar  el  modo  de  hacer 
mas  Util  el  empleo  de  ia  tieita  y  con  este  motivo  di  cuté 
las  ventajas  del  cultivo  en  grande  ó  en  pequefio  leco 
noce  las  morales  y  politicasTquesesiguSnTqueen  uu¡ 

por  la  dignidad  e  independencia  que  comunica  al  I,om- 
bre  la  propiedad  y  por  las  garantías  de'orden  n'  W  1 
que  da.  Confiesa  no  obstante'quo  el  cultivo  na  a  pe  tc- 
cionarse  necesita  intellgencii;  y  capitales/y  que Teró 
""f  I  «nayorsea  la  sL,a  del  ca- 

pital y  del  talento  empleados.  Empero  .  .t,,  teo  ¡a  no  1 
deo.de  en  favor  de  la.  grandes  propiedades ,  pora"  e  7¿. 
de  muy  b»il  hacerse  un  cultivo  estenso  cun'^°X7  ¿ia 
7  «on  muehos  capitales  por  pequeños  propieta  ió  °  Fsio 
»e  l(Hir.  por  medio  de  la  asociación  de  lo?  .n^  .oJ  ,  u 

de  trancia.  y  puede  producir  resultados  felices  Mr' 
Rossi  confiesa  que  esta  es  una  materia  prActica  eT^  cJú 
debe  iníuir  mucho  ol  estudio  de  las  circuasta^ls  eljel 
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cíales  de  cada  país.  El  exámen  de  las  leyes  especiales  de 
sucesión  termina  las  consideraciones  de  osle  economista 
sobre  la  tierra.  Estas  leyes  influyen  de  un  modo  directo 
¿obre  la  riqueza,  paralizando  la  actividad  individual  co- 
mo las  substituciones,  mayorazgos,  retractos,  de,  que 
Mr.  Rossi,  reprueba  cooio  oponiéndose  al  empleo  maa 
Util  y  al  mayor  producto  de  la  tierra. 

Espucstas  las  reflí'csiones  anteriores  sobre  la  tier- 
ra, pasa  á  tratar  Kossi  del  tercer  instrumento  de  la 
producción,  que  es  el  capital.  Define  á  este,  aqni  !la 
porción  de  la  riqueza  producida  ,  que  eüá  destinada  a  la 
reproducción;  dp  suerte  que  considera  dos  cosas  ne- 
cesarias para  su  ecsistencía-,  el  ahorro,  y  el  destino 
a  la  reproducción.  El  capital,  según  Rossi ,  es  ma- 
terial, é  inmaterial:  el  primero  se  compone  de  t(  dos 
los  instrumentos^  máquinas  y  demás  utensilios  que  sir- 
ven á  la  producción :  el  segundo  lo  forman  la  capaci- 
dad y  talento  de  los  trabajadores,  fabricantes,  empre- 
sarios ócc,  Rossi  admite  ademas  la  división  comuD  de 
capitales  en  fijos,  como  los  que  constituyen  las  máqui- 
nas, las  casas  necesarias  para  el  establecimiento  de  un 
artefacto&c,  y  capitales  circulantes,  como  el  dinero,  las 
primeras  materias  destinadas  á  ser  manufacturadas.  c5:c. 
El  capital  se  distingue  de  los  otros  dos  instrumentos  de 
producción  en  la  facilidad  prodijiosa  de  aumentarse  :  éi 
es  la  vida  y  la  mcdiíla  de  la  civilización  de  las  naciones, 
y  por  su  medio  se  triplican  las  fuerzas  sociales  y  se 
hacen  todas  las  grandes  cosas.  La  Inglaterra,  la  Francia,, 
la  Suiza  y  una  parte  de  la  Alemania  d('!)eQ  sus  asom- 
brosos progresos ,   y  hasta  cierto  punto  su  civiliza- 
ción, a!  poder  de  los  capitales.  Mns  como  alguna  vez  el 
abuso  de  los  capitales  y  del  crédito  lia  dado  lugar  á  un 
desarrollo  tan  prodijioso  de  'a  industria,  que  no  ha- 
llando mercado  suüciente  ,  ha  sido  seguido  de  crises 
comerciales  funestas,  ha  habido  economistas  distingui- 
dos ,  que  han  creido  necesario  limitarla  libre  concur- 
rencia y  han  declamado  contra  ¡a  maquioariat  Coa  esto 
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motifo  Mr.  Bossi  pasa  á  tratar  e!(tas  grandes  caestio* 
lies:  demuestra  con  una  lógica  vigorosa,  quo  no  hay 
jamás  que  temer  lo  que  se  llama  esceso  de  !j  prodac- 
eion,  y  la  inundación  de  on  mercado  por  efecto  de  este: 
manifiesta,  que  todos  los  productos  manufacturados 
tienen  un  valor  en  uso,  aunque  no  le  tengan  en  cam- 
bio, y  que  siendo  tan  Tanas  las  necesidades  del  hom« 
bre  y  tan  infinitos  sus  deseos ,  no  puede  jamás  temer* 
se,  que  se  produzcan  mas  artículos,  que  los  que  pue« 
da  consumir:  por  lo  mismo  dice  con  razón,  que  no 
hay  jamás  esceso  de  producción  y  que  si  algua  vez 
los  géneros  de  una  nación  no  hallan  mercado ,  es  por  no 
ecsistir  géneros  en  cambio,  eS  decir,  por  falta  de  pro- 
ducción, asegurando  que  estas  perturbaciones  no  vie- 
uen  del  poder  de  los  capitales ,  ni  de  la  libre  concur- 
rencia, sino      co[it.rnrio  délas  trabas  opuestas  al  co- 
inercio,  y  de  la  dirección  forzada  que  se  ha  dado  á  lí^ 
industria  en  todos  los  países,   por  el  uidikadadü  cmpe- 
ño  de  no  ser  dependientes  de  otro. 

No  es  posible  negar,  que  estas  crises  comerciales  no 
existirian,  si  como  supone  Mr.  Kosi  de  un  modo  cien- 
tífico, el  mundo  representase  un  vasto  taller  y  un  mer- 
cado: entonces  existiría  completa  libertad  de  comercio, 
y  cada  pais,  esplolando  las  industrias  indígenas,  tendría 
una  producción  inmensa,  y  no  habria  jamás  en  el  mer- 
cado sobra  de  unos  mismos  artículos,  y  por  lo  mismo 
falta  de  géneros  que  dar  en  cambio.  Mas  como  las  na- 
ciones se  hallan  constituidas  de  un  modo  diferente,  co- 
mo la  industria  y  ei  comercio  han  nacido  y  se  ban  de- 
sarrollado bajo  el  sistema  restrictivo ,  y  como  no  solo 
consideraciones  económicas  sino  las  políticas  impedirán 
que  haya  jamás  libertad  absoluta  de  comercio,  nada 
tiene  de  particular  que  los  economistas  háyanse  alar- 
mado de  estas  perturbaciones  y  clamado  contra  ellas  y 
contra  el  poderío  de  los  capitales  y  de  las  máquinas-, 
porque  estos  son  los  hechos  que  presenta  la  Europa,  y 
los  que  presentará  siempre.  Sin  embargo,  es  forzoso  re- 
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conocer  con  Mn  Rossi  las  ventajas  indudables  de  le  li- 
bre concurrencia,  y  de  las  máquinas  y  que  los  inconvi^ 
ni  entes  s**  atenuarán  ú  medida  que  las  naciones  modi- 
fiquen su  sistema  restrictivo  y  se  aproximen  al  de  liber«> 
tad.  Mas  si  bien  Rosst  defiende  con  lógica  vigorosa  la 
libertad  de  comercio  j  reconoce  que  raxones  políticas 
y  aun  económicas  pueden  obstar,  á  que  una  nación 
abandone  de  unjgolpe  la  esplotacion  de  ciertas  indos- 
trias,  que  aunque  no  sean  indígenas,  se  hallan  ya  en 
cierto  grado  de  perfección,  y  representan  capitales  con- 
siderables. Pero  en  general  se  declara  contra  el  sistema 
restrictivo  y  protector ,  porque  es  un  tributo  impuesto 
al  consumidor,  da  una  dirección  feriada  á  la  industria, 
7  produce  á  la  larga  las  perturbaciones  y  crises  comer- 
ciales, que  faby  se  lamentan. 

Como  el  sistema  colonial  tiene  tan  inmediata  relación 
con  el  de  libertad  de  comercio,  pasa  Mr.  Rossi  ¿  hablar 
del  mismo.  £1  sistema  colonial,  tal  cómo  se  entendió 
en  lo  antiguo  y  se  entiende,  hoy,  es  una  derogacioii 
del  de  libertad  de  comef  ció  y  por  lo  mismo  tiene  todos 
los  inconvenientes  del  sistema  restrictivo.  Rossi  mani- 
fiesta, que  el  sistema  colonial  de  los  Gdegos  fue  con- 
ducido por  un  espíritu  de  emigración ,  el  de  los  roma- 
nos por  el  de  conquista,  y  glde  los  Portugueses,  Espa^ 
fióles,  Franceses,  Ingleses  ócc,  por  el  espíritu  do  espío* 
tacion^  £1  demuestra  que  el  sistema  colonial  tal  como 
lo  entienden  los  modernos  es  un  verdadero  monopolio 
en  favor  de  la  metrópoli ,  quo  concluye  por  empobre- 
cer y  emancipar  á  las  colonias.  Sí  la  metrópoli  se  im- 
pone prohibiciones  en  favor  de  los  articules  que  pro- 
duce Ja  Colonia,  el  sistema  es  perjudicial  álas  dos,  co- 
mo que  impide  que  ambas  se  procuren  lós  mismos  gé* 
ñeros  á  precio  mas  bajo.  Mas  si  sucede  lo  contrariOf 
entonces  la  metrópoli  gana,  pero  perjudica  y  empobre- 
ce á  las  colonias,  que  al  fin  llegan  á  emanciparse.  Por 
ello  Rossi  considera  como  ruinoso  á  las  dos  partes  el 
sistema  colonial,  tal  como  &e  entiende  en  el  día.  Mas 
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esto  no  le  inipidp  desconocer  los  vcnlajns  pnliticas  y 
económicas  que  l  is  colonins  pue<lpn  tr;H  r  á  las  nacio- 
nes. Kllas  son  un  medio  de  fslciiik'r  la  uncionnlldad  dt? 
un  pnrhio  ,  le  nliren  ini  mercado,  y  le  proporcionan  vn 
él  la  preferencia  nalurnl  ,  que  dan  no  ias  leves  y  re- 
glamentos restrictivos,  sino  ias  simpatias  y  ia  ideati* 
dad  de  intereses  ,  de  lengua  c. 

Tales  son  las  materias  recorridas  por  Mr.  Ko^^si  en 
ef  segundo  tomo  de  su  obra.  En  ella  están  tratadas  las 
cuestiones  masárduasde  la  economía  con  vigorosa  ló- 
gica y  con  profundidad.  Aun  cuando  insiste  siempre  en 
la  diferencia  de  la  economía  racional  y  de  la  económia. 
aplicada  ,  sobre  la  cual  dimos  nuestro  juicio  en  el  ar- 
licttlo  anterior,  no  omite  jamás  hacerse  cargo  de  las 
cuestiones  prácticas»  ni  se  desentiende  nunca  de  ias 
consideraciones  morales  y  politices,  que  tienen  roceú 
oposición  con  las  puramente  económicas»  Tal  es  en 
nuestro  concepto  la  marcha  que  debe  hoy  adoptar  la 
eeonomia.  Sin  abdicar  el  carácter  científico ,  deiie  te- 
ner siempre  en  cuenta  el  estado  actual  de  las  naciones 
y  sus  circunstancias  económicas*  y  examinar  el  valor  de 
las  razones  políticas  y  morales,  que  pueden  y  delien 
modificar  sus  inflexibles  y  materiales  acsiomas.  De  esta 
manera,  como  ya  dijimos  en  el  articulo  anterior,  la 
economía  no  se  perderá ,  como  hasta  aqui ,  en  falsas  6 
inaplicables  teorías,  sino  que  será  la  ciencia  auxiliar  del  ' 
liombre  de  estado  y  tendrá  resultados  positivos  é  indis* 
putables  sobre  la  prosperidad  material  de  las  naciones. 

Fermín  Gonzami  Moaov. 
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INDIfACIOE  de  algunas  de  ^SUS  MAS  URGENTES  1K«- 
PÓEMAS. 

* 

fContinuadonJ 

Este  era  el  prinier  paso,  que  deliia  haber  dado  el 
gobierno  de  España,  puesto  que  sin  él  se  espone  no  so- 
lo á  cometer  atroces ¡njusticias.  sino  á  producir  reclama- 
ciones y  eternas  quejas  y  á  vers<5  deíraudado  en  sus  es- 
peranzas y  en  la  recaudación  que  suponía  conseguir. 
Cuntiar  la  formación  de  Estadística  á  las  diputaciones 
provinciales^  es  la  medida  mas  nula  que  haya  podido 
adoptarse.  La  formación  de  la  Estadística  exige  asidui- 
dad de  trabajo,  inteligencia,  y  rcsponsajjilidad  de  parte 
de  los  que  la  ejecuten,  por  lo  cual  es  materia  que  per- 
tenece á  la  administración  /  y  que  debe  realizarse  por 
agentes  del  gobierno»  sin  perjuicio  de  ser  auxiliados  por 
las  corporaciones  populares.  Asi  nada  nos  parece  mai 
ridículo  que  esa  multitud  de  órdenes,  que  el  ministe- 
rio de  la  Gobernación  repite  todos  los  días  para  la  for- 
mación de  la  Estadística.  Interin  el  gobierno  no  se  per- 
suada que  es  indispensable  pngar  este  trabajo,  y  coníiar 
al  menos  su  inspección  y  comprobación  á  funcionarios 
públicos,  no  logrará  sino  dictar  órdenes  en  vano.  No- 
sotros sabemos  cuan  difícil  es  ejecutar  empresa  de  tal 
magnitud ,  y  hoy  mismo  la  Francia  carece  de  una  esta- 
dística general  y  exacta.  Pero  al  menos  debía  haberse 
comenzado  por  la  formación  de  los  catastros,  6  libros 
padrones  de  los  pueblos,  los  cuales  están  en  el  mayor 
abandono,  rigiendo  en  casi  todos,  y  sirviéndose  las  con- 
tadurías de  provincia  de  los  hechos  hace  un  siglo,  con 
mi!  inexactitudes  y  errores,  y  descuidándose  completa- 
mente indicar  el  movimiento  de  la  riqueza.  En  esta 
materia  podia  haberse  adoptado  el  sistema  sencillo  y 
enteodido^  que  rige  en  Francia^  y  del  cual  hemos  dido 
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una  noticia  minuciosa  en  los  anteriores  artículos  ccn  el 
fin  de  popularizar  las  doctrinas  ,  que  se  encaminnn  al 
bien  práctico  de  los  pueblos.  Ejecutada  fsta  medida  ,  po- 
dráse  entonces  llevar  a  efecto  la  supresión  de  las  rentas 
provinciales,  con  arreglo  al  plan  de  (Jaray,  ú  otro  seme- 
ante.  Esto  por  lo  que  hace  al  sisleina  tributario,  que 
en  lo  relativü  al  administrativo  pueden  y  deljen  hacerse 
varias  reformas,  las  cuales  son  mas  fáciles  y  de  me- 
jores resultados,  (\u.e  las  que  se  relierea  á  cambiar  el 
órden  de  los  impuestos. 

En  esta  materia  existen  muchas  medidas  de  detalles 
que  nosotros  omitiremos,  y  tas  cuales  están  indicadas, 
examinando  con  celo  é  imparcialidad  el  estado  actual 
de  la  administración,  y  los  vicios  que  se  noten  en  ella 
y  que  tiendan  á  disminuir  ios  ingresos.  Nosotros,  sin 
embargo,  haremos  mención  de  las  que  parecen  mas  no- 
tables. En  nuestro  concepto,  sin  perjuicio  de  centrali- 
Miren  el  ministerio  de  Hacienda,  ó  en  oficinas  superio- 
res de  su  dependencia  todos  los  datos  y  negocios  relati- 
vos á  la  administración,  recaudación,  é  inversión  de  las 
rentas  públicas,  debiera  ser  en  nuestro  concepto  dis- 
tinto el  sistema  de  administración  de  las  contribucio- 
nes directas  y  el  de  las  indirectas  y  variarse  por  lo  mis- 
mo la  actual  organización  de  intendencias  y  contadurias 
de  provincia.  La  administración  délas  contribuciones 
directas,  es  sumamente  sencilla,  y  no  necesita  de  la  in- 
tervención, y  contaldiidad  complicada  de  las  indirectas 
porque  nada  hay  mas  fácil  que  poder  tomar  cuentas  y 
residenciar  á  los  empleados  de  aquella.  También  en  es- 
te punto,  sin  perjuicio  de  oirá  ios  hombres  inteligentes 
y  prácticos  en  el  mecanismo  de  nuestra  administración^ 
pudiera  tenerse  presente  la  organización  de  la  Hacien- 
da francesa,  que  hemos  dado  á  conocer  en  los  preceden- 
tes artículos.  Semejante  reforma  hária  sencilla  la  ad- 
ministracioDy  y  produciría  un  ahorro  considerable  dé 
gastos.  . 

Empero,  una  de  las  medidas  mas  urgentes  y  útiles  es 
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cxigirÍDStniGcionespecial  de  los  funcionarios  del  gobier- 
no. La  administración  es  unn  ciencia,  que  jamás  podrá  pro- 
gresar, interínmarchc  como  hoy  entref>;ada  á  la  ignorancia 
yála  rutina.  Ningún  estudio  mas  vasto  y  complicado  que 
el  de  la  administración,  y  ninguno  en  el  cual  haya  mas 
necesidad  de  principios  L^enerales  y  de  profunda  inlclí- 
gencia,  para  dar  unidad  y  orden  á  los  inmensos  hechos 
sobre  que  versa,  poder  decidir  con  acierto  los  ocííocíos 
y  hallar  la  relación  natural  que  pueilon  lencr  aquellos. 
Estamos  seguros,  de  que  si  la  administración  fuese  con- 
siderada como  ciencia,  y  se  exijiesen  esludios  previos 
de  los  empleados,  progresaría  asombrosamente  •,  mien- 
tras que  abandoníida  hoya  la  rutina,  jairi  is  .iquellos  sa- 
ben elevarse  sobre  los  hechos,  ni  lurtoai  una  idea  gene- 
ral ,  ni  comprender  lo  que  debe  ó  no  modificarse,  ni  ha- 
cer otra  cosa,  que  despachar  lenta  y  desacertadamente 
sus  respectivos  negociados  y  espedientes.  Si  al  frente  de 
las  oHcinasse  colocasen  hombres  científicos,  y  de  talen- 
to, ellos  serian  los  que  prepararían  y  propondrían  las 
mejoras  de  la  administración,  mientras  hoy  se  halla  con- 
denuda  á  su  eterno  atraso,  porcjue  en  la  sociedad  no 
hay  otra  cosa,  que  hombros  ))iiramente  tec^riros  ó  ru- 
tinarios, los  cuales  son  ígualmeure  inútiles  y  perjudi- 
ciales. 

La  buena  elección  de  empleados,  la  promoción  gra- 
dual,  y  la  justicia  é  imparcialidad  en  el  premio  serán 
cosas  que  no  se  recomendarán  jamás  bastantemente. 
La  medida  que  se  propone  por  muchos  de  confíar  csclu- 
sivamente  el  nombramiento  y  remoción  de  los  emplea- 
dos á  los  gefcs  de  las  oficinas,  no  la  admitiriamcs  del  to- 
do, especialmente  sise  trata  de  ramos  muy  vastos  y  com- 
plicados. En  estos  se  necesita  conservar  las  tradiciones 
administrativas,  y  los  empleados  trabajarán  con  mayor, 
asiduidad  y  rectitud,  cuanto  ajas  seguros  se  hallen  de. 
la  conservación  de  sus  destinos  ínterin  procedan  bien.. 
Asi,  para  conciliar  todas  las  ventajas  admítiriamos  com- 
pletamente este  s^st^ma  cu  ia  adjüinistraciop  d^  las  con* 
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Irihuciones  dirí^ftas  y  en  todos  los  ramos  sencillos:  y  en 

los  dtmas  dij.iriamos  á  los  {j¡efcs  de  las  oficinas  la  facul- 
tad dn  proponer  el  noml)rnin¡ento  de  todos  los  emplea-, 
dos,  de  suspenderlos,  y  deolc'rir  y  romover  por  sí  una 
'  tercera  parte  do  los  mismos.  Do  osla  manera  los  {^eíes 
tendrian  prestigio,  podrían  hacer  marchar  con  acierto  la 
adiuinistracon,  y  j«ímás  se  espondíia  el  estado,  a  (jue  se 
iiilerrünipiesü  la  cadena  de  las  tradiciones  y  prácticas 
administrativas. 

Empero,  en  lo  que  caben  y  deben  hacerse  re  [orinas 
capitales,  es  en  lo  relativo  á  Guerra  y  Marina.  Aíiui  no 
entraremos  en  medidas  de  detalle  ,  desconociendo  casi 
del  todo  su  mecanismo  administrativo;  mas  diremos  en 
voz  muy  alta,  que  es  indispensable  variar  de  política  y 
hacer  cambios  radicales,  puesto  que  sin  ellos  España  se- 
rá una  nación  pobre  y  despreciable.  Es  necesario  decir 
de  un  modo  enér<];ico,  que  España  no  necesita  de  una 
organización  fuerte  militar,  que  le  sobra  la  mitad  de  su 
ejército  actual,  y  casi  dos  terceras  partes  del  personal 
de  gefos  y  oficiales,  y  que  es  indispensable  poner  reme- 
dio eficaz  en  este  piloto,  puesto  que  no  hay  hacienda  ni 
nación  posible  con  semejante  sistema.  Lejos  de  nosotros 
ideas  de  desprecio,  ni  desden  hacia  la  fuerza  militar. 
Consideramos  esta  como  la  columna  del  estado,  y  iiuii- 
rosa  y  muy  diseña  de  premio  la  profesión  de  las  armas, 
si  bien  desearíamos  lo  primero,  que  se  mejorase  la  ins- 
trucción científica,  exigiéndola  como  condición  prévia 
de  todo  oficial-,  empero,  esto  no  nos  impide  reconocer, 
cuan  funesto  es  el  predominio  del  poder  militar,  en  la 
Península.  IVo  solo  devora  la  hacienda  de  España,  sino 
que  hace  imposible  la  creación  de  una  marina,  sin  la 
cual  no  hay  porvenir  para  nuestro  pais.  Nuestras  costas 
marítimas  forman  las  dos  terceras  partes  de  nuestras 
fronteras;  por  lo  mismo  la  Marina,  prescindiendo  de  las 
ventajas  comerciales  ,  es  mas  necesaria  que  el  ejércitoi, 
b.ajo  el  aspecto  políti  o,  porque  el  navio  nos  daria  ma- 
yoc  poder  quo  §1  regíipiepto.  Empero^  la K[arÍAa,,n«ce-i 
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sitando  de  fondos  inmensos»  será  imposible  en  España, 
mientras  tengamos  un  ministerio  de  la  guerra  que  ab- 
sorva  las  dos  terceras  partes  de  nuestro  presupuesto 
anual. 

Otra  medida,  que  nos  parece  del  todo  urgente  es  re- 
dactar claramente  las  atribuciones  de  la  autoridad  mili<- 
tar.  y  dejarlas  limitadas  puramente  á  su  instituto  espe- 
cial ,  aboliendo  fuera  de  los  casos  de  guerra  los  estados 
de  sitio,  y  traspasando  en  circunstancias  estraor diñarías 
á  los  gefes  políticos ,  tn<  atribuciones  egercidas  por  los 
capitanes  generales ,  si  bien  reducidas  ¿  loque  aconsejan 
la  razón  y  las  necesidades  de  la  época.  Los  militares  en 
general  son  personal  poco  á  propósito  para  gobernar  los 
pueblos,  y  nada  mas  propio  que  conferir  en  casos  graves 
facultades  escepcionales á  los gefes  políticos»  que  dcbon 
éottocer  mejor  que  los  capitanes  generales  las  medidas 
que  mas  conduzcan  al  restablecimiento  del  órden  públi- 
co. Creemos  también  ,  que  establecida  la  gendarmería  y 
policía  judicial  que  hemos  indicado  y  para  la  cual  podria 
aprovecharseelestado  de  los  olicíalesde  egército»  y  de  los 
fusileros  de  la  corona  de  Aragón  ,  son  inútiles  muchas 
de  tas  comandancias  y  capitanías  generales.  Oyendo  pré- 
viemenf e ,  como  debe  hacerse  en  toda  reforma ,  á  los 
hombres  prácticos  é  inteligentes,  convendría  por  lo 
mismo  trasladará  las  fronteras  las  capitanías  generales  y 
la  mayor  parte  del  ejército»  dejando  el  restante  en  la  cor- 
te» y  en  las  principales  capitales,  y  confiando  á  la  jen* 
dormeria»  ó  policía  judicial  la  seguridad  del  interior  del 
rñtío.  Semejante  medida  daría  al  egército  una  dirección 
itia^  útil  y  ahorraría  gastos  considerables.  A  esta  medi- 
da diebiar  preceder  la  abolt(^*on  del  fuerd  militar  en  todo 
lo^refativaá  las  causas  civiles  y  delitos  eomunes  de  los 
que  le  tienen ,  cou  lo  cdal  se  lograría  la  uniformidad  de 
juAicta  y  podrían  suprimirse  la^  auditorí^A  y  usesorlss 
de  guerra. 

Estas  son  reformas  párdales ,  y  portmíeciéiites  á  U 
orgéirizaciott  de  k  administración  «u  sa  pavie  por  de- 
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cirlo  asi  reglamentaria-,  que  bay  otras  todavía  mas  capi- 
tales, y  que  interesan  á  la  vídn  t  nUTn  del  eslndo.  Espa- 
ña es  una  n.K  ion  ,  qur  ninl  adminihtrada  desde  muy  ,nn- 
tigüo,  y  habiendo  moiliticodo  sus  institucionos,  costum- 
bres e  ideas,  necesita  un  plan  vasto  y  sistemíUico  de  go* 
birrno.  No  por  esto  dct  ianios  que  debe  cambiar  radical- 
mente su  adíijini^tracion,  ni  variarse  del  lodo  su  antigua 
organización  •,  pero  si  debe  ecsaniinarse  esta,  conocer  lo 
que  ha  de  abolirse,  respetarse,  ó  modificarse,  admitir  las 
reformas  provechosas,  y  enlazar  hábilmente  lo  pasado  y 
lo  presente  por  medio  cíe  la  unidad  de  las  instituciones 
de  las  leyes  y  de  los  reglamentos.  Para  ello  es  preciso 
ante  todo  confiar  el  estudio  de  la  administracioo  pasada 
y  de  la  actual  á  hombres  científicos  y  prácticos,  y  encar- 
garles respectivamente  la  -formación  de  dos  códigos,  el 
relativo  á  tas  leyes  y  orden  judicial ,  y  el  qae  tiene  por 
objeto  ios  reglamentos  y  la  administración  propiamente 
dicha.  El  primero  es  de  mas  fácil  ejecución  ;  el  segundo 
debiera  comenzar  por  las  facultades  del  rey,  las  atribución 
oes  de  los  ministros ,  del  consejo  de  estado,  y  de  las  de-» 
pendencias  de  los  ministerios  desde  lo  mas  alto  á  lo  mas 
bajo ,  designando  las  relaciones  entre  los  diversos  servi* 
cios  públicos  >  y  dando  á  las  materias  el  enlace  natural  j 
que  fuese  posible. 

Vas  para  lodo  esto  es  circunstancia  indispensable  que 
baya  gobierno  en  España  y  que  se  aprovechen  los  hom- 
bres de  talento  y  de  amor  al  pais.  Por  ello  semejante  re- 
fornia  se  baila  aun  bastante  distante  de  nuestros  días;  y 
tfolo  nos  queda  el  recurso  á  los  que  escribimos  para  el 
público,  llevados  deNeseo  del  bien  general,  de  iudicar 
aa  QOBffeaiiencia  y  necesidad. 

.  Fermui  €oii2A£0  Moeon. 

1  '  • 
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MOVIMIENTO  INTELECTUAL  DE  ESPAÑA. 

Colección  Ds  documentos  iNRoiTOf:  para  la  historia 
.  BE  España  pob  los  señoues  don  Ma&tin  Feunan- 

DEz  Navarrete»  don  MiftUEL  Salva  t  don  Pedro 

Saikz  m  Baranda. 


En  el  número  de  publicaciones ,  que  pueden  bacer- 
se  en  España  con  provecho  y  utilidad  para  el  pais,  oíd- 
guna  hay  por  cierto  tan  importante  y  necesaria,  co- 
mo la  acometida  por  los  señores  Xavarrete»  SaJvay 
Baranda^  cou  un  celo  y  ardimiento ,  que  muestra  4 
.  la  vez  su  perseverancia  cientlfíca  y  su  amor  portas 
glorias  literarias  de  nuestra  patria.  Sobremanera  gra- 
t  o  nos  es  ver,  como  en  medio  de  la  criminnl  apatía  del  go- 
bierno por  todo  lo  que  sea  promover  las  luces  y  propa- 
gar la  instrucción,  en  medio  del  escaso  premio  que  es- 

Eera  boy  ú  los  que  escriben  para  el  publico,  y  sin  em- 
argo  de  la  frialdad  con  que  se  reciben  on  España  has- 
ta lasobras  de  mas  mórito,  existen  celosos  patricios, 
que  no  cejan  de  su  empeño  ante  tantos  y  tan  multipli- 
cados obstáculos  y  que  parece  redoblan  sus  fuerxas  en 
favor  de  las  glorías  literarias  del  pais,  á  medida  que  mas' 
arrecían  los  contratiempos  y  dificultades.  Colocamos 
en  el  número  de  estos  á  los  señores  Académicos  Navar- 
rete.  Salva,  ^  Baranda,  nombres  respetables  en  España 
por  losserylciios  que  han  prestado  y  continúan  prestan- 
do á  las  letras,  y  dé  los  cuides  el  primero  gola  con  jus* 
ticia  una  reputación  Europea. 

La  empresa  que  ahora  han  acometido,  y  de  que  tan 
.  escogida  muestra  nos  han  dado  en  el  primer  cuaderno 
publicado,  es  una  de  aquellas,  que  merecieron  en  otros 
tiempos  la  atención  de  nuestro  gobierno,  y  á  la  cual 
consagran  hoy  sus  esfuerzos  todos  los  gobiernos  de  Eu* 
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ropa.  Los  hoivihrcs  versados  on  la  historia  conocen  quo  * 
las  cnSnicas  ,  Ins  nH*morÍMS  y  los  libros  históricos  apenas 
(Jan,  bien  tslutliados,  un.i  quinta  parte  de  los inalrriales 
necesarios  para  conouer  la  vida  y  la  civilización  dp  las 
naciones.  Todos  los  gobiernos  por  lo  mismo  se  dedican 
hoy  con  infatrírable  perseverancia  á  desenterrar  sus  ana- 
les y  documen  los  inéditos;  descollando  éntrelos  demás  el 
de  la  Francia  v  la  Inglaterra.  ¿Y  que  empresa  mas  digna 
de  los  gobiernos  y  de  la  atención  del  publico,  que  la  que 
tiene  por  objeto  revelar  todas  las  glorias  políticas,  lite- 
rarias-, militares  y  artislicas  de  un  pais,  dar  á  conocer 
su  variada  é  interesante  vida,  los  sucesos  célebres ,  y 
personages  eminentes.  qn(»  le  ¡lustraron  con  siis  altos 
hechos,  V  publicar  todos  ios  documeiUos,  que  deltiu  ser 
el  fundamente  y  la  j^uia  del  historiador  (ilosoln  o  cu  sus 
juicios  y  profundas  lecciones?  No  se  desconoció  en  Es- 
paña la  importancia  de  estos  trabajos,  y  desde  Fernan- 
do el  VI  hasta  el  último  reinado,  elgobieriio  comisio- 
nó á  varios  académicos  y  literatos  para  recoger  docu- 
mentos inéditos  de  nuestras  bibliotecas  y  archivos  , 
formar  aquella  colección  diplomática,  cuya  iinp  i  inncia 
supo  reeomendnr  tan  bien  en  el  siglo  pasado  el  ilustro 
Conde  de  Camj)omanes.  Algunos  frutos  ha  reportado 
Fspnña  de  estos  viages,  pero  las  mas  preciosas  coleccio- 
nes, las  de  Burriel,  Tragia,  Velazquez,  A  bella  y  otros, 
se  hallan  hoy  manuscritas  en  la  biblioífv  n  real  y  en  la  de 
la  historia.  Mucho  es  todavia  lo  que  liny  que  desenter- 
rar en  España;  y  los  que  como  nosotros  se  hallan  dedica- 
dos con  intensión  íi  los  estudios  históricos,  saben  hasta 
donde  es  necesario  consultar  los  documentos  ineditoses- 
parramados  por  nuestros  archivos  y  bibliotecas,  como  que 
sin  ellos  es  imposible  dar  un  paso  firme  y  seguro  en  la  his- 
toria. Semejante  empresa  es  tanto  mas  recomendable  en 
España^  cuanto  pocas  naciones  podrán  ddmpetir  con 
*    ella«  en  proezas  y  glo.ias  de  todas  especies;  que 
merced  á  la  incúría  paaada  y  actual  yacen  hoy  oscureci- 
das y  oUidadas  con  invDoscabo  del  honor  nacional  y 
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con  dolor  de  los  buenos  patricios.  Agrégiwe  á  ello  el 
escándalo  de  las  depredaciones  literarias  emprendidas 
por  estrangeros  y  fomentadas  por  indignos  Espadóles, 
pudiéndose  decir»  que  una  gran  parte  de  nuestros  te- 
soros inéditos  enriquece  boy  las  bibliotecas  públicas 
y  particulares  de  las  naciones  estranjeras.  Nada  por  lo 
mismo  mas  loable  y  verdaderamente  patriótico  que  el 
eropeQo  de  los  Srs«  Navarrete^  Salvo  y  Baranda.  Su 
vasta  y  escojida  erudición ,  y  sus  talentos  superiores 
nos  dan  la  mayor  convicción ,  de  que  su  obra  se  dis« 
tinguírú  ¡> (ir  lo  interesante  de  los  datos,  la  auteoti* 
cídad  délos  documentos,  y  lo  selecto  de  las  noticias^ 
que  dan  realce  á  publicaciones  de  esta  especie..  El  pri- 
mer cuaderno»  qué  contiene  las  cartas  mas  interesan- 
tes de  Heroan-Cortes  al  Emperador  Garios  Y»  uufac- 
simile  de  la  firma  del  ^primero,  varios  documentos  dig- 
nos de  aprecio  sobre  el  desafio  de  Carlos  V  y  Fran- 
cisco l,  y  una  relación  de  la^  prisión  de  Antonio  Peres» 
y  déla  princesa  de  Evolí/ nos  prueban  bien  el  tino  y 
acierto,  con  que  será  desempeñado  tan  útil  trabajo. 
Las  colecciones  de  este  género  publicadas  basta  eidia 
en  España,  como  las  del  Semanario  erudito  y  el  alma- 
cén de  frutos  literarios^  bao  sido  formadas  con  poco 
criterio  en  la  elección  de  documentos  y  con  notable  pre- 
cipitación y  abandono.  La  que  anunciamos  por  los  nom- 
bres y  talentos  de  sus  autores ,  no  tenemos  dificultad  eu 
afirmar,  que  será  útilísima  al  país ,  y  el  monumento 
mas  .honroso  de  nuestras  glorias  pasadas.  Felicitamos 
por  lo  mismo  á  los  Srs.  Navarrete,  Salvá  y  Baranda  por 
la  concepción  y  ejecución  de  este  trabajo,  deseamos  ar- 
dientemente su  perseverancia^  y  esperamos ,  que  el  go- 
lúernO  y  el  público  sabrán  apreciar  cuanto  valen  sus 
uobles  esfuerzos,  (a), 

FBaXIN  GOKZALO  MOBOS. 


(»y  Eñlos  ctiiidci'uus  se  publican  el  15  de  cada  mes  en  pa- 
pel Uao  ,  coic'cu  y  eleguule  impresión.  El  primer  cuaderuo  le 
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Señores  rednrtores. 

Muy  Sres.  míos:  acompaño  á  vds.  el  adjunto  juicio 
critico  de  la  obra  del  doctor  Balines,  traducida  ya  con 
púliüca  aceptación  <»n  Paris  y  Londres,  Afín  deque  se 
sirvan  darle  lugar  ea  su  acreditada  Revistn.si  lo  con- 
sideran oportuno. 

De  vds.  afectisimo servidor  y  capellán. 

Judas  José  Romo^ 
Obi^o  de  CanarioM* 

iDSerlamos  con  el  mayor  placer  el  escelente  juicio 
critico  de  la  obra  del  señor  Bal  mes  sobre  el  protestau- 
tismo  comparado  con  el  cittelicismo,  hecho  por  limo» 
Sr*  Obispo  de  Canarias.  Yaliacta  algún  tiempo,  que 
.  aunque  con  algún  atraso»  baliia  llegado  á  nuestra  no« 
ticia  obra  tan  importante,  y  peosi^ainos  dar  de  ella  la 
conreniente  idea  á  nuestros  lectores,  cuando  supimos 
que  otra  pluma  mas  competente  y  autorizada  que  la 
nuestra  y  se  ocupaba  de  este  trabajo  j  deseabe  que 
se  Insertase  en  iQiesIra  Revista.  Tal  es  el  juicio 
critica  del  señor  Obispo  de  Canarias;  mas  nosotros  nos 
creeriamos  injustos  hacia  el  Sr.  Raimes  j  bácia  |nues- 
tro  país,  sino  llamásemos  seriamente  la  atención  del 
público  sobre  una  obra  conocida  ya  en  el  estrangero 
por  su  aventajado  mérito.  Su  titulo  es  una  alta  idea 
filosófíca,  y  el  señor  Balmes  en  la  esposicion  ha  mos- 
trado talentos  superiores  y  muy  poco  comunes.  El 
mundo  cristiano  necesitaba  una  obra  de  esta  esta  espe- 
cie^ y  honroso  es  á  los  timbres  de  nuestra  patria,  que 


ha  publicado  el  15  de  octubre.  Contiene  cada  uno  36  páginas 
en  4?  e&parwl,  y  sú  precio  es  8  n.  en  Madrid  v  10  en  las 
provincÍMk  Setiiscríbe  en  Madrid,  en  la  Itbrcria  de  Sojo  calle 
de  Carretas.  Los  librcroA  de  provincia  te  diríjíraaensuapótidoi 
4  la  librería  Europea  de  Deooéi  calle  de  la  Montera. 


4 


Digitized  by  Google 


1 


-.SO— 

su  autor  sea  un  español.  Pertenecíale  esta  gloría  á 
mií  sli  o  pais,  y  el  Sr.  Balm<'s  se  la  ba  dado.  Un  li- 
bro (le  esta  especie  cisií?e  un  espíritu  filosófico  de  pri- 
mer orden  y  vastos  conocimientos  históricos.  El  pri- 
mer tomo  publicado  ya  revela  estas  cualidades  en  el 
señor  Balmes.  Creemos  por  lo  mismo,  que  esta  obra 
es  de  aquellas  que  eolocan  á  su  autor  en  el  primer 
rango  literario^  y  hacen  houor  al  pais  ea  que  se  es- 
criben. 

FBaMiN  Gonzalo  Mobon. 
Juicio  critico  dei.  PROTK&TAiinsMO  compasado  cok 

EL  GaTOUGISMO^  BN  $09  RBLACiOHBS  COR  LA  CI- 
VILIZACION £ÜROFBA>  POR  BL  DoCTOR  D.  JaUIE 

Balmes,  Presiutsho. 

En  todos  tiempos  hubiera  sido  útil  y  laudable  una 
obra  de  esta  clase,  poro  mucho  mas  on  \f\  época  pre- 
sente, en  la  ({ue  el  céJel)re  Tfiiizot  apro vech;'nidose  de  su 
nombradía  en  la  dí{)l(miacia  y  literatura,  ha  vertido 
en  su  historia  general  de  la  Civilización  europea  los 
errores  mas  denigrativos  á  la  iglesia  Católica.  Ya  an- 
tes de  ahora  el  joven  autor  del  curso  de  historia  don 
Fermín  Gonzalo  Morón  habia  di.do  buenas  lecciones 
de  filosofía  y  profunda  crítica  á  aquel  sábio  protestante 
en  medio  de  las  justas  alabanzas  que  tributára  á  sus 
esQiarecidos  talentos;  pero  estaba  reservado  á  otro  jó- 
\en  c1  presbítero  Balmes  dedicarse  con  mas  intensión 
¿  la  parte  religiosa  y  sin  perjuicio  de  llevar  adelante 
el  pensamiento  príocípai  de  Uk  propósito,  vindicar  la 
cerusa  de  la  iglesia  y  rebatir  las  pretensiones  imagina- 
i-ias  de  Guizot,  He  aquí  como  desenvuelve  el  aulor  sa 
brillante  plan. 

Persuadido  como  buea  filósofo  que  antes  de  ec8a« 
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minar  una  materia,  debe  adelantarse  h  idea  o>ttc- 
ta  ticl  ol)ji?to  sftbre  que  versad  se  propone  investigar 
)a  naturaleza  del  protestantismo,  y  encontrándole  va- 
riando á  <5ada  níomentor  y  mudando  de  forma  como 
un  Prolco  en  todas  p^artes,  le  ca^i■íica  con  aquel  rasgo 
sublime  de  Bosuet. **=  «Tti  varias^  y  lo  que  varía  no 
es  verdad. »>=- De  loque  deduce  íi^<^Mtimaiiitínrte  que  el 
protestaiítismcr  i>o  estriba  en  apayo  fierto,  porque  U 
hisíoriade  las  variaciones,  es  Ittkiüloria  del  error.  Con- 
siderado en  globo  el  protest arftisríK>,  añade,  solo  se  des 
cubre  en  un  f,on]im\o  niforimí  de  innumerables  sec- 
tas enteraineíhto  dilíeFeafces  entre  Sx  y  acordes  única- 
mente en  proleslar  contra  la  autoridad  de  la  iijíe^ia. — 
«En  vago  espacio  señalado,  observa  luego,  bajo  el 
nom4>re  de*  p^rcrtosiantismo,  todas  las  sectas  se  aconK)dan, 
todos  los  errorci^  tienen  cabida:  negad  con  k)s^  Lotera-  ' 
nos  el  libre  albedrio;  renovad  Kjs  errores  de  Pelagio; 
admitid  la  presencia  rea-tcoo  unos,  desechadla  con  los 
Zuin^li^no»  y  los  Calvinistas:  negad  ccm  \o9  Sucinia- 
nos,  si  (jucFL^s  k  dÍ¥Ínidod  de  Jesucristo,  adoptad  si 
os  viniere  bien  kis  estravaganclas  de  los  Cuácaros,  to- 
do es€o  nada  importa*,  no  dejais  por  ello  de  ser  pro- 
testantes, porque  todavia  protestáis  coQtra  U  autori* 
dad  de  k  iglesia.» 

Sin  embargo,  reflecsionando  el  autor  aceren  de  los 
grandes  y  cstraordinarios  eíectos  originados  del  pro- 
testantismo en  medio  de  su  Garencr^-í  do  pritrc  i  píos*  po- 
sitivos, le  ocurro  después  rndagar   ta    rnzon'  que  ha 
Causado  este  fenómeno  moral,  principiando  desde  aquí 
k  despuntar  el  ingenio  original  de  Unlmes-  pues  en  mi 
concepto  al  mismo  tvi^mpo  que  no  se  conforma*  con 
ninguna  dt;  tas  opiniones  que  se  babi^n  promulgado 
hasta  ahora  inckiida  la  de  Bosuet,  acierta  á  señalar 
la  propia  y  verdadera  rp^ic  le  caliíica    di«ie»d<)  (íqufc 
el  protestantismo  es  un  hecho  comun^  á  todo»  los  siglos 
de  la  historia  de  la  iglesia,  pero  que  tomóse  impoT" 
iandá  y  peeulnreé  de  Ui  época  en  que  nució.  Todo  pro« 


viene,  esplíca  sabiamente,  de  que  nació  en  Europa  y 
en  el  siglo  XVI.  Este  pensamiento  tan  fecundo  como 
clásico  le  desenvuelve  luego  con  irrecusa})les  pruebas  y 
argumentos  indisolubles  -,  poro  penetrado  siempre  de 
la  iníluencia  literaria  de  Guizot,  no  pierde  de  vist^i 
refutarle  cuando  lo  sale  al  paso  como  en  el  presente 
punto ,  en  el  que  el  autor   protestante   se  espresa 
en   estos  términos.  «  La  reforma  ,  diré ,  fué  un  es- 
fuerzo  estraordinario   en  noínhre  de  la  libertad  una 
insurrección  do  Ja  inteligencia  humana.  »  Pues  bien, 
replica  Balmes,  como  lo   que  coarta  la  libertad,  de 
pensar  en  materia  de  fe  en  el  sentido  de  Guizot  es 
la  autoridad  de  la  iglesia,  se  infiere  qne  lo  que  lla- 
ma esfuerzo  estraordinario  de  la  inteligencia  hnrnana 
es  una  insurrección  contra  esta  santa  madre,  es  de- 
cir, que  sobrevino  la  sublevación   do!  entendimiento 
porque  el  marchaba  y  la  iglesia  quedaba  inmóvil  en 
sus  dogmas  ó  valiéndonos  de  la  espresion  de  Guizot^ 
la  iglesia  se  hallaba  esittcionaria.  Mas  sea  la  que  quie- 
ra la  opinión  de  Guizot  con  respecto  l\  los  dogmas  de 
la  iglesia  Católica,  debió  á  lo  menos  advertir  como  fi- 
losofo ,  continua  Balmes,  que  no  babia  ,  sido  feliz  en 
señalar  por  carácter  particular  de  una  época  do  la  igle- 
sia y  de  sus  adversarias  lo  que  hn  sido  constante  en 
todos  los  si{?los,  pues  según  su  regla,  la  primera  siem- 
pre ha  debido  llamarse  estacionaria  en  sus  dogmas  en 
atención  á  que  ha  profesado  en  todos  tiempos  los  mis- 
mos; y  por  su  parle  los  hereges  no  han  dejado  nun- 
ca de  eütnl)atir  alguno  de  ellos.  De  modo,  que  en  re- 
sumidas cuentas  e!  protestantismo   no  ha  hecho  mas. 
que  seguir  la  carrera  de  todas  las  herepias:  do  lo  que 
resulta,  que  su  sublevación  contra  la  iglesia,  no  Íia  sido 
un  esfuerzo  estraordinario  smo  nrta  simple  re¡)clicíon 
h  aconlecídú  en  cada  sígló^  un  fenómeno  comini  qne 
(ornó  un  carácter  especial  á  causa  de  la  particular  dis- 
posición de  la  aímosfcra  que  le  rodeaba.  Con  este  mo- 
tivo aj^o)ando  ei  autor  la  defensa  de  1&  iglesia  ea  ai 
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carácter  incomparable  de  la  unidad  de  su. doctrina,  tle« 
ne  ta  habilidad  de  corroborar  sus  pruebas  con  los  ra- 
ciocinios mismo  de  Guizot,  quien  habiendo  adoptado 
como  ün  privilegió  laudable  del  protestantismo  la  fa- 
cultad de  no  quedar  estacionario  en  los  dogmas  J  si 
ét  de, variarlos  en'  uso*  de  su  noble  libertad  de  pensar» 
no  ha  podido  menos,  al  contemplar  los  absurdos  y  es* 
candalosos  efectos  qne  ha  prodacído  la  multitud  do  he- 
regias,  de  espücarse  en  estos  t^Tminos.  «Deahi  ese  ai- 
re de  inconsecuencia  (habla  Guizofc)  que  lia  tenido  la 
reforma  y  el  espíritu  limitado  que  ha  manifestado:' 
circunstancias  que  han  prestado  armas  y  ventajas  ¿  su 
adversario.  Sainan  estos  bien  lo  que  deseaban  y  lo  que 
hacían:  partian -de  principios  fijos  y  marchaban  hasta 
sus  últimas  consecuencias.  Nunca  ha  habido  un  gobier- 
no mas  consecuente  y  sistemático  que  e?  de  la  iglesia 
Romana.»  Al  insertar  Balines  las  palabras  susodichas 
de  Guizot  que  comprenden  una  verdadera  apología 
del  catolicismo,  no  se  contenta  con  desengañar  do 
este  modo  á  los  lectores  atraídos  de  la  nombradla  de 
este  ilustre  Calvinista,  sino  quo  elevándose  según  acos- 
tumbra á  lina  idea  mas  sublime»  reflexiona  que  siendo 
la  variedad  del  pensamiento  el  estado  natural  dél  hom- 
bre^ se  hace  preciso  que  la  iglesia  católica  esté  gober- 
nada por  el '  espíritu  de  Dios,  conservándose  siempre 
firme  en  unos  mismos  dogmas. 
-    Demostrada  por  el  autor  la  escelencia  do  la  doctri* 
na  Católica  apoyado  en  su  constante  unidad,  entra  lúe- 
^  en  el  pensamiento  dé  Guisot  para  desengañarle  de 
sus  mal  epttcebidas  esperanzas^  porque  aquel  célebre 
éscrttcVr  después  d.e  haber  ponderado  hasta  las  nubes 
la  libertad  de  pensar  en  luaterias  de  fé  sin  respeto 
i|inguno  á  la  santa  iglesia,  quisiera  que  el  protestantís-» 
áiO'^ubiera  fijado  su  creencia,  pero  este  privilegio  ad* 
fierte  Balmes  es  privalivó  de  la  religión  cátólíca  y  en 
iratio  se  propondrán  imitarle  los  Sectarios.  El  libre  exá- 
mea  de  los  dogmas  étfinitido  por  todos  los  hereges 


produjo  el  protestantismo  y  09  neeeisriil  por  lo  mis- 
ino  aue  varíe  hasta  lo  infinito  según  el  modo  de  pen- 
sar ae  cada  individuo.  K\  espíritu  de  exámen  privado 
forma  la  esoDcia  del  ProteatantisAO  y  no  tiene  mas 
medio «  reasume  Balmea,  que  reconocer  la  autoridad 
de  la  iglesia  ó  entregarse  al  principio  disolvente  que 
le  agita»  haciendo  desaparecer  hasta  la  soml)ra  do  la 
religión,  colocándola  enlaciase  de  escuelas  (ilosóficas* 
No  obstante/  eomo  las  reflexionós  antedichas  se  re- 
fieren á  los  escesos  mencionados  en  la  historia  coinetí» 
das  por  los  sectarios  de  los  siglos  precedentes,  so  hace 
*  cargo  Balmes  ahora  de  las  pretensiones  de  los  ideólo* 
gos  modernos,  que  s«{  jactan  de  haber  dado  ideas  tan 
claras  de  la  moral  como  son  la$  varioi  jenaacionei  qué 
mi  eau$a  una  naranja*  Pero  sin  cansarse  el  autor 
en  refutárteles  delirios,  caliGca  maestramente  á  los 
ideólogos  con  el  siguiente  rasgo  hermoso  da  su  plu- 
ma* «Escuela  pequeña  y  de  espiritn  limitado,  que  sin 
estar  en  posesión  de  la  verdad  no  tiene  siquiera  aque- 
lla bellexa  con  que  hermosean  á  otr^$  los  brillantes 
sueños  de  grandes  hombres,  escuela  orgullosa  y  alu- 
cinada ,  que  cree  profundisar  un  hecho,  cuando  le  os- 
curece, y  afianzarle  solo  porque  le  asevera;  y  que  en  tra- 
tándose de  relaciones  morales  se  figurfi  que  analisa  el 
corazón,  solo  porque  le  descompone  y  diseca.)^ 

«Si  tal  es»  ahade  luego,  nuestro  entendimiento,  si 
tanta  es  su  flaqueza  con  respecto*  á  todas  lascienóias, 
sí  tanta  es  su  esterilidad  en  los  iconocimlentos  mora- 
les que  no  ha  podido  adelantar  un  ápice  sobre  lo  que 
le  ha  enseñado  la  bondi|dosa  Providencia;  i  qué  bene- 
ficio ha  hecho  el  protestantismo  á  las  sociedades  mo- 
dernas quebrantando  la  fuerza  de  la  autoridad  única 
capaz.de  poner  nu  dique  á  lamentables  estraviosf a 

*  Sustituido  jai  exámen  privado,  continua  Balmes,  á 
la  autoridad  de  la  iglesia,  el  protestantismo  ha  pro- 
ducido dos  efectos  que  eran  naturales,  á  saber,  el 
fanatismo  y  la  indiferencia*^  por  cuanto  sometiendo  las 
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materias  religiosas  al  juicio  de  cada  indíviJiio,  no  que- 
daba mas  arbitrio  pnra  descubrir  la  verdad  que  el  do 
la  inspiración  ó  lafilotofia:  la  primcrn,  manantial  fe- 
cundo de  ilusiones  y  la  segunda  de  la  indiferencia* 
Véase,  dice  Bal  mes.  en  boea  de  Ocallagban  los  absur- 
dos y  abominaciones  que  produjo  la  libertad  de  in- 
terpretarla Biblia,  £1  juicio  privado  de  Muncer  des- 
Gobrió  en  la  escritura  que  los  títulos  de  noblesa  y  las 
grandes  propiedades  son  una  usurpación  impia,  y  en 
consecuencia  procedieron  los  sectarios  á  la  estirpacioii 
de  los  impios  y  á  apoderarse  de  sus  propiedades.  El 
juicio  privado  creyd  también  haber  descubierto  en  Iü 
Biblia  que  las  leyes  establecidas  eran  una  perinaiuMite 
testriccion  de  la  libertad  cristiana,  y  heaqui  que  Juan 
de  Leide  so  proclanla  rey  de  Síon»  toma  14  mugares 
á  la  lez,  asegurando  que  la  poligamia  era  una  de  las 
Itbertadés  cristianas  y  el  privilegio  délos  Santos*  Com- 
probando Balmes  con  la  autoridad  de  los  autores  pro* 
testantes  el  error  tan  trascedental  de  confiar  al  juicio 
privado  la  interpretación  de  la  escritura ,  añade  la 
kiguiente  refleiion  en  la  que  se  encarece  una  idea  ge- 
nératménte  conocida*  mas  de  una  ves  indicada  en  los 
autores  católicos,  con  esta  pintura  elocuente.  «Uo  li- 
bro  que  encerrando  en  breve  cuadro  el  estenso  espa- 
cio de  4000  años    adelantándose  hasta  las  profundi- 
dídades^del  mas  lejano  porvenir  comprende  el  origen 
y  destinos  del  bombre  y  del  universo*,  un  libro  que 
tejiendo  la  bisioria  particular  de  un  pueblo  escogido 
abarca  eii  sus  narraciones  y  profecias  las  revoluciones 
de  los  grandes  imperios;  un  libro  en  que  los  magnifi* 
eos  retratos  donde  se  presentan  la  pujanza  y  el  lu- 
joso esplendor  de  los  monarcas  de  Oriente,  se  enciien- 
tran  •!  lado  de  la  fácil  pincelada  que  nos  describe  la  sen- 
cillez de  las  costumbres  domésticas  ó  el  candor  éino< 
concia  de  un  pueblo  en  la  Infancia*,  un  libro  donde  narra 
el  bistoriador,  vierte  tranquilamente  el  sábio  sus  sen- 
tencias, predica  el  aptetolj  ensefia  y  disputa  el  doctor: 


un  libro  donde  un  profeta  señoreado  por  el  espíritu 
divino,  truena  contra  la  corrupción  y  cstravio  de  un 
pueblo,  anuncia  bis  ttiriljles  venganzas  del  Dios  de 
Sinaí,  llora  inconsolable  el  cautiverio  de  sus  hermanos 
y  la  devastación  y  soledad  de  su  patria,  cuenta  en  len- 
guage  peregrino  y  sublime  los  n)agnificos  espectácu- 
los que  se  desplegaron   á  sus  ojos  en  momentos  de  . 
arrobo ,  en  que  al  travós  de  velos  sombríos,  de  figuras 
Uiisteriosas,  de  emblemas  oscuros,  de  visiones  enig- 
máticas, >iera  desfilar  ante  su  vista  los  grandes  su- 
cesos de  la   sociedad  y  las  catástrofes  de   la  natura* 
leza,  un  libro  ó  mas  bien  un  conjunto  do  libros  don- 
de reinan  todos  los  estilos  y  campean  los  mas  variados 
tonos,  donde  se  hallan  derramadas  y  entremezcladas  la 
magestad  épica  y  la  sencillez  pastoril,  el  fuego  lírico 
y  la  templanza  didáctica,  la  marcha  grave  y  sosega- 
da de  la  narración  histórica  y  la  rapidez  y  viveza  del 
drama-,  un  conjunto  de  libros  escritos  en  diferentes 
¿pocas  y  países,  en  varias  lenguas,  en  circunstancias 
l.ns  mas  sin^zularesy  estraordinarias,  ¿cómo  podrá  me- 
lles de  trastocar  la  cabeza  orgullosa  que  recorre  á  tien- 
tas sus  páginas,  ignorando  los  climas,  los  tiempos,  las 
leyes,  los  usos  y  costumbres;  abrumada  de  alusiones 
que  la  coiifunden,  de  imágenes  que  la  sorprenden,  de 
idiotismos  que  la  oscurecen-,  oyendo  hablar  al  hebreo 
o  al  griego  que  escribieron  allá  en  siglos  muy  remo- 
tos? ¿Qué  efectos  ha  de  producir  ese  conjunto  de  cir- 
cunstancias, creyendo  el  lector  que  la  Sagrada  Escritu- 
ra es  un  libro  muy  fácil,  que  se  brinda  de  buen  grado  á 
la  inteligencia  de  cualijuiera,  y  que  en  todo  caso  sí  se 
ofreciere  alguna  dificuUíid,  no  necesita  el  que  lee  de 
instrucción  de  nadie  sino  que  le  bastan   sus  propias 
reflexiones  6  concentrarse  dentro  de  si  mismo  para  pres- 
tar atento  oído  á  la  celeste  inspiración  que  levantará 
el  velo  que  encubre  los  mas  altos  misterios?  ¿Se  es- 
traíiará  que  se  hayan  visto  entre  los  protestantes  taa 
ridiculos  visiqDaxjQ?;^  t^/ui^fiudMi  ftijá^i^os?»! .  *. 
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Suelo  argiiírse,  cotitíoua  Balines,  en  materia  do  fa- 
natismo contra  la  religión  católica^  suponii  ndola  gr  iiui- 
tamente  la  mas  fomentadora  de  esta  especie  de  delirio; 
pero  el  autor  prueha  ha^ta  la  evidencia  en  primer  lugar 
que  los  Glósofos  impíos  que  la  acusan  de  este  cargo  no 
han  penetrado  ni  remotanfente  la  naturaleza  del  espíritu 
hamano,  susceptible  de  exaltarse  violentamente  en  toda 
clase  de  pasiones,  comose  acreditaen  las  catástrofes  con- 
tinuas Y  repetidas  del  odio  y  del  amor  tan  frecuente  cii 
la  historia»  y  en  segundo,  manifíesia  que  la  religión  ca- 
tólica es  puntualmente  la  única  que  por  ejercicio  de  su 
autoridad  inapelable  sirve  de  freno  contra  esta  tenden- 
cia tan  fatal  del  hombre.  En  efecto  la  i  iglesia  á  veces  in- 
dulgente cuando  los  visionarios  se  concretan  á  ciertas 
cosa^  indiferentes,  interpone  su  autoridad  tan  pronto 
comose  estiende  el  fanatismo  á  puntos  dof?mAt¡cos  ó  mo- 
rales ó  acciones  opuestas  á  las  lejes  y  al  lnieii  orden: 
•n  vez  de  que  los  fanáticos  que  produce  el  protestantis- 
mo aiinijiie  sea  un  Hermán  predieaiido  la  matanza  de 
todos  ios  sacerdotes  y  magistrados  del  mundo,  un  David 
'Jorge  proclamándose  hijo  de  Dios  5:c.  no  pueden  ser 
reconvenidos  legítimamente  por  su  comuuion.por  cuan- 
to siendo  lícito  á  cada  individuo  interpretar  á  su  mo* 
do  la  escritura  no  cometen  ningún  crimen  en  usar  de 
sit derecho.  La  igksi.i,  pues,  en  virtud  de  su  plena  aiito- 
ridad  se  halla  investida  de  facultadt  s  reconocidas  por 
elfos  mismos,  niuv  a!  contrario  de  las  comuniones  pro- 
testantes, las  que  ni  ejercen  tal  derecho  ni  se  le  conceda 
ningún  sectario  suyo. 

Es  claro,  pues,  según  lo  espuesto  que  el  Protestantis- 
mo ha  originado  la  multitud  de  fanáticos  y  visionarios 
que  han  escandalizado  á  Europa  desde  la  aparición  de 
IfeB  sectas  y  perpetuado  sus  erroi'es,  por  cuanto  aunque 
no  puede  nej^arse  que  entre  los  católicos  se  han  presen-* 
tado  muchos  ilusos  y  extravagantes  energiunenos,  tampo* 
co  desconocerá  nadie  que  en  seme)aiites  casos  se  ha  ¡n- 

tecptmio  la  compeieate  autoridad^  r€»vütaado  de  esta 


misma  obiervacíoa  qú9  el  Individuo  pvede  dtsmmr* 

seftcílmeiite  pero  que  ki  iglesia8Íen|Nre  mtiene  li  ver- 
dad y  sirve  de  entorcha  al  espíritu  humano.  Falta  aheta 
examinar  la  otra  proposieion  que  el-  autor  ha  sentada 
atríbujendo  al  protestantlsimo  la  prinoipal  causa  de  la 
iiicndulidad  y  tiberttnage»  que  arvastrd  en  pos  de  él,  6 
pormejor  decir»  entraná  en  su  nacimiento.  Con  este 
motivo  advierte  oportunamente  Balam,  que  el  mianm 
Latero  hace  soapechar  en  ms  obras  que  no  cfeia  nada, 
pues  se  arroja,  á  decir  en  ciertos  parages  lo.  siguiente: 
uSoy  do  parecer  que  ios  muertos  están  sepultados  en 
ton  inefable  y  admirable  saeHo  que  sienten  ó  ven  bm- 
nos  que  los  qiie  duermen  con.soeiio  común.  Laa  al- 
mas de  'os  muertos  no  entran  ni  en  el  purgatorio  ni 
en  ei  iofiemo.  En  la  mansión  do  los  muertos  no  hay  tor- 
raentos.!»  Con  estos  antecedente»  v  otros  muchos  ipie 
ftsumulael  autoron  comprobación  de  sus  fundados  jui- 
cios^ hace  mérito  después  de  que  ora  muy  lógico  y  al* 
mismo  tiempo  netural  on  suposídon  de  admitirse  el 
principio  de  la  libertad  de  pensar»  proceder  de  la  hero- 
giaal  Deísmo  y  ai  iñdiferentiaimo  que  es  el  miaerahia. 
estado  á  que  han^  llegado  laa  sectas  en  estos  áltímos 
tiempos»  pufft  como  Justamente  obsma  el  ministro  pro<« 
teataate  barón  de  Stanoh  ño  ktqf  m  Aímoiim  un  mh 
pumo  ádéafeerMénaquenose  vea  iUaéa(io0bmriamml$ 
por  loB  mümas  ministros  proíiiUMa,  lo  que  hadado  lur 
gar'á  la  penegñna  ocurrencia  del  oainístro  protestante 
Heyer  en  su  obra  Ojeada  m6re  las  confeikmes  áe  fe,  pu- 
blicadaelaño  de  1818,  en  la  que  paradosembaracarsede, 
la  multtiud  de  sirabolos  adoptados  por  los  protestantes 
propone  deshecharlos  iodos.  En  consecuencia,  refleiio- 
nando  Balmes  sobre  tan  lamentable  estado,  obeerva  jua- 
teniente  que  el  Protestantismo  se  encuentra  entre  dos 
tendencias  diametralmente  opuestas,  la  una  hacia  el  ca- 
tolicismo ,  la  otra  hacia  el  Ateismo,  que  principi^on  á: 
«uarcarse  en  el  siglo  XYll  y  continúan  dándose  biená, 
conocer  en  la  época.pfeéeii.t^f; ,  ,  .  ■ .  * 
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MMsicniio  asi,  ¿como  es,  pregunta  el  autor,  que  el 
Protestantismo  puede  resistir  á  dos  adversarios  tan  po- 
<ierosos  como  son  ia  religión  católica  y  la  religión  y  el 
ateísmo  por  otra?  A  loque  responde  satisfactoriamente, 
notando  que  el  Protestantismo,  en  €uantoá  sus  creencias 
determinadas  con  que  se  dió  á  conocer  en  un  pri  ru  ¡pió, 
no  existe  ya  hace  muclio  tiempo  y  solo  conserva  la 
forma  negativa  en  cuanto  á  sustraerse  de  la  auto- 
ridad divina  de  la  iglesia.  Kn  efecto,  no  hay  nadie 
ya  en  nuestros  tiempos,  que  no  se  abochorne  de  llevar 
c!  nombre  de  Luterano  y  Calvinista,  y  aun  se  burle  de  lá 
divina  misión  de  Lutero  y  de  llamar  al  papa  el  Ante-» 
Cristo.  De  modo,  que  st  los  pueblos  continúan  siendo 
protestantes,  no  consiste  en  que  respeten  la  doctrina  de 
los  Heresiar cas,  sino  en  que  siendo  el  instinto  relígíosd 
una  necesidad  del  hombre,  perseveran  observando aque* 
IJa  sombra  de  cristianismo  que  ha  quedado  siempre  ttt« 
tacta  en  todas  las  reformas. 

En  comprobación  de  esta  verdad  tan  injuriosa  á  los 
protestantes,  el  doctor  Balmes  llama  la  atención  sobre  el 
único  principio  positivo  que  caracteriza  la  doctrina  de 
Lutero  y  de  Cal  vino,  ambos  ron  formes  en  negnr  el  libre 
alvedrio  y  que  s¡n-embar<5o  ha  sido  repudiado  afortuna- 
damente en  todas  partes  y  desechado  con  oprobió  por  la 
legislación,  el  buen  sentido  y  las  costumbres  de  todos  los 
pueblos.  Esta  idea  perfectamente  desenvuelta  en  el  es- 
crito es  una  de  las  que  marcan  su  elevado  ingenio  y  que 
á  pesar  de  f5er  tan  ohia  y  natural  no  me  acuerdo  que  ha- 
ya sido  aplicada  por  ningún  controversista  con  taota  pe«' 
netracion  ni  tan  singular  maestría. 

En  tal  estado,  el  doctor  Baim(»s  arrebatado  del  amor 
h  ía  patria  recorre  la  situación  de  la  Europa  y  encon- 
trándola cansada  de  la  irreligión  y  el  ateisrno,  se  propone 
de  si  esto  no  obstante,  estamos  en  el  caso  de  esperar  que 
llegue  el  fin  del  Protestantismo  6  al  contrario  si  este  se  • 
abrirá  paseen  nuestra  amada  patria, apoyado  en  el  podero- 

soionj^ig  ingles  y  »uialAz.poUiífia,.yDadi^  denostrar— 
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el  ^ator.  un  poco  ¡odedso.  Sío  embira»»  es  necesario 
fipnffisiir  que  po  Le  infunde  leedo  el  ctraeter  de  b  ne* 
p\on  ni  ni<Hr¡soIadp  amor  ála  religkiíD  de  Mnelros  m-  # 
dres,  perooateulaiido  de  vea  parle  lá  poHitoa  foht  de  lee 
inglese»  y  dejoira  la  oíala  fe  de  los mereeoariee  ioelm- 
mentos  suyos»  oo  ae  maníSesia  entenaaenle  satisfecho; 
,  éon  cuio  mpUvolcfanta  al  iono  coa  raioo,  y  dirigieiido 
su  vpzá  los  que  oomUaieo  el  principio  religioso  les  ha- 
M|i  d^  este  modo.  «¿  Sabéis  k  qoiea  ImuHais?  ¿Sabéis 
Ottiet)  inspírp  al  genio  del  grao  GoMolo »  de  Hernán 
Qorlesi ,  de  Piaarco,  del  reheedor  de  liopaelo  ?  Las  aom» 
bres.de.Garoílaapr'deUerrera^de  Ensilla,  doFraj.Xois 
de  l<^0Q»  de.Cenraotés,  de  Loíiéde  Vega,  noosinfalideo 
lü^peto?  ¿Osareis,  pues,  qufshreotarolJaao  quO  á  elloi 
posune,  yba<}efiibs!Íodigna  proledetaaeaelareeidos'Ta- 
rooes?  ¿Qui^erld&separarjpernn  Wsdíiótiilealnseaeett* 
cifi» desuscreeUcÍBS,  oueltrasoosiunihreadeaiieebstQm- 
bres;  rompiendo  asi  con  todas  oaesim  trádícioÉe»»  olfí- 
díin()p  los  toas  erobelesantes  recuerdos  y  hetéendorqua  los 
graoiMosQs  y  augustos  monumentos  qué  ibes -legó  la  '104 
Itgíosidaddie  nuestros  antepasados,  solo  peftDMieeseítn 
entre  nosotros  como  una  representación  leiniiseloGaeB^ 
te  y  severa?  ¿Consentirias  que  se  cegasen  los  ricos  me^ 
nantiales  á  donde  podemos  acudir  para  restcHar  In  11^ 
t^ratura,  vigorizar  la  ciencia,  réorganbarlá  legisllíaoiií 
restablecer  el  espíritu  de  nacionalidad,  restiMrhr  iíoca«< 
tra  jilvuia  y  coJocnr  de  nuevo  á  esta  nación  desveRtaradi 
eii  ül  üUo  ran^o  (|iie  sü»  ^  irtudes  merecen,  dándote  ,lo 
prospuriJad  y  la  di cba  que  taa  afanosa  busca  y  qué  eo 
su  cura/on  augura?»        .  .i  ••»  ••"  «      -  v  \  i  *  ■    » » 

Pr<*(iíéf  ado  a^i  el  pcnsamieoto  cardinal- dé"  la  obra 
entra  desde  ;i(]ui  IJalnics  directamente  en  la  cueeti^n 
anuucii^ndolo  en  estos  términos.  — «Comparados  el  CiM^ 
Uctiuio  if-ei  Proíeslanltsiiu)  ¿mal  de  los  dós  es  mas  C0iidi$^ 
cetilc  para  la  icitindi  ra  liberíad,  para  d  verdadéro^aá^^ 
liiiíio  (le  lüs  puúUúSy  para  lacauí^a  de  la  civsüixaeién^» 
iXú  ciJ^áiguioojire  nttmecnuüo^  ia  Ltb€ridd  entre  unj^^dv 
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los primeros  beiieí¡eio84e  ia  «ocie^d  civil,  peio  de'cnya 
¡Kilabra  abusan  mas  ios  eneinigos  de  la  iglfeaíAr  la^nalhtii 
profundamente^  fijaiulo  su  «tgnificacioD  eo  la  faciilkid 

noble  y  generosa  que  goza  el  bombra  de  producir  sttto 
pensamientos  sin  mas  límites  que  los  que  prescriba  la 
razón  natural  y  la  autoridad  divina.  Raciocinando  bajo 
•  un  principio  tan  liberal  como  seguro,  pone  en  parangón, 
para  calificar  el  catolicismo  ,  ei  ejemplo  práctico  que 
arroja  en  esta  parte  el  oriente  y  occidente,  en  el  prime- 
ro  de  los  cuales  diseminados  el  cisma  y  la  heregia,  desa- 
pareció funestamente  la  libertad  civil,  siendo  asi  que 
en  el  sc;j;(jti(Joapesar  de  la  irrupción  borrorosa  de  los  bár- 
baros y  de  calamidades  niucbo  mas  grandes  y  prolonga- 
das, se  preservó  en  lodos  tiempos  por  la  influencia  moral 
ilel  CiUolicismo,  la  di^^iidad  del  hombre,  consolidándose 
el  don  precioso  de  la  liltertad  de  un  modo  mas  ó  monos 
estcnsQ  en  las  (lilVriiuleá  naciones,  que  lo  hon  ;ii)razado. 

Esta  observa  lio  II  no  obstante  ha  sido  alacad.i  por  ios 
protestantes,  aurique  eludiendo  la  dificultad,  oponiendo^ 
nos  con  cierto  aire  de  triunfo,  que  Ja  civilización  euro? 
pea  se  ha  mostrado  mas  lozana  y  brillante  des  de  el  si- 
glo. XVI,  <''poca  del  protestantisuio;  que  en  suma  viene 
á  ser  lo  mismo  que  repetir  el  antiguo  sofisma  tan  €0« 
nacido  entre  los  dialécticos  adespues  d(i  és(o,  luego  por 
e«(o:  post  hoCf  ergo  propfer  /loc.»  Un  modo  de  argumentar 
tan  vicioso  y  violento  no  merecia  en  realidad  contesta-i 
cion  ;  pero  sin  embargo  el  doctor  B.il  mes  después  de 
haber  adelantado  , una  suciuta  y  oportuna  esplícacion  dct 
la  doctrina  del  evangelio  con  relación  h  los  deréclws  del 
hombre^  en  Ja  que  se  amenaza  con  el  fuego  eterno  no  tan 
solo  d  quien  matase  ó  robase,  sino  también  al  q!ie  ofen-' 
diese  de  palabra  al  prójimo,  corrobora  adniirahlementef 
el  efecta  paulatino  y  constante  que  va  introduciendo  cn\ 
el  progreso'social  la  divina  mpral  de  .lesu-Cri^to,  de  cu- 
yas resultas  allanándose  Uño  tras  otro  los  obstáculos,  so 
consigue  un  ndelantamieuto  nunca  ihterrumpido  en  iO" 

do^l^sx^mo^  íiai»  iQ^.^atanJafro^asidad,      u  .  - 
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En  efecto,  sometiendo  á  un  examen  práctico  la  com- 
probación se  remonto  el  autor  é  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  trayendo  á  In  memoria  tanto  las  costum- 
bres depravadas  (le  íosjentilos  cuanto  fas  máximas  de- 
testables y  degradantes  adoptadas  en  la  lrn;islac¡on  de 
griegos  y  romanos,  que  divMli.in  fos  hombres  en  tíra- 
nos y  esclavos,  y  liae«!  ver  (jtie  (iesíle  qii<^  principiaron 
á  escribir  los  santos  padres  Justino,  (  Irtuente  de  Aíejan- 
dria,  Orígenes,  Irineo  dcc.  se  fue  modilicnndo  la  legisla- 
\  £Íon,  desapareciendo  al  mismo  tiempo  los  ignomioiosoft 
principios  que  !a  raraclerizahan. 

Manifesi tidn  la  superiorifírni  drl  cristianismo  sóbrela 
legislación  romana  mn  resp»  ( to  á  la  civilización,  claro 
es  que  e?tn  conriuida  la  prueba,  por  cuanto  como  saben 
iodos  los  inteligentes,  no  se  conocía  otro  género  de  ins- 
trucción moral  entre  los  gentiles.  Este  defecto  tan  tras- 
cendental fué  reparado  adpriirablrmente  por  el  catolicis- 
mo, no  solo  á  causo  del  contfaste  de  su  santa  doctrina 
comparada  con  la  de  los  filósofos  paganos,  sino  también 
porque  atendiendo  nuestro  divino  fundador  á  la  dcbi* 
iidad  ¿  inconstancia  de  los  hombres  estableció  por  base 
fundamental  del  evangelio  un  ministerio  público  de  en- 
seBane3  gratuita  general;  en  virtud  deU  que  el  sacerdo- 
cio quedé  en  ¡sargado  de  inculcar  continuamente  los  prin* 
€Íp¡os  religiosos  en  eJ  eatequísmo  y  predicación»  procu-» 
raudo  de  este  modo  apodenive  por  decirlo  así  del  ^n* 
tendimieiito  ¿  fin  de  convencerle.  Aliora  bien-,  para  eip-* 
prender  y  continuar  ia  iglesia  eo  «ata  gloriosa  carrera 
propia  de  su  institución,  tenia  quo  vencer  grandes  y  po- 
doffMOS  obstáculos,  entre  eliot  el  de  la  «Mtoi^Vtid  practi  r 
cada  eatodiÉs  las  naciones,  y  lo  i^oe  es  mas  notable,  reco«- 
Bocida  como  absolutamente  necesaria  de  los  filósofos  y 
poetas,  con  la  circunstancia  ignominiosa»  falsa  y  degra^ 
dante  de  que  tanto  Platón ,  Aristóteles  como  Homero  su^ 
ponían  que  la  naturaiexa  había  distinguido  con  carac<* 
teres  indelebles,  los  hombres  libres  y  esclavos»  tocando 
á  lesúltimos.taelf9«r^imieDto  una  afmatosca^  estú- 
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jMdaé  infame.  Ei  cristianismo,  pues,  decfarn rulo  en  bocíl 
dpl  divino  m:iestro  qiK3  IoiÍds  Ioí;  mortales  son  heniinnos 
quitó  delante  ia  iguoininia  en  que  fundaitnn  lo^-  tilnsofos 
y  legisladores  la  esclavitud-,  y  dando á  conocer  la  digni- 
dad ¡nata  de  todos  los  hombres  descubrió  un  horizonte 
brillante  para  hacerla  desnpnrecnr  por  solo  el  efecto  de 
Ins  luces.  Este  honor  nadie  disputa  al  cristianisnu)*,  pero 
no  obstante  el  ya  citado  célebre  Guizot.  ron  fas  ínteo- 
cinnesque  se  dejan  trasliicíren  un  protestante,  lia  estam* 
pado  en  su  mencionada  ohrn  las  sigtiíííntes  es[>resiünes 
que  inserta  Balrnes  para  refutarle  corno  era ju  lo. — »«Mil 
veces  se  ha  dicho  y  repetido  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud en  los  tiempos  modernos  es  rlebidn  enteramen- 
te á  las  máximas  del  crístiani-sma.  tlsto  es  á  mi  enten*^ 
der  adelantar  demasiado:  mucho  tiempo  subsistió  lá 
esclavitud  en  medio  de  la  sociedad  cristiana  sin  que  se- 
mejante estado  la  confundiese  ó  irritase  mucho.» — Yo 
diré  luego  lo  que  responde  Balrnes  en  este  particular» 
pero  me  tomaré  antes  el  permiso  de  contestar  á  Guizot^ 
que  si  DO  me  equivoco  en  la  inteligencia  <de  su  observa*- 
clon  ha  mirado  el  punto  de  un  modo  muy  «uperíicial  ó 
iodisno  de  la  plimu  de  lio  filósofo  ;  pues  sü  kubiera  re- 
llexioiuido  bieu,  estaría  persuadido  que  desáe  el  mo* 
meotoenque  predicó  la  religión  que  todos  los  kombres' 
eran  hermanos,  quedó  desecha  la  afrenta  de  Ja  letfclavt- 
lod  eo  el  sentimiento  ialimo  del  alma  de  un  cristiano, 
por  eoiuio  en  el  hecho  mismo  de  contemplarse  hijo  de ' 
Dios  ^  eDDobleeido  con  la  imigen  de  so  criador,  aunque 
estuviese  cargado  de  cadenas  siempre  se  reputaría  por 
engrandecido  y  libre,  mucho  mejor  f.con  mas  razón  que 
se  consideraba  Regulo  en  Gártago  acordándose  qme  era 
romano:  le  diré  también  que  si  por  haber  continuado 
la  esclavitudduranta  tantos  siglos,  se  hallaba  bien  el  cria- 
tianísmo  con  ella»  sucederá  lo  mismo  al  presente  con  la 
idolatría  porque  todavía  subsiste  en  las  ocho  décimas 
parteadle  la  población  del  Globo.  Esta  clase  de  lógica 
de'Guiaot  no  es  la  mas  apropósito  para  proAindtzar  la 
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historia  y  si  por  el  contrario,  para  esparcir  errores.  Su 
indícncion  es  tanto  mas  infundada  cu  cinto  que  profe- 
sando como  l)ücn  protestante  el  principio  de  que  la  ca- 
bera del  cstatio  es  la  cabeza  do  ia  iglesia,  recaería  si  tu- 
biesc  lu^íor  su  reconvención  sobre  los  gohu  rnos  y  no 
sobre  el  cristianismo.  -  Por  lo  demás  ,  exami  uando  Bal- 
ines la  próposicion  de  Guizoi  encuentra  muchas  y  esce- 
lentes  reflexiones  pafct  persuadirnos  de  que  en  el  estado 
social  del  mundo  al  tiempo  del  cristianismo,  ni  ia  dis- 
posición intelectual  y  moral  de  los  esclavos,  ni  la  forma 
de  fus  gobiernos,  ni  la  economia  política  p(  rmilian  la 
emancipación  súbita  y  universal,  cuya  materia  escbre- 
ce  el  autor  con  una  eruilicion  y  una  filosoíia  mny  reco- 
mendables. No  obstante,  dispensando  la  justicia  mereci- 
da á  su  buena  intención  y  penetrante  sagacidnd,  diria  vo 
que  el  estuiíio  de  las  obras  tilosóücas  lo  boi)ia  hecbo  d  ir 
mucba  importancia  á  las  razones  puramente  históricas 
con  el  objeto  de  rebatir  con  ellas  á  Guizot,  h  quien  hu- 
biera sido  mas  fácil  refutarle  con  soío  una  palabra  de  ia 
revelación,  inílicAndole  que  el  cristianismo  no  vino  al 
mundo  para  coattaderir  n  fos  gobiernos  y  si  para  aca- 
tarlos; y  que  por  consiizuiünte,  ni  estaba  autorizado  ni 
disponía  de  fuerza  para  destruir  la  esclavitud.  Y  por  otra 
parte  ¿como  no  advirtió  Guizot  quo  el  dogma  de  la  obe- 
diencia profesada  por  los  católicos  á  los  gobiernos  es  la 
salvaguardia,  que  aun  hablando  políticamente,  les  abre 
el  paso  por  todas  las  naciones?  ¿Como  no  consideró  que' 
este  modo  se  introduce  admirablemente  el  cristiani^ 
mo,  y  la  esclavitud  va  desterrándose  por  sus  pasos  con- 
tados de  la  faz  del  Globo*/  Es  necesario  que  nos  enten- 
damos, y  que  en  este  sigk)  tan  despreocupado  ya  de  los 
ilusiones  de  las  sectas,  nos  espliquemos  con  claridad  y 
descubramos  el  tlanco  de  las  teorías.  Kl  verdadero  pro- 
greso consiste  en  cristianar  los  pueblos:  en  siendo  cris- 
tianos ya  son  libres,  resolviendo  fundamentalmente  la 
cuestión;  y  eu  siendo  libres  por  su  dignidad»  la  libertad 
cíitíl'prác^ede  neoc^ariaiMute  Pero  ya  es.  tiempo  de  que 


Digitized  by  Google 


-95- 

vuelva  á  hablar  Balines  con  la  maestrea  que  acos*' 
lulubra.  .       :  ^  ' 

«El  espíritu  do  la  iglesia,  dice,  se  lia  de  graduar  por 
sus  cánones  y  por  las  medidas  que  toma  en  el  desempe- 
ño de  su  autoridad.  Lo  primero  que  bizo  el  crislinnis- 
mo  con  resj)üt(3  á  los  esclavos  fue  disipar  los  errores  quo 
se  opi>n¡nn  no  solo  á  su  emancipación  universal,  sino 
hasta  1.1  njejorade  su  estado,  pues  á  consecuencia  de  ha- 
berlos declarado  ¡guales  en  di(;nidad  de  naturaleza  h  las 
personas  libres,  les  abre  la  entrada  sin  distinción  nin- 
guna á  todos  los  sacramentos}'  á  las  gracias  del  Espirita 
Santo. ^Todos  hemos  sido  bautizados,  dice  el  Apóstol, 
en  un  espíritu,  parn  formar  un  mismo  cuerpo,  judíos  ó 
jenliles  (K.  ad.  (<or.)— Todos  sois  hijos  d»'  ííios  por  la  fé 
que  es  en  Cristo-Jesus.  Cualesquiera  (|ue  habéis  sido 
bautizados  en  Cristo,  os  habéis  revestido  en  (]risto;  no 
hay  judio  ni  griego;  no  hay  esclavo  ni  libre,  no  hay  va- 
ron  ni  hembra:  pues  todos  sois  uno  en  Cristo.  (Ad.  - 
Gal.  30,  27,28.)  Donde  no  hay  gentil  ni  judio, 
circunciso  é  incircunciso,  bárbaro  y  escita,  esclavo  y  libre 
sino  todo  y  en  todos  Cristo.  (Ad.  Colon,  c.  3.  v.  11.)» 
El  germen  de  esta  doctrina  generosa  y  fecunda  ,  prosi- 
sigue  el  autor,  desenvuelto  c^)n  el  tiempo  no  podia  me- 
nas de  producir  la  santa  libertad  cristiana,  (jue  procla- 
ma el  evangelio,  siedo  de  advertir  que  á  la  par  deengra- 
decer  tanto  al  esclavo  como  al  libre,  esta  moral  divina 
en  vez  de  perturbar  Ja  sociedad  con\o  los  sistemas  afec- 
tados de  una  filosofía  turbulenta,  estrecha  el  vínculo 
entre  los  señores  y  los  siervos,  prescribiendo  á  los  úl- 
timos la  obediencia,  y  á  los  primeros  la  dulzura  del 
mando.  He  aquí  el  testo  que  inserta  el  doctor  para  pro- 
barlo.=<(Esclavosobedecedá  los  señores  carnales  con  te- 
mor y  temblor,  con  sencillez  de  corazón  como  á  Cristo 
no  ivrmndo  con  puniualidad  para  agradar  á  ío$  honu 
hre»  sino  como  siervos  de  Cristo,  haciendo  de  corazote 
la  voluntad  de  Dios,  sirviendo  de  buena  voluntad  como' 
al  Hñor^  m^á  Un  hombrtí^-  iBbkaáo  que  ioádb  ¿úúo  re- 


-96- 

eibirá  del  Señor  ©l  bien  que  b¡c¡ere,sea  esclavo  sea  h'bre. 
Y  vosotros  señores  haced  lo  mismo  óon  vuestros  escla- 
vos  allojando  en  vuestras  amenazas;  sabiendo  que  el 
señor  de  ellos  y  vuestro  está  en  los  cielos;  y  delante  de 
él  no  hay  acepdan  de  pemonas.^  ÍXd,  Ephes.  e.  6.  y.  5. 
e.  7.  8.  9.) 

{Se  continuará^'J 

El  Obispo  mC^iAus. 


IM  PB£NXAD£L  ABCHIVO  MILITAR. 
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ReSRÑA  POLITICA  DE  ESPAÑA.  SiSTEMA  DE  SU  ANTIGUA. 

ORGANIZACION^  DEFECTOS   T  VICIOS  DE  LA  MISMA. 
'  PaiNCmOS  DE  VIDA  Y  NACIONALIDAD  DE  ESPAÑA. 

Elementos  DE  REORGAi^iz  ACION  t  de  porvenir.  Er- 
rores DE  NATURALES  Y  ESTRANGEROS  SOBRE  NUES- 
TRO PAIS, 

.  ,    r.  Avfltfwto-lil» 

REINADO  DE  CARLOS  IV  Y  PRIVANZA  DEL  PRL\^ 
QP£  0£.LA  PAZ  (1789  á  1808).  POLITICA  ESTERIOR 
X  ÜlESULTADOS  de  U  M13MA. 

GoDSumado  por  la  revolución  francesa  el  regicidio 
de  Luis  XYI,  inflamáronse,  como  hemos  dicho,  todos  los 
corazones  españoles  contra  la  Fraabia,  y  Godoy  no  qui- 
so acceder  ya  al  tratado  de  desarme  propuesto  por  U 
Repúblii^a.  General  era  desde  1791  el  encono  de  la  Eu- 
ropa contra  los  desafueros  y  el  violento  espíritu  revoiU'^ 
cionario  de  la  Francia^  y  en  20  de  mayo  ae  este  año  se 
firmó  el  tratado  secreto  de  Pavia  entre  las  Cortes  de  Es- 
paña, Austria,  Cerdeña,  Suiza  y  los  emigrados  franceses 
para  sostener  á  Luis  XVI.  Siguióse  á  este  tratado  el  de  ' 
Piinitz  celebrado  en  agosto  del  propio  año  con  el  mismo 
objeto  entre  los  plenipotenciarios  de  Austria ,  Prusia 
y  Sajonia,  y  el  conde  de  Artois  ,  que  rein')  mas  tarde 
en  Francia  con  el  nombre  de  Luis  XYIII.  £1  enérjico 
y  revolucionario  espíritu  de  esta  nación,  lejos  de  ce- 
jar en  sus  violencias  á  la  vista  del  imponente  espec- 
táculo la  Europa»  cobró  ánimos,  y  desplegó  el  em- 
peño mas  osado  y  varonil  de  sostener  á  toda  costa  su 
independencia  y  constitución  política  contra  lo  que  lla- 
maba el  carcomido  edificio  de  la  Europa ,  sost(Miido 

£ orlos  déspotas.  Comenzaron^  por  lo  m¡smo,en  1792  las 
ostilidades  entre  la  Prusia  y  la  Austria  de  una  parte  y 
la  Francia  de  otra;  y  ocurrido  el  regicidio  de  Luis  XYI, 
MaiMá,  15  de  novtMre.  7 
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todas  las  naciones  caltas  mostraron  la  mas  profanda  y 
violenta  indignación  contra  atentado  tan  enorme,  y  cor** 
rieron  apresuradas  á  las  armas.  Formóse  en  1793  la  gran 
coalición  Europea  déla  Austria,  Espada  ,  Inglaterra^ 
Prusia,  Ñápeles,  Portugal « Gerdeña,  del  Papa,  los  du- 
quesde  Parma  y  Toscana,y  los  príncipes  del  Imperio 
Germánico.  España,  airada  con  justicia  de  los  desafue- 
ros déla  Francia,  abandonó  su  irresolución,  y  clamó  re- 
pentina y  unánimemente  por  la  venganza.  No  estaba 
entonces  esta  nación  para  dar  satisfacción  de  su  conduc- 
ta á  país  alguno,  y  asi  nos  declaró,  la  guerra  antes  que  Id 
hiciese  nuestra  corte.  Apresuróse  está,  á  contestarle,  y  á 
prepararse  para  una  lucha  nueva,  que  rompía  el  pacto 
de  familia  y  todas  las  relaciones  de  amistad  que  desde 
Luis  XIT  y  Felipe  Y  hasta  entonces  habían  mantenido 
con  empeño  y  satisfacción  las  cortes  de  Madrid  y  Yersa- 
lles.  Sonremanera  gloriosa  fue  la  campaña  del  Roseltoa 
en  1793,  y  el  general  Ricardos  sostuvo  con  bizarría 
é  inteligencia  el  honor  de  las  huestes  españolas.  Con* 
cluida.esta  primera  campaña,  fueron  llamados  por  el  go- 
bierno los  generales  de  nuestros  tres  ejércitos,  y  sé  tuvo 
una  discusión  muy  notable  en  el  consejo  de  estado,  sóbre 
si  convenía  ó  no  la  continuación  de  la  guerra. 

Ya  indicamos  enel  artículo  anterior,  cjue  la  reina  Ma-> 
ria  Luisa  con  el  fin  de  preparar  la  elevación  de  su  favo- 
rito, influyó  en  la  caída  de  Florida-blanca,  sucediéndole 
el  conde  de  Aranda  en  febrero  de  t792.  No  tardó  mu- 
cho tiempo  en  descorrerse  el  velo,  que  cubría  las  inten- 
c¡o|ies  de  la  reina,  y  en  noviembre  del  mismo  año  fué 
noiM>rado  D.  Manuel  Godoy  primer  ministro  y  exone- 
rado él  conde  de  Aranda,  quedando  decano  del  consejo 
de  Estado.  Con  tales  antecedentes  se  conocerá  fácilmen- 
te que  no  debían  ser  muy  cordiales  las  relaciones  entre 
Godoy  y  el  conde  de  Aranda.  Ofendido  debiera  estar  el 
noble  é  impetuoso  orgullo  de  v^ic  al  vor  pospaoslos  sus 
largos  y  esclarecidos  sci  vicios  y  su  consuuiada  habilidad 
diplomática  á  la  iue^sperieucía  y  veleidosa  vanidad  ád 
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favorito^  y  al  observar  dirigidos  los  destinos  de  la  na- 
eion  en  la  desiieclia  borrasca,  qae  .eorria  á  la  sseoh  ,  por 
tan  inbabil  piloto*  Habla  sido  el  6onde.do  Áranda  sobra» 
do  afecto  á  las  teorías  de  los  filósofos  de  la  Francia,  y  sea 
foi  esta  raaon,  é  influyesen  también  sobre  su  ánimo  laa 
consideraciones  polltteas  acerca  de  la  conveniencia  per- 
pétua  de  la  unión  entre  Espaila  y  Francia,  hablase  antes 
declarado  enemigo  de  la  guerra  con  esta  nación,  en  opo« 
•icion  á  sa  rival  el  conde  de  Florida»blanca«Qtteríéndo* 
se  ahora  tratar  de  un  modo  solemne  en  el  consejo  de 
estado  tan  importante  materia,  ofrecíase  una  ocasión  al 
de  Aranda  para  hacer  valer  su  opinión^  lucir  sus  talen* 
tos  diplomáticos,  y  desacreditar  á  Godoy,  al  paso  que 
presentábase  á  este  muy  oportuna  para  deshacerse  de 
enemigo  tan  formidable,  escudado  en  el  favor  de  sus 
reyes»  y  en  lo  popular  que  era  entonces  la  causa  de  la 

SQcrra.  Abierta  la  discusión,  mostróseel  conde  de  Aranp 
a  eminente  hombre  de  estado,  y  nosotros  no  podríame 
fundar  nuestros  inicios  sucesivos  sobre  los  resuttadosda 
la  guerra,  sino  diésemos  una  idea  áhuestros  iectcci»de 
esta  discoaion,  siquiera  haya  divergencia  notable  «obre 
#1  modo  de  relerirla  entre  Muriel  en  sus  apéndices  á  la 
Eipaña  búÍQ  la  ea§a  d$  Borbon,  de  GuiUermo  Cosie,  y 
el  principe  de  ta  Pat  en  sus  memorioM* 

«La  España  (manifestó  entre  otras  eosas  d  cénde 
ée  Aranda)  no  está  empeAsda  en  m¡íM  guerra  por  eoiui* 
deraciones  de  interés  nacional:  no  se  trata  sino  de  la^ 
amistad  y  parentesco  entre  las  familias reinantesde  laa  dos' 
naciones.  £1  monarca  español  quiere  vengar  á  su  fami- 
lia ultrajada  y  despojada»  y  restablecerla ,  si  es  posible^ 
en  el  trono  de  Francia,  que  ocupaba:  mas  esta  causa  n» 
es  de  aquellas  á  las  que  se  debe  hacer  el  sacrificio  de  la 
destrucción  del  reino,  cuya  conservación  es  la  ley  su* 
prema:  el  parentesco  no  es  sino  un  negocio  particular* 
Existen  entre  las  naciones  relaciones  de  un  órden  roas 
elevado  y  de  un  interés  mas  real,  que  el  de  las  familias 
reinantes.  Jamos  la  E&paua  ka  debido  unirse  con  la  f  ran* 
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cia  mas  estrechamente  que  ahora,  por  la  razón,  de  que 
otras  potencias  podrán  prevalerse  ae  su  separación  para 
darles  la  ley,  lo  cual  seria  imposible,  sí  pudiesen  quedar 
unidas,  asi  como  lo  han  estado  siempre.  Entre  estas  po- 
ítíncias,  la  Inglaterra  es  la  mas  temible,  cuya  política  as- 
tuta pareció  no  mezclarse  al  principio  en  los  negocios  in- 
teriores de  la  Francia,  pero  que  se  declaró  bien  pronto 
en  favor  de  la  familia,  que  hasta  entonces  la  habia  gober- 
nado, escitando  á  los  príncipes  de  Alemania  armando 
numerosas  escuadras,  y  empeñando  sobre  todo  a  la  Es- 
paña en  la  cuestión  coiilrci  ¡a  Francia  para  destruir  á  las 
dos,»  El  conde  de  Ai  nnda  pintó  en  este  discurso  la  difi- 
cultad de  resistir  nuestros  ejércitos  al  empuje  revolu- 
cionario de  la  I  riuicia,  y  de  poder  defender  nuestras 
colonias  contra  una  espedíciqn  inglesa,  después  de  ia 
pérdida  de  las  francesas. 

Leyóse  esta  opinión  en  el  consejo  de  I  I  de  marzo 
de  1794  presidido  por  Carlos  IV.  Concluida  la  lectura, 
don  Manuel  Godoy,  á  la  sazón  duque  de  Alcudia  y  pri- 
mer ministro,  manifestó  según  Muriel,  que  el  autor  de 
esta  opinión  merecia  castigo ,  y  que  debía  procesársele 
eomo  propagador  de  malas  doctrinas,  acusándole  de  de- 
fensor de  la  revolución  francesa.  El  conde  de  Aranda, 
contestó  indignado,  aunque  con  moderación;  crn penóse 
un  debate  entre  ambos,  y  el  rey  se  mostró  favorable  á 
Godoy.  Alentado  este  con  la  voluntad  del  rey,  insistió 
sobre  la  necesidad  de  formar  un  proceso  á  su  rival.  «Y'^a 
estoy  pronto  (contesto  el  conde  de  Aranda)  á  sufrir  un 
proceso:  me  someteré  á  el  con  calma  ;  poro  ademas  de 
este  medio  legal,  me  queda  aun  (dirigió  entonces  un 
igesto  de  amenaza  á  Godoy)  bastante  valor,  honor  y  fir- 
meza á  pesar  de  mi  vejez. » Algunos  momentos  después  el 
rey  levantó  la  sesión-,  y  á  la  hora  y  media  el  conde  de 
Aranda  habrá  ya  recibido  la  orden  de  su  destierro.  For- 
móse un  proceso,  pero  no  existiendo  crimen^  no  tuvo 
resultado  alguno. 

Tal  es  ia  narración  de  MurieLasaz  diferente  de  la  de 
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GotloY,  que  nos  parece  improbable  y  muy  sospechosa. 
Bccimoslo  esto,  no  solo  porque  no  son  convincentes  los 
datos  que  presenta  para  suponer  forjada  la  relación,  en 
que  se  apoya  el  señor  Muriel ,  sino  porque  es  muy  fre- 
cuente en  las  memorias  del  Príncipe  do  la  Paz  ver  desfi- 
gurados los  hechos,  y  algunos  alterados  con  notable  fal- 
sedad. Godoy  en  sus  memorias  estracta  el  discurso  del 
conde  de  Aranda^  y  la  contestación  que  dió  al  mismo  un 
tanto  vulgar,  é  impregnada  de  cierta  erudición  de  Le- 
trado. Concluida  su  arenga  por  el  principe,  el  rey  diri- 
jió  la  vista  al  conde  como  en  ademan  de  esperar,  que 
replicase;  pero  este  le  contestó  con  despecho.  aYo  Señor 
no  hallo  nada  que  añadir  ni  que  quitar  á  lo  que  tengo 
espuesto  por  escrito  y  de  palabra.  Me  sería  muy  fácil 
responder  á  las  razones  no  tan  sólidas  como  agradabl^s^ 
que  han  sido  presentadas  en  favor  de  la  guerra.  ¿Masá 
que  ün?  Cuanto  añadiese,  seria  inútil.  Y.  M.  ha  dado  se- 
ñales nada  equivocas  de  aprobar  cuanto  ha  dicho  sumi- 
nistro: ¿Qoien  se  atrevería  á  desagradar  á  Y.  M.  discur* 
riendo  en  contraríaf.Unooosejero  quiso  hablar:  el  rey 
,  díjo« — «Basta  ya  por  hoy»  y  se  diríjió  á  sa  oaarto.  Al 
pasar  junto  al  conde,  quiso  este  decirle  alguna  cosas  que 
Godoy  no  comprendió)  y  Carlos  iY  le  contestó.  aConmi 
padre  fuiste  teroo  y  atrevido,  pero  no  llegaste  á  insul- 
tarle en  el  consejo.» 

Tal  es  en  resumen  la  relación  de  Godoy  \  avanzando 
este  á  decir,  que  intercedió  por  él  con  el  rey,  y  evitó  que 
la  inquisición  le  prendiese,  como  cómplice  en  la  causa 
de  Olavide.  Es  indudable,  que  había  en  las  palabras  del 
conde  de  Aranda  cierta  aspereza,  que  pudo  desagradará 
Carlos  lY  inclinado  á  la  guerra  con  la  Francia  por  mo- 
tivos generosos.  Mas  no  por  esoaseutíremos  ála  relación 
de  Godoy,  ni  dejaremos  de  creer  que  la  desgracia  y  el 
destierro  del  conde  de  Aranda  fueron  obra  suya,  y  de 
haber  prevenido  en  contra  del  mismo  el  ánimo  del  rey. 

Si  dejando  á  un  lado  la  verdad  respectiva  de  las  dos 
relaciones,  pasamos  á  Juzgar  la  opinión  do  Aranda  y  de 


Godoy,  no  podremos  menos  de  hallar  profunda  y  atinada 
la  del  primero,  al  paso  que  ligera  y  desacertada  la  del  se- 
gundo. Noble  y  honroso  fué,  sino  político  y  conveniente 
hacer  la  guerra  á  la  Francia  en  el  primer  arranque  de  la. 
indignación  general,  después  del  regicidio  do  LuisXVÍ. 
Mas  coDcluida  la  primera  campaña  de  un  modo  ventajo- 
so  á  nuestras  armas  ^  la  cuestión  de  honra  estaba  salvada 
porque  en  el  estado  de  la  Francia  todo  proyecto  de  res- 
tablecer la  Monarquía  antigüa  era  quimérico,  é  ímposi. 
ble  para  la  España.  No  siendo,  pues,  realizable  este  pen- 
samiento, entrábamos  con  fuerzas  muy  desiguales  en  una 
lucha  terrible^  tras  de  la  cual,  aun  suponiendo  que  se 
terminase  de  un  modo  feliz  para  nosotros,  debia  venir  la 
prepotencia  absoluta  de  la  Inglaterra,  y  la  alteración  del 
sistema  político  seguido  entre  las  Cortes  de  Madrid  j 
Yersalles  desde  Luis  XIY  y  Felipe  Y.  Los  funestos 
suUadosde  la  imprevisión  d«  Godoy  no  se  hicieron  mo- 
cho de  esperar.  Las  campañas  de  1794  y  1795  fiieroD 
desfavorables  á  nuestras  armas,  habiéndose  ocupado 
por  las  tropas  francesas  las  importantes  plazas  de  Fígue- 
ras,  Yitoria,  Bilbao,  Durango,  é  Yrarsum.  Destruida  In 
tiranta  rcvolueionaría  de  Robcspierre  después  del  9 
Thermidorj  deseosa  la  república  de  concíliarse  por  su 
moderación  la  amistad  de  las  naciones  de  Europa^  invitó 
á  la  Espafia  á  deponer  las  armas ,  ccsigiendo  retener  las 
plazas,  que  ocupaba.  Negóse  la  España  á  propuesta  tan 
vergonzosa,  y  propuso  reconocer  la  república  ba^ó  la  ba- 
se de  la  independencia  y  con  la  condición  de  que  se  le 
entregasen  los  dos  augustos  huérfanos ,  que  se  hallaban 
en  la  prisión  del  Temple*  Consternada  la  Corte  con  los 
triunfos  de  las  armas  francesas,  hizose  la  paz  por  el  tra- 
tado do  Basilea  de  1795,  en  virtud  de  la  cual  cedióse  á 
la  Francia  la  parte  Española  de  la  Isla  de  Santo  Domin- 
go, y  se  dió  &  Godoy  el  ridiculo  titulo  de  Principe  de 
la  Paz. 

Desde  esta  época  comenzó  la  larga  avenida  de  males, 
que  babia  pre? bto  el  conde  -de  Aramia.  Nosotros  no  fui^ 
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mos  ya  entonces  los  aliados  y  amigos  de  la  Francia,  fui- 
mos sus  esclavos  y  sus  soldados  mercenarios.  Una  cosa 
sola  respetable  habla  quedado,  fruto  de  la  administra- 
ción y  gobierno  de  la  dinastía  de  Borl^on  ,  y  era  la  ar- 
mada, que  llegó  ix  estar  tan  floreciente  bíijo  el  reinado 
de  Garlos  III-,  pues  esta  se.  perdió  también  {lor  la  iin|ire- 
TÍsion  de  Godoy.  Convenimos  con  este  en  quu  una  n  icioa 
débil ,  colocada  entro  dos  muy  poderosas,  no  debe  abra- 
zar el  partido  de  la  neutrnlidjid  nrniada,  porque  no  pu- 
dlendo  sostenerla,  es  acometida  y  vejada  por  las  dos-  mas 
ello  no  nos  impide  creer,  que  fué  impolítica  lacontinua- 
clon  de  la  guerra  con  Francia  en  179  i  ,  y  que  bubiéra- 
mos  sin  ella  tal  vez  podido  mantener  nuestra  indepen- 
dencia y  neutralidad.  Mas  hecha  la  paz  de  Basilea  á  con- 
secuencia de  nuestras  desgraciadas  campañas  de  1794  y 
95,  quedamos,  según  hemos  indicado,  esclavos  y  solda- 
dos mercenarios  de  la  Francia.  Asi  en  1796  se  celebró  el 
tratado  de  San  Ildefonso,  por  el  cual  se  pactó  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  entre  España  y  la  república  france- 
sa, y  se  acordó  que  la  potencia  requerida  tendría  ¿  dis* 
posición  de  la  requireñte  dentro  de  tres  meses  15  navios 
de  linea,  18000  infantes  y  6000  caballos,  y  mas  en  easo 
de  mayor  necesidad*  Con  semejante  tratado  quedaron 
nuestros  egércitos  y  escuadras  á  merced  de  la  república 
francesa,  y  principió  á  sentirse  aquella  larga  série  de  ca- 
lamidades, que  acallaron  con  nuestras  fuerzas  navales,- 
verdadero  y  único  elemento  del  poder  español.  £1  Prín- 
cipe de  la  Paz  quiere  esGUsar  este  tratado  con  las  trope^ 
lias  y  desafueros  cometidos  por  los  ingleses  sobre  oues* 
tra  marina,  y  con  que  solo  se  hizo  contra  estos ;  mas  la 
verdadera  historia  ae  aquel  fue  el  atinado  plan  del  direc- 
torio de  buscar  el  auxilio  de  un  poder  marítimo»  des- 

Sues  de  haber  sido  destruidas  por  los  ingleses  las  escua- 
ras  francesa  y  holandesa ,  unido  á  la  debilidad  é  impo- 
tencia de  nuestra  córte.  Cuando  .se  examinan  sucesos 
tan  desastrosoa»  no  parece  sino  que  la  imprevisión  y 
.  una  mala  estrella  guiaba  los  destinos  de  nuestra  nación 
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Debióse  en  1794  procurar  &  lodotraneé  la  néatrtlidad 
armada,  y  el  anmeoto  y  baena arf^ntsacion  dé  larñier- 
zas  maritimaa  y  terrestres ;  mas  ^  st  colocados  éntre  dos 
naciones  poderosas,  la  Francia  y  la  Inglaterra ,  debía 
creerse  racionalmente  que  no  podríamos  sostenerla  neu- 
tralidad armada ,  y  qae  era  necesario  aceptar  una  de  las 
dos  alíanxas,  prefiriendo  la  francesa  por  intereses  polfti* 
eos  y  comerciales,  debimos  apresurar  nuestra  unión  con 
este  país,  como  el  único  meoio  de  pooer  un  dique  4  la 
prepotencia  de  la  Inglaterra^  y  eYitar  Ubi  destrucción  de 
todos  los  poderes  marítimos ,  que  le  eran  contrarios.  "No 
se  bizo  asij  veriGcóse  la  alianza,  cuando  no  podía  menos 
de  sernos  dañosa  \  y  la  Inglaterra  acabó  parcialmente 
con  todas  las  escuadras,  principiando  por  destruir  la 
francesa  y  la  holandesa,  y  siguiendo  porta  EspaDola. 
Asi  se  enseñoreó  de  los  mares,  y  logró  por  resultado  de  • 
sus  esfuerzos  adquirir  una  prepotencia  que  jamás  babía 
tenido. 

En  5  de  octubre  de  1796  declaramos  la  guerra  á  los 
ingleses,  y  en  febrero  del  año  siguiobte  se  dió  la  batalla 
naval  del  cabo  de  San  Vicente  entre  la  escuadra  española 
de  27  navios  al  mando  de  D.  José  Córdoba  y  la  inglesa, 
dirigida  por  el  almirante  Jérvis.  Peleóse  con  valor  por. 
la  marina  española,  pero  sufrimos  una  derrota  conside- 
rable, habiendo  sido  apresados  por  la  escuadra  inglesa 
los  cuatro  navios,  San  José,  San  Salvador,  San  Isidro 
y  San  Nicolás.  Consecuencia  de  la  guerra  y  de  las  derro- 
tas tenidas  fue  ja  invasión  inglesa  de  Tenerife,  y  de 
nuestras  posesiones  de  América  y  Asia,  y  la  ocupación 
de  la  Trinidad  de  Barlovento  y  de  Menorca  en  1798. 

Tan  aciagos  acón tectmten tos  no  pudieron  menos  de 
exasperar  la  nación ,  indignada  ya  con  justicia  de  los  do-* 
sacíertos  y  poderío  del  valido.  A  tal  y  tan  alto  punto  ha- 
bía ya  llegado  su  privanza,  que  en  1797  enlazóse  con  la 
familia  real ,  casando  con.  la  hija  mayor  dél  Infante  don 
.  Luis.  Sin  embargo,  tanto  e;ra  el  odio  concebido  contra  ¿I 
mismo,  que  tuvo  por  oportuno  ocultarse  en  la  aparien- 
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cia  de  la  indignación  pública ,  y  iransijir  con  el  espirita 
de  la  época.  Con  este  fin  y  el  de  ganar  popularidad,  nom- 
bró en  1797  ministros  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justicia 
á  D.  Francisco  Saavedra  y  D.  Gaspar  Melchor  de  J ove- 
llanos,  que  gozaban  de  alta  y  merecida  nombradla,  y 
en  1798  hizo  dimisión  de  su  mando.  Jovellanos  olvidan* 
do  los  favores  recibidos  del  Príncipe  de  la  Paz ,  y  lleva- 
do de  su  natural  austeridad  do  principios,  se  empeñó  en 
derribar  de  su  privanza  á  Godoy ,  creyendo  que  este  era 
el  primer  paso  que  debia  darse  para  la  buena  goberna- 
ción del  pais.  Firmado  se  hallaba,  según  algunos,  por  el 
Rey  y  en  poder  de  Saavedra  el  decreto  de  exoneración/ 
cuando  este,  arrastra'Ho  de  un  sentimiento  de  amistad  y 
de  gratitud  ,  retardó  el  golpe  por  algún  tiempo.  Apro- 
vechóse de  él  con  sagacidad  el  Principe  de  la  Paz, 
volvió  á  ganar  el  afecto  de  sus  reyes ,  y  desterró  á 
Melendez  ,  Saavedra,  y  Jovellanos,  persiguiendo  al  úl- 
timo con  un  encono  y  dureza,  que  han  contribui- 
do tanto  á  esclarecer  su  vida  pública.  Desde  este  tiem- 
po afirmóse  Godoy  mas  y  mas  en  su  privanza,  y  no 
volvió  á  pensar  con  scriodad  en  protojer  las  reformas, 
ni  en  hacer  concesiones  ni  espirita  progresivo  ác  la  épo- 
ca, escarmentado  con  este  suceso,  y  haliaiiijo  mas  con- 
veniente marchar  en  alas  de  su  forluna  y  del  favor  de 
los  reyes. 

D.  Manuel  Godoy  ha  desfigurado  este  hecho  en  sus 
memorias,  atribuyendo  al  ministro  (.abnllero  las  desgra- 
cias y  persecuciones  de  Jovellanos.  Kccurso  es  este  nnuy 
común  en  el  Principe  de  la  l\\¿,  lavarse  por  decirlo  asi  las 
manos,  é  imputará  Caballero  todos  los  actos  de  iniquidad 
ó  de  injusticia,  que  notoriamente  constan  egecuíados 
por  él  mismo.  Kscusable  hubiera  sido  quejarse  de  la  in- 
gratitud de  Jovellanos,  y  paliar  asi  su  conducta  ,  pero 
suponer  que  no  tuvo  intervención  alguna  en  sus  desgra- 
cias y  padecimientos,  que  duraron  por  tantos  años,  es 
una  aserción  insufrible  :  y  si  el  principe  de  la  Paz  había 
de  faltar  con  este  descaro  ó  la  verdad  y  á  la  evidencia  de 
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« 

los  sucesos^  hubíórala  yalido  mas  no  romper  4Mm  sas  me- 
morias el  largosilenclo  que  ha  guardado  portento  t¡em- 

Í)o  y  (}ue  tan  sospechosas  hacen  estas,  al  menos  en  aaue* 
los  acontecimientbs  notables,  que^han  podido  ser  des- 
mentidos y  aclarados  por  personas^  que  babiaii  ya  muer* 
to  al  tiempo  de  la  publicación  de  su  obra. 

Hecha  en  179o  estudiadamente  la  dimisión  de  su 
poder  por  el  Principe  de  la  Pas,  y  nombrado  primer  mi- 
nistro D.  Mariano  Luis  de  ürquíjo,  no  por  eso  dejó  aquel 
de  continuar  influyendo  casi  como  antes  en  los  destinos 
de  la  nación»  aunque,  según  él  mismo  supone,  no  to- 
mase parte  en  todas  las  medidas  de  ffobierno..  Poco  tiem- 
po, sin  embargo,  duró  esta  oscuridad  aparente  de  Godoy» 
porque  aprovecbándose  hábilmente  de  la  enemistad  con- 
cebida por  Gárlos  lY  contra  el  ministro  Urquijo  por  las 
providencias  dadas  sobre  materias  eclesiásticas,  de 
que  hablaremos  en  otro  articulo,  entró  ¿  suceder  al  ' 
mismo,  luego  que  fué  destituido  en  1800.  Continua- 
mos como  antes  supeditados  al  influjo  de  la  Francia, 
contra  la  cual  en  1799  se  habla  formado  una  segunda 
coalición  déla  Rusia,  Austria,  Inglaterra,  Ñapóles, 
Cerdeña  y  Portugal,  el  gran  Duque  de  Toscana,  el  Pa- 
pa, los  Principes  del  Imperio^  la  sublime  Puerta,  y  las 
potencias  Berberiscas,  En  el  mismo  año  habia  sido  des- 
truida en  Aboukir  por  el  célebre  Nelson  la  escuadra 
francesa,  v  derrotados  por  el  archiduque  Carlos  y  por 
Suwarow  los  ejércitos  de  esta  nación.  £n  situación  tan 
apurada,  el  directorio  ofreció  el  mando  abSoluto.de  la 
república  al  general  Jouber ,  que  murió  en  la  batalla  de 
Novi  en  el  .mismo  aSo  y  á  Moreau,  que  no  quiso  admi- 
tirlo. Comprendióse  bien  esta  situación  por  Bonaparte, 
que  célebre  por  sus  campañas  de  Italia  del  afio  1796  y 
97,  por  su  cspedicion  á  Malta  y  sus  victorias  de  Egioto, 
y  sintiendo  en  su  alma  el  dominio  de  la  épo^,  dejó 
el  mando  al  general  Kleber,  desembarcó  en  octubre 
de  1799,  y  poniéndose  al  frente  de  ks  tropas,  mudó  con 
inteligencia  y  singular  osadía  la  forma  del  gobierno  en 
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8  de  noviembre  del  mismo  año.  Siguiéronse  á  tan  nota- 
bles sucesos  la  fi.mosa  batalla  de  Morengo  en  18Q()  y  el 
concordato  con  Pío  VII  en  1801,  que  dieron  á  Napoleón 
el  prestigio  militar  y  el  político,  y  le  presentaron  á  la 
faz  del  mundo  tan  consumado  general  como  eminente 
hombre  de  estado.  Sintiéronse  pronto  en  Francia  las 
\ontcijas  de  la  elevación  de  Bonaparte,  y  en  8  de  enero 
de  1801  se  firmó  la  paz  de  Luneville  con  el  Austria  y  el 
imperio,  por  la  cual  se  dió  la  Toscanacon  título  de  rei- 
no de  Etruría  al  infante  don  Luis,  y  la  España  cedió  á 
la  FrancÍTi  la  Luisiana  y  diez  de  los  navios  ,  que  esta- 
ban en  Brest.  Por  influjo  de  la  Francia  declaramos  en- 
tonces la  guerra  á  Portugal,  donde  Godoy  at  trente  del 
ejército  tomó  á  Campomayor  y  Olívenza.  Hízóse  la  paz 
en  1801  por  el  tratado  de  Badajoz  ,  quedando  en  nues- 
tro poder  la  última  plaza:  asi  victoriosas  por  todas  par- 
tes las  armas  francesas,  celebróse  en  1801  el  tratado  de 
Amiens,  por  el  cual  tuvo  lugar  la  pacificación  general^ 
perdiendo  nosotros  ia  isla  de  la  Trinidad. 

Desde  este  año  comienza  un  nuevo  periodo  en  ia 
Listoría  de  España.,  porque  en  él  sr;  celebró  el  casaniien- 
tü  de  la  infanta  de  Ñapóles  doña  María  Antonia  con  ci 
principe  de  Asturias  don  Fernando,  principiando  enton- 
ees  las  discordias  é  intrigas  de  nuestro  palacio,  que  ejer- 
cieron después  sobre*  la  nación  un  influjo  tan  funesto» 
Dar  una  idea  rápida  de  las  mismas,  y  de  ia  política  este- 
rior  seguida  por  nuestra  corte  hasta  la  abdicación  de 
Carlos  IV  en  1808,  será  maleria  que  trataremos  en  el 
articulo  inmediato. 

Fbrmin  Gohzalo  Morón* 


COIíTUiDACIOjl  DEL  iVKlO  CRITICO  t>B  ¿A  OBBA  DJBL  SE- 

mjk  Balmss* 
Este  testo  solo  del  apóstol  prueba  claramente  á  to 
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dos  los  entendimientos  profundos,  que  comprenden  sa 
trascendencia,  que  el  crlstinno  esclavo,  conio  o})servé 
antes  respondiendo  á  íiiiizot,  fué  siempre  libre  desde 
que  se  nlistu  en  las  Imnderas  de  Jesu-Cristo  en  atención 
á  que  su  obediencia  no  se  fundaba  en  su  dtígradacion 
moral  ó  diferencia  d«  la  naturaleza  como  suponían  Aris- 
tóteles, riaton  y  todos  los  legisladores  de  la  antigüedad, 
sino  en  la  ordenación  de  Dios  que  pcrniitia  estos  abusos 
por  sus  inescrutables  juicios.  Igualmente  resultada  la 
doctrina  del  aposto!,  que  el  sefiono  de  los  amos,  ademas 
de  estar  reñido  a  los  límites  de  un  mando  dulce  y  suave, 
les  bacia  responsables  delante  de  Dios  en  el  modo  de 
egerccrle.  Si  se  añade  á  estas  razones  el  egemplo  prác- 
tico de  la  iglesia  en  el  favor  que  dispensaba  á  los  escla- 
vos, se  verá  patentemente  que  su  influencia  por  necesi- 
dad había  de  escitar  la  abolición  de  la  esclavitud.  En 
efecto,  la  iglesia  imitando  el  ejemplo  del  apóstol  que  en- 
carece tanto  en  su  carta  á  Filemon  al  eselavo  Onésimo 
á  quien  llama  hijo  -  la  iglesia  repito ,  en  el  concilio  de 
Elvira  celebrado  á  principios  del  siglo  IV  sugeta  á  peni- 
tencia á  la  muger  que  tratase  mal  a  su  esclava,  y  por  es- 
te estilo  el  doctor  fJalmes  ha  recogido  varios  cánones 
que  desde  entonces  hasta  Gregorio  XVI  manifiestan  evi- 
dentemente que  el  derecho  de  asilo  concedido  á  los  es- 
clavos y  la  sucesiva  emancipación  que  practicó  la  iglesia 
dulcificó  la  legislación  civil.  Seria  prolijo  enumerar  los 
diferentes  cánones  y  observaciones  conque  el. doctor 
amplifica  y  prueba  esta  materia-,  pero  no  debe  pasarse  CQ 
silencio  la  advertencia  filosólica  que  contrac  acerca  de  la 
redención  de  cautivos  introducida  por  la  religión,  con  la 
que  puede  aseverarse  sin  exageración  que  cortó  de  raiz 
la  esclavitud  é  inspiró  á  la  guerra  una  índole  mas  huma- 
na y  tolerable.  Ya  desde  los  tiempos  apostólicos  se  leen 
egemplos,  como  consta  del  papa  San  Clemente,  de  rarios 
cristianos  que  se  entregaban  al  cautiverio  para  rescatar 
á  otros  hermanos;  pero  estos  esfuerzos  particulares  se 
hicieron  después  mus  eficaces  con  los  tostitutos  religío* 
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Soft  consagrados  á  este  heróico  sacrificio  ,  y  con  los  cáno* 
nes  de  la  iglesia  qoe  metoilizaron  las  providencias  para 
eanseguir  el  éxito  y  sirvieron  de  norma  á  la  legisiacioD 
eiYÍI  y  á  los  políticos  que  la  ilustraron  en  lo  «acesiTÓ. 

La  influencia  de  la  iglesia  sobre  la  emaneipacion  re* 
cibia  un  impalso  estraordinario^  añade  Balmes,  en  la 
|>luma  de  los  cminenles  doctores  que  ¡lustraban  el  mun- 
do con  sus  brillantes  escritos^  entre  los  que  sobresale  el 
aublíme  rasgo  de  San  Agustín  en  el  que  desenvolviendo 
un  pensamiento  tan  grande  como  original  invoca  en  fa- 
vor de  los  esclavos  el  orden  de  la  naturaleza  y  la  volun* 
tad  del  mismo  Dios^  escíamando  con  energía  ^  a  asi  lo 
prescribe  el  orden  natural^  asi  crió  Dios  al  bombrc;  di  jó- 
le que  dominara  á  los  peces  del  mar  á  Jas  aves  del  Cielo 
y  á  los  reptiles  que  se  arrastran  sobre  la  tierra.  La  cria-* 
iura  racional  hecha  á  m  semejanza  no  quiso  dominára 
sino  á  los  irracionales  ^  no  el  hombre  al  hombre  sino  el 
hombre  al  brulo.»  Ocbo  siglos  después  sostiene  Santo  To« 
más  de  Aquino  la  misma  doctrina  en  virtud  de  la  que  el 
Papa  Adriano  I,  apoyado  en  las  palabras  del  apóstol»  de« 
jó  espeditos  á  los  esclavos  el  sacramento  del  matrimonio 
en  términos  que  aun  pesar  de  los  amos  quedaban  sin 
embargo  indisolubles.  £n  suma,  el  testo  literal  del  evan* 
gelio,  el  de  las  cartas  apostólicas ,  la  esposicion  délos 
Santos  Padres,  los  cánones  de  los  concilios  y  la  admi- 
nistración indistinta  de  los  sacramentos  prescrita  por  la 
iglesia  á  todos  los  fíeles  tanto  esclavos  como  libres  fué 
produciendo  insensiblemente  sin  perturbar  el  orden,  an» 
tes  bien  asegurándola  la  emancipación  universal  de  Eu- 
ropa. Con  esto  motivo  vuelve  el  doctor  Balmcs  á  dirigir 
su  discurso  á  Guizot  y  penetrando  profundamente  las  In- 
tenciones de  esle  célettre  calvinista^  le  apremia  con  las 
siguientes  victoriosas  ó  irresistibles  preguntas.  «Y  aho- 
ra podremos  preguntar  á  Mr,  Guizot,  ¿cuales  han  sido  las 
airas  camas  las  otras  ideas ^  los  otrosprnie^MS  de  etiiiit^ 
zacion,  cuyo  completo  desarrollo,  segun*nos  dice,  habido 
ueeesarto,  párft  que  triunfaie  al  fin  la  rasian  áe  la  mas 
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vergonzosa  de  las  iniíjuidades,  Esns  causas,  esas  ideas,  ' 
esos  principios  de  civilización ,  que  según  él,  ayucJaroii 
á  la  iglesia  en  la  abuiicion  de  la  esclavitud,  menester  era 
esplicnrios  )  indicarlos  cuantío  menos  para  que  asi,  el 
lector  hubiera  podido  evitarse  el  trabajo  de  buscarlos 
como  quien  adivino.  Si  no  brotaron  del  seno  de  la  igle- 
sia, ¿dónde  estaban  ?  ¿estaban  en  los  restos  de  la  civi- 
lización antigua*?  Pero  los  restos  de  una  civilización  des- 
trozada y  casi  aniquilada  /podrían  hacer  lo  que  no  hizo 
ni  pensó  hacer  jiiinás  esa  misma  civilización  cuando  esta- 
ba en  todo  su  v¡[íor,  en  su  pujanza  y  lozania? 

Estaban  quizás  en  el  individualismo  de  los  h^irbaros, 
cuando  este  individunlismn  era  inseparable  companero 
de  la  violencia,  y  [xtr  consiguiente  debia  ser  una  fuentd 
de  opresión  y  esclii  vi  tud?  ¿Estaban  quizás  en  el  patronaz- 
go militar  ,  int i  nducido,  sesjun  Guizot,  por  los  misinos 
bárbaros,  que  puso  los  cimientos  de  esa  organización 
aristocrática  convertida  mas  tarde  en  feudalismo  ?  pero 
¿qué  tenia  que  ver  ese  patronazgo  con  la  abolición  de  la 
esclavitud,  cuando  era  lo  mas  á  propósito  para  perpe- 
tuarla en  los  indígenas  de  los  países  conquistados  y  para 
estenderla  á  una  porción  considerable  de  los  mismos  con- 
quistadores?¿Dónde  está,  pues,  una  Idea,  una  costumbre, 
una  institución,  que  sin  sor  hija  del  cristianismo,  haya 
contribuido  á  la  abolición  de  la  esclavitud?  Señálese  la 
época  de  su  nacimiento,  el  tiempo  de  su  desarrollo, 
muéstrcsenos  que  no  tuvo  su  origen  en  el  cristianismo, 
y  entonces  confesaremos  que  él  no  puede  pretender  es- 
elusivamente  el  honroso  titulo  de  haber  abolido  este  es- 
tado degradante-,  y  no  dejaremos  por  eso  de  aplaudir  y 
^e' ensalzar  aquella  idea,  costumbre  6  institución,  que 
haya  tomado  una  parte  en  la  bella  y  grandiosa  eapresi 
de  libertar  á  la  humanidad.» 

a  Y  ahora  bien  se  poede  preguntar  á  las  iglesias  pro* 
testantes,  á  esas  hijas  ingratas  que  después  de  haberse 
separado  del  scnodesu  madre  seempeñan  en  calumniar* 
la;  ¿donde  estabais  Tosotras  cuando  la  Iglesia  Católica 
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estaba  ejecutando  la  inmensa  obra  de  !a  abolición  do  la 
esclavitud?  ¿Como  podéis  imputarla  que  simpatiza  cou 
la  servidumbre,  que  trata  c!c  envilecer  al  hombre,  de 
usurparle  sus  derechos?  ¿Podéis  vosotras  presentar  un 
título,  que  así  os  merezca  la  gratitud  del  linaje  humano? 
¿Qui'  podéis  pretender  en  esa  grande  obra,  que  es  el  pri- 
liier  cimiento  que  debia  echarse  para  el  desarollo  y  gran- 
dor de  la  civilización  europea?  Solo  sin  vuestra  ayuda  la 
llcv<'>  n  cabo  el  catolicismoj  y  solo  hnliicra  conducido  á  la 
Europa  á  sus  altos  destinos,  si  vosotras  no  hubierais  ve- 
nido á  torcer  la  magestuosa  marcha  de  esas  g;rnii des  nació* 
nes  arrojándolas  desatentadamente  por  uu  camino  sem- 
brado de  precipicios:  camino  cuyo  termino  esta  cubier- 
to con  sus  densas  sombras,  en  medio  do  las  cuales  solo 
Dios  sabe  lo  que  hav.íj  Asi  terminaba  el  doctor  Balmes 
el  primer  tomo,  pero  considerando  sin  i\nd¡\  que  dejaba 
incompleta  la  cuestión  y  no  bien  refutado  el  [)cnsamien- 
to  oculto  de  Guizot  sino  se  liacia  car^o  del  tráfico  de  los 
negros,  entra  á  ('xamiuar  esta  nialeria  que  ncinra  des- 
pués en  una  nota  con  mucha  facilidad  y  victoriosamente, 
insertando  el  breve  del  Pontífice  reinante  de  3  de  no- 
viembre de  1839  del  que  resulta,  que  el  tráfico  do  los 
negros  había  sido  reprobado  desde  un  principio  por  las 
letras  apostólicas  de  Pío  I!  espedidas  en  1182-,  las  de 
Paulo  111  en  1537,  las  de  Urbano  VIH  en  1630  las  de 
Benedicto  KIV  en  1741,-  sin  contar  la  mediación  inter- 
puesta por  Pío  VII  con  los  hombres  poderosos  para  con- 
seguir su  total  abolición.  De  modo  que  la  doctrina  do  la 
Iglesia  después  de  haber  acabado  con  la  esclavitud  de 
Europaá  fines  delsiglo  XV, Iropiezacon  otra  oposición  de 
parte  de  !a  política  del  mundo  en  el  tráfico  de  los  negros, 
dando  lu^ar  nuevamente  á  ejercer  su  inlluencia  moral 
con  diferentes  bulas,  en  las  que  brilla  la  doctrina  cons- 
tante de  ia  Iglesia  y  la  inspiración  feliz  del  evangelio. 

En  este  estado  concluye  Balmes  el  primer  tomo  de  su 
obra,  único  que  ha  publicado  y  al  que  han  de  seguir  otros 
tres,  que  esteodiéndofie  sobre  ia  civUizaoíoQ  progresiva 
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(le  tocias  las  naciones,  fonn^irán  una  demostración  prác- 
tica y  completa  de  la  superiori JaJ  del  catolicismo  para 
perfeccionar  la  sociedad  humana^  El  pensamiento  del 
autor  es  elevado  y  el  mas  apropósito  para  ilustrar  la  ma- 
leria  é  impoiier  si!(»ncio  a  los  falsos  jx  lilirns  que  pro- 
ponen el  engrandeciniii'iit o  do  las  iiácloiics  a  costa  de  la 
religión.  Por  decentado  no  temo  asegurar  que  el  siste- 
ma de  Giiizot,  que  tanto  nombre  se  ha  hecho,  en  el  es- 
tudio de  la  civilización  ha  quedado  enteramente  pulve- 
rizado en  la  pluma  del  doctor  Balmes,  por  cuanto  si  co- 
mo este  prueba  hasta  la  evidencia,  la  moral  y  los  dogmas 
del  catolicismo  b  ut  elevado  la  civilización  europea  al 
grado  que  la  distingue,  las  invcr^tisíaciones  de  Guizot 
acerca  de  la  mina  del  imperio  roniano,  la  irrupción  de 
los  bárbaros,  el  sistema  feudal,  ¿ce,  ócc.  no  deben  figu- 
rar sino  en  clase  de  puntos  accidentales  y  no  como  el 
fundamento  del  progreso  de  la  sociedad.  Yo  me  alegra- 
ra, que  Balines,  ya  que  tanto  es  el  influjo  deGuizotenla 
república  literaria,  hubiera  notado  alíennos  errores  mas 
de  este  Calvinista  que  le  hacen  poco  honor  y  daban  mar- 
gen á  esclarecer  la  materia  con  gloria  del  catolicismo. 
En  la  lección  6.*  dice,  por  ejemplo,  que  la  causa  princi- 
pal de  la  conversión  de  los  barbaros  fue  la  magestad  del 
cuito  católico  y  filosofa  de  propósito  exornando  esta  idea 
peregrina.  ;Que  puerilidad!  Cuando  yo  considero  un  sa- 
cristán reveshilit  de  sobrepelliz  cantando  un  responso  y 
me  acut^rdo  (|iie  (i nizot  atribuye  á  este  motivo  la  COQ- 
version  de  los  feroces  godos  nie  [uireee  que  estoy  oyendo 
un  delirante.  Sin  embargo  no  podía  pasar  por  otro  pun- 
to. La  pluma  de  un  protestante  so  ve  detenida  á  cada 
momento  en  las  investiíriciones  Pdosédu  as  de  la  historia 
y  tiene  que  renunciar  del  espíritu  de  secta  ó  del  crite- 
rio de  la  verdad.  Ooligado  Guizot  á  reconocer  el  prodi- 
gioso efecto  que  hizo  en  Atila  el  Santo  PontiüceLeon  y 
el  imponente  aspecto  de  los  monasterios  editícantes  de  ios 
benedictinos  di>eminados  por  la  Europa  ,  mira  delante 
al  mismo  tiempo  loi  ccroces  proicdadoá  eo  &u  secta  qua 
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inaldicen  de  los  l^íi])as  ,  de  los  mondes  y  do  los  milafíros 
y  para  evadir  la  dilicultad  apela  i\  utia  estravafiancia.  ¿Se 
quieren  otras  priielias  ma??  Muchas  y  muv  graves  me 
era  fácil  acumular  pasando  la  vista  por  la  obra  dr-  Giii-  , 
zot ,  pero  no  siendo  de  mi  incumbencia  examinarlas^  me 
contentaré  con  algunas  indicaciones  para  que  no  se  me 
crea  sobre  mi  palabra.  En  la  lección  3/  ba blando  de  la 
religión  se  esplica  en  estos  términos  :  «Creada  la  socie- 
dad religiosa,  reimido  cierto  número  de  bomlircs  en 
creencias  religiosas  comunes  bajo  la  ley  de  los  mismos 
preceptos  y  esperanzas  religiosas,  les  falta  un  régimen. 
No  hay  sociedad  que  subsista  ocho  dias  ¿qué  digo?  una 
hora  sin  gobierno.— La  necesidad  de  un  poder  de  un 
gobierno  asi  en  la  sociedad  religiosa  como  en  cualquiera 
Otra  se  halla  envuelta  en  el  hecho  de  la  existencia  de  la 
sociedad  ;  y  no  tan  solo  es  necesario  este  gobierno  sino 
que  se  forma  naturalmetite  (pág.  113)j'Asi  disertaba 
Guizot  en  calidad  de  político,  olvidándose  que  en  la 
lección  2.^  (pág.  4*2),  discurriendo  como  protestante 
habia  estampado  la  siguiente  doctrina:  re  liablo  de  la 
•  Iglesia  cristiana  y  digo  iglesia  cristiana,  mas  no  cristia- 
nismo. Al  fin  de!  siglo  IV  y  á  principios  del  V  el  cris- 
tianismo no  era  ya  simpleínento  una  creencia  indivi- 
dual sino  una  institución,  habíase  constituido,  tenia 
su  gobierno  un  cuerpo  de  eclesiásticos,  una  gerarquia 
determinada  por  las  varias  funciones  del  clero....  en 
una  palabra  ,  entonces  el  cristianisn»o  no  era  ya  única- 
mente una  religión  sino  una  Iglesia.» — De  modo  que  no 
solamente  profesa  aqui  Guizot  el  absurdo  de  negar  que 
liubiese  Iglesia  en  los  tres  siglos  primeros,  contradicien- 
do al  Evangelio  ,  ('artas  de  los  apóstoles  y  ios  rnonu- 
nicntos  de  la  historia  sellados  con  la  sangre  de  miles  de 
mártires,  presbíteros  y  obispos,  sino  que  se  pone  en  con- 
tradicción con  sus  mismos  pensamientos  filósoíicos, 
puesto  que  dictándole  la  razón  que  no  puedo  existir  so- 
ciedad religiosa  una  hora  sin  gobierno  según  antes  ob- 
Mrvé ,  mtiene  ahora  que  permaneció  ei  cristiaoismo 
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durante  trés  siglos  sin  Iglesia.  Pero  para  conocer  las 
preoGOpaciones  que  lleva  consigo  una  cabeza  protestante 
conviene  segair  el  hilo  del  discurso  deGuizot. — aSi  no 
hubiese  sido  una  Iglesia  el  cristianiamo»  dice,  (pág.  A2) 
desde  fin  del  siglo  lY,  no  sé,  señores,  Jo  que  hubiera  su- 
cedido en  medio  de  la  caida  del  imperio  romano....  si 
eomo  en  los  primeros  tiempos  no  hubiese  sido  elGristia* ' 
niSmomas  que  una  creencia  un  sentimiento  y  una  con* 
vención  individual  es  de  suponer  que  hubierajsucumbido 
en  medio  de  Ja  disolución  del  imperio  y  de  la  intaaion 
de  los  bárbaros.  Mas  tarde  (adviertan  los  lectores  aqui 
la  lógica-de  Guizot)  en  Asia  y  en  todo  el  norte  de  Afri- 
ca sucumbió  bajo  una  invasión  de  igual  naturaleza, la  de 
ios  bárbaros  musulmanes  y  sucumbió  aunque  se  hallaba  eu ' 
estado  de  instíluoion»  de  Iglesia  constituí  da. —GúaJquie^ 
ra  diría»  que  ya  que  los  testosde  la  Escritura  y  los  moDa- 
mentor  de  Jos  primeros  siglos  no  le  convenciese  sin  em- 
bargo de  etfar  acordes  con  sus  principios,  fíJósófíeeSy  con* 
aiderando  después  que  la  esperiencia  estaba  en  contradi- 
cíon  con  su  teoria  protestante,  htiblera  comprentdído  qua 
la  existencia  de  la  Iglesia  y  sú  eterna  duración  depende  del 
Espíritu  Santo  y  no  de  las  forman  políticas  queél  se  imagU 
na  arbitrariamente,  pero  acostumbrado  á  recibir  apláasos 
de  su  auditorio  á  pesar  de  haber  dicho  en  su  leceion  1** 
(pág.  15)  «que  el  cristianismo  no  se  ha  dirigido  en  ma- 
nera alguna  al  estado  social,  no  debía  pararse  en  proferir 
á  cáda  instante  máximas  heréticas.»  ^nque  el  cristia- 
nismo, pregunto  yo  ahora,  que  ensenó  á  los  hombres  á 
formar  el  lazo  conyugal  de  un  modo  tan  santo  *,  que  ele- 
vó 4  la  muger  á  una  dignidad  incógnita  y  jamás  imagi- 

Sada  por  ios  legishidores  y  fllósofos  del  mundo  \  que  cali- 
có la  patria  potestad  y  la  obediencia  de  los  hijos  de  m 
modo  tan  sublime?  ¿  Conque  la  religión  que  mandó  á 
los  síábdito»  respetar  á  sns  superiores  y  á  estos  por  su 
parte  reverenciar  en  sus  sábditos  la  imá^en  de  Dios? 
^Conque  la  religión  que  encomendó  al  saoerdoGió  éusis- 
ñar  á  los  fieles  la  doctrina  cristiana  é  imponerles  privada 
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y  públicamente  en  sus  oblígaei<Hiei  y  éa  M  iioral  de  ié^ 
sa-Gristo ,  no  se  ha  dirigido  en  manera  alguna  al  estado 
f^ciati  ¿Que  idea  tiene  Guizot  del  estado  social  cuando 
jazga  qaa  todos  estos  elementos  no  le  pertenecen?  SI  de- 
seoba  acreditar  que  la  religión  no  prescribe  ninguna  for^ 
ma  de  Gobierno»  esplicárase  sin  tantas  frases,  pues  no 
solo  no  la  ofendería ,  sino  qae  promulgaría  un  prinoipio 
'  de  los  que  profesa  cspresamente  y  la  llera  en  popa  por 
todo  el  universo,  pero  deducir  por  esto  que  no  se  refiere 
su  influencia  al  estado  social  es  negar  su  propia  escneta 
y  el  mayor  lustre  que  la  realza.  Baste  de  Guizot  y  sirvan 
estas  indicaciones  para  escitar  al  doctor  Balmes  ¿  tornar^ 
bs  en  eoBsideracion  en  los  libros  que  le  restan,  pues  ya 
que  se  ha  propuesto  hacer  mérito  de  tan  ilustre  persona- 
jo  en  muchos  puntos,  contiene  que  sin  entrar  en  disputas 
teolégicas  sobre  las  controversias  de  los  protestantes 
desvaneioa  el  falso  prestigio  de  sus  teorías,  tarca  digna 
da  su  hermosa  pluma.  Por  lo  demás  la  original  ida  d  de 
los  pensamientos ,  el  vasto  plan  y  bril  lante  estilo  de  BaU 
mes  anuncia  uno  de  los  escritores  eminentes  del  presente 
siglo  á  los  que  sin  duda  tiene  destinado  Dios  para  gloría 
y  triunfo  de  la  Santa  Iglesia.  '  ' 

El  Oinspó  ta  GaiUrus. 


Movimiento  intelectual  be  España — Idea  rápida 
dk  los  elementos  del  der echo  publico  españo  l 

DEL  DOCTOR  DOX  A  MOMO  ÜODRIGUEZ  CePEDA  ,  DEL 
LIBRO  PE  LOS  DEBERES  DE    DON  BeNUO    GaRCIA  DE 

LOS  Santos  ,  y  ds  los  ayes  dbl  alua  jkbl  s£Ñoit 
Campoamor. 

Aunque  nada  hay  en  el  dia  mas  traqueado  y  má 
noseado  qiid  el  derecho pébitoo ó  constitucional;,  na) 
cesario  e»,  sin .  enlhergo ,  reeónacer  la  lalta^  de  u^a' 
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elementos  del  mismo  para  las  universidades.  Aplaudi- 
mos por  ello,  que  el  señor  Cepeda  digno  profesor  de 
la  de  Valencia  y  conocido  ya  del  público  por  sus  ta- 
lentos y  trabajos  literarios,  haya  suplido  este  vacio  con 
el  buen  juicio  ,  y  escalente  método  que  se  notan  en  su 
obrilla.  Preceden  ú  las  materias  propias  de  la  misma  al- 
gunas ideas  filosoíicas  sobre  el  orijen  y  naturaleza  de  la 
socíedod,  en  que  se  hallan  bien  combatidas  las  falsas 
teorías  del  siglo  pasado,  y  reconocida  la  existencia  de 
una  ley  mora! ,  como  base  de  aquella^  y  un  cuadro  his- 
tórico del  derecho  público  español  trazado  con  conci- 
sión y  maestría.  De  aqui  pasa  el  autor  á  tratar  de  nues- 
tro derecho  constitucional  con  arreglo  á  la  constitu- 
ción del  año  1837.  Las  materias  que  recorre  son  las 
que  estrictamente  pertenecen  al  mismo ,  como  las  re- 
lativas al  Key  y  sus  prerogativas  constitucionales  ,  á 
la  sucesión  de  la  corona  ^[á  la  menor  edad  del  Rey,  á 
la  Rejencia^  á  las  Cortes  y  su  organización,  al  Se- 
nado y  congreso  de  Diputados  ,  á  la  elección  de  Se- 
nadores y  Diputados  ,  y  calidades  necesarias  para  ser 
elector^  á  la  formación  de  listas  electorales  y  modo 
de  hacer  las  elecciones,  ¿  la  celebración  y  facultades 
de  las  cortes  ,  y  á  las  leyes,  al  poder  ejecutivo  ,  y  las 
facultades  del  Rey  y  de  los  Ministros,  al  poder  judicial, 
á  las  Diputaciones  provinciales  y  Ayuntamientos,  á  las 
contribuciones,  á  la  fuerza  militar  nacional,  á  los  es- 
pañoles y  sus  derechos  y  deberes.  Estos  son  los  pun- 
tos recorridos  brevemente  por  el  señor  Cepeda  en  sus 
elementos  de  derecho  público  ,  que  tienen  en  nuestro 
concepto  el  mérito  propio  de  esta  clase  de  obras; 
á  saber,  una  idea  clara  y  esacta  de  sn  objeto,  orden  en 
las  materias  ,  concisión  en  la  esposicion  de  las  mismas, 
y  razones  filosóficas  que  Ins  motivan.  Tales  son  las  do- 
tes, que  poseen  los  elementos  del  señor  Cepeda,  sien- 
do ademas  de  muy  notable  valor  por  su  verdad  y  pro- 
fundidad sus  reflecsiones  acerca  de  las  ventajas  del  ré- 
gimea  monárquico  eo  España»  y  sobre  los  oíales  con- 
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sigiiientps  á  las  monarquías  electivas.  Aprobamos  por 
ello  la  obra  de  esto  profesor,  creémosla  útil  á  la  en* 
señanza  y  la  recomendamos  por  lo  mismo  á  la  jUYen- 
tud  estudiosa. 

Otro  libro  elemental  hemos  leído  en  estos  dias  con 
el  mas  intimo  placer  y  dulce  satisfacción  ,  y  nos  cre- 
eríamos, injustos  hácia  los  distinguidos  talentos  y  no- 
bles intenciones  de  su  autor,  sino  diésemos  de  él  al  pú- 
blico una  idea  tan  relevante  como  merece:  es  el  libro  de 

cíc6<»re5 escrito  en  edad  muy  temprana  por  cljoven 
don  Benito  García  de  los  Santos ,  pero  rico  en  pro- 
fundas investigaciones  morales,  en  escelentes  juicios, 
en  elevados  pensamientos,  y  en  claridad  y  enlace  de 
doctrinas.  Nosotros  creemos ,  que  es  muy  dificM  suje- 
rar  la  moral  á  un  determinado  número  de  principios 
ó  reglas,  y  hallamos  muy  sábias  las  observaciones  que 
se  leen  en  el  famoso  libro  de  los  Chinos,  titulado  Chou- 
King.  «La  yirtud  ^se  dice  en  este)  no  tiene  modelo 
determinado  é  invariable ;  pero  el  que  obra  bien,  puede 
servir  de  modelo.  Las  buenas  acciones  no  son  deter- 
minadas de  un  modo  especial*,  mas  todo  lo  bueno  que 
se  hace  se  reduce  á  un  solo  principio.»  Pero  atacada  es- 
candalosamente la  moral  por  la  filosofía  sensual  y 
anatómica  del  siglo  pasado,  divididos  hoy  los  ánimos 
sobre  las  mas  altas  cuestiones  relativas  á  la  organi- 
zación psicológica  del  hombre,  no  tenemos  en  el  dia 
una  obra  filosófica  de  moral ,  aunque  se  hallen  con  ra- 
zón desacreditadas  y  proscritas  las  doctrinas  del  Ba- 
rón de  IIolbach>  y  sus  secuaces.  No  se  ha  propuesto  el 
Sr.  Garoia  de  los  Santos  llenar  este  vacio:  su  tarea  ha 
sido  mas  modesta^  como  diríjtda  á  componer  una  obra 
práctica' y  elemental:  mas  sin  embargo,  ha  mostrado 
en  su  libro  un  estudio  profundo  de  la  naturaleza  in* 
tima  del  hombre  ,  de  la  elevación  de  su  ser  ,  y  de  la 

rudeza  de  su  destino ,  siendo  por  lo  mismo  su  obra 
mejor  refutación  de  las  doctrinas  materiales,  éim - 
pias«  qüt  con  menoscabo  de  las  bnenas  costumbres  han 
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eorrido  hasta  ol  dio  entro  nosotros.  El  discurso  pre- 
liminar de  su  libro  niauilicstn  la  profundidad  de  sus 
tále  nlos,  y  la  claridad  con  que  ha  concebido  su  esce- 
lentc  plan.  El  Sr.  García  de  los  Santos  comienza  es- 
tudiando al  hombre,  remontándose  á  la  existencia  del 
Ser  Supremo,  ecsaminando  el  principio  inteligente 
y  elevado  del  alma,  la  necesidad  de  una  raligioo,  la 
divinidad  de  la  cristiana  v  Ins  ventajas  morales  de  cul- 
tivarla. Deaqui  procecu  a  hablar  de  la  virtud,  del  amor 
de  Dios,  y  de  nosotros  mismos,  del  amor  iilial  ,  coíi- 
yugal,  paternal  y  á  la  patria  ,  de  la  amistad,  de  la  pru- 
dencia ,  de  la  constancia,  esactitud  en  las  palabras, 
probidad  y  honradez  ,  agradecimiento ,  buenos  jui- 
cios, afabilidad  y  cortesía,  equidad  ,  y  justicia,  ca- 
ridad, compasión  y  beneOcencia,  perdón  de  las  ofen- 
sas, recompensa  ,  reserva,  ambición  noble,  y  felici- 
dad ,  que  no  se  logra  sino  con  el  ejercicio  de  las  vir- 
tudes. £1  Sr.  Garcia  de  losSaotos  ha  meditado  su  asun- 
to de  una  manera  muy  superior  á  su  edad,  ha  coDócido 
los  principios  fuadamentales  de  ia  malería  que  fcratalNi, 
y  ha  procedido  en  su  espostcion  con  aquel  enlace  y 
orden  lógico,  que  es  propio  del -que  domina  comple* 
tameate  un  sistema  cíentHlco.  Su  obra  se  distingue  nfb 
solo  por  una  profundidad  iilosóüca^  stiperiolr  &  sos  anos» 
sibo  por  ks  mas  nobles  intenciones  3f  elevados  pensa- 
vientos*  Consideramos  por  lo  mismo  su  libro  como  el 
mejor  escrito  en  España  sobre  moral,  y  ló  recomen^* 
daiQos  por  su  notable  mérito  *á  los  profesores  y  á  la  ja«- 
tentud ,  felicitando  sinceramente  por  su  composicioa 
al  Sr.  Garcia  de  los  Santos ,  en  el  cual  descubrimos  ta* 
lentos  de  un  órden  muy  distinguido»  que  oreemos  em-* 
picará  en  la  noble  y  gloriosa  carrera ,  que  se  ha  abierto 
con  la  publicación  de  que  hemos  dado  cuenta. 

Otra  obrilla  de  Indole  muy  diversa  afeaba  de  publi- 
carse en  estos  días*,  es  una  pequefia  colección  de  poe- 
sías de  D.  Ramón  Gampoamor,  cen  el  titulo  de  Aycs 
del  alma.  £1  Sr.  Gampoamor  ha  manifestado  desde  edad 
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muy  temprana  estro  poético»  y  en  estas  composiciones 
como  en  las  que  lleva  publicadas  ,  hay  cierta  origina* 
Jidad  ,  que  está  parte  en  el  fondo  y  parte  en  las  formas. 
Se  nota  generalmente  en  todas  las  poesías  del  mismo, 
en  que  se  al>andona  á  su  genio  natural,  y  no  deja  ar- 
rastrarse de  un  escepticismo  vnnro  é  indefinido,  cierta 
dulzura  y  suavidad  en  los  sealiniiciitos,  mezclada  de  li- 
gera melancolía,  y  espresada  con  verdad  en  el  metro 
octosílalio,  que  es  el  nías  favorito  del  Sr.  Gampoamor. 
No  se  eleva  este  jamás  á  la  pintura  de  las  grandes  pa- 
siones y  terribles  contrastes,  ni  usa  con  frecuencia  el 
verso  endecasílabo  tan  propio  para  espresar  los  mas  no- 
bles sfntimiei^tos  y  elevadas  idens.  Pero  en  cambio  ha 
adoptado  una  marcha  original,  que  es  la  mas  conforme 
á  su  numen.  El  Sr.  Gampoamor  pinta  ron  jireferencia 
las  sensaciones  dulces  y  tranquilas  ,  adorriKM  icndo  en 
ellas  suavemente  su  existencia,  hl  Sr.  Camponnior  es 
todavía  muy  joven  ,  y  por  lo  mismo  no  hay  unidad  mo- 
ral en  sus  rompusiciones ,  In  cuales  siempre  resultado 
de  la  fijeza  en  las  ideas,  y  del  completo  desarrollo  de  las 
pasiones,  cosas  incompatibles  con  su  temprana  edad. 
Asi  canta  á  veces  los  placeres  y  las  sensaciones  dulces, 
esprésase  otras  con  melancólica  vaguedad^  hace  alarde 
en  algunas  composiciones,  como  en  su  poema  del  juicio 
final,  de  un  escepticismo  indefinido  y  de  importación 
estrangera,  y  en  otras  como  en  la  confesión  se  acoge  á 
las  ideas  religiosas  como  el  último  y  mas  consolador  re» 
fagio.  Mas  apesar  de  las  diferencias  que  se  observan  en 
las  eomposiciones  del  Sr.  Gampoamor ,  puede  jra  cono- 
cerse sü.originalidad  y  su  númen  espacial.  Las  pasiones 
fuertes  ^  profundas  en  bueno  y  en  mal  sentido  no  Jierán 
jamás  pintadas  con  toda  su  energía  y  colorido  por  él 
mismo.  Mas  las  sensaciones  dulces  y- agradables^  mez- 
cladas de  cierta  melancolía  suave  y  un  tanto  filosófica, 
que  tiene  analogia  con  la  de  Galderon,  las  imágenes  ri- 
sueñas y  los  placeres  de  una  vida  tranquila  y  algo  volup. 
tuosa )  serán  siempre  -obieto  favorito  del  Sr.  Campea* 
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mor,  y  se  cspresarán  bellamente  por  el  mismo  en  vcRÍ- 
íicacion  Huida ,  cadeuciüsa  ,  y  muy  propia  a  cscitnr  en 
nuestra  alma  ios  blandos  afectos  del  poela.  En  la  impo- 
sií)iliclad  de  citar  muchos  trozos  de  sus  composiciones, 
insertaremos  uno  de  su  Confesión ^  que  nos  ha  parecido 
ser  de  los  mas  bellos,  y  en  donde  se  hallan  la  dulzura  j 
suave  melancolía^  distioiivo  de  su  númeD. 

Quedad  con  Dios  los  que  vagáis  perdidos 
Del  ancho  mundo  por  la  incierta  yia 
Que  ahuyentando  el  sopor  de  mis  sentidos 
Se  eleva  el  sol  ^  con  su  luz  me  guia. 

Quedad  con  Dios  y  perdonad  pastores. 
Sí  algooa  Tez,  sedieoto  peregrino 
.  Os  agoté,  calmando  mis  ardores 
La  pura  fuente  del  erial  camino.. 

Dadme  el  perdón ,  si  en  su  criatal  undoso 
Templé  del  sol  fas  estivales  llamas, 
O  sí  en  el  puerto  del  laurel  frondoso 
Para  abrigarme  desgajé  unas  ramas. 

Y  vos  seres  también «  euya  inocencia 
£1  pasto  fue  de  roí  amoroso  intento, 
Dadme  el  perdón,  si  por  gozar  su  esencia 
Alguna  ffor  os  agostó  mí  aliento. 

Ftcrnamente  os  cantarán  mis  tabios 

Cual  monumento  á  vuestras  glorias  heohot ' 

Y  amante  fiel»  para  enterrar  agravios 
£o  panteón  eonvertifé  mí  pecho. 

Quedad  con  Dios  -  mi  ardiente  fautasía 
AI  cíelo  asciende  entre  gloriosa  nube^ 

Y  en  alas  de  so  nrdor  el  alma  mía 
Purífícada  por  los  aires  sube.^  , 
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Recoge  cazador  el  vil  reclamo 
Que  esfuerza  en  vano  la  falaz  garganta 
Pues  ya  esquivando  tu  engañoso  ramo 
El  ruísefior  por  las  alturas  canta. 

No  queremos  terminar  este  rápido  juicio  de  los  ayes 
del  alma  del  Sr.Campoamor ,  sin  aconsejar  ¿  su  conoci- 
da modestia^  abandone  ese  ligero  y  vago  escepticismo  de 
que  bace  alarde  en  sus  composiciones  y  que  tan  poco  es- 
pañol es  y  haj?a  un  uso  mas  parco  áiú  verso  octosílabo, 
que  si  bien  Huido  y  armonioso,  es  un  tanto  monótono, 
y  no  se  presta  siempre  á  la  fiel  espresion  de  ciertos  senti- 
mientos y  situaciones.  De  esta  manera,  continuando  en 
la  marcha  que  le  es  natural ,  evitando  hacer  poemas  de 
¡deas  vagiís  y  lilosóficas,  y  persuadiéndose  de  que  el  en- 
tusiasmo y  ¡a  fó  religiosa  y  moral  son  el  rnanamial  de 
las  mas  sublimes  inspiraciones,  ei  señor  Campoamor  se- 
rá no  solo  un  poeta  original,  y  de  alguna  semejanza  con 
Calderón  en  la  parte  lírica,  sino  que  podrá  conquistar  UQ 
lugar  distioguido  en  nuestra  literatura  moderna. 

Fbemim  Gonzalo  MoaoN. , 


ESTUDIOS  FILOSOFICOS  SOBRE  EL  ORIENTE. 


£o  abandoDo  kmentable  se  bailan  hoy  por  desgra- 
cia entre  Dosoiros  loi  estudios  filosóficos;  que  no  pa- 
reM ,  síiM»  qae  renioTidas  las  causas  que  en  lo  antí- 

rte  opuaieron  á  que  Espafia  presentase  una  serie 
Uosófos  j  pensadores-  como  la  Francia  y  la  In- 
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glnicrra^  se  han  suscitado  otras  nuevas  en  la  región  po* 
Jítica,  qut)  distrayéndolos  ánimos  y  separándolos  de. 
las  ciencias  y  de  loa  estudios  graves,  tieneji  condena- 
da á  nuestra  nación  á  una  especie  de  perpétua  igno- 
rancia y  de  eterno  aislamiento  de  la  marcha  del  mundo 
sábio  de  ia  Europa.  No  ba  sido  én  verdad  Espada  aun 
en  sQiBiejoresy  mas  brillantes  días  pais  ^oe  se  liaja 
distinguido  por  las  especulaciones  filosófioaa ,  si  bies 
DO  fue  tan  atrasado  ni  estacionario ,  coiroo  gratuita* 
mente  se  supone.  Zeiosos  de  ia»  gJorias  de  nuestra 
patria  pensamos,  concluida  que  sea  la  resefia  política 
que  estamos  escribiendo»  dedicar  ana  série  de  arti* 
oulos  á.  \q&  esclarecidos  autores  españoles,  queescri* 
bieron  obras  de  mérito  sobre  Ja  fiiosoíta,  las  letras, 
la  política  y  la  economía,  con  los  cuales  créenos  se 
desv^aetierán  algunos  de  ios  muebos  errores  qoe  se 
han  mantenido  y  se  mantienen  sobre  la  antigOa  j  la 
moderna  España;  Mas  ni  estas  conviccionea  ni  el  orgo* 
Uo  nacional  noi^eondacírán  jamás  á  desconocer  las  ven- 
taja que  en  este  como  en  otros  puntos  nos  llevan  los  países 
estrangeros.  Cuando  el  ingenio  español  recibió  aquel 
magnífico  y  atrevido  vuelo  que  tan  de  notar  se  hace  en 
el  reinado  de  Fernando  el  católico,  eran  muy  profundas 
y  araigadas  nuestras  creencias ,  y^  cuando  esto  sucede, 
la  razón  humana  no  traspasa  ciertos  limites ,  como  que 
el  corazón  y  la  vida  moral  absorven  casi  completa- 
mente entonces  toda  la  eosistencia  del  hombre.  El 
sistema  político  vino  por  otra  parte  á  confirmar  los 
efectos  ,  qae  debia  producir  la  situaccion  moral  de  £s* 
paña.  El  régimen  inquisitorial  confiado  en  general 
á  clérigos  y  calificadores,  cuyas  ideas  ni  pasaban  de 
cierto  nivel,  ni  admitian  las  nuevas ,  debían  al  fin 
abogar  la  libertad  del  pensamiento,  y  obligarle á  to- 
nar una  dirección  foraada,  impidendo  así  aqveilos 
vuelos  y  atrevidas  concepciones  de  la  razón  humana, 
que  briilnn  en  todas  las  obras  de  los  grandes  iageaiee. 
Por  elb  España  na  puede,  presentar  m  eserit^ir  que  ri- 
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vnlice enesta  alta  región  inli  ItM  tiinl  con  Bacon,  ni  Car- 
te&io,  con  Montesquiüu  ni  Lcitiuitz,  conGaliieo  ni  cqn 
Newton.  Aislada  ademas  nuestra  nación  por  su  siste- 
ma político  y  por  suposición  geográfica  ,  no  so  puso; 
por  <kcirIo  asi,  en  arinonia  con  la  Europa  hasta  des* 
pues  de  establecida  líf  dinastia  de  Borbon.  Pero  en- 
tonce? como  era  inmensa  In  distancia  que  nos  sepa- 
raba délos  paiscs  mas  adelantados,  como  era  inlirnto 
e!  camino  que  ItMiiamos  que  correr,  y  la  Francia  so. 
presental):i  tan  iiiistre  por  la  série  de  los  escrito- 
res y  hombres  esclarecidos,  que  produjo  el  reinado 
de  Luis  XIV  ,  nos  invadió  y  dominó  el  espíritu  de 
imitación  y  de  traducción  en  las  ideas  políticas,  filo- 
sóficas y  literarias,  y  este  espíritu  impidió  la  origina- 
lidad y  la  creación.  Desde  estos  días  hasta  boy  se 
busca  en  vano  un  hombre  original  y  superior ,  en 
el  cual ,  ademas  de  la  sabiduría  de  su  época  ,  se  ballet 
el  tipo  español.  Las  ideas ,  en  los  tiempos  que  cor^ 
remos ,  las  palabras  y  el  estilo^  iodo  es  en  general  fran« 
ees  basta  el  baeiío  y  la  indignación.  Usamos  tan  dur 
ras  ealíficaciones  y  porque  noa  bailamos  intimamente 
pmnadidoB,  que  mientras  asi  suceda»  seremos  una 
naéion  condenada  á  vivir  de  préstamo  en  la  región  do 
las  ¡deas.  Perdida  asi  nuestra  originalidad  ,  no  babrá 
gloría  ni  porvenir  para  España.  Loi  pueblos  no  han 
hecho  ni  harén  jamás  grandes  cosas,  sino  permanecien- 
do fieles  á  sn  propio  tipo»  cons^vando  intacto  el 
déposito  de  bus  costumbres  y  de  su  naeionalidad.  £1 
día  en  que  un  pueblo  la  abdica,  y  recibe  esclusi* 
vamente  el  influjo  intelectual  de  otro.»  ese  día  ha  de- 
jado de  eesistir  y  de  tener  una  vida  propia:  valiéraie 
mas ,  que  guardnr  una  mentida  independencia  ,  cons*' 
tituir  una  .provincia  de  la  nación  ,  que  le  domina  con 
sil.  influjo  y  superioridad.  Asi »  en  la  región  política 
cono  en  la  filosófica,  nosotros  no  concebimoa*  gloria 
ni  porvenir  para  España »  sino  sacude  el  yugo  frau'^ 
cea  que  la  aherroja  >  sino  tiene  conciencia  de  %n  pro* 
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pió  valor  y  sino  recuerda  su  antkgua  grandeza ,  y  si 

la  Providencia  no  la  concede  hombres  de  estado  y 
pensadores  eminentes,  que  conocedores  profundos  de 
su  país  y  de  la  marcha  general  de  la  Europa ,  no  ia 
imprimen  el  movimiento  convinicnte  para  el  desarrollo 
peculiar  de  su  genio  ,  y  para  folocaria  al  nivel  délas 
mas  adelantadas  naciones. 

Este  espíritu  de  imitación  que  la  domina  desde  Fe- 
lipe V,  y  las  estériles  revueltas  políticas  desde  1810 
hasta  nuestros  días  han  impedido  de  una  parte  su  cjrigi- 
nalidad,  >  de  otra  la  han  condenado  al  aislamient rt  y  á 
In  ignorancia,  alejándola  de  los  estudios  graves  v  cíenti- 
licos.  Asi  pue'í,  no  hay  vida  fílosólica  en  España,  porque 
faltan  todas  las  circunstancias,  que  la  dan  nacimiento  y 
vigor  en  las  dcFDas  naciones.  Mas  por  lo  mismo  es  nece- 
sario redoblar  los  esfuerzos,  para  despertar  la  naciona- 
lidad ,  y  cultivar  la  vida  filosófica.  A  ello  hemos  dedica- 
do nuestro  escaso  ingenio  en  esta  Revista,  y  ix  tan  im- 
portantes ol)jetos  consagraremos  el  resto  de  nuestros 
dias  en  cuanto  dable  nos  sea.  Revelar  la  historia,  y  la 
especial  fisonomia  del  pueblo  español,  manifestar  sus 
verdaderas  necesidades  ,  recordar  nuestras  glorias  pasa- 
das y  escitar  el  sentimiento  de  la  nacionalidad  ,  ha  sido 
y  continuará  siendo  uno  de  los  principales  trabajos  lite- 
rarios de  esta  revista  :  mas  hoy  que  llevanios  va  desem- 
peñada una  gran  parte  del  mismo,  justo  será  no  desaten- 
der el  segundo,  y  dedicar  algunos  artículos  á  los  estu- 
dios filosóficos.  Al  emprender  esta  tarea,  nos  ha  pareci- 
do oportuno  comenzar  por  el  Oriente.  Fue  este  la  cuna 
de  la  civilización,  ha  siflo  el  teatro  de  singulares  prodi- 
gios ,  y  sus  sistemas  político  y  filosófico  son  dignos  del 
mas  detenido  ecsámen  por  su  originalidad,,  y  por  el 
contraste  que  ofrecen  con  los  de  Europa.  Los  estudios 
filosóficos  aplicados  á  la  marcha  intelectual  y  política  de 
los  pueblos  no  son  ademas  hoy  un  mero  recreo  de  la  ra- 
zón humana,  sino  que  aumentan  el  fondo  de  los  hechos 
y  de  las  ideas ,  y  vienen  en  auxilio  de  la  resolución 
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de  los  problemas  políticos  y  morales,  tras  la  cual  cami-' 
na  (iesasosogada  ta  sociedad  actual «  impelida  de  irresis* 
.tibie,  y  natural  instinto. 

Guando  se  estudia  la  historia  del  Oriente,  admira  á 
primera  vista  el  estado  social  del  mismo  comparadlo  con 
sos  sistemas  filosóficos.  Se  hallan  en  estos  tratadas  las 
cuestiones  mas  altas  v  metansicas,  v  engrandécese  el  cir- 
culo  de  nuestras  ideas,  y  como  que  se  dilata  nuestra  ra- 
zón ,  al  observar  cuán  adelantados  se  hallaban  estos  pue- 
blos millares  de  años  antes  de  nuestra  era  vulgar.  Aílige- 
se,  sin  embargo,  el  ánimo  al  considerar  cuán  triste  rs  el 
papel  y  cuan  desgraciada  la  condición  de  estos  pueblos, 
y  persuádese  el  entendimiento  de  lo  funesto  que  ha  si- 
do el  influjo  egercldo  sobre  los  mismos  por  su  sistema 
religioso  y  polilico,  que  secundado  perlas  causas  físicas 
ha  ahogado  su  actividad  y  paralizado  su  desarrollo. 

Mas  entre  las  naciones  del  Oriente,  ninguna  hay 
mas  digna  di^  estudio  por  su  rernotisiina  antigüedad  y 
por  su  carácter  especial  que  la  (.hiña.  En  los  domas 
países  del  Oriente  ,  s<;)l)rc  todo  en  la  India  ,  se  ve  que  la 
religión  ha  dominado  su  civilización,  y  que  los  sacerdo- 
tes se  han  apoderado  de  la  dirección  moral  y  política  de 
la  sociedad  ,  haciéndola  por  lo  mismo  inmóvil  y  estacio- 
naria. Se  observa  no  solo  en  la  India,  oriental,  sino  en 
Grecia  y  en  Roma ^  que  los  filósofos  y  legisladores  se 
apoyan  esencialmente  en  la  religión ,  en  las  costumbres» 
y  en  la  misión  divina,  para  hacer  que  sus  leyes  sean  obe- 
decidas y  acatadas  por  los  pueblos.  Este  es  el  hecho  ge- 
'  neral ;  mas  la  China  es  una  escepcion  rara  y  notable  del 
mismo.  £aella  no  sé  observa  ni  el  indujo  ésclusivo  de 
la  religión ,  ni  la  división  de  las  castas »  ni  la  dirección 
delasooíedad  en  nombre  de  las  ideas  religiosas*  Ideas 
sanas  y  profundas  de  moral  práctica  prevalecen  tu  ella 
'  meieladas  con  ritos  y  ceremonias  religiosas  y  la  vasta 
monarquía  China  es  gobernada  como  una  casa.  £1  rey  es 
un  padre  de  familias,  y  las  relaciones  y  deberes  que  na* 
cen  de  este  estado^  son  por  decirlo  asi|  el  principio  fun* 


dainental  dt  la  constitución  china >  el  que  resalta  on  sil 
literatura  y  se  ve  sancionado  v  acatado  en  el  Chou  King, 
que  es  un  compendio  de  la  historia  y  gobierno  antigiios 
de  ia  China  ,  compilndo  de  los  anales  anteriores  por  el 
filósofo  Gonfucio  de  cuyas  obras  vamo»  á  ocuparnos. 

No  fué  Confucio  un  legislador  como  Manon,  Moisés, 
Zoroastres^  Mahoma,  Licurgo  ni  Numa., Confucio  no  se 
apoyó  en  la  misión  divina,  ai  en  las  prácticas  religiosas 
ni  en  las  armas  para  fundarjel  imperio  de  sus  doctrinas; 
nada  i  novó  tampoco,  ni  aspiro  á  crear  un  nuevo  siste» 
ma  religioso  ni  político  en  la  nación.  Dedicado  al  estu- 
dio y  la  meditación  desde  edad  miiv  íi^mprana,  ateccin-' 
nado  en  la  escuela  de  la  desí^rai  in  ,  de  una  alma  pura  ,  y 
de  inclinaciones  rectas  y  noldcs,  fué  el  objeto  constante 
de  sus  investigaciones  la  organización  interior  de!  hom- 
bre, y  el  fin  desús  esfuerzos  la  pnrfi'ccion  moral.  En 
los  anales  y  en  las  tradiciones  de  la  China  se  conservaba 
la  memoria  de  antiguos  monarcas  que  la  habian  gober-»- 
nado  coíi  justicia  y  con  bondad  paternal,  y  bajo  cuyos 
dias  babia  (lorecido  y  sido  feliz  tan  vasto  y  poderoso  im- 
perio. Solicito  por  la  trasmisión  á  la  posteridad  de  taD 
honrosos  monumentos,  compiló  en  el  Chou  Kíng  la  an- 
tigua y  veneranda  historia  de  la  China ,  á  fín  de  que  sir- 
viesen de  guia  los  buenos  egemplos  dejados  porlosanti- 
fvos  eiii|iendores.  Dedioóse  al  propio  tiempo  á  la  ense* 
ñaaza  ,  siendo  sa  casa  tin  Liceo,  donde  retiiiió  numero- 
sos difcipuios.  Sufrió  el  desden  y  la  peneeuoion^  como 
ba  sneedído  siempre  ¿  los  grandes  ingeniós ,  y  cuando 
fae  echado  por  el  rey  de  su  pais,  que  liabia  gobernado 
con  tanta  sahiduria,  volvió  de  nuevo  á  consagrarse  á  la 
enseñanza  y  á  la  revisión  de  sus  obras.  Consisten  estas  en 
el  Chou  Kíng,  donde  recogió  la  historia  y  las  antigüas 
instituciones  de  la  China ,  y  en  sos  dichos  y  máximas  re* 
cogidas  por  sus  discípulos  y  contenidas  en  los  Sse-Chou, 
ó  cuatro  libros  clásicos,  quo  nos  proponemos  eiamtnar. 

Las  doctrinas  de  Confucio «  como  dirigidas  á  la  ra-» 
2on  elevada  de  loa  hombres^  notnvierohun  inflnjo  in- 
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mediato  sobre  las  masas »  como  sucedió  con  las  do  otros 
legisladores.  Asi  en  ol  próloa;o  que  prccedé  al  primer  li- 
bro clásico  ó  gran  estudio  de  Confucio ,  y  que  puede 
leerse  en  la  edición  de  los  libros  sagrados  del  Oriente 
hecha  en  este  año  por  el  Panteón  literario  de  Paris,  nos 
refiere  el  doctor  Tchou-Hi  ijue  muerto  Meng-Tsi  u  dis- 
eipulo  y  sucesor  en  la  enseñanza  de  Confucio,  no  se  ha- 
lló quien  continuase  estas ,  habiendo  ademas  obscureci- 
dose  en  varios  periódos  por  otros  sistemas.  Confucio,  sin 
embargo,  fué  y  es  altamente  respetado  en  la  China,  y  sus 
doctrinas  conformes  íi  la  historia  y  costumbres  antigiias 
desa  patria,  y  deducirlas  de!  estudio  filosófico  y  profun- 
do del  hombre,  alcanzaron  un  influjo  y  un  poder  que  ra- 
ra ver  tienen  las  ideas.  Estas,  cualquiera  que  sean,  no 
egercen  jamás  sobre  los  pueblos  la  acción  que  egercen 
la  religión  y  sus  prácticas.  Un  filósofo ,  sobre  todo,  en 
pueblos  atrasados ,  no  podrá  nunca  influir  sino  sobre  un 
corto  numero  de  personas,  mientras  el  legislador,  que 
se  aprovecha  de  la  religión,  obra  de  un  modo  eficaz  so- 
bre todas  las  masas.  Mas  dejando  á  un  lado  la  cuestión 
del  influjo  de  Confucio  y  pasando  á  examinar  su  siste- 
ma filo>olii  o  fundado  en  la  perfección  moral  del  hombre, 
sorprenden  desde  luego  la  profundidad  de  investigación, 
el  acierto  con  que  ha  estudindo  la  organización  psicoló- 
gica del  hombre  y  procurado  dirigirle  por  el  mas  recto 
y  '  ep; uro  camino.  No  «^o  propuso  Confucio  fundar  un  sis- 
torna  reliiiioso  ,  ni  esplicar  la  creación,  como  hicieron 
otros  legisladores  y  filósofos:  partió  de  la  base  de  respe- 
tar lo  que  en  su  patria  existia  ,  y  todos  sus  estudios  se 
dirigieron  hacia  el  hombre  y  su  perfección  moraren  cu- 
yas materias  la  sabiduría  y  profundidad  esceden  ioííniio 
á  la  de  todos  los  filósofos,  teniendo  singulares  ímalogias 
y  aproximándose  bastante  á  las  sorprendentes  y  ndmira- 
bles  revelaciones  que  hizo  al  mundo  la  religión  cristiana: 
no  siendo  por  lo  mismo  de  estrañar  los  apasionados  elo- 
gios, que  algunos  jesuüas  dieron  á  la  Chioa  y  á  su  es^ 
€l«recidaíil¿»ofo« 
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Considerado  en  verdad  su  gran  estudio,  o  primer  li- 
bro clásico  ,  aparece  ser  una  producción  filosófica  del 
primer  mérito,  y  sin  rival  no  solo  en  su  tiempo  sino  aua 
en  los  posteriores.  La  originalidad,  la  verdad  y  el  enca- 
denamiento de  ideas  que  se  notan  en  la  misma  íormaa 
un  sistema  completo,  y  muy  luminoso,  cuat  do  se  en- 
cuentra en  las  obras  de  los  demás  filósofos,  los  cuales 
desconocieron  las  mas  veces  la  naturaleza  moral  del 
hombre,  ó  no  le  consideraron  sino  de  una  manera  par- 
cial é  incompleta.  Jamas,  leemos  por  lo  mismo,  sin  admi- 
ración el  sistema  moral  y  fílosófico  de  Gonfucio ,  que  si 
bien  menos  poético  é  ideal  que  Platón ,  le  escede  mucha 
en  profundidad,  en  lógica ^  y  en  la  verdad  de  las  ideas. 
Kue^troft  lectores  podráo  juxgei*  por  el  estracto  si- 
guiente. 

£n  el  (fran  estudio ,  que  es  por  decirlo  asi  la  ba- 
se de  su  sistema  filosófico  y  moral»  J  el  resaltado  ra* 
cíonal  de  sus  profundas  investigaciones,  dice.  «La 
ley  del  gran  estudio,  ó  de  la  filosofía  práctica,  con- 
siste en  desarrollar  y  hacer  claro  el  principio  luminoso 
de  la  razón,  que  hemos  recibido  del  cielo,  en  re- 
generar los  hombres  y  en  colocar  su  destino  definí* 
tivo  en  la  perfección  6  soberano  bien.» 

Nada  puede  haber  mas  elevado  y  filosófico*  Se  re** 
conoce  que  la  razón  es  una  emanación  del  cielo ,  que 
la  misión  de  la  filosofía  es  desenfoWer  y  presentar 
con  claridad  este  principio  luminoso  de  la  razón » y 
que  el  destino  del  hombre  es  su  perfección  moral. 
Gonfucio  en  este  pasaje  esplica  los  dos  grandes  prin- 
cipios del  hombre*  el  filosófico  y  el  moral,  dando 
como  es  justo»  la  mayor  importancia  al  último.  Con* 
tinúa  después. 

«Es  necesario  primero  al  hombre  conocer  el  fin  ¿ 
one  debe  tender,  ó  su  destino  definitivo,  y  t^nte  una 
determinación :  tomando  esta»  el  espíritu  puede  asi 
quedar  tranquilo  y  calmado:  estando  el  espíritu  tran- 
quilo y  calmado  I  se  puede  ya  gozar  de  aquel  reposo 
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ÍMltieiitfale «  qa9  nada,  ptttde  turbldr :  llégMMlo  á  go- 
zar de  este  reposo ,  se  paede  después  •meditar  y  íoN 
mar  un  juicio  sobre  la  esencia  de  las  cosas :  formado 
y -meditado  el  juicio  sobre  la  esencia  de  las  cosas»  se 
puede  llegar  á  la  perfección  deseada. 

«Los  seres  de  la  naturaleia  tienen  una  ciiusa  y 
efectos:  conocer  las  causas  y  -los  efectos^  los  princi- 
pios y  las  consecuencias»  es  aprocsimarse  mas  de  cor- 
ea al  método  racional»  con  el  cual  se  llega  á  la 
perfección. 

«Los  antiguos  principes  que  deseaban  desarrollar 
y  bacer  claro  en  sus  estados  el  principio  luminoso  de 
la  raion  que  nosotros  recibimos  del  cielo »  se  •  aplica« 
ban  antes  á  gobernar  bien  sus  reinos:  los  orne  aesea- 
6an  gobernar  (nen ,  se  aplusaban  antee  á  poner  humor» 
'  din  en  m  famüia»;  loe  que  deseaban  poner  huen  or^ 
den  tn  sue  famUiae  se  dedicaban  antee  á  correarse  á 
d  mimnoe ,  tos  fue  dmaban  eorre^ee  ee  aplicaban  á  dar. 
rectUud  á  eu  o/ma*,  loe  qae  deseaban  dar  reetüud  d  n» 
ma,  ee  dedicaban  antee  á  haeer  sos  m^nekmes  puras  p 
emeerds  \  los  que  querían  bacer  aus  intenciones  pivas  y 
sinceras»  se  aplicaba^  antes  á  perfeccionar  en  lo  posible 
sus  conocimientos  morales  \  perfeccionar  en  lo  posible 
sus  conocimientos  morales ,  consiste  en  penetrar  y  pro* 
fundixar  los  principios  de  las  acciones^ 

«Siendo  penetrados  y  profundizados  loe  príncí* 
pios  de  las  acciones »  los  conocimientos  morales  lle- 
gan después  á  su  último  grado  de  perfección-;  llega- 
dos á  su  último  grado  de  perfección  los  conocimien- 
tos morales ,  las  intenciones  se  bacen  después  puras, 
y  sinceras :  siendo  puras  y  sinceras  las  intenciones,  la 
alma  se  penetra  de  rectitud  y  probidad ;  penetrada  el 
alma  de  probidad  y  rectitud  el  bombre  es  en  seguida 
coirrejido  y  mejorado:  correjido  y  mejorado  el  nom* 
bre»  la  familia  es  Hen  dirijida  \  bien  dirijida  la  fieimilía» 
el  reino  es  bien  gobernado  *,  y  cuando  el  reino  es  gober- 
nado bien»  el  mundo  goza  de  paz  y  de  buena  armonía. 


«Desde  el  hombre  mas  elevado  en  dignidad  haSU 
el  ñas  obsonro  y  faamilde^  deber  igual  para  iodos; 
rsylr  f  mejorar  m  perana,  ó  la  perfecd^n  de  eí  mk- 
m»eeía  baee  funáammal  de  todo  pro$re$o  y  de  Me 
desarroUo  morai^y 

Tales  soo  las  ideas  contenidas  en  el  gran  estudio,  o 
primer  libro  clásico  de  Gpnfucio.  Guando  se  comparan 
con  lasque  otros  sistemas  6losó6oos  contienen,  se  ad* 
miran  no  solo  su  originalidad  ^  esactitud  y  encadena- 
miento lógico  9,  sino  su  infinita  superioridad  sobre  to- 
dos loa  sistemas  filosóficos,  que  han  tenido  al  hombre 

S»r  objeto.  Nada  hay  en  las  obras  de  los  filósofos  de! 
riente,  en  las  de  los  de  Grecia  ni  en  las  de  los  de  Euro^ 
pa,  que  présente  tal  profundidad  de  investigación,  y  tan- 
ta verdad  en  los  principios  y  en  la  deducción  de  sus  ideas. 
£1  sistema  de  Gonfucio  contenido  solo  en  el  gran  es- 
tudio tiene  el  mérito  ademas  de  ser  una  gran  lórmnla, 
que  abraza  tres  sistemas:  el  filosófico,  el  moral  y  el  po- 
lítico ;  su  sistema  filosófico  consiste  en  reconocer  la 
rasoá  como  una  emanación  divina,  en  desarrollar  y 
hacer  claro  el  principio  luminoso  de  la  razón ,  y  en 
■ecsaminar  las'eausas  y  efectos  de  las  cosas.  No  es  po- 
sible eonc^ir  mas  para  la  pmfeccion  racional  ó  inte- 
ketual  del  hombre  que  estas  grandes  y  fundamenta- 
les ideas  contenidas  en  la  obra  de  un  filósofo,  que  flo- 
reció ea  el  siglo  sesto  antes  de  la  era  vulgar.  Síguien- 
"do  este  principio,  los  hombres  y  las  sociedades  uo  poe* 
den  menos  de  llegar  á  la  sabiduría. 

£1  sistema  moral  consiste,  según  Coníucio,  en  la 
perfección  y  mejora  de  si  mismo ,  para  lo  cual  es  ne- 
cesario dar  rectitud  y  probidad  ni  alma ,  procurar  la 
sinceridad  de  las  ¡ntencionLS ,  y  perfeccionar  los  co- 
nocímientoB  morales  ,  lo  cual  se  logra  profundizando 
los  principios  de  las  acciones.  El  On  y  los  medios  es- 
tán espuestos  con  una  claridad  y  una  verdad  sorpren- 
dentes; y  ])iea  puede  asegurarse  que  los  hoínbres  y  las 
suciedades  <|uu  se  cuiisagra^a  ú  dar  rectitud  al  aliuu^ 
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y  sinceridad  á  las  intenciones  y  profundizasen  (os  mó- 
viles ó  principios  délas  acciones, ilegarian  muy  pronto 
no  solo  á  la  inteligencia  exacta  de  la  organización  psi- 
cológica del  hombre,  sino  al  mayor  grado  de  probidad 
y  justicia  y  por  consecuencia  á  la  perfección  moral. 

El  sistema  político  de  Coaíucio  deriva  del  moral 
y  tiene  el  mérito  de  conformarse  con  la  historia  y 
las  costumbres  de  In  China.  Este  fílosofo  ha  conocido 
con  mucha  profundidad,  que  la  mejor  garantia  del  buen 
gobierno  es  la  moral  de  los  iiuiiviiUios^  y  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  de  fcuniiia.  Por  eso  ha  dicho; 
el  Principe  que  quiera  gobernar  con  iusticia,  debe 
poner  buen  órden  en  su  familia  y  corregirse  á  si  mis- 
mo; de  suerte  que  la  gran  institución  política  de  la 
China  es  ia  casa  y  la  familia.  £1  Monarca  es  repre- 
sentado como  un  padre,  y  las  relaciones  morales  que 
derivan  del  estado  de  familia  son  las  íundamentales 
y  directivas  del  estado  político.  Confucio  en  esta  parte 
se  acomodó  á  la  historia  y  á  la  organización  anti- 
gua de  la  China  ;  sub  dos  Monarcas  mas  reverencia- 
dos Yao,  y  Cham,  cuyo  reinado  se  cree  fué  tres  mil 
años  antes  de  Jesucristo ,  gobernaron  el  vasto  impe- 
rio de  ia  China  como  unos  patriarcas  ó  cuidadosos 
padres  de  familia.  Sus  virtudes  y  sus  altos  hechos  que- 
daron en  la  memoria  de  sus  pueblos,  y  Confucio  los 
presentó  como  los  grandes  modelos.  Asi  en  el  sistema 
político  de  este  filósofo ,  todo  deriva  de  la  moral  y 
de  la  familia.  El  Príncipe  debe  corregirse,  dirijir  bien 
su  familia  ;  y  esta  corrección  de  si  mismo  y  buena  di* 
reccion  de  su  casa  son  los  mejores  preparativos  de 
su  gobierno,  y  las  ideas  que  deben  servirle  de  guia 
en  sus  actos  como  rey.  Confucio  por  lo  mismo  no  in- 
ventó ninguna  nueva  combinación  política.  La  China 
había  sido  gobernada  patriarcalmente  en  sus  mas  re- 
motos y  mejores  tiempos,  la  institución  mas  fncrte 
y  reverenciada,  como  sucedió  generalmente  en  todos 
los  pueblos  antlgüos,  era  la  familia,  y  Coutucio  la 
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presenló  como  el  tipo  de  la  constitución  política  y 
como  el  gran  modelo  de  gobierno. 

Todo  es  consecuente  y  digno  de  elogio  en  este 
gran  sistema  de  Confucio  ,  que  puede  reducirse  á  dos 
grandes  ideas:  desarrollar  y  perfeccionar  la  razón  ó  la 
organización  intelectual  del  hombre  ;  desarrollar  y  per- 
feccionar su  organización  moral.  Tal  es  el  fin:  y  el 
medio,  ecsáminar  las  causas  y  efectos  de  las  cosas,  é 
investigar  los  móviles  ó  principios  de  la  acción.  No 
puede  irse  mas  lejos  en  sencillez  y  sabiduria. 

En  el  articulo  inmediato  trataremos  de  los  co- 
mentarios á  esta  doctrina  hechos  por  su  discípulo 
Thseng  Tseu  y  de  los  demás  libros  clásicos  de  Con- 
fucio. 

M  í  ;  .  Fermín  Gonzalo  Morón. 

'    •  ^ 

Ensayo  iiistoiuco-filosofico  sobre  £l  antiguo  tea- 
tro Español  (a). 

Considerando  el  director  de  esta  revista  como  une  de 
sus  mas  paincipales  objetos  dar  á  conocer  la  España  ba- 
jo todos  sus  aspectos  y  despertar  con  ello  los  sentimientos 
de  gloria  y  de  nacionalidad,  ya  que  la  reseña  de  su  his- 
toria tiene  por  objeto  manifestar  la  fisonomía  y  marcha 
política  de  la  misma,  creería  muy  incompletos  sus  trabajos, 
si  olvidase  examinar  la  literatura  española,  que  es  a  la  vez 
el  testimonio  mas  honroso  del  fecundo  ingenio  de  nuestro 
pais,  y  el  reflejo  mas  fiel  de  sus  variadas  y  poéticas  cos- 
tumbres. 

Mas  entre  los  diversos  jéneros  de  poesía  descuella  eo 
España  la  dramática.  El  teatro  ha  reunido  todos  los  jéne- 

(a)    Se  prohibe  U  reimpresión.    '1  ■        .    " Jn^   <»  ». 
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ñeros  ,  ho  lu  cho  el  mas  lujoso  niarde  de  laf?  bellezas  poé- 
ticas y  es  la  mas  cumplida  personificación  de  nuestra  vi- 
da y  nacionalidad.  Poetas  ilustres,  os  cierto,  le  dieron 
claro  é  inmortal  renombre;  pero  sus  imájenes  ton  fecun- 
das y  variadas  ,  sus  sentimientos  elevados  y  pensamientos 
sublimes,  espresados  en  un  lenguage  lleno  de  galas  y  de 
la  mas  dulce  cadencia,  pertenecían  h  las  glorias,  á  las 
creencias  y  á  las  costumbres  de  su  nación.  Puede  muy  bien 
decirse  de  nuestra  literatura  y  de  nuestro  teatro  y  toda- 
davia  con  mayor  verdad,  lo  que  del  teatro  y  déla  litera- 
tura griega.  La  Iliada,  y  las  rnagníGcas  tragedias  que  oy5 
con  tanto  entusiasmo  y  premió  arrebatado  de  gozo  el  pue- 
blo ateniense,  pertenecen  á  Homero,  á  Sófocles  y  Eurí- 
pides, pero  los  sucesos  liislóiicos  y  maravillosos,  las  ca- 
tástrofes, las  pasiones ,  y  las  creencias  eran  de  toda  la  Gre- 
cia. Por  lo  mismo  el  examen  de  la  literatura  española  no 
68  solo  un  objeto  de  placer  y  de  recreo  al  sentir  enajena- 
da nuestra  alma  y  encantados  nuestros  sentidos  por  la  fe- 
cundidad de  bellas  imájenes,  la  delicadeza  de  los  sen- 
timientos, lo  Mjlílime  de  las  ideas,  y  la  rica  pompn  y 
armoniosa  musirá  déla  versificación;  es  antes  que  esto 
un  allci  objeto  de  gloria  y  dt^  nncionalidad.  Teniendo  por  lo 
mismo  nosotros  este  juicio  de  la  literatura  española,  no  se 
espere  ,  que  examinemos  el  teatro  por  el  tipo  de  las  mez- 
quinas proporciones  de  los  escritores  clásicos.  iS  o  negamos 
por  ello  ni  los  preceptos  del  arte  ni  las  reglas  del  buen 
gusto:  juzgamos  solo  que  no  es  ya  tiempo  de  calificar  las 
elevad  as  producciones  del  ingenio  bajo  este  solo  aspecto: 
las  obras  literarias  de  todos  los  siglos ,  y  mucho  mas  las 
que  pertenecen  A  naciones  de  nobles  y  arraigadas  creencias 
muestran  mas  ó  menos  la  fisonomía ,  la  vida  y  las  costum- 
bres de  su  respectivo  pais ;  y  la  consideración  de  la  litera- 
tura bajo  este  aspecto  es  la  mas  importante,  porque  abra- 
za la  parte  filosófica  y  la  parte  poética :  la  primera,  dando 
á  conocer  la  vida  íntima  y  moral  de  los  pueblos,  y  la  se- 
gunda demostrando  el  placer  y  entusiasmo  que  causaron 
por  hallarse  en  armoDía  con  las  costumbres  >  tradiciones 
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y  wfloda»  pacíooaleB.  Nos  haltanm  por  lo  mismo  Inli* 
jnaiaepte  persuadidos,  .«¡ue  juzgar  las  UUtraUiras  por  las 
rogtas  estrÍGias  dti  arte  ,  es  el  sistema  mas  estéril.  Aun 
presGíodliendQ  de  que  el  fondo  do  <|«e  so  ooaftpooe  In  poe« 
sia4is  vago,  é  índefíokto»  do  que  solo  puedeo  eaber  las  re- 
l|las  OQ  la  parto  meromootoarUstioa  >  OB  docir,  en  la  de  In 
combinación  y  lyecucíon»  yqoe  son  muy  pocos»  tribiales 
y  vulgarísimos  loa  precoptos  del  buen  guato*  bo  puede 
ofrecer  comparaoioo  on  sus  resultados  el  exameo  critico  do 
las  obras  literarias  cob  el  filosófico,  que  demuestra  do  aolo 
la  vida  y  las  croeucias  do  los  pueblos  y  el  entusiasmo  quo 
prodoiereii,  sino  que  sirve  también  de  muy  útil  preceden* 
te  para  quilatar  el  mérito  de  aquellas.  Creemos  por  lo 
mismo,  que  hoy  oo  puede  ni  debe  juzgarse  la  Uteratun, 
como  lo  hicieron  con  notable  provecho  y  aplauso  en  su 
tiempo  Tiraboscbi,  Andrés ,  y  La  Harpe;  hoy  los  estudios 
ülosdflcos deben  penetrar  y  hacer  una  revoluoionen  lama* 
jMira  do  considerar  Jas  producciones  literal  ias;  no  para  des- 
conocer su  esencia «  ni  darlas  una  dirección  ó  inleligeiicía 
|dr«|dast  sino  para  devolverlas  su  verdadero  precio,  y  co- 
locarlas en  su  noble  posición.  Este  pensamiento »  el  de  ha* 
cor  debida  justicia  á  los  claros  iogeníos  españolesi  cuyo  al-r 
to  mérito  olvidaron  ó  trataron  con  ridiculo  desden  lóame* 
(liaiiísimos  poetas  del  siglo  pasado,  el  de  presentar  un  re* 
Hejo  pálido  de  las  costumbres  y  creencias  caballerescas  y 
íteltgiosas  de  nuestros  mayores,  y  el  deseo  de  despertar 
en  nuestros  jóvenes  afición  y  entusiasmo  á  la  literatura 
4M|iañola ,  que  ni  en  fecundidad  de  ingenio  ni  en  chalas  de 
«spresion  teme  competir  con  la  de  cualquier  pais,  nos  han 
Impulsado  á  escribir  el  presente  ensayo  sobre  nuestco  tea- 
tro antiguo.  Aai  también  podrán  los  poetas  y  lectores  com- 
pararlo con  el  moderno ,  puesto  que  continuaremos  eu  los 
siguientes  artículos  el  exámen  de  los  dramáticos  contem- 
poráneos, que  comenzamos  con  el  estudio  de  loa  dramas 
de  los  Sres.  Zárafe  y  Uartzembusch. 

Hemos  indicado  ya  que  las  obras^  literarias  mues- 
tran tas  costumbres  de  su  |>al8»  Mas  si  bubo  alguno 
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en que  la  literatura,  y  sobre  todo  la  dramática  re- 
fleje con  brillante  y  fuerte  colorido  todo  lo  que  hu* 
bo  grande,,  religioso,  caballeresco  y  sublime  en  las  eos* 
lumbres,  este  pais  hn  sido  España.  Nosotros  no  tenemof 
el  menor  inconveniente  en  afirmar,  que  Grecia  y  Espa- 
ña son  ios  dos  pueblos  dotados  por  escelencia  de  un  tea- 
tro nacional.  Decaida,  empero,  nuestra  antigua  pujanza  y 
enervada  la  grandeza  de  nuestro  carácter  bajo  los  últi- 
mos reyes  de  la  dinastía  Austrica,  atacada  nuestra  nacio- 
nalidad desde  el  advenimiento  al  trono  de  España  de  U 
dinastía  francesa,  habiendo  muerto  los  grandes  ingenios, 
que  inmortalizarán  el  indolente  y  voluptuoso  reinado 
de  Felipe  lY,  y  entregado  nuestro  teatro  á  rapsodas^ 
y  poetas  sin  genio  ,  sufrió  el  yugo  del  clasicismo  fran- 
cés, que  Heno  de  orgullo  y  de  redkulo  pedantismo  condené 
al  olvido  y  al  desden  las  produodonea  de  nuestros  mas 
sobresalientes  es^ritores^  viéndose  entonces  que  los  Lu« 
yandos,  Mentíanos ,  Arandas»  y  Moratiaes  f  arrastrados 
de  OB  vestigo  de  estrangerlnno  solo  aspiraban  á  diviniiar 
las  obras  de  ooestros  f ecinos  para  deprimir  y.entregar 
al  desprecio  las  qae  recordaban  dias  gloriosos  y  una 
litoratora  original  y  sublime.  Los  Nasarres.  y  Velazquez 
preocupados  de  las  estirictas  reglas  de  los  preceptistas 
iuigaron  con  injastlcla  nuestro  teatro  aotigüo,  don  Lean- 
dro Moratin ,  escusó  eo  sus  orí§$n€$  ecwminarle;  el 
Sr.  Martines  de  la  Rosa  estuvo  soYoro  con  Lope  de 
.  Yega  y  nuestros  poetas  dramáticos  en  sus  apéndices  á 
la  comedía  y  á  la  tragedia:  y  si  el  distinguido  literato  don 
Alverto  Lista  vindicó  las  glorias  de  nuestro  antigüo  laa<^ 
tro  en  sos  escelentes  lecciones  de  literatura  espalóla  pro- 
nunciadas en  el  Ateneo  de  Madrid ,  limitóse  sin  em* 
bargo  á  la  apreciación  de  aquel>  bajo  un  punto  de  vista 
meramente  artístico.  Mas  como  el  ecsámen  de  todas  las 
obras  literarias^  y  principalmente  de  las  españolas  bajo  es- 
te único  aspecto^  es  manco  y  defectuoso;  y  los  trabajos  li«- 
geroadelos  Lampillas  Brutervecks  y  otros^  adolescan  de 
este  Tiekves  nuestro  ánimo  en  el  presente  mayo  seña- 
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lar  un  me\o  rumbo  en  la  apreciación  de  las  producciones 
del  genio;  convencidos  como  íntimamente  lo  estamos  de 
(jue  janins  podríí  ser  bien  y  cumplidamente  juzgada  la  lite- 
ratura española  sin  el  estudio  y  e«posi(  irm  prévia  de  las 
costumbres  y  sentimientos  que  tinte  tan  caballeresco  y 
sublime  dieron  á  nuestro  carácter.  No  se  espere  pues  por 
ello,  que  basamos  un  análisis  rozoniido  y  artístico  de 
las  mejores  comedias  de  nuestros  distinguidos  inórenlos. 
Tarca  es  esta  desempeñada  por  otros,  y  en  especial  por  el 
señor  í  istn,  y  á  la  cual  ni  damos  l;i  importancia  que  al- 
gunos ni  profesamos  ardiente  aíicton.  Reseñar  rápidamen- 
te las  costumbres  y  sentimientos  religiosos  y  caballerescos 
de  nuestros  mayores,  y  mostrar  que  los  Vegas,  Calderones 
Rojfis,  Morolos,  y  Alarcones  supieron  acrradar  y  conmover 
á  sus  coíitemporáneos,  reproduciendo  en  magníticos  verbos 
y  en  una  poesía  llena  de  galas  y  de  pompa  oriental  todo  lo 
que  hnh'm  heróico  y  sublimeen  nuestra  hUtoria,  tal  será  el 
lObjelo  del  présenle  ensayo. 

Cuando  la  invención  árabe  conduridn  y  dirigida  por  el 
conde  1).  Julián,  después  de  haber  ^  (Micido  y  derrotado  con 
su  reila  gastada  y  envile  i  l;i  íioblacion¿iiümnon  (joda,  en- 
tregó é  saqueo  y  p;enoral  incendiólas  ciudades  de  España, 
estableciéndose  al  cabo  de  dos  años  de  ilevnstocion  en  las 
bellas  regiones  de  Andalucía,  y  dejando  desierta  y  desola- 
da la  parte  interior  de  la  península;  dos  cosas  solo  queda- 
ron en  ella,  que  debían  dar  origen  á  las  grandiosas  empre- 
sas renaatadas  después  por  el  esfuerzo  de  nuestros  ascendien- 
tes; el  sentímienlo  religioso  y  ¡a  indepcnámcia  y  valor  de 
¡os  /labitantcs  del  sept enfrian  de  España,  donde  se  ron- 
eibiü  y  realizó  el  sagrado  y  gigantesco  proyecto  de  recoo* 
quistar  el  pais. 

«Y  los  moros  fdice  la  crónicn  írenernl  de  Alfofiso  (>1  sá- 
•bio  hablando  de  la  perdida  de  España)  por  aqueste  enga- 
ño tomaron  todas  los  tierras,  é  después  que  lasovieron  en  , 
su  poder,  quebrantaron  toda  la  postiira  é  robaron  laslgre- 
sias  é  los  ornes,  é  llevaron  todos  los  tesoros  dellos ,  é  lodo 
d  aver  de  la  tierra,  que  non  finco  y  nada  ny  non  hs  Obis 
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pos  que  fuyeron  con  ¡as  reliquias,  é  se  acogieron  álas  As- 
turias.» Nada  quedó,  dice  con  razón  el  cronista,  sino  las  re- 
liquias, los  obispos,  y  las  montafins.  Pero  bastaban  l  uí  pre- 
ciosos restos,  para  encender  los  ánimos,  recobrar  In  inde- 
pendencia, arrojarse  á  nobles  y  temerarias  empresas,  y  for- 
mar una  nación  que  trabajada  duramente  por  una  lucha 
de  ocho  siglos  debería  «:alir  de  ella  audaz,  guerrera,  y  he- 
róica  para  lanzarse  sobre  ia  Africa  y  la  Europa,  y  pura  mar- 
char llena  de  valorydeconflanza  á  la  conauista  de  nuevas  y 
descofioe idas  regiones.  CAiando  un  principio  ó  sentimiento 
moral  se  halla  fuerte  y  profundamente  arraigado  cu  las 
costumbres  de  un  pais,  pueden  perderse  batallas  y  desapa- 
recer poblaciones;  mas  si  hay  un  rincón  donde  un  corto  nú- 
mero de  hombres  pueda  refugiarse  para  lilirar  momentá- 
neamente su  ecsislencia  de  una  fuerza  colosal,  la  naciona- 
lidad 80  salvará  en  el.  Asi  sucedió  á  España.  El  sentimicn- 
timiento  religioso  ahondado  en  el  corazón  de  sus  habitan- 
tes por  el  régimen  ascético  y  teocrático  de  la  monarquia 
Goda  y  el  amor  de  la  patria  y  de  la  independencia  queja- 
mas  desaparece  en  los  pueblos  montañeses,  se  unieron  ad- 
mirablemente en  ella,  para  emprender  una  lucha  desigual 
y  terrible  entre  dos  naciones  opuestas  en  religión,  en  inte- 
reses y  costumbres  que  debia  dar  un*  temple  heróico  y 
sobrehumano  h  los  contendientes  y  ser  origen  de  aventuras 
singulares ,  de  prodigios  sin  cuento,  y  de  costumbres  ori- 
gina ¡ísi  mas.  Destruida  y  rn^il  esterminada  en  España  la 
envilecida  poblacioíi  Uomano  Goda  ,  por  efecto  déla  eou- 
quistn,  quedaron  señoras  de  su  territorio  dos  sociedades 
nuevas  llenas  de  vigor  y  de  genio.  La  sociedad  árabe  de' 
costumbres  generosas  y  raagníücas,  y  entusiasmada  enton- 
ces con  las  señaladas  victorias  gnn-ndas  en  nombre  de  la 
religión;  y  la  sociedad  septentrional  (Ie>  Espnña,  pobre  de 
medios  y  recursos,  pero  altiva,  guerrera,  emprendedora, 
y  arrastrada  á  la  sazón  á  la  pelea  por  el  sentimiento  reli- 
gioso, el  amor  nacional ,  y  la  urgente  necesidad  de  su 
conservación.  Los  árabes,  dueños  de  las  bellas  regiones  de 
Attdalueia »  ¡aspirando  el  embalsamado  aire^  de  nuestras 
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costns  meridionales,  baja  un  cielo  sereno,  hermoso  y  apa- 
cible, y  dirigidos  por  la  noble  y  desgraciada  familia  de  los 
OmmiüdeSr  dieron  un  desarrollo  mágnifico  á  su  carácter 
generoso  y  guerrero,  á  su  imaginación  oriental,  á  su  ge- 
nio amante  de  las  deffcias,  del  lujo  y  de  la  pompa  en  lo§ 
edificios  y  en  los  v^ístidos,  en  los  saraos  y  torneos.  Pera 
mientras  crecia  asombrosamente  en  gloria  y  en  pujanza 
durante  los  tres  primeros  siglos  (710  á  1001)  la  po- 
blación árabe ,  lucbabn  pGriosamente  la  cristiana  con  el 
poder  colosal  de  sus  enemigos,  con  la  esterilidad  de  las 
regiones  que  habitaba ,  con  la  inseguridad  general ,  y  coa 
la  escasei  de  medios  y  recursos  para  satisfacer  las  pri- 
meras necesidades  de  ía  vida  física.  Mas  a  pesar  de  tan 
duras  circunstancias,  y  de  la  horfíindad  del  pois,  to- 
mó un  temple  belicoso  y  heroico  el  earácLer  nacio- 
nal; y  los  tradiciones  y  los  cantos  populares,  las  crónicas 
y  los  fomances  contaron  en  rudo  ,  sencillo ,  pero  en- 
cantador lenguage  ,  las  señaladas  aventuras,  viiludcs  reli- 
giosas y  esclarecidas  haza&as  de  Bernardo  del  Carpió,  del 
Cid  y  de  Fernán  (jonzalez.  La  religión,  y  la  guerra  Tinie- 
ron  á  "aumentar  la  grandeza  personal  de  estos  héroes  que 
distinguiéronse  en  su  vida  segtm  los  poetas  y  cronistas  por 
los  mas  insignes  actos  de  bizarría,  de  piedad  religiosa,  de 
honor  y  generosidad  caballeresca.  Kn  medio  de  la  lucha 
jamás  interrumpida  de  las  dos  sociedades  árabe  y  cristiana, 
en  el  ardor  religioso  de  la  época ,  en  ta  libertad  absolu- 
ta que  las  circunstancias  daban  para  desarrollarse  los  mas 
nobles  y  esclarecidos  carócteres  ,  nacieron  y  se  arraigaron 
hüíidanienle  en  España  las  costumbres  y  sentimientos 
caballerescos,  que  ofrecían  señalado  contraste  con  lagrose-^ 
ría  y  retinada  barbarie  estendidas  comunmente  en  la 
sociedad.  Mas  los  e^iemplos  de  valor,  de  lealtad,  y  piedad 
religiosa  de  los  cabalierosise  conservaban  profundamen- 
te en  la  memoria  de  los  hombres,  se  celebraban  por  canto- 
res y  juglares  en  las  reuniones  populares  ,  se  trasmitían  á 
la  posteridad  en  crónicas  y  poemas,  y  servían  para  escitar 
losámiDos  á  las  mas  arrojadas  cmjjnr^t  (Ki^ra  mao- 
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tenor  el  <99fiirilu  teUpcm  y  guerrera « templer  fiemmeele 
«I  carácter  Español ,  y  dar  é  la  vida  ese  Unte  tan  tira*- 
ViáticQ  f  eaballeresco  queidístingoe  fiebre  todo  en  Esipari^ 
la  edad  inedia.  La  caballería  nació  entonces  espouU- 
neannent^  de  laa  dreunstaocíaa  de  ia  époeo ;  y  al  modo  que 
Iw  eiiuzadag  o  la  lucha  cristiana  y  Mahometana  la  die- 
ron or^  en  Europa;  asi  también  los.roiafnos  seotimieotoa 
y  situeeion  la  promovieron  y  fortificaron  en  nuestro  pols 
doode'por  la  cofitiouncion  de  la  guerra*  el  orientalismo  de  loa 
ámbesy  la  fuerza  dei  príoci  pío  religioso  tomó  una  energía 
deseonocida  en  otras  partes.  La  caballería  es  eii  .nuestra 
oplnipn  propia  de  la  sociedad  cristiana  y  sepletilrional  y 
adoptada  después  por  \os  Arabes ;  mas  la  generosidad  y 
nobleza  de  proceder,  rasgo  distintivo  de  estos ,  egereió  no 
pequeño  influjo  sobre  el  carácter  español.  Las  dos  sociedades 
meiclaron  sus  usos  y  costumbres,  y  desde  Álroanzor  (si- 
glo 10}  hasta  el  esforzado  Mu^a  (siglo  15)  frecuentes  fue« 
ron  entre  Arabes  y  crislianos  los  duelos  y  los  torneos,  y  el 
mas  delicado  respeto  hácía  el  valor  y  las  altas  cualidades 
en  medio  de  lu  oposición  de  raza  y  de  religión.  Lucas  de 
Tuy  ensalza  en  su  cronicón  el  distinguido  honor,  con  que 
eran  tratados  los  crislianos  por  Alroanzor,  y  la  crónica 
general  de  Alíonso  el  Sábio,  Gcl  y  poético  reflejo  da 
les  costumbres  caballerescas  de  España,  refiere  que  el 
generoso  y  esforzado  Hagib  del  rey  de  Córdoba  armó  ca- 
ballero á  Mudarra  González,  hijo  bastardo  de  Gonzalo 
Giistios  de  Lora ,  y  no  titubea  en  escribir  el  siguiente  eto-* 
gio  del  mismo.  aE  esle  Almanzor  era  borne  muy  sabio  ó 
esforzado,  é  alegre ,  é  franco  é  mucho  ardid  é  muy  sotil; 
asi  que  sabie  falagar  los  moros  é  cristianos  é  averíos  á  lo- 
dos üe  su  parte,  é  bien  semejaba  é  ellos  íjuc  mas  los  ama- 
ba que  á  los  moros ,  é  íacieles  Unta  honra  que  ellos  tra- 
bajaban en  facerle  servicio,  é  lo  que  veian  que  le  plazerie 
(1).  En  ios  siglos  11  y  12  nacieron  y  se  geneaalizaron  las 


(1)   Pag.  73  edicioa  de  YaiUdolid  de  1604 
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cofítumbres  cnbnllerescas  en  España  por  el  mayor  contacto 
de  ias  sociedades  •,  y  asi  fa  histon\7  de  Avila  de  Fr.  Luis 
de  Ariz  lince  ntenciori  de  Ins  ^iestn^  celebrados  en  1107 
por  el  discur«;o  de  nígtiiios  días  con  motivo  de  las  bo- 
das de  Blasco  Muñoz  coíj  Satichn  Dinz  en  los  cuales  hubo 
rorridn*;  de  torn<;,  torneos  de  á  caballo  y  juegos  de  bofor- 
dear,  ó  arrojar  lanzas,  y  en  lasque  «Dona  Urraca  dan- 
zó con  el  gallardo  Moro  lermin  Ilíaya  á  la  nsanza  de 
la  moreria,  é  los  demás  otro  tal,  cada  cual  con  SUS  mo- 
ras» (1)  Otra  prueba  de  la  galantería  de  los  árabes  y  de  las 
costumbres  caballerescas  de  España  es  la  singular  aventura 
ocurrida  en  ll3í>  jiuito  h  las  mnraDas  de  Toledo  y  refe- 
rida por  el  cronicón  latino  de  Alfonso  \U,  (tUn  numero- 
sísimo ejército  de  Moabitos  y  Agarcnos  (dice  )  vino  á 
Toledo ,  y  combatió  la  lofre  de  Saci  Servando  ;  mas  las 
torres  altas  no  sufrieron  daño  :  destruyeron  sin  embargo 
los  enemigos  una  torre  frente  ix  San  Servando ,  y  pe- 
recieron en  ella  cuatro  cristianos:  muchos  de  los  prime- 
ros se  di  rijieron  á  Azeca,  mas  no  causaron  ningiin  mal. 
Después  principiaron  á  destruir  las  viñas  y  el  arbolador 
pero  se  hallaba  en  la  ciudad  la  Emperatriz  doña  Beren- 
guela  con  gran  multitud  de  caballeros,  ballesteros  é  hi- 
fantes  que  estaban  sentados  sobre  las  torres ,  puertas  y 
muros  de  la  ciudad  para  guardarla.  Viendo  esto  la  £n)« 
peratriz ,  embió  ménsajerós  á  los  reyes  de  los  Sarrace- 
nos f  que  les  diJeroD:  ¿No  vete  por  ventura  que  peleáis 
contra  mi  que  soi  muger,  y  no  os  es  honroso?  Sí  que- 
réis pelear,  marehad  á  Aurelia,  y  pefeaá  con  eí  Em» 
perador ,  que  os  espera  aUi  con  las  armas  y  el  ejército 
preparado.  Al  oír  esto,  los  reyes,  prlodpes»  candillos  y 
todo  el  ejército ,  levantaron  sus  ojos ,  y  vierai  á  la  Em- 
peratriz 'sentada  en  el  sigilo  real  y  en  lugar  conveniente 
sobre  una  altii  torre  que  en  ñaestra  lengua  se  llama  al* 

(1)  Pags.  2  »  y  3?  tom.  1?  del  tratado  liist^rico  sobre  el 
origen  y  progresos  de  la  comedia  y  del  bislrbnismo  en  Espa* 
'  f&a  por  D.  Casimio.Pellíte:  edkiim  de  Madrid  de  Í90é, 
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caur  y  vestida  como  muger  del  Emperador»  y  en  torno 
suyo  86  hallaba  multitud  de  dueñas,  cantando  al  son  de 
las  campenilias,  cítaras,  atabales  y  laúdes.  Pero  los  reyes, 
príncipes,  caudilkM y  lodo  el  ejército,  después  que  la  vieron 
se  maravillaron  y  avergonzaron  mucho,  bajaron  sus  cabezas  * 
antod  rostrode  la  Emperatriz  y  retrocedieron  y  después  no 
hicieron  nifigiin  diño  y  volvieron  á  su  país,  habiendo  rc- 
Gojidosus  emboscadas  sin  honor  y  siu  victoria»  (1)  Este 
es  uno  de  los  paatges  mas  interesantes  para  demostrar 
la  galantería  y  geoerosid^d  de  los  árabes ,  el  respeto  ideal 
que  en  esta  época  ce  tenia  ya  á  la  muger,  y  la  fuerza  del 
honor  y  de  los  sentímieníoi  caballerescos  en  las  dos  so* 
ciedades  cristiana  y  mahometana.  Empero  los  ejemplos 
mas  notabas  de  lealtad  feudal ,  de  deferencia  hácia  ei 
belloseoao»  de  valor, deamor ¿  las  aventuras  y  é  lasmas  arro^ 
jadas  empresas,  y  de  piedad  religiosa  se  hallan  en  nuestras 
crónicas  caaleUMiss,  y  flobre  todo  en  la  general  de  Alfonse 
el  Sábto,  rey  generoso ,  que  promovió  en  Castilla  los  sen> 
timientos  caballerescos ,  y  escribió  la  historia  de  España 
con  el  colorido  mas  poético,  y  romancesco.  Esta  cróDÍca 
es  la  copia  mas  Qel  de  nuestras  antigüas  costumbres,  y 
contando  del  modo  mas  patético  y  dramático  el  abando*» 
no  de  l)ido  por  Eoeas ,  los  amores  de  Garlo-Magno  con 
Galiana  hija  del  rey  moro  Gnlnfre,  las  señaladas  hazañas 
de  Bernardo  del  Carpió,  del  Cid  y  deFernan-Gonzalez,  los 
amores  de  Gonzalo  Gustios  de  Lara  con  la  hija  de  A  Imán- 
zor,  los  de  Zaida  con  Alfonso  el  YI  ^las  deshonras  de  las 
hijas  del  Cid  por  los  infantes  de  Garrion,  las  fiestas,  duelos, 
hechos  del  mas  acabado  arrojo  y  de  la  lealtad  mas  con- 
sumada, que  hablan  tenido  lugar  en  Castilla,  sirvió  á  esci- 
tar poderosameote  el  valor,  y  el  honor,  el  entusiasmo  por 
las  aventuras  y  las  empresas  temerarias,  y  el  espíritu  reli- 
gioso, oriental  y  caballeresco  tan  propio  de  nuestras  cos- 
tumbres. Ella  fué  ademas  la  rica  mina  en  que  nuestros 
romancera»  novelistas  y  poetas  dramáticos  hallaron  abun- 

(á).  pág.  9íi  tomo  91  de  la  Espafta  sagrada^ 
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dniilcs  y  fecuíulos  materiales  para  la  composición  de  los  ro- 
mances, libros  de  caLaliería  y  comedias  heroicas,  que  se  le- 
yeron y  oyeron  con  el  mayor  aplauso  por  el  pueblo  espa- 
ñol. Imiiosible  sería  esplicar  y  comprender  nuesU^)  Hlera- 
lura  y  en  especial  la  dramática,  sin  tener  una  idea  esacta 
de  nuestra  historia  y  costumbres  antigüas,  reflejadas  viva  v 
brillantemeote  en  tes  crónicas  castellanas:  y  nosotros  re- 
nnncinríamos  á juzgará  Calderón, á  Rojas, Lope  de  Vega  y 
denins  escritores,  sin  el  ausilio  que  la  lectura  y  estudio  de 
aquellas  puede  prestar.  En  el  inmenso  número  de  hechos 
que  las  crónicas  suministran,  elegiremos  los  mas  notables 
para  probar  nuestra  maneríí  particular  de  considerar  el  tea- 
tro español,  seguros  como  lo  estamos  de  que  solo  asi  pue- 
de este  ser  bien  y  cumplidametitc  csplicado.  Mascomo  cuaU 
quiera  que  fuese  el  trabj\jo  y  esfuerzos  artísticos  para  dar 
la  ¡dea  mas  imperfecta  del  carácter  y  costumbres  españolas 
en  sus  tiempos  feudales  y  caballerescos,jaraas  acertaríamos 
á  describirlas  con  la  verdad  y  sencillez  de  las  crónicas,  pre- 
feriremos insertar  íntegros  algunos  desús  mas  notnbtes  pa- 
sa;?es  porque  solo  de  ese  modo  puede  aparecer  el  colorido 
y  (isonomin  de  nuestra  antigüa  España,  tal  cual  era eo  si.  y 
como  inspiró  á  sus  mas  privilegiados  ingenios. 

La  crónica  «general  de  Alfonso  el  sabio,  rGHejo  el  mas 
fiel  de  las  t  radiciones,  cantos  y  costumbres  poi)iilares,  supo- 
ne ya  la  ecsíslencia  de  las  costumbres  caballerescas  en  la 
época  de  Carlo-Magno,  y  hablando  de  Bernardo  del  Car- 
pió, el  héroe  de  la  famosa  batalla  de  Roncesvnlles,  dice  en- 
tre otras  cosas  «Fizo  el  rey  don  Alfonso  por  !a  cincuesraa 
(año815]  sus  Ciertos  en  Ceon,  ó  fueron  y  cuantos  altos  ornes 
avie  en  el  reino,  é  rnucbüS  otros  de  los  caballeros  ó  de  los 
otros  omes  buenos  de  las  villas.  E  de  mientra  que  durarun 
aquellas  corles,  lidiaban  de  cada  dia  toros  é  bofordaliaii 
de  cada  día  tablado  é  facien  muy  grande$  alegrías.  K  los 
altos  omes  que  vos  yn  dijimos  de  suso,  a  quien  llamaban 
don  Arias  (iódose  el  conde  don  Tibnlte,  cuando  vieron  qm 
Bernardo  non  sabie  de  aquellas  alegrías^  ovíeron  gran 
pesar  endCf  ca  tua^rou  que  eran  mucho  mnoseabcuios  e 
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los  «drfM  nm§uafié$f  pues  queden  éUoí  non  andaba ,  i 
ütieran  mi  aeuérdo  dé  lo  decir  a  la  reina  que  ealbalgate 
per  tu  amor  e  que  tueee  á  lanzar  al  uMado;  é  la  reina 
plogo  de  ello;  é  d^oi  á  Bemolda  diciendo;  yo  vos  prometo 
que  luego  que  el  rey  venga  ¿  yantar  que  yo  1q  pida  á  vuestro 
liadre  é  bien  creo  que  me  lo  dará.  E  Bernaldo  cabalgó  ;cs«- 
tonces  é|ftté  á  lanzar  el  tablado,  é  qoebrantol:  el  rey  después 
que  ovo  el  tablado  quebrantado  fué  á  yantar»  La  reina  pi- 
dl6al  rd  la  libertad  del  conde  de  Saldafia,  padre  de  [Ber* 
nardo»  pero  el  reylaresistib;  negándosela  después  á  Bernardo 
del  Carpió  con  £i  nMyor  aspereza;  y  este  bebiendo  referido 
las  batallas  en  que  le  habla  servido  le  dijo.  «  E  agora  pues 
que  veo  que  non  queredes  darme  a  mi  padre,  quitóme  de  voa 
6  non  qwero  ler  miesfro  Doaol/o:  é  repto  á  todos  aquellos 
que  son  de  vuestra  parte  en  cualquier  logar  que  me  fallare 
con  ellos»  si  mas  pudiere  que  ellos.  E  el  rey  fué  muy  sa- 
ñudo contra  Bernaldo,  cuando  aquello  le  oyd  decir  é  dijol. 
D.  Bernaldo,  pue^  quea  asi  es,  mando  que  vos  salgados  de 
la  tierra  de  hoy  en  nueve  dias,  é  non  vos  falle  yo  aqui ,  cá 
bien  vos  digo  que  si  yo  y.  vos  fallo  después  de  este  plazo, 
que  vos  mandaré  echar  do  vuestro  padre  yace.  E  Bernaldo 
fuese  entonces  para  Saldaña;  é  Belasco  Melendez  é  Suero 
Yelasquez  é  D.Uiñode  Leoneran  parientes  muy  cercanos  de 
Bernaldo;  é  cuando  vieron  que  asi  se  partía  Bernaldo  del 
rei ,  despediéronse  del  rei ,  é  besáronle  la  mano  é  fuéronse 
para  tierra  de  Saldaña.  E  Bernaldo  comenzó  entonces  á 
correr  tierra  de  León  é  da  facer  y  mucho  mal;  é  duraron 
aquellas  guerras  que  ove  entre  el  rey  é  Bernaldo  del  Car- 
pió mol  gran  tiempo»  [pág.  37)  Bernardo  se  reconcilió  con 
el  rei ,  y  le  ayudo  después  en  muchas  batallas  y  sobre  ello 
dice  la  crónica.  rE  agora  sabed  los  que  esta  estoria  oides,que 
en  todas  estas  batallas  que  avernos  dichas  fué  Bernal  do  del 
Carpió  con  el  muy  nobre  reí  D.  Alfonso  el  Magno,fac¡endo 
tan  grandes  mortandades  en  los  moros,  qué  mayores  non  las 
podie  facer  qme  del  mundo,  E  en  cada  una  de  las  batallas , 
pedie  siempre  Bernaldo  por  merced  al  reí  D.  Alfonso,  que 
le  diese  áau  padre  que  yacie  preso » é  el  rei  siempre  ge  lo 
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otorgaba,  njas  después  non  ge  lo  (|uer¡e  dar.  E  Berrialdo 
ovo  muí  gran  pesar  desto,  é  fuese  pira  Salamanca,  asi  co- 
mo ficiera  en  el  tiempo  del  rei  D.  Alfonso  el  Casto,  é  co- 
mentó á  correr  la  tierra  del  rei  D.  Alfonso.  E  muchos  ca- 
balleros del  rey  D.  Alfonso  de  la  tierra  de  Benavente  é  de 
Toro  é  de  Zamora,  quandol  supieron ,  fuéronse  para  Ber- 
naldo.é  prometiéronle  de  nunca  se  partir  dél,  fasta  que  el 
rei  le  diese  á  su  padre  el  conde  D.  Sandias  de  Saldaña» 
fpág.  44).  Refiere  después  la  crónica  con  entusiasmo  las 
batallas  entre  el  rey  y  Bernardo  del  Carpió  en  que  este  sa- 
lió vencedor,  su  alianza  con  los  moros,  y  la  construcción 
de  la  fortaleza  del  Carpió. 
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RlSSEi^A  POLITICA  BB  ESPAjlÍA.  SlSTCUA  DE  Sü  ANTIGUA 

ORGANIZACION.  Defectos  y  vicios  déla  misma. 
i  Pki2<í(;ipxos  de  vidí^  y  nacionalidad  de  España,! 
Elementos  DS  iiEDQfiANizACi09í  Y  de  porven^b.IEr- 

.AOMS  DB  NATURALES  Y  ESTRAXaEROS  SQHRE  NUES* 

'  •  ■  •  ,  . .  i  '• .  •  .  1      .         •     '  l     •  .  ,  ,  • 

TRO  PAIS.  ,  , 

REITÍADO  DE  CALLOS  IV,  Y  PRIVANZA  DEL  PRIN- 
CIPE DE  LA  PAZ  (Í789  á  lf!08).  RP^RÑA  DE  LA  PO- 
linCA  ESlTERm  Y  Kü&ULTAiX^  DiL  LA  MISMA; 

Pronie(i/i)o&,  ,^;>el  ailicuio  anterior  dar  upf^  Jd^a 
rá(^daiAiimtrx>9:  }f¿et>om  ^9  .hs  .iiitr%i«.qae  por.  los 
aílo9 18€^  y  siguienUs  topian  lugar  en  el  palacio  de 

nuestros  reyes.  Ofrece  mujcho  interés  la  relncipn  de  este 
punto,  porque  ellas  tuvieron  un  gran  inílujo  sobre  la 
^€rtc  de>  nuestra  nación  y  sobre  lo^  suceso^  posteriores 
.  habta  ya  Itegado  1)*  «^aaurl  j(iodoy.  Jal.c^l- 

,  men  de  su  favior ,  y  en  este  mismo  año  nqmbró  inaestro 
del  príncipe  D.  iernandoá  D.  Juan  Escoiquiz,  eclesi¿\s- 
),ÍCji^  4^^;i;egi)líir  iuslruccion,  y  couocido  en  la  república 
)íí«rarÍA.fsPr  su  fficjqn,  á ja  literatura  ínglesa<,/j  por  Jfi^ 
tif^^qijoV  de  JaSíDOches  ^e.  Yqfipg.  Pj^pouró »  como  era 
4^urah  el  maestro  ganar  la  «onfíaiMia  y  f  IJTaY.or  dj^í  ^dis-^ 
cípulo  pero  c^ualí|iiii'i a  que  iuescu  sus  intenciones,  no 
cpnsta  que  obrastí,  <jn  eslgs  prinae,rps,aA03,  de  un  modo 
<io^l,AJbp  ainJl¡,45Í^o  4e^Qo(lp|r  que  era  quien  le  habj^ 
«tevjidQ  h  tai^  «jto.puestip,  £^cQjqu,iz ,  no  obstante  íjii© 
f^uidó  muclio inas  de  la  ambición  y  de  la  política,  que  il« 
«la  enseñanza  del  pruicipe ,  trató  de  alicionar  á  este  á  los 
Madrid  ¿O  de  noviembre.  lo 


estudios  lllerarios,  y  D.  Manuel  Godoy  nos  ha  conser- 
vado eo  sus  memorias  la  curiosa  especie  de  haber  aspi- 
rado aqucr  en  1807  á  ganar  la  reputación  de  eMiiqr, 
fiable ndó  traducido  y  hecho  imprimir  ton  secreto  en  la 
imprenta  áe  VUlalpa'ndo  el  tomo  í.^  délas  revoluciones 
romanas  del  ahad  Yei  tot ,  libro  cuyo  titulo  en  aquella 
d'poca  pareció  mai^  con  razón  ^  á  la  sagacidad  de  la  reina 
Maria  Luisa* 

La  desconfianza  y  odio  del  príncipe  al  favorito  no 

fue  inspirada  en  nuestro  concepto  al  princípÍQ  por  Es- 
coii^uiz  ni  comenzó  hasta  el  año  1802,  en  que  st^  realizó 
su  casamiento  con  la  infanta  de  JNápoies  doña  Maria 
Antonia.  Hablase  opuesto  á  este  cas^ihiento  Gói^y»  su- 
poniendo aun  muy  atrasada  la  éducatitin  ddf  *  principe; 
y  manifestando '1á  níecesldad  de  que  viajase ;  pero  rece- 
loso Carlos  IV  deque  deslumbmdo  Napoleón  por  su 
fortuna  y  por  sus  glorias  quisiese  enlazarse,  coa  iá  id^ 
fanta  do&a  María  feabef,  at>feBorÓ  el  cáBailirréftt'd'de'Mtiá 
con  el  prihcípe 'heredero  de  Nápole»,  y  ei  di  la^íMllnta 
María  Antonia  con  el  principe  Fernando.  Distinguían  á 
esta  infanta  jprendas  muy  relevantes,  y  era  natural  que 
el  orgullo  de  muger  y  de  esposa  se  hallase  mtly  ofendtdii 
de  la  {Privanza  ^e  Godoy  ^  y  de  la'  opósícfon  quv  habn 
ínostrádo  'al  niati'imonto  del  principe/ Juró  por  lo  mismé 

odio  eterno  al  favórito,  y  lo  inspiro  a  su  marido,  que 
la  amaba  con  el  mas  cstrcmado  aíccto.  Comenzaron,  pues, 
desde  este  momento  iaí  intrigás  de  palacio;  y  la'  fornIMi'* 
éton  dé  dós  partidos uño  de  los'apasloiaaili^  &'<SrddóJf  ,y 
otro  de  los  párcilkles  de  Pernandoi  Üesuifaflo^  ftiu'-tfé  Ñ 
mismo  la  indiferencia  y  aun  desconfianza  de  Godoy  cou 
respecto  al  principo ,  que  supo  comunicar  á  ios  reyes  y 
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en  especial  á  Mafia  Lui&a.  General  y  asnz  fundado  ora  el 
odio  contra  el  lüvorito  ^  yiei^partíiio  dalpríocipe  apoyar 

pertinzé  dvqiiB  ai»Í8tab&  lejano «L<díá -reo  ipie  Vevú^Éáú 

dübiera  ocupar  el  trono,  servíale  con  empeño,  y  se  ofi*e-^ 
da  á  defenderle  contra  lo  que  tai  voz  sin  motiro  bastan- 
llMniba: espíwwge  y  opresión  del  favorito.  Gomponiw 
«•10  |uvli|lo:d«J»  fdrifl4yvbib(éé^^lnojp«^ídf9oállaiiih^ 
€ono-M'  nmr  Víiífalei  agentea  al-4aqiw*(M  ihDiailadD  y 
0.  Juan  Escoiqniz^  á  quienes  &in  duda  alguna  ostimula^^ 
ban  y^sioaes^de  ambieion  y  ufando.  Viendo  dei  día'  en* 
dáamoeral'ikidariwdel  fiafócito ,  y¡«n*faaiiaBÍftÉiUes'ffiBfi( 
iMt^éaMoriilaaiip;  dréyariNiié  afeetqronárébpM  pár«' 
tidaríosdid  principas,  qdd  Ckidoy  ás^irabapoi»  buadquier 
roadio  á  perpetuar  su  dominecion.  Citaban  en  apoyo  do= 
esta  idea  el  viaje  que  había  propijiesto  ai  rey  de  los  traa^ 
mfanlbeaá  AiBéínaai:baio<jtaala^tojle  iconeraar  eáda  do- 
miaioSt  la  oposicioD  que  había  miÁnfiBibdé'^'jmtoKf 
rotento  del  principe,  y  lá  desistencia  opuesta  á  que  to- 
mase parte  «q  ol  gobierno  del  rejoo,  aun  después  de ,  la 
nmeitletdoiB^eaposa  <^iicdda:en^21  de  mayo  de>18Q6^ 
hoiúmim  eay       abgué  aoB-toMni*  li!áio^«iBl«tli«ui 

bre  los  proyectos  de  Godoy  en  líJOó;  comenzando  desde' 
eaie  aáojeDtfo  ais))os  una  acláva«y  raserYáda  corraspoii- 

danCML    ..  V.i  ■       '  .'  .  '  u-  •♦'•1   ^f  'ili'j  r-if 

• JStt  él  año  aigoienté  dafafó  nunobo  dsfttdf ao  y  ,oall(da«> 
ilMfllpM»'&  ba  alanis.'el  páfUdb'  dé  Fernando  é'roonaeMi 

cuencia  de  la  gravo  enfermedad  de  Garlos  IVj  y'de  haber-- 
so>ri^djobiadi»la:suspicacia  y  oprjesion  de  Godoy  sobre  ei 
ptimpa^iegm  iodicahatt^sus  paícialefi».£ti  taLaíttiMíoiii 
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Ikieron  corcer  e&los  de  buena  ó  de  mala  fé  la  noticia  de 
<}M<if|O(ki0^  haUfiiolitalttdoiflé^Sb  JliL.el'iMiÉáirinientedfi 
Bsgedt0;del.>ftfl6iid'«  iTantaiido^l^iiiDdsiá taf04i6r,.qie 
traiaba  de  usurpar  láicbrona  yi  vinoularla  en  su  faTuilia, 

y  hasta-  había  quien  temiése  un  atentado  contra  la  \i(Ja 
del  príi^cipe.  Como  cmiiaa|gBaeniL  .jv profundo  el  odia  , 

•llmirtidi^^rMle  f  tAitMolytíMMa  té»  despego  pM 

su  madre,  interesáronse  sobremanera  en  favor  del  prín- 
cipe la  piedad  y  ol  pundonor  uaGÍonal,  y  es  muy  fácil  que 
sameiaíite; estado  circulasen. estas  noticias,,  siquiera 

y^dA  k>lmi!iRáon<^!ie*domÍBri^ 

cipe, señaladamente  al  (iii({iio  Jcl  Infantado  y  á  Escoiquiz, 
F>erDaa4o  estendíó  de  su  propio  pu^aoiLiioiiíibraníiiento 
sto.fe«hii  flii  favdr  ée  aqi^eífipaiá  ^que  'ioquseiel  oiando 
de : \m  Afopaf  í  m 'el  ''ineipt^ndp <    infiiBBt'o .  £aso  óñ  li ' 
mmrteíde  C!áTlod3¥j.:  ••■  •  -l        .      -       / '  . 

Dcsaprradable  es  la  tarea  del  historiador,  cuando  se 
ve  precisadyo  á  caiiiicar  p^iodo8y  comQL,el  que  Gori;ió  la 
£spiij|a  én  «ste  aflosi  £aoi|§nfec«MB  deumnipiirte  efcTa*- 
]imimt0íy«miiufiotttde4inesiirodwL  €áodoy,  mmidaii'-. 
do  cual  absoluto  señor  sobre  la  Monarquía  Española,  y 
encafaoiado  al  mas  alto  puosio  por  motivos  inhonoriücos 
4> to.coyei  y;ibi«  .nación,  y  de  otra,  un  pténúpñJÁmúaéd 
por  gQS  padres «  mirado  con  desconfianza  y  odio  per  el 
favlHriio,  y  MtMtd0'polrjnn^fNifftido,  cuyat^liHMídbces,  no 
dist-inguíéndose  {)or  virtudes  ni  prendas  estraordinarias, 
taks.cual  iasUuacioalas  reqvoriayapelaroii  paiia  saiisCa- 
w  lfttanl|ídioi>y  aahrar'lffioaiisir  do'iiit  palÉ'OM 
Ihttibtngaís  y  toaniai^  poiQ  '«iablOs!|  qóe:  cn^olvsrípuink 
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aiíil*€ÍKdnl:y'firitaidévérdad«iit>s'«al^^  Así  tan  tojte 
•iml»H9iM«^:nlttHar  esM'  pníV¡4eifeÍM  stfjijH^M  il 

principe  por  sus  parciales  y  las  que  después  tuvieron 
lugar,  como  up  aoto  de  conspiración  contra  Carlos 
dVfConio  de  eseusn^s  nl^kfenderlag.-'^fiidecffptoNdto 
i|é9DliV|ihí«lDiA»9ei|e¿iiHtim  el4iMi9edeM&f«iitAw 
*dd,  tim9A%r§*9é  lniMes»<eMHtb'6i»flrtDÍI'  dé  la  grave 
enfermedad  do  Carlos  IV,  marHÍestabacuando  menos  la 
iMdbimtt^ de .  ios  partidarios  del  principe  ,  y  liacia  poco 
imsotr  k  «sU^  fot  4mm  á-  enUindar  en  ^  cpie  demba  veu 
liéBieiitdiH»AlpliUÉfe*.al'B<llp;iP<«^ Id'dwmis;  ía  coidtii- 
^  M  principe  en  «ste7^0it  los  posteriores  sucesos 
tÍ€ne  su  esplicécion  natural  en  fa  desmesurada  ambición 
db^o^oy;  y  el  despego  coa -que  ora  tratado  por  sus  -  pa^ 
«drel»,  6»l»1iibai^rkitieiá  d6  su  edad;  eú  \ík  débiUda«t'de«o 
:.«ará6l0rv  y>0»iialfem  r^daado'  ^  petUiAti  ñiaei  feonii* 

^s  en  mañas  é  intrigas  que  en  talento  y  eherjí^  do  yo* 

iuDtad/  ...         •  ,    .  I  —       , : 

'A  la  viita^do^^ta  aolitttd  de  loa  pi^rctalas  dei  prinel^ 
-pt^yt^f  ^oiitii  (fhtféi  BaaaK  nu  fiMr'  para  písrpotiíar- 
'80  0tt  id*  lilAÁdb-  deapiíe»'^  fa' muelle -|étf  'G6rt«B  !¥. 
fara  eilo  pi^opuso  á  Fernando  el  casamiento  con  una 
i^rineesa  de  la  sangre  real  de  España ,  sobrina  de  Cárlos 
llf,  y  rec^eadable  por  aasotialídadea' flsicaá  y  nioratea. 
£1  pfiiN«poiroiifetÍ6  irMf «nipelfif^ A.táf  MiMe;  éxi¡Qñáb 
-olio *por'«ti$ parciales,  y  estos  ereyeron  que-ei(  diédlo 
mas  seguro  de  salvar  la  causa  de  aquel  era  ponerlo  bajo 
la  ejida  do  Napoleón,  cnyo  nombre  era  ^n  estos  dias  bas* 
ténte  popttl.ar»oift;E^paña.  HalláiMBe  á  la 'sazón  do  Emha^ 
jadto^^  frañoeis     liadrid  al '  cfonde  do  "BMvliBvnafa, 
r^ilioii^'aee  ppr  interés  propio^  sea  por  la  impolítica  pro- 
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.clama  del  Principe  de  la  Paz  de  6  de  octubre  de  1806 
pidieodo  caballos  á  Andalucía  y  Esiremadura,  j  espre^ 
«ávdose.  de  uiMiliMiipra  «mbigüe  é  indecisa  sobre  la  guep- 
wáeó^  Ftoiioiai:ó:'«Kéfeae«D'éUolíio«Í0af  ái  Napotoon^ 
•ifntio¡pó»éá^8tot'4e!5ignios^<é>ilfo  cmciérta  moray 
disiinulo  propuefetis  üu  amistad  y  confianza  al  príncipe 
lodioándole  ol  enlace  con  una  ptifioésa.  dé  la  sangre  Iro« 
periali  A  bQiiMaitmi9-d«.ii8tfll:pro|MMalille(& 
morfo  hm^vad*  ^  <mi]pli6  .«L  |iliiitípe'Ana.;Qicta  &«a 
maestro  >  fechada  en  Aranjuez  á  principios  de  mano  ^ 
1807 ,  y  esté  pasó  en  su  virtud  á  J\Iadrjd  á  fin  dcf  confe- 
jTQOotar  con  elemliiiajador  ícan€ó&,  y  £on  Iqs  parciales  de 

da'BaiNilMi^a^  qnotinaneíaJba  laiatñga;  que^eaerídíeáa 

una  carta  á  Napoleón,  pintándole  su  deplorare  situa- 
-cion  f  y  pidiéftdole  una  ( sposa  de  su  sanare  corno  el  m^ 
#Íag|^^;b9IM)F.  £i  príncipe  escribió  <»ta  carta  ai  £mpe* 
rador  en  11  de  octubre  de  1807  concebida  en  loa  dasir 
.aofdados  y  poco  4ecor0sasfté?r»iii<Hi)q«afl9-  ^tabUnr  insi- 
nuado sus  servidores.  JMas por  ocuUa  que anduvie&e  la  tra- 
ipa».ileg6  sin  duda  á  noticia  de  Godoy»(í|jyiMja  se  propuso 
^lonjurar  U  tormenta ,  y  fíi»Kpe¥Mir  mmfif4ot,  t  melwA> 
f4fa.ella  &.m^dic!0  «llamiil»ifi^lUmaaihl^ 

«¡Inaeion-  de  España.  Deeímoslo  esto»  :por<|ue  no  cr eeiaoa 
.en  manera  alguna  lo  que  dice  a.c^ü\  en  sus  memorias»  y 
nos  haUaiHe^i  intimameoto^vsiiadidos  por  los  ^antecer 
Ventea'  y^.por  haltafilm^e'iraiBQd  áifídferic^^iiiia  ta  aa» 
aadel  Xseortel  j  Ja  «npaesto  conjufaekM:4elV|Hllnc¡pd 
fueron  obra  esclusi?a  mal  concebida  y  peor  ejecutada  del 
favorito.  Guando,  pues»  los  parciales  de  aquel  buscaban  á 
•lodp.traoc^  #ifialcof^iiiio,4a;Kapolfanri  afipmia.en  ia 
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tiaceta  con  sorpiesa  y  escándalo  iiuiv^rsal  un  dccr^ljO 
4tÁ  mf  con^feobftiiM  30  dé  ofitobre ,  en  qiie  jQQii.J«ft  «pt^ 
itbrlft  'ém. :  álhrmaaUi»  •  se  Mf  (mía  li  AmapitasioA  éU 
lfi|é  mt*a<l¿S'4Ía»'Ax'fla  padre,  jrtotle^dee^ 
<le  alta  traición»  Creyó  sin  duda  Godoy  en  grave  peligro 
tasabsisteneuKiesu  privaoia»  .por  haikirso  decididos  el 
filoalp»  jí.fléá^«Bdiaiieli  á  litaoBr  ti  iM|iiioiil8faa»»«9iititai 
td  iMiáiw,  y .  hIUI dmvAAtaMa V  la  Aíabtaáá  féeoapcbhi 
con  que  ^8  alejé  de  la  corle  algunos  días  cof»  finteriorr*- 
<dad  al  heebo>  la  alegría  de  su  semblante  después  que  sa-^ 
pH^'M  btiHa'i^iL^icado  el  decreto ,  el  bailarse  escrito  de 
aii'Mt»,><tf«iad»^«6Íl»8otréoojiéAite'  viAa:áB:la.ÍBéífÍf- 
iMcítii  públiba/:6l.fatii6i'i|va  léoió  eiiaatomaiá) ,  y  ia- 
Ijireeipilaciofi  con  que  procuró  cortarte,  láer^o  que  vió 
M  salía  á  medida  de  su  voluntad,  hacen  áa  todo  punto 
íaapiíolMbie  ÍÉ*tfelia¡W4ld  (¿Q^aj  sobra  asloé  &aaiioa  éa 
jtíik  meaMatj  inpvlaitf «iIoooni  inetev'tiMhi^Jíi  euipáleá 
iaÍÉi(itTo«€abaÍlat6 y-y  ^  áéfm  yet  CáéUmetyfó ,  qué  laxcnt^ 
«a  del  EscoríisI  ñié  u#a  d&  sás  juas  vergonzosas  y  mise- 
•sables  intrigaai^'-  *     .  .   -  : 

''•■  'Mta  'pm0tofqii»'^tJim'  hbmom*  ampettado  onr  dar 
«íMai'áriQMilárof'  le<stdiioi  da  aeMÉaaimienliifaiaQ^ 
^agradables ,  espondremos  rápidamente  los  motivos  que 
^eeedieron  al  escandaloso  decreto  de  JO  de  octubre 
de  1807.  En^uÉo  de<siia  ipas  aciagos  días  encootró'€ar^ 
loa  IV  'SoliFff  itt  airif  ufratidiiHtio  cdb  Ms  lubgés  i  wqjsB 
Mi^lft  d«6il ;  4|f«é  al  prioeip'e'  Fernando  preparaba  ov  inou 
vimiento  en  el  pnhicio ,  que  peligraba  su  corona,  que 
la  reina  María  Luisa  podría  correr  un  grave  riesgo  d^ 
morir  eliveaeftada  »  j4foe  urgia^tiiipedir  este.aleatada, 
ti»4<<ayoTOCÍ|(P  íná  intoiée^to^  pttca  qué  el  fasafk»  fiél 
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ique  daba  aquel  avi&o  no  se  hallaba  en  pQSÍeion  ni  eti  eiv 
cunstancias  de  pocler  cumplir  de  otra  manera  con  boi 
iMwroe»  ISqrpmiiliáséy  «terrdseá  laiveiilÉrlet  iV  «llM 
m  anitoiÁio'íe'esta  especie  v  y  lé89lÑ*ee«|ieBeelter 
mor  en  tan  azarosos  iiioinenlos,  biea  se  Liillase  preveni- 
do en  contra  de  6U  hijo  por  las.  iosinuacioues  deGodoy  y 
do  ia>reina ,  &  bmaipát  sv  maíá  «iürella ,  ^iér.-flaai^'aaoMt 
M.^§ñ  MMm  k  tan:  alannatiii  < oóticlta,  y  pnm'á  rer 
^tuMr  p«r  B¡  eliomiio  dtl  (irlncípe»  y  ¿  coupar  todos 
SQS  papeles,  entre  los  cuales  halló  los  siguientes;  Una 
esposicioii  de  doce  Jiojas  de  ietca  de  S.  A.  ea,qAi;e  manU 
fiaalala !  rMpeUmoaáoaeiite  á  w  {ladM-  loa  imaaaa,  da  Go» 

doy  y  losgFav)MdañoB'déM»^ríf«ttifl,3otrainéédoi«fV^ 

bas  de  todo.  Un  papel  de  cinco  hojas  y  media  también  4e 
su  puño  sobre  los  motivos  que  le  indujeron  á  oponerse 
AÍ  casamiento  con  su  tia  y.^  desear  su  enlace  cou  la  Car 
faiiUal.de >Bo¿a|l«vie«  ljM.wta^éi^'finDai  ítahada m  7«r 
lama'  de  la.  Rctna '  á  28  de  mm^o  jQ^ftSor » 0n  ciNMa* 
tncioiiá  varias  pregunlas  hechas  por  S.  A.  Una  clave  y 
sus  reglas  para  escribir  en  cifra,  de  la  cual  se  valia  S.  A. 
para  comuiii«|rse  cml>'Ms  servidoMa.yriiXHia^ei^  Me- 
•diíoiiplittgaiCQitiiiéaaarQs  pijsUm;  f.beiniiieftijqae  ¿wm- 
'iM  á  Ja:4ifQiilla  príiiteM  'de  ^alufiaa  para 
con  su  madre.  Tales  son  los  documentos,  que  su  encon- 
traron en  el  cuarto  del  principe  ^  y  de  qye  han  hecho 
•ju^aioD  todas  io>  historAtttfom*  ^«  Maunei  Gqúqj  m 

Y  aunque  Qoiotrda  tenemos,  por  falsd  ó  muf  sospec^fti 
su  relación ,  no  creyendo  qüe  tratándose  de  inculpar 
al.priucipe  en  la  «au^  í^I  EscorkI ,  hubiera  /  dejado  fk 
iGgujílff  en  la  mmm  x^jf9§ü  de  teleifReée  ai  inibMii 
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«ctístí)do,4lireiiio8;Dí»obflanle  ioiqiw  pQnificata  Glodoyi. 

pero  íhí  letra  de  Fernando  ,  que  la  reina  rccojió,  ¿  imi* 
pidió  que  figurase  en  ei  preeiiso  por.  deVíoadm.  En  oUt 
iMi|ifiiiibaéb|^lnoífieiiqa«  áiieuti^eijpro  y  ei  «cíKf 

l«biá^ln}i>«i"riy  Id'fttpe^QÍoii  ooiiift''(Go3o]rv"P*n 

cual  se  proponía  buscar  unrclijioso,  que  I&  entregase  á 
€af  los  IV  como  caso  de  conciencia:  qué  tei había ^eoBfka*» 
ptdQ'kkm^aitL  ¿Hloríciéé^San  MierÉimgiléoi  y  qwsa» 

liTjitstioía^  qufl^^' teniendo  vocación  de  mártir,  ecsijia 
te  lo  díjesse,  si  ostnlja  todo  bien  dispuesto  para  cl  caso 
en  que  se  tratase  de  oprimirle  ^  pues ,  si  asi  sucedia ,  sa 
^tülH^iAaBÍdiéé  éndbMarléiAioeiia  ÍHro<^fuiffit#  fifmk 
MMÉra  ean  «nü  i  mpulao  soimsbiiiMno.  t  qva  m  i  podiM 
venir  sino  del  Santo  mártir  á  ({üien  tenia  por  patrono; 
inculeaba  apiernas,  que  se  rotrase  bien,  si  estaban  firntes 
flús  dofoosorss  y-  jironta«>  las  prpolamas ,  qu^su^lu^aM 

tif^deiácMhriMfwnoimh  Endvljébb  Mou^inó,  que 

eu  caso  de  ser  nccesnrio  un  mo\ioiieiito  ,  la  tormenta 
amenázase  solamente  á  ^isberto  .y  Goswtoda  ( Godoj 
f  M«fi&L«ifla)  y  á^Leovif  iMo^  lergananfneoÉ'vitowsry 

••i iogro  del  tffiwifoJ '  rfi'  <  'ü-      •  t-      "  (•» 

Tal  es  en  resumen  la  carta  de  que  nos  habla  Godo  y. 
Prtt8€indieodo  de  qiit^iiO'  tíguro  eaei  proceso  del  .ü&cof 
f  íal ,  eomo  hubiera  .iwaedída  é'm » ^ú^férnáM  ^ '  da  •  qá» 
jaáíaft:yijM]lMifaa  <mMmdedla  ftárth»  jUstoiáado* 
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baMa  solo  su  contesto  para  conocer  que  os  una  de  esas 
naTcbs,  que  en  l  U  »Fraacia  se  far}an  de  oueetrás  com^ 
ibpoaieaéo  mm  ló^  Espadóles  .dei^of>  prne^j^adopea 
fíyíiiBari  qw? jéiiiii.tiifiélr<ni'<ep'jifrike'  9fii4o.  ¥idd«pMo 
dwb^rDos^eeiri;'  «fue  tabto  etta^oarth  |.la«lieroi#it  de  ín 
Monitores  Franceses  do  1810  sóbrela  complicidad  def 
principe  en  lo&  tumultos  de  Aranjuez  eomo^ia  coejurr 
tnmiáo  ..il«iii«iido;¥;ll>ooaÉra'> suijfHHkeiiiflon  ám^fié 
«reeniBS^  dM!%pdo>fMfl¿-y  c&iUinuitalMA  Jfoí»lMáMli»f 
totros  átenuado  la  condtictaide)  este  prÉiÍGipé  en  saft  pa-* 
sos  con  (•!  Em!)oja(lor  Francés  y  con  Napoleonv'y  no 
tftobeamo&cn^cflkticaF  su  proceder  de  poco  delicado  j 
nobles  7'^  ikidigntiiáf  o»fBÍetb<|tov€a8lalr)-ttLf¡]lafi  ti 
lHstorlad«r(:1iB|>arDÍal\ai»tlébé'iGMd«fftiñ  Ié0!4edho8,  qoe 
lo  merezcan ,  no  ha  de  oreer  jamas  crímenes  ertwmei 
sifi  pruebas  suficientes'  v!  ni  manosi  palirecthár  ¿las  caiuin* 
«ias.  Los  .£afiañole9»4iiaiiia«  dado  créáüo^é  tHÍ«aÍMf»- 

If ue^ertAff  8áeM[|<Mia8tfiO'*liari)<ttBÍdoiof|ro  lerigeéf  >  qiÉrrf 

paTcíal  é  infiel  de  Godoy  y  da  los  menitóreS  ' Franceses 
ivendidos  á  Ilonapairte,  á  quien  í  interesaba:  legitimar  su 
mUtrpeoioii'ilMeieftdo/oéitosii'^éil  £iI»aAaiéií*ooaáiHl»  ^da 
BU  'leyi'No'Botoi.oo^ecilali^píPinbár  «uléalacto  de  aa^ 
tós  supuestos  crimenes,  sino  que  todos,  y  entre  elloí 
el  Ministro  Caballero,  han  convenido  ea  la  profunda  ve* 
neracion  deiii  principe  háaífei'SU- padre,  y  en  Ja  ímpo- 
«íbítíUAdíem  fiio^oi'  haltoha.por  'e^sapibiiAjitt'dé'  Godof 
ádtcoibbittav^uéipUiittlei'fislaiieftfMBÍevH  :  *  1  v  ím^- 
'oi  ,ijsi're¿baiando^  como  lorjadaia  cavta  citada  por  Go- 
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é^j  eii«nritieiii«Hfii  y  liiiíiMdd'l^viilMiilibM'la  km- 
juFicioAídii  ífcfiiátfilo'tVit  ebtiir«:tiis  ipf*df«8V^0ltelwf 

4noS'  á  úat  piienU  éf  Ib^  sucesos^  y  causa  del  Emo*» 
ñsL    .  •  '  ■  ■  ■  ? 

>  £»  aft  de  octubre  4»  1907  enlregó  Garlos  IV  k>9 
f«p0leé>  qltadotnal-ttífiisliwCaMierat^  y  0I  Ü>0«!  Isye^ 

tres  y  del  Deeaffftf  del  consejo  de  Gustilln:  hicieronse 
cargos  al  pij^ncipe  ,  que*  fue  eonducído  intnediatament^e 
á  Éú^rntó^ptiT*  Si  Ü-  r  ái«hos>  MAote»>i  ^toMleado  arel''- 
4ado  j'tíiñiíecfmknkMíoa^^  t'0d(fi»  lo«'  Í«difid«os*<M  «i 
servitlumbrc  fueron-  presos  >  y  puestos  en  rigurosa*  In^ 
«oniBnicacion,  y  d reir  nombró 'desdíe  luego'á  I>.  Ariaf 
^on>  gobernadoc;  ioterimillBt  con^rjo  >  y  á  los  conse^ 
jam  .S¡^  6elifilaíaa;'^<IVi»ms  >«y  D>«  ^oaiifigd  £eráBtti> 
-ésE  ,  jaeceailatlmiotont^  b  amia  a  v  y.  é  «aros  «eHo'íaU 
diviJuos  del  consejo  pflPt  IseliteQCÍdria.  Indignación'  y 
despecho  causa  Tier  ¿  ua  monairca  recto  y  bondadoso  co^ 
tÉaa.  €árk>f  I^»iáa  oiafamote  prcaofrpado  lúntra  sa  hij4 
•p6bteimfiaaiytflrtaiila«i4Q»^«lií»yl>  ofinpb&ado  WHkt 
iQQixaiiator fia«r'riiMinanller3i{  aarah» A^aiaceiés ,  que  p6r 
tantas  razbnes  debieron  esttr  reservados.  Asi  contibúor 
se  elf  proceso  coo'trB  el. principe,  y  este  satisfecho  de  aá 
fractítiid  y^devIftiMliayüfé  ék  áw^MtabcidDttí'y  aé  que* 
noDéq  oouiÉaDÜadaiÉ)  aaipadha^inaéilaatddeaeosídaha*» 
ddartoi  '€ÍM'ldal¥Yeeii)Í9iuió[  alnaioiilroi  Caballero  para 
Cfue  le  oyese  ,  ante  el  cual  protestó  su  inocencia  y  desoír 
£ró  el  contenido  de  ios  papeles  ooupadoa^  manifestando 
ifiia!|iia.origniale8  da^it»  dasipiíneraamn  «dtt:fi8eaiqaiaí 
y  que  .laafa|fBaa):»y«klalíea:haÜan  aerTUo''pafa'S««  correa^ 
|)tond€iiQÍa>:  ateudido  el  espioaage  de  Godoy.      .  'l 
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.  .  Carlai iV;iialMli  4ado  noticU  éfti«s  sucqios  á  Nt- 
pok^n  por^tiMijo  sin.  iluda  4ti/^pi!liimp«^  kbfin.Cnii' 
venís  rrftttoh<^.&;  (a  limbMofi  <M  flriMnt<qat  6iMe  fo^ 

Lerna  Ja  la  Espafia  por  un  ministro  como  Godoy ,  da  su- 
yo débil  é  iucoasUnte .  ifuiea  el  Empecadoc  había 
«onsíBgaida  .)isf  provftM^fa  wmto  de ^teií  li6ipol0OD^«f 
poeo'iiiMMttnfeido'ytt90ftfG»rJtf»  Pí  dtoAanI:  eatame«to 
4e  h  Intinta:  Mbria-  laaM^fTiiciKa-'ébl  aubtesailo 
que  le  causaron  estos  sucesos ,  por  hallarse  pendiente  la 
ejecución  dtfl  iratado  de  i  oatainebleail^ .  QP  conteslá  ¿ 

por  re9{)elo  al- éiiiiajddaír. francés  qúe  podi^  ser  corar 
plicado  en  Ir»  causa  y  por  (remor  á  Napoleón  ,  se  apresu- 
ró á  cortar  es&eproGeap.  con  respecto  «al  principe,  ven- 
Mñáoh  eoM  lafornna'  céidasAaB Ineaüariary jippiaá* 
do:  e»  r¡ditíul6  iá»  Majetitad  dU;  BfimaiM.i  Bof /«foaló» 
pues,  de  su  bíLuaciou,  preseníó  úl  principe  dos  car- 
tas escritas  de.su  leira  j  dirijidas  una  ai  rey  y  otra  á  la 
fcÍMi  con  ei  objeto  deJÉnpkiiíiivsu  perdott  yimonéciéih 
dofecplpable  tnstoasMiie  ]niifto¿'':liíbrfiifii'»ta9M  ea:el 
^'olur  y  «iiÍMitf o-fé)  ve-iá>«i''  llvfariéo'óoido  ü^dpyr  f «Iw* 
de  oicdfos  tan  miserables  y  viles,  y  rebajar  y  envilecer 
de  tal  suerte  la  dignidad  de  los  padres  y  del  hijo.  El 
prikiaifw ,  sobreDojido  ya  «i  v^ra»  olí  vuelto  on  no  pirooev 
60  tpD  gravé  r  tttf  dadM>ilroM»>  ^jtipmuaiiddidé^qiie-  e^le 
Je  presentaba-.  eeMnd'W  ^eslitaieilíir  de-ebedieBcii 
filtal  y  coíiio  ua  medio  de  salvar  á  los  comprometidos 
por  &a  caÉsajty  .firmó  Jas  eitafias  cartas ,  y  k  conseoiiéiicili 
4e  los  •  múrnasíse  Idvá'eL  deéráteeidei  é  vdemqvieiiibr^'de 
1807  Umbieo'didolfcadfffiDdoy ,  qudeboMeirel^FMoa 
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S.  A.  y  mandaba  continuar  Ja  causa  con  respecto á  los 
demás  presos^  afia^icndo  asi  el  favorito  escándalo  á  es- 
cándalo ,  y  desacierto  á  desacierto.  Sí  el  decreto. ¡de  Wk 
éé  oH;llifcire%ab¡a'pílodacido^iina'tadigBadioii  generclf au- 
mentóla el  de  5  do  noviembre,  creycadose  por  todos  iii- 
Gloso  Napoleón,  que  el  proceso  del  Escorial  había  sido, 
unaiiitriga  deGodoy^  Gaatéfi»v  pues»  vtéibletnent^  ¿  dev 
clinar  la'éatreUar'd»  ••té;yfattriqii8:logr6:i^(i  olifiscatdfü: 
C'Oiisejo  Yíegas  'vsdat  tÁse'énai»easacioil«falni$toaBte  lu^ 
pindó  oorrompbr  á  losjuc*  es  de  la  causa  ,  que  en  20  de, 
enero  de  liM^B'iibfioivieron  iibren^eate  á ios  acAi^OS,  de*; 
iftfiilidd  abetft>'al  ptodo»'  del '.fanorttia.^  fft'que.i^ii  ^olifa» 
OMidiioi»lieto'miWdo;  dé!  miisAio  notfeMec.  dtffliiN^.el 
oonsi^jo  de  CastiUa.  Mas  si  los  jueces* absolvieron,  Godoy^ 
qniso  hücer  sentir  su  rigor  á  los  procesados,  y  el  duque, 
de' San  Carlos,  e!  mnrqoés  de  A  yerbe  ,  el  conde  de  Offj 
g|jnl;«(dttqttodot  lo€aiiladoif  .do«'iíiiaii  fi¿ooi(|«MrJ(0fii;^. 
faiémvJaa'  Hias'Jilai^ftifeproosioiesiCHiih  Jai.drlU^ 

ikistiorro.  r   -     :  .  '  ,  ;  -  . 

Tal  fué  el  desenlace  desuella  causa  tan  rui^osa.jpQr^ 
níoielda  óüQ  «ltíoinbipe(~dexai]sa  del  fiacoiiial ,  en  que. 
llTaniiiéi^iifdof  >átüi9¿f  tah  eióaodalouiiiMété  áelí  faf  Qiv.dOi 
mgt  tejrs,  rebajó:a«ite'lff «acto»  y  el  -estraogero  Ja  dí^ni  r. 
dád  dü  la  íamilia  reinante,  y  espuso  á  un  monarca  tau^ 
bondadoso  y  recto  como  Carlos  lY  á  reproducir  coutr^a 
iidiiiijoi|Q«'  aomlirtB  ófisflvcaihi»  ee^fendadMie  •  f  elt|i«  ,JJi* 
Aquí  termimvpiifpvBveatrO  concepto  las  pequeñasty  bíiH 
jos  ibtrtgas  de' los  parciales  de  Fernando,  y  justo  será  por 
loibiismo  volver  á  anudar ^1  hilo  de  la  narración  princí-t 
pal^  jiliatfloqaOttl  objeto <de  este  articulo  es  dar  una  idea 
A^idi  lt)iiuésUmte«floée*de4»n^    do*k  fDlltíca  eii* 


tfltf¡or,:  ha|)iendo  intercalado  los  sucesos  reCertUos  por  la 
¡ttluéneia  qae  enloacea.  y  «después,  e^er«ÍQCDii'>«Qb«i/la> 

•  t  IDff  %l?artlini}o.ai|U»ií>cidt^     bffiipfta«4a«ia4e  ll» 

plaza  de  Olivoiiia,  y  á  la  Europa  pacificada  «o «U  apama- 
eia  por  éi  Irátado  de  Aniiens  de  180i.  €onttiiu6  sin  em- 
ba#^  to<iMU«oléAGÍ»M»UsFiia»cÍa  é  Inglaterra,  y  aur. 
é^léMiiníttebaflMft,  diuqdiiM»  víó:k  «óaiálenaíaiíia 
ta,  á  cumplir  la  ofefia*  hmknr.óeft'áéwíme  k  Maltaá  ia 
ordem  Grecian  do  dia  eri  día  el  prc^iijio  y  la  fortuna  do 
NafHile^^y  en  1804Eiiéproolámado  E(aperad<Mr;ctaéiido* 
áelá«omia>ei|  ^  dadiHÍBaibte  bás  Nnéüf ai  Smar^  dú  París 
d^inasiMÁcicéáiPlo  VILYsellb  ad  MtMño  AirtaoistiWMi 
el  célebre  Pilt,  implacable  eaénitgo  - de ié(F«(*oilrq«i»- 
obligaraeS'á  declarar  Ía;g4ie^ra.á  esta,  ó  k  qu&  k  sufrióra* 
mb^dé  lari^4aitérra.  La  corta deMafkidcii^  ^gablb^dtW 

Snítt' JéMM  évdéi  laaiséláaCbcf íobafcdéfMlrMas^'gufe  Hi*^ 
pcrcy  VleBete>aqbQllMioffer^9imira<fialaQaBá  laffinocií 

por  la  España;  y  asi  cuu  esi  ándau)  inaudito,  halláadoQOS 
ed  plena  paz>,  cuatro  i  fragatas  inglesas,  acoái^ti^oti  á  la 
iritérardplfiabb  dii'SaÉtift^iiI»iaüeah5rjdéiOOUiliro4de>lS(^' 
á'(nífftr0>éifa5dtaiv<qoé;beiMui  daiAffiéHcafdv^ik»  d« 
ufi  millón  de  libras  esierHaaá  Una; be <t«ló¡]p<las  olmins 
se  rindieron.  Al  mismo  tiempo  comenzacoo los. ingleses  á 
ipiasar  euatít«&  buc^ttos  españoles  auaojltrabanv  y^^^*^' 
tUlaattna  buoÉuáaá.  fiidí|pMíitíBéil»flaicii»«itr  «bli|í^^ 
á'U  guerra.  En  mktzo  datdfiífóiácnUupreparadaai  digat. 
bierno  tre:i  escu<)dras ,  una  -Gartajena  ótrb  en  Cádiz  y 
ia  tercera  án  d  £errol  ,  quo  compomati  SO  tavios  de  li- 
iMkiBamRbrdaoéiidafijrWMiíi'd^bia  facilitar  eaUi^c.un- 
dfBtl^etofiteiito.toilac;klalraMi9Íii^ 


d  by  Google 


pXíét  roal¡2ars@  este  plan,  antes  por  d  coDirario«  en  20 
de  agosto  de  180o-  túvose  el  desgraciado  comb&te  de 
Trafalgar /en  que  ddspaes  de  peleárfie  ¿ob  bizarH^;  y  de 
la'nuierte^el  famoso  Almirante  Nél^on  fueron  completa^ 
iftü^jte  destruidas  la  escuadra  francesa  y  española,,  y  que- 
dó hundida  nuestrai  marina. coin  la  pérdida  de^us  m^s 
Hitttresgefes.-  ■    i^'  *  i 

^'  Mfentraé  ^ucesoé  iah  fataljss  dcürríab  én  l^spdffra.'Ká- 
polcon  se  aeclará'rey  de  Italia  en  1805,  y  la  Austria  y  la 
Rusia  hicieron  guerra  á  la  Francia  en  el  propio  año.  Env^ 
l^co^en  2  de  dicietnbre  de  1805  ganó  Napaleoii  lasena^' 
tidá nrlétOiH»  de  AvtíAtíhij  éñ  24  de  ehero  de  18Q6 

áu¿rSS  él  célebre  ministro  Ktt,'  dos  aeontcolmíéntoi  So- 

••        '•  ■    '  ■  .    '  •  'I 

bremauera  favorables  á  la  Francia,  y  que  fueron  precur- 

ap);es de  piros  Jla^JC0S  osas  singulares,  que.^e  hallan  not 

t|bl*emev(«rairiwdoft  m>  U'  marsÍMide  nues^Ji  poHtleh 

éítdtibrV  q(í€f'<»^infttiá^        rMfiMdó'  cIa  éf  ^tfiliciild 

^iguiente^'  

: .  I  . .       H  ^  ..  f^^^  Gómtd  Jfoaoif, 


•  4 


^  * 

lll  ,1.  .1 


•  « 

V4rtÍAllá»;'  V^jrfiéMM        LOS  ¿&DÍ6dg  lSll'K>AtÁ  ,  t 

;jBtoéd(citmé»'  Btf  LA  mtk  DE  Lis  in^ivvfikísiÁá 
^-íiimilfiiAHiAft  voli  D;'MAimBi.i>BS<iMeLeiiAiié.^  • 

fe 

'  '-^MUtém  es  dlifdiKfo  ta  mas  ¡mportatiltie'é  í«'  soeí^daé 
y  lar  Msi*digMÍdé  ta  aleneien  de  los  gobieviios  ilústrad^fka 
<Bl««átiidib4éla'etMiaia'leÉia>7  la  m^jora^ogftsiva  iáé 


tícia,  fundamentü  de  la<legi«lacíati,<sean  tiKD9  y<  constan-^ 

tes  on  todos  los.  pueblos  y  sltuacioaes,  díríjíéhdosea^ue' 
l!a  á  satisfacer  Jas  necesidades  mas  imporlfiptes  de  la  so-r 
eiedad  y  del  hombre ,  á  fijar  y  regularizar  según  la  razón 
Y  la  justicia,  tas  delaciones  de  la  especie  humana  y  del  es- 
taco \  ba  sido  siempre  y  uo  podrá  menos  de  ser  en  sas' 
apiidaciones  y  desarf  olio  práctica  un  hecho  de  suyo  tan 
movible,  variable  y  progresivo ,  como  son  las  circun^ 
tnncias  poéticas  y  morales  de  la  sociedad ,  la  razón ,  las 
pasiones  y  las  necesidades  del  hombre.  Por  eso  consulta- 
da la  historia  y  haciendo  un  ecsamen  filosófico  de  todas  las 
lejislaciones  del  mundo  desde  el  códi^ro  de  Manon,  hasta 
los  Pandectas,  áesúe  los  capitulares  de  Cárlo-Majgno.y  les^ 
Assises de  Jerusaltín,  hasta  los  códigos  moderooisdePru-' 
sia,  Francia,  Ginebra  y  de  las  dos  Sicilias,  se  observa  ' 
constantemente,  que  la  legislación  es  un  reflejo  de  la  ci- 
vilización de  la  época  y  del  pais,  siguiendo  paso  á  paso  cf 
desarrollo  político,  ¡ntelectual|y  material  d»  la  sociedady 
del  hombre,  y  acomodándose  á  las  diversas  e\igen«Miis  y 
condiciones  del  tiempo  y  del  espacio  ,  según  mas  cumpli- 
damente (lemosliáfiios  en  la  ot  tava  lección  de  nuestro 
curso  de  historia  de  la  cixilizaciuií  de  Espai'ia.  No  es  por 
lo  mismo  de  estrañar ,  y  si  antes  bien  muy  digna  de  res- 
peto la  escuela  histórica  de  Alemania  presidida  por  un 
jurisconsulto  tan  einmcnte  como  Mr.  de  Sa\  igny,  que  se 
opone  á  la  ftirmaciun  de  códigos,  fundada  en  el  desarro- 
llo D4tunil  |t progresivo  de  la  jurisprudencia  ,  en  la  difi- 
cultad deque  haya  en  ninguü  pais  una  situación  apta 
para  (|uo  la  coodificacion  sea  útil  ,  y  en  el  peligro  de  que 
*l  esptiilu  laciuual  y  de  inovaciou  coi  Le  la  cadena  de  los 
tiempos,  destruya  la  parte  iiiiiiuay  tradicional  de  la  vi- 
da de  los  pueblos,  y  ataque  fuodamentalmeulc  su  nacio- 
iialitlad  y  SU  manera  peculiar  de  ecsistir.  A  esta  escuela  y 
,1  esta  opitiion  atribuimos  nosutrus  ijiayui  mérito  y  razón 
quc*d  Sr.  Seijas  Lozano  y  Mr.  doLerminier,  porque  no 
Aboga,  como  ha  supuesto  este,  lu  queilama  principio,  ü 
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y  renovar -éíompletamentü  lá^lnstitoelonei?,  lol  cual  si  al- 
guna v«z  es  necesario  en  países  ,  que  han  suFrido  como 
la  Francia  utia  €(Hnm<»cion  social ,  es  siempre  peligroso, 
y  origen  de  señaladas  aberraciones,  y  de  males  graves. 
AsiycreyendoDosot^os',  que  la  Europa  actual  sigue  un 
movimiento  <;ontlnuo  y  acelérado  en  su  marcba,  por  ser 
eftetusivamcnte  dirijida  por  ia  cabeza  ó  las  ide^ins;  que  son 
do  suyo  tan  movibles  y  variables,  y  persuadidos  dd  que 
esta  dirección  es  runcstn  á  la  sociedad  ,  porque  hacé  imr 
posibles  aqual  órden ,  y  estabilidad  racional  ,  qué  son 
precisas  para  su  regular  ecsistencia,  daremos  siempre 
nuesira  aprobación  á  cuantas  esciielas  y  opiniones  ten- 
gan por  objeto  hacer  parar  un  poco  este  movimiento  áe^ 
bordado  y  anórquico  del  pensamiento  humano,  rehabilí-^ 
lar  la  vida  moral  y  tradicional  de  los  pueblos,  é  impedir 
que  se  corte  ia  cadena  de  los  tiempos.  Por  ello  la  escuela 
histórica  de  Alemania  tiene  no  solo  un  valor  local  en  este 
país,  que  sin  resistir  el  progreso  raciona^  pretendeá  to- 
da costa  conservar  su  nacionalidad  y  no  nfrAncesarse  por 
decirlo  así,  como  hacen  hoy  todos  los  pueblos  del  me- 
diodía de  la  Europa  ,  síoo  qae'09  de  un  alto  mérito  filo- 
sófico, porqu«  se  ha^la  e^n  oposición  con  las  tendencias  es^ 
elusivamente ra«iona les  del  siglo^  y  ^sconfonne  á  las  mas 
urgentes  necesidade:^  de  U  época:  estas  conviccioitbs  no 
nos  impiden  sin  embarco  creer  cti  la  utilidad  do  la  coe- 
dificacíon  en  deiterminados  países  y  situaciones.  Cuando 
el  espíritu  racional  y  de  inovacíon  se  ha  apoderado  com^ 
pietamente  de  un  pueblo,  ha  ridículrzbdo  y  logrado  de» 
sacreditar  sus  instituciones  y  su  vida  anterior,  cu^ndó 
estás  han  dejado  de  responder  á  las  necesidades  del  tienta 
po,  y  el  poder  ha  quedado  inerte  y  eétacionariio  efi'  mé^ 
dio  del  vivo  y  universal  movimiento  de  cuanto  le  cir- 
eiuida,  sucediéndose  á  ello  una  profunda  conmoción  so** 
eial,  que  ha  destruido  las  institoeionesautigUas,  y  crea»» 
do  nuevos  hábitos,  intereses,  ideas  y  pasiones,  éoncehi- 
BKis  bien  la  aéceádad  y  utilidad  de  los  ie5di);oii.  Entoné 
Mf  MtM  reapMdéir'á  laii'  «tígoáttia»  «ka»  imperioMMi'dft 
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la  sociedad,  que  soa  la  reorganusapionja  r^ularidiMl^iBl 
órden,  y  el  triunfo  de  todas  las  doctrina»  j^oyec^nm^f 
fecundas»  acreditadas  por  el  tiennjM)  y  la  aprobacioa  ge-r 
neraL  ■  '   .  .,' .      •  -  ^  tv^--,  ;•• 

Fijada  asi  la  cuestión  ,  resta  solo  investigar  >  ^i  h 
España  se  halla  constituida  en  semejantes  cúreu^stánoiasf 
y  en  esta  parte  nos  hallamf»s  intiman^nte  de  acuerdo 
con  las  buenas  doctrinas  y  nobles  intencionas  del  Sr.Seir 
jas  Lozano,  aprobando  por  lo  mismo  sinoecamentesus 
estudios  detenidos  sobre  la  materia  y  siie  japr^ciables 
trabajos.      -  ,       "   ,  >     i.-;  ^  --^ 

-  Lugar  muy  aventajado  y  .prominente  . )QyQup6(  ;nueS' 
tra  nación  sobre  las  de  mas  qni  punto  á  legísUoion.  como 
en  otras  muchas  cosas.  A  mediados  dcUiglo  Xlil  for** 
máronse  los  fueros  de  Vaiomcia ,  loa  de  Aragón;  lusj $iete 
Partidas,  y  las  ordenanzas  maritinxas  dí'  Baccelona, 
códigos  admirables  por  su  inmensa  supcioioridad  sti^ra 
todos  los  trabajos»  o  compilaciones  bocbas.ein  al  mjsmc^ 
siglo  y  en  los  dos  posteriores  por  las  demás  naciones 
de  Europa.  Gúpole  también  á  la  España  la  gloria  de 
haber  sido  la  primera  que  comprendió  la  necesidad  de 
los  códigos  generales  y  se  apresuró  á  Su  fofmaciou.  Ob- 
jeto fu^  este,  en  que  trabajaiou  coa  ^mpefio  los  reyes 
católicos^  que  motivó  varias  peticioQesí  de  cortea  en  «I 
reinado  de  Carlos  V  y  que  al  íin  se  ejecutó  en  el  de 
Felipe  IL  Y  decimos,  que  se  ejecutó,  porque  la  nueva 
recopilación  era  un  adelaníaíuiento  inmenso  atendida 
la  í^poca,  y  t-ra  lo  único  que  entonces  podía  hacerse. 
Querer  que  en  el  siglo  XVÍ  se  formase  un  cuerpo  de 
doctrinas  y  de  encadenados  arUculDs,  que  hubiesen  lie* 
cbü  iimtiles  las  anteriores  compilaciones  y  reducido  la  le- 
gislación á  un  sistema  cientítico  ,  era  empresa  para  la 
cual  se  ofrecían  <;raves  diliculladi^s  políticas,  y  superior 
ú  la  cultura,  i\  los  esludios,  métodos  é  ilustración  de  la 
¿poca.  Lcsijir  esto  á  los  hombriís.dei  siglo  XVI,  es  pre- 
tender, que  aquella  sociedad^uvielse:.' las  ideas,  las  .pa* 
ftoaes ,  el  adeianUmieato  ^«y  so^o  todox laa,  circuo&tan- 
tí 
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«ias  poIUicas  de  la  del  siglo  XVIII  ó  XIX.  Esto  ya  so 
re  que  es  un  absurdo.  Asi  ni  se  sentía  la  necesidad  que 
hoy  sentimos^  ni  aun  á  haberse  sentido,  hubiera  sido  rea7 
iizable  el  proyecto.  El  obstáculo  gravo,  insuperable  quo 
presentaba  España  á  una  reorganización  legislativa  de 
esta  especie  »  es  que  ella  no  era  dable  sin  la  unidad  po- 
lítica y  administrativa,  y  esta  no  podia  lograrse  dp  golpe- 
sino  por  medio  del  tiempo  y  de  un  plan  atinado  y  cons-| 
tantc.  La  nación  Española  fue  disuelta  socialinenté  des-^ 
pues  de  la  jornada  de  Guadalete,  s¡n  tener  otro  vínculo^ 
que  la  comunidad  de  la  relíjion  y  del  trono.  Resul- 
tado de  ello  y  de  la  lucha  militar  fue  el  esparramarse, 
por  decirlo  asi  su  nacionalidad,  debilitándose  el  poder 
central ,  y  constituyéndose  de  una  manera  vigorosa  la 
ciudad  ,  la  provincia*  y  el  reino.  Tan  rápido  y  poderoso^ 
fue  este  desarrollo  feudal,  ó  mas  bien  local ,  que  las 
ciudades  mas  notables  llegaron  á  ser  á  principios,  del 
siglo  Xyi  una  especie  de  pequeñas  repúblicas  ,  y  que 
los  reinas  separados  antes  de  la  corona  de  Castilla  com- 
petian  y  aun  escedian  á  esta  en  riquezas,  en  poder,,  ^n 
la  escelencia  de  sus  instituciones  y  sus  leyes,  y  sobr^ 
todo  en  el  sentimiento  de  su  . dignidad  y  de  su  propio^ 
valor.  Sus  recuerdos,  sus  pasadas  proezas  ,  su  naciona- 
lidad., costumbres,  y  fueros  especiales,  arraigados  pro- 
fundamente en  su  vida  íntima  y  moral  ^  les  hacian  con- 
siderarse como  una  nacionalidad  distinta  y  les  )loya-j 
ban  á  sostener  esta  y  sus  instituciones  esj)ccía|es'como 
un  objeto  sagrado  y  de  honor.  Por  lo  niismo  ,  solo  eí 
tieippo,  y  la  combinación  de  un  plan  atinado  y  seguido* 
con  constancia  podian  reaíizsi^  la^  unidad  en  |a  adminis- 
tración ,  en  las  instituciones  y  eu  lafs.leye^,  (^ntre  reinos 
diferentes  unidos  en  diversa  épQca,  á  lá  cpirpna  de  Cas- 
tilla cada  uno  con  sus  pactos  y  condicipniag  especiales. 
A  tan  importante  objeto  debió  encamina;;se  la  móiiárT 
quia  en  Espapa:  mas  era  condición  precisa  paja  olio» 
que.  la  .cprona  de  Castilla  marclíá^ei  al  frente  4c  (^i  .  iliiSr 
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SU  estado  social  y  áus  leyes,  é  influyese  con  su  superio"^ 
ridad  sobre  los  demás  reinos:  permaneciendo  empero  in- 
móvil y  estacionario ,  rayaba  en  el  absurdo  y  en  lo  impo- 
sible, que  Aragón,  Cataluña,  Navarra  y  Valencia  qui- 
sieren trocar  sus  fueros  y  franquicies  por  las  de  Cas- 
tilla, cuando  eran  mejores  que  las  de  esta,  y  el  estado 
social  mucho  mas  ventajoso  por  esta  razón.  Asi  pasó  el 
largo  periodo  de  la  dinastia  austrica,  sin  que  se  pensase 
seriamente,  ni  se  lograse  realizar  esta  unidad.  Felipe  Y 
indignado  déla  resistencia  que  la  corona  de  Aragón  opu- 
so á  su  derecho  al  trono  de  Castilla  abolió  sus  fueros  y  ré- 
gimen político,  y  sometió  á  sus  habitantes  á  una  especie 
de  réjimen  escepecional,  introduciendo  en  aquella  la  pre- 
ponderancia del  señorío  militar,  establecido  en  los  domi- 
nios de  América  por  Felipe  II.  Mas  como  esta  abolición  tic 
losfueros  fué  masque  otra  cosa  un  golpe  de  estado  ydie 
guerra,  hiciéronse  después  de  1707  varias  modificaciones, 
en  v¡rtnd¡delascuaIes,quedaron  muy  notables  diferencias 
no  solo  entre  Navarra,  la  corona  de  Aragón  y  Castilla, 
sino  aun  entre  los  diversos  reinos,  de  que  so  formó  aque- 
lla en  lo  antigQo.  En  la  época  de  Fernando  el  Vi  y  de 
Carlos  III  se  trató  de  la  formación  de  un  código  general; 
pero  dudamos  mucho  que  se  hubiese  pensado  en  la  unidad 
posible  de  las  leyes  en  todas  las  provincias  de  que  se  cora- 
ponia  la  península  española.  Asi  cuando  en  1805  se  formó 
¡a  Novísima  Recopilación,  no  solo  no  se  hizo  un  código 
científico,  ó  sistcmciticamente  ordenado,  sino  que  perma- 
necieron y  se  respetaron  las  notabilísimas  diferencias  que 
separan  la  lejislacion  de  Castilla  de  la  de  Aragón,  Navar- 
ra y  las  provincias  Vascongadas.  Esta  idea  de  unidad  le- 
gal ha  sido  muy  poco  reclamada  y  discutida  por  les  hom- 
bres ilustrados  de  España  y  es  sin  embargo  la  idea  mas 
necesaria  y  fecunda  en  resultados  para  nuestra  nación. 
Mas  al  espresarnos  de  esta  suerte,  no  se  crea  que  arras- 
trados de  teorías  absolutas  y  funestas  pedímos  una  uni- 
dad completa  en  todas  las  leyes.  Nosotros  consideramos 
necesaria  hoy  para  reorganizar  y  dar  vigor  á  la  naciona- 
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liílad  española,  la  unidad  en  el  régimen  político,  ó  ch  las 
.¡ustituciones.  la  unidad  en  la  administración,  la  unidad 
.pn  las  leyes  penales,  en  la  organización  de  los  tribunales 
y  en  los  códigos  de  procedimiento :  mas  admitimos  gus- 
;tosos  6  intimamente  persuadidos  de  su  utilidad  diferen- 
^cias  en  las  leyes  civiles:  estas  se  hallan  en  inmediata  rela- 
ción con  las  costumbres,  vida  moral,  é  intereses  especia- 
les de  cada  uno  do  nuestros  antigüos  reinos-,  y  sin  per- 
Jmícío  de  aspirar  siempre  á  la  unidad  posible-,  puede 
convenir  en  un  código  general  establecer  diferencias  en 
algunos  puntos,  especialmente  en  los  que  se  rozan  con 
la  organización  do  la  familia,  y  con  las  leyes  de  sucesión. 
Por  ello,  el  primer  paso  que  ha  debido  y  debe  darse  en 
^spaña  para  la  formación  do  códigos,  es  estudiar  deto- 
jjiidamente  los  fueros  y  legislación  de  todos  los  antigüos 
reinos  y  provincias  diversas,  ecsaminar  y  comparar  sus 
diferencias  con  las  leyes  de  Castilla ,  investigar  la  rela- 
ción que  hoy  tienen  con  la  vida  moral  é  intereses  de  ca- 
,^a  uno,  y  procurar  dar  al  pais  unos  códigos,  que  sean  no 
solo  la  representación  de  los  adelantamientos  modernos 
y  de  nuestro  estado  social ,  sino  que  respeten  y  sancio- 
nen todo  lo  que  hay  bueno  y  verdaderamente  nacional 
en  nuestras  innumerables  compilaciones,  sabiendo  como 
dice  atinadamente  el  Sr.  Seijas,  enlazar  lo  pasado  y  lo 
presento,  la  razón  y  la  historia. 

V  Es  hoy  mas  urgente  y  necesaria  que  nunca  en  Espa- 
ña la  formación  de  códigos,  porque  la  mala  administra- 
ción anterior  de  la  monarquía,  y  el  espíritu  escéntrico  y 
de  localidad  dominante  en  España,  han  sido  seguidos  do 
un  periodo  funesto  y  desorganizador,  en  que  se  ha  des- 
truido sin  tino,  y  sin  concierto,  y  se  ha  reformado  de 
una  manera  parcial,  y  desastrosa,  sin  ningún  sistama,  n¡ 
pensamiento  lijo,  sin  el  menor  conocimiento  de  la  situa- 
ción de  España  y  de  los  adelantamientos,  que  la  Europa 
culta  del  siglo  19  ha  hecho  en  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración pública.  Si  quisiéramos  hoy  espresar  con 
verdad  el  estado  de  nuestro  pais  en  todo  lo  relativo  a  la 


góbcl-ha^Wn  J'rt'ó  podríamos  mJíiós  d'c  coñVeÍKÍéVhós^dc 
que  la  anarquía  en  la  región  intelectual  y  en  la  política 
rlBÍna  en  las  leyes,  y  éh'  !os  réglan[\ontos.  Puede  decirse 
hoy  muy  bien  ,  qüc  no  existe  ni  el  estado  social  aiUigüo 
ni  el  moderno ,  que  no  rijo  Inlejislacion  antigüa,  ni  la 

3úe' reclaman  Ihs  nececcsidadcs  y  \los  adelantamientos 
ÉÍ  ía  TípOca ;  'qtie  no  S6  sigue  nfi  se  iíMíende  la  ad- 
ipíriistracióti  pasada,  ni  se  la' substituye  la  moderna, 
tá  España  es  hoy  lá ' negación  dé  tódo  sistema,  de 
todo  pensamiento  fijo  y  de  todo  plan  meditado  :  en  ella 
nada  existe  de  lo  que  constituye  el  gobierno  :  ó  mas  bien 
reinan  con  absoluto  y  tiránico  imperio  el  desórden  ,  la 
ignoranoia  y  fel  caos.  Asi  ningún  periodo  es  mas  h  pro- 
pósito para  la  formación  de  QÓdrgós,  que  el  que  presen- 
ta Espafiai  hócenlos  necesarios  ja  unidad  nacional,  la 
feistencia  de  úiievas  ideas  y  estado  social,  el  desgobier- 
no anterior,  y  la  desórgatyizacjon  presente.  Por  ello  no- 
sotros acojem  os  la  formación  de  códigos  con  entusiasmo 
Wó'como  un  medio  de  inovdr;  sino  como  un  elemento 
de  regularidad  ,  de  órden,  dé  coVicillOcion  de  lo  pasado  y 
lo  presente  y  de  'reorganización  sOííial. 

Por  ello  tamljien  convencidos  como  lo  estamos  de  que 
'son  imposibles  en  España  bueno^  cí^digos ,  Ínterin  á  las 
banderías  presentes  no -suceda  un  gobierno  fudrte  ilus- 
trado ,  consideramos  sin  embargo  muy  dignos  de  elogio 
y  útiles  al  paií»  trabajos  de  la  especié  de  los  que  el  Sr. 
Seijas  ha  hecho  en  los  tíos  tomos,  qub  comprende  su  teo- 
ría de  las  instituciones  judici^ria^  (a). 

'^No  basta  en  efecto  para  la  formácion  de  códigos,  que 
el  estado  social  de  un  pais  los  haga  necesarios:  es  indis- 
pensable prepararlos.  Creemos  por  lo  mismo  que  en 
España  es  urgente  estetidcr  y  gerteralizíír  antes  dos  cla- 
ses de  conocimientos:  los  reífftiros  á  tos*  códigos  moder- 
nos de  Francia,  Prusia,  NApoles  ,  Aüstria  &:c :  y  los  re- 
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gflos  reinos  de  EspaSa.  Sin  esta  preparación «  ni  podrán 
formarse  buenos  códigos ,  iii  aun  supuesta  su  for^mácion 
darárn  reanitados  veatajosoft,  pocque  se  luchará  con  la 
ignorancia  del  país  y  del  foro:,  que  hará  estériles  su  es-p 
pirita  y  reglas  al  tiempo  de  la  interpretación  y  de  la 
aplicacíoQ.  £sta  circunstancia ,  adennas  del  mérito  in* 
trinseco,  recomienda  la  obra  del  Sr.  Seijbs,  tanto  mas 
cuanto  habido  el  rebultado  4e  estas  convicciones  y  de 
-sos  nohies  deseos^  según  se  demuestra  en  el  prólogo 
del  primer  tomo ,  rico rde  razom^s  tiiosúíícas,  y  de  Ydr- 
-dad^  á  pesar  de  alguna  ínesact  i  tu d  histórica.  Lo  sensi- 
ble es  que  el  Sr.  Scijas  no  baya  esteadido  sus  trabajos 
mos  que  á  ;nn  código  de  procedimiento  crim¡nal>  y 
4  la  esposicion  razonada  de  los  fundamentos  en  que 
apoya  sus  reglas.  En  este  código,  y  en  su  esposicion  no 
ha  sido  nuevo  tii  original  el  Sr.  Seijas;  ni  qs  dühle  serlo 
á  ningún  hombre  de  España  en  este  punto,  cuando  tan 
adelantadas  se  bailan  las  Jemas  naciones  de  £uropa.  Es 
por  íotra  parte  el  código  de  procedimientos  un  método, 
eomo  dice  muy  bien  el  Sr.  Seijas ,  para  investigar  la 
-verdad,  y.  por  lo  mismo  es  el  código  que  mas  se  presta 
á  las  teorias  filosóficas,  y  mas  independiente  de  las 
circunstancias  y  situación  de  cada  pais.  Asi  no  es  es- 
trado ,  que  habicodoso  discutido  y  adelantado  tanto 
estas  materias  desde  las  notables  obras  sobre  la  organir 
lacíon  judicial  y  sobre  las  pruebas  de  Jeremías  Beatham^ 
y  adoptádose  las  mejores  ideasen  los  códigos  de  Francia, 
Ginebra  Ñápeles,  y  otros  paises,  el  Sr.  Seijas  no  sea 
original  cotnoél  mismo  conliesa  ingenuamente^  y  se  hava 
contentado  conaduiitir  y  ordenarlos  principios  funda- 
mentales consipcnadns  en  aquellos.  Asi  la  teoría  del  pro» 
cedimiento  criminal  del  Sr.  Seijas  reconoce  por  bases 
principales*  las  establecidas  en  el  código  Francés  >  ad* 
mítiendo  la  diferencia  de  los  delitos,  crímenes  y  con- 
travenciones, la  policia  judicial,  la  organización  del  mi* 
nisterio  público  independiente  do  la  magistratura  ,  la 
diferencia  del  juez  instructor  del  que  decide,  .^l.sQsrfíiCL 


de1>'6UinQria,  y  ia  ptib|¡cidad  del  debate ,  la  única  sen- 
tieaCMi  V  el  recurso  de  nulidad  ante  un  tribunal  de  ca- 
ciclón  ,  y  la  revisiou'de  la  sentencia  en  los  casos  espe- 
cifllisimos  en  que  la  verdad  y  la  justicia  la  hügan  nece- 
8áriai  También  ba,ad&ptado  la  diferencio  entre  el  arresto 
detención  y  depósito,  confotmándose  ea  general  coa 
la&  reglas  del  código  Francés.  Mas  no  por  ello  el  Sr. 
^ijas  ha  8Ído '  traductor  ni  iinitador,  antes  bienestu- 
úiiMúi  los<  oódigos<inoderno8»  y  las  obras  de  los  mas  cé- 
lebres] uriseonsoltos  /  hB  ecsaminada,  comparado  ,  ad- 
mitido 16  que  ha  creído ; mas  oooTeniente ,  y  llenado  f a- 
TÍpB  vacit)8  que  se  n(>taban*  en  ¡aquellas.  Adbmas  de  este 
^st4Ídi6  filosófico  el  Sr^Seijas  lia  tenido  present^  suna- 
>'  y  aií  aun  <;uaiido  no  ba  tratado  de  la  organizaeion 
5udiciál>  que  era  en  nuestro contepto  un  prcliminarde 
«il  ^trabajo  ,  no  ha  adiDÍtídé  cúii:r^n  la  teoriadelju- 
vadov'^lía  del  jue¿  único,  que  taii  deléndidas  han  sido 
¿bnro  un  esfiicrzo  de  la  razonibuéiaDSl^.iy'Qoino  la  mayor 
tSéfiiridad  de  iá  rectitud  en  lós  filloa ,  respetando  niws- 
ttan  er^trízacioii  de  A'^diencias;  jr^  ebaadUerias.  El  St. 
Sñi^Ht  hi  idado  un  cotnpIebie&IftiáFMi  cStí^,i  fijando  el 
^tooediitemto  lee  dekitos  jr  «ootirairiafoaMn'de  policii, 
-el' de  Im  jvieíoa-'^e^tfímdíhaffÍMioefeitra  ausentes,  vagos, 
"fáttcionáribsjuytcieles  i  y  echtM  los  délítoe.|N»Ut¿80S:y 
4€  cionirabando ,  y  ol  dé  algUDieiactmicieate  isipeaiales. 
.>«'  Con  gusto*  entrariaMMWen  observacfénés  especiales 
^lN>é  4e8ilibr<»^  tttolbs'f  feiUeobs  del  código  ;  del  Sr. 
fieijiMi;  ^olsste  ecsamen  serta itmtil  ahora/  y  lo;  apla- 
camos ftíú  cuando  se  discutan  en  Apiiaiíoe  (^digos. 
Réstafies^|K»io  felicitar  al.^«.  ^eoiaS'  por»  sm  trabajos 
lildilóífiéos»'  esciliailef^la  tHmTeranda  en  isas  estudios, 
^  Meando  que  abandone  ef^jiro:  cémpletame^ieiíniliMS 
dafeus^disearaov-y  los  frcMenlés  ^líieismo^  deístas pala- 
hm^  féeMtmdar  la  le«tifrrf  dd>s«'obra  á.ia  (jbviNiftiid)  y 
é' cuantos  Ss^fioles  sé  ínteresán^pcii^ipa^'éstudiosigmas 
y  filosóficos^  f  aspifián  á  las;fefi^óiaB'TélrdadeiáM0Blc 
lúMIeeyifeeuDdÍM  i^rDié)  país;'  '  :>  ^    ^        •>  • 

Fbemin  Gonzalo  H okoh. 


ESTUDIO^  FILQ^eiGOS'SOBftE  iEX.„O^IEirr£. 

aO:*  ?  n'.'M  '        }•  .]{••*■     V?    •  '   '  f.i.  l-.j; 

d^i^ií  jp^  vu     f        ¡ .  •  I  < ! 

i  mw^H y  prpfuníjo  del  prjm^r  li¡brf|.p]|»(cQ„46 
iü^iSiht^*  ^  e^mÍ¥fÍA^^  fueron  p^(|idas  parala 
China,  y  tu  discípulo  Thseoi^^Tseu  las  sígui)&j^,flu¡|ty( 

Hri«M.fl«»piiNVÍdffd7«;rP<?Util^;«  íí¡pp  eij^,  .we  Ríira.iHMMW- 

^kmlik  de:Wr  d^jaleigiia,  y  p(acer.,  X  ObfW" 

,ipr€ic^l4i^4a!  pqr  un  4»8«ipiif^  .í« .  fQpiiíud^v 

.       ¡  4SBjtí ím  ,   qye.  ¿tuyo .     .  ^9 í  ií^llljlwWft^  • 

«ifaid,  )Mlkoinbre  » ^qw^  i^ií  »i\Jpflcí|4Be»  aqst^i^aA^P 
biiU  Oiíoiwdiq  d€iic^ii^erwí;b,qtte         y  ahogar ta- 
dtolJasipaiji/^lK»^  4e,ouj>(qHwrj&^j?e«^  que  seaq.  iMuy 

producir  tino  ciertajj.iiíriiíd^si/jpiQ.iw^d^l^tf  MÍ|C|nfii 
un  «^tísiia«t.iíüi|MWi4f5iPi^WP^^^ 

!qué  paia  goberwff,  M^^^mifeinq  ♦.le^  J^e^^w»?  f pUflW 
antevé  pdnwJblWi,;<ir4«n;Pft  ?u^lw,„  i^^^^l^fííaPftj. 

.a£8  impi(>»íbto(qae  uf.Ji9i9^9  qüepp^  p 

<au  t»ropi^  familia  >  pM«!Ínstjruir  A  Ipí^  hpipl^rjesB  «ftlia 
Mi»jimmi  por  Ja  que.el  Wjp  de|  p^i^fs^p^^^íil  ^pUr  * 
^XawAU*,  9epw(t^l?Qqa,fio4  afíp.^P  ¡HfilTViiIiy  .dfl  gO- 
büMT  ttt)  rjffii«o.i  l.fl;pjft4aAJ!MwJ  >W  .^í  l>r|a<?¡pio  ^qu^o.^ 
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dirije  en  sus  reclamaciones  con  el  foberano:  li 

con  aquellos  que  le  esce düna  eiefe  li  tenevolucia  mi 

tierna  ea  el  principio,  que  le  dirije  en  sos  relaciones  con 
la  Dinltítltf    u.  V  ^     ^  <r  MT  It^ 

En  estos  comentarios  se  cita  con  frecaeneia  el  antí» 
qnisimo  libro  de  los  V4$rséfe%  «ti»'l#liial  se  liallan  mécsinias 
muy  parecidas  á  las  d^  Gonfocio.  espresadas  en  estrofas 
éf^jfi^tfíhi  éhy  dttdá;aF«iíÜ^.£m«MNMW  mm, 
'^ér  así'  ée'ijttb?a«ÍtfWlAiéki|Attio  en^YéÜ'ttdaMkif/^ 
<l^-§lél^i'<^  9éíliiini{tra  ^ino  segtM^MNrtii» 

Gonfacio  en  su  primar  libro  clttt^;*litefl  lüií  (ti>li)i|||i 

'ñ&:»'  'Sk  máééW  étt'é«te  ba^á^  tib  ¥drd1á?Élrf^ 
)afn<^s6l¡áfál  g^hiei^o  dé  «'^iédí^JliAb  clmt^^  ' 


-  " '  raies'son  m  prm^ipiiies  <HreasH¡Mfienidai<'eii 'lOM^ 
^iitÉA^i^á' dé  Tlnetig^lisétt     Mttier  IflIfé^^dlMcd^  dt 

'ó'^éórnpl(?itféttló^Íel'''í/íhliércaí> ""¡^  -i  )iflu.|.| 
-y  >  Titú1lisé'4rf  4é¿iáidéf  líb^é^fF^ 
'▼ariflUilfthid  '^'«l%i^¿;'Vl6étíl(iafiMtÍb^^ 
mandato  del  cíelo,  (ó  el  principio  de-to^ttiíiilbílitpi 

mióikfá  cóü  lá  hátttr)íIteárl'Ml4^ál^lePMiMd4ito|«iié^ 
'dQota''>ihb.ifftl<,  éflfeád^k'V'éi^iSMMIia  '•éBmliiM^oi^eijli 
dé  miadíii\mík\\  ^Irí3éla'#iií '  lé^lliM^i 

<üYiiltíbttilRéáVdélkiMGbi^hUgi^  kPWRk 
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^por  la  (íua!  el  hombre  superior ,  ó  él  que  está  ¡denlíficado 
'^coh  la  vra  recta  ,  vela  atentaménte  en  su  corazón  sobre 
ios  principios,  que  no  han  sido  aün  (liscernidoá  por  tb- 
*dos  los  hombres,  y  medita  con  precaución  sobre  lo  que 
tio  '  esta  todavia  proclamado  y  reCotio'crdo  como  doctri- 
na..... Nada  es  mas  evidente  para  el  sfthio,  que  las  cosas 
ocultas  én  el  secreto  de  la  conciencia  :  nada  es  mas  ma- 
nifiesto para  él  que  las  causas  siUilcs  de  las  acciones.  Es- 
ta es  la  razón  por  la  que  el  hombre  superior  vijíla  aten- 
tamente las  inspiraciones  secretas  de  su  conciencia.»' 
-    Estos  pasages  demuestrbn  la  sabiduría  de  Confució: 
i'Rfecónócese  en  ellos,  que  la  moral  tiene  un  fundamento 
"etenio  é  invariable;  pero  al  mismo  tiempo  se  confiesa  que 
Mas  relaciones  mórales  son  susceptibles  de  estudio,  y  son 
«tnejór  ó  peor  discernidas  según  la  atención  y  la  sabidú- 
tía  del  que  medita  sobre  la  órg;anizacion  psicblógica  del 

-     ContíribWiíifó       cTcfehtrioiVVhyíhiT  dcliffentiíert^ 
-é*splicaasi  Conrucio.,((Ant(*sí¡ue  la  alegría,  la  satisfacción, 
^'la  cólera  y  la  tristeza  áe  hayan  manifestado  en  el  alma  (con 
•'esceso)  el  estado  en  que  se  encuentra  se  llama  medicó. 
^      Cuando  una  vez  se  han  manifestado  en  el  alma,  pero 
tío  han  llegado  sino  6  cierto  límite  ,  el  estado  en  que  se 
'encuentra,  se  llama  «Armónico.  Este  medio  es  la  base  fün- 
•  damental  det  mundo:  la  armonía  es  la  ley  universal  y  per- 
manente. Cuando  el  medio  y  la  armonía  son  llevadas  á  la 
perfección ,  el  cielo  y  la  tierra  se  hallan  en  un  estado  de 
tranquilidad  perfecta,  y  todos  los  sferés  reciben  su 
completo  descrrollo.»   ;  "  ''  yi  '^'"'i  '  ■  " 

'  Confucio  en  este  'pjá^i^'tió'há  Ih^^Wdo^^^^ 
¥6Velacion  del  cristianismo  y  6  las  efpcuentes  palabras  de 
San  Pablo  ;  pero  se  ha  acércadb  bastante.  Ecsaminando 
profundamente  la  organización  moral  del  hombre,  ha  ob- 
servado el  desorden  producido  por  las  pasiones  estremas 
y  ha  proclamado  el  órden  y  la  armonía  como  lo  mas  per- 
fecto. Estas  reflexiones  son  profundas  ;  no  es  sin  embar- 
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go  tan  cierta  la  aseveración  Jel  filósofo  Chino  sobre  que 
la  armonía  es  la  ley  universal  y  permanente.  Nosotros 
crcemoB  con  claque  semejante  estado  esel  mejor  y  el  mas 
perfecto,  y  que  á  él  caminan  necesariamente  todas  las 

..cosas:  mas  por  desgracia  e|  orden  y  el  desorden  están  en 
el  mundo  físico,  como  en  el  moral,  y  la  misma  cootra- 
dicción  que  presenta  el  hombre,  la  presenta  la  natura- 
leza ,  sin  que  esto  destruya  la  ecsisteocia  de  leyes  eter- 

.^os  ,  que  dirijan  al  uno  y  al  otro.  , 
,     Én  los  demás  capítulos  de  este  libro ,  recomlendi 
Confucio  guardar  este  medio  distante  de  los  estrenaos  y 

.>eguir  el  camino  recto  ,  pero  dice  en  el  capitulo  12. 
«Las  personas  mas  ignorantes  y  mas  groseras  del  vulgo, 
hombres  y  mugeres,  pueden  llegar  á  esta  ciencia  sim- 
ple de  conducirse  bien    mas  no  es  dado  á  nadie  aun 

_4  los  que  han  llegado  al  mas  alto  grado  de  santidad, 
obtener  la  perfección  de  esta  ciencia  moral;  queda  sicrn- 
pre  alguna  cosa  desconocida,  que  es  superior  á  las  mas 
nobles  inteligencias  de  la  tierra.  Las  personas  mas  ig- 
norantes y  las  mas  groseras  del  vulgo ,  hombres  y  mu- 
geres  ,  pueden  practicar  esta  regla  de  conducta  moral  en 
lo  que  tiene  de  mas  general  y  común  ;  mas  no  esdadoá 
nadie,  aun  á  aquellos,  que  han  llegado  al  roas  alto  grado 

.,dc  santidad^  llegar  á  la  perfección  de  esta  regla  de  cotv- 
ducta  moral;  queda  siempre  alguna  cosa  que  no  se 
puede  practicar  »  Confucio  manifiesta  en  estas  redccsio- 
nes  su  alta  sabiduría.  £n  efecto,  estudiando  profunda- 
mente al  hombre  ,  se  observa  que  su  razón  no  llega  ja- 

,inassino  hasta  cierto  punto,  y  que  po  le  es  dado  tam- 
poco ser  perfecto  en  la  práctica  de  las  virtudes. 

Espuestos  estos  principios  filosóficos  sobre  ka  moral, 
pasa  Confucio  á  determinar  sus  deberes*  kLos  deberes 
mas  universales  (dice)  para  el  género  humano soq  cin- 

«p,  el  hombre  posee  tres  íacultades  naturales  paraprac- 

^)Íicarlos.  Los  cinco  debei'es  son  :  las  relaciones  ,  que  de- 
ben ecsistir  entre  el  principe  y  sus  ministros,  el  padre  y 
sus  hijos,  .c|  marido  y  la  mugcr  ,  los  hermanos  priino- 


.  -oügfe 


gííftiítos  y  Tós  sc^uníos,  y  la  unión  dé  los  amigos  Vntré' 
si ;  cuyas  cinco  relaciones  constituyen  la  ley  moral  del 
éehcT  mas  universal  para  el  hombre.  La  conciencia  qué 
es  la  luz  do  la  inteligencia  para  discernir  el  bien  y  el 
mal ,  la  humanidad  que  es  la  equidad  del  corazón  ,  y  el 
valor  moral  que  es  la  fuerza  del  alma  son  las  tres  gran- 
des y  universales  facultades  morales  del  hombre ;  mas' 
aquello  de  que  se  debo  servir  para  practicar  los  cinco' 
grandes  deberes,  se  reducé  á  una  sola  y  única  condición.' 
/  '^«Sca  que  baste  nacer  ,  para  conocer  estos  deberesí 
universales,  sea  que  haya  sido  necesario  el  estudio ,  sea' 
<\uc  su  conocimiento  haya  ecsijido  gran  trabpjo  ,  cuantío* 
se  ha  llegado  á  este  conocimiento ,  el;  resultado  es  él* 
mismo :  sea  que  se  practiquen  naturalmente  y  sin  es- 
fuerzo estos  deberes  universales ,  sea  que  se  practi- 
quen dificílmentc  y  con  esfuerzos ,  cuando  se  ha  llegado' 
ííl  cumplimiento  dic  las  obras  meritorias,  el  resultado' 
es  el  mismo.»      ,  .  .  .^uu..l  v;j,  n. .  .  , 

t*  Aqni  esta  presentada  la  moral  práctica  Ú(s  Confucio. 
Nótase  en  ella,  que  los  cinco  deberes  que  señala  son' 
principalmente  aplicabh^  al  estado  social  de  la  China, 
SI  bien  manifiesta  su  profundidad  lo  que  dice  sobre  las 
facultades  morales  del  hombre.  Confucio  no  se  atrevo' 
á  resolver  la  cuestión  de  si  la  moral  puede  conocerse  ó 
no  sin  estudio  :  esto  nada  tiene  que  ver  con  la  ecsistch*' 
cia  de  una  ley  moral ,  y  nos  parece  la  mejor  soluciort 
SUS  reflecslones  anteriores,  acerca  deque  los  hombres 
mas  groseros  del  vulgo  comprenden  y  practican  una 
moral  común  y  general.  ^^w  .^j-^ .  u  »         •  ' 

De  la  clasificación  de  los  deberes  universales  pasa  e! 
filósofo  Chino  á  tratar  de  los  que  son  propíos  de  los  que 
dirijen  la  sociedad.  «Todos aquellos  (dice )  que  gobier- 
nan los  imperios  y  los  reinos  tienen  nueve  reglas  inva- 
riables que  seguir  ;  á  sebcr  arreglarse  ó  perfeccionarse* 
á  si  mismos  ;  respetar  á  los  sábios,  amar  á  sus  parientes, 
honrar  á  los  primeros  funcionarios  del  estado,  ó  á  sus 
ministros ,  estar  en  perfecta  armonia  con  todos  los  de- 
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mas  funcionarios  y  magistrados ,  amar  al  pueblo  como 
á  un  bijo  ,  atr<ier  ú  s\  l\  todos  los  sál^ios  y  artistas,  aco- 
ger cou  b^neyojencia  á ^os  hombres  que  vienen  de  lejos, 
á  los  eslrangero.^,,j,tf^í||a|^,,q9u, ^mistajd  ^^tq^Q^jqts.gijaQ- 
des.vasallos.     ;  (    ?  ^ |  :         ;  ^  ,         ■   i  •      ...],  • 

Maniúosta  despuQS  las  ventajas  que  se  siguen  de  la 
observancia  de  estas  reglas  y  dice.  «Lo  perfecto,  lo  ver- 
dadero, separado  de  esta  mezcla,  es  la  ley  del  cielo  :  la 
perfección  que  consiste  en  emplear  todos  sus  esfuerzos 
para  descubrir  la  ley  celeste,  el  verdadero  principio  del 
mandato  del  cielo  ,  es  la  ley  del  hombre.  El  hombre  per- 
fecto llega  á  esta  ley  sin  ningún  socorro  estraüo,  no  tie- 
ne necesidad  de  meditar  ni  de  reflexionar  largo  tiempo 
para  obtenerla:  llega  á  ella  con  calma  y  tranquilidad: 
este  es  el  hombre  santo.  El  que  tiende  constantemente  á 
^  perfección,  es  el  sabio,  que  sabe  distinguir  el  bien  y 
<}l  nial,  elige  el  bien  y  ^dhicre^jíiiél  f^eJ[te^ente  para 
no  perderlo  jamás.» 

,  j  uLa  alta  luz  (manifiesta  en  seguida)  de  la  inteligen- 
cia, que  Q^ce  de  la  perfección  moral,  ú  de  la  verdad  si^ 
mezcla,  se  llama  virtud  natural ,  ó  santidad  primitiva. 
La  perfección  moral,  que  nace  de  la  pita  luz  de  la  inte- 
ligencia,  se  llama  instrucción  ó  santidad  adquirida.» 

Mas  para  que  se  vea  la  facilidad,  con  que  la  razoa 
humana  se  ha  estraviqdp  en  todos  tiempos  hasta  en  los 
filósofos  mas  esclarecidos,  al  lado  de  los  profundos  pen- 
samientos de  Confucioaparecen  (as  alierraciones  siguien- 
t,esj.  «Las  facultades  del  hom,bre  completamente  perfec- 
to^ (dice  en  el  cap.  24)  son  tan  poderosas,  que  puede 
por  ellas  proveer  las  cosas  futuras.  La  elevación  de  las 
familias  reales  se  anuncia  con  seguridad  por  presagios 
felices:  la  caida  de  las  dinastias  se  anuncia  también  con 
seguridad  por  presagios  funestos:  es^os  presagios  felices 
ó  funestos  se  manifiestan  en  la  gran  yerba,  llamada  Chi, 
sobro  la  espalda  de  la  tortuga,  y  escítan  en  elja  tales  mo- 
vimientosv  que  hacen  orripilar  sus  cuatro  miembros. 
Cuanjdp  ^^ik^  procs¡mps>ucief9^_(pUCjejj  ,desgraciadoá 
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yir^[cgttfrt»blibi»%6Wiijliiiéittiit!^  ¡»érfMi(y^min«tf 

i4w)ii%te«taif '««bllito«<M»'l^  iMrgítAi«téÍ6A'*hii(frftt 
del  hombre,  deieenderá  admitir lóie^i%felí'Má^|Eró«é^ 
M#idll  kna  fÍMMM  i^Mf^y  tátf  *  ftliñmi  fttíptotticio- 
8iMeÍtts.4llli|MÍ  UteifédtfHMifaof  lé'  ¥etéiiflOÉr^|HM^i*^ 
tUi  «  Miíiíód  i  i»  AtMSMes;  j  ehicíñés  'lirs<llldMláii  M 
liikii4liffMdid.iiLi1i«io^wilMAbM  «ia<'l«ntt4^'íbl''tféyd¿ 

Mli  'dflipwsiudal'  WiflitktfbiiléV  y  ^Mtf  'soia  ¥Médft^ 
pmak  iii*tÉi«MM)l»')<!dh|»tfidiiit!''*! í'''*  í*-***"»  ''«í* 
-'  lifSfc  ÍiÍi'«é|^ÍakMMi  «ésliMfl  QiMfIlíftíd' 
mental  de  la  moral»  ¿  saber»  bu  carácter  invMÍdsié^^^ 
«0irM>«  iíli#fdr(éet6  (acKguti  el«iMiho)éS'pór^i<í|iit8mo 
Mifbeliitj'idMiiMb  ^  4c'téy  úé-  Mter  és  poiP'«^  'liíiftYiiá ,  1á 
Jéydel^debMn^'^        *  ^•H  if':"'-  k!  !•  :  'ii:'.! 

^'>i  <h0ipii«lé4l^ea't(|ia*iMliifO8trác^^^ 
eüMi^.  de  k  cifiliz«K>(cMi ' icbikilf .  Aldmira' d^«  'lu«go  tfl 
íÍlóMÍaelit<setNdb'éfrtao¡i)tiafkf  y  (ñisi  ihifióVil  ,^  qa&  p^tti^ 
•eiiitir'la  Gbiiúi;iii»>ertibargo  de  no  reconoébrse^eWéP  lá 
dlííaioii  tdé  ebstas^'iil  báber  sido  ahogada  su  ^lividdd 
por  lli*aéoei<Bci«.  M«f  sé  e6mpr«tf de  desdé  lué^é  ^sté'  iii^ 
■étMmo  ^' ai  •  se*  cehsid^a  (fee  *el  puabló^  Chiho  éstéi  emi 
bfutoofdoi  Y  def^dado  por!  su  'supersticiosb  y  ^roéefó 
maAérial¡sáio>'daii;e»eeiehias  ;  qu^^sus'eo^umbk'es  nó  va- 
rean maca  y  y  que  su  aetividad  itítetectual  se  haíla  nota^- 
bléfnleQte'eo¿)prlmMa  por  el  carácter  especiat  de  su  es- 
eiítiiIraJCfOnAicre^  que  ¡no  aspiré  en  sus  escritos  á  ningu- 
JM >iii9vaeloi»politio&,  se  conformó  ert  esid materia  con  la^ 
costumbres^y  crrcánstancias  do  lá  €hína,  y  asi  dice  en  él 
capitbio  <r£scepto  el  hijo  del  ciefo,  ó  el  que  ha  reci- 
bido erigí  narra  mentó  su  tnandato,  (el  monarca)/  nadie 
tiene  derecho  de  establecer  nuevas  ceremonias,  de  fijar 
nueTas  leyes  suntuarias,  ni  de  cambilar  ó  corregir  lá  for- 
ma de  los  carac^res  de  la  escritura  iri gente.  Los  carros 


fiel  Imperio  actual  siguen  mí^maft  rodeas. qua  \o% 
\qs  tiein^^QS  pasados  los  libros  sdn  escritor  coo  : los  mis^ 
mos  wactQres^  y  Jas  costumbres  son  las  mismas  que xd 
lo  nntigüo.  Aun  cuando  posey^^íe  la  dignidad  imperial 
de  los  antigiios  Soberano»^  si  el  monarca  no  tiene  sus 
virtudes»  no  debe  atreverse  á.e$tal>l^r.  nu6y«4«tu(eaMtti 
DÍas>  ni  llueva  música.  -  ' 

«Hay  tres  puntos,  que  deben  mirarse  como  de  la  mas 
alta  importancia  en  el  gobierno  de  un  imperio.  £1  esta- 
blecimiento de  los  ritos,  6  ceremonia^,  la  fijación  de 
las  leyes  suntuarias,  y  la  alteración  en  la  forma  de  loS 
caracteres  de  la  espritura.^»  ]^ada.  .^y;  mas  signiGcativo 
que  estas  reflexiones  para  comprender  el  carácter  de  gro- 
sero materjiaU^mo.c^irwpniiil  y  de  iii9ioCiyiU]üiad:dcü^ue- 
h\o  chino.  í         '   í  ' 

Los  dos  libros  clásicos  posteriores,  Liin-In  ,  ó  los 
^mtretenimientos  filosóficos  y  el  Meug  Tseu,  son  comeD- 
tarios  á  la  doctrina  de  Confucio  ,  escritos  por  sus  disci» 
poloSé  En  el  primero  se  IjMiUan  ,pf  escritos  los.aacriíicíos 
á  los  antepasados,  ¿  los  espíritus  y  á  los  genios,  y  reco- 
mendada la  doctrina  cristiana  del  amoral  prójimo  como  & 
si  mismo.  «Habiendo  salido  Confucio(se  dice  en  el  ca- 
pit^lp  30),  sus  discípulos  preguntaron  que  habia  querido 
decir  isu  maestro.  Thseing-Tsou  respondió.  La  doctrina 
de  nnestro  maestro  consiste  únic-ameote  en  tenor  recti- 
^IHÍde  corazón  y  en  amar  oí  proiimo  Como  á  si  mismo.» 

Esta  doctrina  es  sin  duda  ia  que  ha  contribuido  á 
suponer  algunps  la  comunicación  del  rilc^sofo  chino  con 
los  hebreos,  Tal  opinión  está  desmentítla»,  y  es  notable 
que  . semejante,  precepto  do  se  halla  las  obraá  de  Goo- 
Sacio ,  sino  que  ^e  atribuye  «al  mismo  pok:  sus  discípulos, 
^.jHial  puede, dar  lugar  á  muchas  dudas  y  controversias, 
r  A  la  visto  del  carácter  puramente  (ilosóllco  del  sis- 
tema do  Confucio,  ha  podido  d¡^putars^  acerca  de  sus 
ideas  relíjiosas*.  £s  probable  que  su  alta  raion  mirase 
con  desdén  la  grosera  idolatría  de  |QS¡chÍA08|  ni9¡^  lodo 
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aEstando  muy  enfermo  el  filósofo  (se  dice  en  el  li« 
hro  3.°),  Tseu-Lon  le  suplicó  que  per^iitiese  á  sus  dis- 
cipulos  üirijir  por  él  súplicas  álos  espíritus  y  á  los  je* 
nios.  El  filósofo  dijo  :  ¿  Esto  conviene  ?  Tseu-Lon  res- 
pondió con  respeto  :  Esto  conviene.  Se  dice  en  el  libro 
intitulado  Loüi :  Dirijid  vuestras  oraciones  á  los  espíri- 
tus y  á  los  genios  del  cíelo  y  de  la  tierra.  £i  rtlósofo  dijo: 
Elevemos  nuestro  espíritu  con  In  lectura  del  libro  de 
ios  versos  ,  arreglemos  nuestros  principios  de  conducta 
según  el  liliro  de  los  ritos,  y  perfeccionémonos  por  me-» 
dio  de  la  tnri>¡ca.))  Estos  pnsajesf  demuestran  cuál  i^ra  la 
moral  relijiosa  de  Confucio. 

El  sistema  moral  de  este  filósofo  fue  entendido  y 
desarrollado  sabiamente  por  sus  discípulos,  siendo  muy 
notable,  que  en  medio  del  grosero  materialismo  de  los 
pueblos  orientales  se  elevasen  íilosoíos  qut;  cinnfjrendie- 
son  y  defendiesen  el  caníctcr  eterno  é  invariable  de  la 
moral ,  y  las  afecciones  instintivas  del  cofazou  ue^das 
por  la  filosofía  material  del  siglo  pasado. 

En  el  capUulo  B.""  del  4."  libro  clásico  se  baila  el 
siguiente  pasaje  sobre  la  materia.  aMeng-Tseu  dijo.  Io- 
dos los  hombres  tienen  un  corazón  compasivo  y  mise- 
ricordioso hácia  los  demás  hombres.»  Y  esplicando  esto 
prinqipio  ,  continua :  «  Yo  supongo  el  caso  de  que  va- 
rios hombres  ven  á  un  aino  próximo  á  caer  en  un  pozo; 
todos  Lsperimentan  al  instante  un  sentimiento  detemo^ 
y  de  compasión  oculta  en  su  corazón.» 

No  se  elevaron  los  discípulos  de  Confucio  h  un  co- 
nocimiento claro  y  distinto  de  la  organización  contra- 
diotoria  del  hombre  ;  pero  se  acercaron  roi;icbQ«  siendo 
notable  el  capitulo  5."^  sobre  este  punto. 

«Mcng-Tseu  dijo:  Si  sigue  las  inclinaciones  de  su 
naturaliza,  puede  el  hombre  ser  bueno.  Por  eso  digo 
que  la  naturaleza  del  hombre  es  buena....  Los  hombres 
pueden  ser  llevados  á  hacer  mal;  su  naturuleai^  se  lo. 
permite. 

«liLoun|^-Ioo-Is6u  hizo  una  pregunta,  ^^estos  tér- 
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minos.  Los  hombres  todos  se  asemejan.  Los  unos  sia 
emluirgo  son  grandes^  y  los  otros  pequeños.  ¿  Bor  qué 
esto? 

«Mcng-Tseu  dijo:  Si  se  siguen  las  inspiraciones  de 
las  grandes  partes  (cualidades)  de  sí  mismo,  es  el  hom- 
bre grande  ;  si  las  de  las  pequeñas,  es  pequeño. 

«Kouog-Ton-Tseu  continuó:  Los  hombres  se  ase* 
mejan  todos.  Sin  embargo,  los  unos  siguen  las  inspira- 
ciones de  las  grandes  partes  de  si  mismo  y  los  otros  las 
}>equeñas :  i.  por  qué  esto  ? 

«Meng-Tseu  dijo :  Las  funciones  de  los  oídos  y  de 
los  ojos  no  son  de  pensar,  sino  de  ser  afectados  por  los 
objetos  esteriorcs.  Si  los  objetos  estcriores  hieren  estos 
órganos  ,  entonces  los  seducen ,  y  está  todo  concluido. 
I >ns  funciones  del  corazón  (ó  de  la  intelijencía)  son  pen- 
sar :  si  piensa ,  si  reflexiona,  llega  á  conocer  la  razón  de 
las  acciones^  á  las  cuales  sao  arrastrados  los  sentidos.  Si 
no  piensa ,  no  llega  á  este  conocimiento.  El  que  se  halla 
fuertemente  adherido  ¿  las  grandes  partes  de  su  ser,  no 
puede  ser  arrastrado  por  las  pequeñas.  Obrando  asi ;  et 
hombre  es  grande  (santo  ósébio);  y  está  todo  dicho.» 

En  este  pasaje  se  halla  reconocida  la  parte  bajay  so* 
Wimc  del  hombro ,  4a  actividad  ¡iiterior  del  pensamien- 
to, y  el  materialismo  de  los  sentidos,  y  reconocida  por 
lo  mismo  la  falsedad  de  la  filosofía  de  las  sensaciones  de 
Condíllac  y  de  Destat  Tracy*  £sque  la  verdad  es  muy 
antigüa  sobre  la  tierra  i  asi  como  el  error  es  propio  de 
todos  los  tiempos. 

Concluiremos  el  ecsámen  de  la  filosofia  de  Confucio 
con  un  pasaje  del  mismo  libro  4.°  que  maniliesta  el  ca* 
racter  popular  y  patriarcal  del  antiguo  gobierno  Chino» 

t(MengoTseu  dijo.  £1  pueblo  es  lo  que  hay  mas  no* 
ble  en  el  mundo  ;  los  espíritus  y  los  frutos  de  la  tierra 
son  cosas  secundarías;  y  el  mismo  principe  es  de  menos 
momento.» 

Los  pasagesy  reflecsiones  espuestas  bastan  para  tener 
ana  idea  esacta  del  sistema  filosófico  de  Confucio.  Res- 
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polatulo  y  rstudiaiu!o  los  hechos  y  costumbres  antígfías 
dti  la  China,  ninguna  inovacion  propuso  ni  en  lo  polí- 
tico ni  en  lo  religioso,  ni  aun  en  lo  moral  ;  solo' per- 
feccionó lo  ecsistento  en  la  región  única  de  las  ideas: 
en  lo  que  fue  admirable  y  en  lo  que  descuella  su  ingenio 
es  en  el  estudio  y  comprensión  de  la  organización  psi- 
cológica del  hombre,  y  en  sus  elevadas  ideas  sobre  la 
razón.  Al  lado,  sin  embargo,  de  pensamientos  profundos 
figuran  notables  aberraciones,  patrimonio  natural  del 
mundo  antigüo.  Su  nombre  fue  altamente  reverenciado*, 
pero  sus  ideas  han  ejercido  escaso  influjo  sobre  la  China, 
porque  el  pueblo  no  comprende  sistemas  filosóficos:  lo 
qaole  mueve;  le  moverá  eu  todos  tiempos  son  la  relígioD 
y  los  intereses. 

Fkamih  Gonzalo  Morón. 


rUBLICACIONES  PERIODICAS. 


Aon^ae  no  hemos  liasta  el  dia  tomado  la  pluma  para 
.dar  Ottonia  á  nuestros  lectores  /de  las  poblíeaciones  pe- 
riódíeas  diarias ,  limitándonos  á  juzgar  y  dar  noticia  de 

las  obras  y  revistas  importantes,  que  se  imprimen  en 
.  España  y  lia  llamado  nuestra  atención  ,  en  medio  de  las 
graves  y  tranquilas  tareas  que  nos  ocupan ,  la  publica- 
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cion  reciento  del  Sol  por  !a  magnitud  drl  tamaño,  lo 
elegante  de  su  material  impresión ,  j  h  manera  digoa^ 
elevada ,  á  Cuer  de  enérglea  y  apasionada «  con  que  bi 
eomenzado  su  carrera.  Organo  este  periódico  del  par 
tido  moderado  de  España  ,  y  representantes  sus  "es- 
clarecidos redactores  de  las  doctrinas,  y  las  tradicio- 
nes del  mismo  defendidas  con  varonil  constancia ,  coa 
Sagacidad  y  notable  ingenio  en  el  Correo  Naekmaiywá 
el  antigüe  üerddo»  felicitamos  á  los  mismos  y  á  este 
partido  por  la  creación  de  un  periódico  que  en  elegan- 
cia, magiiilud,  y  lujo  tipográfico,  como  en  la  parte  del 
desempeño  intelectual  aventaja  no  solo  á  todoa  los  pe- 
riódicos £spalloles»  si  que  puede  justamente  competir 
con  los  mas  famosos  de  las  naciones  estraogeras  >  ea 
que  el  gobierno  representativo  cuenta  mas  largos  y  me- 
nos fatales  días  de  ecsistencia ,  y  en  que  la  prensa 
sin  disputa  el  mas  alto  y  temible  poder  del  estado.  Satis- 
factorio nos  es  ver,  como  en  medio  de  la  dominación 
de  una  bandería  contraria  y  de  los  anatemas  y  proscrip- 
cioa  lanzados  contra  este  partido  en  (lias  de  aciagos  re- 
cuerdos,  no  renunciad  ejercer  la  iaíluenciá,  que  por 
los  mas  lejitimos  títulos  debe  tener  sobre  España ,  y  que 
en  la  grave  crisis  ^qu6  npt  rodea,  debe  mas  quenun- 
ica  aspirar  á  reconquistar  ;  abandonando  sus  tranquilos 
hábiLüá,  y  revistitíidü;  e  de  aquella  energía  y  activi- 
dad ,  que  caracteriza  á  las  sanas  y  proíundas  coovic- 
Gípnes,  y  sin  las  cuales  se  corre  al  descrédito  y  al  ani. 
^idio  en  tan  viólenla. y  bonaseoaa  ¿poca»  cpnio  la  qas 
hoyatravesáraos.  Aunque  alejados  del  campo  de  la  po^ 
lériiica  diaria  ,  la  vista  y  la  lectura  del  periódico  So/ 
nos  ba  llevado,  á  tristes  reilecsioaes  sobre  d  estado  y 
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'  fituacion  aotoal  del  partido  moderado  de  Espaffa.  No 
nos  hacemos  ilusión  ni  sobre  sus  homltres  ,  ni  sobre 
h$  calidades  de  estos,  pero  creemos  representa  lo  que 
brilla  Y  se  distingue  eo  nuestra  sociedad  por  la  ilus- 
Iraoton,  las  ríqueias ,  y  el  deseo  de  pmdeotes  y  aeer* 
tadas  reformas ,  haciendo  esto  un  contraste  singular  con 
la  especie  de  interdicción  política,  á  que  su  voluntad 
y  las  circunstancias  le  tienen  condenado  dos  años  ha^ 
ba  despertado  en  nosotros  esta  reflecsion  la  lectura  del 
citado  periódico ,  porque  lá  escelencia  de  su  material 
y  formal  desempeño  muestra  á  las  claras  la  superio- 
ridad moral  del  partido  que  sustenta:  la  magnitud  de  sus 
dimensionescompiteconladei  Diario  éklo&\Dehates,  aven** 
tajándole  en  todo  lo  que  constituye  el  lujo  tipográfico* 
y  por  lo  que  hace  al  desempetlo  intelectual ,  afiroTC- 
chamos  con  gusto  la  ocasión  de  hacer  justicia  á  las  es- 
peciales calidades  periodísticas  y  notable  ingenio  de  sus 

•  prineipalefr  redactores,  los  Srs.  Ríos  Rosa  y  Pastor 
Diai«  Ronque  ha  sido  bastante  el  influjo  de  la  prensa  en 
España»  no  ba  alcanzado  toda?ia  el  que  en  otros  paisas» 
ni  puede  por  el  atraso  intelectual  de  la  nación  ostenta^ 
lasórie  de  esclarecidos  escritores  que  presenta  en  otras: 
mas  no  anda  aquella  tan  escasa  en  talentos  que  oo  pueda 
ofrecer  algunos  nombre»  distinguidos  en  esta  carrera 
especial ;  y  entre  todos  ellos  descuellan  con  inmensa  6u*> 
perioridüd  los  de  los  Srs.  Kios  y  Pastor,  que  jcWenes 
ideedad,  si  bien  antiguos  en  la  profesión  de  escritores 
páblicos  han  mostrado  en  ella  calidades  especiales  y  sin- 
gular ingenio ,  que  nosotros  reconocemos  .con  satisfac* 
cion.  La  profesión  de  escritor  público  en  les^  gobierno^ 
representativos  ecsijc  circunstancias  poco  comunes ,  y 
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muy  dignas  de  aprecio  y  do  elogk) ,  cuando  se  haiUo 
en  cualquier  persona.  Aunque  hoy  los  sabios  y  homlires 
de  estado  han  sido  y  son  periodistas»  el' periodista  no 

es  síq  embargo  el  sáhio  ,  ni  el  hombre  de  estadn:  á  la 
firmeza  de  carácter  ,  severidad  de  convicciones,  y  pre- 
sencia de  ánimo ,  debe  unir  en  el  mas  alto  grado  la  pe- 
netración de  los  partidos  y  de  la  situaeíont  apoderane 
delira  golpe  de  vista  de  cnanto  pneda  conducir  á  loi 
principios  que  sustenta  y  manejar  y  dominar  hasta  cierto 
punto  la  marcha  de  los  sucesos,  encaminándolos  á  su  pro- 
pósito, y  estudiando  y  poniendo  enjuego  para  dio  las 
pasiones  hamanas.  Asi  el  periodista  necesita  mas  aot 
que  de  fecultades  adquiridas  de  las  naturales  y  espeeit- 
les  ,  es  decir,  de  aquellas  que  pertenecen  á  la  elevada 
rejion  deljénio  y  por  cuya  razón  son  pocos  ios  que  al- 
canzan foma  distinguida  y  estahie*  Gloria  por  lo  nismo 
debe  caber  á  los  que  en  edad  temprana  han  sahido  coa- 
qiiistar  el  mejor  nombro  en  tan  especial  carrera,  como 
los  Srs.  Ríos  y  Pastor.  Distingue  á  los  dos  la  penetra- 
ción poli  tica  t  una  lógica  vigorosa  en  la  argumentaeioD» 
' una  dicción  rehemente  y  apasionada»  y  una  manen 
elevada  y  enérjíca  de  decir ,  qué  les  es  espeoitl ,  si  bies 
un  tanto  impregnada  de  jiros  franceses  ,  cosa  no  muy 
estraña,  si  se  atiende ,  á  quo  ia  noble  y  pausada  ma- 
jestad de  la  lengua  castellana  no  so  aviene  ni  esti 
hecha  á  la  forma  incisiva  y  cortante  ,  propia-  del  pe- 
riodista. Los  dos  escritores  citados  unen  á  cscojida 
y  poco  común  instrucción  imaginación  y  vehemencia 
de  sentimientos;  el  Sr.  Ríos  se  distingue  en  nues- 
tro concepto  por  el  golpe  de  vista  y  la  sagacidad  po- 
Utica'^al  paso  que  en  las  producciones  del  sefiorPss' 
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tor  resiiiiaa  en  priner  término  la  vivacidiil  da  ima- 
giniieiony  lófBarte  y  apasionado  del  sonlimiento.  £t 

segundo  puede  hacer  mas  efecto  en  artículos  especiales 
sobre  el  corazón  de  sus  lectores  ;  al  paso  que  el  primero 
logrará  mas  fáeilmente  el  objeto  final  qua  se  propone  á 
conseouencla  de  eti  sagacidad  y  perseverantes  combina- 
ciones. Ambos  tienen  ingenio,  imaginación  y  sentí- ' 
miento;  pero  la  cualidad  característica  en  el  sefior  llios 
es  la  razón,  mientras  distinguen  ia  imaginación  y  la  pasión 
«1  señor  Pastor,  Val  es  nuestro  juicio  sobre  el  Sol  y  sus 
redaotoiea,  no  haciendo  mérito  y  un  juicio  especial  do 
jóvenes  de  tan  esclarecido  ingenio  y  de  tan  notables  cua- 
lidades literarias,  críticas  v  filosóficas  como  el  señor  Ta- 
sara^  porque  no  ha  sido  nuestro  ánimo  ocuparnos  en  el 
ecsámen  de  las  producaiooes  del  Sol  ni  del  lespectif  o  . 
ingenio  y  eualidades  especiales  de  todos  m%  redactores. 
Noble  y  gloriosa  es  la  carrera  que  estos  tienen  hoy 
abierta,  y  esperamos  que  en  ella  crecerán  su  nombre  y 
esclarecida  reputación  con  provecho  para  la  buena  cau^ 
sa  y  ea  honor  dül  partido  caya  enseila  Uavan. 

Fbehin  Guetzalo  Moro5. 


Ensayo  iiistorico-filosoi  ico  soiíueiíL  ajítigüo  tea- 

xAo  Español. 

{CoiUinuacioHj 

«Avino  asi  qne  vinieron  al  rey  B.  Alfonso  todos  loa  ornes 
de  la  tíerra,  é  d^jeroole:.  Sellor,  en  fuerte  hora  vimoa  nos  la 


Digitized  by  Google 


-184- 

piisión  del  conde  B.  Sancho,  cá  toda  vuestra  tierra  « 
lüenle  porende:  tanto  es  el  mal  que  Bernaldo  j  fke  de 
cada  día;  é  si  la  vuestra  merced  fuese,  teoíamos  por  bleo 
que  SBCésedes  de  la  prisión  al  conde  D«  Sandias,  é  que  le 
diesedes  á  su  üjo  Bernaldo.  £  el  rey  quando  aquello  oyó, 
como  quien  oviese  ende  pesar^  díjoles  que  lo  faria :  é  paes 
asíeSy  é  todos  lo  tenedes  por  bien,  vayan  á  Bernaldo 
el  conde  D.  Áiias  Godos,  é  el  conde  D.  Tibalste,  é  diganla 
de  roí  parte  que  me  de  el  castiello  del  Carpió.  £  los 
Condes  fueron  luego  á  Bernaldo ,  é  díjéronle:  el  Kei  vos 
embia  a  decir  por  nos ,  que  sí  le  quisiéredes  dar  el  castie* 
üo  del  Carpió,  qoe  vos  daté  á  vuestro  padre:  é  Bernaldo 
quando  aquesto  oyó,  plogol  dé  corazón ,  é  fuese  luego  pera 
el  BeL  £  el  Reí  D,  Alfonso  quandol  vidj  díjol :  Bernaldo, 
quiero  que  ayamos  de  aquí  adelante  paz  entre  nos  y  vos:  é 
iernaldo  le  dijo:  Señor ,  mas  gana  en  las  guerras  todo 
caballero  pobre  que  en  las  paces.  £  el  Reí  le  dijo:  Bernal- 
do, si  vos  quisiéredes  que  ayamos  entre  mi  é  vos  paz,  é 
quercdes  que  vos  dé  á  vuestro  padre,  entregadme  aquel 
castiello  del  Carpió ,  é  Bernaldo  I»  dQo  que  le  prazie;  é 
embió  luego  dos  caballeros  de  los  suyos  que  entregasen  el 
castiello  á  quien  el  reí  mandase.»  (45)  Cuenta  después  la 
crónica  del  modo  mas  pafélico  y  ^dramático,  el  haberse 
traído  muerto  al  conde  de  Saldafta  por  los  caballeros ,  la 
profunda  trístesa  do  so  hijo,  el  mandato  deirei  de  salir  de 
sus  estados  y  marchar  á  Francia ,  y  las  proezas  de  Ber- 
nardo del  Carpió  en  este  p^is,  reOriéndose  á  los  cantares 
de  los  Juglnres.  Se  ve  por  los  anteriores  pasages,que  Ber- 
nardo del  Carpió  es  ya  en  la  crónica  de  Alfonso  el  Sabio 
uno  de  esos  brillánles  y  esclarecidos  paladines  de  los  libros 
de  caballería,  que  cautivando  por  sus  hazañas  la  admi* 
ración  de  todos  disponían  á  su  voluntad  de  reinos ,  bellezas 
y  coronas.  Notable  es,  para  conpeer  el  espíritu  caballe- 
resco de  la  época,  la  singular  afición  que  la  crónica  mues- 
tra hácia  Bernardo  del  Carpió,  presentándole  honrado, 
leal,  amado  do  lodos  los  caballeros^  su  tiempo,  y  supe- 
rior por  w  vator  personal  al  misino  ret  de  Castilla.  Sus 
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hazañas  canlábniisG  por  los  juglares,  y  días  se  represen- 
taron después  cor»  aplauso  en  el  teatro  español. 

Otro  de  los  esclarecidos  li erees  de  Espaüa  y  presentado 
bajo  el  colorido  rrias  brillante  y  romancesco  es  el  célebre 
conde  Fernán  (i onzaloz,  que  ganó  según  la  crónica  la  ín- 
dependcTícin  del  condado  de  Caslillu.  Después  do  contar 
sus  grandes  cualidades  y  sus  guerras  con  el  Key  de  Na- 
varra y  el  Conde  de  Toloí^a,  á  quienes  mató  en  acción, 
reOcre  el  siguiente  acto  caballeresco  de  Ternan  Gonzá- 
lez. «E  después  quel  conde  i  erran  ¡González  ovo  arran- 
cado el  campo,  descendió  de  su  caballo,  é  desarmó  al 
conde  de  Tolosa  con  sn  mano,  é  de  si  fizol  llevar  ó  vestir 
de  un  xamete  mui  rico,  que  ganará  cuando  venciíi  al  Moro 
Almanzor,  é  mandó  facer  un  alaud,  é  cubriol  de  un  paño 
de  oro;  é  metió  dentro  el  cuerpo  del  conde,  é  fizo  pregar 
el  ataúd  con  cravos  de  prata,  é  soltó  todos  los  caballeros 
qne  tenie  presos  del  conde  de  Tolosa,  ó  dioles  aver  para 
la  despensa,  é  fizóles  jurar  que  non  se  partiesen  de  aquel 
señor  fasta  que  lo  oviesen  llevado  A  su  tierra»  (55  v.°)  Fl 
conde  Fernán  González  babia  vencido  y  muerto  en  batalla 
al  esforzado  conde  de  Tolosa;  pero  se  trataba  de  ser  gene- 
roso y  caballero  después  de  la  victoria;  y  entonces  no  se 
contenta  con  desarmarle  por  si,  con  vestirle  ricamente  y 
prepararle  un  magnifico  aíaud;  si  que  suelta  A  sus  caballe- 
ros y  les  hace  jurar  que  no  abandonarán  á  su  seiior  basta 
dejarlo  en  su  pais.  El  romanticismo  en  los  sentimientos  no 
puede  ir  mas  lejos.  La  crónica  refiere  después  que  la  reina 
Doña  Teresa,  madre  del  rey  D.  Sancho,  enemistado  con  el 
conde  Fernán  Gouzalez,  prometió  á  este  en  casamiento  la 
hija  del  rey  de  Navarra,  á  fiu  deque  fiase  en  el  último  y 
pudiese  ser  preso  como  en  realidad  sucedió.  Mas  habiendo 
pasado  por  Castilla  un  conde  Lombardo,  oyó  las  señaladas 
proezas  de  Fernán  González ,  se  entusiasmó  por  él ,  y 
empeñó  en  libertarle:  partió  al  efecto  al  castillo  donde  se 
encontraba,  habló  con  él,  y  se  dirijió  lleno  de  confianza  á  la 
infanta  de  Navarra,  dlciéndola  que  era  deslionor  suyo,  que 
tan  bueo  caballero  como  el  Conde  padeciese  por  su  causa. 


—186^ 

La  ¡mngínacion  de  la  infanta  so  arrebató  y  enternecii)  n!  oír 
al  í.omhanlü, y  embii)  al  cislilío  iiiiíi  doncella:  entcroi]<i  dtí 
los  padecimientos  del  coiuJi;  de  Castilla  pasó  á  la  prhioii, 
de  la  cual,  dospues  de  jurarse  los  dos  eterno  amor,  le  ^acó 
1.1  inranla,  disponiéndolo  todo  para  la  fnga,  en  la  cual 
Dí  un  io  lü  sifiuienlc  notable  y  romántica  aventura.  ((Salie- 
ron del  castiollo  luego,  é  dejaron  el  camino  francés,  é  me- 
tiéronse por  un  gran  monte  de  la  muiitaña  que  iba  á  la 
parte  siniestra.  E  porquel  conde  Fernán  González  non  podie 
andar  por  los  fien  os  que  llevaba  muí  grandes,  uvolo  la  in« 
fanta  á  llevar  una  gran  pieza  5  cuestas.  E  audovieron  nsi 
toda  la  noche  fasta  otro  dia  bien  claro,  que  se  metieron  en 
un  monte  niui  espeso  que  y  estábil  cerca,  porque  los  non 
viesen  nin  los  conociese  ninguno.  E  ellos  estando  asi  as- 
cendidos en  aquel  monte,  o>ieron  de  verse  una  hora  en 
muí  grande  cuila,  un  Arcipreste  del  casliello,  orne  malo 
é  avoí,  fue  á  cazar,  é  andando  por  aquel  monte  cayeron  en 
rastro  los  po^IíMicos,  íi  do  estaba  e!  conde  y  In  infanta,  do 
estaban  oscundidos.  E  cuando  los  vido,  plogol  mucho  coa 
ellos,  é  dijoles:  Donos  traidores,  non  vos  poderes  ir  nin 
escapar  de  manodeljrey  D.  Garcia,  que  el  vos  dará  malas 
muertes  á  dos,  é  si  cuydades  foir,  non  lo  creades.  E  el 
conde  Ferran  González  le  dijo:  ruego  vos,  .imigo,  que  nos 
tengades  poridad,  é  prometo  vos,  si  los  (acedes  que  yo  vos 
de  en  Castiella  una  ciuldad  de  las  mejores  que  yo  oviere, 
que  siempre  laayades  por  heredad.  E  el  Arcipreste  como 
ero  orne  malo  é  sin  mesura,  dijol:  Condo,  si  vos  quercdes 
que  esto  sea  en  poi  idad,  dejadme  cotnprir  mi  voluntud 
con  la  infanta.  E  cuando  el  conde  le  oyó  decir  tan  desa- 
guisada cosa,  é  tan  mala,  pésol  mucho  de  corazón,  bien 
asi  como  si  le  diese  una  gran  lanzada  en  el  corazón,  é  di- 
jol quel  demandaba  cosa  muí  sin  razón,  que  quería  gran 
soldada  por  tan  poco  trabajo.  E  la  infanta  como  era  mu- 
ger  entendida  é  de  gran  seso,  dijo  al  Arcipreste  como  en 
arle.  Amigo,  todo  lo  que  vos  quisieredes,  todo  lo  quiero  yo 
facer,  cá  por  esto  non  nos  querremos  morir  nin  perder  el 
coudado «  cá  mucho  nm  vale  q,ue  parlamos  el  pecado  en* 
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tre  DOS  todos  tres;  mas  agora  á  iiieiW9ler<|ueMii  tpoitemoi 
amos  á  wi  logar  donde  el  coiide  non  nos  poeda  ver,  cá  ave-^ 
fie  por  ende  gran  pesar:  é  vos  desnuda r vos hedes  de  loa 
paños ,  é  dadloa  al  conde ,  é  guardarlos  ba  Un  de  nuientra. 
£  quando  aquesto  oyd  el  afcipreste,  tovose  pur  bien  paga- 
do, porque  cuydé  que  todo  su  prello  era  bien  parada: 
ñas  el  pracer  tornóse  en  41,  écoydando  coofondir  á  otri, 
quedó  confondido  como  orne  malo  é  deshonrado.  E  de  ti 
apartáronse  amoaquanto  un  poeo^ó  el  arcipreste  cuydan- 
do  luego  comprír  su  voluntnd,  travó  delta,  é quísola  abra- 
sar, mas  la  infanta  doña  Sancha ,  como  era  buena  dueña 
travó  del  muy  atrevidamente^  é  diol  una  lirada  contra  sí 
diciendo.  D.  traidor,  bien  cuydo  yo  agora  fengarme  de 
vos;  é  ella  teniendol  asi,  llegó  el  conde  con  un  cochillo  en 
la  nrano,  é  matol  allí ,  é  tomáronle  la  muía ,  é  el  azor ,  é 
los  podencos,  é  toTiéronloa  allí  fasta  la  noche ,  é  de  si  ca- 
bnlgaron  en  la  mola,  é  llevaron  el  azor  é  los  podencos, 
é  fuéronse  su  ?la.»  (63)  Mientra»  tan  singulares  y  poéti» 
cas  aventuras^  sucedían  al  conde  de  Castilla  j  é  la  esfor- 
zada infanta  de  Navarra,  los  honrados  cnstellanos  llenos  de 
amnrgura  por  la  prisión  del  primero  discullon  los  medios 
-de  libertarle.  Ñuño  Sandias  y  Ñuño  Lainez  dirijieron  el  si- 
guiente discurso  á  los  300  cabaUeroa  reunidos  al  e&cto: 
aAmigea',  yo  vos  lo  diré  pues  qoe  es  así:  nos  fíigrimos  una 
imagen  de  piedra á  semejanza  del  conde,  é  asi  fecha;  fuga- 
mos todos  jurar  sobre  aquella  imójen  la  guardar  todos  j  é 
besémosle  la  mano  asi  como  si  fuese  ella  el  conde  Ferran 
Goiualez ,  é  pongámosla  en  somo  de  un  carro,  é  ilevemoa- 
la  entre  oo^;  é  fagémosle  pleito  horoenagc  por  amor  del 
conde,  que  el  que  á  Castiella  tornare  sin  ella,  seya  traidor» 
é  non  foir  fasta  que  ella  misma  fuya,  é  vayamos  con  esta 
imágen  á  buscar  al  conde,  é  el  que  tornase  sin  él  que  Gn- 
quc  por  traidor,  ó  pongimosle  á  la  Imágen  la  seña  de 
Castiella  en  la  mano,  cá  yo  vos  digo,  que  sí  el  Con(te  era 
líierte  señor ,  mucho  mas  lo  será  este  que  nos  así  llevare- 
mos.i»  (64)  Los  castellaaos  aprobaron  el  pensamiento ,  hi- 
cieron hi  estatua ,  y  se  encaminaron  á  buscar  con  ella  al 
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Conde  Fernán  González.  Continuando  la  crbnica  las  raman« 
cescas  aventuras  de  este ,  cuenta  que  el  reí  D.  Sancho  con- 
voco á  cortes  al  conde  de  Castilla  y  le  prendió  por  haber- 
se alzado  con  el  Condado.  Al  saber  su  prisión,  500  caballe- 
ros salieron  de  Castilla  con  la  infaota  para  libertar  al  con- 
de: T.os  primeros  se  emboscaron  en  un  monte  y  la  segunda 
en  hábito  de  peregrina  para  Santiago,  se  presentó  al  rei  su 
primo  y  le  pidió  permiso  de  ver  á  su  n\arido.  El  rey  se 
lo  concedió,  mandó  quitar  las  cadenas  y  preparar  un  le- 
cho en  que  durmiesen  ambos:  al  dia  siguiente  la  infanta  en- 
gañó al  portero  de  la  prisión,  y  el  conde  disfrazado  con  los 
vestidos  de  Romera  ,  (lue  su  mujer  le  habia  puesto,  escapó 
en  un  caballo  dispuesto  al  efecto.  D.  Sancho  al  saber  su 
fuga  ,  reprendió  el  hecho  á  la  infanta,  quien  contesto,  que 
ero  su  deber  hacerlo  asi,  y  que  uo  se  deshonrase  impo- 
niéndola uÍQgun  castigo.  «E  después  que  ovo  la  condesa 
acabada  su  razón,  respondió  el  rey  D.  Sancho,  é  dijol: 
señora  condesa  voz  tezislo  muy  bien,  é  á  guisa  de  muy 
buena  dueña,  é  será  contada  vueslra  bondad  para  siempre, 
é  mando  á  lodos  mis  vasallos,  que  vos  lieven  fasta  dó  está 
el  conde,  é  que  non  trasnochedes  /iqui ,  siiion  esta  noche,  é 
los  leoneses  fizieronlo  asi  como  el  rei  les  mandó,  é  llevá- 
ronla muy  honradamente  como  dueña  de  alta  guisa,»  (pá- 
ginas 65  y  siguientes).  Eran  tiempos  de  las  mas  arroja- 
das empresas,  de  los  sacrificios  mas  heróicos,  y  en  que  so- 
lo se  obraba  cou  la  imagirmcion  y  el  corazón.  Tales  tiem- 
pos no  podiiin  menos  de  ser  altamente  poéticos,  y  no  es 
de  estrañar  que  con  tan  dramáticas  costumbres,  tinte  tan 
sublime  y  romancesco  lomase  el  teatro  español  en  la  fe- 
cunda, caballerea  y  oriental  musa  de  Galderoa  y  de  Lo- 
pe de  Vega. 

Mas  el  héroe  por  escelencia  de  Castilla ,  admirado  de 
moros  y  cristianos  por  su  valor  y  generosidad,  celebrado 
por  los  juglares,  romanceros,  y  dramáticos  y  cuyas  hazañas 
y  virtudes  después  de  inspirará  los  poetas  ejercieron  en  el 
carácter  español  la  mas^nalada  influencia,  es  el  esforzado 
Rodrigo  Utiaz  del  Vivar.  La  crónica  particular  del  misino 
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una  de  las  prfnem  crónicas  oastelláoaB  ^  el  poetna  del 
Gídy  el  romancero  del  mismo  y  sobre  todo  la  crónica  geo»- 
ral  de  Alfonso  el  sabio ,  le  presentan  como  uno  de  esos 
caballeros  del  siglo  XIV ,  sana  peiif,  ét  sans  reproche,  co«  . 
mo  dicen  brillantemente  los  francese&.  Notable  es  la  ifi<* 
iofluencia  de  la  hicba  entre  moros  y  cristianos  para  desar- 
rollarse los  mas  nobles  earacteies,  y  dar  á  un  héroe  como 
Rodrigo  del  Vivar  mayor  prestigio  y  autoridod  que  tenia  el 
rey  de  Castilla.  Gobquislósc  por  el  Cid  con  sus  cabalkffot 
Valencia,  recibíanse  por  éste  embajadores  de  las  mas  re^*, 
motas  tierras  dó  se  habian  publicado  sus  hazañas^  y  ocur<4 
rída  la  muerte  alevosa  del  rey  D.  Sancho»  el  rey  D.  Al» 
fonsoYÍ  se  vi6  feriado  é  jurar  en  sus  manos  énlesde  tor 
mar  posesión  de  la  eorona.^  ccRei  D«  Alfonso  (la  dijo  el 
€id)  venides  me  vos  jurar  que  non  fuestes  vos  en  censeje 
de  la  muerte  del  rey  0.  Sancbo  mió  se&or»é  si  voameii^' 
tira  juradas;  prega  4  Dios  que  vos  mate  un  tmidor,  que 
sea-  vuestro  vmllo»  asi  como  era  Vellido  Belfos  de.  ene 
-seftiM*  el  rey  D.  Sancho:  é  el  reí  dijo  entdnce;  amen} 
é  aiidésele  loda  la  color*  ,ei  Cid  dijo  otra  vez  Bey 
D«  Alfonso;  venides  vea  me  jurar  por  la- muerte  dá 
reí  D.  SaiiebQ<mio  señor  ^  que  ncn  lo  aconseiaate '«a 
mandaste  vos  matar ,  é  si  vos  mentiré  jurades  >  mate  vos 
un  vuestro  vasallo  á  engaño  é  aleve  así  como  mató  Vellido 
Dolfo  al  rei  D  Sancho  -  asió  señor:  áel  reí  dijo  amen ,  é 
^  mudóseie  la  color  otra  vez:  é  asi  como  desie  el  Qá-f  asi 
lo  otorgaba  el  reí  Dé  Alfonso,  é  dbce.de  sus  vasallos  con  el. 
Despues-qlke  la  jura  fue  acabada »  quiso iUil  Diajt  mió  Cid 
besar  la  mano  ai  rei  D,  Alfonso ,  mas  non  quiso  dárgela 
41;  antes  le  desamo  de  alli  adelante,  aunque  el  era  .muy 
atrevido  é  muy  esforzado  caballeroji  (  221 )  La  generes!*» 
Asfiv  .el  honor  y  todas  las  costumbres  caballerescas  se  ha- 
llan personificadas  en  la  conducto  ^1  Cid*  Desterrado  de 
su  pats  por  Alfonso  el  VI  vencía  A  los  moros» y  embiaba 
s^pre  regalos  de  los  despojos  al  reL  Muerto  en  su  tieaiP- 
po  el  rei  moro  de  Zaragoaa»  y  ocurrida  enemistad  y  guer- 
ra entre  sus  dos  hijos  por  oagsa  de  la  snoeioBi  J).  Pedro 
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rcí  de  Aragón  y  D.  Ramón  Bcrcnguer  Cónde  de  Barcelona 
piotejii  roii  á  Abena I faje ,  y  el  Cid  á  Ziilema:  consecuen- 
ci.i  de  üllü  fue  una  batalla  ,  en  que  Uodrigo  del  Vivar  ven- 
ció y  prendió  al  conde  ,  y  acerca  de  ta  cual  refiere  la 
crónica  lo  siguiente.  Después  doslo  mandó  el  Cid  facer 
muy  ^van  cocina  ,  é  ndovar  manjares  de  inurljü  siuisa  por 
facer  j>razer  al  cniule  D.  Ilemon ;  mas  el  conde  non  le  pre- 
cio nada,  nin  qui^o  comer  ninguna  cosa,  magüer  qtie  el 
gelo  trayc  delante  ,  ó  antes  enseñaba  á  los  que  gclo  aducicn 
é  cuando  le  aquejaron  mucho  que  comiese  ,  dijo  que  por 
qnanlo  nvie  en  España  que  noi»  comerle  ende  uu  bocado,  é 
que  aiiles  ¡>erderie  el  alma  6  el  cuerpo  que  gelo  comer 
K  el  Cid,  quando  lo  supo ,  fue  d  el;  é  como  era  home 
mesurado,  dijol  asi;  conde ,  comed  é  bebed  ♦  cá  esto  en  que 
vos  vedes  por  vmoncs  pasa  ,  é  non  vosdejedes  morir  por 
ello,  ca  aun  podredcs  cobrar  vuestra  fucienda  ó  enderezar 
esto  ;  é  si  fizieredes  como  digo,  faré  que  salgades  de  la  pri- 
sión ;  é  si  lo  non  fixieredes,  en  todos  vuestros  días  non  sa!- 
drcdes  dcndc,  ni  tornaredes  á  vuestra  tierra.  Respondió!  el 
conde ,  é  dijol.  D.  Rodrigo,  comed  vos  que  sodes  home  de 
buena  ventura,  é  lo  mercícedes,  é  folgad  en  paz  é  en  sa- 
lud, cá  yo  non  comeré  ,  nin  faré  al,  sinon  dejarme  morir. 
E  tres  dias  contendieron  con  el,  también  el  Cid  como  los 
suyos  que  comiese,  mas  non  pudieron  con  él.  Mas  el  Cid, 
quando  esto  vio,  con  el  gran  duelo  que  ovo  del  conde,  dijo: 
¿icn  os  digo  en  verdad  que  si  non  comierdes  si  qnler  un 
poco,  que  nunca  tornedes  á  vuestra  tierra  ,  6  si  comierdes 
port|ue  podidos  vivir,  fazcr  vos  he  yo  ,  que  dos  caballe- 
ros de  los  vuestros  destos        yo  aqiii  tengo  presos  que 
vos  guarden,  é  quilnrvos  he  Ó  vos ,  é  á  ellos  los  cuerpos;  é 
darvos  he  de  mano  que  vos  vayades  á  vuestra  tierra  é  si- 
non  non.  Cuando  esto  vio  el  conde ,  fuese  alegrado  ,  é  dijo 
¿  Rui  Diaz:  esto  que  vos  a  vedes  dicho  ,s¡  lo  vos  coinplie- 
redes ,  en  quanto  yo  viva  me  maravillarte  delfo^  é  dijol  el 
Cid:  pues  comed  agora,  que  lo  vea  yo,  c  luego  vosembiaré: 
pero  tanta  vos  digo,  qoc  quanto  vos  avedes  aqui  perdido, 
que  vos  non  daré  ende  nada,  ca  non  es  fuero  nin  costumbre 
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ilin  lengo  qii(^  <  s  dcrcho,  sinon  el  que  lo  quiere  fazcr  por 
su  mesura:  dcm  is  helo  yo  menester,  é  lo  Iinn  lazerado  ro- 
mígo:  é  tomando  dtí  los  unos  é  d¿  los  otros,  ¡romos  guares- 
cíeiido,  ca  esU  v  idj  av  remos  de  facer  fasta  que  Dios  quiera 
«si  como  homes ,  que  han  ira  de  señor,  é  aniafi  (h  lía  los 
de  su  tierra.  E  el  conde  ovo  muy  gran  pnizer  de  nqweüo 
que  el  Cid  di^zie,  que  uou  le  darle  nada  de  lo  que  le  tomara, 
é  demandó  agua  para  las  manos,  c  comió  el  é  nquellos 
dos  caballeros  que  el  Cid  le  dio.  K  pues  que  ovicron  yan- 
tado, dijo  el  conde á  Rui  Diaz :  aiio  Cid,  mandadnos  dar 
las  bestias,  si  vos  progu¡ere,é  irnos  hemos;  é  el  Cid  d¡6Ies 
estonces  muy  bien  de  vestir,  é  embiolcs  é  fue  con  ellos 
hasta  el  primer  alvergue,  éen  su  espedimienlo,  lomóse  oí 
Cid  contra  el  conde  en  esta  guisa :  ides  conde  á  i;uisa  de 
muy  franco  ;é  graridezco  vos  yo  niuclio  quanto  me  de- 
jades;  pero  si  vos  después  á  voluntad  queredtís  de  mi  ven- 
gar, vos  fazédmelo  saber  antes,  (¿si  viniordes,  ó  me  de 
járedes  á  mi  algo  de  lo  vuestro  ó  levaredes  vos  de  lo 
mío,  é  dijo!  el  Conde.  Oid,  á  vuestro  salvo  eslndes,  é  yo 
pagado  vos  hé  por  todo  este  año,  é  non  tengo  el  corazón 
de  vos  venir  buscarían  aina.>»(23l)  Tales  eran  ya  nues- 
tros caballeros  del  siglo  XI.  Tres  siglos  mas  tarde  el  esfor- 
lado  Príncipe  de  Cales  hijo  de  Eduardo  Til  de  In^zlaterra 
conso'ó  y  sirvió  á  la  mesa  al  leal  y  pnndonoroso  Juan  II 
de  Francia,  preso  después  de  las  mas  señaladas  proezas  en 
la  memorable  batalla  de  Poitiers;  y  las  crónicas ,  baladas  y 
tradiciones  de  la  edad  media  prcsentaror)  con  rnzon  al 
Príncipe  Negro  como  el  mejor  de  los  cabnllí  ros  de  su 
tiempo.  Mas,  para  gloria  y  orgullo  de  nuestra  altiva  España, 
el  magnífico  y  brillante  person  ije  del  Cid  lealizára  ya  en 
el  siglo  XI  las  mas  notables  hazañas,  y  no  hay  jénero  de 
prendas  y  virtudes  caballerescas,  de  qnc  no  dejára  pocHi- 
cos  y  sublimes  ejemplos.  Cuando  la  U  allad  ,  el  pundonor  y 
la  bizarría  españolas  se  vieron  tan  diguJi  y  esplendorosa, 
monte  representados  por  el  noble  Rodrigo  Díaz  del  Vivar, 
se  observa  en  la  historia  su  especial  ¡nílnjo.  La  oscura  y 
pobre  sociedad  de  Telayo  y  de  Alfonso  el  Casto  no  rivaliza 
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ya  con  l4  jenema  j  eifonoda  de  Abdemnan  y  de  Al* 
manzor,  la  desafía ,  la  escede,  y  la  reputa  por  de  menos 
valer.  La  fidelidad,  dístiogulda  honrada  j  conquistas  del 
Cid  admiráronse  siempre  por  loa  castellanoSt  y  contriboye- 
ron  á  dar  la  población  cristiana  un  tinte  festivo»  oriental 
y  romancesco.  oE  quien  vos  podría  contar  (dice  la  Crónica 
jenerai  hablando  del  casamiento  de  las  hijas  del  Cid  pap- 
na  292  v/)  las  mui  grandes  costas  é  muy  nobres«  que  el 
Cid  mandó  faxer  en  aquellas  bodas  de  sus  fijas,  aal  como 
en  dar  muchos  manjares,  é  en  matar  muchos  toros»  é 
hinzar  á  tabrados  é  bofordar»  élos  muchos  juglares  ¿  todas 
hs  otras  alegrías ,  que  á  iales  bodas  pertenescien:  é  segund 
dice  eataestoría»  siete  dlaa  duraron  estas  bodas ,  é  cada 
día  fueron  fechas  estas  nohrezaa  que  dichas  son.» 

(Se  continuara^  J, 

i^EaMIN  GoZCZAtp  MOEQN^/ 


IMPRENTA  DEL  ARGUiVO  MILITAR. 
Eedaccion  calle  ée  Preciados  namere  ai  twte>egqiMÍO. 


Digitized  by  Google 


-^193- 

f 

ReSBÍIa  POLITICA  BB  EsPAÑA.  SiSTEMA  DE  Sü  ATYTIGUA 

^  ouüANizACiON.  Defectos  y  vicios  déla  misma. 

.  PniNCiPlOS  DE  VIPA  Y  NACIONALIDAD  D£  £5PAÑA. 
ELEMBNTOS.M  ftEOBGAllIZACION  Y  DB  PORVENIR*  Er<- 
BORES  DB  KATIJRAI1B8  Y  BSTRANGBR08  9OBBB  NUBS* 
TRO  PAIS. 

■  ■ 

jRrtieulo 

•  -  » 

■ 

A  la  batalki  de  Austerlis  de  2  de  diciembre  de 

sucedió  la  muerte  del  famoso  estadista  y  ministro  Pitt  en 
24  de  enero  de  1806 ,  y  la  elevadoa  de  su  rÍTal  Fox,  uno 
dtf  kM  BiM  escItreoUlQS  oradores,  que  pmentaa  los  BBa*» 
les  parlameBlaiies  de  laglalem.  De  esperar  era  qve 
aoontedmientos  tan  Üivorables  á  la  Francia  sospeodiesen 
el  odio  y  hostilidades  contra  la  misma  fomentadas  con  in- 
Cstigable  perseveraacia  y  siagiilar  inteligencia  por  los  ele« 
¥Bdos  tálenlos  y  acendrado  patriotísmo  de  Pílt  Asi  lleira<» 
do  osea  bioR  Fox  de  su  apego  h  las  dodriiias  Itterales, 
quede  amor  á  su  pai$^  y  del  conocimiento  verdadero  de 
sus  intereses^  entró  al  efecto  en  conferencias  con  Napoleón: 
mas  el  genio  y  sÍRgulac  estrella  de  e^  le  habian  ya  encum- 
baade  á  •  taq  iaaeiiso  poderio  >  y  despertado  sh  anbieMMi 
de  gloria  y  jouedo  hasta  tal  grado,  que  no  bastaban  á  sa* 
tisfucerla  todos  los  tronos  de  Europa.  Asi  pues,  exijió  como 
preliminares  de  la  pa/,  la  Sicilia  para  su  hermano  José, 
aey  intruso  de  Capoles,  ofreciendo  indemnizar  al  monar- 
ea  aquel:  leioo  coolaa  Islas  Baleares,  y  brlodando  á  lala«» 
glatem.coQ-  Puerto-Rico  y  otras  coloDías  eo  cambio  del 
Uanover.  Esta  era  la  alianza ,  y  la  fó,  que  Napoleoo  guar- 
daba con  la  corte  de  Madrid»  y  de  tal  manera  disponía  de 
Madrid  15  de  diciembre.  13  ' 
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reinos  y  de  coronas.  No  quiso  acceder  la  Inglaterra  á  tan 
vergonzosas  condiciones  y  estrechó  por  to  mismo  su  alíAiiza 
con  la  Prasia  y  con  la  Rusia»  IratMjando  actíramente  pava 
unirá  la  misma  causa  á  ta  Espalla»  mientras  protejia  i 
Mironda  para  revolucionar  toda  la  costa  de  Tierra-Firme  f 
«e  apoderaba  en  27  de  junio  de  Buenos-Aires,  que  se  re- 
conquistó en  12  de  agosto  del  mismo  año  1S06  por  el  ca- 
pitao  de  navio  D«  Santiago  Liniers«  Ahora  recojiamos  el 
froto  de  los  desaciertos  pasados ,  y  se  Iha  preparando  d  dia, 
en  que  nuestras  vastas  y  feracísimas  colonias  debian  eman- 
ciparse de  la  metrópoli,  arrastradas á  ello  por  e!  desj^obier- 
no  Espa&olt  la  polUica  y  el  oro  Ingles»  y  la  ambición  y 
demaorMes  comaos  de  aignnea  naUiides.  Mea  á  ¡NKar 
deesla  eondaela  tan  pérfida  y  solapada  de  parle  de  Ingla* 
térra  tuvo  la  debilidad  e!  príncipe  de  la  paz  de  publicar 
ima  proclama  en  6  de  octubre^  esplicándose  de  una  ma- 
nera ambígQa  sobre  la  guerra  con  Francia  y  pidiendo  ca- 
ballos b  Andaluda  y  Estfemadora.  Un  sabemos  á  qnefen* 
di»  ssaMjsntn  baisdrottada,  per»  olviddse  muy  pronto 
aqneUa ,  cuando  se  tu?o  noticia  de  la  derrota  de  los  Pru- 
sianos en  la  memorable  batalla  de  Jefia  (25  de  octubre  de 
1806)  y  de  laoeupaolon  consiguiente  de  Berlín  y  de  ^osl- 
dan.  Mas  no  pararon  aqui  los  ágoilas  Imperiales;  ipin  re» 
Sttelta  por  Sonaparte  en  un  momento  de  guerrera  ínsi^cion 
la  conquista  déla  Rusia,  rompiéronse  contra  la  nnismalas 
hostilidades  delante  de  Yarsovia»  y  fueron  |)erseguidos  los 
Rusos  hasta  las  orillas  del  Niemen*  Tantas  glorías >  j  tan 
esclarecidos  combates  terminaron  en  jallo  de  IWI  con  la 
célebre  paz  de  Tilsítt ,  que  llevó  á  la  Francia  al  último  y 
mis  eminente  grado  de  poder  y  gloría,  y  revistió  á  Napo> 
leonde  ^1  prestólo  y  honor,  que adminMdla Europa  de  ten- 
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to  jenio  y  de  tan  ftingttlar  estrella  estimaba  mujr  peque&oi 
ása  Udo  á  Aníbal  y  4€ésar,  á  Gariea  V  j  AJ(yan4ro  Far* 
Malo* 

Abmároaae  ontoneea  loi  dMeiii^raiÍara»siída»li 

Francia  coa  la  Rusia,  se  creó  el  nuevo  reino  de  Westpha- 
Ha  con  los  estados  del  Haiiover  y  otros  despojos  de  la  Pru* 
aia»  colocando  Napoleón  en  este  trono  á  su  hermano  Geró* 
nkno,  j  ae  acordó  aerrtf  lodoa  los  puertea  de  Europa  á 
loa  Ittglasea»  formáadoae  la  liga  Europea  conocida  om  el 
nombre  de  sistema  continental.  La  paz  de  Tilsitt  fue  el  úU 
timo  I  mas  brillante  tiempo  de  la  Francia,  y  la  mas  audaz 
y  profunda  combinación  de  Boaaparta.  No  «piedeba  oiro 
eaettigo  que  vencer  que  la  Inglaterra»  y  el  siatenM  eMU 
aeolal^ai  k  Francia  httbiera  podido  nhetenerlo  covencna* 
draa  numerosas  sobre  los  mares ,  hubiera  atacado  en  bu 
eorazon  el  poderío  Británico. 

Xn  aiiania  contraída  en  TUaiit  entre  la  Roaia  y  la 
Francia  no  pudo  leraincera»  ni  guardarse  por 
tiempo ,  porque  el  emperador  Alejandro  teraiael  icalaMe^ 
cimiento  del  aoliguo  reino  de  Polonia,  noescluía  bastan- 
te de  sus  puertos  á  los  buques  ingleses,  ni  quemaba  sus 
génevea  eotteteialea  con  la  prestes»  y  lelo  que  Napoleonr 
esijla.  Mea  aunque  duefia  la  inglatem  de  loa  marea » poa 
haber  destruido  todas  las  escuadras  de  Europa,  veíase 
oprimida  duramente  por  la  plétora  de  su  industria,  que 
solo  bailaba  salida  en  las  costas  de  la  Béljica  y  en  Portu- 
gal fiaipero  el  esclarecido  guantero  y  consumado  estadista; 
que  habla  proclaasado  en  Tllaltt  el  sistema  continental»  seí 
preparaba  á  realizar  tan  magníGca  concepción,  y  disponía-* 
se  á  la  conquista  de  Portugal,  entre?eyendo  ya  la  necesi- 
dad  de  apoderarse  de  la  Eapafia  9  y  de  colocar  en  su  trono 


I 
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á  un  individuo  de  su  familia,  sacrlfícando  su  pundonor  y 
la  alianza  contra  ida  á  los  altos  proyeclos,  que  fíjilaban  é 
ilumioaban  su  mente.  Para  realizar  sus  fines»  alhago  la 
qotfserable  ambicioii  del  Priaeipe  de  la  Pa<  y  apmecbáo- 
doee  de  ella  y  de  le  debilidad  de  1A  «erte,  légró^  i|«e  eo 

27  de  oclubre  de  1807  se  reprodujesen  en  escala  mas  vas- 
ta la  torpeza  y  la  ignominia  de  los  tratados  de  Basílea  y 
de  S«  Udefonao,  verificándose  el  vergonzoso  de  FoDtaioe- 
bleatt»  que  fiermitieodo  le  entrada  dehtefttes  francesas 
pera  la  conquista  de  Portugal,  dejaba  la  España  á  la  ner* 
ced  y  buen  alvedrio  de  Napoleón.  Los  artículos  prindpeles 
de  este  tratado  comprendian  el  destronamiento  de  la  familia 
de  Bragnuiia,  y  la  desmembración  <le  PorUigal  en  tres  partes 
la  ^mera  ooo  el  tltalo  de  Ludtiaia  Sefftentrfonal  debía 
darse  al  rey  de  Etruria  en  earabfode  le  Teseena  cedida  á 
la  Francia;  la  segunda  con  el  título  de  reino  de  los  Al- 
garbes ,  y  abrazaba  este  pais  y  el  Alentejo ,  se  adjudicaba 
con  toda  soberanía  é  independencia  á  D.  Manuel  Godey  y 
la  tercera  debía  quedaren  depésito  hasta  la  pex  «eneiiit* 

De  esta  manera  se  obligaba  é  on  monarca  tan  reeto 
como  Cárlos  IV  á  consumar  un  acto  de  iniquidad  sin 
provecho  alguno  de  España  »  dividiendo  Napoleoo  en  tres, 
partes  el  Portugal  t  para  mejor  ocnitar  su  ambición  y  «i* 
temnes. planes»  y  quedar  duello  del  abisme « lueguí  que  se 
realizase  la  conquista.  Dos  días  después  de  la  celebraciQu 
del  tratado  de  Fontainehlau ,  recibió  el  general  Junot  la 
orden  de  pasar  el  Bídasoa  y  penetrar  en  España  para  la 
conquista  de  Portugal »  no  obstante  la  promesa  becba  eo 
agosto  de  1807  por  el  regente  de  este  reino  de  cenar  sos 
puertea  á  la  Inglaterra  ^  y  el  propósito  de  no  tolerar  en 
sus  dommios  la  entrada  de  tropas  fraocesas.  Nada  fué  ca* 
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paz  de  oontenér  los  dttigníos  de  Bónaparte  y  i  fines  de 

1807  llegé^unot  á  los  coafines  de  Portugal,  sostenido pór 

bs  generales  españoles,  Taranco,  Carrafa  y  Solano.  Ya 
habían  salido  en  el  mismo  oño  con  destino  al  Norte  \m 
mas  escojidaa  tropas  de  Espaóa  y  ecsijklas  por  üapoteOB 
pm  heaer  mas  faeil  U 4ieupacioii  de  esta  en  su  caso*  y 
ahora  á  fin  de  reaKxar  sas  planes  sobre  Portugal,  el  jene- 
ral  Garrafa  debia  reunir  en  AkaiiUra  su  división  para  in- 
corporarse con  Junot  al  pasar  por  aquella  ciudad,  rnientri^ 
que  Solano  partiendo  de  Bá^o^  debía  ocupar  el  Alentejo 
j  Taranco  dir|isse'  por  el  norte  hácía  Oporto.  Eo  19  de 
nofiemhre  de  1807  entr6  Jonol  en-Pdrtugal  eo»  la  di?¡- 
sion  española  de  Carrafa,  publicóse  en  26  del  propio  mes 
el  decretoquc  anunciábala  resolución  tomada  por  el  Pria- 
élffe  Aegeote  de  eosbaicarse  pora  Aioi^iameíio  y  el  nom- 
'hramhmto  d»  una  junta  da  regencia,,  y  en  1%"  de  febrero  de 

1808  se  apoderó'  Janol  del  gobierno  de  Portugal^  eñiin^ 
guiendo  el  consejo  de  regencia. 

Estaba  ya  descorrido  el  velo,  que  ocuitára  basta  en- 
tonces las  intenciones  de  Napoleón  k  la  escasa  penetración 
del  Principe  de  la  Pftt ^  é  Inquieto  este  por  tides  sucesos» 
por  la  petición  que  se  había  hecho  del  resto  de  las  escuai- 
dras,  y  por  el  sombrío  porvenir  que  ya  divisaba  su  menle, 
escribió  en  9  de  febrero  al  erubajador  Izquierdo»  ^ue  aiiu- 
que  autorisado  competentemente  representaba  en  Paria 
masr  los  necios  é  Intereses  particulares  de  Ciodoy  que  les 
de  la  nación,  manifestándole  su  incertidumbre,  y  pidién- 
dote noticias  sobre  los  platies  de  Napeleon.  Era  ya  pasado 
el  tiempo  de  prevenir  ios  males  que  amagaban  á  la  España 
y  folvía  tarde  ya  de  su  desacordada  conducta  e(  Principe 

la.  Paii  No  ofaatatile  c|ue  por  d  iratado  do  Fontaipeblao 
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tto  m  pemiitído  á  la  Francia  enlrar  i»or  la  Painsola  mai 
da  aflgOOO  hombres  con  deitioa  á  Portugal,  (en  24  da  di- 
ciembre de  1807  había  penetrado  en  Irun  el  general  Du* 

pont  con  su  ejército ,  lo  habia  verificado  Moncey  en  30  de 
«nero  siguiente»  é  ioternádose  Duhesne  en  Cataluña  síd 
noticia  de  nuestra  carta  al  freota  de  Id^OOO  hombres» 
Reoeloa  y  may  ftmdiidos  caosé  á  la  Espalia  esta  concentra- 

cioii  tan  numerosa  de  tropas  pero  demasiado  crédulo  el 
pueblo,  y  engañados  los  parciaies  de  Fernando  por  lag 
muestras  repetidas  da  aprecio  que  les  dispensaba  ei  emba- 
jador francas,  oreyenm  séndllamente  qú»  aále  ejército  Tenb 
en  apoyo  del  Príncipe  y  ém  contra  del  favorito^  SMnafae  en 
tanto  Moncey  su  cuartel  jeneral  en  Burgos,  D'  Arraíignac 
entraba  eo  Pamplona,  y  Dubesne  en  Figueras  y  Barce- 
lona ,  mientras  para  adormecer  ¿  nuestra  miserable  Gork^ 
enviaba  Napoleón  i  Carlea  lY  14  «sshallos  noranndé»  de 
légalo  y  le  ffsHeitaha  por  la  boda  proyectada  'de  Fernando 
con  una  princesa  de  la  sangre  imperial ,  que  en  el  curso  de 
la  causa  del  Escorial  le  babia  pedido  aquel ,  y  á  cuya  carta 
habia  hasta  entoncea  rebosado  contestar/ 

Referir  ahora  la  serie  de  vergoncosaa  mafias  y  de  es* 
candalosas  per6dias  con  que  las  huestes  francesas  pe  apo- 
deraron de  Pamplona  y  de  las  plazas  de  Montjnich ,  San 
Sebastian  y  Figueras ,  sería  tejer  una  historia  tan  io£i- 
saante  para  los  ésdareoidoa  hachea  de  Kapoleen  censo  das- 
honrosa  á  nuestra  corte»  Gompcende  .hien  el  horoface  da 
estado ,  que  Napoleón  quisiese  apoderarse  de  la  España 
como  medio  necesario  para  realiiar  sus  designios;  mal 
desfoUece  el  entusiasmo  por  tan  eminente  guerrero  y  tan 
consomadó  poKtlco»  é  wdignaae  el  maa'estóico  historiador, 
cuando  ye  á  Napoleón  descen4er  á  na  terreno  tan  misera* 
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combinados  planes  sobre  la  España. 

Ocurrían  estos  sucesos  en  marzo  de  1808 ;  j  al  saber 
la  oorle  4t  fiipt&a  la  ocQpMon  de  todas  las  pitias  ma^ 
MipotlaDtcs,  hoelia  ?illiiia  j  deakaliMÉte  por  tos  jelieii- 

les  franceses,  llenóse  de  espanto  j  consteniaebíi^  y  el  de- 
sacordado Príncipe  de  la  Paz  no  pensó  mas  que  en  la  fuga 
y  en  imitar  la  conducta  observada  en  Porla^^.  Desdo 
^  13  al  16  4e  mano  diémíae  e»  efecto  ?ailat  provldeo« 
'tias  pon  meflScar  ta  IraitaelOii  M  gobicnio  á  Sorilla»  j 
desde  csu  ciudad  á  Méjico  encaso  necesario:  llegóse  á 
traslucirla  nolicia  entre  el  pueblo,  y  tal  fue  la  ajitaclon 
é  inquietud  de  este,  que  Garlos  LV  se  vid  precisado  á  dar 
■n  doeralo,  éeamMíeado  aqiioHa;  onb  ta  Uegsda  -éo  tm- 
pss,  do  1»  Guavdlas  de  Corps,  EspaOotas  y  YataaosA 
Aranjuez ,  y  la  noticia  de  estar  preparada  la  fuga  para  la 
noche  del  17 ,  alarmaron  al  pueblo  que  airado  de  la  larga 
l^rlvaiiia  de  Godoy  y  de  tantos  desastres  sufridos ,  se  amo- 
Uñó  ea  los  dtas  17, 18  y  í»,  boacando  al  Mncipo  de  ta 

y  sos  páreteles ,  yaltaaondo  é  looendtandosus  easat. 
Salvóse  casi  milagrosamente  y  por  la  interposición  del 
Principe  Fernando ,  D.  Manuel  Godoy,  y  conmovido  Gar- 
los IV  é  ta  vista  de  tan  deoagffadabtas  sucesos  >i  y  ésseosD 
As  fononoiar  ta  carga  que targo  tfempo  habfa  taora  pas»- 
ññ ,  dest^iVéS  de  sosegado  el  alboroto ,  llamó  en  la  tardo 
del  19  al  secretarlo  de  Estado  D.  Pedro  Ceba I los ,  para 
que  estendiese  el  decreto  de  su  abdicación ,  que  comuQic6 
al  Principo  delante  de  ta  familta  real; 

Desde  ta  abdicscioii  dél  iiscto  y  boadsdoso»  monarca 
Caries  IV ,  comienza  «tia  nneva  épooa  en  ta  infortuna* 
da  bistorta»  cuyos  principales  hechos  estaraos  bosquejando* 
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Aias  los  secesos  posteriores  pertenecai  ul  reinado  dei  uUh 
mo  moDarca,  del  cuol  no  podemos  tratar  hista  haber  exa> 
oiiflado  rápidaltieiiie  e(  de  Cerloa  IV  faoío  auroüa  laipor^ 
tantea  aipeoliM^  Seita'  aoki  Uraro  aalet  de  eetrar  á  jutgar 

la  admínlstracíou  dei  Príocipe  de  la  l^az,  cerrar  csle  artí- 
culo 4:on  algunas  reflexiones  sobre  los  sucesos  de  Aranjuei^ 
Vulgar  y  repetida  hasta  la  sodadid  ha  aido  na  aolo  ep 
iaa  lftflDS  irauoesea  alie  en  hla  e^iaiaiw  la  especie  de  ha* 
bei^  compifedo  Femsnde  VII  celitra  su  padre,  y  no  falla 
quien  haya  supuesto  la  ¡nlerveucfon  de  sus  parciales  en 
loa  alborotos  de  Araojuez.  liemos  vivido  y  vivimos  toda- 
vía par  des§Eiacte  en  una  épaea  de  banderías  y  pertídos*  j 
^aios  han  iaojlio  heéhoa  evideoteesente;  ealttiliiieS9li^()|f|ffe> 
que  asi  cbnvenla  á  sus  miras,  y  á  satisfacer  sus  pasiones  ée 
irritación  y  veiiganzn:  mas  el  hombre  imparcial  que  se 
eleva  un  poco  sobre. tan  bastardea  iqteneiooes,  debe  levan- 
tar siempre  an  vea  con  eslnerse  pava  rachaiar  la  saenlka  y 
la  eslnmtiia*  Faltas  graves  eenelié  el  áltimo  monarea  en 
el  ejercicio  de  su  real  autoridad,  y  no  seremos  nosotros 
quienes  hagamos  su  apolojío :  mas  lambicn  en  cambio  sal- 
dremos á  su  defensa  en  todos,  aquellos  actos  en  que  ha  sido 
íi»aiamenie:Ínagadopor  el  parMo.  liberal  de  Cspaña.  Al 
«eeordar  su  lekiade,  y  al  leer  loa  Juí^iosfoniiadiia  en  nuea* 
tra  nación  y  fuera  de  ella  sobre  el  mismo  y  sobre  el  carác- 
ter de  Fernando  YII ,  no  sabcnios  sr  admirar  mas  la  in- 
justi(;ia4el$)i&  hombres»  ó  la  preciiiitaciou  con  que  se  ra^ 
tl^m  y.  i^ropeg^n  las  noti^aa  mas  eainmniosaa  por  no 
tomorse  el  trabajo  de  exuminiíirliS  en  ao.eríjen  y  imgre* 
^resocon  sano  criterio  é  imparcialidad.  Aplicable  y  muy 
(le  lleno  es  sem^janle  observar  ion  é  los  sucesos  de  Araujue?* 
El.  pueblo  aspaóalt    suyo  altivo  ú  iodepeatfft^f^  omi^ 
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ic  y  se  aviooe-  real  con  la  doiiiiiiQ(jp0  de  un .  valida,  y  en 

todas  épocas  ha  dado  de  ello  las  mas  elocuentes  pruebas. 
Desde  1795  miró  por  ello  la  privanza  do  Godoy  con  dis- 
gusto y  ayn  encono;  crecieron  estos  ú  la  par  que  aquelia, 
y  llegaron  karia  tal  punta  desiiMes  de  nuestias  derrotas  y 
de  tos  vergonioifia  tratados  de  Basilea  y  de  San  lldefonsot 
que  el  Príncipe  de  la  Paz  hubo  de  hacer  dimisión  de  su 
poder  en  1798  y  uombrar  ministros  á  So  a  ved  ra  y  á  Jove- 
. llanos  pera  no  nrroslrar  por  mas  tiempo  la  impppuiandad 
desQ.mnnkk  YueHa  á  .:¿1  después  de  la.exoacracíDn  de 
Urquijo ,  é  los  males  íntaríprea  del  reino  y  al  espantoso 
déficit  de  la  hacienda,  agregáronse  en  muUipUcado  tropel 
los  de  la  política  esterior.  Acabaron  los  ingleses  con  nues- 
tra marina  en  Trafalgsr,  servímos  de  qaiaarables  S8télil4)S 
á  loa  amblQiosos.proyaQtos  :da  JNapol^ii »  perdi.iiKis^  y 
dominios  importantes ,  y  para  esefndak»  unurersal  Godoy 
presentó  como  conspirador  á  Fernando  Y II  amado  con 
una  especie  de  delirio  por  el  pueblo  español,  fomentó  si 
Bopiomovié  las  discordias.de  la  fan^ili^  ii^  y  acumuló 
para  si  honr»,.  riqueias»!  titulas  y  basta  reinos  como  el 
Principado  de  Algarbe,  con  n>enoscabo  y  afrenta  déla 
nación  espaüola.  La  indignación  de  todos  sus  habitantes, 
esceptuada  ia  miseiable  pandilla  que  entouces  como  .en 
todos  tiempos  ramp^y  sp  prostituye  al  poder  .pqr  veigoi|. 
soso  que  sea  su  orijeo,  y.  despraolable  la,  pfsrsooa  de(  que  1^ 
ejerce,  habla  llegado  hasta  un  punto  que  solo  la  buena 
opinión  de  que  gozaba  Garlos  IV  y  el  acendrado  respeto 
de  los  espfuáo|es  al  trono,  pudo  contener  el  estallido,  por 
-tanto  tiempo  Mas  ánodo  sq  cstopdid  |a  aotí^,  de  la  vfSfr 
giODEOBa  Qoupaci^de  i^uestras  pifizas  por  lo^  frapeeseSf  y 
.de  que  el  rey  se  disponía  4  marchar  I  dejando  huérfaria  y 


desolada  la  nación,  rompió  la  indignaciofi  popular  coo  la 
viotencto  de  un  arroye  caudaloso  eootoofio  por  déUI  preia 
^  aa  impotuosa  eorrientc  Haata  alli  habla  vMo  el  paebio 
«pefiol  mengteéa  su  dignidad  f  oscurecida  la  majealai 

del  monarca;  ahora  veia  atacado  el  trono  y  sa  independen- 
cia por  los  desaciertos  de  un  valido.  La  indi^aacioo  fue 
Justa»  proTunda  j  digna  de  un  pueblo  que  aunque' inerte  y 
pasifo  desde  la  guerra  de  aueeaiont  ednaenraba  veHíJfee  éa 
tus  antiguos  y  magnánlinos  sentimientos,  y  no  babia  per- 
dido la  enerjía  y  aclividnd  que  en  otros  tiempos  le  distin- 
guieron. El  movimicolo pues,  de  Aranjuez,rue  un  moví* 
miento  espontéoeo.»  natural,  y  teesuilado  Idjko  de  la  sitúa* 
clon.  Todos  los  gritos  é  indignaeidn  sé  dirljleron  contra  el 
valido,  y  ni  una  voz  se  oyó,  que  no  manifestase  el  roas 
profundo  rej^pelo  á  los  desventurados  reyes.  Hasta  aquel 
carácter  de  nobleia  y  magoaDímidad»  que  señala  las  grao* 
4es  comnoelones  populares,  se  obseitA  en  este  suceso:  se 
g  rító ,  se  quemó,  se  incendió,  se  destruyó;  pero  los  amó- 
tinados  se  hubieron  creido  envilecidos  á  haber  robado  la 
menor  cosa  de  los  muebles  y  efectos  del  Principe  de  la 
Pas.  Nada  se  dijo  de  la  abdicación  de  Cortos  lY ,  ni  de  la 
proclamación  de  Fernando:  los  parciales  de  este  se  baila, 
ban  en  los  lugares  de  so  destierro  kjos  de  la  corte;  ysie 
Principa  contuvo  la  ira  del  pueblo  y  salvó  á  Godoy ,  spa-^ 
reció  alli  por  mandato  de  su  padre,  y  logró  aplacar  las 
turbas,  porque  estas  como  toda  lanadon,  le  amaban  coo 
desratio,  en  pr^iorclon  del  odio  que  tenian  al  favoftta. 
€00  respecto  é  la  renuncia  de-Garlos  lY,      duda  algotti 
que  debíerwi  afectarle  los  sucesos  de  Arsujuez,  y  tal  vez 
ser  oríjen  inmediato  de  ella:  pero  esto  no  prueba  que  fue- 
se fonada^  ni  que  influyeseii  én  ella  los  píarcialea  de  Fer- 
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m«do»  AuiMiae  dotide  de  mas  injenio  que  el  que  vulpr- 
mente  m  cm»  ifo  mostró  jamii  Cerles  1Y  afición  ti  nm* 
do,  y  ya  iMcla  algún  tlein^  qneafHjíde  su  téblo  ánimo 

por  las  desventuras  de  España ,  había  mostrado  deseos  de 
abdicar  ta  corona :  ocurridos  los  alborotos  da  Aranjues  y 
sosegadoa  ja ,  el  19 ,  á  las  cuatro  de  la  tarde  llamó  al  mí* 
nbtro  Ceballos  para  que  esteodtese  el  decreto  de  abdicación» 
y  dijo  al  Nuncio  momefior  Orafioa  j  al  MiniatrO'de  Ru* 
ftia,  el  conde  de  Strogonoff,  que  jamás  había  hecho  cosa 
con  mayor  gusto »  y  que  no  habiendo  estado  antes  en  dis- 
posición de  firmar  por  sns  dolores  reométicos,  su  gozo  eo 
aquella  ocasión  le  había  dado  fuerzas  para  ello»  Muy  crei* 
bles  son  estas  espresiones ,  atendida  la  situación  y  el  caréc* 
ter  de  Carlos  IV,  y  por  lo  mismo  está  para  nosotros  fuera 
de  toda  duda  la  libre  voluntad  del  mismo  en  el  decreto  de 
abdicación ,  siquiera  la  impulsasen  un  tanto  los  mem  do 
Aranjuez»  SI  en  lugar  de  renunciar,  se  hubiera  contentado 
con  retirar  su  favor  al  Príncipe  déla  Par,  es  seguro  que 
los  amotinados  le  hubieran  saludado  con  el  mas  ardiente 
entusiasmo.  Asi  les  sucesos  do  Aranjues  no  mostraron  otra 
cosa  en  nuestro  concepto  que  el  odio  encarnizado  al  favo^ 
rito,  y  aquel  sentimiento  magnánimo  de  independencia 
que  cst3Íl6  mas  á  las  claras  y  con  mas  denodado  ímpetu 
en  el  glorioso  2  de  Mayo.  Conociéronlo  bien  los  francesc?í, 
y  se  apresuraron  por  ello  á  protejer  á  los  reyes  padres  y  á 
Godoy » y  á  suscitar  dudas  sobre  la  reíiuncia;  y  las  asercio- 
nes de  Godoy  y  de  los  franceses,  tan  pareíales,  sospecho- 
sas y  coulrariafi  á  la  índole  verdadera  de  los  hechos,  hau 
sido  sin  embargo  las  que  dieron  oríjen  á  todas  las  falseda- 
des y  GakuBoias  que  han  corrido  en  España  y  fuera  de  ella 
sobre  la  caosa  del  Cscoríal  y  la  supuesta  eonspírtcioo  6$ 
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Fernando  VII  contra  su  padre.  Con  (anta  faeilidad  se  pro- 
pagan y  corren  largo  tiempo  acreditados  el  error  y  la  ca- 
lumnia ,  mientras  son  necesarios  muchos  años  y  perseve- 
rantes esfuerzos  para  restablecer  la  verdad  y  presentar  los 
sucesos  tales  como  fueron  y  pasaron  en  realidad. 

Feumi.'?' Gonzalo  Morón. 

'\  'i:)ari  r.f«i:tii 

JUICIO  CRITICO  DEL  ESPIRITU  DEL  SIGLO,  DE  DON  FRAN- 
„ .     ,     ...       CISCO  MARTINEZ  DE  LA  ROSA. 

O*.    .  '     ■  r    .     ^      ,  . 

Alejado  y  proscrito  de  su  país  don  Francisco  Martínez 
de  la  Rosa,  acaba  de  publicar  el  5.°  tomo  de  su  Espíritu 
del  siglo  (1) ,  imitando  con  ello  el  ejemplo  de  claros  varo- 
nes» que  arrojados  de  su  patria  por  la  injusticia  y  el  édio 
de  los  partidos ,  la  dieron  lustre  y  alto  renombre  coi»  sus 
hechos  6  con  sus  talentos.  Don  singular,  en  verdad,  es  es- 
te de  las  personas  distinguidas  por  sus  virtudes  y  su  inge- 
nio. Pueden  el  odio  y  la  iniquidad  lanzarlos  de  su  patria  ú 
obligarlos  á  abandonar  una  tierra  que  les  fué  cara,  y  á  la 
cual  consagraron  sus  servicios  con  patriótico  ardor  ,  y  con 
infatigable  perseverancia  mas  lo  que  nunca  es  capaz  de 
arrancarles  la  injusticia  y  el  encono  de  las>  banderiií^  ,  es  el 
amor  al  pais  en  que  nacieron,  el  deseo  de  verle  feliz  y 
poderoso  y  el  de  contribuir  á  su  lustre  y  engrandecimiento 
con  sus  talentos  y  sus  obras ,  que  esta  es  ciertamente  la 
mas  gustosa  y  sagrada  deuda  para  el  corazón  de  los  bue- 
nos patricios,  liay  también  otra  cosa  á  que  no  alcanzan  los 


(1)    Se  ve  nde  en  la  librería  de  Sojo  ,  calle  de  Girrotas, 
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odios  ni  \m  |*Mfones  poKUcat;  áidafilruir  el  alto  nombre 
la  glorNi  <fi6  Ma|ti|uieroB  por  lés  ceolidades  del  ingenio. 
Hay  OB  este ,  como  en  todas  las  premlDs  de  elevado  quilo* 
le  <|tie  ennoblecen  ni  iiombre ,  unn  foena  y  enerjía  propia 
<|II6  descoena  sobre  todas  ld!t  miserias  y  pequeneces  liuma- 
iM§,como  la  attn  roca ,  que  eleva,  mi  craita  sobre  elcootl-' 
nuo  embate  de  impotentes  ola^. 

Nos  lia  sujefldo  involufitarinmcnte  este  pensamiento  !;i 
publicación  del  ü.^  tomo  del  Espíritu  det  siglo  por  Uoa 
Francisco  Martínez  do  la  Hosíi ,  cuyo  nombre  como  escri- 
tor es  tan  aventajado,  y  cuya  reputación  como  hombic 
público  tan  pura  y  respetable  se  ostenta  en  su  larga  carre- 
ra. Aplaudimos  mucho,  que  alejado  por  las  circunstancias 
lió  ios  negocios  del  Kstado  haya  vuelto  á  las  tarcas  litera- 
rias, en  las  rnnle«;  ha  conquistado  con  justicia  el  primer  lu- 
íiar,  y  á  ocuparse  en  la  contiimíTcion  de  so  citada  obra,  la 
cual  debe  llevar  ácima  y  perfecctou  por  honor  de  sí  mismo 
y  de  su  país. 

Entre  todos  los  sucesos  que  la  historia  presenta  desde  el 
cristianismo ,  y  la  irrupción  de  los  pueblos  del  Norte,  nin- 
guno ofrece  que  pueda  competir  con  la  revolución  fran-" 
oesa.  No  fué  esta  en  verdad  un  hecho  improvisado:  en  el 
nnuido  moral  y  como  el  fíaioo  todos  los  efectos  reconocen 
809  cansas ,  y  nada  se  prodace  sin  una  especie  de  elabora- 
oíoo  trabajoM.  Mas  aun  'Coéiido  mlltares  de  causas  prepa* 
raroD  la  revolodon  francesa,  abrió  esta  una  nae?a  era  so- 
cial ,  ranipi6  la  cadena  de  los  hábitos ,  de  la  tradición  y  de< 
lü  dootrinas  antiguas ,  y  creó ,  por  decirlo  asi>  uiia  boma* 
nMadnueYB»' 

No  és  este  el  lugar  de  examinar  los  bienes  6  los  males 
de  tan  inmensa  trasformacion :  sin  mezclamos  ahora  én  lar 
discusión  de  semejante  punto ,  fácil  es  desde  luego  sostener 
4|ue  ningún  acianlecimiento  ha  ocurrido  en  el  mundo  desde 
el  cristianismo  y  la'  lorasion  de  los  pueblos  septentrionales» 
de  .  tantea  resollados  y  de  tan  Inmensa  trascendeneía.  Por 
etto  no  es  de  eslrailar  qae  sean  tan  numerosas  las  obras' 
pobNcadas  sobre  este  sneaso ,  y  q^e  h)s  talentos  de  primer 
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orden  se  hayan  empleado  á  porfía  en  su  narración  y  espo- 
sícion,  8i  bteu  llevados  cada  uno  de  su  objeto  especial  y  de 
sus  propias  ideas  ó  preocupaciones.  Está  todavía  muy  cer- 
ca de  nosotros  esta  terrible  conmoción  social,  y  son  muy  po- 
derosos los  intereses  y  pasiones  creadas  6  fortalecidas  por 
ella ,  para  que  pueda  ser  juzgada  con  fliosófica  impardali- 
dad  ,  tanto  mas,  cuanto  que  la  íutelijencia  del  hombre  do 
da  sino  pasos  inciertos ,  y  solo  forma  estraviados  juicios  de 
acontecimientos  de  tan  colosales  di mensíones,  hasta  que  el 
trascurso  de  los  tiempos  aclara  los  Itechos  é  ilumina  su 
mente,  haciéndole  ver  cosas  que  jamás  hubiera  compren- 
dido sin  la  antorcha  de  la  esperiencia.  Mas  na  por  eso  de* 
be  renunciarse  al  exómen  de  tales  sucesos ,  cuando  de  la 
manera  de  juzgarlos  pueden  resultar  bienes  y  males  sin 
cuento. 

Felicitamos >  pues,  al  señor  Martínez  de  la  B osa  de 
que  haya  emprendido  por  objeto  de  sus  trabajos  una  obra 
de  esta  magnitud .  en  la  cual  descuellan  la  rectitud  de  sus 
mims  y  la  nobleza  de  sus  sentimientos. 

Los  cinco  tomos  publicados  hasta  el  día  comprenden  el 
importante  periodo  de  la  reyolucion  francesa  desde  su  orí- 
jen  en  1789  hasta  la  coronación  de  Napoleón  en  1801.  En 
ellaseespone  la  marcha  de  la  revolución  y  la  política  este* 
rior,  juzgando  ambas  cesas  con  inmensa  copia  de  datos» 
con  sana  crítica  y  con  notable  imparcialidad.  El  señor 
Martínez  de  la  Rosa  se  ha  propuesto  en  su  obra  aleccio* 
nar  á  los  pueblos  y  á  1<»  gobiernos,  y  resolver  el  dificul- 
tosísimo problema  de  hermanar  la  libertad  con  el  orden.  Se 
ve  d(j[ninando  este  pensamiento  desde  el  primero  hasta  el 
último  de  los  tomos  publicados,  conociéndose  en  el  autor 
un  deseo  ardiente  de  di^feuder  la  razón  y  k  justicia  contra 
todos  los  eslremos. 

El  señor  Martínez  de  la  Rosa,  despu^  de  estudiar  los 
elocuentes  hechos  de  lo  historia  corítemporánea,  ha  forma- 
do un  jtiicio  sobre  ellos,  ha  observado  el  desorden  produ- 
cido por  los  extravíos  de  todos  1í)S  partidos,  y  eso  le  ha 
llevatio.  á  resolver  ei  problema,  colocándo^  eu  a(|uelUi  vía 
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escaleocia.  No  u  UMlavia  posible  formr  um 
UIm  «saeta  del  fáslema  del  se&or  Hartioei  de  la  Bow»  por* 
q^e  no  obstaste  el  carácter  fikwófico  de  su  obra»  se  ha  ocu-^ 
pedo  mocho  hasta  ahora  en  la  esposickHi  metódica  'j  raso* 
neda  deb  marcha  de  la  ref  olodon  frsooesa  y  de  la  polltfpa 
esterior ,  y  no  ha  llegadQ  todavía  á  la  conclosioo,  antes  de 
la  cual  es  probable  msolfieste  mas  en  reliere  el  noble  f 
hooroso  fin  «pie  se  ha  propuesto  t  y  haga  las  aplicaciones 
eoovenlentcs  é  todos  los  hechos ,  que  ha  espuesto  con  ér* 
den  notabieV  con  Impaccialidad  y  aoompsfiados  de  obsenr a- 
ciones  atinadas  y  profundas.  Por  las  reflexiones  que  ptece* 
dcsi  al  coadroque  trasa  de  la  revohieioo  francesa»  se  ve  que 
d  sefior  Martlnei  de  la  Bosa  atribuye  esta  con  raaon  a  la. 
Mta  de  armonía  entre  las  instituciones  políticas  y  la  mar* 
cha  ddgfljbíenio»  y  entre  bis  necesidades » ideas  y  pasieoes 
seclalas»  suponieiida  también  con  notable  Ififenío  que  ea* 
tas  forman » por  decirlo  asi »  el  E$pirü^  éü  iifí»  ,  ú  cnal 
«ísm  una  fuera  nusletlosa  é  Irreustíble»  y  al  q^  deben 
arwnpdarse  loa  gobiernos  y  los. pueblos»  sopeña  de  entear 
en  una  fiioeata  aérle  de  reacciones  y  de  desórdenes.  Ambas, 
son  ideas  fitosdficaM ,  prolundaSt  cuya  verdad  confirman 
dos  los  hechos  históricos  desde  la  revohicion  francesa  has« 
ta  nueslfos  diss.  Para  demostiarlss»  y  sacar  de  ellas  leccio- 
nes mvechoeas  á  los  pueblos  y  á  los  gobemaptes,  ha  es- 
cqjiao  el  autor  tvasar  el  cuadro  de  aquella  examinaodo  to* 
das  tos  Dmcs  porque  pesó;  señalando  los  estraríes  de  los 
partidos,  y  díflcutieudo  con  mucho  aclerlo  las  varias  consti* 
tuciones  que  la  Francia  se  dió  desde  1791  hasta  to  coro* 
nación  de  Bonaparte» 

En  to  esposioiottde  loa  hechos,  como  en  tos  atinadas 
reflexiones  y  esmerada  imparctoUdad  con  que  son  juzga- 
dos, se  «nuestra  el  autor  Gonsecuente  y  lógico  con  su  siste- 
ma* oonveijiendo  todo*  á  pesar  de  las  dimensiones  y  latí* 
tud  de  b  obra,  á  probar  el  fin  que  se  ha  propuesto  y  a 
obtener  de  sus  lectores  to  convicción  que  d¿ea.  Asi  en  el 
capUnioS**  del  libro  5.**  después  de  haber  trasado  el  cua^^ 
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(Ir o  do  In  revolución  francesa  en  su  periodo  ascendente  y 
descendente,  como  si  previera  la  objeción  que  podia  opo- 
ntVsele  con  la  dictadura  de  Bonaparte^  insiste  en  su  sistema 
con  perseverancia ,  demostrándole  con  las  siguientes  refle- 
xiones. 

Al  verá  la  Francia  mudar  tantas  veces  en  el  término  de 
pocos  años  de  instituciones  y  de  gobierno,  la  primera  ¡dea 
que  ocurre  al  pensamiento  es  la  de  atribuirlo  á  la  índole 
instable  y  veleidosa  de  aquella  nación ;  pero  este  juicio  no 
es  exacto :  la  Francia  habia  pedido  siempre  desde  el  prin- 
cipio de  la  revoHicion  una  misma  cosa :  to  unum  dtíordm 
con  la  libertad, 

«Lo  habia  pedido  á  la  monarquía  constitucional »  y  se 
liabia  quedado  sin  constitución  y  sin  trono.» 

«Lo  habia  pedido  á  la  república  bajo  la  forma  mas  po* 
pilar  y  democrática,  y  se  habia  visto  sometida  á  la  dictadu- 
ra de  im  partido,  que  tuvo  por  instnimeiito  y  cómplice  á 
Ifr  misma  convención. 

«Habia  intentado  conservar  la  república;  poniéndola 
bajo  el  amparo  de  las  leyes ;  pero  estas  hablan  sido  holla* 
das  por  los  encargados  de  su  custodia,  impotentes  para  de- 
fender ¿  la  nación  contra  sus  enemigos  asi  domésticos  co- 
mo estrangeros. 

«La  Francia  al  cabo  de  diez  años  sentia  la  misma  ne* 
ref^íffad,  y  la  sentía  mas  viva  y  urgente,  porque  el  cuerpo 
político  se  hallaba  ya  fiitigado  después  decantas  pruebas 
y  escarmientOB.»  - 

'  Fácil  es  convenir  con  el  señor  Martínez  de  la  Rosa  en 
que  la  Francia  deseó  ni  principio  de  su  revolución  el  órderí 
y  la  libertad ,  y  que  tales  fueron  después  sus  roas  perma- 
nentes Deeesídsde^.  Nos  parece  sin  embargo,  que  fe  revo- 
lución en  su  periodo  ascendente  buscó  á  todo  trance  la  11- 
l>ertad »  asi  como  en  el  descendente  corrió  afanosa  tras  el 
órden  ,  que ,  no  habiendo  podido  darle  el  directorio,  se  per* 
sonifícóen  Napoleón,  Creemos  por  ello  que*  si  bien  consi- 
derada en  su  conjunto  la  revolución  francesa  desde  la  asam- 
Uei  constftayenle  basta  las  jomadas  de  julio»  se  ve  que  la 
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Francia  no  puede  avenirse  ni  con  el  poder  absoluto  ni  con 
te  anarquía  ,  [(  [idiendo  por  lo  mismo  sus  esfuerzos  á  her- 
manar el  órden  con  la  libertad,  no  por  eso  sin  embargo 
puede  decirse,  que  en  todos  los  periodos  de  su  revolución  si- 
guió esta  marcha ,  antes  por  el  contrario  pasó  por  tantas 
fases,  porque  los  partidos  y  las  pasiones  la  llevaron  á  uno 
u  otru  estremo  ,  sin  haber  conciliadu  la  estabilidad  con  el 
movimiento»  el  orden  con  la  libertad.  Esto  no  destruye  sin 
embargo  la  verdad  general  del  importante  tenia  cuya  de> 
mostracfon  es  objeto  de  la  obra  del  señor  Martínez  de  la 
Rom»  y  solo  prueba  que  quiso  por  él  esplícar  hechos^  que 
til  ?€i  no  le  pertenecen. 

Si  muy  impórtenle  es  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el 
autor  del  Espirüu  del  $iglo,  y  si  se  distioguea  todas  sas 
reflexiones  por  la  imparcialidad  y  el  fino  criterio^  no  se  ín 
torna  sin  embargo  ton  profundamente  en  los  hechos,  cuan 
do  jux^  las  pasiones  y  los  partidos,  al  paso  que  se  halla  en 
su  torreno  propio  coandó  tiene  que  discernir  y  presentor 
sus  estravios,  yeuando  discute  las  doctrinas  constitucio- 
nales. Esto  lo  hace  con  maestría ,  y  guiado  de  un  espíritu 
de  estricta  justicia.  Los  libros  son  el  reflejo  mas  fiel  de  las. 
ideas  y  sentimientos  desús  autores  >  y  no  es  de  estraüar 
por  ello  que  el  señor  Martínez  de  la  Rosa,  con  la  nobleza 
de  sus  intenciones  y  con  la  elevación  de  sus  ideas,  haya  de- 
sempeñado con  mas  ingenio  y  acierto  cunnto  se  refiere  á  las 
doctrinas ,  y  á  manifestar  los  estravios  de  los  partidos^ 
que  la  parte  movible  y  secreta  de  estos  y  do  los  impulsos 
que  seguían ;  á  bien  que  esta  no  tíra  rigurosamente  propia 
de!  objeto  de  su  obra,  teniendo  que  entrar  en  olla  como  en 
órden  subalterno  No  es  oslo  decir,  que  no  haya  el  autor 
comprendido  y  juzgado  con  maestría  los  resultados  gene- 
rales de  las  diversas  fases  de  la  revolución:  solo  queremos 
dar  é  entender  que  el  señor  Martínez  de  la  Kosa  desempe- 
ña con  mas  profundidad  la  discusión  de  doctrinas  y  los  juicios 
filosófico^?  que  los  detalles,  por  decirlo  asi,  de  las  pasiones 
y  reservados  impulsr-s  de  los  |)ar[idos,  que  muchas  veces 
ilominan  con  radiaute  luz  el  cuadro  político  que  se  bosqueja. 
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En  prueba  de  la  inteligencia  con  que  forma  sus  deduc- 
ciones generales,  y  piula  Cüii  verdad  y  concisión  las  épocas 
y  los  partidos,  tra5cril)ircmos  el  ca[)íÍulo  l,°del  libro  4.*> 
de  su  obra  al  juzgar  In  as;niil)lea  Iqislativa. 

«La  época  de  la  iisambiea  iejislativa  (dice)  que  vamos 
á  bosquejar,  puede  llamarse  propiamente  una  época  de 
tránsito:  breve  por  necesidad,  incompleta,  mezquina,  llena 
deincerlidumbre,  fecunda  en  males,  escasa  de  elevación  y  de 
grandeza;  ofrecieodo  en  reducido  espacio  el  fruto  de  lo  pa- 
sado y  las  semillas  de  lo  venidero;  prescntaiido  el  tristes 
l)ecl¡iculo  de  una  nación  sacada  de  quicio»  y  sin  poder  ha- 
llar otra  vez  su  aplomo  ;  de  un  réjimen  mestizo,  bastardo, 
eiilre  nionarquia  y  república;  de  un  gobierno  débil,  sin 
tener  coíniu/a  en  sí  propio,  ni  menos  inspirarla;  de  una 
ley  fundamental  recien  nacida  y  ya  caduca ;  de  una  asam- 
blea de  legisladores,  mal  satisfecha  de  la  autoridad,  que  ha- 
bía heredado,  codiciosa  de  popularidad  y  de  doniinacioo, 
caminando  a  ciegas,  sin  divisar  el  término,  que  solo  supo 
destruir,  no  fundar;  que  ni  ostentó  la  m?ijestad  y  el  saber 
de  la  asamblea  constituyente,  ni  ¡a  terrible  enerjía  de  la 
convención;  que  emprendió  su  carrera  sin  prudencia ,  la 
continuó  sin  acierto ,  la  terminó  sin  gloria  ,  dojando  al  tro- 
no por  tierra  ,  al  pueblo  sin  constitución  y  siíi  leyes ,  á  la 
Francia  dividida  en  facciones  y  en  guerra  con  la  Europa. 

Es  tainbien  de  notable  .mérito  el  juicio  sobre  los  ^rii- 
dos  de  üsLa  asamblea. 

ítEI  partido  constitucional  (dice)  tenia  por  símbolo  y 
por  estandarte  la  ley  la  ley  le  servia  de  escudo ;  la  ley  le 
prestaba  sus  armas  se  apoyalia  en  los  intereses  de  la  so- 
ciedad ,  que  el  órden  publicQ  vivifica  y  fomenta;  en  las  cla- 
ses acomodadas ,  siempre  temerosas  de  revueltas  y  de  tras- 
tornos ;  en  las  máximas  de  una  sana  política  ,  que  aconseja 
la  moderación  después  del  triunfo,  y  en  ia  espericncia  de 
los  siglos,  que  muestra  muchas  roas  veces  el  partido  ven- 
cedor destruido  por  sus  propios  escesos,  que  por  la  fuerza  de 
sus  enemigos...  Ocupaban  la  primera  línea  entre  estos  (los 
enemigos  del  partido  constitucional)  do  meóos  por  jui  saber 
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que  por  sus  nftbies  préndM  k»  que  eomponian  el  partido 
llamado  de  ¡a  Gironda ,  célebre  por  su  elocuencia  y  sus 
virtudes,  pero  tan  prmiado  de  sus  teorías,  que  no  temió 
aventurar  por  ellas  la  suerte  de  su  patria.  No  habiendo  es- 
tadiado  las  ravolocioM  sino  en  loa  libros  y  no  ei&  el  teatro 
del  mondo*  sofió  qae  se  eneontraba  en  otra  naeion  y  en 
otro  Siglo;  creyó  posible  y  hacedero  que  resucitasen  á  su 
▼oz  Esparta ,  Atenas ,  Roma ,  y  cuando  voIyIÓ  de  sa  delU 
río,  ya  vió  ¿  la  Franela  esclava ,  y  oo  halló  para  al  otro 
ref ojio  sino  la  proscripción  ó  el  cadalso-.  Encaminándose 
al  propio  flo  coD  miras  mas  lejanas  y  con  mayores  ímpetus, 
Icjoa  de  ostentarse  todavta  como  dominador,  pero  temible 
ja  é  aoaadmuriOB  y  poco  dMI  con  sus  aliados,  impaden* 
.  te  del  yugodelaa  leyes ^  orniigo  del  trono,  é  inclinado 
por  necesidad  y  |Kir  instiotoá  valerse  de  las  ínflmas  clases 
del  pueblo,  el  partída  de  ¡os  jacobinoi  ocupaba  el  ladd  i«* 
quierdo  de  la  asamblea. » 

Este  retrato  de  tos  partidos  está  trazado  cor  mano 
maestra ,  y  prueba  las  dotes  filosóficas  que  hemos  recono- 
cido en  el  señor  Martínez  de  la  Rosa.  Empero  el  Espíritu 
del  siglo  se  distingue  no  solo  por  la  imparcialidad ,  el  cer- 
tero criterio,  el  examen  concienzudo  de  los  hechos  y  las 
escelentes  observaciones  generales ,  sino  qué  brillan  en  él 
la- pureza  y  rectitud  de  intenciones ,  y  la  hidalguía  de  sen* 
thúentos,  que  todos  los  españoles  reconocen  en  su  aator* 
Se  obaerva  en  todas  sus  pájinas,  que  el  señor  Martínez  de 
la  Hosa  procura  con  afán  descubrir  la  verdad  y  la  justicia 
en  nudío  de  los  desaciertos  y  tiranía  de  los  partidos,  alec- 
cionar á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos  cou  los  elocuentes  he* 
chos  de  la  historia  y  resolver  el  problema  del  órden  y  de  la 
libertad.  Creemos  que  esta  es ,  no  solo  una  cuestión  filosó- 
fica, sino  práctica  también  y  por  lo  mismo  imposible  de 
resolver  en  todos  los  casos  con  una  fórmula  unif  ersal.  Es- 
peramos» sin  embargo,  que  él  señor  Marti nex  de  la  Rosa,  que 
eoB  tanto  tino  y  tan  notable  Imparcialidad  ha  juzgado  la 
levofaickin  francesa,  baga  aplicaciones  y  deducdoves  fitosó*» 
fieaa  de  alto  mérllo  y  trawendatcia  al  condiiif  la  abra. 
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Si  del  valor  de  esta,  considerada  en  su  fondo,  pasamos 
á  juzgar  las  dotes  literarias,  no  podemos  menos  de  seña- 
larle un  eminente  lugar.  La  esposicion  de  los  hechos  es  or- 
denada, lójíca,  y  converjiendo  h  la  unidad  fitosófíca  de  la 
obra:  el  estilo  se  ostenta  fluido,  armonioso  y  noble,  cor- 
riendo con  la  rapidez  y  facilidad  de  la  lengua  castellana 
manejada  por  la  elegante  y  poética  pluma  del  señor  3Iar- 
tinez  de  la  Rosa.  Ni  se  encuentran  en  é\  los  jiros  y  palabras 
francesas  tan  frecuentes  en  las  producciones  modernas ,  ni 
el  artificio  y  dureza  de  los  que  han  querido  imitar  en  nues- 
tros dias  los  mas  bellos  pasajes  de  Mariana  y  de  Meló.  El 
estilo  de  aquel  es  siempre  natural,  digno,  grave ,  y  embe- 
llecido á  veces  con  espresiones  y  comparaciones  poéticas-,  y 
aunque  no  se  distingue  por  una  gran  enerjía  de  tono  ni 
llega  á  lo  sublime,  agrada  y  encanta  siempre,  creyendo  por 
lo  mismo  nosotros  que  el  Espíritu  del  siglo  quedará  como 
un  modelo  de  buena  y  elegante  dicción  castellana. 

Fermín  Gonzalo  Morón. 
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SOBIE  LOS  PROYECTOS  DE  LEY  DEL  Sr.  CaLATRAVA. 

.      '.'  ■     i  , 

Con  ansia  esperábamos  los  proyectos  del  señor  ministro 
de  Hacienda,  que  tan  encomiados  habian  sido  de  antemano 
por  los  periódicos  ministeriales,  y  á  decir  verdad  ,  su  lec- 
tura no  nos  ha  sorprendido,  antes  bien  nos  ha  confirmado 
en  el  juicio  que  teníamos  de  la  capacidad  rentística  del  señor 
Calatrava.  Podrán  ser  muy  urgentes  las  necesidades  del  te- 
soro, estar  muy  decaida  nuestra  malversada  Hacienda  y 
considerarse  necesario  apelar  á  recursos  estraordinarios  y 
exigir  sacrificios  costosos  del  pais  en  general  y  de  todos  los 
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acreedorc^  del  Estado  en  particular.  Mas  pedir  un  emprés- 
tito considerable ,  hacer  una  completa  y  definitiva  suspen- 
-  aion  de  pagea  en  los  intereses  vencidos  de  la  deuda  ioterior 
7  esterior,  y  presciiidir  de  todas  las  obli^^eioiies  mas  sagra- 
du>  seMaodo  eomo  medio  de  imiemnízaeion  un  nneve  pa- 
pel que  el  gobierno  debe  dar  ¿sus  aoreedores  ^  es  un  pense*- 
miento  qoe  no  ba  debido  fatígar-muebo  pora  sa  eoncepeion 
al  seflor  ministro  de  Hacienda  y  qne  bonra  muy  poco  i  sa 
capacidad  financiera.  Bslableoiendo  una  bancarrota  disfano- 
lada ,  pero  no  por  eso  menos  cierta ,  y  recurriendo  á  em- 
préstitos ,  no  liay  entonces  apuros  de  que  no  pueda  salirse 
con  la  mayor  facilidad,  ni  hombre  vulgar  ó  ignorante  que 
no  sea  capaz  de  dirijír  lo  administración  de  la  Hacienda  pú- 
blica. Asi  puede  cualquiera  ser  ministro  ,  sin  que  le  aqueje 
la  penuria  de  fondos  y  sin  necesidad  de  que  trabaje  su  in- 
jenio  en  los  medios  de  salir  de  ella.  De  esta  manera  sin  em- 
bargo ha  resoelto  el  Sr.  Calatrava  la  crisis  de  nuestra  Ha« 
eienda  en  los  cuatro  decretos  de  16  de  noviembre  presen* 
lados  á  las  cortes.  £bblaremcs  prioMio  del  mas  imi^rtante^ 
del  qoe  tiene  por  objeto  autorizar  al  gobierno  para  contraer 
un  empréstito  de  fiOO  millones ,  destinando  al  pago  de  ints- 
?eses  y  á  la  amortiBacion  del  mismo  los  productos  de  todas 
las  rentas  y  eontribuctones  del  Estado  y  especiahnente  los 
mayores  valores ,  que  debe  tener  la  renta  de  aduanas  por 
efecto  de  la  modificación  de  los  aranceles  vijeiites. 

Para  demostrar  la  inconveniencia  é  inoportunidad  de 
este  empréstito  ,  no  haremos  uso  de  las  vulgares  y  repetidas 
razones  económicas  contra  esta  clase  de  contratos,  que 
adormecen  á  los  gobiernos ,  imponen  un  gravámen  perpetuo 
é  los  pueblos  y  abren  ancha  puerta  á  la  inmoralidad ,  á  los 
ajios  y  al  fraude :  dejaremos  estas  reflexiones  comuues ,  y 
examinaremos  el  estado  de  nuestra  hacienda  y  el  estado  del 
gsbiemo  actual ,  para  manifestar  cuán  peijudicíal  é  in'opor«- 
toña  debe  ser  hoy  la  aatorisaeion  de  un  empréstito. 
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£1  presttpiMSto  jeneral  de  ingrem  formado  por  el  go- 
bierno ]Ntra  el  «Ao  i843 ,  tacíende  A  866.70^9796  re.  es  lo- 
giv  de  877.709^995,  en  qneeslan  calculados  los  ingresos 
del  42 ;  y  el  de  gestos  sube  á  1,199.492,578  rs.  siendo  me- 
nor al  de  este  afio  en  cantidad  de  84.666,520  ra.  por  efecto 
de  la  considerable  rebaja  de  59  millones  y  medio  de  reales, 
hecha  en  el  presupuesto  del  ministerie  de  la  Guerra ,  y  de 
algunas  otras  de  consideración.  Pero  es  notable  ,  que  los  in- 
tereses de  la  lieuda  interior  y  estertor  al  3,  4,  y  5  por  100, 
figuran  por  la  eiioi  íiie  suoia  de  334. 899, 674  rs. ,  es  decir, 
casi  por  la  tercera  parte  del  importe  total  dei  presupuesto 
de  gastos,  y  por  la  mitad  próximamente  de  los  rendimien- 
tos anuos  de  nuestra  hacienda  ;  cantidad  á  la  cual  deben 
añadirse  los  intereses  considerables  de  ios  semestres  venci- 
dos de  la  deuda  consolidada  interior  y  de  la  activa  estertor, 
que  deben  capitalizarse  según  uno  de  los  proyectos  de  ley 
dei  Sf .  Galatrava ,  espidiéndose  en  canje  de  aquellos ,  rend- 
ías ai  portador  al  3  por  100.  Se  comprende,  pues,  fácilmen- 
te ,  que  á  poco  que  continúe  eldesórden  admlnístratiTO  y  el 
sistema  actual ,  ta  España  será  el  país  mas  gmmdo  de  dea* 
da  en  Europa,  inclusa  la  misma  Inglaterra,  si  se  tiene  en 
coenta  la  soma  de  riquesa  pública  en  ambas  naciones ,  y  se 
camparan  los  valores  aíraos  de  su  Hacienda.  Nosotros  cree- 
ríamos por  lo  mismo  en  nuestra  actual  sitaacion  política 
faltar  al  mas  solemne  de  nuestros  deberes  como  escritores 
públicos  y  como  españoles,  si  no  llamásemos  con  la  mas 
vehemente  enerjia  la  atención  del  gobierno  ,  y  la  de  todos 
los  hombres  honrados  para  que  se  ponga  un  coto  a  este  au- 
mento progresivo  de  la  deuda  pública  ,  que  nmenaza  devo- 
rar nuestra  Hacienda  y  todos  los  recursos  de  España  ,  é  im- 
posibilitará mañana  destinar  fondo  alguno  á  los  ramos  de 
instrucción  pública,  de  caminos  y  canales,  promoción  de 
intereses  materiales  y  otras  mejoras  urjentes  ,  que  reclama 
el  actual  estado  de  nuestra  administracton.  Oreémonos  obli- 
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^ados  con  tanta  mas  razón  á  levantar  nuestra  voz  cuntía  los 
empréstitos,  cuanto  que  los  charlatanes  en  Hacienda  y  los 
ajiotistas  y  especuladores  en  papel ,  citando  el  ejcüiplo  de 
Inglaterra,  nos  quieren  pintar  ladeada  piiblica  casi  como 
un  bien  ,  exajeran  nuestros  recursos  y  acojen  con  satisfac- 
ción todo  proyecto  de  emprt^stito.  No  es  estraao  que  estas 
personas  defiendan  semejantes  doctrinas :  cada  empréstito 
nuevo  presenta  un  medio  pingüe  de  medrar ,  aumenta  la 
eoBÍusioii  rentística,  el  ájio ,  ios  apares  del  gobierno  y  de 
los  particulares  ,  y  abre  ancha  puerta  para  especular  á  costa 
de  la  penuria  publica  y  de  las  calamidades  de  la  nación.  Mas 
les  qoe  deseamos  ainceramente  el  bien  y  la  felicidad  ulte«- 
rior  de  Bspafia  /  les  que  aspiramos  á  que  la  revotacíon  no 
obstruya  completamente  los  caminos  de  la  m^ora  progre* 
sita  del  país,  ya  que  tanto  ha  destrnldo»  aumentado  de  un 
modo  tan  espantoso  la  deuda  pública ,  y  fomentado  tan  ac*» 
thramente  la  inmoralidad  y  la  dilapidación ,  debemos  hoy 
redoblar  nuestros  esfuerzos  para  hacer  yer  los  males  gra- 
vísimos ,  que  deben  seguir  á  todo  empréstito  en  el  estado 
actual  du  liucstra  Hacienda  ,  é  inclinar  á  las  cortes  a  (jue 
desechen  todo  proyecto  de  empréstito,  ó  procedan  al  menos 
con  el  mayor  tino  y  después  del  mas  detenido  examen  de 
los  presupuestos  á  otorgar  al  gobierno  cualquier  concusión. 

A  334.890,674  rs.  ascienden,  como  hemos  dicho,  los 
intereses  anuos  de  la  deuda  pública,  es  decir,  á  casi  la 
mitad  de  los  rendimientos  anuales  de  nuestras  rentas.  ¿Y 
créese  de  buena  fé ,  que  la  Espaáa ,  cuya  prosperidad  ma- 
terial está  combatida  por  tantas  causas ,  y  en  especial  por 
la  falta  de  un  gol^rno  fuerte  é  ilustrado ,  que  pudiese  de- 
dicarse é  la  reorganlaacfon  de  la  administracíei:  y  á  la  pro<- 
moeion  de  los  intereses  materiales ,  que  es  la  medida  mas 
eficaz  para  aumentar  los\alores  de  la  Hacienda,  pueda  pa. 
pr  kw  intereses  tan  enormes  de  esta  deuda^  y  los  que  de- 
ben crearse  con  todo  empréstito  nuevo?  ^  Puede  sostenerse 
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con  MDcerídftd  que  nuestra  naeiomeii  la  aetutlidad  oí  ei 
muchos  aftos  sea  capas  de  satialacer  400  «illooes  por  rale- 
Teses  de  la  deuda t  ¿No  le  anredraD  al  gobierno  la  imposlbt» 
lidad  del  pago,  las  inmensas  cargM  imprescindibles  qne 
gravitan  sobre  nnesira  malparada  Hacienda  >  y  k»  escasos 
recursos  del  pais?  ¿No  le  asusta  que  esta  cantidad  afasorrc 
la  mitad  de  les  rendimientos  de  nuestra  Hacienda?  ¿No 
consulta  el  porvenir  ^  no  reconoce  la  necesidad  urjente  que 
tendrá  el  pais  de  destinar  fondos  considerables  á  la  promo- 
ción de  los  intereses  materiales,  y  á  la  mejora  de  la  admL 
nistracíon ;  y  r.o  \  o  dt  la^tn  de  sí  la  im[H)silnlidad  de  ello  en 
lo  SUC('S¡vo ,  y  la  profunda  sima  en  ([líe  ^  an  á  liundirse  ^ 
para  sir  oipre  nuestro  en  dito  ,  nuestrr.  Hacienda  y  morali- 
dad ¡iública,  si  no  se  jiune  un  coto  á  este  aumento  espan- 
toso de  la  deuda,  mientras  la  situación  no  sea  mas  venta- 
josa ? 

Háganse  las  pinturas  mas  Usanjeras  de  la  feracidad  de 
nuestro  pais,  de  los  inmensos  recursos  con  que  puede  con- 
tar, del  aumento  que  debe  tener  nuestra  riqueia  pública, 
nosotros  no  por  eso  dejaremos  de  repetir ,  que  les  gastos  de 
nuestra  Hacienda  son  inmensamente  superiores  á  sus  in- 
gresos, y  que  ni  ahora  ni  en  muchos  años  puede  esperarse 
que  estos  pasen  de  800  á  1,000  millones.  ¿Y  una  naden 
cuyos  rendimientos  sean  estos ,  podrá  ni  deberá  pagar  cerca 
de  400  miltones  por  interés  de  la  deuda  pública t  ¿A  dónde 
iremos  pues  á  parar ,  si  se  contraen  nuevos  empréstitos ,  si 
*  el  Estado  se  obliga  á  pagar  nuevos  y  considerables  inte- 
reses á  los  enormes  6  insoportables  que  ya  gravitan  sobre 
su  dcctiida  Hacienda?  Iremos  á  parar  á  la bancai rota  com- 
pletará la  imposibilidad  de  atender  á  los  gastos  públicos, 
al  aumento  de  contribuciones  ó  de  empréstitos  siempre  in- 
suücientes,  á  la  dilapidación  é  inmoralidad  cada  día  mas  es- 
.  candalosas  de  la  administración  ,  al  eterno  mal  estíiry  po- 
breza dei  pais ,  y  Ul  vez  á  un  estado  de  perpetua  inquie- 
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iud  y  anarquía.  Si  hoy  el  gobierno ,  rodeado  de  ígnitos  ,  y 
abrumada  su  mente  por  el  esta<]o  desastroso  de  nuestra 
Hacienda ,  no  halla  otro  medio  para  salir  de  la  sagrada  obli- 
gación del  pago  de  los  semestres  vencidos  de  la  deuda,  que 
hacer  una  bancarrota  disimulada  ,  capitalizando  sus  intere- 
ses ;  i  con  qué  recursos  cuenta  para  pagar  los  nuevos  que  se 
devenguen?  ¿No  ve  que  mañana  se  verá  precisado  á  hacer 
io  mismo,  y  que  tras  una  série  de  bancarrotas  disimulados, 
tendrá  que  venir]á  parar  á  una  bancarrota  ostensible ,  com- 
pleta y  púbUca?  £1  Sr.  Calatrira  debió,  pues,  pensar  en  el 
poTTeDÍr ,  en  el  estado  de  noeatra  Hacienda  y  en  los  recyr- 
4¡M  ortiiralea  del  pais:  estos  fon  y  serán  insafieieiites  por 
moeboa  tftos  para  eubiir  sos  gastos  ordisarios ,  y  i  los  que 
los  exajersD  no  podemos  amos  de  manifestar  que  la  £apafla 
preadudiendo  de  que  s«  estado  revolucionario  y  anárquico 
la  impide  hoy  desarrollar  so  ríquess ,  no  verá  jamás  el  au- 
mento de  eata  en  el  grado  superior,  que  algunos  utopistas 
creen,  porque  su  industria  necesitara  muchos  silos  pa^ 
ra  que  ascienda  á  un  estado  floreciente,  y  la  agricultu- 
ra será  su  principal  manantial  du  riquc/a  ,  y  la  agricultura 
no  crea  valores  ni  progresa  con  la  facilidad  y  rapidez  con 
que  progresan  el  comercio  y  la  industria.  Pur  ello,  ningún 
hombre  sensato  y  previsor  puede  hoy  negar  que  los  recur- 
sos de  España  son  infmitaméhte  inferiores  á  sus  gastos  y 
que  es  necesario  resignarse  á  una  bancarrota  escandalosa, 
y  condenar  eternamente  al  país  á  su  atraso  y  pobreza  ,  sí  se 
hacen  nuevos  empréstitos,  y  se  añaden  nuevos  intereses  á  los 
enormes  que  hoy  pesan  sobre  nuestra  Hacienda.  Los  em* 
prástitos,  pues ,  boy  no  disminuyen  ni  palian  el  mal ,  sirven 
solo  para  salir  de  apuros  quince  días,  para  aumentarlos  pa- 
sados estos  y  para  gravar  al  país  con  cargas,  y  obligaciones 
insoportables.  No  es  esto  lo  que  necesita  la  Hacienda  de 
Espafta:  so  mas  imperiosa  urjencia  e^ limitar  la  suma  de- 
'    voradora  de  la  deuda  pública ,  es  renunciar  por  ahora  á  em- 
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présiitos ,  disimniiír  los  gastos ,  nejorar  en  lo  posíUeeT  si»' 

tema  tributario ,  hacer  que  la  administración  sea  dirijida 
con  intelijeucia  y  moralidad  ,  y  crear  sobre  todo  un  gobier" 
no  iuerte  é  ilustrado ,  á  cuya  sombra  ilorezcan  la  agricultu- 
ra y  la  industria.  Esto  es  io  único  (]uc  hoy  cabe  y  debe  ha- 
cerse: los  decretos  del  Sr.  Calatraya  solo  sirven  para  tener 
los  ministros  actuales  alguoQ^  núllones  y  y  para  que  los  que 
les  sucedan  veao  cada  dia  mas  aoguatíota  la  sttuacioB  de  ia 
Hacieoda ,  y  ns  ínearaUe  k  ilaga  que  nos  devora. 

Hasta  aqui  h^moa  ataaado  mi  jeneral  la  íiieoBTeBieDcia 
del  einpréatito  de  loa  tOO  «aiUaiiea,  y  ahoia  debeoioa  ha- 
cer algunas  re&esíoaea  sobre  su  inoparluiiidad  y  sobre  Im 
pr6caiiciotte»qiiedeI»eD  tomur  las  cortes  astea  de  discutir 
OI  votar  cualquier  concesión  pecnaisría. 

Comparado  el  presupuesto  de  ingresos  con  el  de  gastos 
de  18'i-3,  y  partiendo  de  la  base  de  que  se  lian  de  ca(jitaliz,ir 
los  intereses  de  los  semcsirts  vencidos  déla  deuda,  y  de 
que  los  empleados  del  Estado  deben  recibir  por  sus  atrasos 
un  nuevo  ¡)aj>e!  que  el  gobierno  crea,  resulta  solo  para  el 
año  priaiiiiü  un  déficit  de  327.787,782  rs.  Si  como  el  go- 
bierno supone ,  los  talores  de  la  renta  de  aduanas  reiüyades 
«n  este  año  de  120  millones  del  anterior  á  90,  deben  subir 
por  efecto  de  cualquier  tratado ,  que  se  halle  resuelto  á  ce- 
lebrar ,  entonces  el  déficit  no  llegará  á  380  milloDea*  Por 
esta  razón  en  el  estado  angustioso  del  país  y  de  la  Hacienda, 
y  en  la  iinpoaíbilidad  en  que  ae  llalla  de  pagar  su  deuda, 
las  cortes  faltarían  á  loa  intereses  mas  sagrados  de  Espa* 
fia,  sí  votasen  el  empréstito  con  la  urjencia  con  que  el  go- 
bierno lo  solicitará  sin  duda.  Examínense  antes  los  presu- 
puestos, véanse  las  reformas  que  puedan  hacerse  ,  la  dimi- 
nución que  pueda  acordarse  en  los  gastos ,  el  aumento  que 
podrán  tener  los  ingresos  ,  y  solo  entonces  cabe  tomar  una 
resolución.  Entonces  resultará  que¡,el  déíicit  será  mucho 
menor,  que  el  empréstito  es  no  solo  gravoso,  smo  innece- 
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sario,  y  que  aquei  podrá  cubirse  por  medius  que  no  st^an 
tan  perjudiciales  como  la  celebración  de  un  empréstito.  Para 
4$oncedersd  unt  autorizacioo  de  esta  clase ,  para  que  aun  en 
eMo  de  hacerse  aquel ,  pueda  servir  á  cubrir  ei  déficit  exis- 
tente,  ee  Beeeteioeaber  el  estado  aotoal  de  nueslra  Haoieis 
di)  y  esto  es  impeeftle  sia  el  exámen  y  discusión  de  presu- 
puestos. De  «¡ai  deben  resultar  los  datos  y  la  ^In  para 
que  las  ooiiei  llegan  6  noonalquiéir  concesión  pecuniaria  y 
solo  entonóse  la  medida  que  se  adopte  será  l^itima  y  res- 
petable, porque  la  nación  estará  eonyencida-desu  necesidad. 

Aun  hay  otra  razón  para  dilatar  la  concesión  del  em- 
préstito, en  el  supuesto  caso'  de  creerse  necesario  para  cu- 
brir las  atoncicines  perentorias  del  Estado.  Prescindiendo 
del  pensamiento  que  envuelve  <1  proyecto  del  fjobierno  ,  de 
resolver  por  incidencia  una  cuestión  tan  imraporiante  y 
empeñada  como  la  de  introducción  de  telas  de  algodón ,  las 
eíronostaneias  actuales  y  la  situación  del  golnerno  son  las 
mas  desastrosas  para  la  celebración  de  un  empréstito.  Si  se 
oonsMera  este  necessr io ,  si  se  tiene  por  un  mal  irremedia- 
ble y  no  se  agraven  al  menos  sus  funestos  afectos ,  y  contrái- 
gase con  las  condiciones  mas  Tontajosas  posibles.  ¿Y  es  hoy 
en  quid  escenas  de  desolación  y  desórden  acaban  de  tener 
tugar  en  tina  de  nuestras  mae  industriosas  próviocias ,  hoy 
que  el  gobierno  se  ve  atacado  de  una  manera  violenta  en  todas 
las  rejiones,  en  que  el  descontento  y  la  ajitacion  se  esticndcn 
por  todos  los  ángulos  de  la  nionarquia  ,  es  hoy  el  dia  conve- 
niente para  que  se  conceda  la  autorización  de  un  einprós- 
tito,  y  para  que  su  celebración  se  haga  con  las  mt  ñores  des- 
ventajas posibles?  ¿  y  un  ministerio  combatido  por  la  pren- 
sa ,  por  las  cortes',  por  la  opinión  entera  del  pais ,  sin  pensa- 
miento fijo  9  sin  plan  alguno  de  gobierno  y  apelando  á  ban- 
oarrotés  y  empréstitos  para  salir  de  apuros ,  merecerá  que 
se  le  otorgue  esta  conGanza  que  se  le  dé  semejante  autorí- 
xaeion ,  y  podrá  celebrar  un  contrato  de  esta  especie  de 
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una  manera  útil  al  país ,  ó  al  menos  con  las  ven  tajas  post- 
LJes  ?  Fácil  y  lójicu  os  responder  que  no.  Asi  el  empréstito  ^ 
es  un  mal  funesto  para  España ,  y  no  debe  concederse  eo 
su  caso  sin  discusión  prévia  de  los  presupuestos,  sin  que 
se  demuestre  su  imprescindible  necesidad  ,  sin  que  el  go- 
bierno restablezca  el  órden  y  el  imperio  de  las  leyes,  y  sin 
que  merezca  la  confianza  de  las  cortes  y  de  la  aacioo.  Solo  - 
úe  esta  manera  el  empréstito  no  causaré  ios  menores  males 
posible»  eo  ia  sitoscioa  actual  polttica  yrofttistica  de  Em- 
palia, solo  asi  podramoa  eyitaral  wetíbaam  dOO  nuh- 
llones  efectiiros,  que  no  noaiaqaeBde  a^vtos  y  m  obli- 
guemos á  pagar  600  que  aumealeB  it^pemiiiia  del  team; 

Espoesto  ya  Dae.stro  juleio'  acem  de  la  autoiiiaaloA 
para  eoolraer  un  empréstito  de  600  millones ,  pedido  por  el 
gobierno,  hablaremos  de  los  dos  proyectos  de  ley  relativos  á 
los  créditos  procedentes  de  obligaciones  y  haberes  presu- 
puestos y  no  satisfechos  desde  1."  de  eaero  de  18^,  y  á  los 
oficios  enajenados  de  la  corona.  ' 

Ya  dijimos  antes  que  el  señor  ministro  de  TTacicnda  ha- 
bía resuelto  de  una  manera  muy  facii  la  situación  rentística 
de  España ;  y  si  funesta ,  ioconveníente  é  inoportuna  halla- 
mos la  autorización  de  un  émpréstito ,  no  podremos  menos 
de  calificar  de  altamente  injustos  los  dos  proyeclos  de  ley 
que  nos  prqtonemos  examinar*  Blloa  demueslran  de  la  ma- 
nera mas  solemne,  que  el  señor  Galatüaray  agobiado  peno» 
sámente  por  el  estado  fatal  de  aucsira  Abunda » no  ha  en^ 
contradootro  medio  de  salir  de  apuros,  que  preseiiidit  de 
todas  las  obligaciones  mas  sagradas,  conculcar  los  derechos 
mas  lejitimos  y  sancionar  una  bancarrota  casi  completa  en 
créditos  los  mas  respetables  por  su  urjjen  y  por  las  perso- 
nas de  sus  dueños.  ;  Y  es  este  el  fruto  de  las  vijilias  y  dete- 
nidas meditaciones  del  señor  Galatrava  ?  ¿£s  esta  la  manera 
de  resolver  el  problema  de  nuestra  Hacienda ,  y  de  hacer 
frente  á  las  necesidades  del  £stado  ?  Las  cuestiones  reotisti- 
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tas  no  se  resuelven  asi  sino  por  los  hombres  audaces  ,  que 
no  temen  prescindir  de  todas  las  consideraciones  mas  sagra- 
das de  justicia,  ó  por  los  que  p«?casos  talentos  y  abru- 
mados por  el  peso  de  una  situación  lamentable  no  conocen 
otro  remedio  que  el  itunoral  de  la  bancarrota  disimulada  6 
pública . 

Sabidesson  de  todos  los  inmensos  créditos  contra  la  Ha- 
cienda por  razón  de  los  sueldos  atrasados  de  los  funciona- 
rios del  Estado*  Bl  gobierno  ha  ereido  que  ho  le  era  posible 
hoy  pagarlo ,  y  no  atreviéndose  á  haeer  una  bancarrota  com- 
pleta ,  ofk'ece  una  hidémnizacion ,  que  equivale  á  ella.  Según 
el  proyeeto  de  ley  de  16  de  noviembre ,  los  créditos  proce- 
dentes de  obiigadones  y  haberes  presupuestos  y  no  satisfe- 
chos desde  1.®  de  enero  de  1835  hasta  fin  de  dieiembre  de 
esteafio,  deben  satisfacerse,  préyia  la  correspondiente  li- 
quidación ,  con  certificaciones  que  se  denominarán  liquida^ 
dones  de  atrasos  del  Tenor  o  ,  las  cuales  serán  admitidas  por 
todo  su  valor  nominal  y  con  esclusion  de  todo  otro  papel  6 
fonna  de  pago  en  la  coniiirn  y  redención  de  capitales  de  cen- 
sos ,  foros  y  enfiteusis  de  la  pertenencia  nacional ,  sea  cual 
fuere  su  proeedencia  ,  destinándose  los  bienes  nacionales  su^ 
íicientesá  la  estincion  total  de  estos  créditos,  en  caso  de  que 
verificada  la  liquidación  general  quedase  alguna  parte  sin 
amortizar. 

Desde  luego  debemos  obserrar,  que  no  atinamos  la  ra- 
sen porque  se  establece  esta  especie  de  indemnización  en  les 
créditos  posteriores  á  1.**  de  enero  de  1895 ,  y  se  manda  pa- 
sar los  antaríores  é  ta  deuda  del  Estado ,  según  sus  respecti- 
vas eategorias.  ¿Qué  razón  hay  para  esta  diferencia  ?  Pues 
qué  ¿no  son  todos  de  igual  procedencia ,  no  son  tan  l^ltimos 
y  sagrados  los  unos  como  los  otros  t  Sin  duda  que  si ,  y  por 
lo  mismo  toda  diversidad  entre  créditos  de  igual  orljen  y  na- 
turaleza no  está  fundada  en  ningún  principio  de  justicia. 
¿Mas  cuál  es  la  manera  de  satisfacer  los  créditos  posteriores 


¿  i.''  de  eaeio  de  183ÍS  qoe  propone  el  ^)bíf  mot  La  nanm 
de  satísfaocioD  que  propone  es  una  eatiefliecíoii  graven  á  loi 

acreedores,  nula  eu  resultados  pecuniarios  para  los  mismos, 
y  propia  solo  para  enriquecer  á  a  jiotistas  y  á  especula  dores 
en  la  calaniidad  pública ,  y  para  empeorar  y  eD\ilecer  la  suer- 
te de  los  empleados  espauoles. 

Es  gravosa  á  los  acreedores  la  satisíaccion  que  propone  el 
gobierno,  porque  será  iirc  ciso  que  pase  mucho  tiempo  y  que 
acreedores  tan  necesitados  por  punto  general  como  los  em- 
pleados del  estado ,  se  aburrao  y  pierdan  su  paciencia  y  tal 
vez  80  vida  basta  que  logren  la  liquídacBÍon  de  sos  créditos  y 
las  muchas  formalidades  que  deben  enm^llrae  antes  de  la 
compra  ó  redención  efectiva  de  los  cenaos,  lores  y  enfitóoais. 
Es  nula  en  resaltados  pecuniarios  para  los  acreedores  y  equi- 
valente casi  ¿.una  bancarrota,  porque  siwdQ  personas  gene- 
ralmente necesitadas  los  acreedores  de  esta  especie ,  locban* 
do  ademas  con  la  dificultad  de  tener  noticia  de  los  censes, 
foros  y  enfíténsis  de  la  pertenencia  nacional ,  y  con  los  in- 
mensos obstáculos  que  deben  bailar  basta  su  compra  ó  re- 
dención efectiva)  venderán  no  solo  á  vilísimo  precio  á  los  es- 
peculadores las  certificaciones  que  se  les  espidieron ,  sino 
que  desesperanzados  de  cobro  alguno  por  el  medio  que  pro- 
pone el  gobierno  ,  no  aguardarán  tal  vez  á  que  se  liquiden 
sus  créditos  para  desprenderse  por  un  duro  que  se  les  ofrez- 
ca de  un  capital  que  representa  los  servicios  hechos  al  Esta- 
do ,  y  con  cuyo  lento  pero  seguro  reembolso  aspiraban  tal 
vez  á  cubrir  sus  mas  perentoriíis  necesidades.  Véase,  pues, 
como  el  gobierno  quiere  descargarse  de  una  deuda  sagrada, 
de  la  manera  mas  perjudicial  á  los  acreedores.  Bien  puede 
asegurarse ^ue  en  la  situación  actual  del  reino,  la  medida  I 
que  propone  no  servirá  sino  á  aumentar  la  inmoralidad  de 
la  administración  y  los  ijios  de  los  especaladores,  á  agravar 
dolorosamente  la  suerte;  de  los  funcionarlos  del  Estado ,  y  á 
envilecer  los  empleos  públicos ,  que  ya  están  barto  degrada- 

•  I 


Digitized  by  Google 


^223-^ 

4oñ  eo  EspiAa.  Lot  acreedores  de  esft  especie  no  recibirán 
duda  por  el  papel  qne  I^b  espida  el  gobierno  sino  on  4  ó  6 
por  100  de  sa  vator  aoniiBal ,  de  suerte  que  la  satisfacción 
qucpse  les  concede  es  unabancarrola  disfrazada.  Bl  gobierno, 
ademas,  en  todas  las  operaciones  reiatiTas  al  crédito  debe 
procurar  á  todo  trance  que  sus  medidas  sean  benenciosas  á 
la  clase  á  quien  desea  pagar  ó  indemnizar,  porque  solo  asi  se 
paga,  solo  asi  se  llenan  las  obligación is  de  justicia  y  se 
derrama  alean  consuelo  sobre  los  aeree  Joros  necesitados. 
Mas  cuando  la  inedídn  (jue  [)r(^pone,  por  los  términos  de  olla 
y  por  el  estado  de  las  personas  en  cuyo  favor  ceda ,  es  princi- 
palmente útii  á  otras,  entonces  no  se  paga,  ni  se  indemniza, 
ai  se  cnmplen  las  obligaciones  de  justicia ;  entonces  á  la  ban« 
cam^aseuneet  escándalo  j  la  inmoralidad  de  que  se  tra- 
fique con  la  miseria  pública ,  y  de  que  se  alíTie  no  la  suer- 
te de  los  acreedores  Icjltimos ,  sino  que  se  eariquesca  á  costa 
4e  sa  sudor  y  de  sa  desgracia  á  especuladores  y  ajiotts- 
ias  de  bolsa.  Por  lo  mismo,  si  el  gobierno  quiere  iiagar,  como 
es  justo ,  los  atrasos  del  estado  del  modo  que  le  sea  posible, 
piuiiera  ó  crear  un  jiapel ,  que  se  admitiera  en  pago  de  bienes 
nacionales,  ya  que  también  señala  estos  en  caso  de  insufi- 
ciencia de  los  censos,  foros  &c.  siendo  injusta  esta  diferencia, 
óliquidar  el  capital  de  atrasos,  y  ofrecer  pagar  pnntíinlmente 
cada  año  un  tres  6  un  5  por  100,  que  fuera  redimiendo  aquel, 
sin  perjuicio  de  aumentar  la  cantidad^  cuando  el  tesoro  es- 
'  tuviese  mas  desahogado.  Cualquiera  de  estas  medidas  no 
seria  muy  gravosa  á  la  Hacienda ,  seria  preferible  á  la  que  el 
gobierno  propone ,  respetarla  los  principios  de  justicia ,  y 
aliviaria  verdaderamente  la  suerte  de  los  acreedores  alimen* 
tistas  del  estado* 

Mas  el  proyecto  de  ley  altamente  injusto  ó  Inicuo ,  es  el 
de  16  de  noviembre ,  que  declara  consumidos  todos  los  ofi- 
cios ,  derechos  y  recompensas  enagenados  de  la  corona, 
manda  cesar  todo  pago  á  sus  poseedores,  é  indemnizar  á  es- 
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tos  eon  títulos  de  la  deuda  púbKea  del  3  por  160 ,  capitali- 
zándose las  rentas  á  razón  de  un  4  por  100,  por  el  término 

medio  de  los  últimos  diez  años ,  á  escepcion  de  los  que  ten- 
gan designada  una  cantidad  inalterable  anualmente,  que  ser- 
virá de  base. 

Ninguna  (leuda  hay  tal  vez  mas  antigua,  sagrada  y  lejíti- 
ma,  que  la  á  que  se  refiere  el  proyecto  de-lev:  ninguna 
tampoco  ha  podido  dar  tales  esperanzas  de  ser  atendida  y  pa- 
gada á  sus  dueños ,  puesto  que  desde  su  creación  hasta  hoy 
han  sido  satisfechos  sus  intereses  ó  con  los  prodiutos  de  los 
oficios  enajenados ,  ó  con  la  cantidad  fija ,  que  el  tesoro 
pagaba.  La  mayor  parte  de  estos  oficios  representa  capitales 
eoBSíderables,  que  en  tiempo  de  Felipe  III ,  Felipe  IV  y 
otros  reyes  se^^entregaroo  en  metálioQ  al  erario  pspt  iiaear 
frente  á  sus  mas  perentorias  uijencias,  y  que  solo  se  die- 
ron entrando  desde  luego  los4liieltos  i  percibir  sos  intereses 
con  los  productos  de  los  oficios  de  la  eorona  qOe  se  enajena- 
ron. Por  lo  mismo  en  una  deuda  tan  antigua ,  lejitima  y  res- 
petada en  todos  tiempos  ,  no  cabe  otra  indemnización  que 
devolver  el  Estado  los  capitales  que  recibió.  Suprímanse  en 
buen  hora  estas  oficinas,  quítense  los  derechos  que  pesaban* 
de  un  modo  funesto  sobre  el  tráfico,  pero  no  se  autorize  el 
despojo,  ni  la  espropi.icion  violenta  y  arbitraria.  Estos  ca- 
pitales se  hallaban  embebidos  en  una  propiedad ,  que  eran 
los  oficios  públicos:  si  la  propiedad  se  destruye  por  razo- 
nes de  conveniencia  pública ,  lo  que  no  puede  destruirse, 
son  los  derechos,  lo  que  no  puede  quitarse ,  es  una  indem- 
nización tan  plena  y  completa  como  se  daría  al  dueño  de  una 
finca,  «uya  apropiación  se  acordase  por  la  causa  de  utilidad 
pública.  La  deuda  representada  por  los  citados  capitales  es 
una  deuda  especial  y  de  la  Índole  mas  respetable ;  no  es  co- 
mo la  deuda  de  los  juros,  ni  como  las  posteriores.  Sus  due- 
fios  no  entregaron  sus  capitales,  sino  recibiendo  por  decirlo 
asi  una  propiedad,  y  una  propiedad  mas  produettya  que  cual- 
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iftím  QM3l<^  ^ui«icfft  podidos  démiM..  Pct  loíinimo  «o 
esta  clase  de  deuda ,  que  representa  capitales  «estregades  al 
0f arlo ,  •  j  -oficios  •  eoajeMdos  4e  <la  coroM  ym  cébe  oiré  ar- 
reglo que  devolver  íntegros  ^qnelles»  La  iodemotiaeion  qaé 
el  gobierno  propone  no-cs  d na  bancarreta  esoandalosa ,  per- 
qué la  palabra  no  es  propia  á  esta  clase  especial  de  deuda, 
es  un  despojo  arbitrario  é  inicuo  ,  puesto  que  no  siendo  $i« 
no  el  21  por  100  poco  masó  menos  el  valor  real  de  los  títu- 
los al  3  por  100 ,  los  dueños  de  capitales  tan  sagrados  no  re-^ 
cibirán  sino  la  quinta  parte  de  loa  miamos  con  el  escándalo 
^  qüefisé  ciipitalftairÉ^'  ítiiám'i^l^'^  iOflr  y  sé  les  ^tm 
IMliioa  del"3  po^'iOO  i  y  se  les*  eiijen  tafea  forínálidadéd 
jk^yiW^lil^Wiáié  SQS  derechos,  qóe  eqbhraldrán  taml 
tféÚ  Í  ih  dt^j).  asi  prWi4i«1í^blemo  de  improviso  de 
derechos  iaii  lejf timos  á  duéñdá^  que  libraban  su  subsisten- 
cia én  los  productos  de  aquellos?  De  esta  manera  se  les  des- 
poja defraudando  todas  las  esperanzas  ,  por  esa  audacia  y 
espíritu  d&  |DÍ()uidad  que  se  apQdera  pstintivamente  de  los 
gobiernos  en  los  tiempos  revolucionarios  ?  Por  lo  mismo  oo 
cabe  sin  la  mas  atroz  injusticia  en  jesU  especie  de  deuda  otra 
Indemnización  que'lajílEiFohkéif^  ifelós  capitales  en  metáli- 
co, 6  la  entrega  de  bienes  nacionales,  prévia  tasación  lega!, 
eW*(»(n(tdiaé  cof^eépondSíente  i  cúbrir  'él' importe  dé  aqtiellos'. 
Si  el  gobierno  no  eree-qife -puede  dar  ninguna  de  estas  dos 
clases  de  indemnización ,  abstengase  de  toda  medida,  espere 
tiempos  mejores  ,  y  hasta  tanto  incluya  en  los  presupuestos 
estos  capitales  y  débitos  ,  pagándolos  con  la  misma  puntua- 
lidad con  que  se  cubran  las  demás  atenciones  del  estado, 
sin  diferencia  alguna:  < ;  »    ,    »/'.i:¡(     .  *  .  i 

•Perjtticto  seMrán'  con  ello esles  acféedo^éS  ett  sus  dét^i 
dhoi ceiliparáiido^  sa  eétado'  con  la  épdca  en  que  eran  po^' 
seodbreo  7  administradles  de  lop  oficWs  p6bH¿oé$  peroserá^' 

el  perjuicio  que  necemiáBientd  se'eíelrte  ,  euándo  se  ^ive^* 
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HMUldoir  im  áhogada  y  áéB§lkií!tmAtkk  emú  Ii0]r  to  éiUi 

Al  teniriMr  niMBtm  dbsorvteiones  7  ne  podemos  menos 

de  rechazar  con  indignación  en  general  los  proyectos  del  se« 
iior  (lakitrava  sobre  ííacienda.  Ellos  contieoeQ  una  bancar- 
rota  disira2aüa,  y  son  lo  que  vulgarmenlese  llama  re  medioi 
violentos  y  estraordiuarios.  Jamás  son  estos  justos;  pero 
pu^CQ  eseusarse  cuando fte  adk>pian  por  un  ministra  enten* 
dido )  y  cuando  hay  una  seguridad  coniplela  de  que  adopta* 
dos  se  cubrirán  exactamente  todas  las  olenciones  del  eílado, 
qued^i  organiza  atioadaoient^  la  hacienda  ,  y  comeazaiá 
poií;.áNÍdo  «si  vm  nutíva  era  el'^rdep  ¡admiQialfAllif^k 
Mas  propooér  Uikñ  me4i4M  boy  p^ra  bailarse  m^ifia|p%  en  .ú 
Viisiiia  situaciori ,  como  sucedeiá. indudablemente,  es  OBlfii)^ 
tar  un  lujo  de  audacia » de,  inmoralidad  »,^  de  d€;^poja«  «¡ue 
sólo  condac/e  á  deiiacredíUr  al  gobieriio  |  aumentlir  d.  dea- 
contento,  ¡público  I  y  á  concitar  conlrn  a4ael  todos  Ips  ínle* 
ré<os  y  pasiones. 

FeAMISI  GoNZÍL^  BfOftON. 


.  {ContinuacionJ 

La  nobleza  en  el  proceder ,  la  lealtad ,  los  duelos  de  ho- 
nor ,  eran  comunes  según  la  crouica  eu  el  siglo  XII,  y  se 
lia  liaban  arraigados  en  las  costumbres  de)  país  ;  y  asi ,  ha- 
biendo en  1072  muerto  Vellido  Dolíos  á  traición  al  rey  Don 
Sancho  en  el  cerco  de  Zamora  ,  y  acojídose  á  esta  villa  ,  Di£- 
8»  Urdoñez  4e  L%fíí  cababallero  caskUano ,  se  pr€«ei«tó  anio- 
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l«tiiÍBiH*,'tl8fli6  á*D»rArí«9  Gonzalo ,  privado  de  doüa  Urra- 
ca (seíiora  ilt»  Zamora)  j  y  le  dirijíó  el  siguiente  desafio,  en 
que  se  halla  ya  eSe  tinte  tan  romancesco  y  exajerado  del 
honor  español,  que  inspiró  h  la  sublimo  nuisa  de  Calderón. 
«Los  castellanos  han  perdido  á  su  señor  ,  é  matol  el  traidor 
de  Vellido  Bolfott  su  vasallo ,  é  acojístelo  en  Zainora',  é  po^ 
ende  digo ,  qtte^  es  traidor  qnien  traidor  tien  aontigd ,  si  sa^^ 
KeéolalrafcioB ,  'é  él  g^a  eonsiotid:  é  repto  ¿  los  samonH 
nos  ;  tambíeñ  á  los  grandes  éomo  á-  los  pequeños ,  é  al  vÍto^ 
é  at  que  es  pói'  naseer  ad  eoofo  al  que  es  nadcido ;  é  á  las 
agQas  que  KcNri^n  é  *     peftbs  que  Testíer«fn ,  '  é  arni  á  lai 

piedras  del  muro  :  é  si  lal  iia  en  Zamora  que  diizi  de  nos,  li-l 
diárgelo  he  ,  ó  si  Dios  quisiere  que  yo  venza  ,  rniraredes  por 
tales  quales  yo  digo.»  Respondió  £).  Arias  (ionzaln:  «Si  tal 
so  como  tú  dices ,  non  debiera  yo  naseer ,  mas  en  quanlo  tú 
dizesj  todo  lo  has  mentido^;  é  dczirte  he ,  que  en  lo  que  I09 
grandes  fazen,  non  han  culpa  los  chicos  díd  losmuertós; 
ofrosi  non  son  culpados  de  Jo  que  non  vieron  nln'  sopteron: 
illas  sácame  ende  los  muertos  é  ío^  ñiños ,  é  las  otras  éosa^ 
^pe  non  han  entendimiento ,  é  por'  lo  al ,  dexir  he  que  mtVfi- 
tes:  é  lidiaré  contigo^  ó  daré  quien  te  lo  lidie:  é  sepas  una 
cosa  ,  que  todo  aquel  que  repta  á  concejo ,  que  debe  lidiar 
con  cinco  ,  uno  en  pos  de  otro ;  é  si  venciere  aquellos  cinco, 
debe  salir  por  verdadero ,  é  si  alguno  de  aquellos  le  veii- 
pierp  debe  hncar  por  mentiroso  (páj.  217).»  Arias  Gonzalo 
retii^áel  concho  de  Zampra  y  dijo  á  Iqs  conejales :  «  Amí'^ 
gos^ro^Toaque  ¿aqqiiiay  alguno  de  tos  que  fuese  ea 
owoaej^  del  reí  D*  Sauehp ,  ó  que  Ip.aopieae.,  f^i^lo » é  noa 
lo.lúe8tt6«  Í4  f tiM  fiiiero  yo  ir  co»  mii  /S/oa  d  tierra  tfa 
pwrf»«!  §11$  mm  vinfii^,  et»  aZ  eamfo  ó  fincaic  por  traidor  4  - 
alevQéo  (218  v.*).»  , 

.  Es  el  mas  señalado  ejemplo  de  lealtad ,  y  duelo  tan 
#Í06^i>«r  ÍQrmó  ciaco  siglos .  <ies|p»ue8  uno  de  lo^  inttir,ef 


Digitized  by  Google 


fantcf5t  episodios  do  la  romántíoa  comedía  de  Giiilien  de' 
Castro,  las  mocedades  del  dd.  El  sentimiento  de  fidelidad, 
hrillaute  y  magnííica  creación  de  las  costumbres  feudales, 
prodiieU  losiaekofl  del  mas  sublime  heroísmo,  y  es  ya  muy; 
digno  der«otarw  lo  sucedido  á  fin  del  siglo  X  en  la  toma  de 
León  pof  el  esolareeido.  Almauor.  Atacada  la  eiudad  y 
abierta  «nn  bf  eeha ,  k  defensa  se  Miaba  confiada  á  poa 
(ivíWen  GQnz^\9i  f  conde 4e  Gállela^  á  la  ai;|i»ncí^píl^9|^ty 
|iostr>ido^n  fisiaa»  «£  qpiaindol  dijeroor  que  el  miiro  era  que- 
brantado por  dos  logaries,  fizóse  armar  de  todas  armas,  i 
fi^oi>e  llevar  en  su  lecho  á  aquel  logar  donde  el'  muro,  era 
mas  quebrantado  ,  porque  allí  era  la  mayor  priesa ,  é  el  mas 
logar  peligroso,  ca  esto  fazie  él  por  tal  de  morir,  ante  que 
viese  el  estragamiento  del  logar.  E  él  yaziendo ,  guerreá- 
ronlo bien  tres  dias  ,  é  defendió  rl  siempre  muy  Lien  ul  por- 
tiello  ,  asi  que  murieron  mui  muchos  de  un  cabo  é  del  otro, 
é  al  cabo  matáronlo,  é  fue  luego  tdhiada  la  cibdad  (páj.  74).» 
^^La  oontinuacion  de  la  guerra,  las  yictorias  obtenidas  sobre 
Igs  moros  en  los  siglos  XI  y  XII,  las  nobles  y  cabaUemcas 
ealídades  de  Alfonso  VI ,  VIII  y  IX  ahondaron  pro^' 
fundamente  estos  sentimientos,  de  sublime  fidelidad ,  y  nádií 
pued^  presentarse  mas  lieróíco  que  la  conducta  observada 
por  ñarcQS  Gutiérrez  al  fin  del  siglo  XU  en  la  défénte  dri 
eastillode  Aguilar.  Alfonso  IX  de  León  le  tiábia  cercado ,  y 
él  valor  de  Gut?erréz  le'  defendió  fior  espació  de  siete  aftos. 
En  este  intervalo,  por  muerte  de  unos  y  por  ausencia  de 
otros,  consintió  en  qnedar  solo  para  defender  el  castillo: 
habíanse  ya  concluido  todas  las  provisiones  de  boca,  y  no 
teniendü  íiue'comer  ,  «comió  (dice  la^crónica  jencral  p.  333) 
los  cueros  íic  las  siílns  'V  las  'rorreas  ó  los  mures  é  fodas 
'  his  cosas  que  podieaver ,  6  pascia  las  yerbas  del  corral  é  del 
muro  en  guísa^que  le  fallesció  todo ,  que  non  tenie  á  que  ae 
tornar  ;  é  con  gran  fragura  que  non  ovo  que  comer,  tomd 
hs  llabes  del  castiello  en,  la*  numo  i  é  dejóse -oaar  iMi^íeso 
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en  nioíiio  de  la  puerta 

parte,  yogóiilli  asi  desai-ordado  bien  fasta  medio  dia^^^fW^^ 
t|«e comulgó  ante  de  la  tierra,  é  cicomendóse  su  alma  á 
IMní?.  E  l-rts  de  fuera  cuaibalien  cimio  solku  ,  dando  muí 
grandes  vozes  A  fn/.i(  ndo  muí  íiran  roydo,  éoon  fallaron 
ome  det  mundo  c|ue  les  reeadiese.  Estonces  llegaron  á  la 
puerta  ,,é  finieron  muciio  por  ia  abrir  ,  mas  non  ])odieron.  E 
que  fifTon  que  les¡  nonj recudían  Iniiiguno,  imanaron  á 
«^|¿JÍ^(C&stieUo  p«iv>*miliiMiiiJneras  pudieron.  B  de  (¡uc 
ifll»ar#ii  éüitro,  túetkkt  á  la  jMMrttt^pbi»  la  abrir  fallaron 

comenzó  de  aWltbIaé  ojos ,  é  iflbíéf^iA#Kltef  4WMIÍÍ4^ 

nunido  par  que  viviese  ,  en  guisa  que 

el  reí  D.  Alíüiisü  de  Leen  Üzol  mucha  hírtiá-af 'iWfefe^ 

loado  este  Marcos  por  todas  las  tierras,  ó  la  su  nombradla.» 

Asi  desde  las  senuladns  empresas  delÍRriiardo  del  Carpió» 
dd  Cid  V  do  Fernaij-Gimzalex ,  veia  ^.astilla  á  ejrmplo  de 
tan  ciaros  vare)iies  reproducirse  b>s  mas  insi'jnes  actos  de 
talor  y  de  lideiiüad  caballeresca  ,  que  llegaron  al  mas  su- 
bido plinto  en  el  reinado  de  S.  Fernando  ,  y  (  n  los  ])rímoroíi 
éM^i^-áe  Alfonso  el  SaWo*  La  crónica  del  primero  reíierc 
i4tMi«a  «U  iiem^ÍMtó)m:^'^fíada  la  tenencia  de  ia  peña  de 
^afltetf 'IX  AlW=l4feti^  qliiéi^'babia  salido  de  ella,  de- 
jiéd^M»iii^$a  sti:^^f^4l>ilki0lSHÉ«'D.  Tello  ébiF^45 

y  despAéft4tt«rel>^4taMlft>,'l^é|^1^ 

tos  sobre  la  peiía  ,  y  ^Wi'^éiíimm^  miaSm^^f 


por  poco  U  tomara  ,  poríjue  \iao  á  tiempo  que  no  avia 
hombre  uÍDguno  en  la  fortaleza  ,  salvo  la  condesa  y  sus 
doncellas  ,  porque  había  entonces  salido  D.  Tellocon  los  *Ü 
caballeros  á  correr  la  tierra  á  los  moros  ^  y  también  (  nlonce* 
no  era  aquella  fortaleza  tau  fuerte  como,  agora.  Cuando  la 
«oodesa  §Q  .Yi6  oeceada  y.  U  Contal^  si  n  hambres  i  m<mMt  k 

»ii.mQmqg«  ^mkm-i^at  JfmfM  hombrea >  j  gomasen 
llii»lH|.e||  iM.mUM ,  y «o,|iMimift»i«ili»^.«lMiu»<le  U 
fevjUil^ft9,kiiiNa0l.jsttií«a4iMÍ»  .7  eík  tav4^:Méem  como 
«9Mi«K.«ii.imMpro.4B*-  -l^eitsl^lléododder.  émpido,  .y 
porqii^JieJiioieH  Mtier  laqueiitaatitiloblt  NmIm»  K1  mi 
eoni^tlo  8upOyIuego  á  gran  priesa  se  yÍbo  pan.  Martos  él 
y  los  otros  caballeras;  y  como  llcH;aron  cerca  y  vieron  tau 
gran  iwder  de  moros  que  teniaii  cercada  h  na  y  la  cóm- 
^atian  reciamente,  fueron  mui  tristes  y  puestos  en  gran 
COIigoja  por  no  estar  ellos  dentro  para  la  defender,  y  tetiian 
miedo  que  aquel  dia  se  perdiese  la  peña,  que  era  llave  de 
lofla  ii^pi#ll^  Uerra^  y  asi  me^iPQ  qu^  Hevarian  captiva  é  U 
Q9fB4m  m  »Qfim^qf  ^«if  4p«fitUU'|!  úwiSm,  porque  no  m 

w  Imifft  Uim49kfM:jf¥Bam  ^i^^m9>  im^m  teilro  jalviii 

'  ^ñf'Jf^^^  :mí0  p/^iHí^  9W)ifA mtl^  atpxOe  peUgKk 
£ltaltiQ9f«lMlQ'9nre3lft>!migoja  ^.  4fl^*liO<-$«^l8A.qtié.  fwiiQd¡# 
^r^q  est/»  paso babjá «iballim-.di»  l^ifiUQ'  alli  Mtalm» 
^ue  se  llamaba  Diego  Pérez  de  Vargap ,  el  que  habia  ganado 

en  la  de  ,Xerez  el  sobrenombre  de  Machuca  ,  y  díjoles  de 
tstu  manera:  Caballeros,  ¿qué oá  parecí!  que  debemos  Jia- 
.cer?  3'  queréis  ,  hagamos  un  tropel  y  mctámonos  por  medio 
4o.  estos,  mor  os ,  y  prpbemos  si  |todemos  jiasar  por  ellos  á  so- 
correr la  peña  y  á  la  condesa  nuestra  sc&ora  ,  que  yo  confio 
ea  Dios  que  si  k»  Ci^titmos  .q)ie  ^^4rem09  con  elio,  que 
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parte;  y  cualesfiuier  de  nosotros  queá  \a  peíia  puc^da  su-i 
bir,  la  podrán  defender,  queuoia  entren  los  moros ,  y  los 
^ue« íde, nosotros  oa  pudiort^n  passR  nai^riereo ,  saivsráflL 
sos  áoiiMSry.lMráB  As^qike  -todo  buen  o«baUei;o49k0:JiMM'r 
JflSta  «M. es  qiüe  ^piiealo •       Imrdo  hagmos.Mii 

que  «i  ;l«:tts^e  dA  todSesla  lien»|  «« ti|iSii  tmm'm  tifieM 
ftafttrel  rei¿DL  FemiMhi  que  por  .día  «sl^ido  giopr  tód* 
aquesta  tismqiié' Uia.iBém  lifDeii- 0^  y  iws^  qvo 
o^iirariftiáJA  ocMtsa  nasstrt.  saftora  y  é  ^sus  dwliss  y 

doncellas,  y  nosotros  caeremos  en  muí  gr«fidis|a)a  vefr 
^üiinza  y  deshoara  ,  que  pusimos  lal  cobro  en  la  peña  ;  y  es 
cierto  que  antes  querría  morirá  manos  destos  moros,  ha- 
ciendo rai  posibilidad  que  no  se  pierda  mi  si inTa  la  condesa 
y  la  peñfl,  y  nunoa  to  paresceré  con  esta  vergüenza  ante  el 
rcL ni  ante-  D.'  Ai^ar  Pere^  mi  seüor^  E  yD  determiivQ  de 
meterma  ^ntfcie  estos  mqrosi  y  imcvt  Ao  que  bastaren  .mi» 
fofe'Ézai^iliaÉla  que  alliidnuera;  |itpfie«vtodQa!S0i»  eabj^llerofl 
hijfimké^-iff.-wm  q«»!«imvieQe  que  e8loi6e:1»pg«^;ihac^d  iloi 
qliBüdfbfís^  iq¡m:]w{,  Umm  rde  ymt  e»  reate:  iii|iaé><l0r« 
•kpBfireyiqoe  4o  noMr tlensinos  \  oíg0iiP..4Pí  mHKápfi9¡»9^ 
pAxeAsieieiiaarido  U  miwi^ifei  «agm  ^  útífvmi'  Y  ^^9áo  asÁ^ 
m^^kmtéB't^^'Mnm  ti  n^isilir}  pnkrqn»  si  aquí  mnpléret^ 
mos ;  iii99í¿eioi)6^iiHicliarlioiir&v  bKcmdo  iodo  aquollq 
que  buen  cabaliero  debe  hacer ;  y ,  pues  tan  breye  esla  \id^ 
dcste  lüuudo ,  «o  debeiuos  dejar  de  acometer  esto  con  to- 
das miesiraSr: fuerzas  y  esforzados  comioncs,  porque  por 
nuestra  cobardía  no -se  pierda  iioy  tan  grau  pérdida:  por 
esOy  Seuores  y  arnipos ,  ved  si  acordáis  todos  en  esto;  y  si 
no,' de  todos  me  des[)ido  que  yo  quiero  ir  á  hacer  lo  que 
bastaren  mis  fuerzas  hasta  que  alli  muera.  Mucho  le  plugo 
á  D.  Tello  esto  que  Diego  Machuca  dijo ,  y  respondió  asi 
^^iego  Pier^TU  yps^  l]|js))ois  babla^o  .^fiQi^vol^nlad  lo 
atéis  dicho  eomo  mtii  buen.ijnMlfirQji{W^fQ|í«^^^  VQÜ 


kf'iglMtUe6  *iiililíiitt4M;  j  }ítít  ^aé  tti>  Itf  quisieren  bt- 
wt  'tomo"      ib''ávé4»  <i¡6tlo,í'|iarAn''1(y  que  ^iéb^ncomo 

btiénos  hijosdalgo ;  y  si  non  lo  quisieren  hacer,  vos  y 
yo  hagamos  todü  nuestro  poder  hasta  que  muramos  y  no 
veamos  hoi  tan  gran  pérdida,  iodos  los  otros  cahalle- 
108,  viendo  que  era  cosa  justa  lo  que  D.  Tello  y  Dieg^ 
Pérez  decían,  dijeron  qne  ernn  todos  do  aquel  acuerdo- 
y  que  asi  se  hiciese.  £ntonces  hiciéronse  todos  un  tropel, 
y  dijeron  que  todos  y  cada  uno  trabajase  de  ixHoper  y  pasnr 
libelante  hastli  subir  la  peña  los  que  ptidiesea.  Luego  die- 
roa  'de^  Mj^las  reclamcato  A  los  caballos  i  y  'rompie- 
ron: por  nendio  de  fo»  MbMV  T  ®^  f^ivun  que  rooipíd  ¿ 
biso  hie»r  á  los'etm^  y  6l  primero  {qae  «obiét  le  pefi« 
fiie'Dleg^  Ferez^Miohim;  Be  eMa  baballim^  pasarm  y 
¿obíeren  -  la  jpeirdé''Martes'  tomyor  ^Ftedelloa:  Joe  que 
alajardirM  inoraos )  qoe  no  'pedioiott  ptMkfy  eaba^itiinricroii* 
Otiflndo  iel'  reí  Tnoro  vido  como  afquelMcabvIlepos 'se  ha- 
bió n  puesto  á  tan  gran  pelij^ro,  y  avian  subido  á  la  Flo- 
rida, conosciendo  que  eran  rnui  Ihu  nos  y  esforzados  ca- 
balleros, y  puei  que  á  aquello  se  abinn  puesto,  qUe  creía 
que  defonderian  mui  bien  lá  peña  de  Marios  ,  y  viendo  que 
imii  poco  le  aprovecharia  estar  ali ,  alzó  el  cerco  y  fuese.  Y 
desta  manéra  fue  aocorrída  la  peña  de  Marios  y  y  la  condesa 
librada  por  el  grande ^ai^fíMi^o'^^f '«imaiBjo- de'  Mea^  Petes 

-'■i  Gafocaján-eit  -Mtibl^'  y^-bbnimwMiilueha^  dbaeoeMa^ 

§6  4ae'ini»'>DélM  «y  raeiie0'|iaii0M'^mStaiii{ilarTllm 
y  aKlTAiáeiil»«IÍMÍ'é¿tér»eB^ÍlDlye8(maf«tiB'>tt{moé  'á  lee 
miátíx(^9iéíi  haiefii»  )  y  dj(rtin  tirilb;'liérMof '  edbi^fan- 

'  '(í)  T^ags.  17  V.^  y  Ifi  ,  rrVinica  de  San  Fcniaudo^  edición 
db  Medina  del  Cáoipu  de  15^.        ii  •  ■       "   -  .  ' 
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deilB'Uifrtáreadilipeti^l  .«palitai^  w^HUMí  hoM^ 
tal  ImiéjpéBdeQeia  Maroml,  y  eV  ati^otívosdé  vibo.'b^tis) 
Mnm^  m  aqueHsi  iígldB  4t  'MiiiáiitfeM'.«¥eDtum:iadi* 
tmé  rJas'  nin  irilas  y  glorMis'  cnifiremf  y,  o«rrev*ihW 
hoAilirésé  porfía  en  buMSa  de  proezas  y  prddfjtos  sin  mea* 
to.  La  imajinacion  dírijía  y  arri'bataba  al  caballero  y  al  hi-» 
dalgo,  y  jümás  fallaba  al  corazun  el  necesario  esfcteriM) 
para  hacer  Terdaderas  las  magníficas  r  esplendorosas  ilusio- 
nes de  aquella.  No  eran  tiempos  de  razón ,  de  cálculo  ni  de 
filosofía  f  mas  en  nombre  de  la  relijion  ,  de  la  lealtad  y  del 
honor  ,  un  corto  némero  de  hombres  ronsnmaba  !ns  mas 
atrevidos  y  grandiosos  hechos ,  y  ^dejaba  muy  airas  ai  á^, 
roismo^  de  los  Míos  días  de  fírecia  y  dé  Roma.  .  ^  ^ 

t  Bmperavqp.de  lósiaggofrdistintivos  de  esta  época^  tpM 
dv6  lij^r  al  romantícismb  y  carácter  altainetifce<|)oéticoo|^ 
dramátMtdíidB  la^^d  feuddl  y  qae  in6piré<jdetpiirti  átrnestrei 
^MfiMbipMbiTji  JÍué  elíéMlfy  «bymiMpetoAMíjáoá'lBr 
akujém-.pdhr  los  'okMBtfmBmitMo  ide^kutoibao  hmhwie^i 

iHIMtgcvmihioiMi4'1Cáoito»a-«iftidfliifaM 
•GfiMiHÍrMbiídih!  al  iiaMa^ilf  «BlOf.i«€ciiHÍderanieii''loabt»t 
talM  opme  amtokjIealigosíloBlInlieétearde'laaiiiujefiea  y  los 
fafMab  évhwfliaoai  €ma«1ialMil*  m  tta'priaimB  algo<ivdN 
▼ino  y  f)roVhfafiiefai ,  y  ní  desprecian^ma  «tomqba  (tur  oyeil 
con  indiferencia  sus  respíiestás».  Mas  mi  ñique  lo^  prírnitivos 
Germanos,  del  misoio  modo  que  algunas  tribus  de  la  Améri- 
ca del  Norto,  cenociavonieeta  difefeocia  romancesca  iiacia  ^ 
bello  sexo,  necesarto  es  confesar,  que  las  costumbi*es  dps« 
critas  por  TácStoni  eran  [M  ojiias  de  todas  las  icibusgeroiiai. 
cas  ,  como  lo  prueba  la  inferioridad  de  la  mujer  sancionada 
eH  la  lejislacion  lombarda,  sálica  ,  ripnaria  inglesa  ,  ni  se 
eon^rvaron  deápuesai'poaerse  en  contacto  los  bárbaros  dei 
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romana.  Por  i»!  cuiUratio ,  nadá4fiay  menos  delimlo,  m.ii 
grosero  y  bruUl  que  el  cuadro  que  prcbcnU  la  Kuropii  cu  L¿ 
»%\o8  V,  VI,  YII,  Vlli  y  IX.  Al  leer  io»cvoQÍcoaes  latinos  de 
esta  ép0ca^-f  flofafeMo  los  ée  Fredegario  y  Gregorio  de 
Tonrsf  no  parece  sniiiiiae' los  bárbaros  vinieron  á  añadir  sa 
léslM».  feracglid  v ' sa  paiaii^  brutal  v  '•  y<  su  Mi  jenieldid  al 
•MltofnMlP^f  icérro^cioÉ  éBi  Impmioj^ÍM  fiimliM,el 
mnpite  y  tistünb  M  InpnéoobéitMto,  d  tumor,  7  k  dt* 
kmKÍ€kmimiBoétfmhmtími9i\  MtaifeW'Büianni  ^de  k  fidi 
ftuéal  y  d«icatlina!eB  lo»Wili#*&  yXl,  y  baUatmiiMUw 
tci'  y '  matjntfoo  destmlió ,  eiiaAdo  ^  hm  •dotMMloDalMtdei 
árabe  y  cristiana  combatieron ,  por  el  poder  ,  y  por  la  rM- 
jion  en  Oriente  y  Occidente.  Escitado  poderosamente  el  sen- 
timiento déla  dignidad  y  de  U  gran  ileza  personal  por  las 
costumbres  artetooráticas  ,  arrebatada  la  imajinacion  de  los 
hombres  por  la  relijion  y  el  amor  á  la  guerra  y  á  las  aventa- 
ras ,  arrojátian^  los  caballeros  á  las  mas  átrelidas  hazañas; 
yia  roménlüca  imajinaciori  4e  la  mujer  endetrsda^pios  po^ 
ttcoreHatilli»  de  la  édÉd  inedia  no  podía  hienoft  de :  sentir  k 
Biás  üeraa  y  fuWméialiecéioD'háoitf  lofr  esforzadoe^ladioes 
de^Mi  tiaaÉ^oi.  fiiUhindK  ^«rfliliro'y  .«MaiMíifo  Mtnhbit 
p0dei)*itaieBle:á'«onlttwt«l  ptadtf^iy'kiviHiftMHiiMjii» 
relit  T  iioi|Nri«ineiiM'4»Miirilaini»4QÍkMrie«ii^^ 
eltotteflB  árikMlumhlm  BdeiliisMiciOMlit  mmm  é»  kd* 
l»9«ek  ftieftdj»étidepiiiirir;'al;rinto!^)creeáitftf#oftio4afDeolt 
iffie  IriiMKleAia ,  la  yirt«id  y  el  retiro  eonquistariiolilíctDpra 
á  la  mujer  el  respeto  y  consideración  del  honabre,  y  la  harátt 
aparecer  á  sus  ojosadoruatid  de  aqueUa  poesía  y  idealismo, 
onjea  de  señalados  hechos  y  hbróicos  sacrificios  en  las  rela- 
ciones de'  ambes  sexos.  Tai  fué  la  situación  de  estos  eu  k 
época  feudal,  y  im)  es  ya  de  estrafiat* ,  que  la  romancesca 
iiiiajinaeídn  de>  los  €aballero»liii/itse  lucia  Jas  mísoias  . tas 
poéticft.  adhesión  y.)a«aliiaré  '€»»r^.  oonjkbre  "im  tmgon 
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4|úe  antes  hemos  Q«C«(lfl(V^9i¡;edió  á  ios  demás  países  en  ias 
'costii|(a||t>l|»íff abal  jj§^)fát§$mto  hacia  lajmijer.  Cé^ 

k¡^^^  poéticas  ai^NiiVfeMliMMMM^Bi^ 
éúfiiimi^^  lABi'iKIVflit  #MI|üjer  del  conde 

ral  pág.  245)  ai«é^f^MdolfliM4ái^i|KiaiBmM^ 

jalic  tic  contender  en  fecho  de  «roías  ^>átifllp^,qCkji»dmij| 
cristianos  avien  que  ver  con  el:  é  en  todo  sbaaba  ^a>lbMli 

iiiiiv  <:r;itidG  destp  n-i  I).  AlfL«[iso  ,  ó  o\ol  á  oír  é  saber  aquc* 
iiadüuctilla  Doíia /aiüa  ;  liija  del  (■('■Icl^rt;  Abenabet,  rey  *de 
Se^flln)  é 'tanto  oie  df/ir  duste  rei  I).  Aifunso,  qwe  era  caba- 
ilero  muí  erando  , muy  fcrmoso  orne  en  armas  é  cu  lodos 
(os  otros  sus  fechos  ,  qu^  so  oiianioró  del  ;  ó  non  de  vista  rii 
«aUMi^yiera^  mas  de  su  buena  fama  ,  ó  di  1  su  buen  pre* 
ipp«fe8cié  cada  día  ó  sonaba,  con  que  cada  día  mas  se  mamo- 
pPilPiM^Dona  Zaida,ilaaU>i^«íii%adeiBas:  asi  que  elia  mui 
^i|pMnid»slél ,  como  las  maiara(|^«a»  jouMIaa  y  sabido  ras 
p$^k$qtímiúamté  i^iaitatente  ííox4  eHapif  mándaderord^l 
«9pnljlMlli»sjilfoDÍÉ»flii4dto;^Soi^  é 

xMáAlel ,  quáMrjaniy  pagadaateéii^jlgé^pU 
dezíen  del  ,ié(qiielalwJi«i(iA)4fteÍ4ilcM«^^ 
l^ar  el  preito  mas  ainf  4iié»<|Be 'cMaoiaiirfe/iowtMfeili  y»i 

tbcriplü  ias  y  lilas,  é  los  loaarcs  que>iw|ifd|«)W4i»H)  <i  <|iit 

si  el  quisiera  casar  con  ella  ,  que  le  darie^tíuén^v'iíelMpI 
aquellos  casliellos,  é  foflaieias  que  le  diera  su  padre.  E  el 
rei  I).  Alfonso,  cuando  este  mandadero  oyó  ,  plouol  líun  hd 
coa  BiiPVAK  ^  é^es^MO^  que  linkbe ülk  tlii  tu\ ík%^ 
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cer#qae«lia  vioo  á  Consuegra  qae  era «tr^'á^eérca-^Tiíl^da} 
otros  dicen  que  á  Oeaña  que  era  suya  otrosí ;  é  otros  dicen 
aun  ,  que  las  vislas  que  fueron  en  Cuenéa;  mas  las  vistas 
áyanse  doquier,  cá  el  fecho  de  lo  que  Zaida  quería  acabóse:  é 
nos  vayamos  por  el  coentode-níuestra  historia  que  dice  así. 
Pues  que  el  rci  I>.  Alfonso  tdmó  BU  caballería  muy  grande  é 
biif«ft)  guardando  tQ¿a¥Ía  bien  de  engafio  é  de  traición  que 
non  49Ddo viese  |.  fué' ftr  á  DoAa^aida.  £  desque  sa  TÍaroa 
amos,  si  ella  era  eotmora(l9étiagsciMt  Alfonso,  nm 

fut  «I  fei  B.'Alfoiüso  omob  pfegado^ellai  éaiie  fió  él  muy 
giandaé  nito|t  fentootaiv^  tonefitda  é  de  nii)i  bmunt^mernt 
U|  iBomo.le  dijcvon  dell*  ^  ém/o  l4ie|6  wjWMljifyriith 
ddinandol ,  que  sf  elínül  pMlo>qiierie ,  qo»  Él  mi  ^méaHá 
cribÍMDft,4i»lla<lij<^  qué'si,i>  qudJvdtfr^íOiMiii^g^^ 
tode  lo  al  que  ei  padre  i«  diera  ,  é  que  farle  tadnsilaneosai 
del  mutido  que  le  maüdase  de  mejor  mente  que  otra  cosa, 
solo^que  tíott  ella  casase.  E  el  rei  B.  Alfonso ,  veyeodo  como 
eraiDueva  ia  conquista  que  el  fiaiera  de  Tüledo,  éeon  lo  que 
la.Zaída  avíe  v  que  serie,  gran  a|;uda  para  avet  á  Toledo  me- 
jor Jurada,  ovo  su  consejo  con  los  Cfjndes  é  ricos  ornes  ,é 
tornóla  cristiana  como  lo  avernos  dicho  é  contado  en  esti 
bístoria  sus6  antes  destOk  fi  casó  con  etln  d  fizo  en  ella  lacgt 
un  fijo,  é  cíla  enUtegáiiiflgoal  reJ'€aénck:f44^^4«!niw»  "'l 
. ,  Tan  romántiOifcáv»ii»iÉr«>iÉeM»jniHl  fttowntogrolantidi 
a<»A^r,4a»i»»ydnniH.M^ 

tj««  deXniMu  ^  "-^--|||Vt(ÍnnjQ|iat[ 

po^  kMd«WII<i08sirvi6;á)d*r  ui)  tiéU  poétioo^y  'ÉninilUI^ 
4 J^8'CiOtlottibte§ V  y  eadinlifi  leoDémil  y.Jai imajihaeiéfi  dt 
los  hombres  á  las  mal»  heróicasidmpresasi.  Beniello  Alfonso 

el  Sabio,  que  promuvió  tanto  en  Castilla  los  sentimientos  ca- 

Jbci líenseos  ,  y  íjue  dedicó  un  título  on  su  céiebre  código  de 
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debían  adornarles,  desmiiUiundo  con  ello  la  precipilada 
aserción  de  VoHain*  en  el  ensayo  sobre  lai^  cofitrímbres  acerca 
de  que.  la  cabalicria  no  fuó  jamas  definida  ni  consi^adi^  eil 
la  kjíslacíoD  de  niitgua  pueblo,  deGÍa>«a  la  ley  2^ i.  ^.pasH 
lida  2."^  «E-aun  po^qtw  se  esforaAMa  maS  i  ietám  pwémm 
guisada ifvto  Jos  'qufl<  orvkaéD'ailií^B ,  que  te  nonlMPlMeii:  e* 
laalideé'^fiotqué  lea<  etewñW'ms  üoa  obraaonoa^sovieaen 
BUyor.  yergOttia^-Ea  lea*  «iglariHIV:^-  XV liáUaPOB  aaftaa 
cdttiimbvta  la  naalriliaafttiy  joagnifloa  oateotapioa  ati-  loa 
tOtMQl  y-  cortea  áe  amor  y  üonde  'la  ^eféreneia  é  la  mujer 
llegó  éconvattíra^en  uDatepteia4e<ciiltepoéticd  y  ctei 

Mas  una  de  las  cosas  que  principalmente  contribuyó  a 
tan  singular  é  interesante  desarrollo  de  la  humanidad  fué  el 
sentimiento  relijioso.  Cuando  este  se  halla  tan  profundamen^ 
tearraigaidoea  al  corazón  de  los  hombres  coíiio  estaba  desde 
el  siglo  XI  en  Etíropa  y  sobre  todo  en  España  ,  hay  eo  él  al-- 
go  de  \ago ,  de  abstracto,  de  indelinido  y  de  sublime  ,  que; 
puede  «producir  loa  mastheróicos  hechos,  y  enlazarse  con  laá 
mas  romancescas  aTénturaa.  Pacstas  frcote  á  frente  las  doa 
aooiedaideft  aialionietaóa  y  cnatiaDli^^aírríd  paaa  inflamaií 
yedgraiHlecer  loS'iiiiinoa  ^.eaditer  4a:imailBactoii'y  la.pMaii 
reli}ÍQte  de  loapuebtoa<y  dar  liigariá,lü.eoD8tfiMiaioo  demo^ 
ohatcffieayde'iüntoreaoae  hermitaSi  I  laa  vometia^yTestÍTM 
dhdea  «elijíeaaa,  doede  ae  bdaéó  Jé  dívevaion  y  d  áolaz  ]^q» 
faem  prinelpal  orijen^de  laft  leyeDdaa  píadoai»/  de  la'poq-* 
sia  y  del  drama  vulgar.  Al  volver  el  filósofo  su  consideracloii 
é  los  siglos  X,  XI,  XII  XIll  admira  desde  luego  la  portcn-e 
tosa  iiilhiencia  de  la  relijion  y  su  benéfica  acción  sobre  hl 
moral,  las  costumbres  y  la  alegría  de  ios  pueblos.  La  Europa 
entera  parecía  entonces  dii  ijidapor  un  solo  sentimiento  y 
poder  ,  come  se  tió  en  el  magnífico  drama  de  las  Cruzadas, 
y  deapues  de  ser  la  iglesia  la  única  fuerza  moral  en  medio  de 
la  coman  liarbaaiety  groaeiiai  veniAoouauadioinaeiaa  y  íeati^ 
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vidades  á  dar  libré  vuelo  i\  la  vida  del  corireon,  á  rounir  los 
pueblos ,  á  llevar  el  conííUído  y  el  placer  á  los  hombres  ,  y  á 
despertar  los  primeros  destollos  de  la  literatura  y  de  la  poe- 
8Ía«  Los  misterios  y  moralidades ,  cuna  y  orijen  del  drama 
moderno ,  AMÍAroo  espontáneamente  en  los  siglos  XI  y  XD 
de  la  intensión  y  profiuBdidad  del  sentimiento  reUjioso  y  di 
It  iniajinaeion  piadosa  )r  romáolioa  de  lardad  feudal;  y  lol 
ItimBOfl  y  primél'OBoaiiIdi  de  I9  |h)mIa  'ée  dailiiiaroa  J^eelt^ 
Mr  loa<olrjato«lngNid<i8i  JAe^ltéi  en  (E»fM  te  ionortali* 
lalwD-  eii  trúám  y  ieaclila'VerAílieaokM  lái  -pvoeias'deliCid, 
Génzarlo  .de' ;Berpeo:avrffteMq^ftiUn»JmiilailMino- relata 
cantaba  tos  loórea  de  la  Tírjen  y  los  santos  hechos  de  San  Mi¿ 
lian  y  Santo  Beaiingo  de  Silos.  Allofrso  Sábio ,  empleó 
mas  tarde  su  numen  poético  enjlas  cantigas  á  la  vírjen ,  y  la 
poesía  galleaa  la  primera  que  se  oyó  en  España ,  recibió  sus 
inspiraciones  de  los  actos  de  devoción  y  piedad  relijiosa  de 
los  Romeros  de  Santiago.  Al  paso  que  los  Juglares  y  Jugla- 
resas  entretenian  y  admiraban  al  pueblo  cantando  las  singtt- 
kires  aventuras  de  Bernardo  del  Carpió,  del  Cid  y  de  Fer- 
aao  González,  ycuando  el  cabaltm^y  el  hidalgo  halkban  ei 
k  uazá y  e»  los  juegos  de  lanza  su  principal  teoreo ;  la  igie- 
üii'ncii^li  fiiB'fiele^,  y  loi  iifiitinla  yenoaiitaftrTepreseDtaff- 
áo:eD>Éenetll»y  enédufii  mmtímk  iMfModfls^dé  la  f^ijcaf 
k»  >fili4|ípale8>  pasos  'db  ki-  pnmi  4»  - Jesdorísfo.r  Kmk  k 
poesía *y  el  drapna  «a  medlb'éel  énlutomo  relqiéetdeli 
épooa>;'yilo»  atítcvios  y  mnialidadek  á  pedaride  la.cwan 
deteiléyee  y  ép-  Vm  cbncM»»  'ooirttegagón  «jenef altaentc  es 
España  ,  basta  el  siglo  XVil,  en<]He  multiplicáronse  los-ler 
tros  por  todas  partes  y  él  pueblo  halló  fuera  de  la  iglesia, lo 
que  bajo  sus  magníÍJi:¿i3  bóvedas  le  habia  admirado  y  coo- 
movido.  Abusos  y  lamentables  estr.ivios  se  mezclaron  en 
estas  diversiones  relijiosas  nomo  se  mezclan  en  todo ,  y  ellos 
fueron  severameottí  reprendidos  desde  Alfonso  elsábi)^ 
^    IuioaeqoiaJll.ku»fea  iaao  deiMa^iana^  mas  n^aepuedoiludar, 
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ffW  liiiflifíÉftioikf)  iMiralhbflei  MdtatMi'potfmpmeiite 
te'  *púetimifM  tmagiiiMiolL  de  locr  hombm » é^kUkffí^  quetU 
Ibropd  y  «n  espMMi  iEiptfta  ta|f ieip  :U9fiililti«ttttii .  jor^ioal 
y'iékHmey^fiel'Kel^o  áe  totfoir  l9t«eBtilDiefi.to&^  que  9e 

inergaban  en  el  fondo  de  las  almas.;  ^ 
V  Creemos  pues  que  la  rájjida  resefia  de  costumbres  que 
Skvanios  hécha  ,  ofrecerá  los  suficientes  dalos  para  conocer 
la  vida  ioiima  y  meralilel  pueblo  espauol.  Eq  la  época  de 
Alfonso  el  sábío  ó  desde  el  siulo  XflI,  larelíjiou  el  amor  y  el 
honor  Cv>nducian  lodas  las  acciones  del  hombre ,  le  prestabaa 
im  iittte  romancesco  y  maravilloso^  cscitabaq  la  poética  imar 
}iiiá(do»de  loajputblo^  y  oreaban.  l«B'priftoeraade8lello(B;jd«ia 
poesía  ^  del  diwM«.lla8'tatfdeverctaMrque  lo  que  se  aplau- 
tíb  en  bpaia  Y-W-qá9  ÍBa|Mr6iéi«ua  piaa'|»rivikiifadoa  in^ 
vkm'iipéfm  .atresnalé  Ié  jvUjibaíj^d  «bar  y  él  hcmor.  . 
' '  ■  Laa.  t«rbaléMfii8:4e'Ía  aablesaien  Joa  ¿ttimoa  aftos  4« 
AlfoMoel  Sabio  yjtü  lea  raÍii¿doá4aSairahó  el  Bravo,  j  da 
FatQasiiaielciii|rtaaado.(  áSE71^á  -13Í2)  produjeron  la  ana?-* 
quia ,  la  inmoralidad  y  grosería  en  las  costumbres,  y  perju- 
dicaron nólallemeiite  al  desarrollo  délos  sentimientos  caba- 
Mercscos.  r>oritinuari)!i  los  desórdenes  de  la  noldeza  á  pesar 
de  la  cousumada  prudencia  de  Dóñá  María  de  Molina,  duran- 
te; la  larga  minoría  de  Alfonso  XI  (de  1312  á  13^) ;  mas 
kiego  que  este  monarca  se  declaró  mayor  de  edad  en  las  cor- 
tes de  Valladolid  principió  á  dar  pruebas  de  las  brillantes 
prendas  y  sefíaladaa  calidades  de  que  estaba  adornado.  Y 
tino  do  los  mediaa  jnadoa. por. fél  para  llamar  la  atención  de 
los  nobles  á  la  guerra ,  y  rodear  de  respeto  y  prestijio  la  dig- 
nidad real ,  fué  promover  tas  costumbres  caballerescas  por 
la  ínatUttpion  idelaÁrden  de  la  Banda  j  por  las  justas  y  tor^ 
neos ,  ¿n'qué  tdniaia  parte  y  entreteñfá  á  la  anárquica  y  be. 
ticosa  aristocracia.  Es  muy  digno  de  (»bBervarSe  loque  sobr^ 
ello  dioa^u^aiea  (aftoi38(^).  «Otri»l*:6aláadoiél  rey  en 
Vitoria ,  .porque  sopo  que.  eu  los  tiempps  pasados  los  dejos 
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Bitfe  vegnós  deCiBtiellaet  áe  León  wmn^  tátmiltém  mknep- 
%tt  de  ^Mleüii ,  d  lo<  avian  'dc§aiieifiié  aon  ifstbMi  Mk» 
IMa  «n  'd'  ¿Q'  tÍtiii|Ki':  ^qtté  «yíeMfa  mat  #  TolvoUit  da  la 
usar  avdené'iiséalgunMcaMIeí^oaat  ¡pémidénia  qoe  «1  ték 
tenia  eacojidos  para  esto  <]iia  véatiaaen  pañas  oon^baBdá»  qaa 
laa«l-  arte  dada.  Bt  ^  otroei  Tsatió  pañaa'da  aaonasma 
con  banda  ,  et  los  primeros  paños  qtia  faeron  fechos  para  ca- 
to,  eran  blancos  et  la  banda  prieta.  Et  dende  adelante  á  estos 
cabal  teros  dábales  cada  año  de  bestir  sendos  pares  üe  paños 
con  banda.  Et  era  la  banda  tan  aiictia  como  la  mano,  et  era 
puesta  en  los  pellotes  et  en  las  otras  vestidoras  desde  e| 
hombro  ezqniordo  fasta  la  fal-^a  :  vt  estos  llamaban  los  caba- 
lleros de  la  Banda ,  et  habían  ordenamiento  entre  sí  de  mu- 
clkaa  buenas  cosas ,  que  eran  todas  obrtís  de  eabaileria.  £i 
ciianda  daban  la  baida  al  caballero,  faciealejararal'proBia^ 
Icr  que  gdardaaa  lodaa  las  cosas  de  cabaHerié^'^pia  eran  es- 
criptaa  aii  aquel'Ordanaéiíaala.  £t  eato  iio  eliiiéjr  ^rqiae  loi 
oMa»,  eobdlcianda  avar  áqíielM  baada  OTieaannxaada  lacar 
obras  He  aaballeria.  Btaai  aaaeoc64eapuaaqiie'laa«aballaro» 
el  eaeodaroa ,  quafuiaé  alguniboeDiedlia'aii  annaaeonlrt 
lea  aaamigoa'dal  reí ,  ó  prabahan  da  laa lusca  ,-el  ral  détialai 
lahaiMa ,  et  faefalea'aAiiclia  hénra  ,  en  manera  que  cada  una 
de  los  otros  cobdicUba  de  facer  bondad  en  caballería  por  co-' 
brar  nqurlla  honra,  et  el  bnen  talante  del- reí,  asi  como 
aquellos  io  avian  (1).»       •  •  -  ^ 

i  (Se  continuará.)   ¡  A 

:    Ferv izf  G<mzALo  Moao>\ 


(i)  'Pág.  Í77  y  síguleiite*\*afc?¿n  de  í^aíríd  áe  Í7«7:^'W 
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BeSEÑA  POLITICA  DE  EsPANA.  SiSTEMA  I)E  SD  ANTIGUA  ' 
OE6ANU ACION.  DEFECTOS  Y  ViCiOS  DELA  MISMA. 
PmiMGIFiÓS  BE  VIDA  T  DB  NACIONALIDAD  DB  EsFAÑA. 
ElAMBNTOSDB  HE0B6ANIZACI0N  T  DB  PORVENIR.  Ee-* 
B0EE9  BE  NATVRALEfl  Y  ESYEANOBBOS  80BEE  NUBS- 
T&O  PAIS. 

AwUmuMm  M. 

ESPOSICION  DEL  SISTEMA  ADMINISTRATIVO  EN 
£L  REINADO  D£  CARLOS  IV  (1789  á  ia08> 

Reseñados  ya  en  los  artículos  anteriores  los  sacem 
SiUitares  y  poHticos  del  reiiMdo  de  Garlos  >  IV ^  debemoB 
coo  arreglo  al  plan  de  nuestro  trabajo  examinar  aunque  bro* 
Yemente  el  aiatema  de  administraeíon  de  esta  época ,  dando 
noticia  y  jusgando  tas  dlterentoa  profidencias  que  se  toma- 
ron en  sus  mas  importantes  ramos.  Be  esta  manera  podre» 
IDOS  formar  i|na  idea  bastante  esaeta  del  reinado  de  Garlot 
IV  y  de  la  prítanza  del  Principe  de  la  Paz ,  y  quedaré  at 
Tnismo  tiempo  llenado  el  objeto  que  nos  proponemos  en  esta 
reseña  de  esponer  la  marcha  social ,  y  las  instituciones  poli* 
ticas  y  administrativas  de  España. 

Entre  los  dÍYers(3S  ramos  de  la  administración  descuella 
porsi)  impoitancia  ú  Jiiinciisi Jad  el  de  la  Hacienda,  y  como 
fueron  tan  urjentes  los  apuros  de  España  en  esta  época  ,  se 
emitió  Lina  cantidad  tan  exorbitante  de  vales,  y  se  dieron 
tantas  providencias  S(4)re  esta  materia,  nos  lia  parecido  opor- 
tuno comenzar  por  examinar  nueslro  estado  económico  y 
rentístico  en  estos  tiempos,  dejando  para  ios  artículos  sucesi- 
Tos  hablar  de  los  demás  ramos  de  la  administración  pública* 

Cúpole  á  España  en  materia  de- hacienda  ^  ¿  pesar  de  m 
Madrid  31  d$  diciembre.  16 
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¡nmensos  recursos,  y  de  la  csplotacion  de  Ins  ricas  minas  del 
nuevo  mundo,  la  misma  suerte  que  cupo  á  la  Francia  y  en  je- 
ncral  á  todas  las  naciones  poderosas^e  Europa,  en  las  cuales 
los  ingresos  faeron  comunmente  inferiores  á  los  gastos,  y  reí- 
naroo  por  consiguiente  eí  desorden,  la  dilapidación  y  la  ban- 
carrota parcial.  No  histanclo  las  rentas  ordinarias  de  la  coro* 
na  para  llenar  todas  las  atenciones  del  Estado comenzáron- 
se á  vender  los  oficios  públicos  desde  el  reinado  de  Juan  II. 
Usaron  de  este  pernicioso  recurso,  ¿  pesar  de  su  rigurosa 
economía  y  severidad  de  principios,  los  reyes  católicos,  co- 
nocíéndose  ya  en  esta  época  la  deuda  de  los  juros ,  que  con- 
sistía generalmente  en  los  rOJitus  que  pn^;il>a  el  ere» rio  por 
capitales,  que  se  le  hal)i;Hi  ¡trestado,  y  subre  la  cual  mandó 
en  su  testamento  la  reina  Doña  Isabel  tfque  sus  sucesores 
Tion  consintiesen  dar  los  maravedises  de  juro  ,  ni  alguno  de 
ellos  perpiétuo  i  ú  que  teniendo  lugar  los  quitasen  ó  redut* 
jesen*» 

Ati  mentáronse  los  apuros  y  el  déficit  déla  Hacienda  y 
vendiéronse  con  profusión  los  cargos  públicos  en  el  reinado 
de  Gérios  V^empefiado  en  tas  guerras  del  íroperio,  que  con« 
sumieron  mucbos  hombres  y  dinero.  No  obstante  que  el 
oomerotoy  ^a  .esplotacioii  de.  tas  minas  de  América  comea- 
aaban  ya  á  ser  u^  recurso  pingüe  ^  tales  y  tan  considerables 
luefon  los  gastos ,  que  Carlos  V  se  víó  precisado  á  hacer  en 
las  varias  y  lejanas  guerras  que  emprendió,  que  no  bastaron 
las  rentas  ,  lu  los  donativos;  y  convencido  de  la  imposiliili- 
dad  de  sacar  dinero  por  medios  directos,  quiso  á  toda  trance 
imponer  el  tributo  de  la  sisa  sobre  los  aríicuios  de  conjer, 
beber  y  arder ,  al  cual  biciiTon  tan  varonil  y  empeñada  re- 
sistencia las  cortes  de  iuiüdo  de  1538 ,  acaudilladas  por  el 
«minenta  personaje,  el  condestable  I).  Iñigo  de  Vetaseo. 
Asi  jamás  pudo  desempeñarse  Carlos  Y  ,  siendo  muy  crecí* 
da  el  importe  de  tas  deudas  que  dejó  al  tiempo  de  au  abdica- 
ción y  encargó  pagar  á  su  hijo  Felipe  II,  Aumentáronse  es- 
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trtorüitMrlamente  los  recursos  reotisticos  en  el  reinado  de 
este;  pero  no  obstante  ello ,  y  que  según  nos  informa  Cabre- 
ra en  sa  historia ,  redujo  el  gssto  4e  la  casa  real  á  10,000 
ducados  menaosles ,  é  iUso  cuento  ardinaria  de  la  enirada  y 
tatída  d$  todo  por  mmiuros  hdlnUi  y  etperiot ,  jamás  Jogró 
hacer  frente  i  los  gastos  públieps » vióse  precisado  á  celebrar 
asitatos  desvenUijosos  con  comerciantes  estranjeros ,  y  á  tal 
estremo  Ueg6  la  pobresa  del  erario  en  los  últimos  días  de  su 
reinado ,  que  se  usó  del  miserable  y  vergonzante  recurso  de 
pedir  de  puerta  en  puerta,  sobre  lo  cual  dice  Dávila  con  jui- 
cio en  su  historia  i'elipL'  III  la  siguiente.  «Este  tiombre 
le  dieron  por  niedio  (Je  alguüas  personas  rclijiosas,  y  fué  mas 
lo  que  se  perdió  de  reputación ,  que  lo  que  se  juntó  de  do- 
nativo. » 

La  decadencia  áe  nuestra  industria ,  coincidió  con  los  . 
apuros  ¡de  la  Hacienda  :  y  los  españoles  viendo  arruinado  su 
cooiercio ,  poco  aíicionados  al  trabajo  y  á  ia  actividad  mer- 
cantil ,  y  no  haiUndo  un  empleo  cómodo  á  los  capitales  me- 
tálioos  Que  abundaban  9  comenzaron  á  imponer  el  dinero 
sobre  tierras  y  sobre  las  rentas  del  estado  ^  lo  cual  dió  lugar 
á  la  creacioD  y  multiplicación  de  los  censos  consignatíTos  y  ^ 
de  los  juros,  que  ejercieron  un  influjo  tan  desastroso  so« 
bre  el  estado  económico  de  Espafia.  AgOTiado  cada  dia  mas 
el  gobierno ,  y  empobrecida  nuestra  nación  hasta  un  estremo 
difícil  de  comprenderse ,  crecieron  el  desorden  administra» 
tiTO  y  el  déficit  de  la  hacienda  >  vendiéronse  los  mas  lucra* 
tivos  cargos  públicos ,  y  continuóse  el  sistema  de  recibir  ca- 
pitales sobre  juros  á  razón  de  10,  14- ,  20  ,  y  30,000  al  mi- 
llar. Enornííe  y  muy  gravosa  era  ya  ebta  deuda  vn  k  época  de 
Felipe  III,  taiitó  que  al  morir  encargó  en  su  testamerito  se 
redimiesen  los  juros  de  maravedises  vendidos.  En  16'2o  ba- 
jó el  gobierno  el  rédito  de  ios  juros  a  ü  por  100,  y  después 
á  tres>  imponiéndose  sobre  los  mismos  nuniorosas  contri- 
biiciones.  Taa  continua  fué  al  mismo  tiempo  la  venta  de  ofi* 
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rio9  pút^llcos,  que  se  cree  había  producido  hasta  el  año  1640 
90.515,000  ducados ,  babiéndikse  después  vendido  en  dife- 
rentes épocas  135  oficios  por  la  suoia  de  25.5^^7,8^7  rs.  Se^ 
gun  el  Seftor  Pita  Pizarro  eo  su  apreciable  eximen  de  la  Ha- 
cienda y  deuda  del  estado ,  si  bien  no  cita  el  orijen  de  don- 
de saeó  estos  datos  ^  la  deuda  de  juros  ascendia  en  el  reina- 
do de  Garlos  II  á  1,1260.531,565  rs.  Tn.  que  devengaban 
64.153,733  rs.  de  rédito  anual.  Descuidóse  como  era  consi- 
guiente el  pago  de  esta  deuda,  atendida  la  exorbitancia  de  su 
importe  cofnparado  con  el  estado  del  tesoro;  pero  no  obs- 
tante reconocióse  este  obligado  en  el  reinado  de  Feli[ie  V  al 
pago  anual  do  17.587,520  rs.  por  la  renta  df»  los  juros  ,  coyo 
rédito  rebajó  á  la  mitad ,  si  bien  en  1727  procuro  resarcir  de 
algUQ  modo  ¿los  juristas  el  perjuicio  causado  con  la  rebaja 
de  sus  censos^  aumentando proponsionalmen te  el  capital  y 
416  varias  disposiciones  para  su  amortización.  Tao^  eoorne 
era  la  denda,  atendidos  los  recursos ,  en  los  últimos  aftos  de 
Felipe  y  tan  difícil  se  presentaba  el  pago  de  los  intereses, 
t|ue  bn  monarca  tan  justo  eomo  Fmando  el  VI  comenzó  sn 
reinado  por  querer  «xaminar ,  si  venia  obligado  al  pago  de  It 
deuda  contraída  p>r  sus  antecesores,  según  indicamos  al  lia- 
l)]ar  de  los  actos  administrativos  de  su  época.  Verdad  es  que 
en  1748  se  ordenó  la  liquidación  de  todos  los  créditos  ante- 
riores á  su  reinado,  se  mandó  su  pago  á  medida  que  lo 
permitiese  el  estado  del  tosoro ;  y  en  1749  se  concedió  uo 
millón  para  este  objeto,  que  se  estendíó  á  dos  en  1756: 
mas  sin  rml)argo  continuaron  el  déficit  y  ta  enormidad  déla 
deuda  pública ,  y  Fernando  el  VI  encargó  mucbo  so  pagoet 
el  testamento  á  Carlos  III.  Las  guerras  que  este  sbstuYO,  es» 
peeialmente  contra  la  Inglaterra ,  aumentaron  el  déficit  y  la 
*deudadel  Estado,  á  pesar  de  las  buenas  providencias  econó- 
micas ,  que  se  dieron  en  su  reinado ,  y  obligaron  al  gobiemo 
'á  la  emisión  de  papel  moneda ,  que  dió  orijen  á  la  deuda  co- 
iHicidaeon  el  nombre  devales  reales.  Según  los  autores  de 
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k  historia  «le  kgBerra  de  España  contra  Napoleoo,  CarioalII 
ereó  vales  por  iid  capital  de  QOkMíyfñ&  rs,  y  según  la  res- 
petable asereioii  de  D.  losé  Ganga  Argüelles  en  sa  dicciona- 
rio de  hacienda  jior  valor  de  54B.90Sty500  rsí  vo«  importan- 
do sus  réditos  anuales  21.956,290.  La  primera  emisión  do 
Vales  se  biso  por  real  decreto  de  30  de  agosto  de  1780  y  la 
5  y  última  del*  reinado  de  Carlos  IIÍ  en  80  de  diciembre  de 
1788  con  el  objeto  de  pagar  los  gastos  causados  por  la  cons- 
trucción del  real  canal  de  Tauste  y  la  Acequia  Imperial  de 
Aragón.  Para  mantener  la  cstimacioD  del  papel  creado,  se 
dispuso  acertadamente  que  el  banco  de  San  Carlos  ,  de  enya 
institución  hemos  ya  dado  noticia  en  otro  articulo,  redujera 
nmotálieoá  la  vista  los  vales  que  los  poseedores  le  preseoU- 
sen,  que  se  pagaran  relijiosamente  los  réditos  estipulados,  y 
que  se  estinguleran  con  dinero  efectivo  devuelto  á  los  due- 
ños 3,93^  vales  de  300*pe8os.  Gomo  la  emisión  de  vales  se 
hizo  por  una  parte  gradualmente  y  por  una  suma  propor- 
eiopada  á  los  recursos  del  tesoro ,  y  por  otra  mejoró  nota- 
blemente el  estado  económico  de  Espaika  en  virtud  de  las 
atinadas  providencias  que  se  dieron  sobre  la  industria  y  el 
comercio,  de  que  hemos  hablado  con  detención  en  los  nú- 
meros anteriores ,  los  vales  reales  que  en  1783  rsp(  rimen- 
tarou  un  18  á  25  por  100  de  pérdida ,  lograron  en  178^  un 
1  -i-  y  ^  ^  de  ganancia  en  Madrid  y  Cádiz,  hallándose  en  1793 
á  la  par.  Carlos  111  pagó  ademas  parle  de  las  deudas  contraí- 
das por  su  hermano  Fernando  el  VI  y  amortizó  una  cantidad 
considerable  de  vales  ,  qucfdando  á  su  muerte  scguii  Canga 
Arguelles reducido«l  capital  délos  mismos á 538.90a;l&0a 
rs.  y  el  de  los  intereses  é  21.dS6,t00  rs. 

La  administración  de  la  Hacienda  continuó  flMjorándose; 
y  asi  y  el  entendido  ministro  de  Hacienda  cónde  de  Lerenn 
en  la  memoria  sobre  este  ramo  'que  dirijió  al  rey  en  1789  y 
que  podrá  leer  el  curioso  en  el  almacén  de  fmtoí  lUerariot, 
manifestó  con  lisura,  que  no  podían  suprimirse  en  su  minis^ 
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terio  los  destinos  que  se  supooiau ,  que  los  empleados  en  la 
recaudación  eran  10729 ,  y  que  los  gastos  de  esta  importa* 
bao  según  logramos  12 ^  11 , 10,  9,  y  hasta  8  por  ciento, 
cantidad  muy  corta ,  si  se  compara  con  el  coste  que  teníala 
administración  en  la  época  de- la  dínaetla  auitriaca,  de  cuyo 
exorbitante  importe  Iiabiftnse  quejado  tan  duramente  los  eco- 
nomlataa  espafioles. 

Tal  era  la  situación  de  nnestra  hacienda  al  advenimienlo 
al  trono  de  Garlos  IV.  Nos  hemos  detenido  un  poco  sobre  el 
estado  anterior  de  la  misma,  tanto  por  dejar  tocado  y  escls- 
recido  en  esta  reseña  política  un  punto  tan  importante  como 
el  de  la  hacienda  y  deuda  de  España,  cuanto  porque  asi  se 
podrá  comprender  y  juzgar  mejor  el  sistema  rentístico  de  la 
administración  del  Príncipe  de  la  Paz. 

£d  circunstancias  sin  duda  graves  y  difíciles  comenzaron 
su  privanza  y  su  gobierno  ,  atendida  la  crisis  política  produ- 
cido por  la  revolución  francesa.  Mas  el  lector  que  nos  haya 
seguido  con  detención  en  esta  reseña  política ,  conocerá,  que 
era  bastante  ventajoso  y  próspero  el  estado  de  España,  com-» 
parado  6<d>re  todo  con  el  que  antes  había  tenido ,  siendo  por 
lo  mismo  eisjerada  la  triste  pintura  que  hace  de  nuestra  si- 
tuación política  y  económica  el  Principe  de  la  Pas ,  cuando 
en  el  comienzo  de  sos  memorias  dice  para  demostrarla ,  que 
al  tiempo  de  su  e]eyae¡on>  el  banco  de  San  Garlos  estaba  po- 
co menos  que  en  bancarrota ,  qne  los  cinco  gremios  msyores 
la  tenían  efectiva ,  que  la  compallia  de  Caracas  estaba  anl- 
quilada ,  la  de  Filipinas  habla  sufrido  reveses ,  el  fondo  vi- 
talicio arruinado  ,  que  había  quebrado  un  gran  número  de 
casas,  que  las  fuerzas  terrestres  ascendían  apoco  mas  de 
iiüjOOÜ  hombres,  y  qut^  la  caballería  estaba  desmontada,  ha- 
llándose solo  en  Lucn  estado  la  Marina.  Todo'  esto  podia 
suceder  en  efecto  ,  y  sin  embargo  no  ser  tan  desventajoso  el 
estado  económico  de  España  ,  como  quiere  dar  á  entender  ei 
Principe  de  la  Paz.  JBlmpero  es  al  mismo  tk'mpo  necesario 
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eofiYenir^ea  qaek  cjnorra  con  Francia  de  1793,  las  de- 
m^Mas  campañas  de  1794  y  95 ,  la  pArdida  de  nlietlrc 
marina  en  el  oabo  de  Saa  VkeDte  y  en  Trafalga^ ,  y  la  w« 
gomoaa  látela  en  que  noa  tavo  1á  Francia  desde  el  tratado  de 
Baailea  de  1795 ,  haciéndonos  tonaar  una  parte  activa  en  sos 
guerras,  y  raalquistálitlóoes  con  la  Inglaterra ,  que  persi- 
guió con  vilíaaia  en  loS  mares  nuestros  büques,  y  ntwó  mies* 
tras  colonias ,  nos  obligaron  á  gastos  enormes  y  superiores  á 
nuestros  recursos,  y  á  mantcüLT  una  urganizacion  militar 
imponente ,  para  cuyo  coste  eran  iusuíicientes  los  ingresos 
ordinarios  de  naestras  rentas.  Fernando  el  VI  y  Carlos  líí 
habían  con  razón  dado  mayor  impulso  á  In  marina,  que  al 
ejército;  pero  desde  Carlos  ÍY  por  nuestras  considerables 
derrotas ,  comenzóse  á  dar  una  esiension  indefinida  al  nú<- 
aoero  de  nuestras  fuerzas  terrestres.  Desde  entonces  comen- 
tóy  como  observó  atinadamente  el  sefior  Ballesteros  eii  li 
éscélente  memoria  sobre  la  Hacienda  del  alio  i826 ,  el  dea- 
nivel  entre  los  ingresos  y.  los  gastos  j  absorvíendo  el  presa- 
puesto  de  la  gnerra  mas  de  la  mitad  del  prodocto  total  de  las 
rentas  públicas. 

Como  fueron,  pues,  tan  apremiantes  en  ol  reinado  de  Car- 
los IV  las  necesidades  del  Er  nrio,  y  como  los'gastos  eran  tan 
considerablemente  superiores  á  los  ingresos  ,  ol  gobierno 
echó  mano  del  crt^dito,  pero  desatendiendo,  como  ñotó 
acertadamente  el  señor  Canga  Argiielies  en  su  diccionario  de 
bacienda,  las  bases  indestructibles  de  aquel,  y  partiendo  del 
lilas  principio ,  de  qae  el  valor  qoe  los  vales  conservaban  en 
el  comercio  9  era  prueba  de  que  la  sama  qne  reprMefltábair 
kjoa  de  ser  esdesiva  distaba  mocho  de  ser  safictónte  para  dar 
empleo  á  los  fondos  ociosos  etistentes  en  la  nación»  emitió 
eo  19  de  enero  de  por  un  capital  de  Í48.000,OÓO  de  rS; 
51^,000  vales  de  300  pesos,  en  2Í  de  agosto  del  mismo  afto 
89,999  vales  de  600  y  ISO  pesos  por  ún  c^lal  de 
270.000,000  de  rs. ;  en  25  de  febrero  de  1795  por  ua  capital 
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de  ^50.000,000  ra.  5i,909  vales  tle  600  y  150  pesos  ,  y  en 
<»  de  abril  de  1799  creó  4^,257  vales  de  600  y  aOO  pesos  por 
un  capital  de  790.633,500  de  rs.  -vil ;  de  suerte  que  el  total 
de  Talca  creados  por  Garlos  IV  ascendió á  24^3,25$,  el  capital 
que  repreaeotabao  á  1,7ÍM>.6I9,500  ta.  y  el  importe  de  los 
intereses  aouales  i  70«385,580  rs.  Tal  es  el  eáicnloqiie  el 
Baftor  Ganga  ArgOelles  hizo  en  so  aiilcolo  Vák$  del  diecio- 
aaria  de  Hacienda.  A  esta  emisioD  tan  cxerbitaeleile  vele» 
deben  agregarse  el  empréstito  hecho  en  31  de  juUe  de  17S5 
de  '2'f0.000,000  de  rs.  en  calidad  de  préstamo  reerabolsable, 
en  12  años  y  el  de  100.000,000  de  rs.  contraído  en  15  de 
julio  de  1797  boj  >  los  mismas  bases  que  el  anterior  .  y  am- 
pliado en  29  de  novieuihre  á  ICO  millones  mas ,  de  que  ha- 
ce especial  mención  en  sus  memorias  el  Principe  de  la  Paz, 
uno  en  1798  de  24.000,000  hecho  en  Amsterdan  otro  de  igual 
cantidad  en  1799  ,  otro  en  1805  hecho  por  el  consulado  de 
Gadiz  f  y  otro  de  5.000,000  de  florines  negociado,  en  Paris 
con  la  casa  deOnvard  en  el  mismo  altor.  Empero  ni  estos 
empréstitos  uíla  crecida  emiaion  de  vales  atnrieroni  nun- 
tener  el  equilibrio  entre  los  gastos  y  los  ingresos,  y  mientras 
se  abosaba  tad  escabdalosamentédelerédttoi»  sereeargehao  las 
antigüaa  cootrilHicloneB  y  se  imponían  otras  nuevas.  Para  aten- 
der á  las  necesidades  de  la  guerra  y  sostener  el  crédito  público, 
amplió  el  gobierno  la  obligación  del  uso  del  papel  sellado á  to- 
dos los  actos  judiciales  civiles  y  eclesiásticos,  se  hizo  un  des- 
cuento á  los  empleados  cuyos  sueldos  escedian  de  8,000  rs. 
durante  los  tres  afto.s  de  la  guerra  con  1  rarjcia,  se  impuso 
en  1799  una  contribución  estraordinaria  úa  300.000,000  que 
suscitó  mil  quejas  y  dificultades  por  falta  de  datos  eatadfsti- 
eos  y  el  10  por  100  sobre  los  propios  del  reino,  seapltcd  el 
eobiaote  de  los  mismos  á  la  esCíocion  de  la  deuda  y  se  exijié 
un  subsidio  del  clero  ^  se  obtuvo  bala  para  la  venta  de  un 
séptimo  de  sus  bienes ,  se  procedió' á  la  de  capellanias»  obras 
pias  y  patronatos  de  legos ,  se  estableció  una  eontriímcíon 
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sobre  los  legados  y  herencias  de  las  sucesiones  transversa- 
les, sobre  muías,  caballos ,  coches  ,  criados  y  tiendas,  un 
15  por  100  sobre  los  bienes  que  se  vinculaban  ,  ó  sujetaban  á 
la  amortización  ,  una  fuerte  suma  l)ajo  el  tílulo  de  valimien- 
to por  la  iamoral  oonfirmiicíon  de  los  oficios  enajenados  de 
k  corona  y  se  dió  una  nueva  forma  á  la  contribución  de  frQ«  ' 
loaeiYÍtes,  se  ordenó  uo  recargo  sobre  los  derechos  de  adua* 
Das  f  agfiardientey  licores « límosBa  de  la  Saola  Bula  y  gra- 
cias al  sacar,  se  aplicó  al  estado  Ja  «litad  de  loa  diezmos  no* 
▼ale» ,  y  se  impuso  una  aonalidad  en  las  vacantes  de  las  pre- 
bendas eelesüsticas ,  otra  sobre  las  pensioiies  que  se  conce-^ 
dian  en  Espaíia  contra  las  mitras ,  otra  sobre  las  encomíen- 
las, uñ  noveno  sobre  los  diezmos  de  la  península  ,  una  con- 
tribución sobre  el  viuo  que  se  consumía  en  el  rLÍiio,  una 
anualidad  sobre  las  pcnsiones  de  la  orden  de  Carlos  111,  me- 
dia anuaüílaJ  sobre  ios  bienes  qui'  resultarán  haberse  rega- 
lado por  la  corona  en  tas  elecciones  ,  y  otra  cada  lo  años  do 
los  que  poseyeran  las  iglesias  y  monasterios  por  liberalidad  . 
de  los  royes. 

•  Tales  y  tan  multiplicados  fueron  los  impuestos  y  recur- 
sos que  idesrott  para  hacer  frente  á  las  necesidades  del  teso- 
ro los  arbitristas  M  reinado  de  Gairlos  IV.  Empero,  lo  que 
mas  Importa  investigar ,  es  los  medios-  que  se  adoptaron  por 
el  gobierno  para  sostener  el  crédito ,  ya  que  tanto  abusó  de 
él  con  la  exorbitante  suma  de  vales  creados. 

A  pesar  de  las  ponderadas  ventajas  del  crédito,  los  hom- 
bres mas  ilustrados  en  la  ciencia  econórnica  y  los  gobiernos 
t?u  sus  liechos ,  lo  lian  rLconcu-jcJo  como  un  mal  necesario  y 
han  tratado  por  lo  misuiu  du  disiiunuir  sus  pf-miciosos  efec- 
tos ,  y  de  sostenerlo ,  creando  cajas  de  amortización  ,  dota- 
das de  pingües  recursos  para  ir  estinguiendo  poco  á  poco  el 
capital  y  pagar  con  puntualidad  relijíosa  los  intereses  de  la 
deuda.  Conoció  el  gobierno  de  Garios  iV  Ja  utilidad  de  estos 
estaUeeimíetttot ,  y  en-9  de  marco  de  Í7W  creó  la  caja  do 
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amoriiucton  ptra  U  estincion  üe  ki  deiida ,  mandando  qve 

te  remitiese  á  S.  M.  por  el  ministerio  de  Hacienda  y  al  con- 
sejo de  Castilla  una  relación  anual  de  los  ingresos.  Notable 
es  para  dar  á  conocer  el  imperio  de  los  malos  hábitos  admi- 
nistrativos e¿>U  rspecie  de  intervención  que  se  daba  en  uíia 
materia  tan  estraña  de  su  instituto  al  consejo  de  Castilla ,  á 
]a  cual  se  opü^irron  Saavedra  y  JoveiUDoa^  pero  que  sostuvo 
el  PrÍBCÍ4>e  de  la  Paz ,  según  nos  refiere  en  sus  meporias^ 
•  a{M>yido  en  el  funesto  é  inconducente  principio  de  ejercer  el 
coneejo  un  derecho  aupremo  de  inspección  sobre  todos  los 
negocios  administrativos. 

Fundada  en  179B  la  caja  de  aflMrtíBacion  por  el  ministro 
de  Hacienda  Saavedra,  se  reoonocié  el  justo  f  saludable 
principio ,  sancionado  en  1789  por  Garlos  III  de  que  timéo 
permanente  el  estado  debe  estar  mjeto  perenemente  d  las  obli^ 
gaciones  que  conirac  i  n  síí  nombre  Ui  auloridad  Icj islativa, 
que  le  representa ,  y  fué  dotada  \;í  cn  ja  con  ocho  arlutrios  ó 
rentas  qiie  le  estaban  aplicados  desde  1792  y  con  otros  doce 
nuevos.  Consistían  unos  y  otros :  1."  En  el  10  por  100  sobre 
propios.  2.''  £n  el  indulto  de  la  estraccion  de  la  plata.  3.°  Kn 
40.000,000  sobre  las  rentas  de  salinas.  4.^  Sn  el  producto 
del  indulto  cuadrajeiímal.  5.^  En  las  vacantes  de  prebendas, 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos.  6.**  Bn  IMOfilOO  de 
suicidio  sobre  el  clero.  7.**  £tt  la-  oontribocioD  de  frutos  ci. 
viles.  8.^  Bn  el  15  por  100  sobre  la  vinculación  civil  y  ecle* 
siástica.  9-"  Bii  el  importe  de  les  réditos  de  vates  tomado  de 
'las  rentas  del  estado.  iO  Kn  parte  de  los  productos  de  la 
aduana  de  Cádiz.  11.  En  parte  de  la  renta  del  papel  sellado. 

En  el  importe  de  la  rtdencion  del  censo  de  población 
de  Granada.  13.  En  la  mitad  del  sobrante  de  propios  y  ar- 
bitrios. IV.  En  los  bienes  de  los  jrsuitas.  15.  En  un  im- 
puesto sobre  los  legados  y  herencias  en  las  sucesiones 
transversales.  10.  En  el  producto  de  las  fincas  de  los  colejios 
mayores.  17.  En  los  béenen  de  los  secuestres  y  stndicatnras 
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de  quiebras  y  pleitos.  18.  En  los  depósitos  judie  ¡ale  s  pagan-' 
dose  el  3  por  100  á  los  interesados.  49.  En  el  valor  de  lodas 
las  fincas  de  hüsjjitales  ,  hospicios.  cas;is  dr  misericordia,  do 
reclusión  ,  de  esíKjsitos,  obras  pias,  memorias  y  patronatos 
df.  legos ,  abonándose  á  los  interesados  el  3  por  100;  y  20. 
£q  el  valor  de  los  MeDM  de  mayorazfofl  eaajeiMidos ,  pagin* 
éose  á  ^s  dueftos  un  3  por  100. 

Tale»  y  tan  píngaescran  loa  reciirm  con  que  fué  dotada 
eu  1T0B  la  caja  de  aoM^rtizacíon ,  cuya  relación  circuD8taii«* 
ciada  hemos  dado  por  interesar  tanto  á  la  embrollada  bteloría 
de  nuestra  deuda.  En  un  solo  alio  según  la  aprociable  obra 
ya  citada  del  sefifArPlta  Pizarro  produjeron  la  crecida  somli  de 
26il0i3,iGo  rs;  y  en  lus  años  posteriores  se  aumentaron  los 
art) ¡tries  hasta  33,  de  suerte  que  en  1808  el  [)roducLo  de  los 
mismos  ascendió  á  199.592,000  rs.  En  e!  año  1799  \orio  la 
administración  de  la  caja ,  pasando  de  las  manos  de  un  direc- 
tor á  las  de  una  junta,  reuniéndose  por  íin  á  la  tesoreria  je- 
neral ;  mas  ni  la  craackm  de  la  caja  ni  los  recursos  con  que  fué 
dotada  ,  fueron  capaces  de  sostener  el  crédito ,  ni  de  impe- 
dir la  considA'rable  baja  del  papel;  antes  bieo^  como  observan 
los  autores  de  la  historia  de  la  guerra  de  Napoleón  comenza* 
da  &  escribir  de  orden  real^  aumentaron  los  progresos  de  la 
deuda ,  y  la  notable  depreciación  de  los  vales.  Estos  qjie  en 
1793  se  hallaban  á  la  par ,  que  en  179%  tuvieron  un  i  hasta 
9  por  100  de  pérdida ,  en  1795  de  9  á  14  y  en  1796  de  12  á 
18 ,  esperimentaron  ya  en  1799  hasta  47  de  pérdi(]a,  que  su- 
bió á  49  en  1806  y  hasta  72  en  1809.  Tan  superior  era  la 
deuda  á los  recursos  existentes,  tan  perdido  estaba  el  crédi- 
to y  tan  despreciados  los  vales,  aljrurai  lo  y  sonrojado 
el  gobierno  á  la  vista  de  tan  escandalosa  defraudación  do 
parte  de  los  tenedores  de  aquellos «  mandó  en  15  de  roarao 
de  1798  que  la  caja  procediese  no  solo  á  la  estincioo  de  va« 
les  ,  sino  á  su  descuento  y  reducción  .á  dinero ,  estable- 
ciéndose por  If  real  cédala  de  1799  ci^s  de  descuento  en 
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l^fadrid  ,  Sevilla  ,  Cádiz  j  Barcelona  ,  Pamplona,  Cartajena^ 
Corulla  y  Santander,  con  ol  íin  de  eauibiar  á  la  par  por  laelá- 
lico  los  vales  reales  á  la  sazón  circulantes  ,  cuya  masa,  se* 
gun  Can^a  Arguelles  en  su  diccionario  de  Hacienda  escctlia 
de  2, 0()(V 000,000  de  rs.  Para  lograr  esta  conversión  ó  des- 
cuento dotáronse  las  cajas  con  un  íoado  de  330,000,000  de 
ra.  eo  cédulas  pagaderaa  á  la  vista ,  y  con  166.000,000  eo 
metálico  >  que  debían  sacarse  de  OM  aiiscripcioii  voluntaría 
de  acionea  de  5,000  ra.  divídidaa  en  enteras,  mediaa  j  caar- 
,Ua ,  repartiéttdoae  entre  loa  pndlentea  de  Sos  pueblos  las  que 
■o  se  recibieran  eaponténeamente. 

Imposible  parece  que^haya  un  gobierne»  tan  nedo  que 
adopte  aemejantfs  medidas.  La  depreciación  del  papel  con* 
sistia  sin  duda  en  la  falta  de  recursos,  en  la  inmensa  infe« 
rioridad  de  los  ingresos  comparados  con  los  gastos.  Para  le- 
vantar el  crédito  ,  es  claro,  cfue  no  había  remedio  mas  eficaz 
que  dar  ias  tesoriTÍas  y  cajas  de  descuento,  dinero  y  recibir 
los  vales.  ¿Mas  cuál  era  la  causa  de  la  depreciación  de  estos? 
la  folta  de  eate  dinero  y  de  estos  recursos ,  porque  exiatien- 
éo,  claro  ps ,  que  el  papel  no  bubíese  bajado.  Nada  pues  ha- 
bía mas  ridiculo ,  ni  que  acabase  mejor  de  arruinar  el  crédi* 
to ,  que  el  ofrecer  el  gobierno  una  oonveralon  en  dinero, 
cuan  jo  carecía  de  él.  Era  neceaario  por  lo  mismo ,  que  los 
arbitriataa  del  reinado  de  Garlos'! V  faiciéseB  el  milagro  del 
pan  y  los  peces ,  ó  que  entrasen  en  ka  locaras  y  estravagan-» 
cías  de  Law  ,  que  creia  que  el  gobierno  poseía  el  don  singu- 
lar de  ru  ar  riqueza  coii  pa[)el,  ó  de  cualquier  modo.  La  ofef 
ta  pues,  iiü  j)U(](>  realizarse  ,  quedando  comprometida  la  au- 
toridad del  güijíerno  que  apeló  á  las  medidas  violentas,  y 
cometió  no  el  yerro  económico  sino  el  escandaloso  atentado 
de  mandar  con  la  misma  fecha  que  los  vales  fuesen  recono* 
cidos  como  verdadera  moneda,  haciéndose  los  pagos  indis- 
tínlamente  en  dinero  ó  en  vales ,  y  obligando  á  los  labrado- 
res>  artesanos  y  j<^naleros  á:  recibir  estos  en  pago  de  su»lia-  . 
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i>crcs  6  ajustes.  Una  medida  tan  indigna  del  siglo  XVIII,  y 
propia  solo  de  las  argucias  y  \iolencia  de  los  siglos  inódios 
destruyó  la  contlanza^  promovió  el  ajio,  deMcreditó^l  go- 
bierno y  abatió  el  crédito ,  siendo  al  cabo  do  nueve  mewssre- 
Toeada  por  la  circular  de  7  de  abril  de  1800. 

Tales  fueron  las  operaciones  de  crédito  lieehas  en  tiempo 
de  Carlos  IV  de  suerte  que  según  Ganga  Argüelles  la  deuda 
representada  en  vales  aacendia  en4M6á  M89.S67,152  rs. 
que  gravaba  al  erarlo  con  un  rédito  de  75.341,000  rs.  y  la 
deuda  total  subia  en  el  rnisrim  año  sogun  los  autores  de  la 
historia  de  la  guerra  coníra  N apoloon  á  5,500.000,000  de  rs. 
Por  esta  reseña  se  conocerá  sin  duda ,  cuan  poco  entendido 
íué  el  crédito  en  el  reinado  de  Carlos  IV  y  cuáo  empíricas  y 
funestas  las  inroTídencias  que  se  dieron.  Creemos  también,  É 
-  la  vista  de  la  «misión  tan  crecida  de  vales  9  y  de  los  apuros 
del  gobierno  y  la  depreciación  del  papel ,  qrns  no  debe  ser 
fnfunda<Ia  la  acusación  hecha  á  Godoy  de  malversación  de 
caudales  ,  sí  bien  hemos  oído  á  personas  de  notable  fidcdig- 
nidail,  y  testigos  oculares  de  aquellos  días,  que  el  director  de 
ja  caja  el  Sr.  I),  Manuel  Sisto  Kspinosa  no  era  persona  capaz 
de  faltar  á  la  pureza  en  provecho  propio,  al  paso  que  era  mas 
condescendiente  cuando  se  trataba  de  satisfacer  á  las  deman« 
das  6  deseos  del  Principe  de  la  Paz ;  é  cuya  especie  no  da- 
mos nosotros  maa  valor  que  el  que  en  si  tenga ,  mediante  i 
no  tener  datos  jnstiíicativos  de  la  misma. 

Sspuestas  las  operaciones  de  crédito ,  hablarémos'en  el 
artículo  inmediato  de  las  reformas  que  se  hicieron  en  la 
hacienda  y  eo  los  demás  ramos  de  la  adtniaínisUacion  pú- 
blica. 

FBRiiUf  Gonzalo  Morón. 
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LECCIONES  DE  FILOSO!  I A  IICLECTICA  EN  EL  ATEX£0  D£ 
MADBID  POE  DON  TOMAS  OARGIA  LONA. 

Con  el  nolaiiie  abandono ,  en  d  que  merced  á  naeitras 
díiicordías  j  femdtat  paliticas  tiane.koy  el  gobierso  la  eose* 
iUtiixa  pública  ^  contrastaa  aobmnaiieni  el  celo  j  K»  cifiimaa 
<|no  baten  alganoft  particuhiTes  por  enltlvar  loa  estadíoa-aefioa 
y  profundos,  promover  la. vida  ivtdiiretiial i  y  poaer  A  noes^ 
ira  nación  en  los  divevsos  ramos  de  las  deneiaf  al  nivel  de  lai 
que  |)asau  coa  f  i/ou  por  mas  adelantadas.  En  esLi  parte  for- 
zoso es  reconocer  ios  mt\Í€Íos  (pie  ha  hecho  y  continua  lia- 
cif^do'el  Ateneo  de  Madrid,  en  el  cuul  profesores  distinguido^ 
desempeñan  cátedras  importantes  á  cuyas,  esplicaciones  concurre 
sedienta  de  saber  y  de  gloria  ,1a  juventud  espaftolat  Pensamos 
dar  pronto  noticia  al  público  de  ka  cna^nias  del  Ateneo ,  y 
del  m¿ñto  respectivo  de  aas  profesores»  peto  entretanto »  cree- 
riames  faltair  i  nuestro  empcilo  de  dar  i  conocer,  y  elojiar  de* 
Lidamente  á  los  que  emplean  sus  talentos  en  servicio  de  la 
ciencia,  smo  hiolc'scmos  uuíi  Dieucioa  íaii  honrosa,  como  mere- 
cen f  de  las  lecciones  de  filosofía  ecléctica,  que  con  aplauso 
de  los  amantes  del  saber  y  uumerosa  concurrencia  de  la  ju* 
ventudy  dá  el  señor  García  Luna  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Ya 
espuMiQos  en  los  números  anleríoros  de  esta  Revista  la  Impor* 
laoeia  de  los  esttidlos  filosúfioos  f  el  lomcotalile  abandono  en 
qno  babum  yacido  entre  nosotros  jr  las  cansas  de  dloy  moni- 
festamos  igtíalmcPte  1a  tiecesídad  de  promoverlos  eón  efieacia 
y  perseverante  celo,  á  cuyo  noble  e'  interesan  le  objeto  ofreci- 
mos consagrar  algunos  artículos,  ?>o  c^Uanarán  pues  ya  nues- 
tros lt'<  toros,  que  bajamos  íM'ojido  con  satisfacción  las  leccio- 
nes del  señor  García  Luna»  y  que. dispensemos  A  este  el  elojto 
qnc  tan  justamente  merece  por  lo  arduo  del  objeto  que  dcsem* 
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peíta ,  por  su  ccfo  en  favor  de  bi  ciencia  ,  y  por  el  tino  y  es- 
cojido  cntci  io  con  que  jiiocetie  en  sus  esplicaciones. 

Lamentable  era  por  cierto,  qne  mif  iiiras,  á  pesar  del  ca- 
rácter muleríal  v  positivo  de  ia  epora  ,  se  cultivan  con  tanto 
ardor  eu  AlemaiMa  |  en  Inglatfsrra  j  ea  Francia  ,  los  estadios 
Hlosóficos ,  y  cuando  la  4eoHa  sensualista  de  Coiidillac  j  de 
DcttUil-Traioy  ha  sido  coiiFencida  de  isMuficíciite  y  de  incoin* 
•pleti  por  Ia»cseiiilAt.  AieniMia,  Emoocmi  y  basla la  Fraa^ 
cem  de  Lasomaj^vieEe  j  de  Víctor  GomÍBi  ao  existiceeo  entre 
noeetros  penonM  qne  abnoasen  eon  enpeio  estos  estudios  y  y 
siguiese»  la  marejba  triunfal ,  que  hoy  ostenta  en  Earopa  la 
escueta  espiribialisla.  De  desear  era  también  qne  hubiese  <|den 
en  España  se  dedicase  con  celo  y  eon  conslaucia  á  la  filosofía;  • 
ya  (pie  también  entre  nosotros  causó  graves  daños  y  lia  dejado 
protundos  errores  y  estraviadas  convicciones  la  escuela  sensua* 
lista  allende  los  Pirineos  y  <pie  si  bien  desacreditada  y  pros* 
crita  ya  por  todo»  los  hombres  ilustrados  no  ha  sido  substitm*- 
da  entre  nosotros  por  otro  sistema  ñlosófieo  completo.  La  euk^ 
presa»  fnics»  que  el  sedor  García  Luna  ha  acometido  de  premo*  ' 
ver  los  estudios  filosóficos  |  de  mostrar  coa  YÍg!orosa*l¿¡¡ca  los 
estravios  é  insuficiencia  de  la  filosofía  de  GondiUaci  y  de  es- 
poner y  acreditar  la  filosofía  edéclica  de  Ilojer-Collard  y . 
de  Víctor  Cousin,  honira  mucho  á  sus  intenciones  y  talentos* 
El  grave  y  concienzudo  profesor  de  la  Sorbona ,  que  con  tan- 
ta elevación  de  ideas  ,  tan  eseojida  erudición ,  y  tan  cselure^ 
cido  injcnio  pasó  en  ^e^        todos  los  sistemas  filosóficos,  mos- 
tró la  relación  que  tenia n  con  el  tiempo  y  con  los  tres  tipos 
que  supone 9  y  probó  que  la  verdad  filosófica  solo  podía  lia<- 
llurse  en  A  ^iectismo,  6  la  conciliación  de  todos  los  sistemas^ 
siguiendo  ea  esto  á  la  famosa  escuela  Alejandrina,  ha  hallado 
en  el  seior  Gar^  Luna  na  hábil  y  esoojido  iatérprele*  La» 
esplieaciones  que  ha  dado  ya  en  el  Atoncoi  prueban  que  el  se* 
Sor  García  Lona  ha  estufÜiMlo  con  mucha  detención  la  eiencii 
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cpir  profesa  ,  y  que  conoce  y  s;il)e  juzgar  con  alin.nlo  criterio 
lodos  los  .sistemas  filosóficos  y  los  adelantamientos  que  la  idco- 
lójia  ha  liecho  desde  I>eslut-Tracj.  Fiel  al  plan  y  á  las  ins- 
piraciones de  Cousin  }  el  señor  Garcia  Luna  entra  con  frecuen- 
cia en  comparaciones  y  deducciones  históricas  de  mérito  ,  que 
muestran  á  la  vez  su  escojida  y  poco  vulgar  instrucción  y  sus 
d¡!>linguidos  talentos.  Kn  la  e.sposicion  os  el  señor  Garcia  Luna 
claro,  profundo  y  lójico  ,  teniendo  su  concepción  y  locución 
todo  el  órden  v  precisión  que  requieren  materias  tan  abstrac- 
tas y  difíciles,  como  lasque  trata.  Sus  esplicaciones  se  insinúan 
en  el  ánimo  de  los  oyentes  y  ostentan  la  claridad,  que  es  pro- 
pia del  que  domina  completamente  una  ciencia,  observándose 
fácilmente  que  su  autor  siente,  y  está  profundamente  conven- 
cido de  la  verdad  de  las  proposiciones  que  aGrma,  Con  gusto 
entrañamos  á  dar  al  público  cuenta  detallada  de  sus  esplica- 
ciones, si  no  supiéramos  afortunadamente,  que  van  á  ver 
pronto  la  luz  pública.  Dejamos,  pues,  ahora  la  pluma,  ¡xira  ocu- 
parnos en  las  mismas,  impresas  que  .sean  ,  tan  cumplida  y  tle- 
trnidamcntc  como  exijen  su  importancia  y  distinguido  rocrito. 

  Fermín  Gonzalo  3Ioron. 

r  1  f"t  ' 

.     í,  .\i  l      -  íí'  n  .  'l.:.    .  I    ...i ., 

PROYECTO  DE  LEY  DEL  GOBIERNO  SOBRE  DOTACION  DEL 

*  '  •     CULTO  Y  CLERO  PARA  EL  AÑO  DE  1843. 

i. .   ;•    I  i»f»i'    I  i  >  a-  »  líi.i. 

-  ,  ,         '      >  '.  '   .      ,     '..'■)    f  ..I.  r,     f.I  «jt» 

Lamentable  ba  sido  y  continúa  siendo  la  suerte  del  clero 
españal  desde  que,  apoderándose  del  gobierno  el  partido  re- 
volucionario, le  trató  con  la  mas  dura  enemistad  y  enco- 
no ,  y  le  condenó  al  ostracismo  y  á  la  afrenta,  conci- 
tando contra  él  las  posioní  s  populares ,  despojándole  de 


I 

Digitized  by  Google 


— 357— 

l«s  hUoci  y  ftntas ,  sajetiodole  á  hamillaeiones  y  «d- 
besiones polltieas  vergonzosas,  y  acabando  á  todo  tranee 

con  su  prestijio  y  su  decoro ,  que  tanto  importa  conservarle^ 
especialmente  en  una  nación  tan  católica  y  rtlijiosa  como  la 
espaíiola.  £11  hora  Diengüada  para  nuestro  país  pusiéronse  al 
frente  del  mismo  los  viejos  adalides  del  añejo  liberalismo  es- 
jMi&ol  f  y  con  su  iodiíereacia  reigiosa  y  preocupaciones  y 
odios  contra  el  elero  por  uaa  parte ,  y  eon  la  audacia  que  co- 
ÉiaiileaB  á  hombrea  poeo  profundos  y  espertes  eo  el  arte  de 
gobernar  hs  utopias  y  teorías  econtoicas ,  proeedieroo  de* 
satloadameote  al  desiiojo  de  bienes  y  á  la  abolieion  4el  diez- 
Ino,  ostentáronse  olanos'por  so  obra  de  destrticeion,  lleyaudo 
su  ceguedad  al  punto  de  creer  haber  hecho  la  felicidad  de  su 
nación  con  sus  impropios  y  revoluciondrios  decretos.  No  han 
pasado  sin  em])nrí;o  muchos  anos  ,  y  ya  hemos  recojido  co- 
pioso y  amargo  fruto  de  sus  iniquidades  é  impre\isioDes  an- 
teriores. A  las  pinturas  tan  halagüeñas  y  lisonjeras  de  feli» 
éídad  y  del  incremento  de  la  riqueza  pública  ha  sucedido  UM 
triste  y  funesta  realidad.  £1  tiempo ,  que  es  el  mejor  censor 
de'todas  las  cosas  humanas>ha  Tenido  á  demostrar^la  injusti* 
éia  y  los  males  que  han  seguido  á  medidas  qne  se  creían  dobe^ 
néíica  reparación,  de  imprescindible  necesidad  y  de  salvación 
del  país,  ('uaiidu  de bii  ramos  esperar  pingüe  cosecha  de  bie- 
nes y  fortuna  ,  según  el  lengüajc  de  nuestros  curanderos  po- 
líticos, hemos  visto  v  oiLserbamos  hoy  descontento,  humilla- 
do y  reducido  á  la  indijencia  al  clero ,  destruida  la  hacienda 
páblica»  aumentada  hasta  una  suma  devoradora  la  deüda  del 
Estado^  gravado  el  país  con  contribuciones  Insoportables, 
desatendidos  y  abandonados  los  establecimientos  de  benefi- 
«encía  y  el  aliyio  de  las  clases  pobres,  empeorada  la  sitúa- 
don  de  nuestros  arrendatarios ,  y  descollando  solo  en  medio 
•  de  tantas  miserias  y  calamidades  las  fortunas  improvisadas 

de  unos  cuantos  ajiotii»tas  y  especuladores  y  que  después  de 
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ocupada  con  facilidad  la  mayor  parte  de  la  riqueza  públiea, 
disponen  hoy  y  tienen  condenado  á  perpetua  bumillacíoo  i 
impotencio  al  gobierno.  Pero  necesario  lia  sido  esta  dolorosa 
y  nointerriim[iída  sí^rie  de  desgracias,  necesarios  han  sido  el 
descontento  jH'ihlico  y  In  indi^nAcion  mn%  profunda  del  pais, 
para  que  tras  la  consumación  de  la  obra  de  destrucción  haya 
cejado  el  furor  del  gobierno  y  el  encono  del  partido  dotiií- 
'  liante  contra  el  clero  español.  Hoy  neoje  lá  nación  el  froto 
ée  tanto9  desaciertiM  é  iiqmticiM ,  y  boy  til  vez  retira  Hquel 
espantado  9  su  Yísta  de  la  sima' que  «brió,  y  tiene  un  remor* 
dimiento  tcrdio  de.saa  iajoaloa  bcehóa.  Pero  todo  ea  en  vt- 
BOt  el  ha  cumplido  la  obrt  ftinaati  de  la  deatruccion ,  y  la*  de 
órden  y  de  reparación  ai  le  perteaecei  ni  le  ea  dado  llenarla. 

Nos  ha  arrancado  involuntariamente  éstas  quejas  y  refle* 
xiones  la  lectura  del  proyecto  de  ley  del  señor  Calatrava  so- 
bre dotación  del  culto  y  clero  en  18i3.  Ahora  conocerán  los 
ministros  de  España  que  la  prematura  abuiicion  del  diezmo 
ha  destruido  no  solo  el  decoro,  el  prestijío  y  la  justa  susten- 
tación del  clero,  sino  que  ha  sido  el  golpe  mas  rudo  que  ha 
podido  darse  ¿  nuestra  mal  parada  Hacienda ,  la  cual  no  re- 
IMirará  en  muchos  años  el  inmenso  vacio  qne  la  supresión 
de  aquel  ba  dejado  en  sus  arcas.  No  eran  solo  conside- 
raciones relijiosas ,  tan  importantes  en  una  nación  como  b 
espaikola,  las  que  aconsejaban  al  menos  la  continuación  tem- 
poral del  diezmo :  abonábanla  y  aun  la  Iiaclan  necesaria  las 
razones  económicas  y  el  estado  de  nuestra  Hacienda.  No  se 
concibe  siquiera ,  sino  se  apela  á  las  pasiones  revoluciona- 
rías, como  en  un  pais  esencialmente  agricolajiasta  el  dia,  en 
ua  pais  donde  laá  cuatro  quintas  partes  de  su  riqueza  la 
constituyen  la  territorial  y  pecuaria  ,  y  donde  las  tres  cuar- 
tas partes  lo  menos  de  los  inipiu  stos  directos  deben  recaer 
sobre  los  bienes  inrauebles,  se  derogue  de  golpe  una  ctuitri- 
bucion  autorizada  por  el  trascurso  de  los  siglos,  pagada  en 
los  plazos  y  forma  tuas  ventajosa  al  labrador ,  sancionada  por 
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hábitos  y  consideraciones  relijlosas,  y  que ,  hecho  de  acuer- 
do con  la  Santa  Sede  un  arreglo  prudente  del  clero ,  podía 
haber  dejado  al  estado  cerca  de  200  milloDea  anuales.  Todo 
esto  no  se  concibe  sino  por  el  éspiritu  de  injusticia  y  de  desflf- 
derio  que  preside  á  las  reTolueiones  en  su  período  ascenden- 
te:  la  obra  sin  embargó  sé  ha  consumado ,  y  desde  enionees 
no  se  ha  pisdido  lograr  ni  aun  el  meéquino  snsténto  designa-- 
do  hoy  al  clero  ,  ni  será  fácil  que  se  obtenga.  A  ello  sin  em- 
bargo se  (lirije  el  proyecto  de  ley  del  señor  Calatrava  ,  sobre 
el  cual  debemos  hacer  reflexiones  muy  capitales  ,  aun  cuan- 
do no  veamos  en  este  la  indiferencia  y  el  encono  con  que  el 
poder  dominante  ha  tratado  las  cosas  que  tienen  relación  COn 
la  iglesia  y  con  la  sustentación  y  decoro  del  clero. 

Según  el  artículo  1." ,  el  culto  catedral ,  colejial ,  abacial 
y  prioral  aeré  pagado  por  el  tesoro  público ;  y  segutt  el 
el  culto  parroquial  debe  ser  pagado  por  los  pueblos  en  que 
estén  y  á  quienes  sirvan  las  parroquias.  Bste  segundo  arlt- 
enlo  puede  ser  de  consecuencias  funestísimas  sobre  la  Aiora- 
lidftd  y  éí  prestijio  del  clero  parroquial  si  se  llevase  é  ejeett- 
ciop ,  y  por  ello  haremos  sobre  el  mismo  algunas  óhsem* 
dones. 

'Én  nuestro  concepto  ,  una  de  las  ventajas  que  producía 
el  diezmo  en  una  nación  católica  como  la  española,  era  ele- 
var la  dignidad  sacerdotal  y  revestirla  de  un  prestijio  supe- 
rior ante  los  pueblos,  considerando  su  sustentación  como  una 
obligación  rclijiosa  y  casi  divina  ,  indepi  ndiente  del  erario 
páblico.  Dígase  cuanto  se  quiera  en  contra  de  este  carácter 
de  independencia ,  háganse  todas  las  redexiones  posibles  so- 
bre que  el  sacerdote  es  un  funcionario  del  estado,  y  que 
debe  igualarse  con  todos  los  demás  empleados  ^nósotros  no 
podremos  menos  de  rechazar  estas  doctrinas  y  comparacio- 
nes en  una  nación  ortodoxa.  Admitido  un  sistema ,  es  nece- 
sario ser  lójicos  y  consecuentes.  Por  convicción  propia 
eraeraoa  superior  el  catolicismo  romano  bajo  el  aspecto  ré- 
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lijioso ,  y  bajo  (  I  pr»litico  al  protestíintismo  ;  raas  aun  cuan- 
do no  opináramos  asi ,  sostendríamos  la  indt^pení^encía  po- 
sible y  racional  del  cUíroen  toda  nación  católica.  £n  un  país 
protfislante  comprendemos  bien,  que  el  saeerdote  sea  consi- 
derado como  un  funcionario  del  Estado  y  pagado  de  los  fon- 
dos del  erario  público :  en  seoMjaate  paii  su  dignidad  como 
tal  esU  menguada  y  rebajada »  porque  la  relíjion  ea  una  de- 
pendencia del  Estado ;  mu  donde  la  relijíon  católica  ea  in* 
dopeadienle  del  gobierno  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  y 
juriadiccion  esencial^  conviene  conservarla  eata  Indepen- 
dencia en  todo  lo  que  sea  compatible  oon  el  órdcn  de  la  so- 
ciedad. Asi ,  el  pago  de  las  cuiisignacioDes  del  clero  hecho 
por  el  tesoro  público  no  puede  menos  de  rebLijar  ante  los 
pueblos  el  carácter  elevado  y  la  alta  dignidad  del  sacerdo- 
cio. ¿Pues  qué  sucederá,  si  no  solo  sr  hace  dependiente 
del  tesoro  ,  sino  que  se  la  deja  á  merced  y  libre  albedrio  de 
loa  pueblos?  ¿Nq  ha  visto  el  Sr.  Oalatrava  las  funestas 
consecufmcias  que  semejante  medida  debe  necesariamente 
.  causar  en  la  moralidad  y  decoro  de  los  párrocos ^  en  la  ar- 
monía que  debe  existir  entre  el  cura  y  sos  feligreses « entre 
el  pastor  y  su  rebaño?  Hoy  ^  que  han  desaparecido  por  des- 
gracia el  alto  prestigio  y  respeto  que  en  otros  tiempos  se 
tuvo  al  clero ;  hoy ,  que  los  intereses  roatef  iales  y  las  afec- 
ciones bastardas  pueden  mas  sobre  los  pueblos  que  las  vir- 
tudes y  las  eonsideracicMies  de  justicia  ;  y  hoy  ,  que  las  pa- 
siones políticas  todo  lo  in\adcii  y  íiaceii  mover  al  grado  de 
BQ  constante  ó  irresistible  impulso  ,  ¿se  quiere  hacer  «lepeu- 
diente  la  sustentación  del  clero  parroquial  del  pueblo  á 
quien  sirve?  ¿No  ha  conocido  e!  Sr.  Calatrava ,  que  pen- 
diendo el  mejor  ó  peor  pago  de  su  consignación  de  la  volun- 
tad de  sus  feligreses  ,  ó  al  meóos  de  la  de  los  concejales, 
queda  no  solo  menguada  la  dignidad  de  los  párrocos,  sino 
humillada  y  sujeta  hasta  cierto  punto  alaibedrío  de  sus  feli- 
greses t  9íü^  los  cuales  deben  oatMitarse  non  la  indepeiMleii- 
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cía  y  superioridad  moral  propias  de  su  elevado  ministerio? 
¿No  ha  comprendido  qae  esta  dependencia  ha  de  obligar  á 
lospárroeoB  á  concesiones  vergonzosas,  á  mezclarse  en  la 
arena  política ,  y  á  declararse  liiutores  de  alguno  de  los  par- 
tido» ,  coando  solo  debieran  interponer  su  autoridad  evaojé- 
líca  para  conciliar  todas  las  desarenencíás  ,  predicar  y  reali-^ 
lar  la  concordia  y  la  paz  entre  los  feligreses  ?  Nada  puede 
Iiaber  mas  funesto  en  los  puébtos  pequeños  que  el  que  no 
exista  una  especie  de  autoridad  moral  cuya  voz  y  consejos 
8e  escuchen  con  respeto  :  en  ellos  los  odios  son  mas  vehe- 
mentes ,  las  rencillas  y  enemistades  mas  temibles  ,  y  la  ac- 
ción'de  la  jiislieia  menos  eficaz  que  en  las  grandes  pobla- 
cioiies.  Por  eso  es  necesario  que  exista  en  los  mismos  un 
hombre  revestido  de  una  superioridad  moral  reconocida  por 
todos,  que  con  su  prestijio  y  sus  consejos  evangélicos  con-* 
cilie  las  diferencias  y  los  odios,  y  promueva  la  armonia  de 
SUS  feligreses.  Esta  auperioridad  moral  es  naturalmente 
la  de  párroco;  mas  el  dta  en  que  la  consignación  de  este 
penda  de  los  ayaníamientos ,  pegándose  como  las  demás 
consignaciones  municipales,  en  ese  día  el  clero  parróquiol 
ha  quedado  humillado  y  envilecido ;  en  ese  día  entrará  en 
concesiones  vergonzosas  para  cobrar  su  sueldo  >  y  tal  vez  se 
afiliará  en  alguno  de  los  partidos  dominantes  del  |)uel;lo, 
perdiendo  asi  todo  prestijio  ,  y  prostituyendo  su  alto  carác- 
ter sac(Til(>tnl  y  su  njísion  evanji^lioa  y  sublime  al  Ímpetu  de 
tas  handüiKis  y  facciones.  ¿Qué  snrcderá  ademas  si  se  lleva 
á  efecto  esta  disposición  del  Sr.  Calatrava?  Se  repetirá  el 
funesto  ensayo  que  se  ha  hecho  ya  en  este  año.  Los  párro^ 
eos  que  estén  en  buenas  relaciones  con  sus  feligreses ,  y  eh 
estrechas  con  los  mandarines  y  concejales  del  pueblo  per- 
cibirán con  puntualidad  sus  consignaciones,  mientras  los 
que  no  se  hallen  en  igual  caso  por  cualquier  causa  verán 
desatendido  el  pago  de  sus  salarios ,  resultando  de  aquí  una 
enorme  desigualdad  ó  injusticia.  Asi  bajo  todos  los  aspectos 
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el  pago  de  la  consignación  del  culto  fiarroquial  hecha  de  los 
fondos  muoioipaleft  biUDÜIa  y  hace  Tergonzosamente  depen- 
dientes á  kiBcuraff  de  sus  feligreses^  los  obliga  ¿  mezcUrae 
eo  las  discordias  y  partidos  da  loa  pueblos ,  y  acaba  con  to- 
da au  preatiíio.  Porgae  ¿qué  preatijio  puedep  tener  en.tíoá 
Dación  acostumbrada  ¿  Airarlos  con  tasto  respeto  cuando 
Toan  los  pueblos  que  el  cura  depende  de  loa  mismoa ,  como 
ei  botlcairiO|(  el  médico ,  el  cirujano ,  el  maestro  de  niftos  y 
el  guarda  del  campo?  Pero  no  son  estos  los  únicos  inconye- 
oientes  que  deben  seguirse  du  btiinejaute  medida.  Puesta  es- 
ta linea  divisoria  entre  el  culto  parroquial  y  el  cat(  dral, 
colejíal  6tc.,  el  gobierno  en  el  estado  actual  de  cner\a- 
ciou  de  las  creencias ,  y  en  este  espíritu  de  localidad  tao 
dominante  en  España ,  esperimentará  la  mayor  resistencia 
par^i  el  cobro  de  la  contribuoioo  del  culto  y  clero :  los  pue- 
blos pequeños  dirán  que  pagan  dos  contribuciones  y  man- 
tienen dos  cleros ;  dirán  que  ellos  no.  necesitan  sino  á  un 
cura ,  y  que  no  se  aprovechan  del  dero  catedral ,  colejial,  y 
por  lo  mismo  que  no  deben  pagpir  aino'  á  sus  párrocos.  El 
gobierno  tendrá  mucha  razón  para  compelerles  al  cumpli- 
miento de  esta  obligación  ;  pero  es  Indudable  que  tales  con- 
sideraciones ,  robustecidas  por  el  interés  individual  de  no 
pagar,  ofrecerán  c^ravísimos  obstáculos  al  cobro  de  la  con- 
tribución del  culto  y  clero.  Por  otr<i  ¡jarte,  un  alLo  princi- 
pio de  gobernación  aplicable  á  la  situación  actual  de  España 
mas  que  á  la  de  uingnn  otro  pais  exije  que  todus  los  funcio- 
narios del  Estado  (ya  que  asi  se  considere  al  clero)  sean  pa- 
gados por  el  tesoro  público.  3olo  de  esta  manera  liay  uni- 
dad social;  solo  de  esta  manera  el  gobierno  puede  qercer 
fU  acción  eficazmente  sobre  todas  partes  y  proveer  á  las  ne- 
cesidades del  servicio  público  con  acierto,  intelijencia  y  rá- 
pidos. £a  forzoso  ya  salir  de  ese  espíritu  estricto  y  misera- 
ble de  localidad » 'reatrinjir  en  lo  posible  las  inmensas  atri- 
buciones y  poder  de  los  ayuntamientos  de  España ,  y  aspirar 
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4  todo  tftiiee  á  im  prudente  |  aliñado  sistema  de  centralita- 
doo.  Una  de  las  cosas  mas  perjudiciales  á  la  buena  gober* 
nadon  da  este  país ,  y  que  ba  contribuido  i  dar  una  prepo* 
teneia  desmedís  á  las  municipaUdades ,  ba  sido  el  sistema 
da  propios  y  arbitrios ,  y  el  de  consignar  sobre  ellos  el  pago 
dalos  salarios  de  correjidores ,  alcaldes  mayores  y  otros 
funcionarios  del  Estado.  Este  sistema  absorbía  en  la  locali- 
dad toda  la  vida  y  poderío  social ,  y  dejaba  la  acción  central 
inerme )  floja  y  sin  medios  para  gobernar  con  acierto.  Y 
hoy,  que  tocamos  tan  de  cerca  los  males  causados  á  España 
por  este  malhadado  espíritu  de  localidad  ,  y  que  tan  acredi- 
tadas y  ensayadas  con  feliz  éw^o  se  hallan  las  buenas  doc- 
trinas de  administración  ,  ¿  se  quiere  volver  al  sistema  do 
fobierno  de  los  siglos  medios  y  de  una  época  en  que  este  era 
necesario ,  y  en  que  no  se  conocía  otra  cosa?  Sin  embargo, 
^trella  singular  de  esta  nación  ha  sido  siempre  desdé  1810 
el  tender  casi  todas  las  reformas  á  robustecer  este  espíritu 
mosquino  y  anárquico  de  localidad.  £1  partido  rcToluciona- 
rio ,  ya  que  tanto  ha  parodiado  á  la  Francia ,  debiera  al  me- 
nos babor  imitado  á  la  asamblea  constituyente ,  á  la  lejisla* 
tivay  i  la  Convención,  que  con  una  lójica  inflexible  lleva- 
ron hasta  su  último  término  el  espíritu  de  centralización  y 
de  unidad  social.  Por  todas  estas  consideraciones  creemos 
altamente  funesta  la  linea  divisoria  establecida  por  el  pro- 
yecto del  Sr.  Calatrava  entre  el  clero  parroquial  y  el  cate- 
di  al ,  colejial  (Seo.  en  materia  del  pago  de  su  respectiva  con- 
signación ,  la  cual  debía  cubrirse  por  el  tesoro  con  los  fon- 
dos de  una  sola  contribución  ,  recaudada  y  distribuida  por 
aj entes  del  gobierno  y  del  clero,  y  aplicable  esciusivameuto 
al  pago  del  culto  y  clero. 

La  otra  observación  capital  que  debemos  hacer  sobre  el 
•jtroyeclo  del  señor  Calatrava  es  la  relativa  á  los  sueldos  ó 
cnifagnacjones  pecuniarias  del  clero.  Nos  parecen  todas  en 
jeaeral  mezquinas ,  pero  con  especialidad  la  de  los  curas, 
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párrocos  que  ejerzan  su  ministerio  en  pueblos  de  roas  de 
1,000  vecinofiy  y  las  del  clero  catedral.  Según  el  articulo  13, 
los  curas  párrocos  de  pueblos  de  mas  de  4,000  vecinos  debett 
tener  la  asignación  de  8,000  rs. ;  y  segon^el  54 .  los  de  pue- 
blos que  cuentan  de  1,000  á  4,0CÍ0  vecinos  delien  solo  dis- 
frutar la  asignuclon  de  6,000.  SI  articulo  B.*^  sefisla  la  reM 
.  de  18,000  ra.  anuales  al  deán  de  la  Ifilesla  priiMda ,  16,000 
¿  las  dignidades ,  primeras  sillas  de  las  «elropoKlBaas, 
12,000  á  las  sufragáneas ,  12,000  á  las  demás  dignidades  y 
canónigos  (le  Ifls  metropolitanas,  inclusa  la  primada,  y  11,000 
rs.  á  los  canónigos  de  las  sufragáneas.  Estas  dotaciones,  es- 
pecialmente las  del  clero  (  atedral  ,  son  mezquinas  é  indig- 
nas del  preslijio  que  debe  tener  este  en  una  nación  católfra. 
No  hay  empicado  de  las  oficinas  superiores  y  aun  de  in- 
feriores, en  segundo  ó  tercer  órden,  que  no  tenga  mas 
«sueldo  que  el  deán  de  la  iglesia  primada  y  loa  canéDigoa  dé 
las  sufragáneas. 

A  pesar  de  la  mezquindad  de  nuestroa  salarios;  noae  ne- 
cesita subir  mucho  en  Espafla  para  tener  de  12  &  18,000  rea- 
les ;  y  es  notable  que  para  lograr  un  empleo  de  esta  clase  no 
se  exijen  conocimientos  ni  una  carrera  especial.  ¿  Quésaee^ 
dcrá ,  pues ,  si  las  dotaciones  del  alto  elero  son  tan  misera* 
bles  ?  Sucederá  que  no  tendremos  un  clero  respetable  por  su 
sabiduría  y  sus  virtudes  j  que  nadie  querrá  estudiar  tculojia 
ni  cánones ;  que  todos  los  jóvenes  se  dedicarán  á  los  empleos 
civiles  y  á  las  demás  profesiones  científicas  ,  y  que  el  clero 
se  reclutai  á  necesariamente  de  las  personas  de  menos  raler. 
¿  Y  es  esto  lo  que  necesitaba  la  sociedad  moderna,  y  en  espe- 
cial la  España  ?  Hoy ,  que  todos  los  gobiernos  ilustrados  se 
apresuran  á  dar  prestijio  é  influencia  al  clero ;  hoy,  qoa  t^ 
dos  los  hombres  de  Estado  reconocen  los  resultados  mazn- 
aos que  su  instrucción  y  moralidad  dá  á  la  sociedsd¿9e  quftf- 
re  hacer  imposible  en  España  la  existencia  de  un  cleros  que 
se  distinga  por  su  saber  y  sus  virtudes?  4  A  dónde  ireiMsé 
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parar  con  semejante  sistema  ?  Conozcan  todos  los  partidos, 
cualquiera  qnc  sea  sn  divisa  ,  que  la  relijíon  es  en  España  el 
sentimiento  mas  prorundo  y  la  base  del  edificio  social;  que 
el  clero  en  el  atraso  ,  docilidad  y  piedad  del  pueblo  puede  lia- 
cer  los  servicios  mas  inijtortantes  al  Estado  ,  y  que  hoy  mas 
que  nunca  es  indispensable  promover  la  instrucción  supe- 
'Vior  del  mismo.  £tto  es  imposiUe  eonseguirio  Ínterin  la 
^etrrmeoMáflliea  oo  sea  una  carreta  respetable ,  y  ofreioa 
á  los  qae  en  eUas  se  distíagso  el  prestyio ,  consid^acloo  .y 
•^DUjas  qoe  ofrecen  laa^temaa  esmraa  del  Estado* 

FsuiiN  GoflZAix»  H OAOir.  . 


ESTUDIOS  FILOSOFICOS  SOWfkE  EL  ORIENTE. 


Articulo  3*^ 

Ki|»e8tQ  en  los  dos  artkuks  anledores  el  sistema  filos^. 
.Geo  de  Goefncioi  daremos  en  este  una  idea  rápida  de  la  tior 
sofia  de  la  India  OnenáiL  Ha  «do  este  país,  según  todas  las 
vcroftimilitudes  históricas,  el  pís  orijinario  de  la  civillzncion^ 
y  auu  sin  ser  cierto  senií  jante  aserio,  reclamaría  del  íUtíaoro 
un  estudio  detenido,  no  solo  porque  ^cn  é[  se  realizó  una 
forma  de  gobie»  no  ia  mas  singular  y  la  mas  opuesta  á  los 
progresos  de  ia  raza  humana  y  la  forma  leocrálicay  sino  pcn^ 
<|iie  la  civilizacioQ  de  la  India  ha  sido  d  tipO|  por  decirlo  eai» 
de  .le  civüimoHMi  de  todos  los  pueldoft  orientales.  £1  anfcígjio 
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C^ptó  /  la  Ptrayii  la  CUm,  y-  el  imperio  Mabometino  de 
'  lo*  oalifiM  de  B«gd«d  toiMMi  priinipahmate  ém  k  Indtía  mi 
'  tiftcfMt  MlQliMOi  y  Bitláfwi»  s«  «Mojte  jr  «I  colorido 
'líéahr  dr  tn  litenilufi*  Imporlaitlé'ot  por  Iol  telnao  mxúnmr 

Usidok  iiiiidiédo  h  de  las  teiM 
*méíoii«i  oñentBÜesr  Btlo  inloMp  m  hof  fodovia  myor,  atea- 
'¿ídos  los  procesos  del  poderío  brttanioo  en  la  India  ^  en  la 
China  y  la  (Ircadencín  ^iftible  de  los  imperios  orientales |  j  la 
comj)lícarion  j^x^^ilífuu  de  la  mcstion  de  Oriente. 

Dt'stie  iiiies  del. siglo  pisado  y  desde  el  precinte,  los  estu- 
dios filosóficos  limitados  eu  los  siglos  XVI  y  XVll  á  la  civi- 
Itzarion  griega  y  latina  y  se  dirijieron  al  Oriente^  j  la  pvUiea- 
cion  de  códigos  y  obras  importantes ,  y  la  formación  de  iodo- 
dadea  asiáticas  bao  derramado  nacha  hia  sobre  la  cultura  y 
«estado  sodal  de  estos  poebloti  emmeltos  en  el  misterio  j  la 
oacurídad  basta  imeftniadjasr  Los-io^leBesy  poaeedawi  hoy  de 
ttoa  gran  parte  de  k  India  Oriental  ^  tomaron  k  iniciativa  en 
esta  carrera,  y  siguiároak  y  dguenk  en  miestroa  diaa  ton 
empeño  y  (>erseyerancia  la  Franck  y  la  Alemania.  Mas  no  se 
crea  por  ello,  que  se  conocen  bien  y  profundamente  en  Euro- 
pa la  historia,  civiliiaciou  y  lileratuu  de  los  pueblos  orienta- 
les; que  aunque  son  muy  aprcciahles  y  dignos  de  elojio  los 
trabajos  de  sabias  corjxn  aciones  y  de  particulares  celosos  de  los 
progresos  cicnti&cos  publicados  ya,  es  mas  lo  que  resta  baccr 
<|ue  lo  qué  está  hecho.  Mas  oomo  nosotros  no  nos  propone- 
mos exuitiioar  bajo  l^dos  sus  aspectos  la  civilización  wíeaial| 
si  sok  dar  cuenta  de  ios  sistemas  ülosófioos  de  k  mismai  nos 
«oncretarémos  en  el  presente  artículo  A  halikr  de  k  likaofia 
'de  k  India 9  dcdnciendo  nuestras  ideas  déla  noticia  qne  sobre 
los  Vedas  dado  Colebrookei  y  del  Código  de  .Manon»  los 
dos  mas  antiguos  é  impoitantci  manmaitoe  de  k  ciiiiliaMion 
Hindo  Brahmánica. 

1^1  noticia  í(uc  sóbrelos  Vedas  ó  libros  sagrados  de  la  Iridia 
da  Gilcbruoke,  es  bablaule  lijenii  siendo  lamentable  el  que  »u 
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lebaja  io^gttuííú  m  JtnidacíclQ  todará  un  namumlo  miplelf 
j  ti  que  «tt  oscuro  dialecto  7  lo  volnimiMMO  déla  obra  ana  un 
olwUeiilo  fan  grave  como  mpoiie  Colébrooke  ,  ^ra  una  trai» 

diiccion  completa  de  los  mismos.  Asi  (A  trabajo  mas  aprecia- 
ble  soLic  vsíix  materia  son  los  fragmcntoá  de  Colébrooke ,  de 
los  cuales  y  de  varios  pasajes  del  Código  de  Mawou ,  traduci- 
do al  inglés  por  Guillerrao  Jones,  y  al  francoi;  píir  Desloagr 
cbampS|  sacaremos  nosotros  lo  que  conccptúcuios  necesario 
|)ara  dar  á  conocer  la  filofofla  de^la  India  Oriental ;  si  biei^ 
debemos  antes  manifestar  á  traestiot  lectores  la  aridez  ▼  auil 
estni vagancia  de  la  materia  que  vamoa  á  recorrer.  Per0|  attQ 
liresciiidieado  do,  los  errores^  j  vacia  metafiauca  de  los  pueblos 
oríeiitalesi  tal  es  de  tajo  la  índole  de  loa  ealudios  lUoi^ficoa 
de  snjp  gevfes  y  abstractos  >  bao  dado  lugar  á  las  mas  nota* 
bles  aberracionesi  y  no  se  prestan  fácUmente  aiuo  i  un  coHO 
'  ñúnif  ro  de  injeniost 

La  filosofía  de  la  India  Oriental  n©  se  limita  como  la  de 
la  China  y  como  la  Je  nuestios  dui^,  al  conocimiento  esclus¡«» 
vo  del  hombre;  ella  comprende,  á  la  manera  que  Ja  tilosofía 
griega,  la  reí  i  j  ion ,  la  sociedad^  el  individuo.  Este  carácter 
de  la  filosofía  de  la  India  es  muy  natural,  sí  se  tiene  presente 
el  predominio  de  la  relijion  y  del  réjimea  teocrático  9  en  cuya 
esencia  se  baila  decidir  todas  las  cuestíonesi  y  absorver  la 
vida  relíjiosa  y  la  política  y  la  individual. 

..Los  indios  .consideran  el  libro  de  los  Vedas  como  revela- 
do por  Brabma  y  conservado  por  la  tradición.  Elsabio  A 
sofo  Uya*sa  lo  compilé  y  lo  4i*tribuyó  en  cuatro  partas  IbH 
madas  Biioh  f  Yadjmu^  Sáman  y  A'tharw^iuíf  ú  bien  Jo» 
ncs  y  Wilkins  sospecban  que  la  cuarta  parte  es  de  compila» 
eton  mas  moderna ,  siendo  cierto  que  Manon  en  su  código  no 
hace  mención  sino  de  las  tres  primeras.  Aquí  tenemos  ya  el 
sistema  ^tiidomiMautc  cu  el  Orieutc^  es  deciri  la  relijion  reve^ 
lada  por  Dios. 

Cada  uno  de  ios  cuatro  Vedas  se  compone  de  dos  partes; 
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lá  una  comprenoe  Um  súplicas  y  la  otan  Ies  fmeeptiMi  Ia  ptr* 
te  nras  notable  y  propia  de  taueatM  objeto  es  la  que  ie  refie* 

re  á  Dios  y  ¿  las  divinidades  inferiores,  sobre  la  cual  co  el 
principio  del  índice  del  Rig-Veda  se  dice  lo  sip^üieole.  «Las 
diviuidades  son  úuicamentc  tres  ,  ctiyas  ¡habitaciones  son  la 
tierra,  la  rejlon  intermedia  y  el  cielo,  á  <ia!)er  ,  et  fuego  ^  el 
aire  y  el  sol,  Gtdu  una  de  ellas  tiene  muchos  nombres  miste* 
TÍosos  y  y  fl  súiiat-  -de  las  criaturas  (Pradja.  Pati.)  es  su  diVi- 
"Mod  e^hctUMtnente,  La  sílaba  O^m  desi^  cada  dÍTÍiiidaé; 
l^lla  pertenece  ál  que  habita  en  U  morada  sitrpreliiÉ ;  perlm* 
óe  al  cpie  ae  eatiende  á  lo  lejos  (Brahma)  í  pertenece  á  0¡o« 
(Deva):  pertenece  al  alma 'taprena  6  qae  dqmiitt  i  todas  las 
demás  almas,  CHfas  divinidades  pertenecientes  á- estas  diversas 
rejiones  son  porciones  de  los  tres  dioses;  porqne  elba  imí  vom- 
brados  y  descritos  diferenleBieote  con  telation  ií  sos  diversas 
operaciones;  pero  de  hecho  no  hay  sino  una  sola  divinidad: 
la  grau  alma  (MuKaii  ¡ítmil).  ^EUa  es  llamada  el  sol  ,  porque 
el  sol  es  el  alma  de  lodos  los  spres.  Eslá  declarado  |x>r  el  sá- 
bio.  El  sol  es  tí  alma  de  lo  que  se  mueve  y  de  lo  que  no  se 
mueve.  Las  otras  divinidades  jjon  ))orciones  ó  íraccíoucá  de  Stt 
persona ,  lo  cual  está  espresamente  declarado  en  el  testo.» 

Hay  mucha  obscdridad  en  este  pasaje;  pero  de  él  y  de  otros 
varios^  se  deduce,  como  observa  G>lebrookei  que  Ift  relfjion 
de  la  India  Oriental  oonoció  la  umda4  de  níoSy  pero  tuvo  do 
dlá  una  idea  infusa  #  y  no  distinguid  sofidentemente  la  crí»- 
tnra  del  Criador.  Lo  que  resalta  desde  luego  ,  en  este  sistema 
es  la  pluralidad  de  Dioses,  y  la  superioridad  dd  sol,  consi- 
derándosele como  la  causa  de  todos  los<  seres:  inas  se  reconoce 
al  propio  tiempo  una  especie  de  divinidad  colectiva,  y  nni- 
Ter!*al,  la  ^ran  alma;  de  suerte  que  el  sistema  relijioso  ile  la 
India  Oriental  no  presenta  una  idea  clara  de  la  unidad  de 
Dios  y  y  se  acerca  al  absurdo  sistema  del  panteísmo.  Sin  em- 
bargo de  vez  en  cuando^  se^lee  algún  ra$^o  ,  que  muestra  el 
oonoctmteulo  de  la  gran  veidiid  relijiosa,  la  mudad  de  Dios* 
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Ia  fl  /m  €kip0mckéd  tnidiicido  áú  S«iidu¡to  por  P«utbier. 
é  imcrto  en  k  coleedon  de  libros  Mgnulos  del  Ofíeote  del  Pan- 
tum  literario ,  se  dice  lo  siguiente  hablando  del  ser  ÚDieo  j 

supremo.  «El  cubre  y  pendra  lodo:  no  tiene  cuerpo,  aspei'eza 
ni  mnnrha:  es  puro,  inaccesible  al  pecado:  todo  lo  sabe:  es  el 
gran  poeta,  el  gran  profeta)  lleno  de  salier  y  de  inspiración) 
presente  en  todas  p;trte* ,  existente  ])or  sí ,  que  ha  señalado  á 
cada  uno  segiin  «os  obras  el  premio  de  ellos  cu  la  sucestoa 
eterna  de  los  tiempos.» 

Hay  en  este  lugar  una  i^ea  alta  jr  sublime  de  la  divini^ 
dad}  mas  sin  enüiargo  no  nos  atreveriamos  á  decir  por  los  par> 
safes  de  los  Veda%  ipie  la  relijion  de  la  India. Onental  presen?, 
ta  una  eonoepden  dam  j  precisa  de  la  umdad  de  Dios.  Por- 
lo  Busn^o  ,  en  defecto  de  los  Vedas ,  cnya  niajor  parte  se  re* 
dvee  k  prescripción  de  ceremonias  y  sáplicas,  recurriremos  al 
código  de  M anmi  j  en  el  cual  se  halla  una  descripción  mas  eS" 
tensa  del  sLsleina  relijioso  y  filosófico  de  la  India  Oriental. 

El  código  de  Manon  comprende  las  instituciones  relijiosas  y 
civiles  de  esta;  pero  es  mas  bien  un  código  relijioso  j  moral 
que  no  civi!.  Las  leyes  de  este  código  están  escritas  en  estrofas 
de  dos  versos,  y  comienza,  este  por  la  creación  del  mundos 
Prtgnntado  sobre  ella  Manou  por  los  Maliarebi^  (santos  de  un 
orden  superior)  les  diio»  «Este  mundo  se  hallaba  sumerjido  en 
la  iibsenrídad  ;  imperceptible)  desprovisto, de  todo  atributo 
distintivo»  no  padiendo  ser'descttbierto  por  d  razooamíento,  ni 
^er  revelado»  parecía  hallarse  complctamenle  entregado  al 
sncAo, 

«Cnando  la  dnradoiB  de  la  disolución  lleg¿  i  su  termino 
enlonees  el  SeSor  «lístente  por  si  mismo  ^  y  qne  no  astá  al 
alcance  de  los  sentidos  eslerioros,  haciendo  jjerceptible  este 
mundo  con  los  cinco  elementos  y  los  otros  principios,  ¡¡arcció 
j  disip*^  la  obscuridad  ,  es  decir,  desarrolló  la  naturalez,a. 

•  A(|Tiel  que  el  espíritu  solo  puede  concebir,  qnc  escapa  á. 
los  órganos  de  los  sentidos^  que  ao  tiene  {Kurtcs  visibles,  éter- 
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nOf  el  símil  éé  todos  los  «res ,  é  q¡um  ntiéíe  puede  compren^ 

dcT,  (1(  sj)leg^  su  propio  esplendor. 

•Habiendo  resuello  en  su  pensamiento  hncerrinannr  <lc  su' 
substautia  las  diversas  criaturas,  produjo  inmediaUmcAtc  las 
a«;das,  en  las  cuales  (Ie|>ositó  un  jérincn. 

•  Este  jénneii  se  hizo  un  huevo  brillante  como  el  oro,  tan 
re«jdanilecicutc  como  el  astro  Uc  mil  rajos ,  y  del  ctial  naei¿ 
el  ser  anpremo  bajo  la  lonna  de  Brahma «  el  alraelo  de  todos 
ios  "íereí.» 

Manifiesta  déspnes  <|ae  Bniluiui  fu^  prodacido  por  la  «aun 
Imperceptible  f  ettraai  que  después  de  baber  quedado  .nn 
aAo  en  este  buevo ,  lo  dividió  el  seBor  en  dos  portes ,  que  de 
eifttts  formó  k  eiierjia  ereadoni  de  Brabma  el  cmIo  y'la  tierra 
colocando  en  medio  la  admóifdmi ,  las  ocbo  rejioiies  y  el  recep* 
tJenlo  permanente  de  las  aguas,  que  sacó  del  tdma  niprema 
el  sentimiento  que  existe  por  su  naturaleza,  y  no  existe  para 
los  sentidos,  j  antes  de  la  producción  del  sentimieato  el  Ahan- 
kura,  (conciencia')  amoneslador  y  supremo  maestro:  manifies- 
ta desjHies  Manon  en  su  código,  qne  antes  del  sentimiento  y 
la  conciencia  produjo  el  gran  principio  intelectual,  y  todo  lo 
que  recibe  bs  tres  cualidades ,  y  los  cinco  órganos  de  la  acción 
j*los  rudimentos  de  los  ctnco  elementos.  • 

-  Aquí  debemos  advertir  que  los  filósofos -de  la  India  dis- 
thtgnen  once  órganos  de  los  sentidos;  dies  eslemok  j  uno  inter- 
no* Entre  los  din  estemos,  los  cinco  primeros  órganos  dd  en- 
lendtmiento  son  el  ojO|  la  oreja ,  la  nariz,  la  lengua  y  la  piel; 
los  otros  cinco  de  la  acción' son  la  palabra,  las  roanos,  los  pie«, 
cf  orifieio  interior  del  tubo  intestinal  y'los  órganos  de  la  jene» 
ración.  El  órj^ano  urídécimo  6  interno  es  el  sentimiento  ^  que 
participii  de  la  lntc1ij(Mi<  i.i  y  de  la  acción. 

Conlinuandr)  ManoTi  en  descrihlr  la  creación  drl  nnindo, 
dice,  «llubicndo  unido  (^Brahma)  moléculas  iinpcrccplibl^  de. 
estos  seis  principios  dotados  de  una  gran  enerjía ,  á  saber  los 
nidimenloa  sotiles  dc  los  cinco  elemenlos  y  los  sentidiM  p  for- 
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ib6'  todos  los  90rcs  «•••  Por  itwdio  de  partículas  sutiles  y  ' 
virtas  de  í&éam  de  esko^  iñcte  prínápU»  dotados  de  una 
gniD  enerjiai  k  iotelijenciai  la  conoeneia^  j  los  rodímentoa- 
Mlílei  de  ks  cuco  eteHMwkofc»  wlia  Xormudo  e«(e  Universo 
pércoedeni»  cmanacioB  del  olí  jen  imperecedeniM^*  Del  (vu^ 
del  airei  j  del  sol  sac^  (BndiiBa)  para  el  eaoiplimíeuto  del 
sacnficib  1m  *trés  Vedas  etémos»  Uamados  Ritchi  Yadjons  y 
Sama.»  Dice,  que  cre6  les  tiempos,  los  planetas,  los  rios,  mon<* 
tañas  etc.,  la  devoción  áii.stcru,  la  palabra,  el  deleito,  y  la  ro- 
erá. mPara  establecer  Una  diferencia  en  las  ücttuncs  distíiu 
guió  lo  justo  y  /o  injusto^  y  somcliá  c^las  criaturas  scn.sibleS 
al  placer  v  á  la  p«ína  y  á  las  demás  cóndicionca  opuestas.»»  Ma- 
nibesta  dt'spiics ,  que  Brahma  dividió  su  cuerpo  en  doá  partes 
liaciéndose  mitad  varón  ,  y  mitad  hembra,  y  qae  tinleudosc  4 
la  parle  hembra  enjendró  á  Virad)  y  que  Yíi:adj  produjo  ppr- 
81  mismo,  entregándose  á  mía  devoción  austera,  á  el,  Mauotis 
diee  á  oontinoacion  Manou  que  él  ha  enado  »  despuea  de  las 
mas  psnaons  austeridades,  á  díea  personajes  saatos ,  seüores  da 
las  criaturasi  los  euales  crearon  á  otros  siete  Hanous,  á  loa 
dioses  (Deras)  á  les  Maharehía  dotadas  de  uo  inmenso  poder 
á  lea  fiónos*  (servidores  de  KiMivera^  4¡os  de  las  ríqucia^ 
m  loa  jigantes  (jénios  nialéfieos)^  á  tos  vampiros ,  k  W  mAsioof 
edeitíales,  á  Iss  ninfos»  los  titanes»  los  diagooaay  laa  serpíen^ 
ttt|  los  pájaros,  ra^os ,  traenos^  aulieS|  cometas  y  estrellas  d^ 
^versa  grandeva  ,  á  los  hombres  y  animales.'  Refiere  después^ 
como  se  crean  estos  animales ,  y  dice  cjne  después  que  *aquel, 
enyo  j>c'der  es  incomprensible,  creó  á  ci,  jVIanou,  desapareció 
de  nuevo,  absorto  cu  el  alma  suprema,  reemplazando  el  tieni* 
po  de  la  creai  ion  por  el  de  la  dir>olucion. 

•Cuando  v^ic  Dios  se  despierta  (continúa),  inniedíalanien- 
tc  el  universo  cnmjilc  sus  actos:  cuando  duerme,  sumerjido 
el  espíritu  en  un  profundo  reposo  ,  entonces  el  mundo-  se  di- 
suelva.» 

«Povqóe'  dunuite  su  pacífico  sueHo  |  los  icrv  aniinadofl^ 
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dotado.^  de  los  principios  de  la  acción ,  dejan  ras 
d  aentinúeoto  cae      la  inarcia»  «i  «orno  loa  dona» 
tñioiu 

«Y  caando  «e  han  dijuelto  al  mismo  tiempo  ai  d  alnifr 
stiprema^  eotoooes  el  alma  de  todos  los  seras  duerme  tEmfs^ 
lamente  en  la  mas  perfecta  «¡uietad» 

•Después  de  haberse  retirado  en  la  oscuridad  prívMttvar 
qncdfl  en  ella  largo  tiempo  con  ks  Arganos  de  los  sentidosi 
no  cumple  sus  fundones  j  se  despoja  de  su  Ibrauu  , 
-    «Cuando  reuniendo  de  nuevo  principios  elementales  solí* 

9it  introduce  en  una  semilla  vejetal  6  semen  animal,  en-" 
toncos  vuelve  á  tomar  una  forma  nueva. 

«Asi  por  el  acto  de  despertar  y  por  vi  irposo  ;(ller nativos^ 
d  ser  inmutiulile  huce  revivir  6  morir  eternamculc  toda  esta 
reiuiiou  (le  criutiiras  moAilcs  é  inmóviles. 

««Dr«;|)u<'s  (le  }ial»er  conipneslo  (el  Dios  supremo)  este  lil>ro 
de  la  lev  desde  el  piiiicipio^  me  lo  hÍAo  aprender  de. memo- 
ria,  j  jn)  (dice  Manott)  instruí  á  Maritchi  y  á  los  domas  aa- 
Ivos.»  * 

Supínese  después ,  que  de  e^le  Manou  descendieron  otros 
Iris  Maiious,  cpic  dieron  oríjeii  i  iinn  raaa  decriatocas^  j  que 
af|ucl  7  los  seis  han  producido  y  dirijidoesle  mundo  compues* 
to  de  ürres  móviles  4  ínm^íles.  EnseAft  después  Manon 
«¿mpitlo  de  los  tiempos,  dice  que  cuatm  edades  divinas  com* 
ponen  12,000  aftos «  y  que  la  reuníoo  de  1,000  edades  divi* 
nas  componen  un  dia  de  BraKraa ,  teniendo  -  la  noche  igUal 
Giración:  afirma  que  concluida  esta  noehey  Brahma.  se  des^ 
pierta,  hace  emanar  el  espíritu  divino,  obra  la  creación,  da 
nacimiento  al  éter,  e^ilc  al  aire,  el  aire  ó  la  lu/.,  la  luz  al 
aguoi  y  esta  á  la  tierra,  torio  por  una  tnuisiorniaeion. 

«Esta  edad  de  los  diosas  antes  indicada ,  que  compren- 
de 12,000  años  divÍTíos,  re|)etida  71  veces,  es  lo  que  se  Ua* 
ma  aquí  el  periodo  de  un  Manuu. 

'     «Los  periodos  de  Manou  son  .íuumerablcsy  asi  como  las 


Digitized  by  Google 


-^273— 

tftmÁanei  y  destrocckiiies  del  muiulii  i  7  el  Ser  Supremo  las 
renueva  como  jngaüdck» 

Doipues  de  esponer  «si  la  cteadoiii  pata  á  manifestar  el 
Mta  pelítieo  introducido  por  el  Ser  Supremo,  y  dice  asi : 

'«Para  la  oonsénmcioii  de  esta  creación  entera,  el  Ser  so- 
InriMBniMfhte  glorioso  9eM6  ocupaciones  diferentes  i  los 'que 
babf a  pn>dacido  de  su  boca ,  de  su  bram  ^  de  su  pierna  j  de 
su  pie, 

«Kiicargó  á  los  Brahmanes  (1^  clase  ¿  casia)  el  esladío 
y  la  enseñanza  de  los  Vedas  (libros  sagrados),  el  cumplí- 
niicuto  del  sacrificio,  la  dirección  de  los  sacrificios  ofrecidos 
por  otros,  el  derecho  de  dar  j  de  recibir, 

«Impuso  el  deber  al  Kchatriya  (la  casta  2?  de  los  guer- 
reros) de  protejer  al  pueblo,  ejercer  la  candad,  sacri6car,  leer 
•  los  libros  ngrados «  j  no  abandonarse  A  los  placeres  de  los 
acotidos. 

«Cuidar  de  las  bestias^  dar  limosnisy  sacrificar  |  estudiar 
libros  sanios  I  bacer  el  eomqiíciO|  prestar  á  interés  y  trabajar 
la  tierra ,  eon  las  fundones  dadas  al  Vaisy^a  QR  casta  de  loa 
Qomeraanties). 

•Mas  el  soberano  señor  no  designó  al  Soudra  (última  cas- 
ta) sino  un  st)\ó  oücio,  servir  á  lus  clases  anteriores  ,  sin  de- 
primir su  mentó. 

«Por  su  oríjeu,  que  deriva  del  miembro  mas  noMc^  por- 
que ha  nacido  el  primero,  y  porque  posee  la  santa  escrilura, 
el  Brahmán  es  de  derecho  el  señor  de  toda  la  creación* 

«El  uÉsiniianto  del  Brahmán  es  la  enónniacion  eterna  de 
la  iustida*  porque  el  Brahmán  nacido  para  la  ejecución  déla 
justicia  está  destinado  á  identificarse  con  Brabma* 

•fil  Brábman  al  venir  al  mundo  es  ot^ocado  en  el  primer 
nango  sobre  la  tierra:  seSor  soberano  de  todos  los  seres»  debe 
velar  -en  la  conservación  del  tesoro  de  las  leyes  civiles  y  re* 
lijiosas. 

,    «Todo  lo  que  el  mundo  contiene  es  en  algún  modo  pro- 
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piedad  del  Brahiüan:  por  su  prí mojen ilura  j  por  «u  uuÁ* 
miento  emÍDente  tiene  derecho  á  todo  lo  que  existe.» 

En  el  libro  7fi  de  este  código  se  vuelve  á  tratir  del  ór- 
deo  politioo  introducido  por  el  Ser  Sopremoi  lieiido  nuj  nom 
lable  lo  que  espone  acerca  de  la  dignidad  mi. 

«En  efeotoi  (dice)  priyado  csle  mundo  de  reyes  y  tnaloff)- 
nado  universsdmeute  por  el  temor»  el  sdior  creó  un  rej  para 
la  conservación  de  todos  los  seres ;  tomando  partículas  etemai 
de  Ici  siLsLaiJcia  de  Ynclici  ,  Añila,  Vaina,  Sourga ,  Agni,  Va- 
ronna,  Tchaudra  y  de  Kou\cra, — Por  liahcr  sido  formado  de 
partículas  siiradas  de  la  esencia  de  estos  dioses  prmcipales ,  es- 
€cdc  cu  brillo  á  todos  los  demás  mortales.  Del  mismo  modo 
que  el  sol^  alvasa  los  ojos  y  los  corazones  f  y  nadie  sobre  la 
tierra  puede  mirarle  faz  á  faz.  £1  es  el  fuego,  el  vientoi  el 
sol,  el  jenio  que  preside  á  la  luna  ,  el  Dios  de  las  riquens»  el 
Dios  de  las  aguas  y  el  soberano  del  firmamento -por  su  po« 
der«.«*  No  .se  ddbe  despreciar  ¿  un  monarca  aun  en  la  infancia 
diciendo  que  es  nn  simple  moftal|  poique e#  una  gram  DUiU 
miad  fUB  reside  hajo  esta  /trma  hummm*»^  El  hombie  que 
en  su  estravio  le  declara  odio ,  debe  perecer  ^infalibUmente,* 
porque  inmediatamente  el  rey  se  ocupa  en  los  medios  de  per- 
derle.».  Pura  ayudar  al  rey  en  sus  funciones^  el  Señor  produjo 
desde  el  principio  el  jenio  del  castigo,  protector  de  todos  los 
iiereSf  ejecutor  de  la  justicia,  su  propio  hijo,  v  cuya  esencia 
es  toda  divina,...  £1  castigo  gobierna  al  jenero  humano ,  el 
castigo  le  proteje,  vela  mientras  que  todo  duerme;  el  castigo 
es  U  justicia^  dicen  los  sobios^M  Todas  las  clases  se  cor- 
rempeiian,  todas  las  barreras  serian  trastornadas^  y  el  nni- 
TCfso  no  seria  sino  oonfusion  ,  si  el  castigo  no  hiciese  su 
deber.»  Mas  á  pesar  del  espirita  tiránico  y  degradante  de  estas 
disposiciones,  se  pide  después  que  el  castigo  se  imponga  con 
jnslicia  por  un  rey  intelijenle  en  los  leyes  y  en  los  libros  san* 
tos ,  porque  de  olro  modo  cansaría  los  daiíos  mas  funestos, 
«Un  rey  ^dice  en  seguida}  lia  sido  creado  para  ser  el  pro- 
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teetor  dé  t^das  las  clases  y  de  todos  los  órdenes ,  que  se  man- 
licúen  sucesivamente  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  par- 
tienlarcs.  Debe  gobernar  con  el  consejo  de  los  liiahmanes 
viejos,  imitarles  en  su  liuiniidud^  aprender  de  los  que  ¡xjseen 
los  tres  Vedas  la  triple  doctrina   que  encierran,  estudiar  las 
leyes  inmemoriales  relativas  á  la  {fplícacion  de  las  penas,  ad- 
quirir la  ciencia  del  razonamiento,  el  conocimiento  del  alma 
cnpremai  instniirie  de  h»  trabajos  de  las  varias  profesiones 
como  la  agricultnfBt  d  comercio  y  y  el  cuidado  de  las  bestÍQi^ 
consultando  á  los  qne  las  ejercen ^  dominar  los  órganos,  y 
evitar  los  vicios  4|iio  nacen  del  amor  y  de  la  eó4enu  £1  rey 
debe  ekjir  «ele  ú  oeho  mmistn»  f  cuyos  antepasados  hayan 
estado  adheridos  al  senrkío  rcal|  Tersados  en  Us  leyesy  de  no^ 
He  linaje  y  prdvio  jnmmento  de  fidelidad  sobre  lo  imijen  de 
nna  divinidad:  debe  examinar  con  estos  minisiros  los  nogooioi 
de  paz  y  guerra ,  sns  fueras  j  ventas ,  seguridad  peiaanal  y 
la  de  sn  reine  y  los  aMdtos  de  asegurar  las  veotajas  adquiri- 
das,, y  debe  deliberar  con  nn  Brahmán  de  alto  saber  y  d  roas 
hábil  de  todos  sus  consejeros  sobre  la  importante  resolueion 
tonada  j^or  el  acerca  de  los  seis  artículos  principales.  Debe 
elejir  constjeios  hábiles  y  versados  en  la  Hacienda,  un  emba- 
jador, y  confiar  la  guardia  de  su  palacio  á  hombres  pusilánt* 
mes,  porque  hombres  salerosos  'viendo  al  rey  muchas  ^cces  so* 
la  ó  rodeado  cíe  sus  mujeres  ])odrian  matarle  á  instigación 
á¿S  Jfli,  amigos.  Debe  establecerse  en  un  lugar  casi  impeue- 
WablOt  oonstniir  en  este  un  palacio  defendido  por  murallas  y 
foses  f  «asarse  con  una  nrajer  de  sn  misma  dase,  elejir  un  con-» 
sejcro  espiritual  y  un  capellán  para  las  ceremonias  domésticas^ 
ocmdncirse  como  un  padre  con  sus  subditos ,  establecer  en  ca- 
da distrito  inspectores  encargadot  de  examinar  la  conducta  de 
los  que  están  al  serricío  dd  prioape,-  no  huir  jamás  en  el 
oombate»  proiqer  a  los  pueblos  y  reverenciar  á  ka  Brah- 
manes* 

Tales  son  las  ideas  rdíjiosas^  filosóficas  y  políticas  contó» 


rÁáa§  «D  los  Yedas  j'  en  el  cédígo  de  Manmi.'  Bl  lector ,  que 

llevado  de  a6cion  á  1»  ciencia  baya  se^ido  la  árida  j  mi  tan- 
to fasl Idiosa  esposicion  (jiio  acabamos  de  hacer  del  sistema  fi- 
10í>tíiico  de  la  ludia  Oriental,  conocerá  qiie  este  lleno  un  ca- 
rácter cncu hipedico  ,  y  que  abrazii  como  dijimos  la  relijion,  la 
sociedad  v  el  hombre.  Como  sistema  reiijioso ,  no  pres-enta 
tina  idea  clara  del  ^ran  piitKijúo  de  la  unidad  de  DioS|  no 
distiiigue  bien  la  criatura  del  criador ,  y  con  six  teoría  del  al- 
ma universal  parece  inclinarse  al  panteísmo»  Al  describir  la 
ereacion  del  mundo  al  lado  de  ideas  suUimes,  apaieoen  las 
mas  notables  aberraciones^  j  las  estravagancns  mas  repognan- 
^ea,  £1  mundo  f  según  este  sistema ,  estaba  soineijido  en  la 
obscuridad,  el  ser  supremo  apareció,  disipó  la  obscuridad  j  des- 
arrolló la  nattiralcsa ;  después  depositó  un  jennen  en  las  agibu 
que  se  convirtió  en  un  buevo  brillante,  del  cual  solió  el  ser 
supremo  bajo  k  forma  de  Brabma.  Brabnia  fné  después  d 
creador  del  Universo  y  de  los  Vedas  ^  el  que  produjo  á  Yi- 
r£dj  j  este  á  Manon «  que  fnd  otra  especie  de  segundo  erea-* 
dor.  Forma  también  la  base  principal  de  este  sistema  la  di- 
solución y  creación  alternativas  del  mundo  representadas  por 
los  actos  tic  sueno  y  de  des|)crtarse  de  Bnilnn.t ;  teoría  que  ha 
dado  bi^ar  al  dog;ma  Oriental  de  la  transmigiaclon ,  y  á  la 
mitolójia  de  estos  pueblos,  cuyos  efectos  se  ven  tan  marcados 
en  sn  literatura  j  aun  en  los  cuentos  árabes  de  las  Mil  y  una 
Noches. 

Con  respecto  á  todo  lo  qnc  hace  relación  á  la  organiadon 
interior  del  hombre,  la  filosofía  de  la  India  Oriental  recono- 
ce la  eternidad  de  la  moral  y  de  la  justicia^  y  la  diferencia  de 
la  raaon  •  ó  principio  intelectual  ^  de  la  ooncienoia,  del  senti- 
fnientoi  y  de  los  órganos  estemos,  que  son  dia^  según  su 
sistema*  No  se  baila  por  lo  mismo  bien  deslindada  ni  estadía- 
da  la  parte  moral  y  material  del  hombre^  pero  se  kaUa  con- 
rignada  de  una  manera  indudable  su  diversidad. 

Lo  que  bay  mas  repugnante  j  moástmoio  cñ  esta  filosofía, 
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es  lo  que  tiene  rcbn  iuu  con  el  urden  político  o  lu  sociedad.  Se 
supone  divina  la  división  de  las  ca.sla.s,  la  superioridad  de  los 
Brahmanes,  se  santiUcu  y  haee  la  apoteosis  del  castigo ,  y  se 
considera  al  monarca  como  á  una  divinidad.  El  sistema  e^. 
consecuente I  y  parece  imposible,  que  se  haya  llegado  á  fijar 
de  una  manera  tau  precisa  en  un  código  esta  organización^  ca- 
jo final  resultado ,  como  manifestamos  en  la  segunda  sección 
de  nuestro  curso  de  historia  de  la  civilización  de  España,  de» 
be  Mr  la  degradación  y  envilecimiento  de  la  espede  humana 
'  j  él  permaMcer  atrasada  y  estaeionaría  k  cultura  soctaL 

Fbrhir  Gonkaix»  MoaoN. 


EMATO  HI8TOftICa>FIL0SOFICO  80BRBBL  ANTIGüO  TBÁ- 

TRO  BSPAÑOL, 


fContimacianJ 

Con  el  objeto  de  dar  mayor  realce  á  esta  institución,  de-^ 
terminó  el  rey  coronarse  en  el  mismo  año,  y  llamar  á  Bur^^ 
go8  toda  la  nobleza  del  reino  para  armar  caballeros  y  celemí 
brar*ju8ta8y  torneos.  «  £t  entretanto  que  elbs  se  ayunta^ ; 
ban  (los  nobles)  para  esto,  el  rei  salió  de  Burgos ,  et  fue  por- 
sus  jornadas  en  romería  á  visitar  el  cuerpo  saueto  del  após^' 
tol  Sanctiago ,  et  ireló  y  toda  esa  noche ,  teniendo  sus  arma^« 
encima  del  altar.  Et  en  amaneseiendo ,  el  arzobispo  B.  Juan 
de  Lfmia  dfjole  una  misa  et  bendijo  las  armas.  £t  el  rei  ar<- : 
móse  de  todas  sus  armas ,  et  de  gambax  ct  de  loriga ,  et  de 
quixotes  ct  tJe  canilleras  ,  et  zapatos  de  fierro  ;  et  ciñóse 
su  espada,  tomando  él  por  sí  mesmo  todas  las  armas  del 
altar  de  Sanctiago^  que  gelas  non  dió  otro  DÍpguao;  ct  á 
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la  imáííen  de  Sdnctiago  que  estaba  encima  del  altar  ,  llegóse 
el  reí  á  ella  et  íízole  que  le  diese  la  pescozada  en  el  carrie- 
Uo.  £t  desta  guisa  rescibié  cabaHería  este  reí  D.  Alfonso  del 
«póafcol  Sanctiago.  £i  porque  él  rescibió  cabalkria  desta 
g^iisa ,  estando  armado ,  ordenó  que  todoa  los  que  oviesen  k 
reaeíbir  honin  et  eaballeria  de  alli  adelante ,  que  la  rcaeebíe*. 
sen  estando  armados  de  todas  sue  armas*  £t  el  rti  fiertié' 
de  la  eiubdat  de  Sanctiago  >  et  fue  al  Padrón  otrosí  en  rome* 
ría ,  porque  en  aquel  lugar  aportó  el  euerpo  de  Saaetngo; 
Et  dende  veno  su  oamíno  para  Burgos ,  et  desque  llc^  á  I» 
eiubdat  falló  que  eran  y  venidos  algunos  de  aquellos  por 
quien  avia  embiaJo  ,  que  resccbiesen  dél  caballería,  et  aten- 
dió fasta  que  todos  fueron  llegados.  Et  mieníra  que  venían 
aquellos  por  quien  el  rei  avia  embiado,  los  que  eran  con  él 
non  quedaban  de  honrar  la  fiesta  de  su  caballería  et  de  su 
coronación  ,  los  unos  lanzando  á  tablados  en  muchas  partes 
de  la  villa ,  ct  los  otros  bofordaban  de  escudo  et  lanza  de 
cada  dia.  Otrosí  tenían  puestas  dos  tablas  para  jostar.  £t  loe 
eaballeros  de  la  Banda  quel  rei  ayia  fecho  et  ordenado  poco 
de  tiempo  avia,  estaban  todo  el  dia  cuatro  dellos armados  en 
cada  tabla  >  et  mantenían  josta  á  todos  los  que  querian  jostar 
con  ellos.  ÍSt  porque  venían  entonce  muclias  gentes  de  fuera 
del  regno  en  romería  ¿  Saoctíago ,  et  pasaban  por  Burgos 
por  el  camino  francés ,  el  rei  mandaba  estar  ornes  en  la  calle 
por  do  pasaban  los  romeros  ,  que  jjreguntasen  por  los  .que 
eran  caballtrus  et  escuderos ,  ct  decíanles  que  vcniesen  jos- 
tar; et  el  rei  mauúúbales  dar  caballos  et  armas  con  que  jus- 
tasen. Et  en  estos  venicron  muchos  franceses  et  ingleses  ct 
alemanes  et  gascones  ;  et  jostaban  de  cada  dia  con  bastas 
gruesas  con  que  se  daban  muí  grandes  gol|>es.  Et  en  esto 
tiempo  estando  el  reí  en  este  placer,  veno  y  Guitardo  de 
Lebreke,  vizconde  de  Tartas,  et  dípalrei  que  era  suvo* 
luntat  de  rcseibir  caballería  del  rei  f  et  quo  en  tung/un  tiem-  • 
po  non  la  podíe  aver  mas  á  su  honra  que  en  esta  eoronesion 
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d«l  rri ;  el  pedióle  por  merced  qae  lo  tovíese  por  bien ,  et 

de  allí  adelante  que  fincaría  por  su  vasallo.  El  al  rci  plogo 
muchoeon  su  venida  deste  vizconde,  etrescibióio  muí  biea 
et  fizóle  mucha  lionra,  et  diole  cien  veces  1,000  iiiaravedía 
para  de  cada  año  que  toviese  clél  por  su  vasallaje.  Et  de  alü 
adelante  fincó  por  su  vasallo  ,  et  servicie  mui  bien  estos  di- 
aeros  que  del  reí  tomaba*  £t  porque  eu  aquel  tiempo  quería 
el  rei  ir  folgar  algunas  veces  á  las  aldeas  que  eran  cérea  de 
Burgos,  mandaba  que  á  cftda  logar  do  avía  de  ir ,  le  totie» 
sen- puerta  la  tabla  para  jostar ,  et  que  toylesen  presto  guisa* 
míeuto  de  armas  el  de  las  otras  cosas ,  que  oriesen  menester* 
El  el  reí  jostaba  mociias  veces ,  cuando  quería  alguno  Jostar 
con  él ,  el  facían  muchas  alegrías  en  todas  las  otras  cosas 
que  lo  podían  facer  por  razón  desta  fiesta  (184 y  siguientes).» 

Alfonso  Xí  promovió  do  tal  modo  lus  sentimientos  ca- 
ballerescos ,  que  á  pesar  de  la  guerra  continuada  tenida  en 
su  reinado  contra  los  moros,  fueron  muy  frecuentes  entro 
ñr/ibes  y  cristianos  los  duelos,  las  relaciones  de  los  caballe- 
ros de  ambos  bandos  ,  y  el  mas  delicado  respeto  hacia  las  al- 
tas cualidades.  La  crdaica  citada  hace  mención  del  desafío 
dfrijido  al  campo  cristiano  en  el  sitio  de  Gibraltar  por  un  ca- 
ballero del  rey  de  Granada ;  y  concluido  un  tratado  entre  el 
mismo  y  el  rey  de  Castilla»  dice:  «El  reí  de  Granada  Teño 
«111  al  Real  de  los  cristianos  verse  con  el  rei  4e  Gastiellar 
el  Yeoleron  y  con  él  todas  sus  jantes.  Et  el  comió  con  el  reí 
deCasliella  amos  á  dos  á  una  mesa.  Ei  estando  y  muchas 
jentes  de  cristianos  et  de  moros ,  amos  estos  reyes  esti dieron 
muy  grande  pieza  en  uiío.  Kt  después  que  ovieron  comido, 
el  rey  de  Granada  dló  al  rci  de  Castiella  sus  joyas  las  mas 
nobles  quel  avie  podido  aver,  scíialadaraiente  una  espada 
guarnida  la  vaina  ,  Unía  cubierta  de  chapas  de  oro  ;  et  avia 
en  esta  baina  muchas  piedras  de  esmeraldas  et  de  rubíes  et 
de  zafios  et  pieza  de  aljófar  grueso :  et  otro  si  dióle  un  hací- 
nele mui  bien  güamido  con  oro ,  et  en  derredor  del  oro  avia 
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muí  muehas  piedras ,  et  scualaílamienle-avia  dos  piedras  m« 
bí^Sf  e(  la  una  en  la  fruentc  et  la  otra  encima  del»  qo»  tnn 
tamañas  como  castañas^  £t  otrosí  díóle  muchos  ^Bos  4tfm 
»t  d9  9$4a  d$  ¿q5  que  ia^ahan  mi  Granada ,  el  oteas  joyas 
muchas  de  las  que  él  traís.  £t  otrosi  el  reí  partió  cou  el  de 
sus  donas,  de  las  que  allí  tenia  (pág.  SISO)*»  Se  observa  ya  en 
esta  eotrevista  la  magnifioencia  y  jenerosidad  .de  loairabes,? 
y  el  respeto  y  delicadeza  con  que  se  trataban  las  d^  speíe-. 
dades  en  medio  del  ardor  de  la  guerra  y  del  sentimiento  re- 
Ujíoso.  Desde  Alfonso  XI  hasta  la  toma  de  Granada  fueron 
ya  muy  frecuentes  las  relaciones  de  1  js  caballeros  moros  y 
cristianos  ,  y  los  duelos  y  lances  de  honor  ,  dieron  orí- 
jen  á  uno  de  los  jéaeros  mas  1  ellos  y  nacionales  de  nuestra 
literatura  ,  á  los  romances  moriscos  y  caballerescos  ,  donde 
campean  en  sonora  y  brillante  poesía  las  aventuras,  y  los  ac- 
tos de  lieroismo  y  de  galantería  ejecutados  por  los  'valerosos' 
paladines  de  las  dos  nacionalidades  árabe  y  cristiaoa.  Alfon- 
so XI  con  sus  altas  calidades  ,  y  su  jeo|o  guerrero  y  caba- 
lleresco contribuyó  k  dar  al  carácter  nacional  ese  temple  je- 
neroso  y  altivo ,  orijeu  de  señaladas  empresas ;  y  cuando  no 
ocupaba  á  su  belicosa  nobleza  en  la  lucha  con  los  moros ,  la. 
entretenía  con  justas  y  torneos  >  siendo  muy  notable  lo  que. 
sobre  esta  materia  dice  su  crónica,  (ano  1333}  «Bat^Tei  JDún 
Alfonso  de  Castíella  et  de  Lepn^  aunque  en  algún  tiempo  es* 
tidiese  sin  guerra ,  siempre  cataba ,  en  como  se  trabajase  en 
oficio  de  caballería  fáciendo  torneos ,  et  poniendo  tablas 
dondas  ,  et  justando;  et  cuando  de  esto  non  facia  algo,  corría 
monte.  Et  otrosi  porque  los  caJballeros  non  perdiesen  de  usar 
las  armas,  et  todavía  estidiesen  a|)ercil)idos  para  la.  guerra 
cuando  menester  les  liciese,  estando  en  Valladolit,  mandó 
Humar  por  sus  cartas  los  caballeros  de  la  Banda,  ct  otros 
caballeros  et  escuderos  fijosdai^o  del  su  regno,  que  fuesen 
lodos  con  él  en  aquella  villa  ,  tercer  día  ante  del  dia  de  Pas- 
Ci^a  y  et  (jue  irajiesen  y  todos  sitó  caballos  ct  sus  armas.  £t 
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IMra^qQel  diaqoel  reí  les  cmbió  mante;  venl(*r<úi  7  todos.' 
El  otro  día  de  pascua  ,  el  rei  mandó  bastecer  un  torneo  de 

imii  utand  compafii  de  caballeros:  et  eran  todos  los ca-. 
halleroií  tie  la  liaiula  de  launa  parto,  ct  ulros  tantos  ca-' 
balleros  et  escuderos  de  la  \Lfiluid  de  la  otra  pai  te.  Lt 
en  aquel  dia  en  la  manann  mandó  poner  dos  tiendas  fue- 
ra de  la  villa  eti  el  campo  dó  lidian  los  reptado,^;  \íí  una 
al  an  cabo  et  la  otra  tienda  á  la  otra  parte ;  et  todos  los  ca- 
balleros fueron  juntados  en  aquel  campo  armados  de  todas 
sus  armas  et  éú  sus  caballos.  Et  en  este  torneo  entró  el  rei 
desconocido  de  la  ixirte  de  los  caballeros  de  la  Banda  et-pu-' 
sieron  cuatro  caballeros  por  fieles.  £t  desque  fueron  todos 
en  el  citmpo ,  tos'unos  de  la  una  parte  et  los  otros  de  la  otm, 
venferon  da#se  moiihos  golpes  de  las  espadas  de  lá  una  parte 
et  de  la  otra.  Et  ovo  allí  algunos  caballeros ,  que  cayeron  los 
caballos  con  ellos  ,  et  otros  caballeros  que  fueron  derribados; 
et  como  la  priesa  era  muy  jj,raii(Je  et  todos  aiulalian  descono- 
cidos ,  algonos  ovo  y  que  dieron  al  rei  grandes  <\s¡ ddínlas  en- 
cima de  la  capellina  sohi  e  las  armas  non  lo  conosciendo.  Et 
los  caballeros  que  eran  fieles  de  aquel  torneo ,  veyeodo  el 
gran  aíincaiaiiento  en  que  estaban  y  et  la  gran  priesa  que  se 
daban  los:  unos  á  los  otróií  de  amas  tas  partes ,  et  como  avía' 
muy  grand'píésa  del  dia  que  se  juntaran ,  entraron  entre*- 
medias  dellos^  et  fecieronlos  partir.  Et  después  yenieron  d68 
venidaa  los  unos  contra  los  otros ,  et  dándose  muy  gran* 
des  feridaa  >  era  la  príesa-muy  grande  entre  ellos:  et  Tenie* 
ron  é  entrar  todos  en  una  puente  pequeña ,  que  estaba  enci- 
ma de  un  rio  ante  la  puerta  de  la  villa  ;  et  porfiaron  roncho 
este  torneo  en  aquel  logar,  fasta  que  fué  paísüila  cerca  de  la 
hora  de  la  nona  :  et  entonce  los  fieles  partiéronlos  et  fueron 
descender  de  los  caballos  en  las  tiendas,  los  caballeros  de 
la  Banda  en  la  una,  et  los  caballeros  de  la  ventura  en  la  otra: 
ct  comieron  cada  unos  de  ellos  en  sus  tiendas.  Et  desque 
ovieton  QOttido  tos  caballeros  de.  la  ventura  >  caTalgaron  en . 
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los  caballos  et  venícron  á  vrr  al  roy ,  ct  á  los  caballeros  de 
la  Banda ,  qiie  estaban  con  el  en  la  tienda  ,  porque  las  caba^ 
Ueros  que  habían  Mo  fieles  jozgasen  cuales  habían  sido 
mayores^  aquel  torneo  ct  los  caballeros <i«  la  Banda «eo* 
jieron  muf  bien  á  los  caballeros  de  la  Venlora,el  faciéronles 
mucha  honra  el  estidieron  alli  fablaodo  y  el  deparliendo  é» 
las  SYenlurasque  cada  uno  dallos  havianabidoen  aquel  tor» 
neo ,  et  partieron  todos  con  el  reí ,  et  entráronse  á  la  YÜIa» 
(276  y  77). 

Con  tan  magníficos  torneos  escitaba  el  reí  de  Castilla  el 
\aior  y  el  honor ,  promovía  los  sentimientos  caballerescos, 
se  hacia  digno  jefe  de  la  altiva  nobleza,  é  inflamahn  su  ima- 
jinacion  tras  las  proezas ,  y  todos  los  sentimientos  de  jenero- 
sidadad  y  de  hidalguía.  No  había  aun  princíftindo  la  terrible 
lucha  de  la  Francia  y  de  la  [Inglaterra  ,  no  se  habían  dado 
las  memorables  batallas  de  Crecy  y  dePoitiers ,  ni  ftindédo- 
80  por  Eduardo  111  de  Inglaterra  y  Juan  II  de  FrsMia  las 
célebres  órdenes  de  la  Jarreticrre  y  de  la  Bstrella,  aoeesos 
que  tanto  contrtboyeron  al  desarrollo  de  la  caballería  en  Eu- 
ropa, cuando  los  caballeros  de  la  llanda  entreteníanse  diarla- 
mente  en  justas  y  torneos ,  y  presentábanse  en  sus  regla- 
mentos y  en  su  conducta  como  el  tipo  de  todas  las  'virtudes 
sociales.  Disputen  en  huenhora  críticos  y  filósofos  sobre  la 
\ctdad  de  los  sentimit  utos  caballerescos  en  Europa ;  que 
por  lo  que  hace  á  nuestra  jiatria,  apenas  hay  crónica,  roman- 
ce, comedia,  ni  anécdota  que  no  muestre  evidentemente  que 
la  lealtad,  la  nobleza  de  proceder  y  todas  las  virtudes  caba- 
llerescas no  solo  fueron  una  verdad  en  España ,  si  que  for- 
maron ana  coatuoibres^  su  nacionalidad  ,  sus  glorias  j  su 
literatura*  Conocidas  son  de  todos » las  obUgaeiooes  morales 
de  los  caballeros  en  Europa :  mas  nos  atre?emes  á  decir  que 
ninguna  nsdoii  puede  presentar  en  1830  reglamentos  como 
los'dados  por-  Alfonso  XI  á  los  caballeros*  de  la  llanda.  No 
tmyíémrode  virtud  >  ni  sentimiciito  do  jenerosidid  y  de 


Digitized  by^OOgle 


nobleza  que  no  les  estuviese  prescrito  :  y  a!  dirijir  la  consi- 
deración á  los  tiempos  de  bai  hai  le  y  de  grosería  jencral  en 
que  tan  elevadas  ideas  y  pensamientos  tan  tiidalgos  se  tenían 
por  uo  cjrto  número  de  hombres,  el  corazón  nos  late,  y 
sentimos  ¿  la  vez  el  desden  y  la  inUignacion  mas  profnndá 
hácia  los  ülÓ9ofus  y  deoiagogcs  que  en  nombre  de  la  fría  y 
material  razón  9  y  j>roclamattdo  el  dogma  de  la  igüaldaü  haa 
rkUeulízado  y  arrastrado  por  el  aaelo  íostitiiciones  respetar 
bits,  dejándonos  tras  si  abundante  cosecha  de  miserable  cál- 
culo ,  de .  bsja  ambición ,  y  de  grosero  é  Insufrible  egoísmo. 
Creemos  por  ello ,  que  nuestros  lectores  no  verán  con  disgus- 
to la  reseña  de  las  obligaciooes  morales  de  les  caballeros  de 
W  Banda  ,  que  Laii  Iíuíh  osas  son  al  carácter  nacional ,  y  cuyO 
conocimiento  puede  servir  mucho  al  objeto  que  nos  hemos 
propuesto  de  examinar  el  teatro  eapañol  en  relación  con  las 
costumbres  y  con  la  iiistoria  del  país. 

£1  dia  en  que  recibían  la  lianUa,  hacían  los  caballeros  pleito 
bomenajeal  rey  de  güardar  loa  estatutos  de  la  regla.  El  cabal  le- 
so de  la  Banda  siendo  requerido  á  hablar  al  rey,  debia  hacerlo 
en  pro  de  los  naturales  de  la  tierra  y  por  el  defendimiento  de 
bi  repábUeai  bajo  pena  de  privación  de  su  patrimonio  y  des-, 
tierro  de  la  tierra.  El  caballero  de  la  Banda  debia  siempre  decir 
•1  rey  verdad ,  güardar  lealtad  á  su  persona,  y  si  alguno  en 
presencia  suya  murmurase  de  él,  y  lo  aprobase  ó  disimulase, 
óétM  ser  echado  de  la  corte  con  infamia  y  despojado  de  la 
Banda.  Debia  hablar  poco  y  decir  verdad,  y  en  caso  de  alguna 
mentira  notable,  no  debia  llevar  espada  por  espacio  de  un 
mes.  Debia  acompañarse  con  hombres  sabios  de  quienes 
aprendiese  á  vivir  bien  y  con  hombres  de  guerra  que  le  en- 
señasen á pelear;  y  en  caso  de  pasear  con  algún  mercader, 
artesano ,  plebeyo ,  ó  villano ,  debia  ser  gravemente  repren- 
dido por  el  maestre ,  y  arrestado  en  su  casa  por  un  mes.  To^ 
do  caballero  de  h  Bapda  debia  güardar  su  palabra  >  aunque 
fuese  dada  sobre  posa  pequeito  y  á  perscma  biya,  y  ser  leal  & 
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sus  amigos,  y  en  caso  de  contrivencíon ,  debía  Irsolo  por  la 
corte ,  sin  atreverse  á  hablar  á  nadie,  ni  acercarse  á  ningún 
caTialtero.  Dcbia  tener  buenas  armas  en  su  cámara ,  baenos 
caballos  en  su  caballeriza  ,  baena  lanza  á  su  puerta  y  buena 
espada  en  su  cinta  ,  y  por  falla  en  alguna  cosa  de  estas  per- 
día el  nombre  y  rango  de  caballero  y  descefidia  al  deescude- 
.  •  ro.  No  dt'bia  andar  en  la  corte  con  muía  sino  á  caballo,  ni 
presentarse  en  públiro  ^^in  la  ])anda  ,  ni  entrar  en  palacio  sin- 
espada  ,  ni  comer  solo  en  su  casa  bajo  pena  de  un  marco  de 
plata  para  hacer  la  tela  de  la  justa.  No  debía  lisonjear  al  rey, 
ni  preciarse  de  chocarrero,  bajo  pena  de  andar  á  pie  en  la  cor. 
te  por  un  mes ,  y  estar  por  otro  arrestado  en  casa.  £1  caba- 
llero de  la  Banda  no  debía  quejarse  de  sus  heridas  ni  alabar 
sus  proezas ,  bajo  pena  de  ser  gravemente  reprendido  por  el 
maestre  y  no  ser  visitado  de  los  demás  caballeros  de  la  Ban- 
da. No  debía  jugar  ni  consentir  el  juego  bajo  pena  de  pér« 
dída  de  sueldo  por  un  mes  y  no  entrar  en  palacio  por  mes  y 
medio.  No  podía  vender  empefiar ,  ni  apostar  sus  ropas  bajo 
pena  de  andar  dos  meses  sin  banda  y  estar  por  otro  arrestado 
en  su  casa.  Debia  vestir  de  paño  fino  en  los  días  comones, 
ponerse  alguna  seda  en  los  festivos,  y  oro  en  las  pascuas ; 
debía  hablar  bajo  y  pascar  despacio  en  la  corte  ó  palacio,  sien- 
do en  caso  de  contravención  rr[M  ciiíiiiJü  por  los  demás  caba- 
lleros y  castigado  por  el  maestre.  No  debia  proferir  ninguna 
palabra  ¡njnriosa  ni  maliciosa  á  otro  caballero  bajo  pena  de 
pedir  perdüíi  al  injuriado,  y  destierro  por  tres  meses  de  la 
corte.  No  debia  tener  contienda  con  ninguna  doncella,  ni  le- 
vantar pleito  á  mujer  noble ,  bajo  pena  de  no  poder  acompa- 
ñar á  ninguna  señora  del  pueblo  ,  ni  servir  á  dama  alguna  en 
palacio.  £1  caballero  de  la  Banda  encontrando  en  la  calle  á 
alguna  sefiora  noble  y  valerosa ,  debía  apearse  y  acompa— 
fiarla  bajo  pena  de  perder  un  mes  de  sueldo  y  do  ser  desaman- 
do de  las  ¿mas ;  y  si  alguna  noble  seftora  ó  doncella  le  roga- 
.ae  cosa  que  pudiese  hacer ,  y^no  la  hiciese ,  las  damas  debito 
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llamarle en  palaele  et  eahalfero  malmandttéo  y  no  hien  «onie- 
dido.  No  debia  comer  puerros ,  ajoa  ^  cebollas  ni  cosas  su* 
eias  bajo  pi  na  de  no  entrar  en  paláciocn  aquella  semana,* ni 
sentarse  á  mesa  de  caballero.  No  debia  comer  de  pie,  solo,  ni 
sin  manteles  bajo  pena  de  estar  un  mes  sin  espada  y  pagar 
un  marco  de  plata  para  la  tela  de  la  justa.  No  debia  beber  vi- 
no en  basija  de  barro,  ni  beber  agua  en  cántaro,  ni  santi- 
guarse con  el  vaso  al  tiempo  de  beber ,  bajo  pena  de  des- 
tierro de  palacio  por  un  mes,  y  de  no  beber  vino  por  otro. 
En  caso  de  riña  ó  desafio  de  dos  caballeros  de  la  Jiaoda ,  ios 
demás  debían  ponerlos  en  paz ;  y  no  queriendo  ser  amigos, 
nadie  debia.  ayudar  Ies,  bajo  pena  de  estar  un  mes  sin  ban- 
da y  pagar  un  marco  de  plata  para  la  justa*  Si  alguno  Ite- 
rase banda,  sin  habérsela  dado  el  rey ,  debían  desafiarle 
dos  caballeros ,  y  en  caso  de  ser  vencido ,  no  podia  llevar- 
la ;  pero  si  fílese  Tencedor ,  estaba  facultado  para  ello  y 
para  HanDarse  caballero  de  la  Banda.  El  que  en  las  justas 
y  torneos  de  la  corte  ganase  la  joya  de  la  justa ,  y  la  pre- 
sea del  torneo,  ganaba  igualmente  la  Blinda,  aunque  no 
fuese  caballero  de  la  orden  ;  y  el  rey  se  la  del)ia  dar,  y 
todos  los  caballeros  recibirle  por  tal.  Si  un  caballero  de  la 
Banda  echase  mano  á  la  espada  contra  otro  compañero,  no 
podia  parecer  delante  del  rey  por  espacio  de  dos  meses ,  y 
por  espacio  de  otros  dos.no  debia  traer  sino  media  banda. 
Gasa  de  herir  á  otro  por  enojo  ó  rencilla ,  no  debia  entrar 
por  on  afio  ep  palacio ,  estando  pEeso  la  mitad  de  este  tiem- 
po. £1  caballero  de  la  Banda,  siendo  justicia  del  rey  no 
podía  castigar  é  un  compañero  suyo ,  sino  que  en  caso  de 
delito  debia  limitarse  é  prenderle  y  remitirle  al  rey:  los  ca- 
balleros de  la  Banda  debían  acompañar  al  rey  á  la  guerra, 
y  pelear  solos  bajo  pena  de  perder  un  ano  el  sueldo  y  no 
llevar  mas  que  media  banda  durante  otro.  No  debian  ir  á 
la  guerra  sino  contra  moros  bajo  pena  de  perder  la  banda. 
Debían  tener  juntas  eo  abril  i  septiembre  y  diciembre  para 
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hacer  alarde  de  armas  y  caballos  y  para  las  cosas  de  su 
orden.  Todo  caballero  debia  tornear  lo  menos  dos  veces  al 
año,  justar  cuatro,  jugar  cañas  sois,  y  hacer  la  carrera 
todas  las  semanas ,  bajo  pena  al  neglijente,  ó  mal  enseña- 
do y  de  andar  un  mes  sin  banda  y  otro  sin  espada.  Todos 
los  caballeros  de  la  Bamla  debian ,  á  los  ocho  días  de  Uegfr* 
do  el  rey  á  un  punto,  poner  tela  fNira  jastar  y  carteléi  pa* 
ra  tornear.  Tener  maestro  y  escuela  de  esgrima  y  juego  de 
puftal  bajo  pena  al  neglijente  de  quedar  en  su  casa  y  de 
.  .  quitarle  media  banda.  Ningún  caballero  de  la  Banda  podía 
estar  en  la  corte  sin  servir  A  alguna  dama ,  no  para  des- 
honrarla ,  sino  para  obsequiarla,  ó  casarse  con  ella,  acom- 
pañándola siempre  cn^o  du  salir  íuera,  como  ella  quisiese, 
á  pie  6  á  caballo,  lievaiHl a  quitada  la  caperuza,  y  faciendo 
la  mesura  con  la  rodiila.  Si  algún  caballero  déla  Banda  sa- 
bia que  al  radio  de  diez  leguas  en  la  corle  se  bacinn  jus- 
tas ó  torneos^  debia  ir  alláá  justar  y  tornear ,  bajo  peua'de 
andar  un  mes  sin  espada  y  otro  sin  banda.  Si  algún  caballe- 
ro de  la  Banda  se  casase  20  leguas  en  torno  de  la  corte, 
los  demás  caballeros  debian  presentarse  oon  ¿I  al  rey  á  pe- 
dir alguna  merced  para  el  desposado ,  y  acompasarle  des- 
pués todos  hasta  él  paeUo  donde  se  había  de  casar,  en  el 
oual  debian  hacer  algún  oficio  honroso  de  caballería ,  y 
ofrecer  alguna  presea  á  la  esposa.  Los  caballeros  de  la 
Banda  debian  ir  juntos ,  armados  y  bien  "vestidos  á  palacio 
en  los  primeros  domiíigos  de  cada  mes ;  y  en  el  patio  6 
en  la  sala  real  delante  del  rey  y  su  corte  jugar  de  todas 
armas  dos  á  dos,  pero  sin  lisiarse,  por*]ue  e!  objeto  de  la 
orden  era  el  que  sus  miembros  se  preciasen  mas  de  los 
hechos  que  de  los  nombres  de  caballeros.  Estos  debian 
tornear  30  con  30  con  espadas  romas  y  sin  ñlo ,  y  tocando 
las  trompetas  arremeter  juntos  ;  pero  al  seo  del  aftafil  de- 
bian retirarse  bi^o  pena  de  no  entrar  mas  eii  lomeo ,  ni  ir 
á  palacio  por  un  mes.  En  la  justa  no  debian  correr  mas 
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quc  cuatro  carreras :  debían  Bcr  jueces  de  ella  cnaho  ca- 
balleros ;  y  el  que  en  cuatro  carreras  no  quebrase  lanza, 
pagaba  el  precio  de  la  tela.  En  la  última  enfermedad  de  un 
caballero  de  la  Banda  debian  sus  compañeros  ayudarle  á  bien 
morir ,  enterrarle  después  de  su  muerte,  Ycstir  lulo  por  ua 
mes  y  no  justar  dentro  de  tres.  Dos  días  después  de  enterra- 
do^ todos  los  caballeros  de  la  Banda  debian  presentarse  al 
rey  para  llevarle  la  banda  del  muerto,  y  suplicarle  recibir  en 
su  lugar  é  alguno  de  sus  hijos,  y  pedirle  merced  para  su  viu- 
da y  el  casamiento  de  sus  bijas  (1). 

(5e  conímuaréL) 
•  Fermui  Gonzalo  Morón. 


(1)  Pájínas  150  á  155  de  las  carcas  del  obispo  Gucvarai 
edición  de  Madrid  de  173^ 
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